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MI,-fOLOGIA NAHOA, 
POR EL LIC. CECILIO A. ROBELO. 

o 
(CONTINÚA.) 

Con el propósito que hemos ma
nifestado en otros artículos, de dar 
á conocer el precioso CóDICE MA
GLIABEccmANo, apenas leído por al
gunos eruditos, ponemos á continua
ción lo que dice sobre Ochpani.ztli. 

«Esta figura e fiesta llamauan los 
"yndios V eh paniztl i. q quiere dezir 
«barrimiento. por q en ella ponian 
«al demonio. q ellos llaman toci q 
«quiere dezir nuestra aguela vna 
«escoba en la mano. en esta fiesta 
«Sacreficauan yndias. enlos cues. q 
«estauan. enfrente de los caminos. 
«hazían grandes bailes y borra che
«ras, yestas yndias q sacre ficauan 
«las desollauan. y otras vestían sus 
«pellejos para bailar delante este 
«demonio.» 

El día último de esta veintena se 
hacía fiesta á la diosa Xochiquetza
lli,· pero se hablará de ella al tratar 
de esta diosa. 

La figura del mes Ochpaniztli en 
los jeroglíficos es una escoba, sí m
bolo de la ceremonia de barrer el 
templo y los caminos. Los tlaxcal
tecas pintaban una mano con la es
coba. 

Ochpantli. Véase OcHPANrZTLr. 

Ofiolatría. Culto á las serpien
tes. Véase CoATL. 

Olin ó Ulin. Hule, goma elásti
ca; metafóricamente sígnificaba 
«movimiento,» por la suma elasti
cidad de esta substancia. 

En la religión era simbólico cho
rreado sobre los papeles, ó en mar
cas en los carrillos y sienes de las 
víctimas y aun de los dioses. En 
estos casos empleaban el vocablo 
olin en su significación directa. Pe
ro cuando observaron los astróno
mos que el sol se presentaba en el 
horizonte, durante el curso del año, 
en diversos puntos, á este fenóme
no lo llamaron olin, significando 
«movimiento;» pero como habían 
observado que los movimientos 
eran cuatro, los dos puntos equinoc
ciales y los dos solsticiales, los lla
maron nahui olt'n, y compuesta la 
palabra, nauholin, «los cuatro mo
vimientos» del sol. 

Ya sea porque el olin era objeto 
empleado en elculto;yaporquesim
bolizaba un fenómeno del sol, el dios 
Tonatiuh,- ya sea por ambas causas, 
lo hicieron dios también, y lo colo
caron como uno de los signos de los 
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meses 6 veintenas, pues era el 17.0 que consiste en una cruz de San A n
día de la veintena y primero de la , drés, siempre blanca en las pintu-
13.a trecena del Tonalanzatl. 1 ras, cuyos brazos cstún separados 

Cuando al Olin le tocaba ser 4.0 por un ángulo menor que el del Nau
día, que era en la 2." trecena del To- holt'1t, y deba ji) del cruzamiento de 
nalamatl, entonces el nombre del las aspas hay un semicírculo<) figu
día na hui olin, coincidía con el no m- ra semejante, que parece represen
bre del fenómeno solar, nauholin, y tación de la misma luna, y á ocasio
se hacía granfiestaenhonordelsol. nes se le agregan las vírgulas del 
(Véase NAHUI ÜLIN y NAUHOLlN.) humo, propias ele este astr:J; y :).0 en 

La figura del Olín en los jeroglí- queenelCómcEFEJERVAHvel Oli11 
ficos es el sol, Olin Tonatiuh. Metztli está representado con una 

Olin Metztli. (Olin movimiento; cruz de ángulos mayores que el 
metztli, luna: «Movimiento de la lu- Nauholin, en cuyo centro se ve un 
na.»ChaveroempleaelvocabloOlin- tna.zatl, ciervo, signo de la luna, y á 
emetztli; pero no es correcto, por- la derecha está el vaso azul, simbo
que la e que está después de la 11 no lo del mismo astro. 
es elemento de la palabra.) Chavero Ololiuqui. (Deriv. de ololoa, cu
cree que así como observaron los brir, rodear, envolver: «Que cubre, 
nahoas los movimientos del sol y envuelve, etc.») Un vegetal narcóti
crearon el Olin TonatiuhóNauholin, co, ó hipnótico. Sahagún, hablando 
!'lSí también observaron los de la lu- de las hierbas, dice: «Hay una yerba 
na y formaron el Olin Jvfetstli, que él •que se llama coatlxoxouhquí (coa· 
llama impropiamente OlinemetztU «xoxouhqui: culebra azul) y ería 
Funda su opinión: 1.0 en que observó <<una semilla que se dice ololitthqui; 
en el Códice del Tonatamatllas fi- ;,esta semilla emborracha y enlo
guras de dos buhos que semejan en «quece, danla por bebedizos para 
su posición la cruz del Nauholin, y «hacer daño á Jos que quieren mal, 
no le cupo duda de que á este sím- «Y los que la comen paréceles que 
bolo se refería uno de los buho-s, pe- «ven visiones y cosas espantables: 
ro-que el otro, de color obscuro, no «dan la ú c0mer ó á beber los hE'chi
podía tener la misma significación, «Ceros ó los que aborrecen á alg-u. 
y le ocurrió que así como había un «nos para dañarlos.,, 
Olin del sol, era posible que hubie- Ximénez dice: «Es la ololiuqui 
se otro de la luna; y lo confirmó en «una yerba n:torzlda que lleua las 
su opinión el natural pensamiento «Ojas thenues, verdes, de figura de 
de que; si los nahoas observaron el «corazon, tiene los tallos redondos 
curso anual del sol, con más razón «thenues y delgados, las flores blan
debieron observar el de la luna, que «cas, larguillas, cassi como redon
tiene menor duración, que se repi- «das y muy semejantes al culantro, 
te varias veces en un año, y que «donde le vino el nombre:« planta de 
abraza mayor extensión en el horí- «Ojas redondas.» 
zonte; 2. 0 en que en el CóDicE BoR- Según Vetancourt, el ololt'uhqui, 
GIANO se ve repetido varias veces por otro nombre, coaxíhuitl, «hierba 
el símbolo del Olin Metzt#, de for- de las culebras,» lo tomaban los sa
ma siempre igual y determinada, cerdotes para entrar en cierto es-



talio de ,·i:sión y recibir respuesta ú 

sus Judas. 
Sobre este punto es más explícito 

)\imt"·ncz, pues dice: « ....... antigua-
«mcntc los sacerdotes de los ydo· 
<dos que querian tratar con los dc
«monios y tener respuestas de sus 
«dudas, comían desta planta pa
«r:t tornarse locos, y para ver mil 
<<fantasmils, que se les prrsentauan, 
«ponían delante, en lo cual no dexa 
<<de ser esta planta (semejante) al 
<<solano maniaco de dioscorides; no 
<<será grande yerro dexar de dezir 
<<aquí donde naze pues importara 
«muy poco que esta yerba no se es
«criuiera aquí ni aun que los espa
«ñoles la conocieran.» 

Latín técnico: Ipomtea sid(l!jolia. 
Chois. -El vulgo la llama «Pascua., 

Ome Acatl. (Onze, dos; acatl, ca
ña: «Dos Caña.) Dos Caña. El signo 
Acatl, <<Caña," que es el XIII de las 
veintenas ó meses, es Ome Cuautli> 
<<Dos (día) Caña,, en la veintena 
Toxcatl, ósea la 5.a del primer año 
de los Tlalpilli. y era el segundo 
día de la8.atrecenadel Toualamatl, 
y seguía siendo Ome Acatl de la 
8." trecena, 18 veces en un Tlalpilli, 
ó sea en UTJ. período de 13 años so
lares. 

Acatl era también uno de los cua
tro nombres con que distinguían los 
años, y era Ome Acatl> «Dos (año) 
Caña,» en el primer Tlalpilli del ci
clo de 52 años. 

Los que nacían en el día Omc 
Acatl eran afortunados. 

Hemos dicho en el artículo Ce 
Acatl que todas las fechas ó días del 
Tonalamatl los personificaban y 
adoraban como dioses, y á algunos 
les tenían gran veneración hastafor· 
mar su imagen y erigirles templos. 
Ome Acatl ú Onzacatl, comn dicen 
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Jos cronistas, era un dios muy ve
nerado. 

Se le consideraba como el numen 
de los regocijos. Cuando los seño
res principales daban algún convi· 
te, ó celebraban alguna fiesta, sa
caban del templo la imagen de es
te dios y la ponían en el sitio de la 
reunión, y creían que quedaban ex
puestos á una desgracia si dejaban 
de hacerlo. 

Los que peligraban en algún via
je, ofrecían ir á visitar el templo de 
Ome Acatl y hacerle sacrificios 
de incienso y papel. 

En la fiesta de Ome Acatl hacían 
la imagen del dios, y alguno de sus 
devotos llevábala á su casa para 
atraer sus bendiciones y para que le 
multiplicase su hacienda; y cuando 
esto acontecía, reten íala y no la que
ría dejar. El que quería dejar á la 
imagen se esperaba á que otra vez 
reinase el mismo signo, y entonces 
la llevaba adonde la había tomado. 

Sahagún dicequesilos quedaban 
algún convite no llevaban á su casa 
la imagen de Omacatl, creían que el 
dios se enojaba y se le aparecía al 
dueño del convite, en sueños, y que lo 
reprendía y reñía diciéndole: «Tú, 
«mal hombre, porque no me has hon
«rado como convenía, sabe que yo 
«te dejaré, yo me apartaré de tí, y 
«tú me pagarás muy bien la injuria 
«que has hecho.» Agrega Sahagún 
que cuando el dios se enojaba mu
cho, mostraba su enojo mezclando 
pelos ó cabellos en la comida para 
dar pena á los convidados y deshon
ra al dueño del convite; y además, 
cuando comulgaban en la fiesta del 
dios se enfermaban, y cuando co
mían 6 bebían, aFlu.zcdbanse (se 
atragantaban) con la comidaó bebi
da no pudiendo tragarla; y cuando 



.andaban, se tropezaban y caían á 
menudo. 

La fiesta á este dios la hacían de 
noche, y comulgaban, á cuyo efec
to, los principales y los calpb::que, 
mayordomos del templo, hacían de 
la masa, llamada t.zoalli, una figu· 
ra de un hu es o redondo, largo y 
grueso y lo llamaban «hueso de 
Omacatl.» Antes de comulgar co
mían y bebían pulque; y, al amane
cer, á un indio que representaba al 
dios, le punzaban la barriga hasta 
lastimarlo, y en seguida repartían 
la figura ó «hueso de· Omacatl,» di
vidida en tres partes, y comía cada 
uno lo que le cabía. Los que comul
gaban quedaban obligados á pro
veer todo lo necesario para la fies
ta de Omacatl en el próximo año. 

«La imagen de este numen- dict: 
«Sahagún-eracomounhombreque 
«está sentado sobre un haz de jun
«cias: tenía la cara manchada de ne
«gro y blanco: una corona de papel 
«apretada á la frente, con una ven
«da larga y ancha de diversos colo 
«res, la que estaba anudada ácia el 
«colodrillo, con una lazada que pa
«recían borlas: tenía revuelto á la 
«Corona unas cuentas de chalchivi
«tes (chalchihuitl: esmeralda); tenía 
"puesta una manta á manera de red, 
«Con que estaba cubierto: una fran
«ja ancha donde estaban sembradas 
«Unas flores tejidas en la misma 
«franja: tenía una rodela junto á sí, 
«de la que le colgaban unas borlas 
«anchas por la parte de abajo, y en 
"la mano derecha un cetro donde 
«estaba una medalla redonda ahu· 
«jerada á manera declarabolla. Es
<<taba asentada de canto sobre una 
«mesa redonda, y en lo alto tenía 
«UD chapitel piramidal, á este cetro 
«llamaban tlad#alia, que quiere de-

<<eir miradero, porque encubría la 
«cara con la mcd;llla, y miraba por 
«la cla.rabolla." 

Ningún autor moderno ha hecho 
la descripción de Omamtl, y h<c•mos 
copiado el retrato que hace Sahn
gún, para darlo {L conocer ni común 
de los lectores. 

Ome Atl. (Omc, dos; Atl, agua: 
«Dos Agua.») Dos Agua. El signo 
Atl, «Agua,» que es el IX de las 
veintenas ó meses, es Ome Atl, «Dos 
(día) Agua,» en la veintena Jepeil· 
huitl, ósea la l3.a del primer año de 
los Tlalpillt~ y era el2.0 día de la 20.a 
trecena del Tunalamatl, y seguía 
siendo Ome .tltl de la 20." trecena, 
18 veces en cada Tlalpilli. 

Los que nacían en este día no te· 
nían agüeros buenos ni malos: era 
un día indiferente. 

Ome Calli. (Ome, dos; callt', ca
sa: «Dos Casa.») Dos Casa. El 
no Calli, que es el III de las veinte
nas 6 meses, es Ome Calli, "Dos 
(día) Casa,» en la veintenq.. Teotleco, 
ó sea la 12.a del año, y era el segun
do día de la 18.a trecena del Tona
lamatl, y seguía siendo Ome Calli, 
de la 18.a trecena, 18 veces en cada 
Tlalpilli. 

Los que nacían en este día no te
nían ni adversa ni propicia suerte: 
era un día indiferente. 

Calll era también uno de los cua
tro nombres con que se dü;tinguían 
los años, y era Ome Calli, «Dos(año) 
Casa,» en el 3er. 11alpilli, ó sea el 
28.0 afio del ciclo de 52. 

Omecihuatl. (Ome, dos; cihuatl, 
mujer: <<De los dos la mujer.•) Véa
se ÜMETECUTLI. 

Ome Cipactli. (Ome, dos; cipac
tli, espadarte, ócocodrilo, comotra
duee Seler en el CóDicE F~->:JER V A· 

RY: <<Dos Espadarte ó cocodrilo.») 



Dos Cocodrilo ó Espada¡·te. El 
no Ci¡wctli, que es el J de las vein
tenas 6 meses, es Owc Cipactli, «Dos 

Espadarte," l'll la Yeintena ló
zo.stoutli, ri scn b :-V del año, y era 
el~." día de la .t." trecena del Tona
lama ll, y seguía .,;icmlo Omf' Clpac
tli de la 4." trecena, 18 veces en ca
da 77alpilli. 

Los ag·üeros para Jos que nacían 
en este día, eran los que correspon
den á Ce Xochitl. (V.) 

Ome Coatl. (0mf', dos; coatl, cu
lebra: «Dos Culebra,») Dos Culebra. 
El signo coatl, que es el V de las 
veintenas, es Ome Coatl, <<Dos (día) 
Culebra,» en la veintena Hueyte
cuilhuitl, ó sea la s.a del añ.o, y era 
el2." día de la 12." trecena del Tona
lrmwll, y seguía siendo 0Hll' Coall 
de la 12." trecena, 18 vece:; en ca da 
Tta/jJilli. 

Este día era indiferente para los 
que nacían en él. 

Ome Cozcacuautli. (Omc, dos; 
cozcacuautli, águila ele collar: «Dos 
Águila de collar.») Dos Aguila de co · 
llar. El signo CozcacuautH, que es 
el XVI de las veintena~. es Ome 
Cozcacuautli, "Dos (día) Águila de 
collar,» en el mes Teotleco, ósea el 
8." del año, y era el 2.0 día de la 19.a 
trecena del Tonctlamatl, y seguía 
siendo Ome Co.'::cacuautli de la 19.a 
trecena, 18 veces en cada Tlalpüli. 

Los que nacían en este día tenían 
una suerte indiferente. 

Ome Cuautli. (Ome, dos; CttatJt· 
tli, águila: ,,Dos AguiJa.,,) DosJ\gui
la. El signo Cuautti, que es el XV 
de las veintenas, es Ome Cuautlt~ 

"Dos (día) Aguila,» en el mes Aca
ltualco, ósea el l." del año, y era el 
2.0 día tle 1~1 2.a trecena, y seguía 
siendo Onu Cuautli, 18 veces en ca
da Tlal püli. 

Los agüeros para los que nacían 
en este día, eran los que correspon
den al llía Ce Ocelotl. (V.) 

Ome Cuetzpalin. (Ou.ze, dos; 
Cucl3palt'1-z, lagartija: «Dos Lagar
tija.») Dos Lagartija. El signo Cuetz
paUn, que es el 4.0 de las veintenas, 
es Ome Cuet~palin, «Dos (día) lagar
tija,» en el mes Xocohuet.si, ósea el 
10.0 del año, y era el2.0 día de la 15." 
trecena el el Tonalamatl, y seguía 
siendo Ome Cuetzpalin, 18 veces en 
cada Tlalpülz', en la misma 15.a tre
~·ena. 

Este día era indiferente para el 
porvenir de los que nacían en éL 

Ome Ehecatl. (0me, dos; ehecatl, 
viento: «Dos Viento.») Dos Viento. 
El signo Ehecatl, que era el II de 
las veintenas, era Ome Ehecatl, 
«Dos (día) Viento,» en el mes Aca
lmalco, ó sea el 1 o del afio, y, por 
consiguiente, era el 2. 0 día de la pri· 
mera trecena del Tonalamatl, y se· 
guía siendo Om.e Ehecatl, 18 veces 
en cada Tlalpilli, en la misma l."' 
trecena. 

Los agüeros para los que nacían 
en este día, eran los que correspon
den al día Ce Czpactli. (V.) 

Ome Itzcuintli. (Ome, dos; itz
cuintli, perro: «Dos Perro.») Dos 
Perro. El signo Itzcuintli, que era 
el X de las veintenas, era Ome Jtz
cuintli, «Dos (día) Perro,» en el mes 
Ochpani.r::!tli, ósea en ell1. 0 delafí.o, 
y era el2.0 día de la 17.a trecena del 
Tonalamatl, y seguía siendo Ome 
Jtz:cuintli, 18 veces en cada Tlalpt'
lli, en la misma décima séptima tre· 
cena. 

Los que nacían en este día no te
nían adversa ó próspera suerte, 
pues el signo O·me Jt.scuintli era in· 
diferente. 

Ome Malinalli. (Ome, dos; Mali. 
. 2 
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nalli, escoba: «Dos 1-.:scoha.>>) Dos ! de la :"J." trecena del primer li!lla 
Escoba. El signo lJ1alinalli. que era lm1wll, y seguí:¡ siendo 011tt Oc!'! o! l. 
el XII de las veintenas, era Ome Na- 18 veces en emla !lotjJI'tli, en la.-)., 
Unalli. '<Dos(día)Escoba,» en el me,c; trecena. 
Tecttilhtdlonth. <5 sea el 7." ckl año, Este clía lo n:putah;lll mal afortu· 
y era el 2° día de la 11." trecena del nado para los que nal'ían en ('] por
primer Tonalamatl, y seguía sien· que estaba consag-rado ú (}lli'/.z(r/
do Ome iv!alina.lH, lH veces en cada coatl. (Sah.i 
Tlalpilli en la 11 a trecena. Ome Olin. (Onu·. dos; Olin. mo-

Los gue nacían en estedíaengcn vimiento: «Dos Movimiento.,,) Dos 
clraban muchos hijos, y ninguno ele Movimiento (del El signo Olin. 
ellos se lograba, pues tocios morían que era el X VIl 'k las \'cintcnas, 
antes de tiempo. era Omr: OUn. «Dos ,VIovimien-

Oroe Mazatl. (Ome.dos;tJurs·afl, to,,, en el m~~s Xocohuet.":i, ósea 
ciervo ó venado: «Dos Venado.") el 10.0 del año, y era el 2.0 día de la 
Dos Venado. El signo ivfa"::all, que 16." trecen<t deller. Tona/ama/!, 
era el 7." de las veintenas, era Ome y seguía síenclo Omt O!J11, lí:\ n:
.llla.uttl, «Dos (día) Venado,,, en eJ ces en cada TlaljJt'lti. en la](¡-" tre
mes Hueito.so.sili, ó sea el 4.0 del cena. 
año, y era el2.0 día ele la 6." trecena Era indiferente el Orne Olilz, pa 
del primer Tonalam.atl, y seguía ra la suerte de los que nacían en (~1. 
siendo 0111e Mazatl, 18 veces en ca- Ome Ozomatli. r Omc, O:o-
da Tlalpilli, en la 6." trecena. matli, rnona: «Dos Mona.») Dos Mo-

Era un día mal afortunado y eles- na El sig·no Osonzatli, que era el 
venturacl•J, pues el que en él nacía XI Cle las veintenas, era Ome Oso
era temeroso, cobarde y espantadi- matli, «Dos (día) Mona,>> en el mes 
zo, de cualquiera cosa se azoraba Tlaxochimaco, 6 sea el 9.0 del año, 
y temblaba. (Sah.) y era el 2. 0 día de la 14.a trecena del 

Ome Miquiztli. (Ome, dos; JIH- primer Tonalamatl, y seguía sien
qui.stU, muerte: «Dos Muerte.»)Dos do Ome Osomatli, 18 veces en cada 
Muerte. El signo llliqui.stli1 que era Tlalpilli, en la 14." trecena. 
el VI ele las veintenas, era Ome Jlft'. Ni próspera, ni Rclvcrsa suerte 
qui.ztli, «Dos (día) Muerte,, en el ofrecía este día á los que nacían en 
mes EtzalcuaUztli, ó sea el 6. 0 del él, pues era indiferente. 
año, y era el 2.0 día de la 9." trece- Ome Quiahuitl. (Ome,dos;Quia· 
na del primer Tonalamatl,y huitl, lluvia: «Dos Lluvia.») Dos 
siendo Ome Jl,fiquii!:!tli, 18 veces en Lluvia:>> El signo Qut'ahuitl, que era 
cada Tlalpilli, en la 9.a tre\'ena. XIX de las veintenas, era Ome Quia-

Los que nacían en este día tenían huitl, «Dos (día) Lluvia,, en el mes 
muy adversa suet·te. Etzalcz.tali.s'lli, ósea el 6.0 del año, 

Ome Ocelotl. (Ome, dos; Ocelotl, y era Ome Quíahuitl, «Dos (día)Llu· 
tigre: «Dos Tigre.») Dos Tigre. El vía,, en la 10." trecena del 1er. To
signo Ocelotl, que era el XIV ele las nalanzatl1 18 veces en cada llalpi
veintenas, era Ome Ocelotl, «Dos lli, en la lO.a trecena. 
(día) Tigre,» en el mes Tozoztontli, Este día era próspero para los 
6 sea el 3.0 del año, y era el 2.0 día . que nacían en éL 
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Ome Tecpatl. ()¡¡¡r, du.:-;; ln'j)(i/1, r:'t, <.'11 general, par;¡ demostrarlo, 
fH.'Lkrn:!I: "Do.~ l'c<.lcrn:li.»IDo:-; l'e- que qJo;; \'t'ct'S>> no se dice en me· 
dl-rn:t! ¡;¡ :-:ignn lájmll. qm~ cr:1 el xic:mo 01111', sino op_pa, (]e suerte 
\\ 111 Lk \;¡;-; veintenas, l'nl Oll!t' ljlll' el nombre debería sc>r oppate
{Í'I/>11/1 . • 1 ),,;-; '.dí:J) I'L·dernal, en el mili. y el de Omcdlwrtil. respecti
nH·s /l¡¡l'ffl'milllllill. !Í sea el H." del ntmente, Oppacihuall. Orozco ad-

y crn el :l." dí:1 de J;¡ 1:3." trece- mitc la dualidad ele personas, no 
n:1 d<.·l ltT. Tona/aJJmlt, y seguía mús que ú cada una le atribuye do
siendu ()¡¡u• Tl'tj){t/l. 18 \Tccs en blc canic:ter, pues á la una la llama 
(.';td;¡ l7rtlf>~lli, ('11 la n" trecena. «dos veces scñ.or,>• y á la otra «dos 

E:-;tv día lT:t imlirerente para los veces señora,, de modo que en lu-
qm· IW<'Í:Jn en é·l gar de referir el om.e, dos, á la dua-

Ometecutli. :O me, dos; tcmtli, liclad, lo refiere á cada persona. No · 
st'Jlm·: "Oc los dos, el señor.») El · fné éste el concepto de los nahoéls. 
Supremo Creador de todas las co- Cha-vero no admite la dualidad de 
s:ts. Así como los cristianos inven- personas, sino que á una sóla le 
taron la Trinidad, los nahoas in- atribuye doble carácter, el de dios 
ventaron la Dualidad. Viendo que y el de creador, así es que el 011tc, 

todo en la naturaleza se reproclucc dos, lo refiere á los caracteres, no 
p<¡]' tln p;11·, zTt·.n:ron baccr :'tla dualidad ele personas, y siendo 
p:1r ;'¡ ,.,u prÍI1llT<l di,·iniclad, y por ;¡sí, el OtJu'tcwtlino se puede cxpli
('sn ll: 1111<1 ron ;'1 Dios, Om!'yoli, ,,J)ua- ca r compan'tndolo con la trinidad 
1 idad,, y ú un a persona de esta cristiana, como dice Chavero, pues 
du:Jliclad la llamaron, Onu:lccutlt', • en ésta hay tres personas y un so
" De los dos, el señor,» esto es, el va- lo dios, y en la idea de Chavero hay 
rón; y á la segundapersomt, Omed- una persona y_ un dios. 
Jzuatl, «De los clos, la mujer.'' La idea de los nahoas, como he-

Orozco y Berra dice: que Omete- mosdícho antes, fué la de represen
cutli significa «Dos veces caballe- tar á la divinidad en un connubio 
ro ó señor,, y que Omedhzmtl sig· . de \rarón y hembra, llamando al uno 
r1ifíca ,,Dos veces seftora. » tecutlt', ,,señor,» y á la otra dhua.tl, 

Chan;ro dice: que Ometecullisig- ! "mujer;» y este dualismo no lo con
nifica «Dos señores, ó «Señor dos," cretaron á la Suprema Divinidad, 
lo cun.l quiere decir, en su concepto, • sino que la extendieron dando á ca
que el creador nahoa era uno y dos da dios, casi siempre, una diosa pa
á un mismo tiempo, uno, como la ra formar el par; así vemos que 
primera divinidad, dos para produ- existüw Míctlantecutli y Mt'ctlanci
cil' todo lo creado; de modo que un huatl, Tlaltecutli y Tlaldhuatl, etc., 
sólo ser era al mismo tiempo dos, ¡ etc. Cuando los nahoas querían dis
lo cual no se puede explicar de mejor ! tinguir los diversos caracteres de 
manera que comparándolo con la un dios, ó sus distintas funciones, 
idea de la trinidad cristiana. entonces sí empleaban los numera-

Ni Orozco ni Chavero tienen ra- les oppa, dos veces; ydppa, tres ve
zón en la exposición de sus so- ces; etc.. etc., y así llamaban N a
bre la naturaleza del Ometecutlz'yla 

1

. ppatecutli, «cuatro veces señor,, á 
significación de su nombre. Basta- un dios coadjutor de Tlaloc, que 



presidía los cuatro puntos cardi- dad el dominio :--nhrc tnd;¡,; las pro
nales. duccioncs de la tierra; pc·ro uno y 

Los nahoas colocaban ú O mete- otro i ntcrn;n ían en la c:re:1 ('Í(ín de los 
cutli y ú Omecihuatl en la región seres mci onal c:s: Oml'h'Cltlli 1: t d is
más alta de los cielos, que 1\ama- ponía como Dualidad supn:m;t. y 
ban Onzeyocrm. (V.) "Lugar de la 1 la ponía c:n cjc•cución, bajo e·! nnm
Dualidad.» Pintúbanlos en una so· bredcTonacatemlli, nymlmlod ,·a
lafigura,scntadacn un t'cpallircal, ¡·ios(·oadjutorcs. Lostoltecascrdan 
adornado de riquísimas plumas y de que los nuen)s seres eran forma
los símbolos de la luna y üe la es- clos en el mi'Ls alto de los ciclo,.; por 
trella vespertina, y tenía sobre la la Dualidad creadora, y de allí ve 
frente, en su tocado, el signo de nían ú tomar su puesto en el vicn 

· la luz. Ponían le detrás, para repre- tre ele la madre: por es lo dice Sa
sentar su nombre en jeroglífico, un hagún: "Dé•cían que de nqucl gran 
copüli ó corona real, queriendo así «Señor dependía el sér de todas en
expresar que era el dios principal, «sas, y que por su mandado, de allá 
el rey de los clioses. «Venía la influencia y calor con que 

La primera obra del Omctccutli «se engendraban los niños ó niflns 
fué la creación ele los CIELOs (V.) y «en el vientre dt• sus madres.» -Es
la segunda, la tierra. Estas crea- to t>stá pintmlu en la 1xigina XJH 
dones están representadas en el del CóDICE HAMY, pues se vé ú la 
CóDICE VATICANO. Sentado el dios criatura, ya formada, bajar sobre 
en su icpalli y con el atavío que lamujcrcarnalparaquesecumplie
hemos descrito; tiene el rostro de se de tal modo la preñez por ordena
su color natural y las manos ama- ción de lo alto. Tc.c:callt'poca pre
rillas para expresar su dualidad, sencia y preside el acto del parto, 
pues en los jeroglíficos se usa el tal vez como numen ele la Provi
co1or natural al representar á los dencia. En la lámina 22 del CümcE 
hombres y el amarillo para las mu- MAYf~R está Tonacatecutli iniciando 
jeres, y á sus están las figuras la modelación del sér con la forma
que representan los cielos creados; ción ele la boca por donde debe to· 
y en la pintura de la creación ele la mar el alimento, modelando la boca 
tierra está ésta con la figura de un con un punztín, é introduciemlo por 
cuadrado con su color propio y bro- ella el alimento. 
tando de ella las plantas que pro- Omctectttlz' y 01netecz'huatl tu de-
duce. ron muchos hijos, el padre dirigía 

Ometecutli y su compañera Ome- á los varones, y la madre á las hem
áhuatl, aunque númenes supremos, bras. La Omecihuatl dió á luz un 
tenían cada uno su alter ego, que tecpatl, pedernal, de lo cual admi
eran, TonacatecutU (V.; para el dios, rados y espantados los hijos, acor· 
y Tonacacihuatl para la diosa. El daron arrojarlo á la tierra; cayó el 
nombre de aquellos expresa la do_ pedernal en ChicomoS'loc, siete cue-
minación absoluta del Universo, y vas, y al golpe brotaron mil seis
el de éstos una de las múltiples fun- cientos dioses. Después de ;1lgún 
ciones que se atribuían á los prime- tiempo que éstos vivieron en la tie
ros, denotando con más especiali·. rra, enviaron un mensajero á lama-
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drc p;tr:t que k dije:c:c que ya es- Con 0111edluwtl, su inmortal consorte, 
¡ l . ¡· · Fonn<J los cielos de la obscura nada, t:t ):tn c:tídos, ks ltcse tccncm para 

Para que morcn los finitos seres lTcar hombres que les sirvieran, y 
Que al mundo habrán de dar luz y la vida. 

quv les divsc 1:1 industria para for-. 
m:trlos. l.a dios;t l'Ontestó que lo 
ll·nía ú hit'n, que ocurrieran ú JJfic-
1/rrnlr'ntlli, Sl'iior del infierno, que 
k pidiesen un hueso ó ceniza de los 

(SI:!!,· u e la descripción de la crea
cirin de los cielos, que puede 'Verse 
Cll l'l artículo CIELOs.) 

mucTtos de otras edades, sobre lo' Cit!altounr, lucero refulgente, 

cual Sl~ sacrifica rían, y saldrían un Hermoso dios que mora en Ome_yoca1t, 
· 1 - Con Citlalcueitl, «el faldellín de estrellas,» hombre y un:t muJer que se m'U u-, 

Se une en consorcio con amor fogoso 
plicnrían después. Traída esta res-: y crea Los dioses que en el cielo viven. 
pucstapot- notli,Gavilún,sereunie-, 

ron en consejo los dioses, Y deter-' tA Ül\JETECUTLl se le daba tam
mi na ronque Xolotl fuese al infierno : bz"én el nombre de CITLALTONA ó Cr
ú pedir los huesos, y le previnieron: TLALi\TONA ( v) y á ÜMECIHUATL el 
que pot· cuanto que era doblado Y¡ de CtTLALCUEITL rf ÜTLALICUEYE. 

caviloso el señor del Mictlan mira-¡ (V.) 
se no se arrepintiera después de i 
hecha la clúlli1·a. Marchó Xolotl ~'t i\Jas nna vez, al alumbrar la diosa, 
('llmplir l'i mandato, y obtu1·o el :\aci6 nn tajante y relumbroso terpatl; 
hueso y ccniz:t; mas lueg-o que es- Y al ver los dioses ú tanto raro hermano, 

tuvieron en sus manos, echó á huir: Arró.ianlo indignados de la altura; 
· , 1 Cuando á caet· sobre la tierra llega 

á toda carrera; rx·ro segmdo por · 
El dnro pedernal, mil y seiscientos 

.;v!ictlmztecutli, tropezó Y rompió el Héroes 6 dioses del lugar brotaron, 

hueso, que era ele una braza; reco- Y el Gran Chicomoztoc ó «Siete Cuevas,~ 
gió como pudo los pedazos y llegó Albergue fué de aquellos celestiales. 

{t la presencia de los dioses, quie- Viéndose solos en su nuevo mundo, 
Pues ya los hombres perecido habían nes JJUsieron los desiguales frag·-

- - Por el Tletollatiuh, y aun infecunda 
m en tos en un lebrillo, se sacaron y desierta se hallaba el ancha tierra, 

sangre del cuerpo que echaron SO· Acordaron mandar una embajada 

hre las astillas, y á Jos cuatro días Solicitando de su augusta madre 

salió un niño; 1-epitienclo la misma El dón precioso de crear vivientes, 
Para formar con ellos servidumbre. o1wraciün, á los otros cuatro días sa-
A Tlotli, gavilán, le confirieron 

liü una niña, y los dieron á crear al De embajador el eminente cargo. 

mismo Xolotl, el cual los crió con La diosa respondió con voz severa, 

leche de cardos. Los hombres son Que si abrigaban sentimientos nobles 

de diversas estaturas, porque el 
hueso que dió Mictlantecutli se rom
pió, al tropezar )(olotl, en pedazos 
desiguales. 

En nuestro poema «Los Cuatro 
Soles,>> aludiendo al mito de Omete
cutli, decimos lo siguiente: 

El Gran Ometecutli, en Omeyocan, 
Morada de placer y de riquezas, 

Y pensamientos de su origen dignos, 
Su afán constante, su único deseo 
Debieran ser vivir eternamente 
Con sus hermanos en el alto empíreo; 
Mas pues gustaban del terráqueo globo, 
Que acudieran al dios de los infiernos, 
Al señor del Mictlán, y le pidieran 
Huesos de muerto, con su propia sangre 
Regáranlos, que al fin producirían 
Al hombre y la mujer, progenitores 
De pueblos y comarcas del Anahuac. 

3 
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Y le advirtió la diosa al emisario 
Que el que fuera al Míctlán muy cauto fuera, 
Porque el dios infernal, arrepentirse 
Después pudiera, y le quitaba el hueso. 
Al intrépido Xólotl cupo en suerte 
:Marchar á las regiones del infierno 
Para el hueso pedir, y en Jos umbrales 
Del antro apenas se posó sn plantu, 
Cuando al encuentro le salió el Tcculli: 
En breve arenga la embajada expuso 
El numen terrenal, y el fiel custodio 
Del fúnebre Jrfíctlrín donóle un hueso: 
La dádiva en sus manos viendo Xólott, 
De allí se aparta, y en veloz carrera 
Hncia la tierra con ardor retorna: 
Aunque el dios infernal, en pos del héroe 
Presuroso corrió, no le dió alcance, 
Y á su mansión volvióse enfurecido: 
Pero en sn fuga el terrenal tropieza, 
Al suelo cae, y suelta su reliquia, 
Y el hueso se rompió, se hizo pedazos; 
Con cuidndo recoge los fragmentos 
Y hacia la tierra su camino sigue 
Impávido Xdlotl, y á sus hermanos 
Entrega los pedazos desiguales: 
En un tecdxitl de bruñida piedra 
Echaron las astíllas con gran celo, 
Y las regaron con su propia sangre; 
A la cuarta nmi'íana salió un niño; 
Volvieron á regar, y á los tres días 
Una niña surgió del hondo cdxitl. 
Del mismo Xólotl bajo la custodia 
Los dos niños quedaron en su infancia, 
Y con leche que extrajo de los cardos 
Alimento les dió muy saludable: 
Crecieron los infantes, y st: raza 
Pronto pobló la solitaria tierra. 
De los hombres la alturn es diferente, 
Porque también lo fueron los pedazos 
Del hueso que rompió Xóloll huyendo. 

Chavero dice que los nahoas no 
concibieron ú dios como un sér es
piritual, y que el dios creador Ome
tecutlz' no era más que el sol con el 
nombre de Tonacatecutli. Nosotros 
no sustentamos esa opión, y nos re
servamos el combatirla en el artícu
lo Tloque Nahuaque; por ahora sólo 
diremos que Tonacatecutli, sea ó 
no sea el sol, no era más que el 
coadjutor de Ometecutli, el Supre· 
mo Creador. 

Ometochnappatecutli. (01111'· 

tochtlt", Dos Conejo; Nappa!ccutl/. 
«Cuatro veces señoc «El Dos Co
nejo cuatro sef'íor Nombre de un 
sacerdote que tenía el cargo de 
aprestar lo necesario pan¡ la fiesta 
de la veintena Tepdlhuitl. 

Ometochpantecatl. (Omcloch ti/, 
Dos Conejos; Pantecatl, Panteca, 
habítante de Pantlan: «El Dos Co
nejó panteca.») N'ombre dd sacer
dote que tenía el cargo de procurar 
el vino (pulque) que se gastaba en 
la fiesta de la veintena Pam¡uc.?:a· 
liztli. 

Ometochpapaztac. (Om¡•fochtli. 
Dos Conejo; papat.sl ac, que ex pri
me, que saca el jug·o: "Dos Conejo 
exprimiuor.") Nombre del sacerdo
te que tenía el cargo de prepantr 
el vino (pulque) que se gastaba en 
la casa uel Rey y en la fiesta de la 
veintena To:;;o,stli, en la que bebían 
hombres y mujeres, niños y niña:-;. 

Ometochtli. (Onu·, dos; tochtll. 
conejo: «Dos Conejo.») El signotoch
tli, que era el VIII de las veintenas, 
era Ome TochtH, «Dos (día) Cone
jo,» en el mes Tlaca.xipehuali.'!:lli, 
ó sea el 2. 0 del año, y en la 3.H tre
cena del primer Tonalrmwtl, y se
guía siendo Omc Tocht/l, 18 vece\;.; 
en cada Tlalpilli, y en la 3.a tre
cena. 

Los que nacían en este día te
nían el agüero de ser borrachos. Pe
ro sobre este augurio debe oírse al 
P. Sahagún, cuyas descripciones 
acerca de los borrachos son dignas 
de figurar entre los Carac/crcs de 
La Bruyere. 

Dice así: 
«Decían que cualquiera que nacía 

en' este signo (Ome Toclztlí) sería 
borracho, inclinado á beber vino 
(pulque), y no buscada otra cosa si-
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no el Yino, y en despertando ú la lo que serú necesario en su casa, 
m a iia na lo bebería. solo ansiaria por para hacer lumbre, y para las otras 
cm briítgarse, y así cada día andaría cosas que son menester; mas sola
borracho, y aun lo bebería en ayu- mente procura de emborracharse, 
nas. y en amaneciendo, luego luego 1 y asi está su casa muy sucia y llena 
iría ú las casas de los taberneros· de estiercol, y polvo ó salitre, y no 
pidiéndoles por gracia ele beber, y hay quien la barra y haga lumbre; 
estos tales no pueden sosegar sin su casa está obscura con pobreza, 
beber, y no les hace mal, ni les da y no duerme en ella, sino en casas 
asco aunque sean heces del vino con agenas, y no se acuerda de otra co
moscas y pajas, pues así lo beben, sa sino de la taberna, y cuando no 
y si no tienen con que comprarlo, halla el vino, y no lo bebe, siente 
con la manta ó el maxtle que se vis- gran pesadumbre y tristeza, y anda 
ten, mercan el licor, y asi despues de acá para allá buscando el vino; 
vienen á ser pobres, y no pueden y si en algunas casas entrando es
dejar de beber ni lo pueden olvidar, tán algunos borrachos bebiendo vi
ni un solo día pueden estar sin em- no, huélgase de ello y reposa suco
borracharse, y andan cayéndose !le- razón, y asiéntase reposando y bol
nos ele polvo y bermejos, y todos gándose con los borrachos, y no se 
cspl'luzaclos, de:-:cabcl!aclos y muy acuerda de salir de allí, y si le con
,.;udos, y no se l:tl'an la cara aunque; viclan á beber vino en alguna casa, 
se Cíl igan lastimándose é hiriéndo- · luego se levanta y de buena gana 
se en ella, ó en las nal'ices, ó en las va corriendo, porque ya ha perdido 
piernas ó rodillas, ó se les quiebran la vergüenza, y es desvergonzado 
las manos ó los pies &c.: no los ti e- y no teme á nadie; por esta causa 
nen en nada aunque estén llenos de todos le menosprecian por serhom
golpes y heridas de caerse, por an- bre infamado públicamente, y todos 
darse borrachos, ni se les da nada, le tienen hastío y aborrecimiento; 
y tiémblanles las manos, y cuando nadie quiere su conversacion porque 
hablan no saben lo que dicen, ha- confunde todos los amigos, y ahu
hlan como borrachos, y dicen pala- yenta á los que estaban juntos y 
bnts afrentosas é injuriosas, repren- déjanlo solo, porque es enemigo de 
dicnclo y difamando á otros y dando Jos amigos, y dicen que nació en tal 
ahullidos y voces, y diciendo que signo que no se puede remediar, y 
son hombres valientes: y andan todos desesperan de él diciendo que 
bailando y cantando á voces y á se ha de ahogar en algún arroyo ó 
todos menosprecian, y no tienen e o- laguna, ó se ha de despeñar en al
sa ninguna, y arrojan piedras, y to- guna barranca, ó le han de robar 
do Jo que se les viene á las manos algunos salteadores todo lo que tie
y andan alvorotando {t todos, y en ne, y está desnudo, y demás de es
las calles impiden y estorban á los to, hace el borracho muchas desver
que pasan, y hacen ser pobres á sus güenzas, como de echarse con mu
hijos, y los espanta y ahuyenta, y jeres casadas, ó hurtarse cosas age
no se echa á dormir quietamente, nas, ó saltar por las paredes, ó hacer 
sino que anda inquieto ,hasta que fuerza á algunas jovenes ó retozar 
se ha cansado, y no se acuerda de con ellas, y hace todo esto porque 

.... __ 
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está borracho y fuera de su juicio, 
y en amaneciendo cuando se levan
ta, tiene la cara hinchada y disfor
me, y no parece persona: anda siem
pre voceando, y al que no es muy 
dado al vino, hácele mal cuando se 
emborracha, y hácele mal á los ojos 
y á la cabeza, y no se levanta; mas 
duerme todo el día, y no tiene gana 
de comer, sino mucho hastío de ver 
la comida, y con dificultad vuelve 
t->U SÍ.» 

Habla después el mismo P. Sa
hagún «De diversas maneras debo
rrachos,» y dice: 

«Mas decían que el vino se llama 
centzontotochtli (Centzontotochtin), 
que quiere decir cuatrocientos co
nejos, porque tienen muchas y di
versas maneras de borrachería: á 
algunos borrachos por razon del sig
no en que nacieron, el vino no les 
es perjuclicialó contrario. En embo
rrachándose luego se caen dormi
dos ó ponense cabizbajos, asenta
dos y recogidos: ninguna travesura 
hacen ni dicen, y otros comien
zan á llorar tristemente y á sollo
zar, y córren1es las lágrimas por 
los ojos como hilos de agua. Otros 
luego comienzan á cantar, y no 
quieren oir hablar cosas de· bur
las, mas solamente reciben conso
lacion en eantar. Otros borrachos 
no cantan, sino luego comienzan á 
parlar, y á hablar consigo mismo, 
ó á infamar á otros, ó decir algunas 
desvergüenzas contra algunos, y á 
entonarse y decir ser de los mas prin
cipales honrados, y menosprecian á 
todos, y dicen afrentosas palabras, 
y álzanse y mueven la cabeza, di
ciendo que son ricos, y reprendien
do á otros de pobreza, y estimán
dose mucho, como soberbios y re
beldes en sus palabras, y hablando 

recia y ásperamente, moviendo las 
p1ernas y dando de coces; y cuando 
están en su juicio, son como mudos 
y temen á todos, son temerosos y 
escúsanse con decir, estalla borra
cho, no se lo que me drfc: sospechan 
mal, y hácense sospechosos y mal 
acondicionados: entienden las cosas 
al reves, y levantan falsos testimo
nios á sus mujeres, diciendo que 
son malas &c., y si alguno habla, 
piensa que murmura de él; si algu
no rie, piensa que se burla ele él, y 
así riñe con todos sin razon, y sín 
tener por qué. Esto hace porque es
tá tras tonado del vino; y si es m u
gcr la que se emborracha, luego se 
cae asentada en el suelo, encogidas 
las piernas, y aig·unas veces estién
delas en el suelo, y si está muy bo· 
rracha, desgréñase los cabellos y 
está toda desmechada, y duérmese 
teniendo revueltos todos los cabe
llos &c. Todas estas maneras ele 
borrachos ya dichos, decían que 
aquel borracho era su conejo, ó la 
condídon de su borrachez, ó el de
monio que en él estaba. Si algun 
borracho se despeñó ó se mató ele
cían aconejose, y porque el vino es 
de diversas maneras le llaman cen
t.sontotochtli (centzontotochtin), que 
son cuatrocientos conejos, como si 
dijesen, que el vino hace infinitas 
maneras de borrachos; y mas de
cían, que cuando entraba el signo 
Umetochtli(Ometochtli),hacían fies
ta al dios principal de los dioses del 
vino, que se llamaba lr:!qultecatl." 

El signo Tochtli, era uno de los 
cuatro nombres con que distinguían 
los y era Ome Tochtli, Dos 
(año) Conejo,» en el 4.0 Tlalpt'llt', y, 
por consiguiente, era el41.0 año del 
ciclo de 52 años. 
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«tro animales y con otras tantas es
«ct!lcra.s para subir ú ella, estaba 
«destin<lda al dios del vino Omc
«loch!li, en el sacrificio que se le 

lll'mo" dicho cu In" artículos Cr' «hacía en la octmra trecena del To
.lcrt/1 y C!licum¡· Coall que los días. «7Uilamatl ... . » 

<.k l:1s trcccn:Is crun consiclcr:¡dos 1 Dur{m, que pinta {t los mexicanos 
como di1 inidadcs, ~- algunos eran como muy aficionados al juego y ú 
tan \Tncrados, que les erigían tem-: las apue~tas, y uniendo el juego con 
plos y ;¡doraban sus im~tg·enes en • la embriaguez, dice que los jugado
los ;¡ltat·cs. Olllelochlli pertenecía res ponían jarros de licor ú su lado 
(t estos últimos. Tenía un gnm san- y que teníall por clios á Oniclochtli. 
tuario en los U;mos de "'lprm, lla-
mado Omclochco, hoy Omctusco, 
que es una riquísima hacienda de 
pulque. 

r Jl!ldoclltli era el dios del vino y L1am2tbase Ometochtli al gran sa-
Lle los jugadores. Pul'~ divinizada eenlote de Te.::·cat,soncatl, dios de 
est;t fcTha del :2. 0 día ele la :~a tre- la bebida. 
<.Til<l, porque L'll ese día se hacía la¡ Dúhase tnmbién el nombre de 
fivst:t ;'t I~!JIIilt'Cit!l, el Sl'~?;undo de' 0111clorhlliú lossacl'nlotesdeotros 
J¡¡.s diuSL'S dl'l 1·inn. ". . adcn·za- • dioses del vino; pero, para distin
«ban csle día su imagen --·dice Sa- guirlos, se une al nombre del dios, 
«hagún-- y ofrccíanle cosas de co- como Omclochpantccatl '(V.), Omc
«mida, y cantabnn y tañían delante¡ tochpapa.stac (V.), y otros. 
«de él, y en el patio de su Cu, po- 1 Ometochtli iyauhquerne. (O¡ne
'<Dían tinajon de pulcre, y henchían- lochtli, Dos Conejo; i, su; yahuitl, 
«le los que eran taberneros hasta color moreno; qucmitl, camisa; e, 
«re\'erter, é iban ú beber todos los que tiene: «Dos-Conejo que tiene 
«que querían. Ten-ían unas copas su camisa morena.») Era el vicario 
<<con que bebían los taberneros, é del gran sacerdote de Tc.scat.son· 
«iban cebando el tinajon ele manera catl. 
«lJUC siempre estaba lleno; princi- Omeyehualiztli. (Ome, dos; yc
«palmente hacían esto los que de huali.stli,marcha: «Marcha de dos,, 
«nuevo habían cortado el maguey. fig·. "Matdmonio. ») Unión de dos 
«La primera aguamiel que sacaban personas. Chavero rrplica el voca
«la llevaban ú la casa de este Dios hlo á la unión del sol y de la estre-
«como primicias.» 

Se hacía una fiesta particular á 
Omctochtti en la 8." trecena; pero 
no conocemos el pormenor de las 
ceremonias, pues sólo supimos su 
existencia porque Gama, descri
biendo varias mesas del sacrificio, 
dice: «Esta mesa cuadn¡Ja de tres 
«varas por lado, sustentada por cua · 

lla vespertina cuando se juntan en 
el horizonte, el sol al ponerse y la 
estrella al salir. 

Omeyocan. (Omcyotl, dualidad; 
can, lugar: <<Lugar de la dualidad.») 
El cielo donde residían Ometccutli 
y Omecihuatl, 1 a dualidad creadora 
de los dioses y del mundo. Creían 
que era un lugar de delicias. 

4 
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Chavero dice que Onzeyocan sig
nifica dos lugares ó luxar dos. Pa
ra la primera significación basta
ría decir 011tecan, que no sería muy 
castizo, y para la segunda sería ne
cesario decir iconu:can. El elemen
to yoll del vocablo para nada lo ti e· 
ne en cuenta Chavcro, siendo así 
que es el que convierte al cardinal 
o:me, dos, en el abstracto omeyotl, 
dualidad. 

Omexochitl. ( Ome, dos; :x·ochill, 
flor: •Dos flor.») Dos flor. El signo 
Xochitl, que era el XX de las vein
tenas, era O:me Xochitl, "Dos (día) 
flor,» en el mes Húeito.zo.ztU, ósea 
el 4.0 del año, y en la 7Y trecena del 
1er. Tonalanzatl, y seguía siendo 
011te Xochz'tl 18 veces en cada Tlal
püH, y en la 7.a trecena. 

Los que nacían en este día tenían 
mala ventura, pues, como dice Sa
hagún, «todas las casas de este sig
no eran de mala digestión.» 

Omichicahuaztli. (Omilt, hueso; 
cldcahua.s'tli, sonaja:<<Sonaja de hue
so.',) Instrumento músico de hueso 
con entaJlacluras transversales ul 

y paralelas entre sí, para tocarlo 
ú manero de giiiro. A los sonidos 
producidos por frotamiento en este 
instrumento, llamaban los españo
les «música ele hueso.» (Veáse CHI
CAHUAZTLl.) 

Omiteotl. (Omitl, hueso; tcotl} 
dios: «Dios Q.e hueso,, esto es, «Dios 
esqueleto.») En la teogonía de Fr. 
Bernardino se dice que Tonacate
cutli y su mujer Trmacacihttall1 par 
divino supremo creador, tuvieron 
cuatro hijos: Tlatlauhqztt" Tezcatli
poca1 Yayauqui TezcatHpoca, Que
tzalcoatl, y el cuarto, Omüeotl, que 
nació sin carnes ó con sólo los hue
sos en forma de esqueleto. Agrega 
Fr. Bernardino que á este Omiteotl 

adoraron los mexicanos bajo el nom · 
bre de Huit.zilopochtlí. Narra des
pués el mismo fraile cómo creamn 
los cuatro dioses el mundo, en el 
transcurso de 1276 años, y acaba por 
decir: «Para complemento de la 
«creacion, HuitraüopochtH vió re
«vestirse de carne su esqueleto.>> 

Opochpa Tonatiuh. rOpochtli, 
izquierdo; pa, en; Tonatluh, el Sol, 
«A la izquierda del Sol.») No m brc 
que daban al Sur. Al sollo conce
bían los indios (y nosotros también) 
con figura humana, y creían que su 
disco era la cara, por lo cual daban 
al Oriente el nombre de Tonatiuh 
ixco, reducido por contracción á 
Tonati.t·co (hoy Tonatico: pueblo 
cercano á Tenancingo ), «Cn la cara 
del sol;,, considerándolo, pues, como 
un rostro, al aparecer por el Orien
te, la parte izquierda quedaba del 
lado del Sur. 

Opochtli. (Zurdo.) Dios ele la pe::::
ca. Creían lo de la red y de los otros 
instrumentos de pesca, por lo que 
los pescadores lo veneraban como 
á su protector. También le atribuían 
la invención de los remos para re
mar, y de los lazos para cogce aves. 

La naturaleza, figura y culto de 
este dios los conoceremos oyendo 
<i Sahagún. Dice así: 

Este dios llamado Opuchth', le 
contaban con los dioses que se lla
maban Ttaloques, que quiere decil· 
habitadores del paraíso terrenal, 
aunque sabían que era puro hom
bre. Atribuíanle la invencion de las 
redes para pescar, y tambien un 
instrumento para matar peces, que 
le llamaban 1ninacachalli, que es co
mo fisga, aunque no tiene sino tres 
puntas (hoy los t"ndt"os la llaman 
.fisga) en triángulo comotr idente, 
con que hiere á los peces, y tambien 
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con O matan an~s. Cuando lwcían lías blancas: en la mano izquierda 
fie~ta ft este dios los pescadores y traía una rodela teñida de colorado, 
gente del agua que tienen sus gran- y en el medio de este campo una 
g"L'l"í;¡;.; en las aguas (al cual tenían flor blanca con cuatro ojas á mane· 
por llios), ofrecíanle cosas de comer ra de cruz, y de los espacios de las 
y dnn, de lo que ellos usaban que hojas salían cuatro puntos que eran 
se llamaba·uctti (octlt). y por otro tambien ojas de la misma flor: te
nombre se llama pu.lquc: tambien nía un cetro en la mano derecha co
l e ofrecían cañas de maíz verdes, y mo un caliz, y de lo alto de él salía 
flores y cañas de humo que llaman como un casquillo de saetas.>> 
yz"cll (:vctl), é incienso blanco que Opanolin. (Oppa, dosveces;o#n, 
llaman copalli1 y una yerba olorosa movimiento: «Dos movimientos.") 
que se llama yiauhtli (yauhtli), y Nombre que da Chavero al doble 
sembraban delante de él como cuan- movimiento del planeta Venus: uno, 
el o se echan juncos cuando se hace como estrella 'respertina, otro como 
procesion. Usábase tambien en esta matutina. No hemos visto el vaca
solemnidad de unas sonajas que blo en ningún autor, y creemos que 
iban en unos báculos huecos que so- sería más propio emplear la pala
naban como cascabeles ó casi: sem- bra Omeolln, «Dos Movimientos,» 
lmlbantambiendelantcdeélunmaíz como se emplea la 1VatthoUn ó Na
to,;t:id•J qu~: ll:11nan 7/lllll!ltcltlli, que i /mi Olin, y no Nappaolin, para ex
l'S un;¡ m:uwra de m<tíz que cuando i prcsar los cuatro movimientos del 
Sl' tuesta rebienta y descubre el sol. 
meollo, ysehacecomounaflormuy Dice el mismo Chavero que para 
blanca: decían que estos eran gra- significar los dos períodos matutino 
nizos, los cuales son atribuidos á los y vespertino de Venus, necesitaron 
dioses del agua. Los viejos sátra- los nahoas un signo doble, y que és
pas(sacerdotes) que tenían cargo de te consiste en dos cruces, que son de 
este dios, y las viejas, decíanle los forma griega, para distinguirlas 
cantares de su loor. La imagen de de las más ó menos abiertas de San 
este dios es un hombre desnudo y Andrés del sol y de la luna; y que 
teñiüo de negro todo y IR cara par- por esto vemos siempt·e á Quet,sal
dilln tirante ú la pluma de la codor· coatl adornado con dos cruces, que 
niz: tenía una corona de papel de di- es la estrella (el planeta) con sus dos 
ver.,;as colores compuesta á manera movimientos, con sus dos períodos. 
de rosa, que las unas ojas sobrepu- Origen del calendario. Véa
jaban á las otras, y encima tenia un se CIP ACTLI. 

penacho de plumas verdes que sa- Origen de los dioses. Véase 
lían de una borla amarilla. Colga· CosMoGoNíA. 
ban de esta corona unas borlas gran Osa mayor. En uno de los di ver· 
des y largas ácia las espaldas: tenía sos períodos de la creación del mun
una estola verde cruzada, á manera do, Quetzalcoatl dió un gran golpe 
de las que se ponen los sacerdotes con un bastón á TezcatUpoca,Jo de 
cuando dicen misa: traía ceñidos rribó del cielo al agua, y se puso á 
unos papeles verdes que le colga- ser sol en lugar de su contrario. Al 
ban hasta las rodillas: unas san da- caer TescatUpoca en el agua, se con 
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virtíó en tigre, lo cual atestigua en 
el cielo la constelación de la Osa 
Mayor, el tigre Tezcatltpoca. que 
sube á lo alto del cielo para descen
der en seguida al mar. (Véase Cos
MOGONíA.) 

Otomitl. Es muy incierto el ori
gen de este mito. 

Fray Bernardino, en su Códice, 
dice que un año llovió tan reciamen-· 
te, que todo se cubrió con el agua; 
los maceguales se transformaron 
en peces, y el cielo cayó sobre la 
tierra; que vista tan grande destruc
ción, los cuatro dioses (hijos de To
nacatecutlt'. creadores del mundo) 
abrieron cuatro caminos por debajo 
de la tierra para .salir á la superfi
cie superior; crearon cuatro hom
bres llamados Otomt'tl, Itzcoatl, ls
maUyatl y Tenochflt',· Tezcatlipoca 
se convirtió en el grande árbol lla
mado Tezcacuahuitl, y Quetzalcoat l 
en el Quet¡::alhuexotl; y con los ár
boles, hombres y dioses reunidos 
alzaron el cielo, poniéndolo como 
ahora está. 

Según los mexicanos, la filiación 
y distribución de las razas fué ésta: 
Iztacmz'xcoatl (V.) de su mujer llam
cueye .(V.) tuvo seis hijos, el último 
de los cuales fué Otomitl, que se 
subió á las montañas cercanas á 
México, y levantó las poblaciones 
de Xilotepec, Tallan y Otompan. Go
mara, refiriéndose á la raza descen
diente de este Otornitl, dice: «esta 
«es la mayor generacion de toda la 
«tierra de Analzuac; la cual allende 
«de ser muy diferente en la habla, 
«anclan los hombres chamorros (que 
«traían la cabeza esquilada).» 

En el CónxcE ZUMÁRI?AGA .se dice 
que en los períodos de la creación 
del mundo, Camuxtle (V.) dió con 
un bastón sobre una peña y brota-

ron al golpe cuatrocientos chlchi
mccns otomícs, que fUI:ron los po
bladores de la tierra antes de los 
mexicanos. 

El P. Sahagún, sin ú nin-
guno de los mitos que acabamos de 
exponer, dice: «El vocablo Otom/!l, 
«que es el nombre de los otomíes, 
«tomáronlo dé su caudillo, d cunl 
«Se llamaba Oton, y así sus hijos, 
<<sus descendientes y vasallos que 
«tenía á cargo, todos se llamanm 
«Otonlics y cada uno en partku1nr 
«se decía Otomitl." 

Según lo expuesto por Sahagún, 
Oto11, el caudillo, fué nn hombre y 
no un dios 6 hijo de diose~. 

Chavero dice que Otomill es un 
patronímico de Otompan. En el ar
tículo que sigue veremos que, al 
contrario, OtomjJan es derivado de 
Otomitl. 

Otompa. (Ol07Hitl, otomí; pa, en 
donde: «En ó donde (cst::tn) los oto
míes).» Fué la última poblaciónfun 
dada por otomies. Siendo rey de los 
acolhuas Tecltotlala, en 1380, se le 
rebelaron los bárbaros otomíes de 
Xaltocan, X ilotepec y otros pueblos; 
pero el rey acolhua, aliado con los 
tepanecas, los derrotó y los obligó 
á abandonar sus hogares, allanando 
todos sus pueblos. Un gran grueso 
de fugitivos tomó el rumbo de Chi
conauhtla y fué á caer en el ejhci
to de Techotlala; perseg11idos hasta 
Tetzontepec, se vió que era una 
muchedumbre de mujeres, niños y 
ancianos, á los cuales, compadeci
do el rey acolhua, los recibió con 
benignidad, y les dió para poblar 
una provincia, que desde entonces 
se llamó Otompa, «Donde (moran) 
los otomíes. » 

Si Chavero hubiera tenido pre
sente la anterior relación del histo-
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riador /y//ii.DJrh!il, no hubiera Lli- pci'ia, brotaron cuatrocientos nto
vho lo s(u:uicnte: "Y es curioso que mÍr'S. Por último, en J;¡ tradkitin 
. lns ()ll)míes tomaran este su nom-

l,rv de un:~ de las ciudades para 
<<cura defensa servían contra ellos 
«misnws, muy principalmente, las 
«pirümides .\'las scí'ínles de Vcilioa
" cru¡ (Te! r'o/11ranm). Ilabl<m10s de 
<da cercana ciudad de Ollllllllra y 
«Usan1os de esta ortografía porque 
«con ella cncontrmnos otra pobla· 
«cÍ<jn en .lme((. Pues mús tarde, 
«cuando los nombres de todas estas 
«ciudades tomaron forma nahoa, 
torn()se en Otompan, y como en 

«aquella sazón llegase á ser el cen
«tro de la raza, por entonces mal
«trecha y lanzada de su capital, de 
«este nombre hicieron lo,.; tolteca el 
, p:ttronimi,·o rJ!rllllill, qut: :'1 su vez 
, 1 r;td uiLT< >il por ntonü los ('spal'\o-

lcs.» 

:\'luellos errores hay en este p{L

rrafo: El Otumzea de !mua nada tie
ne que ver con Otompa, pues, como 
hemos visto en lxtlilxochitl, este 
nombre se dió, en 1380, ú la provin
cia que, por compasión, les düí 
rey Techotlala ú los restos tle oto· 
míes rebelados en Xilotepec y otros 
pueblos. Otomill no se derivó de 
Otompa, sino, al contrario, OtomjHl 
de Utumt'tl, como JJ1exicapa se deri
nl de ilfr'.l'icafi y Tlax·catecapa de 
Tlaxcnlla. ~o fue1·on los toltecas 
los que le dieron nombre á Otompa, 
pues en B80 ya no existían los tol
tecas. Otomitl no es patronímico, 
sino gentilicio. Por último, Otompa 
no fué el centro de la raza otomí, 
sino el último albergue de aquella 
raza en el reino de Acolhuacan. 

Hemos visto que Otomitl fué el 
sexto hijo de I:x:taom'xcoatl y de 
Ilaucueitl. También hemos visto que 
á un golpe que dió Cmnaxtle en una 

mús antig-ua, hemos visto que Oto
mili fué uno de los cuatro hombres 
que: creó Tes·catlipoca para que le 
ayudaran ú levantar el cielo que se 
lmbía caído sobre la tierra después 
del diluvio. ¿Pod1·á creer Chavero 
que estas tradiciones y mitos son 
posteriores á la fundación de Otom
pa, de donde, seg-ún él, se derh·ó 
Otomill/ 

Otontecutli. ( Otomitl, otomí," le
cut ti, señor: «Señor de los otomíes.") 
Según Sahagún, era uno de los dos 
dioses que adoraban los otomíes, 
el cual había sido su primer señor 
ó caudillo. 

Oxitl. (Etilnolop;fa desconocida. 
Se ha convertido en el aztequismo 
Ojile.) Especie de ungüento, com
puesto con la trementina, é inven
tado, según Jos mexicanos, por la 
diosa T:apotlatntan. El P. Saha· 
gún, h:tblando de la diosa, di ce. «Es
«ta diosa que se llamaba Tzaputla· 
<<tena, porque se decía que había 
«nacido en el pueblo de D:;a¡mtla, 
«por que fué la primera que inven
«tó la resina que se conoce con el 
«nombre de UJ;:itl, que es un aceite 
«Sacado por artificio de la resina 
«tlel pino, que aprovecha para sa
«nar muchas enfermedades (las enu
<<1uerrt 51 r:tgrc,g·a) y como esta nm
,,ger debió ser la primera que halló 
«este aceite) contáronla entre las 
«diosas, y hacíanla fiesta y san·ifi
«cios aque11os que venden y hacen 
«este aceite.» (Véase TZAPOTLATE

NAX y XJPE.) 
Oxipe. V éa.se XJPE. 

Ozomoco. Véase CIPACTLI. 

Ozomatli. (Etinz. t'nct'erta.) Mon2 .. 
Nombre del XI dia de las veintenas 
llamadas vulgarmente meses. 

5 
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En los jeroglíficos se figura Os·o- zón de espadaña; salieron broncos, 
matli con la cabeza de un mono. idiotas, no quisieron alabar á los 

Le extrañi::Í. á Orozco y Berra que dioses creadores, por lo que fueron 
los nahoas, que vinieron del Norte, destruidos. En apoyo de esta tra· 
adoptaran en su calendario, como: dición, cita á la letra el pasaje de 
signo de un día del mes, al mono, 1 Ximénez, ele Las historias dd ori
siendo así que tales cuadrumanos gen de los indios, que dice así: «Se
no son propios de aquella regwn. «fial ele esta gente son los monos 
Al hablar del Ehecatmzatiuh que los «que ahora andan por los montes y 
hombres se convirtieron en monas «por eso quedaron por señal, por
(o.zOinatU).Es indudable que ese mi- «que solo fueron de palo, hechos por 
to dió origen á que los naohas tri- «el creador, y el mono por eso se 
butaran culto á los monos y se les «parece al homb1·e, porqne es se
diera un lugar en el calendario, cu- «ñal de otro género de hombres he
yos días ó nombres que los distin- «ellos de palo.» 
guían eran reputados divinidades. ¿Qué hubiera dicho Darwin de es
El Barón de Humboldt se inclina ú tas tradiciones quichees? Tal vez 
creer que los trastornos causados lo afirmarían en su hipótesis de que 
por el cataclismo geológico oblig·a- el hombre desciende del mono. 
ron á los monos á hacer incursio- Oztopilin. (Ethn. incierta.) Bas
nes en las montafías ele Anahuac. tón consagrado al dios Tlaloc, he
Esta opinión nos explica el mito de cho de un junco largo, redondo y 
la transformación de los hombres grueso, revestido ele papeles, te
en tnonas. pues los hombres que nienclo á varias alturas verticilos y 
sobrevivieron al cataclismo, no ha· bandas colgantes hechas de lo mis
bienclo conocido antes á aquellos mo, y goteadas ele uhn (hule). Es· 
cuadrumanos y viendo su semejan- te bastón era insignia característi
za con el hombre, creyeron que los ca de Tlaloc, y de otros númenes 
hombres desaparecidos se. habían acuüticos. 
comrertido en monos. En la fiesta Hueitoso.ztU se hacía 

Orozco y Berra, aunque encuen- una procesión desde México al mon
tra natural la observación del sabio te Tlalocan, en la que llevaban á un · 
Humboldt, cree que la idea azteca niño para sacrificarlo en la cima 
se refiere á alguna transformación ele! monte, en honor de Tlaloc. El 
mitológica, y cita en su apoyo las que cargaba al niño llevaba en la 
tradiciones quichees, según las cua- mano el ozto pilin. Así se vé en 
les, los genios crearon unos seres la pintura de la página XXV del 
de palo, la carne de los hombres de CóDICE BoRBóNico interpretada por 
corcho, la de las mujeres de cora- Paso y Troncoso. 
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Pachtecatl. (Derivado de Paclt
tlan, nombre ele un pueblo: «Natu
ra 1 ó habitante ele Pach!lan. ») Era 
un ministro auxiliar del sacerdote 
Omctoclllli. "Hacían cierta ceremo
«nia --dice Sahag·ún- con el vino 
«que llamaban Teuoctli ( Tcooctlt', 
«Vino de dios») al tiempo que ha
" bían de hacer sus oficios, de esta 
«cerE>monia era el principal ·Pach
<<scmtl (Pachtccatl.) Este tenía cui
<<dado de los vasos en que bebían 
«los cantores, de traerlos, de darlos 
,, y lTl'np;crlos, y ele henchidos de 
«:tLJLll'l vino que también llamaban 
<dlacuiluct Ji ( macuiloctli, «cinco vi
«nOS») y ponía doscientas tres ca
«ñas, de las cuales sonaba una ahu
«geracla, y cuando las tomaban, el 
«que acertaba con aquella, bebía 
«él solo, y no más: esto se hacía 
<<después del oficio de haber can
«tado.>> 

Pachtli. (Derivado de pachoa, 
que, entre otras significaciones, tie
ne las de «aproximarse mucho á al
guno," «apretarse contra otro,,, las 
cuales dan idea del parasitismo, de 
suerte que pachtli es la [planta] 
«parúsita.>>) Heno, planta parásita 
que se cría en los árboles, muy par
ticularmente en los ahuehuetes. La 
empleaban los indios en las cere
monias del culto, para adornar los 
templos y coronar á los sacerdotes 
y ú los ídolos. (Véase PACHTONTLI.) 

Pachtontli (Diminutivo de pach
tlz', heno.) Nombre que daban á la 
veintena ó mes Teotleco. (V.) <<L1a
<<mar con este nombre á la veintena 

p 

«--dice Paso y Troncoso- es indi
«cio de que ya era tiempo de que 
«hubiera la planta en los árboles.>> 
(Véase PACHTLI.) 

Painalton. (Apócope de Painal
to~ttli, diminutivo de Painal, apó
cope de Painalli, «corredor veloz,, 
derivado de Paina, correr ágil y 
velozmente.) Nombre del vicario 
del dios de la guerra Huit.zilopoch
tli; era el mensajero de la muerte 
que excitaba en los combates á la 
matanza. 

Orozco y Berra dice que era her
mano menor de Huitzilopochlli. No 
lo hemos visto en ninguna teogonía 
como tal hermano. 

En los casos de un acometimien
to repentino de los enemigos, los 
sacerdotes tomaban la imagen del 
dios en unas andas, y echaban á 
correr por las calles y al rededor ele 
la ciudad, parándose en ciertos lu
gares para hacer sacrificios de co
dornices y de hombres. Esta cere
monia equivalía á tocar á rebato, 
pues todos los guerreros estaban 
obligados á tomar las armas, para 
acudir al lugar amenazado. Era, 
pues, Painalton el núm en de la gue
rra de sorpresas y de emboscadas. 

Sahagún dice que Painal, siendo 
hombre, era adorado por dios, y des
pués de decir que salía en persona 
á mover á la gente para que con toda 
prisa saliese á verse con los ene
migos, agrega: «Después de muer
<<to, la fiesta que le hacían era, que 
<<Uno de los sátrapas (sacerdotes) 
<<tomaba la imagen de este Paynal, 
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«compuesto con ricos ornamentos quienes se dedicaban las fiestas 
«como Dios, y hacían una proce- · eran los ele la guerra, Huit:dlopoc/z
"sión con él bien larga, y todos iban tli, TlacahttcpancurTco!sin y Pai
«corriendo á más correr, así el que rwlton. El primer día del mes dos 
«le llevaba, como los que le seguían. estatuas, una de Huirsilopoclitli y 
«En esto representaban la prisa que la otra de Tlaca/m('pan, con ciertos 
«muchas veces es necesaria para¡ granos amasados con sangre de ni
«resistir á los enemigos, qUe sin sa- ' ños, y en lugar de huesos les po
«berloacometen haciendo celadas.» nían r11mas de acacia. Colocaban 

En la veintena Panqucf.':;:alistli estas estatuas en el altar prinl'i pal 
hacían los mercaderes una gran ! del templo, y los sacerdotes las ve
fiesta en la que figunlba como nu- ' !aban toda la noche. A 1 Llía siguien
men principal Pat'naitott, el cual, re- 1 te, bendecían los ídolos y una can
presentado por un sacerdote, mien- tidad de agua de la especial que se 
tras se llevaba al templo á las guardaba en el templo para rociar 
víctimas, salía corriendo de Te- al rey después de electo. Acabada 
nochtitlan á Tlaltelolco, pasando la consagración de las estatuas, em
por Nonoalco y Popotla, iba á Ma-' pezaba un baile eJe hombres y mu
catzintamalco, Chapultepec y Maza- ' jeres, que se repetía todos los días 
tlan, y vol viendo por el camino de- . el el mes, durante tres ó cuatro horas 
recho á Xoloc entraba en México. diarias. Los cuatro días anteriores 
Al llegar Pat'nal á algunos de estos á la fiesta, ayunaban los dueños ele 
lugares, le sacrificaban algunos es- los prisioneros que habían ele ser 
clavos. Mientras duraba esta pro- sacrificados, á los cuales se escogía 
cesión, los esclavos que iban á ser un tiempo antes y se les pintaba el 
sacrificados en el templo mayor, se 1 cuerpo de varios colores. El uía en 
dividían en dos bandos y hacían es- que se celebraba la fiesta hacían 
caramuzas, armados de garrotes y • en la mañana una larga y solemne 
de dardos de pedernal, y se mata- procesión. La preceliía un saccr· 
ban, y si alguno caía cautivo, loma- elote, alzando en la mano una sier
taban y le sacaban el corazón, ten- pe de madera, llamada e.:::pamitl, 
J.idos sobre un teponaztli. Luego «bandera de sangre,» y era la insig
que el atalaya del templo veía que nia de los dioses de la guerra, y lo 
volvía el dios, daba voces claman- seguía otro llevando un estandarte 
do: «¡Ah mexicanos! no, no peleeis de los que se servían en la guerra; 
más, cesad de luchar que ya viene otro sacerdote cargaba la imagen 
el señor Paynal.» Oída esta voz, se del dios Pai1zalton, seguían las de
desbarataba la guerra. (Véase PAN- timas, los sacrificadores y el pue
QUETZALIZTLL) blo. Se dirigía la procesión desde 

Panquetzaliztli. ( Pantli, bande- el templo mayor al bardo de Tco
ra; quetzalistli, levantamiento, de- tlachco, «Juego de pelota de los clio
rivado de quet.sa, levantar, enhies- ses,» y allí sacrificaban dos prisio
tar:« Levantamiento de banderas,, neros de guerra y algunos esclavos 
esto es, el acto de enarbolarlas.) comprados; á Tlatelolco, ú 
Nombre de ht 15.a veintena ó mes. Popot1a, á. Chapultepec, y á otros 
Los númenes que la presidían y á lugares y barrios de la ciudad, y 
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\'(>J\·i:tn al templo; allí ponían la de todas, y la llamaban Panque
inwc,en dv l'rt/lw!lrm y el e.-;tnmlar- IS'al/:.fli. ·y antcs que comenzasen 
tv c;ohn· el alt:tr Lk J-luil.:i/ojmcltlli. tan nucl sacrificio, hacían proce-
1·:1 n·.\' inccnsabn la estatua de ma- sion al ídolo Vsilopuchtli en Méxi
s:t del dioc;, y h:tcí<tn otra procesicín co, en esta manera: vestido el Pap:l 
;~1 rededor del templo, la que con- de sus insignias, y los cardenales 
cluí:t con el sacrificio de los prisio- (digamos) con él, luego por lama
m·ros _\·esclavos que quulaban, que ñana tomaba el mismo Papa el di· 
se h:tcia al anodJC('Cr. Aquella no- cho ídolo, y ú más andar ó ú correr, 
che n:lahan los sacerdotes, y al día y los demús sacerdotes tras él, iban 
sig·uientc, por la mañana, llevaban ú Tenayuca, que dista de México 
!:1 estatua de mnsa de Huits·ilopoclz- dos leguas, y de allí volvían ú Ta
//i ú una gran sala que había en el cuba,quedeldicholugardista otras 
recinto del tc·mplo; y a1lí, sin mús dos: y de allí á Cuyoacan otras dos, 
testigos que el rey, los cuatro sa- · y de allí daban vuelta para México 
cenlotcs principales y los cuatro que hay otras dos leguas: de suer
supcriores ele las casas de educa- te que era medio día ó más cuando 
cic)n, el sacerdote Qu.ct.c;alcoatltira-: nllí llegaban. Y si el ídolo no se le 
ba un cl:trdo ú la estatua y la atra· caía, era buena señal: y si se le caía 
n·sah:1 dv ¡nrte :'t parte. Dcd;m tenían la por mal<L De manera que 
(·ntoJJn':-- qm· h:thia muerto su dio.-;, puesto el ídolo en su lugar, comen
Y Uth' dt• los s:tccnlntcs sat'<tha el zaban la matanza con mucha dili
coniZ(Íll ú la estatua y se lo daba ú gemja, y hasta la noche despacha· 
comer al rey. El cuerpo lo di,Tldían! ban los que tenían de guerra.>> 
en dos partes, una para los tlate- ¡ Es curiosa,aunqueexigua,lades
lolcas y la otra para los mexicanos. cripción que del Panquet.s·ctli.a'fli 
Esta la dividían en cuatro partes hace el intérprete del CóDICE MA
para los cuatro barrios ele la ciudad, GLIABECCHir\NO XUI, hoy Nutlall. 
y cada una de ellas, en tantos peda- Dice así: «Esta fiesta llamauan los 
cilios cuantos hombres había en el yndios pan q zalizti, q era la roa
barrio. Las mujeres no comían de yor fiesta de su año. en ella cele 
:1quclla pasta. Esta ceremonia se brauan al demonio q ellos llama
llamaba Teocualo. «Dios comido." uan Vizilopoxtli que era de sus dio
No dicen las crónicas lo que se ha- ses amigo de tezca tepocatl (Tezca 
cía con la estatua del otro dios. tlipoca). llamase la fiesta ypan qza-

En este mes había mucha efusión liztli por q en ella ponían al uici
de sang-re, pcJr las penitencias que lopochtli encima de la cabeza vna 
hacían los sacerdotes y los dueños cosa ancha q ellos llaman pamitl 
de los cautivos que se sacrificaban, (bandera). ele color azuL los yndios 
y por el gTan núme¡·o de éstos. llaman texutli. y vestianlo de papel 

Mendieta, aludiendo á estos sa- pintado y vna rrodela de cuero en 
crificios, dice: «Mayormente hacía·n la mano. en esta fiesta era grandís
estc universal sacrificio y mm·tan- sima la multitud de gente que se sa
c.lad de todos los esclavos de guerra, crificaua en mexico del os que auían 
en una muy grande y solemne fies- preso de taxcala y guaxocingo >> 
ta que tenían por la más principal Clavigero dice que llamaban al 

6 
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mes Panquetzall?:tli, "Enarbola- sigTlÍente: «El año ritua 1 dL' doscic·n· 
miento de bandera ó estandarte,, , tos setenta dí<lS se form(i considc
porque en la procesión lleYaba un nmdo d tiempo <:~n lJllC la estn:lla 
sacerdote el estandarte de la gue- de la tanle estú ¡wrfectameme ,·isi
na. - ble, y adunando ú eso la combina-

El CóDtCE Nl'TTALL atribuye el chn de los números simh<'>lieos su· 
nombre, como lo hemos visto, ú que perion·s 13 y :20. Pero los mexi( anos 
ponían ú Huit.silopochtli en la cabe· observaron que doscientos sescnt<t 
za un pamitl1 una bandera. , días no era el período exacto de la 

Según otros autores, en este mes estrella de la tarde; los astn\nomos 
enarbolaban banderas en los úrho-: modernos le dan cuarenta semanas 
les frutales, y á esto se debe el nom- • ó doscientosochenta clías; pues bien, 
bre del mes. · los mexica, bajo el mismo cúkulo. 

Nosotros creemos que todo lo re- dejaron cator('c veintenas, ó svan 
lativo á enarbolamiento ele bancle- esos doscientos ochenta tlías para 
ras estaba subordinado al neto de ' la estrella de la tarde, y pusieron 
ponerle á Huit.cilopocht!i una ban-: en la decimaquinta la fiesta de la 
derita en la cabeza, como se dice de la mañana_,, 
en el CóDICE NuTTALL Ko creemos que esté en lo cierto 

En este mes se ocupaban en re- Chavero. Difiriendo el pcríouo ele 
parar los linderos y los vallados ele 280 días del año solar en el ía s. 
los campos. resulta que cada año va separúndu-

La figura de este mes, según Cla- se de la veintena Pmu¡uct.za!istli, 
vigero, era un pedazo del estandar- y, por consiguiente, no coincide la 
te mexicano, para significar el que fiesta con la aparición de ht estnÁ
se llevaba en la solemne procesión : lla. Si tal aparición fuera la ca us<t 
de Huitzilopochtll. : de la fiesta, ésta debía ser mo\"ible 

Según Chavero, el símbolo de como lo es aquélla; y entonces en 
veintena era una bandera ó Hui-; el primer ltalpil!i habría diez y 
tzitopochtli armado en guerra. Así , seis fiestas, y toda da sobrarían 
está figurada en el CóDICE Nu- · 265 días para el segundo Tlalpilli. 
TTALL. ¿Por qué á un suceso Yariable le ha-

Hace observar Chavero que es bían de asignar una fie::;ta fija y no 
de extrañarse que siendo I.Juit.zilo· movible como él? 
pochtli la principal deidad de los Otra es la causa de la celebración 
mexicanos, no estuviera compren- de la fiesta á Hzdt;::i!opochtli en la 
dida su fiesta en los 260 días que veintena Panqttehali::.·tli. ?\o 
forman el Tonalamatl, sino 20 días serú en vano, como dice Cha \·ero, 
después, esto es, en el segundo lo
nalamatl del Tlalpilli/ y dice que 
en vano se buscaría la explicación 
de tal extrañeza, si no se supiera 
que Huitzilopochtlí era la estrella 
de la mañan:;t en la teogonía astro
nómica. 

Con este dato da la explicación 

buscar la explicación, y la vamos á 
encontrar en uno de los Códices 
más auténticos y sabiamente intcr
t'ado. 

Paso y Troneoso, explicando la 
página XXXIV del CóDICE BoRBó
XICo, dice: «EL MES PANQFETZALIZ
TLl Y su numen. La primera parte 
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~e debe leer en el bot·de superior. y moración de su nacirniento, verifi 
con~ta solamente de dos fiugras que cado en dicho mes, en Cohuatepec, 
d~m l:t com·ordancia de dos fechas, donde lo dió á luz Coatlicue, quien 
puc:-- l·ada figura representa una fe- lo concibió sin obra de varón. Así 
ch:t: de año y de mes respectiva- se explica que la fiesta fuerafija, y 
mentc•. La figura de la izquierda es no movible, como tendría que ha
lll'l :ti'ío secular 011Jmmtl ó dos ca- berlo sido 3i se hubiera relacionado 
fías, encerrada dentro de un cuadro con las apariciones de la estrella 
con marco, según los mexicanos 
acostumbraban hacerlo tratúndose 
de fechas de año: el símbolo anual, 
a m tl, den e reunillo ú dos círculos, 
cada uno de color diferente, signi
ficando todo junto que los aconteci
mientos registrados en esta página 
tm·ieron lugar en el año dos Cañas. 
La figura de la derecha es de un 
templo puesto de perfil, encima del 
cual hay una bandera coronada por 
un \·asillo, de donde penden largos 
p:qwlcs: delante de l;ts gntllas clel 
tc'mplo esUt dibujado un numen, 
también de pedí l, que vuelve las es
paldas al templo: la bandera es ele
terminativa del mes Panquetzaliz
tli: el numen es Vit.sil-opochtli, pa
trono de los mexicanos, festejado 
en el dicho mes; y gráficamente vie
ne á expresar todo junto que aque
lla era la solemne celebración del 
clios ele la guerra.>> Después de des
cribir Paso y Troncoso la librea del 
dios y de hacer varias disquisicio
nes sobre la etimología de su nom
bre, agreg~:t: 

«Reuniendo las varias figuras, 
del año á la izquierda, y del mes 
con el numen á la derecha, obten
dríamos esta lectura> En el año 
"Omeacatl y en el mes Panquetsa
«H::tli_, celebraban los mexicanos el 
<<natalicio de Vitsil-opochtli. » 

Con los pasajes preinsertos no 
queda duda que la fiesta del mes 
Pa11quet,saliztli, en honor de Hui
lsilopochtli, se celebraba en conme-

matutina. 
En el CóDICE BoRBÓNico, además 

ele la fiesta áHuitzilopochtli, apare
ce en el mes PanquetE:aliztli la ce
lebración del FuEGo NuEvo. En el 
artículo respectivo explicaremos la 
diferencia que se advierte entre ese 
y los otros calendarios. 

Pantecatl. (Gentilicio derivado 
de Pantlan.) Era uno de los cuatro
cientos dioses de los borrachos. La 
desinencia gentiliciaen los nombres 
de algunos dioses de la embriaguez, 
en opinión de Paso y Troncos o, quie
re decir que habían clasificado las 
embriagueces, no sólo por la diver· 
sidad de sus efectos en el borracho, 
sino también según los procedimien
tos empleados para el caso en di
versas localidades. Algunos AA. 
reputan á Pantecatl marido de 
Moyahuel (V.), la inventora del pul
que entre Huiztotin, y como el des
cubridor de la yerba ocpactli, «me
dicina del pulque,» con la que hacían 
fermentar la aguamieL En el mes 
Panquetzaliztli hacían á este dios 
una fiesra particular. 

Pantitlan. ( Pantli, b andera; ti
tlan, entre: <<Entre las banderas.») 
Un resumidero que había en la la
guna de México, cerca de Tepet.sin
go, hoy «Peñón de los baños.>> 

En el MS. de Tezozomoc se lee: 
«En medio de la laguna mexica
«na, detrás de un peñol que llama
«ban Tepet.sinco y echaban en un ojo 
«de agua que corre por las venas y 
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«entrañas de la tierra que llaman <<con los corazones: cchúhalos lue
Pantz'tlan} que hoy dia está y pa- ",go en medio de aquel espacio que 
«rece estacada á la redonda con es- <<estaba entre los maderos, que c·ra 
«tacas muy g-ruczas, y allí echaban <·aquel que tomaba aquella cucnt 
«cuando había hambre. ó no llovía, «doncle c1 agua se sumía. Dicen que 
«á los nacidos blancos, que de puro «echados los corazones se alboro
«blancos no ven, y ú las personas «tnba el agua y hada olas y cspu
«que tenían señales, como es üedr «mas: arrojados los corazones en el 
«la cabeza partida, ó dos cabezas, «agua echabnn también las piedras 
«que á estos llamaban y llaman hoy «preciosas y los papeles de la ofrcn
«día los nattll·ales tlacaiztalli yon- «da, ú los cuales llamaban t!'leoill: 
«tecue.zcmnayo, cuerpos inocentes, «atübanlos en lo alto de los made
«las plantaban en las paredes del «ros q.e allí estaban hincados, y 
«templo de .Hutüst'lopochtli, en las <<tambien colgaban algunos de los 
«tres paredes de dentro." «chalchivitcs y piedras preciosas 

Cuando el rey Ahuitzotl sacrificó «en los mismos papeles. Acabado 
80,000 prisioneros, al dedicar el tem- «todo esto salían se ele entre los ma
plo al dios Htdl.'Jilopochtlt', (año «cleros, y luego un Sútrapa tomaba 
1487), los desperdicios de las vícti- <<Un incensario {L manera de coco y 
mas con los intestinos fueron arro- «ponía en él cuatro de aquellos pa
jados en Pantitlmt. «peles que llamaban tetc·vítl, y en-

El P. Sahagún, describiendo una «ccndíalos, y estando ardiendo ha
fiesta que se hacía á los Tlaloques, «CÍa un ademún de ofrenda, úcia 
dice que mataban las víctimas, les «donde estaba el sumidero, y luego 
arrancaban los corazones y al día «arrojaba el incensario: practicado 
siguiente los iban á echnr á la lagu- «esto volvía la canoa ácia tierra, y 
na: <<Llegados -dice con todas¡· «comenzaban á remar y á aguijar 
«SUs ofrendas y con los corazones <<ácia fuera donde llaman Tetama
<<cle los muertos, metianse en una: «calco, que este era el puerto de las 
«canoa grande que era del rey, y «Canoas, luego todos se bañaban en 
<<luego comemmban á remar con «el mismo Jugar; de allí llevaban la 
«gran priesa: los remos de ella, to- «canon. adonde solían la guardar." 
,,dos iban teñidos de azul, y man- Como al rededor del sumidero 
«chados con Ulli. Llegados al lugar, había unos maderos hincados, sc
«donde se había ele hacer la ofl-en-¡ gún dice Sahagún, y como los pa
«tla, el cual se llamaba PrmtitldN, peles de la ofrenda los ataban de 
«metían la madera entre muchos! lo alto de los maderos, por esto lla
«maderos que allí estaban hincad.os ¡· maban pantlí, bandera, á tales ma
"en cerco de un sumidero que allí deros, y por ser muchos los que 
«había q.e llamaban aoztoc (en la 1 circundaban el resumidero y meter 
«Cueva del agua). Entrado entre los lla canoa entre ellos, llamarían al 
«maderos, luego los Sátrapas (sa-[Iugar Pan.titla11, «Entre las bancle
«cerdotes) comenzaban á tocar sus 1 ras.» Después se dió el nombre de 
«cornetas, y caracoles puestos de !.Pantitlan á los resumicleros. 
«pies en la proa ele la canoa, y da-¡· Panoaya. (Panoa, impers. de pa
"ban al principal de ellos la olla no, pasar un río, vadearlo; y an.lu-
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Fcrbo: «Lugar dondesepasaclrío,» 
«Yado.") Uno de los nombres del 
río Fri11uco (Tamaulipas), cuya co
mm·ca se llamó Panutla y Pantlan. 

Sahagún, hablando del origen de 
los mexicanos, dice: «Estos tales 
«son advenedizos porque vinieron 
«de las provincias de los Chichimc
«CifS, y lo que hay que contar de es
« tos ll1exicas, es lo siguiente: 

«Ha años sin cuenta que llegaron 
«los primeros pobladores, á estas 
«partes de la Nueva España que es 
<<casi otro mundo, y viniendo con 
«navíos por la mar aportaron al 
<<puerto, que está ácia el norte; y 
«porque allí se desembarcaron se 
«llamó Fanutla quasi Panoaia ( Pa
«/Wayml), lugar por donde llegaron 
<dos que vinieron por la mar, y al 
«prcscnle se dice, aunyue corrup
«Lamente Prmtld!Z, y desde aquel 
«puerto comenzaron á caminar por 
"la ribera de la mar, mirando las 
«sierras nebadas, y los volcanes, 
«hasta que llegaron á la provincia 
«de Guatemala; siendo guiados por 
"su sacerdote, que llevaba consi
«go su dios de ellos, con quien siem
«pre se aconsejaba para Jo que ha
" hían de hacer y fueron á poblar 
«en Tamoanclzan, donde estuvieron 
«mucho tiempo, y nunca dejaron 
«de tener sus sabios, ó adivinos 
«que se decían amoxoaque que 
«quiere decir hombres entendidos 
«eJz las pinturas anl(f!,·uas, los cua
«les aunque vinieron juntos, pero 
«no se quedaron con los demas en 
"Tamoanchan; porque dejándolos 
«allí, se tornaron á embarcar, y lle
<<varon consigo todas las pinturas 
«que habían traído de los ritos, y 
«de los oficios mecánicos, y antes 
«que se partiesen, primero les hi-

«que mnnda Jtueslro se1ior dios, que 
«OS qucdcis aquí en estas tierras de 
<<las cuales os hace señores, y os da 
<<posesioJt., el cual vuel-ve á donde 
<<1Jino JI ttasotros con él; pero 'oase 
"para volver y tornar á os 'Visitar 
«Citando jitere ya el tiempo de aca
«barsc el nzt111do; y entre tanto vo
" sotros cstards en estas tJ.'erras, es
«pcratzdole y poseyéndolas, y todas 
«las cosas contem'das en. ellas,por
«que para tomarlas y poseerlas ve
<< nisteis por acá, y así quedaos en 
<<buena hora, y nosotros nos vamos 
<<con nuestro señor dios.» "Y así se 
«partieron con su dios que llevaban 
«envuelto, en un envoltorio deman
«tas, y siempre les iba hablando, 
"Y diciendo lo quehabian de hacer; y 
«fucronse úcia el oriente, llevando 
«consigo todas sus pinturas, donde 
«tenían todas las cosas de antigua
" llas, y de los oficios mecánicos: 
<<Y ele estos sabios no quedaron más 
«de cuatro con estagentequequedó, 
<<pues se decían Oxomoco, Cipactlt', 
« Tlaltetecui, Xocht'caoaca, los cua
«les despues de idos los demas sa
«bios, entraron en consulta, donde 
<<trataron 1 o siguiente: ........ , 

Esta tradición debe haber tenido 
origen de alguna de las pinturas 
que mandó quemar Itzcoatl, rey de 
México, para que no viniesen d ma
nos del vulgo, y fuesen menospre
ciadas. 

Pánuco. Río del Estado de Ta
maulipas, en Tampico. La tradición 
que hemos transcripto en el artícu
lo Panoaya, la reproduce su mismo 
expositor, el P. Sahagún, al hablar 
de Pánuco; pero como ésta tiene 
grandes diferencias en algunos pun
tos respecto de aquélla, la inserta
mos á la letra para que sea dél to-

7 
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do conocido el origen de las prime
ras tribus nahoas. 

Dice Sahagún: «Del origen de es
«ta gente, la relacion que dan los 
"Vregeves (?), es que por el mar vi
«nieron de hácia el norte, y cierto 
«es que vinieron algunos vasos (na
«ves); de manera que no se sabe co
«mo eran labrados, sino que se con
«getura por una fama que hay que 
«tren en todos estos naturales que sa
«lieron de siete cuevas, que estas 
«Siete cuevas, son los siete na vi os ó 
«galeras en que vinieron los prime
«ros pobladores de esta tierra, se
«gún se colige por congeturas ve
«risimiles. La gente primero vino 
«á poblar esta tierra de ácia la Flori· 
«da, y vino costeando y desembarcó 
«en el puerto de Pánuco que ellos 
«llaman Panco. que quiere decir lu
«gar donde llegaron los que pasaron 
«el agua. Esta gente venía en de
«manda del Paraíso terrenal, y 
«traían por apellido tamoanchan, 
«que quiere decir buscamos nuestra 
«casa, y poblaban cerca de los más 
«altos montes que hallaban. En 
«el venir ácia el medio día á bus
«Cl:tr paraíso terrenal no erraban, 
«porque opiniones de los que saben 
«que está debajo de la línea equi
«noccial, y en pensar q.e es algun 
<<altísimo monte tampoco yerran, 
«porque así lo dicen los escritores, 
«que el paraíso terrenal esta deba
« jo de la línea equinoccial, y que es 
«Un monte altísimo que llega su 
«cumbre cerca de la luna (¡Oh sane
« la simpltdtasl). Parece que ellos 
«ó sus antepasados tuvieron algún 
«Oráculo acerca de esta materia, 
«Ó de Dios ó del demonio, ó tradicion 
«de los antiguos, que vino de mano 
«en mano hasta ellos. Ellos busca-

<<puede hallar, y nuestro Señor Dios 
<<pretendía que la tierra despohlada 
«se poblase; para que algunos ele sus 
«descendientes, fuesen á poblar el 
«paraíso celestial, como ahora lo ve
«mos por experiencia; mas, ¿para 
<<que me detengo en contar adivi
«nanzas? pues es ciertísimo que es
«tas gentes todas, son nuestros her
«manos procedentes del tronco de 
«Adún como nosotros, son nuestr·os 
<<prójimos á quien somos obli~ados 
«á amar como á nosotros mismos 
«quid quid sit., 

Continúa hablando el V. Sahagún 
de las aptitudes de los indios para 
las artes mecánicas y liberales y 
para las ciencías y de su habilidad 
para el cristianismo, y concluye di
ciendo: <<Cierto parece que en estos 
«nuestros tiempos,y en estas tierras, 
<<Y con esta gente, ha querido N. S. 
»Dios, restituir á la iglesia lo que 
«el demonio le ha robado en Ingla
«terra, Alemania y Francia, en Asia 
«y Palestina, de lo que le quedamos 
«muy obligados de dar gracias á N. 
«S., y trabajar fielmente en esta su 
<<nueva España.» (Véase PANOAYA.) 

El fervoroso franciscano incu
rrió en muchos errores en el pasaje 
preinserto; pero son del orden filo
lógico, étnico y geográfico; y no nos 
ocuparemos en dilucidarlos, porque 
formarían asunto ajeno á la índole 
de este libro. 

Papa. PAPAHUAQUES. Muchos 
cronistas usaron la palabra Papa 
para designar á los sacerdotes me· 
xicanos, y creyeron que esa palabra 
era una reminiscencia del nombre 
que dan los católicos al supremo 
jefe de su iglesia. Chavero trató de 
deshacer este error; pero no acer
tó á dar el verdadero origen de la 

«ban lo que por vía humana no se palabra. 
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Dice lo siguiente: «El Calendario , bras después de papachtlt", habría 
"de París trae en esta veintena (Ti- .

1

: encontrado la verdadera estructura 
<difll dos datos curiosos relativos , del vocablo papaht{>aque, del que se 
"al sacerdocio. Pone una cabeza con ! formó por abreviación, papa, que 
«Una múscara negra, y tiene la si- 1 ha dado origen á tantos errores. 
"guiente anotaciün: Estos están de- ! En efecto, papaht.taque, es plu-· 
«dicados al ídolo para papas, son i ral de papahua, que se compone de 
«los segu11dos hü'os de los Seíiores. ~ papatli, «Cabellos enhetrados y lar
«A más del hecho que se relaciona . gos de los ministros de los idolos» 
«con la dedicación al templo del sa- (M o l.); y de hua, desinenCia que 
«Ccrdocio de los hijos segundos de expresa tenencia ó posesión, y se 
«los principales de México, encon- traduce por «el que tiene;• así es 
«tramosálossacerdotesconelnom· quepapahuaque significa: «los que 
"bre de papas, y esto merece expli- tienen los cabellos enhetrados (en
«cación. Los primeros cronistas marañados) y largos de los minís
«usan mucho de esa palabra, y tam- tros de los ídolos.» 
«bién ha sido argumento para sos- En nuestro diccionario de azte
«tener la predicación del Evangelio quismos, ya habíamos dicho lo si
«á los antiguos indios. El señor guiente: 
«Orozco cree encontrar, en esto, re PAPAs.- Nombre que dieron al
" lnción con los papas irlandeses que . gunos Cronistas á los sacerdotes 
«antiguamente aportaron al nor- mexicanos. Bernal Díaz del Casti
«te de nuestro continente; pero á llo, en su Verdadera Historia de la 
«músde lo poco lógico de sacar argu- Conquista, hablando de la llegaQ.a 
«mentos de la semejanza de una pa- de Cortés á Campeche, dice: « .... 

«labra, la verdadera no era papa «Y luego en aquel instante salieron 
<<Sino papahuaque, corrompido en «de otra casa, que era su adorato
«aquélla por los cronistas, y por «rio, diez Indios que traían las ro
«derto que es palabra de explica- «pas de algodon largas, y blancas, 
« ción sencillísima. Sabemos que los «Y los cabellos muy grandes llenos 
«Sacerdotes se untaban la cabellera <<de sangre, y muy revueltos Jos 
"con la sangre de las victimas, y así <<Unos con los otros, que no se les 
«era un conjunto de sucias y grue- «pueden esparcir, ni peynar, si no 
«Sas greñas. Para encontrar nom- «SE' cortan, los cuales eran Sacer
«bre á esos pegujones de pelo los <<dotes de los ídolos, que en la Nue
«compararon acertadamente con el «Va Espafl.a c:omunmente se llaman 
«heno,pachtlt~· esta voz, en su forma «Papas y así los nombraré de aquí 
«plural papachtt', quedó significan- <<adelante: y aquellos Papas nos tra-
«doguedeja,ydeahísederivópapa- «jeron zahumeríos ........ » El buen 
«ftuaque, guedejudo, puede Bernal Díaz ha de haber creído que 
«verse en vocabulario de Molina. el nombre de Papas tenía alguna 
«Gnm distancia hay por cierto de relación, aunque casual, con el Pa
«cosa tan sencilla á hipótesis tan pa de Roma. Nada de eso. Los na
«aventU:radas." turales llamaban á sus sacerdotes 

Sihubieraleído Chavero, en el vo- papahuaqt..ee, pluraf·,de papahua, 
cabulariodeMolina,veintiochopala- que se compone de papatli, quede-
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ja ó vedija, y por eso Molina, dice: 
«Papath, cabellos enhetradosy lar
gos de los ministros ele los ídolos,, 
y de hua, que tiene; y significa: 
los que tienen quedejas;» así es 
que los famosos Papas de Bernal 
Díaz no eran más que <dos quedeju
dos ó mechudos.» 

Papalotl.-Mariposa. Las mari
posas nocturnas estaban dedicadas 
á Míctlantecutli, dios de las tinie
blas. Las mariposas eran símbolo 
del movimiento, y por esto solían 
pintar el Nauholin en forma ele ma
riposa; y por esto también eran sí m
bolo ele los dioses del camino, Tla
cotontli y Zacatontlt'. Dos maripo
sas adornan el tocado de la diosa 
Xochiquet.csalli, en una lámina del 
CóDICE BoRGIA. 

Fa pantzin.-Prin cesa mexicana, 
hermana de Moteuczuma II. Entre 
los prodigios que se observaron al
gunos afios antes de la aparición de 
los españoles, y que presag·iaron la 
Conquista, ninguno fué mús asom
broso que la resurrección, después 
de cuatro días de muerta, de la prin
cesa Papantzin, y el anuncio que 
le hizo á su hermano Moteuczuma 
del fin de su imperio, que había de 
ser destruído por los españoles. 

Aunque es muy sucinta la rela
ción que ele esta maravilla hace Sa
hagún, y aunque omite decir que la 
Papantzht era hermana del rey, 
la insertamos, porque la tradición, 
en su punto principal, ha de ha
ber sido la más fresca, pues la re
cibió Sahagún de los hijos de in
dios contemporáneos del su e es o. 
Después insertaremos, como lo han 
hecho todos los historiadores mo· 
demos, la relación de Clavigero, 
quien la tomó de Torquemada y la 
amplió con vista del testimonio ju-

rídico que del suceso se envió ú 
España. 

Dice Sahagún: «Acaeció otra se
«ñal en este tiempo de ;vfocthccuso
«11W que una muger de MéxÍCo Te
«nttchtitlan, murió de una enferme
«dad, que fué enterrada en el patio, 
"Y endma de su sepultura pusieron 
«una piedra; la cual resucitó des· 
«pués de cuatro días de su muer· 
«te, de noche con grande miedo, y 
"espanto ele los que se hallaron 
«allí, porque seabrióla sepultura, y 
"las piedras derramáronse lejos, y la 
«dicha muger que resucitó fué á ca
«sa ele Mocthccuzoma, y le contrí to
«clo lo que había visto, y le dijo ...... 
«La causa porque he resucitado es, 
«para decirte, que en tu tiempo se 
«acabará el señorío de México, y tú 
«eres último sefior porque vienen 
«Otras gentes, y ellas tomarán el se· 
«ñorío de la tierra y poblarán á Mé
«xico. Y la dicha muger que resu
«CÍtó después, vivió otros veintiun 
«años y parió otro hijo." 

El editor de Sahagún declara que 
su relación está adulterada, y reco
mienda que se lea la de Clavigero, 
la cual debe tenerse por cierta, pues 
que fué formada con vista ele las 
averiguaciones judiciales hechas de 
orden de la Corte de España. 

Clavigero, con un criterio inclig
no de un jesuíta, creía que el diablo 
se hacía adorar por los pueblos del 
Anáhuac y que él fué el que predi
jo los grandes sucesos que debían 
ocurrir como presagios ele la Con
quista; pero que Dios los anunciaba 
también para preparar á los indios 
á admitirla predicación evangélica. 
Antes de referir la resurrección de 
la Papant,st'n, expone las considera
ciones siguientes: 

" ......... tampoco puedo dudar 
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de las tradiciones que existían entre 
los mexicanos, acerca de la próxi
ma ruina de aquel imperio, de re
sultas de la venida de gentes ex
lr:tñas, que se apoderarían de toda 
la tierra. No ha habido en todo el 
país de Anúhuac una sola nación, 
culta ó inculta, que no haya admi
tido aquella creencia, como lo prue
ban las tradiciones verbales de las 
unas y las historias de las otras. Es 
imposible adivinar el primer origen 
de una opinión tan general, pero .... 

aquel malig·no espíritu, que no cesa 
de espiar en toda la tierra las ac
ciones de los mortales, pudo fácil
mente conjeturar los progresos 
marítimos de los pueblos de Orien
te, el descubt-imien to del Nuevo 
~Tundo, y una parte de los grandes 
c;ucc·sos q.e :tllí (](·bían ocurrir; y 
no es inverosímil que los predijese 
ú la nación consagrada á su culto, 
para confirmar, con la misma pre
dicción del porvenir, la errónea per
suación de su pretendida divinidad. 
Pero si el demonio pronosticaba fu
turas calamidades para engañar ú 
aquellos miserables pueblos, el pia
dosísimo autor de la verdad las 
anunciaba también para disponer 
sus espíritus ú la admisión del Evan
gelio. El suceso q.e voy á referir 
en confirmación de esta verdad, fué 
público y estrepitoso, ocurrido en 
presencia de dos reyes y de toda la 
nobleza mexicana. Hallúbase, ade
más, representado en algunas pin
turas ele aquella nación (también la 
aparicián de la Guadalupe ha figu
rado y jigura en muchas pinturas) 
y sin e111bar,go) el católico fcaBbal
ceta demostró que había sido un 
embuste) y de él se envió un testi
monio jurídico á la corte ele Espa-

ña» (también de la aparición de /rl 
Guadalupana se enviaron testimo
nios jurfdicos d Roma). 

Ahora sigue la relación del sucE
so !\fEMOl~ABLE DE UNA PJUNCESA ME

XICANA. 

«Papa1tfBin1 princesa mexicana, 
y hermana de Moteuczoma, se ha
bía casado con el gobernador de 
Tlatelolco: muerto éste, permane
ció en su palacio hasta el año de 1509, 
en que murió también de enferme
dad natural. Cclebraronse sus exe
quias con la magnificencia corres
pondiente al esplendor de su naci
miento, con asistencia del rey su 
hermano y de toda la nobleza de 
ambas naciones. Su cadáver fué se
pultado en una cueva ó gruta sub
tcrrúnea, que estaba en los jardines 
del mismo palacio, próxima á un 
estanque en que aquella señora so
lía bañarse, y la entrada se cerró 
con una piedra de poco peso. El día 
siguiente, una muchacha de cinco 
ú seis años, que Yivía en el palacio, 
tuvo el capricho de ir desde la ha
bitación de su madre á la del mayor
domo de la difunta, que estaba más 
allú del jardín; al pasar por el es
tanque vió á la princesa sentada en 
los escalones ele éste, y oyó que la 
llamaban con la palabra coco ton, de 
la que se sirven en aquel país para 
llamar y acariciar á los nifios. La 
muchacha, que por su edad no era 
capaz ele reflexionar en la muerte 
de la princesa, y pareciéndole que 
ésta iba á bañarse, como lo tenía 
ele costumbre, se acercó sin recelo, 
y la princesa le dijo que fuese á lla
mar á la mujer del mayordomo. 
Obedeció en efecto; mas esta mu
jer, sonriendo y haciéndole·cariños, 
le dijo: «Hija mía, Papantzin ha 
«muerto y ayer la hemos enterra-

8 
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«do.» Mas como la muchacha insis- «que habeis enterrado ayer: estoy 
tió, y aun la tiraba del traje, que «Viva en verdad, y quiero manifes
allí llaman huepilli, ella, más por <<taros lo que he visto, porque os 
complacerla que por creer lo que le «importa.'' Dicho esto, se sentaron 
decía, la siguió al sitio ú que la con- los dos reyes, quedando todos los 
dujo; y apenas llegó ú presencia de demás en pié, maravillados de lo 
aquella señora, cayó al suelo horro- yueveían. Entonces la princesa vol
rizada y sin conocimiento. La mu- vió ú tomar la palabra y elijo: «Des
chacha avisó ú su madre, y ésta, con 'Pués que perdí la vida, ó si esto os 
otras dos mujeres, acudieron ú so- <parece imposible, después que que
correr á la del mayordomo; mas al •dé privada ele sentido y movimien
ver á la princesa, quedaron tan des- •to, me hallé de pronto en una vas
pavoridas, que también se hubieran ,,ta llanura, á la cual por ningunrr 
desmayado si ella misma no les hu- 'parte se descubría término. En 
biera dado únimo, asegurándoles «medio observé un camino, que se 
que estaba viva. Mandó por ellas ·dividía en varios senderos, y por 
llamar al mayordomo, y le encargó "un lado corría un gran río cuyas 
que fuese ú dar noticia de lo ocu- «aguas hacían un rmdo espantoso. 
rrido al rey su hermano; pero él no •Queriendo echarme ú él, para pa
se atrevió á obedecerla, porque te- 'sar á naüo á la orilla opuesta, se 
mió que el rey no diese crédito á «presentó á mis ojos un hermoso 
su noticia, y, sin examinarla, locas- •joven, de gallarda estatura, vcsti
tigase con su acostumbrasfa severi- «do con un ropaje largo, blanco co
dad. «Id, pues, á Tezcoco-le dijo •mo la nieve y resplandeciente 
la princesa-y rogad en mi nombre •como el sol. Tenía dos alas ele her
al rey Nezahualpilli que venga ú •mosas plumas y llevaba esta señal 
verme.» Obedeció el mayordomo, •en la frente (al decir esto la prin
y el rey no tardó en presentarse. A «cesa, hizo con los dos dedos la se
la sazón, la reina había entrado en ,,fial ele la cruz), y tomándome· por 
uno de los aposentosdepabcio. Sa- •la mano, me dijo: Detente aun no 
ludola el rey lleno ele temor, y ella ,,es tiempo de pasar este río. Dios 
le rogó que pasase á México, y di- «te ama, aunque tzi no lo conoces.-
jese al rey su hermano que estaba •De allí me condujo á las orillas del 
viva, y que necesitaba verlo para •río, en las que ví muchos cráneos 
descubrirle algunas cosas de suma •y huesos humanos, y oí gemidos 
importancia. Desempeñó N ezahual· «tan lastimeros que me movieron 
pilli su comisión, y Moteuczoma ,,ú compasión. Volviendo después 
apenas podía creer lo que estaba «los ojos al río, ví en él unos bar
oyendo. Sin embargo, por no faltar •cos grandes y en ellos muchos 
al respeto debido á su aliado, fué •hombres, diferentes á los de estos 
con él y con muchos nobles mexi- •países en traje y color. Eran blan
canos á Tlaltelolco, y entrando en •cos y barbudos, tenían estanclar
la sala donde estaba la princesa, le •tes en las manos y yelmos en la 
preguntó si era su hermanrr. «Yo •cabeza. Dz'os-me dijo entonces el 
«soy, señor-respondió ella-vues- •joven~quz'ere que vz'vas d fin de 
«tra hermana Papantzz'n, la misma •que des testimonio de las revolu-
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«Cionf's que ·11ctll d sobnnH'llir I'Jl ts- se llamó desde entonces DOi''ia Ma
«fos país1'S. Los clamores que Itas ría Papant.s-t"n. En los años que so· 
«oído en ('Stas mdr{fClltS, son de las brevivió á su regeneración, fué un 
«aLi1ws de tus autepasados que vi- perfecto modelo de virtudes cristia
«Z'f11 y <'Í'<'irán siempre atormenta-. nas, y su muerte correspondió á su 
«dos e11 rastft;o de stts culpas. Esos; vida y á su maravillosa vocación al 
«llom/Jr('s qnc '<lCS 'i.Y'11Ír l'tl los bar-' cristianismo. • 
«tos, son los que con las armas sr? Torquemada, después de referir 
«lwrán dutJios di? l'Stas regiones,)' la resurreción de la Papantzin, di
«con ellos ·vemtnt tambiéu la noti- ce: «Esta historia se sacó de pintu
«cia del ·verdadero Jhos, Creador •ras antiguas y se envió por escri
«dtl ciclo y de la #erra. (No más •toáEspaftay fuécosa muycierta 
faltó que le dijera: •cuyo hijo pade- «entre los antiguos y Doña Maria 
dó debajo del poder de Pondo Pi- •Papan muy conocida en este pue
lato.") Cuando se haJ>a acabado la •blo, y es de creer que asísucedie
«guerra y promulgado el ba1lo que ra pues así se platicaba. • 
«lava los pecados, tú se1'ds la pri- Llama la atención que habiendo 
<<mera que lo reciba y lrute con su vivido el P. Sahagún en el conven
«ejemplod todos los habitantes de es- to de Tlaltelolco, y pocos años des
« tos poísf's.- Dicho esto desapare- pués de la conquista, hable tan su
«('iú el jon~n. y yo me encontré res- perfieialmente del suceso maravi
«titnída ú l<l viclH; me alct'~ Jel sitio llosa, y no haga mención de que la 
«en que yacía, levanté la lápida del Papant.sin era hermana del Rey, 
«Sepulcro y salí al jardín, donde me pues hemos visto que, al referir el 
«encontraron mis domésticos.• suceso, dicesimplemente: ·Aconte-

~Atónito quedó Moteuczoma al ció que una mujer de México murió, 
oir estos pormenores; turbada su etc .• ¿Cómo podía ocultarse á Sa
mente con los más tristes pensa- hagún que esa mujer era hermana 
mientes, se levantó y se dirigió á de Moteuczuma? 
un palacio que tenía para los tiem- Orozco y Berra, con más sano 
pos ele luto, sin hablar á su herma- criterio que el del jesuíta Clavige
na, ni al Rey de Texcoco, ni á nin- ro, dice: «En nuestro parecer, es
gún otro de los que lo acompaña- •te caso maravilloso, si está .bien 
ban, aunque algunos aduladores, •autenticado, seresuelveadmitien
para tranquilizarlo, procuraron per- •do un caso de catalepsia; en cuanto 
suadirle que la enfermedad que ha- •á la relación de la enferma, qui
bía padecido la princesa, le había •tadas las variantes aftadidas des
trastornado el sentido. N o quiso •pués por la tradición, va confor
volver á verla, por no afligirse de •me con ,la idea que entonces fer
nuevo con los melancólicos presa- •mentaba en los ánimos acerca de 
gios de la ruina de su imperio. La «la venida de los hombres blancos 
princesa vivió muchos años des- •Y barbudos: no se puede· extrañar 
pués, enteramente consagrada al «la mención de la cruz, que les era 
retiro y á la abstinencia. Fué la pri- •conocida. • 
mera que en el año 1524 recibió en Papaztac. (Abreviación de Pa
Tlaltelolco el sagrado bautismo, y paztactsocaca ó más bien Papach-
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tactzocaca, derivado de pachtli, he- los números que se ganaban; lo:-; de 
no, á juzgar por el jeroglífico que un partido empleaban cinco colori
de este nombre trae el CóDICE Nu- nes, que daban nombre al juego, y 
TTALL, que es un ramo de pachtli. los del contrario, cinco piedritas 
Es muy incierta la etimolog·ía y aun azules. Antes de empezar el juego 
la significación del nombre.) Uno' hacían oración y pedían fortuna f't 
de los cuatrocientos dioses de los los frijolillos y al petate como si fue
borrachos. Fué uno de los seis in- ran y cuando jugaban, juntá
ventores del pulque en Tamoan- basealrededorgrangentíodeapos
chan. Lo festejaban en el mes Te- tadores y curiosos. Para arrojar 
peilhuitl, matando en su honor un los patolli, restregábanlos prime
cautivo en el 44.0 edificio del tem- ro entre las manos y los arrojaban 
plo mayor en México, llamado Ce1t- sobre el petate inYocando á la dei
tzontotochtininteopan. (V.) dad Mamil.rochitl, 'Cinco Flor,' 

Mataban al cautivo de día, no de protectora especial de ese juego. 
noche-dice Sahagún. Los jugadores de profesión anda-

El CómcE NUTTALL le consagra ban cargando su petate debajo del 
una lámina á este dios, y dice de él: brazo y con los patolli atados en un 
qEsta fiesta esdun demonio q está lienzo. 
aquíqsellama papaztac q era vnos En la lámina 60 del CómcE Xt·
de quatro cientos dioses borrachos. TTALL está pintada laMacuilxQc/titl, 
que los yndios tenían de diversos á su frente la cruz del patolli, jun
nombres. pero en comun. se llama- to á dos jugadores, y junto ~t 
van todostotochti(totochtin)q quie-. cada uno de ellos un curioso; de la 
redezirconejos.yquandolosyndios. boca de uno de los jugadores salen 
tenían segado e cogidos sus mayzes dos vírgulas para significar que di
se emborrachaban y bailauan invo- ce tener dos tantos, y del de la otra, 
cando á este demonio, y á otros des- tres vírgulas, significando que ya 
tos quatro cientos e ansí de las figu- · tiene tres en raya, y que, por lo mis 
guras q van adelante hazían lo mo, ya ganó el juego. El jeroglífico 
mismo. • de la dí osa estú representado por 

Patolli. (Colorín.) Nombre que le cinco circulitos, 11¡acuilli, y por una 
daban á un juego los mexicanos, que flor, xochitl. El intérprete del C (). 
consistía en colocar tres señales en DICE, dice: 
fila en lo que servía de tablero, del • Este es jueg-o q los yndios tenían 
modo siguiente: pintaban en un pe- y llamauanlc patole (/Htlollz) q es 
tate, según Durán, un olin; según como juego de dados. encima de un 
Clavigero, dos líneas diagonales y petate pintado. En la figura siguien
dos trasversales, y segúq el Cóm- te. y estos q ansi destos juegos son 
cENUTTALL, dos horizontales y dos maestros invocavan al demonio. 
perpendiculares, paralelas, y den- q ellos llama van macuil xuchi tl. q 
tro de ellas otras divisiones, que, quiere dezir cinco Rosas e ynYo
según Chavero, estaban arregladas cavale para q les diese dcha par-a 
á los períodos cronológicos; se ju- ganar., 
gaba con unos frijoles que tenían Penates. Corno los romanos, te
pintados unos puntos para marcar nían los mexicanos y todos los na-
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hoas sus dioses domésticos, repre
sentados por ídolos. Llamúbanlos 
Tepitotoll, (dioses) pequeñitos. Los 
reyes debían tener seis en sus ca8as, 
ig·ual número los caudillos, cuatro 
los nobles y dos los plebeyos. En los 
caminos y cnlles los había con pro
fusión 

Penitencias. V éasc NEvoLcoco
uzTLI. 

Picietl. Tabaco ordinario, cuya 
planta es rnús pequeña que la cuaulz
_vctl. Tabaco macuchi.-Nicotia11a 
rustica. L. 

Según las opiniones populares, el 
picietl era el cuerpo de la diosa Ci
huacoatl,· y por esto tenían ú la dio
sa como abogada en las curaciones 
que hacían con esta yerba, y la in
\'Ocaban con el nombre ele Picietl. 

Piedra de Aculco. Parcdéndo-
1<.: pcq ueño (t ~loteuczoma U el 
maulz~ricalli del templo mayor pa
ra sacrificar ú los prisioneros que 
había hecho en una guerra contra 
los tecuantepecanos, dió órdenes 
para labrar otro más grande. Cante
ros y entalladores salieron en bus
ca de la piedra, y la encontraron 
de las medidas justas en el cerri
llo de Aculco, señorío de Chalco. Sa
cada de su asiento y labrada, acudió 
inmenso gentío con sogas, palancas 
é ingenios ú fin de llevarla á Méxi
co. Fueron los sacerdotes, incensa
ron la piedra, sacrificáronle. codor
nices y la cubrieron con papeles, 
gotas de uli11 (hule) y de copal; dan
zantes y cantores debían ir delante 
por el camino, acompañados de bu· 
fones y chocarreros representando 
farsas y diciendo chanzas y donai
res al pueblo. Terminados los pre
parativos, la multitud tiró de las so
gas; mas con gran sorpresa la roca 
no se movió, y las cuerdas se re-

\rentaron cual frúgiles hilos. Mandó 
Moteuczoma que se unieran los de 
Acolhuacan á los trabajadores, y 
más felices, arrastraron la piedra 
hasta Tlapechucan. Al continuar el 
trabajo al siguiente día, fué imposi
ble arrancar la piedra del sitio, y se 
resistió así dos días enteros. A vi
sado el emperador, hizo llamar ú 
los otomíes; y cuando todos, arman
do gran vocería, tiraban fuertemen
te de las sogas, salió una voz ~el 
interior de la piedra, y dijo: «Mise
<<¡:-able gente y pobre y desventura
« da, ¿para qué porfiais á me que
«rer llevar á la ciudad de México? 
«Mirad que vuestro trabajo es en 
«vano, y yo no he de llegar, ni es 
«mi voluntad; pero pues que tanto 
«porfiais, estirad, que yo iré hasta. 
«donde á mi me pareciere, por vues
«tro mal.» Después de aquel prodi
gio, que dejó atónito al pueblo, la 
piedra se dejó mover cual objeto li
jero hnsta Tlapitzahuayan. Traída 
de refresco la gente de Azcapozal
co, la piedra habló por segunda vez 
repitiendo lo que había dicho, y 
añadió: «ya no soy menester allá, 
«porque ya está determinada otra 
«cosa, la cual es divina voluntad y 
«determinacion: que no quiera él 
«hacer contra ella: que ¿para qué me 
«lleva? para que mañana esté caí
«da y menospreciada por ahí, y avi
«sadle que ya se le acaba su man
«clo y oficio, que presto lo verá, y 
«experimentará lo que ha de venir 
«Sobre él, á causa de que se ha que
«rido hacer más que el mismo Dios, 
«que tiene determinadas estas co
«Sl'\s: y así, dejadme, porque si paso 
«adelante será por vuestro mal.>> 
Sin arredrarse, Moteuczoma man
dó proseguir la empresa, y la roca 
se dejó llevar fácilmente hasta Te-
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chico, junto á Itztapalapan, y luego 
hasta Atocititlan, ya uentro de la 
calzada, en donde fué recibida por 
los moradores de la ciudad con mú· 
sica, bailes, sahumerios, rosas y 
estrepitosa alegría.. Estanuo el pe 
clruzco encima del puente ele Xo
Joc, quebráronse con estrépito las 
vigas y se precipitó la masa al fon
do del foso, arrastrando tras sí gran 
número de gente con algunos de los 
sarerdotes oficiantes El emperauor 
hizo llevar los mejores buzos de los 
lagos, los cuales, aunque porfia
ron buscando en el fondo del agua, 
no encontraron la roca ni rastro de 
ella: alguno opinó porque se habría 
vuelto á su primitivo asiento, y, en 
efecto, fueron algunos á Aculco y 
la vieron en su antiguo lugar, ro
deada ele las sogas rotas, con los 
papeles, copal, uli y manchas de 
sangre del sacrificio: fué Moteuc
zuma á verla, y sobre ella, para con
tentarla, sacrificó algunos cautivos. 
- ( Durdn, Tezozomoc.) 

Orozco y Berra, explicando el 
prodigio, dice:-" Evidentemente 
está fundada esta relación en las 
dificultades que debió presentar la 
traslación de una mole de gran pe
so, que se dejaba tratar, fácil ó di
ficultosamente, según el terreno 
por donde la pasaban y los medios 
empleados en ello; se explica la ro 
tura del puente, porque no era so
brado resistente, y si la piedra no 
fué encontrada por los buzos, es que 
la gravedad la hizo hundir en el 
fango del fondo de la laguna. Los 
demás pormenores son fabulosos, 
acreditados después entre el vulgo, 
con creces y comentarios. Y no hay 
por qué maravillarse de esto, pues, 
como atinadamente observa el Sr. 
D. Fernando Ramírez, abundan en 

la historia del Antiguo Mumlo men
ciones de objetos, que ya se hacen 
pesados de manera que no pueden 
ser removidos, ya se trasladan por 
su voluntad de un punto ú ott-o, ya 
hablan como seres racionales dan
do respuestas y prediciendo el por
veniL La humanidad, en todos los 
tiempos y en todos los mundos, ima
ginando lo prodigioso y lo descono
cido.» 

Pillahuana. (Abreviación de pi
llahuanali.ztli: pilli, niño ó niña; 
tlahuanalis"lli, embriaguez, bona
cht>ra, derivado de tlahuana, embo
rracharse: «Borrachera ue niños.») 
En una fiesta que hacían cada cua
tro años, en el que correspondía ú 
nuestro bisiesto, agujereaban las 
orejas á los muchachos y mucha
chas y les dab:m de beber pulque 
sus padrinos, esto es, los que los ha
bían tenido con las manos durante 
la horadación, hasta embriagarlos. 

El CómcE Nu-n-ALL, describiendo 
las fiestas del mes Hueipachtli, ha
ce mención de la Pilhuana ó T>flla
huana. en los términos siguientes: 
" ...... y en este mesmo día cele-
brauan otra fiesta q sellamaua pi
launa quiere dezir borra chera de 
los niños por q en ella. los niños 
bailauan con las niñas, y el vno al 
otro se dauan abeuer hasta embo
rracharse y des cometían el vno al 
otro sus fealdades. y fornicios estos 
ynclios eran ya grandezillos. de nue
ve ó diez años esta vella q ría nose 
usaua vniuersalmente. sino en los 
tlalhuicas q son tierras llanas de 
Regadío. do calienta el sol., En la 
pintura están dos niños, hombre y 
mujer, bailando y con una jícara de 
pulque en la mano, de la que están 
bebiendo. Preside el acto la diosa 
Xochiquetzalli. 



SEGUNDA EPOCA. TOMO V. 35 

Piltzintecutli. (Pilt.:Jntli, ni-. ponían; y reunidos en la casa de és
lio: ttcutli, señor: «Señor, protector 1 te, tomaban las últimas determi
dc los niños,, ó «Señor niño.») Hi- naciones y consumían un con vi
jo dv O.romoco y de Cipactonal. Co- te que les hacía. Fijábase la partí
m•, fu(· d primer hijo de éstos, que · da para un día de signo fausto, y el 
fueron los primeros pad1·cs del gé- mejor era el Ce Cohuatl. A media 
JH.:rn humano, le faltaba mujer, y los noche invocaban al sol, como dios 
diose:s le dieron una formada de fuego, á Tlaltecutli, dios tierra, y á 
Jos cabellos de .. Y.othiqud-:::al. Era el Yacatecutli, señor nariz, el que va 
cu:-;tmlio y guardador de los niños por delante, el que guía, 6 por otro 
nací dos en matrimonio, principal- nombre, Yacacoliuqui, el de la na
mente de los nobles. PintábanJe de riz curva, que era el dios de los 
poca edad y hermoso. Presidía, en mercaderes; ofrecían codornices al 
unit'm ele otros dioses, la VI y la sol, papeles goteados con ull derre
Xf\' trecenas. tido, y se sacaban sangre de la len· 

Los habitantes del reino de Xa- gua y de las orejas. También invo
lixco y de otros señoríos adyacen- caban á Zacatsontli y á Tlaéotzon
tes adoraban á Piltzintecutli. el tli, dioses del camino. 
«niño dios,, ó el «dios niño,» el cual Caminaban apoyándose en un 
se apart'l'ÍÜ {t Cuanameti en las lla· búculo de palo negro, liso y sin nu
n un1 ~ de lxLlahuacan N epantlatli. dos, llamado xonecuilli, imagen de 
Tcní;t la fig·ura de niño. Enseñaba Yacatecutli, y un mosqueador gran· 
ú sus Llevotos que había en el cielo de, t,sacuühuaztli, de plumas, pa
un dios creador ele todas las cosas; 1 pel 6 madera delgada. Formando 
que el cielo era de plata y había en largas hileras uno tras otro, ren
él muchos plumajes y piedras pre- dían las jornadas de costumbre, y 
ciosas, y que allí vi vía una señora por la noche reunían todos los bácu
quc jamás envejecía, de la cual ha- los enhiestos, atándolos por el me
bían tomado carne los hombres. A dio con una cinta, y durante la no
ese dios niño atribuían la invención che se sacaban sangre, dos 6 tres 
de los arcos y de las flechas con veces, ante aquellos palos. 
que :se· defemlían de sus enemigos. Mientras duraba el viaje, los pa
Tamhiét' era el Dios de los tempo- rientes de los mercaderes que que
ral<.:s. Era el numen principal de daban en la población, no se lavaban 
los acaponcta. la cabeza, aun cuando se podían b~-

Pochteca. (Plural de pochtecatl, ñar,sino de ochenta en ochenta días. 
comerciante, traficante.) Merca- Si tenían noticia de haber fallecido 
dercs, traficantes.-Había pochte- alguno en el camino, hacían las 
w ambulantes que recorrían los exequias, y después de cuatro 
lümquiztli 6 mercados, y obraban días se lavaban la cabeza. Si pere
por su propia cuenta. Las expe- cía en guerra, porque á veces eran 
clidones ú países remotos se or- recibidos los pochteca hostilmente 
g-anizaban en graneles caravanas. en algunos lugares, hacían su esta
Al efecto, se reunían en Tlatelol- tua con rajas de ocotl, acote ó pino, 
co cuantos querían ser de la partida; y la quemaban, cual si se tratara 
elegían un jefe bajo cuyo mando se de soldados. Si moría accidental-
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mente én el camino un pochtecatl, i no y los ponían en todas las cercas. 
sus compañeros ponían al cadá- Arrojaban después maít ú los cua
ver su tentetl, «piedra del labio,, y tro vientos, de cuatro colores, nc
demás insignias; pintáhanle de ne- gro, blanco, amarillo y entreverado. 
gro los ojos y de colorado el rede- Al fn de la fiesta organizaban una 
dordelaboca;atábanlefuertemente solemne danza, en que todos iban 
á un cacaxtli, armazón para cargar vestidos con traje talar blanco y en 
en la espalda, y lo dejaban de pie,: él pintados corazones y manos 
arrimado á un palo hincado en tie-! abiertas, significando que pedían 
rra, en lo alto de alguna montaña;! buenacosechaporqueyacraeltiem
ahí se consumía el cuerpo y decían po; y asi andaban con b<lteas de palo 
que no había muerto, sino que ha- y jícaras grandes, como pidiendo li
bía ido á morar al sol. mosna á sus dioses. Llevaban en 

Cuando regresaban del viaje, en-. la danza dos esclavas jóvenes, her
traban de noche en la población y¡ manas, las cuales tenían pintadas 
esperaban Jos días prósperos, co- ! en la falda unas tripas retorcidas, 
mo Ce Calli ó Chicome Calli; daban .-significando la una el hambre, y la 
un convite á sus parientes y ha- • otra la hartura, y á ambas las sa
cían·ofrendas y sacrificios .¿t Xiuh- 1 criticaban. A las imágenes de los 
tecutlz' y á Yacateczttli.- (Sahag., montes- dice Durán que el os día-; 
Torquem.) les servían comida en trastecitos, 

Hay mucho que decir sobre los como á. niños, y, al fin de la fics
pochteca, pues Sahagún ocupa 14 i ta, con un t::Jotzopa.sdli (instrumento 
capítulos del libro IX, hablando de 1 para tejer), como si fuera el cuchi
ellos; pero nosotros nos hemos li- · llo del sacrificio, los herían intro
mitado á exponer lo que tiene rela- duciéndolo en la masa, y les saca
ción con la mitología. ban el corazón y lo entregaban al 

Pochtlan. Era el 49° edificio de amo de la casa; despedazaban en 
los 78 en que estaba dividido el sPguida los cerros, y se los comían 
templo mayor \fe México. Era un con gran í·everencia como si fuera 
monasterio donde vivían los sacer- la carne de los dioses. La concu
dotes que oficiaban en el templo de rrencia se entregaba á comer y á 
Yacatecutli, dios de los mercaderes. beber á honra de las deidades muer-

Popocatepetl. (Popoca, que hu- tas, llamadas tepeme, «montes.»
mea; tepetl, monte: «Monte que Mientras esto pasaba en las casas, 
humea.») El gran volcán de Puebla. los sacerdotes buscaban en los mon
Era reverenciado como dios. Su tes las ramas más irregulares en 
fiesta era celebrada en el mes Tea- curvas, que llamaban coatzin1 «Cule
tleco 6 PachtontH. Hacían unos ce- brita," las llevaban á los templos, 
rritos de masa de bledos, y cada las revestían con masa de bledos, les 
uno en su casa los ponía, colocando ponían ojos y boca, y hacían las mis
en medio uno más grande, que era mas ceremonias que con los cerros; 
el Popocatepetl. A estos cerritos les al sacrificarlas como lo habían he
hacían caras con ojos y les ponían cho con éstos, daban á comer la 
diversos adornos; hacían también masa á los cojos, á Jos tullidos, á Jos 

arbolitos de los cuales colgaban he- mitncos y contrahechos, quienes 
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quedaban con la oblig·ación de pro- saban á las imú.genes que allí es
porl'ionar el tsoalli, masa de ble- taban. 
dos, en d sig·uiente año. Después Pozonaltepetl. (Po.sonalli, es
de todo esto, dice Torquemacla que puma; tepetl, monte: <<Monte de la 
inmoliibiin cuatro mujeres que to- espuma ó espumoso.>>) Nombre del 
m;¡b;m el nombre de Tcpcchoch. JV!a- moiLte en que Mayahuely otros dio
tlalwnc, Xocllilr·catl y Jlfaynhucl, y ses descubrieron el pulque. 
Ltn hombre, JV/inal/1/all. Se cree que Presagios. Las tribus nahoas, y 
estos nombres son los de las divini- muy particularmente los tezcoca
dades de \;¡s montañas. Sahag-ún ns:>s y los mexicanos, tenían la tra
Llice que la 1l!ayalwl'l era imagen de dición de que unos hombres blan
los mnguelles y que Milnahuatl era cos y barbados habían ele venir del 
la imagen de las culebras. Oriente, solos, ó guiados por Que-

Sahagún, al describir las fiestas t.zalcoatl1 á destruír sus reinos y á 
del mes Tcpcilhuitl en honor de los tomar posesión de sus tierras. No 
montes, no hace mención especial sólo el vulgo, sino los nobles y aun 
del Popocatepetl. Sólo al hablar de los reyes daban crédito á esa tra
las alturas y ha:furas dice: "Hay dición, y la juzgaban confirmada 
«Uno (monte) muy alto que humea, siempre que algún fenómeno natu
<<que se llama I'opocatcpetl, que ral, pero que ellos no podían expli
,,quicre dcl·ir monte que humea, es' car~c á. la luz de su escasa ciencia, 
"monstruoso y digno de Ycr, y yo ''cní<l ú herir su exaltada imagina
«estu\re encima de él.>> ción. Se inventaban también muchDs 

Poyauhtecatl. (Derivado ele Po- fábulas ú que el vulgo daba entero 
yauhtlan.) El volcán de Orizaba. crédito, y cada día se afirmaba más 
Era uno de los montes más venera- y más la tradición, basta que, por 
dos. Los que padecían enfermeda- último, obtuvo plena confirmación 
des procedentes de frío, hacían su con el desembarco de los ''spafíoles 
imagen y le hacían votos y ofren- en las costas del Golfo. 
das. (Véase PovAUHTLAN.) Presentaremos aquí los principa-

Poyauhtlan. ( Poyahui, aclarar- les sucesos que se consideraron por 
se, hacerse ligeras las nubes; tlan, nobles y plebeyos como PRESAGIOS 
cerca 6 junto: <<Donde se-aclaran y de la venida de los conquistadores 
aligeran las nubes.») Nombre espe- Como primer presagio relatado 
cial que se daba ú la región alta ele en la historia, aparece el prodigio 
Ahuili,zapan ( Orizaba) por las nu- conocido con el nombre de Mixpa
bes claras y ligeras de las cimas ele mitl1 <<Bandera de nube.» Según 
las montañas. A la más alta, que Torquemada, <duéuna llama defue
es el volcán, llamaban el Poyauh- <<go, notablemente grande y res
tecatl, esto es, de Poyauhtlan -· «plandeciente, hecha en figura pira
Nombre del 5.0 edificio de los 78 que «midal, á la manera de una grande 
comprendía el templo mayor de «hoguera, la cual parecía estar cla
México. Allí ayunaban los gran- «vada en medio del cielo teniendo 
des sacerdotes Toteuctlqmacazqui <<SU prin'cipio en el suelo, de don
y Tlalocantlenarnacac, y hacían pe· <<de comenzaba, de grande anchor, 
nitencia cada cuatro días é incen- <<ydesde el pié iba adelgazando en 
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1 

<<la forma dicha, y echaba centellas 1 <<verificarlo que te digo, es muy cier-
<<en tanta espesura q.c parecían¡ «to que jarnús que quisieres hacer 
«Chispas de pólvora encendida, la i «guerra ú los hue.\·ot.sinca. llaxcal
«cual empezaba á aparecer en el¡ «leca rí cholulteca. alcanzan'ts vic
<<Oriente á la media noche y iba su- 1 «toria; y más te digo, que antes 
<<biendo con el movimiento del eie- ¡ «ele muchos días, vcrús por el ciclo 
<do hácia la parte del Poniente, ele; «señales que serún pronósticos de 
«manera que cuando Sillía el sol, 1 «lo que te digo; y no por eso te des
<< llegaba al puesto donde él estú al «asosiegues ó inquietes, que lo que 
<<medio dia, y cuando salía el S?l ,,ha de suceder es imposible huille 
«perdía su resplandor (como todas <<el rostro; pero de una cosa me sicn
<<las demás estrellas), y se desapa- «to muy consolado, que yo ya no 
«recia, hasta que la noche siguiente «veré estas calamidades, porque 
«volvía á aparecer en el mismo lu- «mis días son ya muy breves, y á 
«gar y en la misma hora. Esto du- · «esta causa quise, antes que mue
<<ró por espacio de un año cacla no- «ra, dejarte este aviso como á hijo 
«che .... » «mío muy querido.» 

El Mixpanu'tl apareció en los' Aunque Moteuczoma quedó con
años de 1508 á 1509.-0rozco y Be- fuso, mirando ser llegado el cum
rra cree que aquello fué una erup- plimiento de las profecías de Que
ción del volcán Popocatepetl, á: tzalcoatl, dice Torquemada que 
juzgar por las descripciones y pin-: para oponerse á los decretos del 
turas, y que los intérpretes de los· hado, inventó su superstición jugar 
Códices no supieron darse cuenta {t la pelota la verdad del pronósti
del fenómeno. co. No sólo aceptó Nezahualpilli el 

El Mixpamitl no dejaba sosegar juego, sino que apostó su reino en
el ánimo inquieto del emperador tero de Acolhuacan contra tres ga
Moteuczoma, quien, si en él mira- llos ( huexolotl, guajolotes) de Mo
ba una señal infausta, no atinaba á tcuczoma, de los cuales, si ganaba, 
clarle significación. Consultó á sus no tornaría más que los espolones. 
astrólogos y adivinos, pero ningu- Idos al tlachcrJ, juego de pelota, ga
no puclo satisfacer sus dudas. Re- nó Moteuczoma dos rayas seguidas, 
cordó entonces el gran saber de Ne- de las tres á que el juego estaba 
.':;ahualpilli, rey de los acolhuas, y concertado; alborozado con la suer
le envió mensajeros rogándole que te, dijo á su contrario: <<Paréceme, 
fuese á México. Nezahualpilli, en- ·señor Nezahualpilli, que me veo 
tre otras cosas, le elijo:-" N o qui- ya señor de los aculhua, como lo 
«Siera inquietar tu ánimo; pero ten- soy de los mexicanos.» A lo cual res
<<go que darte cuenta de una cosa pondió Nezahualpilli: <<Yo, señor, 
«extrañ.a y maravillosa que ha de os veo sin señorío, y que acaba en 
«acontecer en tu tiempo, y es que vos el reino mexicano, porque me 
«de aquí á muy pocos años, nues- da el corazon que han de venir otros 
<<tras ciudades serán destruidas y que á vos y á mí y á todos nos qui
«asoladas, nosotros y nuéstros hi- ten nuestro señorío, y porque lo 
«jos muertos, y nuestros vasallos creais así como os lo tengo dicho, 
«apocados ó destruidos; y para más pasemos adelante con el juego y lo 
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\·erc'is.»--Nczalmalpilli ganó !Snce- bres, le había dado ú Moteuczoma 
si ,·amente las tres rayas, y el gusto la de que no vol vería á triunfar en la 
exagerado del orgulloso Moteuczo. guerra contra Jos tlaxcaltecas. No 
ma trocóse en profunda mortifica- obstante esto, mandó un ejército 
ríün. contra Tlaxcala, para ejercitarse 

Los AA. no atribuyen ú dón de en la guerra sagrada. La derrota de 
profecía todo lo dicho por Nczahua 1- los mexicanos fué completa, pues 
pilli úMoteuczoma, sino ú que tenía apenas llevaron ú México ochenta 
ya noticia de la llegada de los hom- prisioneros. Indignado el injusto 
b1·es blancos ú las costas de Amé- Moteuczoma, no permitió ninguna 
rica, pues Alonso de Ojecla y Diego solemnidad en honra de los muer
de Nicuesa habían puesto la planta tos en la guerra; mandó tusar, co
en el Darien el año anterior, 1509, y mo á gente que no había hecho ha
había habido otros encuentros en- / zaña alguna, á todos los capitanes, 
tre naturales y conquistadores, y caballeros y guerreros distinguidos 
comunicados estos hechos de pue- que de la guerra volvieron; los pri
blo en pueblo se hicieron notorios vó de sus armas y divisas; les pro· 
por las vías de Yucatán y de Xoco- hibió usar mantas y calzado fino, y 
nochco por medio de los merca- les negó la entrada en el palacio 
dcrc~. y Nezahualpilli los recogió real; todo esto por espacio de un 
atvnwmcnte. Como rumores, tales año y bajo pena de la vida en caso 
hechos eran de dominio público, y de desobediencia. 
en boca del vulgo tomaban formas 
aterradoras y fantústicas, relacio
nad< ts eon las antiguas profecías de 
Qmt.srtlcoatl. Sólo el receloso Mo
teuczoma aparentaba ignorar, ó no 
que1·ía admitir lo que para los de
mús era notorio. 

Obrando, según este estado de su 
ánimo, mandó Moteuczoma consul
tar ~t nn famoso adivino de la cor
te, ofreciéndole grandes riquezas si 
lo sétcaba. de la aflicción y eluda en 
que lo había dejado el rey de Tez
coco. El nigromántico, con mucha 
entereza, le respondió que era ver
dad cuantoNezahualpilli había pro
nosticado. Enfurecido el rey, man
dó que le derribasen al mago la casa 
haciendo de ella su sepultura. 

* * * 
Nezahualpilli, como una de las 

señales de verdad de sus pronósti
cos sobre la venida de otros hom-

* * * 
El año de 1510 hubo un eclipse 

de sol; y este fenómeno, que siempre 
les causaba espanto (Véase EcLIP
sEs), lo vieron en esa ocasión como 
un terrible presagio. 

* * * 
U na noche incendióse la capilla 

del templo de Huiüdlopochtli, sin 
que se pudiera asignar alguna cau
sa natural del incendio. El fuego 
brotaba del centro de las maderas 
cori tal fuerza, que aunque los cus
todios del templo dieron voces lla· 
mando á la gente y acudió ésta, el 
agua arrojada por la multitud avi
vaba más las llamas, en vez de ex
tinguirlas, y el santuario entero 
quedó destruido. 
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* * * 

i causa del alzamiento, según Tor
: quemada, fué que los hechiceros, 
' «en un lugar que ellos tenían cava-

Pocos días después, una noche llu- : «do en la tierra, á manera de pozue
viosa se incendió, en el barrio de «lo, donde ac!Í\'Ínahan, vie¡-on unos 
Zonmoleo, el teocalli de Xiuhtewtli, . «hombres barbados, armados y ú 
el dios del fuego, y quedaron con-

1 

acaballo, y que Jos caballos estaban 
sumidas las maderas. ' «enjaezados y con pretalcs de cas-

. «cabeles, y que los mexicanos iban 
* : «detrás ele ellos, cargados con llua-

* * 1 <<Cales y otros instrumentos de scr-
Torquemada, hablando de los pre- «vicio; de lo cual coligieron la ruina 

sagios, dice: <<El cuarto pronóstico «próxima ele! imperio mexicano, he
aconteció de día claro, y fué una co- 1 «Cha por aquella gente valerosa, 
meta que cayó hacia la tierra, que i «que los había de avasallar y ren-

' tenía tres cabezas, una cola muy: <<dir." 
larga, y puede ser ésta la que He
n-era dice haberse visto de día y 
con sol; pero no fueron muchas, si- · 

* :;: * 
nounasólo,yesverdadquecomen- «El año de 1511 apareció en el 
zó en el Poniente y fué corriendo! <<aire --dice Torquemacla-un gran 
hacia al Oriente, despidiendo de si, <<pájaro, á manera de paloma tor
muchas centellas de fuego; y de la <<caz, con cabeza de hombre, que pro
novedad de esta cometa, hubo gran <<nosticaba la velocidad con que 
espanto entre todos los que le vie-, «venían los que los habían de dcs
ron.»-Los AA. están conformes en 1 «aposesionar de sus reinos.''·- A 
que el fenómeno no fué ni pudo 1 este pájaro lo llamaron tlacahui
ser un cometa, sino la caída de un lotl, <<paloma-hombre." 
aerolito. 

* * * 
El presagio más admirable fué la 

resurrección de una princesa, her
mana de Moteuczoma, la cual luego 
que resucitó habló á su hermano y 
al rey Nezahualpilli y les dijo que 
había visto á los hombres blancos 
y barbudos que habían de conquis
tar sus reinos. (Véase PAPANTZIN.) 

* * * 
Los de Cuetlachtla rehusaron pa

gar el tributo á Moteuczoma, y die
ron muerte á los recaudadores. La 

a 

* * 
<<Este mismo año ( 1511) - clice 

<<Torquemada -·cayó una columna 
<<de piedra, grande, junto al tem· 
<<plo de Huil.úlopochtN, sin saber 
<<de donde había venido, solo se su
<<po el haberla visto caer.»-Debe 
haber sido algún aerolito. 

* * * 
«Por este tiempo-sigue dicien

<<do Torquemada--hacia la mar del 
<<Norte se anegaron los tuzapane
«cas con un diluvio, que por ellos 
<<pasó y asoló sus tierras.» 
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* * * 
«En el pueblo de Tccualoya, en 

«Un lugar llamado Teyahualco,
«continúa diciendo Torquemada
«cogieron un fcrocísisimo animal 
«de muy horrenda y espantosa he
«chura.» 

* * * 
«En Tctzcuco acaba por decir : 

* * * 
" ...... en aquellos días-dice Sa

«hagún- oyeron voces en el aire 
«como de una muger que andaba 
<<llorando y decía de esta manera: 
«¡Oh, hijos rnios, :ya estamos d pttn
«to de perdernos! otras veces de
«cia: ¡Oh, hifos 1níos! ¿á donde os 
«llevaré?» 

«Torquemada-se vino del campo « .... los pescadores ó cazadores 
«una liebre, y entrándose por la ciu- «del agua, tomaron en sus redes una 
«dad se metió en las casas del rey, «ave del tamaño y color deunagru~ 
«Y no paró hasta llegar corriendo ú «lla, la cual tenía en medio de la 
«lo mas interior dt' su palacio, y que- «Cabeza un espejo. Esta fué hasta 
«riéndola matar sus criados, dijo el «entonces cosa nunca vista, y así 
«rey Nez;llntalpilli: dcjadla, no la i «lo tuvieron por milagro, y luego la 
«mat(•is, que cs;t dicl' la Yen ida de' «llevaron ú Jlfocthecu.'<!OJtW que es
,,otras gentes, que se han (,k entrar «taha en su palacio, en una sala que 
«por nuestras puertas, sin resisten- «llaman Tlillat'tcalmecac, esto era 
«cia de sus moradores., «<.lespues de medio día: 1Wocthecu-

A estos presagios debe agregar
se el de la Piedra habladora. (Véase 
PIEDHA DE }\C(TLCO.) 

* * * 
Sahngún, uespués de al-

gunos de los prodigios menciona
dos, dice: «El quinto fué, que la la
«guna de México, sin hacer viento 
«ninguno, se levantó: parecía .que 
«hervía y saltaba en alto el ngua, 
«é hízose gran tempestad en la lagu
«na; las olas batieron en las casas 
«que estaban cerc;¡, y derrocaron 
«muchas de ellas: tuvieronlo por 
«milagro, porque ningún viento co-
«lTÍR." 

«.2!0nw miró el ave y el espejo que 
«tenía en la cabeza, el cual era re
«dondo y muy pulido; y mirando en 
«él, vió las estrellas del cielo, los 
«mastelejos que ellos llaman ma
«JHalcaztli ( mamalhua.stli), y Mo
«thecu.::oma espantóse de esto, y 
«apartó la vista haciendo semblan
«te de asombrado y tornando á mi
«rar al espejo que estaba en la ca
«beza del ave, vió en él gente de á 
«caballo que venían todos juntos en 
«gnm tropel todos armados, y vien
«do esto se espantó mas, y luego 
«envió á llamar á los adivinos y as
«trólogos en cos<ts de agüeros, y 
«preguntóles: ¿qué es esto que aquí 
«me ha aparecido? ¿qué quiere de
«cir? y estando así todos espanta
«dos, desapareció el ave, y todos 
«quedaron espantados, y no supie-
«ron decir nada." 

11 
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* * * 
« ....• aparecieron en muchos lu

«gares-sigue diciendo Sahagún
<<hombrcs con dos cabezas, y tenían 
«no mas de un cuerpo: llevélbanlos 
«á que los viese 111octhecuzoma en 
«su palacio, y en viéndolos luego 
«desaparecían sin decir nada.» 

* * * 
Orozco y Berra, refiriéndose ú al· 

gunos de los prodigios anteriores, 
dice: 

«N o son los pueblos de México los 
inventores exclusivos de estas pa
trañas; la historia del Viejo Mundo 
abunda en estas consejas, admiti
das p. el vulgo con tanta mayor 
fe, cuanto mas absurdas y fantásti
cas son.-Largamcnte refiere Jose
fa los pronósticos que precedieron 
á la toma de Jerusalen; las cróni
cas de España relatan los portentos 
acaecidos antes de la invasión de 
los moros, y así de otras muchas 
naciones. Todavía hoy, entre los 
pueblos civilizados, por motivos li
víanos, se acredita una fábula, sin 
faltar mentirosos é ilusos que se di
gan testigos presenciales.» 

Pulque. Licor fermentado que 
extraían y extraen los indios del 
maguey. Parecerá que este artícu
lo es ajeno á la mitología, y sólo del 
dominio de la tradición ó de la his
toria; pero si los nahoas ú otra raza 
contemporánea deificaron ú los in
ventores ó descubridores del pul
que, entonces ya tiene afinidad con 
la mitología. En efecto, el P. Saha
gún, hablando de las pcregrir>acio
nes de las tribus nahoas, refirién-

dose ú los anahuacmixtccas, dice: 
«Estos mismos inventaron el modo 
ele hacer el vino de la tierra: era 
mujer la que comenz<i y supo pri
mero ahugerar los m;tqueyes para 
sacar la miel ele que se hace el ,-i
no, y llamúbase mai 110 el fJJa_\'rt
ltucZ:, y el que halló p1·imen¡ la~ rai
ccs que echan en la miel se llamaba 
Pantecatl. Los autores del arte de 
saber hacer el pulcre así como se 
hace ahora, se decían li'jnt:ltcrtfl) 
Quatlapmzqui, Tliloa, Papa.slact:o
caca, todos los cuales inYentaron 
la manera de hacer el pulen: en e 1 
monte llamado Clzicllillrlllllia, y por
que el dicho ,-inu h<tlT espuma, 
tambien llamaron al monte f'opo:o
naltepetl, q. quiere decir monte 
espumoso. Hecho el Yino cmwida
ron los dichos á todos los princi pa
les viejos y viejas, en el monte qtie 
ya está referido, donde dieron de co
mer ú todos y de beber el ,-in o yuc 
ya habían hecho, y ú cada uno es
tando en el banquete, dieron l'U~ttro 
tazas de vino, y é.'t ning·uno cincu por
que se emborrachasen, y bub(l un 
cue.l"tem que era caudillo y sei1or 
de los Cucxteca5 que behil! cinco 
tazas de ('], cd1<i pnr :thí su~ ma~
tlcs (se quit'-í el taparr:tho! dc~ni
briendo sus ,-crgüenzas, de lo cua 1 
los dichos im·cntores del ,-ino, cr>

rridos y afrentúndosc mucho, se 
juntm·on todos p:1ra c·astig:trlc, cm
pero como lo supo el Clll'.\"lt'(tt, de 
pura Yergüenza se fu(· huyendo 
de l~Jlos, y los tlem:ts qlll' cntvndi:tn 
su lenguaje, y ful-ron~t' h:"tc-i:t !'rt· 
nutla de donde ellos habían ,· .. :nido, 
que al presente se dí<.'l' Pr11tllan, y 
los españoles ll' di('en i'!ÍllliC"; y L'll 

llegando al puerto no pudil·rnn ir 
adelante, por lo nwl alli p<>hlaron, 
y son los Y. u e al prescn tl' li1ocirmu·, 
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que quien: decir en mexicano too- nece ú la historia, pondremos aquí, 
ampohocm (totohumnpohuan),nues- como complemento del artículo, la 
tros prójimos.» leyenda tolteca sobre la invención 

Estos inventores del pulque Jlfa- del pulque: 
yahuel, Pantecatl,Papa.stac, Tliloa, Bajo el reinado de Tecpancalüdn, 
Cnatlapanqut' y Tepustccatl (V.) un noble tolteca llamadoPapantzbt 
enw dioses pertenecientes á los descubrió y preparó el pulque ó ju
Celt!.zontotochlz'n (V.), "cuatrocien- go fermentado de maguey, y como 
tos conejos.» En el CóDICE NurrALL un singular presente, lo ofreció al 
están distintamente retratados los monarca, por mano de su hija Xo
cinco primeros. chitl, joven pudorosa y agraciada, 

Los mexicanos, según Chimal- de la que el rey se enamoró con 
pain, en su peregrinación, por el locura. Por medio de personas de 
año 1200, descubrieron el pulque. confianza hizo saber sú amor á la 

«Cuentan los campesinos--dice doncella, logrando su correspon
Chavero- que hay un animalito, á dencia y que se le entregara, skndo 
manera de rata ó tuza, que por ins- el fruto de esta unión Mecottetzin, 
tinto natural raspa el tronco del «elhijitodelmaguey.»-SegúnVey
maguey con su trompa, que tiene tia, el presente 6 regalo hecho por 
cierta forma como de cuchara; en Xochitl á Tecpancalt.zin) no fué un 
el lug:ar raspado 1·a brotando y ele- jarro de pulque, como escribe D. 
positúllllose el jugo ó aguamic~llle Carlos M. Bustamante, adulterando 
la planta, y vuelve el animalito á (como lo hace observar D. José Se
beberse el 1icoL Dicen que los in- gura) el texto de Sahagún, pues el 
dios aprendieron de ese animal á citado historiador dice: ''Llevaba 
hacer el pulque. La verdad es que en las manos un azafate y en él al
de la misma manera producen el gunos regalos comestibles, siendo 
aguamiel, que despucs extraen ab- el principal un jarro de miel de ma
sorvíéndola con unos cala bazos lar- guey. » 

gos que llaman acocotes y fe1·men- Para la etimología de la palabra 
túndola en unas tiras de cuero.» pulque, véase mi Dlccionarlo de Az· 

Aunque verdaderamente pcrte- \ tequismos. 

Q 

Quecholli. Nombre del 14.0 mes¡ «Se ba traducido de varias mane
ó veintena del año. Antes de hablar: ras~dice el sabio intérprete del Có
dc sus fiestas y de sus númenes, orcEBoRBóNrco--elnombre del mes. 
hablaremos de su significación y Rectamente quiere decir «moví
sinonimia, para lo cual transcribí- miento (ollz') del cuello (quechtli»)) 
remos lo que sobre esto ha escrito denominación equivalente al signí
Paso y Troncoso, en lo cual hay ficado más completo de «(ave) de 
mucho nuevo y todo muy exacto. cuello flexible,, por tener cuello 
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largo el ave designada con ese nom
bre. Los léxicos traducen el voca
blo descriptivamente por «ave de 
pluma rica,» en atención ú la belle
lleza de su' plumaje. Se cree que sea 
la Espátula ó Platalea c~jaja, una 
zancuda: debo advertir que los in
dios no la pintan con exactitud, 
lo cual no es extraño, porque su es
critura figurativa era simbólica y 
por lo mismo incorrecta en la for
ma; generalmente la dibujan de pa
tas cortas, dándole á veces el as
pecto de Palmípeda, como en el CA
LENDARIO DE MR. BoBAN; pero en el 
CómcE LAND, salvo la longitud de 
patas y cuello, aparece con otros dos 
caracteres principales, y con uno 
de los hábitos que la distinguen; 
viéndose ante todo que no es pal
mípeda, porque tiene cuerpo grá
cil y separados los dedos: aparece 
además con pico de espátula y her
moso color de rosa en su cuerpo, 
que toma el tinte carmin en la base 
de alas y cola; observándose que co
me un pescado, y, como si no fue
ra ello suficiente para indicar sus 
costumbres acuáticas, la represen
taron los indios á los pies de Tlaloc, 
numen principal de las aguas, que 
allí se halla bajo una especie de do
sel hecho de nubes: creo ha de ser 
ésta la representación simbólica 
más genuina del ave, que aprecia
ron ellos á tal grado, que le dedi
caron una de las veintenas de su 
afio. Propiamente se llamaba tco
quechollí ó tlauhquechollí que han 
traducido «pluma divina" ó «pluma 
bermeja,» dándole á quecholli sig
nificación de «pluma;" pero por ser 
el ave más abundante en las regio
nes orientales respecto de México, 
y por haber allí costumbre de su
primir la í final, los autores la traen 

escrita con ese defecto: tcoqucclwl 
ó tlauhqucchol." 

En una nota á este pasaje, dice el 
mismo Paso y Troncoso; 

•Otros le llaman tlapal aztatl 
ó •garza teñida," substituyéndosc 
aquí el vocablo quccholli con otros 
elementos que nos indican el m(:to
do empleado por los indios para 
clasificar por aproximación á los 
animales que iban conociendo y ob
servando: en este caso atina ron por 
haber puesto al quecholli cerca de 
las garzas. Por eso el símbolo de la 
pluma doble, que menciono en se
guida, corresponde alguna vez al 
vocablo aztatl, como en el jeroglí
fico de Asta -a-pm¡, «encima del 
agua de la garza,» del CómcE ],Jama
do MENDOCINO.» 

Continúa el texto de Paso y Tron
coso: 

«Según todo lo dicho, el mes re
cibe su nombre de aquel animal, 
pero, tomando á la parte por el todo, 
lo aplicaban tambiénalplumajecon 
que se adornaban la cabeza ... 

TnmsLtticiamente han hecho del 
nombre del mes cli,·ersas traduc
ciones: quien dice que significa lo 
mismo que mitl ó flecha, lo nml 
no es verdad, naciendo esta confu
sión de que hacían fkch;~s en una 
de las dos fiestas en que habían suh· 
dividido el mes. pnra ir ú cazar en 
la z.a fiesta correspondiente al otro 
medio mes; quien afirma que signi
fica tanto queclwlli como diesta de 
caza,, lo cual tampoco tiene •;alor 
lingüístico, y es nuc,·a confusión 
dependiente ele que. al ('onwnzar la 
2." mitad del mes. tcní<~n lug·ar los 
ritos de la caza. 1\comodúndonos ú 
tales antecedentes, bien podríamos 
llamar á la l." decena del me~ « fies 
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ta de las flechas,» y á la 2." decena 
«fiesta de la caza,» si los indios no 
les hubieran impuesto Elos nom
bres más característicos, conser
vando en ambos la denominación 
común Qztecholli, y agregando algo 
relativo al día de mayor solemni
dad en una y en otra fiesta, pues á 
la de la 1." decena le decían Tlaco 
Quecholli ó «la mitad del mes Que
cholli,» porque su día más solemne 
era el décimo del mes; y á la fiesta 
de la 2." decena la nombraban Que
cholli tlantt', que significa «el mes 
()uecholli acaba,» porque también 
la celebraban con mayor solemni
dad en el último día de la veintena.» 

Hasta aquí paso y Troncoso. Sal
vo el respeto que debemos á este 
maestro, haremos una observación 
ú la etimología que ha dado á Quc
clwlli. Si el segundo elemento de la 
palabra fuera olin, «movimiento,, 
como él dice, el vocablo debería ser 
Quecholin, pues no hay razón para 
que pierda olin la final n, como no 
la pierde en nahuiolin ó nauholin. 
Si, como escriben todos los auto
res, el vocablo es quecholli ó que
chulli, el segundo elemento es olli ó 
ulli, «hule• y, figuradamente, «lo 
elástico;" y así conviene también al 
ave de que se trata, pues su cuello 
se mueve como si fuera elástico ó 
ele hule. 

El P. Sahagún, hablando de las 
aves, dice: 

«Hay otra ave que se llama tlauh
«quechol ó tenquechol, vive en el 
«agua y es como pato: tiene los pies 
•como éstos, anchos y colorados, 
•también el pico es colorado y como 
•paleta de boticario que ellos llaman 
«espdtula: tiene un tocadillo en la 
•cabeza colorado, el pecho, barri
• ga, cola, espalda, alas, y los codos , 

-,de éstas, del mismo color muy fi
«no; el pico y los pies son amarillos 
«(al principio d~'jo que colorados): 
• dicen que esta ave es el príncipe de 
•las garzotas blancas que se juntan 
• á él donde quiera que le ven. • 

Según Clavigero, le dieron al mes 
el nombre de Quechollz~ porque era 
la estación en que aparecía en las 
orillas del lago el hermoso pájaro 
llamado así por ellos, y por muchos 
europeos, flamenco. 

Según Durán, Quecholli significa 
«flecha arrojadiza;» Veytia dice que 
es el pavo real; Torquemada, que el 
francolín ó flamenco; pero el D1·. 
Jesús Sánchez ha hecho la observa
ción de que el tlauhquechol ó que
chollz' es la espátula color de rosa 
(Platalea aiaia de Linneo ), y que 
pasa todos los años en el mes de no
'riembre, de los países septentrio
nales al Valle de México, 

Los númenes ó dioses de la vein
tena eranMixcoatl,Tlamatzincatl é 
L::quitecatl. A la fiesta en honra de 
Mixcoatl precedían cuatro días 
de ayuno riguroso y general, con 
efusión de sangre, durante los cua
les se hacían las flechas y dardos 
para provisión de las armerías, y 
unas saetillas, que con cierta can
tidad de leña de pino y algunas 
viandas, colocaban sobre los sepul
cros de sus parientes y después las 
quemaban. Sahagún dice: " .... y los 
«días que entendían en hacer estas 
«saetas, nadie dormía con su mu
«ger ni bebía pulcre.»-Terminado 
el ayuno, salían á uná caza general 
que se hacía en un monte inmedia
to, llamado Zacapan. «El día que 
«llegaban á esta Iadem-dice Sa." 
«hagún - descánsaban allí aquella 
«noche, en sus cabañas de heno, ha e 

«cían hogueras para dormir en la 

12 
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«misma, otro día de mañana,almor- ¡de estos dioses ú muchas mujeres, 
<<Zaban todos, y aderezábanse lueg-o adornaclas también con papeles, co
~para la caza: ceñíanse sus mantos, mo ~i fue-ran esposas ele los núme
<<á los lomos, y poníanse todos en 1 nes. Los Calpixquc ó mayordomos 
«montería: todos llevaban arcos y 1 compraban á dos esclavos que sa
«Saetas, é íbanse juntando poco ú 1 crificaban ú .Mi.rroatl y ú su mujer 
«poco acorralando la caza, que eran Coatlicue. Sahagún describe el sa
«ciervos, liebres, conejos, y coyotes. crificio en los términos sigui en tes: 
«Cuando ya estaba junta la caza, 1 «Llegada la fiesta que era el último 
<<arremetían todos, y tomaba cada día de este mes, daban una buelta 
<<uno lo que podía: pocos animales ú todos los que habían de morir, 
«de aquellos se escapaban, ó casi trayéndolos en procesión por el re
«ninguno.» dedor del Cu. (V.) Después los lle-

En efecto, dada la señal de la ca- v<tban á la casa ele! Calpulco, y allí 
cería, los cazadores, que habían ro-: los hacían velar toda la noche. A 
deado la falda del cerro, subían esta hora y delante dd fuego, cor
corriendo con grande griterÜt y es-: túbanles los cabellos ele la coroni
trucndosos alaridos, y en tan buen · lla, luego los esclavos quemabcm 
orden y tan apretados, que era im- , sus hatos, que eran una banderilla 
posible se les escapase una sola pie- de papel, su manta, y su maxtle, y 
za de caza. Así iban subiendo tam-: sus vasos que tenían para beber, 
bién todos los animales del cerro y, todo lo hacían ceniza allí en el Cal
pugnando por salir de aquel cerco;' pulco, y las mugeres también quc-

1 

y ahí era de ver como entre el bu- · maban todos sus hatos y alhajas, su 
llicio y la algazara matab:m y fle- i petaquilla y sus husos, y dcmas ins
chaban y tomaban á mano venados, , trumentos de que se valen para te
liebres, conejos, leones, comadre-· jcr: todas estas baratijas las que
jas, ardillas, culebras, y en fin, toda : maban las mismas personas cuyas 
clase de caza, á la que con su es- i eran; decían que todas estas alha
trucndo y arremetida iban arro- , jas se las habían de dar en el otro 
jando hasta la coronilla del cerro. : mundo después de su muerte ..... 
Concluída la cacería, llevaban con en amaneciendo los llevaban al !u
grandes demostraciones de júbilo gar de la muerte, subíanlos por las 
todos los animales que cogían, y los gradas del Cu á cada uno dos roan
sacrificaban, en México, á Mi:xcoatl. cebos, porque no desmayasen ni ca
El rey asistía, no sólo al sacrificio, yesen, y otros dos los bajaban des
sino á la caza.. pués de muertos, á cada uno de 

En el sexto día del mes daban los ellos le llevaban una bandera de pa
aderezos de papel á los esclavos pel delante, cada uno de estos escla
que habÚm de matar á honra del vos iba con esta compañía. Cuando 
dios Tlamatsincatl y del dios Iz- subían por las gradas del Cu, lle
quitecatl. Los que hacían el pulque vaban delante de todos cuatro cau
compmban á estos esclavos y los tivos atados de pies y manos. A 
sacrificaban á los dioses menciona- cada uno llevaban cuatro, dos por 
dos, que eran de los de la embria- los pies, y dos por los brazos; con· 
guez. También mataban en honra dueíanlos boca arriba y llegados 
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arriba echúbanlos sobre el tajón y 
abríanlos los pechos y sacábanlos 
el corazón. Subíanlos. de ~sta ma
nera en significación que eran co· 
mo cicn·os que iban atados á la 
muerte, los dcmús esclavos iban 
por su pie. Muertos todos estos, ma
taban á la postre {l la imagen del 
dios .Mi.t·coatl: las mugeres matá
banlas en otro Cu, que llamaban 
Coallan antes que ú los hombres, y 
las mugcres cuando subían las gra
das, unas cantaban, otras gritaban, 
y otras lloraban; iban llevándolas 
por! os brazos algunos hombres, por
que no desmayasen, y después _que 
las habían muerto, no las arroja
ban por las gradas abajo, sino que 
las descendían rodando poco á po
co. Estaban abajo cerca del lugar 
donde espetaban c:tbezas dos mu
jeres vi cj:t s que llamaban Tei,::mni
{/lfl' (V.): tenían junto {l sí unas jíca
ras con tamales, y una salza de 
molli en una escudilla, y en descen
diendo ú los que habían muerto, lle
vábanlos donde estaban aquellas 
viejas, y ellas metían en la boca á ca
da uno de los muertos cuatl"O bo
cadillos de pan mojados en la sal
za, y rociábanlos las caras con unas 
hojas ele caña mojadas en agua cla
ra: Juego les cortaban las cabezas 
los que tenían cargo de esto, y las 
espetaban en los varales que esta
ban pasados por unos maderos co
mo en lancera. Así se acababa la 
fiesta, y se iban todos á sus casas.» 

Hemos copiado á la letra estepa
saje de Sahagún, porque Chavero 
dice que los mexicanos no hacían 
fiesta religiosa en el mes Quecholli, 
y con el pasaje preinserto se evi
dencia lo contrario. El mismo Cha
vero, consecuente con su asevera
ción, no hace mérito de ningunas 

.• 

de las ceremonias descriptas por 
Sahagún, y hace una relación deta
llada de la fiesta que en este mes 
hacían los de Tlaxcalla y Huexo
tzinco al dios Camaxtle, patrono de 
los cazadores. 

El CóDicE NuTTALL dice del mes 
Quechollt' lo siguiente: 

«Esta fiesta llamauan los yndios 
q chule (quecholli) q quiere dezir 
saeta que por otro nombre llaman 
mitl. por que en ella hazian muchas 
saetas y con ellas y con arcos. bai
lauan este día delante el demonio 
q se llamaua mizcoatl (Mt"xcoatl). y 
deste nombre deste demonio senon 
bran algunos principales como por 
ditado en el pueblo. y luego otro 
día siguiente yvan á caza con estas 
saetas. y quatro días antes ayuna
van asolo pan y agua. sin comer 
axi ni otra cosa. vna vez al día. ha
zia alanoche aeste demonio pinta
uan los ojos negros. y vno como 
palo blanco porlasnarizes. yenla 
mano vn palo labrado como gara
uato q ellos llaman uan mix coatl 
xono quitl (yhuan Mixcoatl xone
cuillz).,, 

El símbolo religioso de esta vein
tena es el quecholli ó un manojo de 
plumas. En algunas pinturas, como 
en el CóDicE NuTTALL, es el mismo 
Mixcoatl. 

Quetzalcoatl. Dios del viento.
«Son tantas las fábulas y ficciones 
que los indios inventaron cerca de 
sus dioses, y tan diferentemente re
latadas en diversos pueblos, que ni 
ellos se entienden entre sí para con
tar cosa cierta, ni habrá hombre 
que les tome tino.»- Esto que dice 
el P. Mendieta, tratándose de los 
dioses en general, es muy aplicable, 
particularmente, cuando se trata de 
la personalidad de Quetzalcoatl. 
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Este ser misterioso aparece co- DINO, habitaban en el treceno cielo 
modios, hijo del Ser Supremo y her- los dioses Tonacatecutli y Tonara
mano de otros dioses, ó como hijo · cihuatl} su mujer. Cielos y núme
úuico de otro dios, habido en la dio-1

1 

n:s aparecen los primer?s .. si.n de
sa Chimalma. Se presenta otras ve- c1rse de donde traen pnnc1p10. El 
ces como astro, siendo la estrella par divino tuvo cuatro hijos: na
vespertina. A veces aparece como tlauhqui Te.scatlzpoca, 'Yayaultqui 
hombre, venido de tierras extrañas, Te.zcatltpoca, Quetsalcoatl ·'' Hui
ya como sacerdote islandés, ya co- tzilopochtli. Seiscientos años per
mo apóstol judío, pues muchos sos- manecieron inactivos los dioses, 
tienen que fué Sto. Tomás, el discí- hasta que al fin de aquel período se 
pulo que dudó de la resurrección reunieron los cuatro hijos <'l fin ele 
de Jesús Nazareno, que vino á pre- determinar lo que había de hacerse. 
dicar el Evangelio á los países de Conferenciando, cometieron el des
América; ya, por último, como após- empeño á Quet,sacoatl y á Huit.c:ilo
tol venido de las Indias orientales pochtli. La primera obra de los 
con la misión de propagar el cris- dioses creadores fué el fuego, y en 
tianismo. Como hombre, unos po- seguida un medio sol que alumbra
nen su reinado en Tollan, otros en ba poco. Crearon después al hom· 
Cholollan; pero en todas partes apa- bre Oxomoco y á la mujer Cipac
rece como un santo y como un sa- tonal. Crearon el infierno, é hicieron 
bio, según veremos después. señores de él á Mictlmzteculli y á su 

Nosotros creemos que Quetzal- mujer Mictlancihuatl: luego crea
coatl fué un extranjero, venido de ron los cielos, además del treceno 
quién sabe dónde, que hizo grandes ya existente. Reunidos en seguida 
beneficios á los indios, y que des- los cuatro dioses, formaron el agua, 
pués de muerto ó de desaparecido, y le dieron por señores á Tlaloc
los pueblos nahoas, agradecidos y cantecutliy á su esposa Chalcltiuh
admirados, lo deificaron, convir- t'cueye. Los cuatro dioses, por últi
tiéndolo en un mito, como lo hacían m o, hicieron un gran pez dentro del 
los romanos con algunos de sus agua, llamado Cipactli. que fué 
emperadores. Pero nuestra opinión transformado en la Tien-a, con su 
no tiene bases firmes para que se dios Tlaltecutli. Mirando los cua
considere como la solución del pro- tro dioses que el medio sol alum
blema de la personalidad de Que- braba poco, quisieron completnrlo, 
tzalcoatl; así e~ que reproducire-~ Y..·. al efecto, Te.zcatlipoc~ se _con dr
mos en este articulo, á la letra, ó en t10 en sol, y pcrmaneuó siéndolo 
extracto, todo Jo que sobre tan dis- 676 afios, al fin ele los cuales Que
cutidonumen escribieron los princi- 1 tzalcoatlle dió con un bastt>n, le de
pales autores antiguos, y los juicios rribó al agua, y él se trasformó en 
de los historiadores modernos. el astro luminoso. Que! '?.:alcontl el u· 

ró hecho sol otros 676 at'los: pero 
I Tescatlipoca le dió una coz, lo de-

1 rribó del cielo, y h~vantó tan gran· 
Según el CóDicE ZuMARRAGA, lla- de viento que se lo llens ü él y <i 

ruado también MS. DE FR. BERNAR- los macehualli (indios plebeyos), los 
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cuales se volvieron monos. Tlaloc arrojó también á su hijo, 
cantecutlt' tomó el lugar de sol, y cuando el fuego no estaba tan inten
alumbró 364 años. Al fin de esta so, y salíó hecho luna, cenicienta y 
edad, Quet::alcoatlllovió fuego del obscura á causa del estado de la 
cielo, quitó de sol á Ttaloc y puso hoguera. 
en su lugar á su esposa Chalchht- En este CóDicE, como se ha visto, 
ldctteye, la que duró como astro 312 aparece Quetzalcoatl como dios 
años. En el postrero de estos años creado, pero, al mismo tiempo, como 
llovló tan reciamente, que todo se dios creador de otros dioses y del 
cubrió con el agua; las gentes mundo, de sq.erte que es un dios pri
se transformaron ~·n peces, y el cie- mitivo, que nada tiene de humano; 
lo cayó sobre la tierra. Vista tan así es que no se concibe, cómo, si 
gran destrucción, los cuatro dioses fué un hombre deificado, pudieron 
abrieron cuatro caminos por deba- remontarlo hasta antes de la Crea
jo de la tietTa para salir á la super- dón. En la cosmogonía de los soles 
ficie superior: crearon cuatro hom- se ve que Quetzalcoatl aparece en 
bres llamados Otomitl, Itz·coatl, Is- antagonismo con su hermano Tez-· 
maliyatl y Tenoch. Tezcatlipoca se catlipoca, formando ambos una es
convirtió en el gran árbol llamado pecie de dualidad, en que aquél re
te:::cacuahuitl, y Quetzacoatl en el presenta el genio del bien, y éste el 
qttet.s·alhw·.t·otl; y con los árboles, del mal. En esta cosmogonía se di
hombres y dioses reunidos alzaron ce que .Quetsalcoatl arrojó á su hijo 
el cielo, y lo pusieron como ahora • ú una hoguera y que se convirtió en 
estú. Tonacatecutli, por esta acción, ! sol; pero no se dice quién hubo este 
hizo á sus hijos señores del cielo y ¡ hijo y cuál era su nombre. En otro 
de las estrellas. El camino por el l lugar del CóDICE se dice que el hijo 
que TezcatUpoca y Quetzalcoatlpa- lo tuvo sin coRcurso de mujer, pe
saron por la esfera es la Vía Lác- ro no se menciona su nombre. 
tea, y allí tienen su asiento. Cator- Sólo en este CóDICE se atribuye á 
ce años después reuniéronse las Quetsalcoatl un origen puramente 
cuatro divinidades á fin de formar divino, pues aun cuando en otros 
un sol, así para que alumbrase la aparece como hijo de Istacmix
tierra, como para que comiese co- · coatl, este personaje tan pronto ti
razones y bebiese sangre. Patareu- gura como dios, como como un vie
nir esta ofrenda hicieron la guerra, jo que vivía en Chz'comoztoc, según 
la cual duró tres años, y para que veremos en el número siguiente: 
hubiese gente de que el sol comie-
se, Te.zcatllpoca creó cuatrocientos 
hombres y cinco mujeres, los cua
les, quedando vivos, fueron trasla
dados al doceno cielo. Reunida ya 
la comida del sol, los dioses ayu
naron, se sacaron sangre de las ore
jas y del cuerpo, y, encendido un 
gran fuego, Quetzalcoatl arrojó en 
él á su hijo, el cual fué hecho sol; 

II 

El P. Mendicta, hablando de la 
genealogía de los indios, dice: 

«Cerca de la dependencia y ori
gen de los indios que poblaron esta 
Nueva España, comienzan á contar 
y tomar principio de sus generado-

13 
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nes de un VICJO anciano l,ztacnzi.'c- tuvo cada una su dios particular y 
cohuatl, q.e residía en aquellas si e· : principal <'t c¡uien sobre todos los de
te cuevas llamadas Chicmno.ztoc. de. mús reverenciaban y ofrecían sus 
cuya mujer llamada llancuey, dicen sacrificios, como Mé•xico ú Vsüo
que hubo seis hijos,........ jmc/zlli, L[UC los españoles por Jo no 

Los enumera, y setíalalas nacio- ¡poder bien pronunciar llamaron 
nes de que )iteran progenitores., ocho lobos ó l'chilofJos (tampoco el 
(Véase IzTAl\IIXCOATL) y contimia P. lVIemlieta lo no pudo fiien pro
diciendo: · nu1zcútr),· en Tezcuco ú Tc.scatlipu-

«El mismo viejo lztacmi:r.:cohuatl, ' ca,· en Tlax:calla á Cama.l'tli, y en 
padre de los sobredichos, hubo de! Cholula {t Que,s·alcoatl, y estos sin 
otra mujer llamada Chimalmatl: duda fueron hombres famosos q.e 
(V.), un hijo que se llamó Quetsal- ¡ hicieron algunas hazañas señala
coa/l. Este salió hombre honesto y das ó in ventaron cosas nuevas en 
templado, comenzó á hacer peniten-' favor y utilidad de la república, ó 
cia de ayuno y disciplinas, y ú pre- porque les dieron leyes ó reglas de 
dicar (según se dice) la ley natural: • dvir, ó les enseñaron oficios, ó sa
y así enseñó por ejemplo y por pa- • crificios, ó alg-unas otras cosas que 
labra el ayuno, en esta tierra antes les parecieron buenas y dignas de 
no usado, sino que desde este tiem- ' ser satisfechas con obras ele ag-ra
po comenzaron algunos á ayunar, decimiento, como leemos que los ro
y despues se fué aumentando el manos y otras naciones por estos 
uso del ayuno, q.e guardaban estos mismos respetos solían levantar es
indios en su infidelidad con excesi- tatuas á los tales hombres, y algu
vo rigor. Este Quct.salcoatl no fué nos ele ellos fueron adorados por 
casado, antes dicen que vivió casta dioses ................... . 
y honestamente. El dicen que co- ......... cJlos vinieron de la parte 
menzó el sacrificio de sacar sangre del poniente, de la generacion que 
de las orejas y de la lengua, no por se dice de los chichimecos. Fueron 
servir al demonio (según se en- grandes y esforzados capitanes, y 
tendía), mas por penitencia (aun- tan valerosos, que señorearon por 
que necia) contra el vicio de oír y grado ó por fuerza aquellas pro
hablar, y despues el demonio lo vincias de México, Tezcuco y Tlax
aplicó á su culto y servicio. A este calla, cuyos naturales habitado
Quetzalcoatl tuvieron los indios de res eran entonces los otomíes, q.e 
esta Nueva España por uno de los es una nacion de otra leng-ua y de 
principales de sus dioses, y llamá- menos policía, y de estos no se sa
ronle dios del aire, y por todas par- be ele donde tuvieron origen, por
tes le edificaron templos, y levan- que no setiene noticia que vinieran 
taron su estatua, y pintaron su fi- de otra p8rte, aunque es verdad 
gura.>> que vinieron, segun nuestra fe, pe-

En otro lugar, hablando de los ro no se sabe de donde. El dios ó 
dioses, dice: ídolo de Cholula, llamado .Quetzal-

«En las provincias principales de coatl, fué el mas celebrado y tenido 
esta Nueva España, demás del sol por mejor, y mas digno sobre los 
que era general dios para todos, otros dioses, segun la reputacion 
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de todos. Este, segun sus historias muy estimados; todo esto por el 
(aunque algunos digan que de Tula) amor gnmde que le tenían por las 
vino ele las partes de Yucatan á la t1·es razones arriba dichas; y en su
ciml<td ele Cholula. Em hombre ma porque en la verdad el sefiorío 
blanco. crecido de cuerpo, ancha la de aquél fué suave y no les pidió en 
frente, los ojos grandes, los cabe- servicio cosas penosas sino ligeras, 
llos largos y negros, la barba gran- y les enseñó las virtuosas, prohi
dc y redonda; ú este canonizaron biéndoles las malas y dañosas mos
por sumo dios y le tuvieron grandí- tnmdo aborrecerlas; ele donde pa
simo amor, reverenda y clevocion, rece claro que los indios g.e hacían 
y le ofrcdei·on smwes, devotísi- sacrificios de hombres, no lo ha
mos y voluntarios sacrificios por cían de voluntad, sino por el gran 
tres razones: la primera, porque les miedo que tenian al demonio por las 
enseñó el oficio de la platería que amenazas que les hacía, que los 
nunca hasta entonces se había sa- había de destruir y dar malos tem
bido ni visto en esta tierra, de que porales y muchos infortunios si no 
mucho se jactaron los vecinos na- cumplían lo que les tenía mandado 
turales de aquelLa dudad: la segun- y recibido ellos en costumbre. Afir
cla, porque nunca quiso ni admitió man de Quet.salcoatl que estuvo 
sacrificio;.; ele sang;re de hombres ni veinte años en Cholula, y estos 
dv ;¡nim:llcs, sino Je pan y de rosas pasados, se volvió por el camino 
_,- flnrcs, y de perfumes y olores:: por do había venido, llevando con
la t crcc..T<~, porque vedaba y prohi- sig·o cuatro mancebos pdncipales 
bí:l con mucha eficacia la guerra, vinuosos de la misma ciudad, y 
robos y muertes y otros daños que desde Guazacualco los tornó á en
se hacían unos ú otros. Lóase tam- viar, y entre otras doctrinas que 
bien mucho este Quet.zalcoatl de les dió, fué que dijesen á los ved
que fué castísimo y honestísimo, nos de la dudad de Cholula que tu
y en muchas cosas mocleratísimo: viesen por cierto que en los tiempos 
era en tanta manera reverencia- venideros habían de venir por la 
tlo, tenido y visitado con votos y mar de hácia donde sale el sol unos 
percgrinacion es de todos estos rei- hombres blancos, con barbas largas 
nos por aqúellas prerrogativas, que como él, y que serían señores de 
aun los enemigos ele la ciudad de aquellas tierras, y que aquellos eran 
Cholula se prometían de ir allí en sus hermanos, y los indios siempre 
romería, y cumplían sus promesas esperaron q.e se había de cumplir 
y devociones, y venían seguros, y aquella profecía, y cuando vieron 
los señores de las otras provincias venir á los cristianos luego los na
y dudad es tenían allí sus capillas y maron dioses hijos y hermanos de 
oratotios, y sus ídolos ósimulacros; Quetzalcoatl, aunque despues que 
y solo este entre todos se llamaba conocieron y experimentaron sus 
señor por excelencia, de suerte que obras, no los tuvieron por celes
cuando juraban ó decían por nues- tíales.» 
tro sefior, se entendía por Quezal- En el pasaje preinserto de Men
coatl, y no por otro alguno, aunque dieta llama la atención que, contra 
había otros muchos que eran dioses el común sentir de cronistas é bis-

BIBLIOTECA NAL DE ANIROP. 
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toriadores, asegure que Quetzal- mano derecha tenia un cetro ú ma
coatl no haya ido de Tollan á Cho- nera de báculo de obispo, muy la
lula, sino que aquí vino de Yucatán. bra.do de pedrería, pero no era largo 
Por lo demás, el retrato que hace como el báculo, parecía por donde 
de él y costumbres que le atribuye, se tenía como empuñadura de es
están conformes con las descripcio- · pada: era este el gran Sl:l.cerdote 
nes de todos los autores. del templo." 

La descripción que hace Sahagún 
de los atavíos de Qttet.salcoatl no 

III 1 corresponde á las pinturas de los 
Códices, pues en el CóDicENlJTTALL 

El P. Sahagún, hablando de los hay tres retratos de este numen, 
dioses, dice: ¡ distintos entre sí, y sólo el de la lá-

«Este Quetzalcoatl aunque fué' mina 61 tiene algunas semejanzas 
hombre, teníanlo por dios, y decían i con el de Sahagún. En el CóDicE 
que barría el camino á los dioses FEJER V ARY está pintado muchas 
de1 agua, y esto adivinaban, porque veces el dios, y todas de diversa 
antes que comienzan las aguas, hay manera. En los CóDICEs VAncA:\'O 

grandes vientos y polvos, y por es- Y BoRGIANO sucede lo mismo. Es
to decian que Quetzalcoa.tl dios de tas diferencias revelan que no en 
los vientos, barría los caminos todos los pueblos vestían al uios la 
de los dioses de las lluvias, para misma librea, ó que en un mismo 
que viniesen á llover -Los atavíos pueblo le ponían diversas, según 
con que lo aderezaban eran los si- era la advocación, como sucede en
guientes: una mitra en la cabeza, tre los cristianos con la imagen de 
con un penacho de plumas, que lla- María, madre de Jesús, que, como 
man quetzalU: la mitra era man- dice el P. Ripalda, «no es más q.e 
chada como cuero de tigre: la cara ! una sola, mas se le llama por di ver
tenía tefíida de negro y todo el cuer- . sos nombres (y se viste conforme á 
po: tenía vestida una camisa como ellos) para significar los clin:rsos 
sobrepelliz labrada, y no le llegaba beneficios q.e de su mano recibi
mas de hasta la cinta: tE' nía unas m os. . . » 

oregeras de turquezas, de labormo
sayco: tenía un collar de oro, de que 
colgaban unos caracolitos mariscos 
preciosos. Llevaba á cuf'stas por 
divisa un plumaje, á manera de lla
mas de fuego: tenía mas, unas cal
zas desde la rodilla abajo de cue
ro de tigre, de las cuales colgaban 
unos caracolitos mariscos: te
nía unas sandalias teñidas de ne
gro, revuelto con margarita: tenía 
en la mano izquierda una rodela, 
con una pintura con cinco ángulos, 
que llaman el joel del viento. En la 

IV 

El CóDICE 1\r:rrALL pinta ü Qzte
tmlcoatl en las lúmi nas 3i, 61 v 62. 
En la primera se ocupa de él~ con 
motivo de la fiesta que se le consa
graba en el mesEtzalcualic:lli. rV.) 
y, al describirla, dice: « .... ,.el de-
monio que en ella se honrraua ent 
quezal coatl. q quiere dezir culebra 
de pluma Rica. era este. dios del 
ayre y dezían ser amigo ó pariente 
de otro que se llamaua tlaloc y her-
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mano de otro q. se llamaua .\·ubo!l vandose tocando con sus manos el 
(¿). el q ual ponen en los juegos de miembro viril. hecho (echó) de si la 
pelota. pintado ó de bulto. . . " simiente. y la arronjo encima de 

En la cosmogonía del CóDICE Zu- una piedra. y alli nazio el morcie, 
:\IAI<RAGA hemos visto que Quet:a·al· lago al qual enviaron los dioses q 
coatl y Huit.cilopochtU crearon á mordiese a una diosa. q ellos lla
J1aloc; así es que éste no fué pa- mauan suchiqzal (Xochiquet;Jalj q. 
riente de aquél, aunque sí puede quiere dezir Rosa. q le cortase de vn 
haber sido su amigo, como dice el bocado lo q tiene dentro del miem
intérprete del CómcE NuTTALL. bro femíneo y estando ella dur-

En la lámina 61 se ocupa el intér- miendo lo corto y lo traxo delante 
prete ele la genealogía del dios y de de los dioses y lo lauaron y del agua 
la significación de su nombre, y que dello de Ramaron salieron Ro
dice: sas q no huelen bien. y despues el 

«Este demonio era uno de los dio- mismo morcíelago llevo aquella 
ses q los yndios tenían. su nombre Rosa al mictlan tecutli. y alla lo 
era q zalcoatL que quiere dezir plu- la u o otra vez. y del agua dello salio 
ma de culebra. este tenían por dios salieron rosas olorosas. q ellos Ha
del ayre. este pintauan. la cara de man suchiles por deribacion desta 
la nariz abaxo de madera como una diosa. q ellos llaman suchi quezal. 
trompa. pordo soplaua al ayre. q 1 yansi tienen q las Rosas olorosas 
ellos dezían que era el el dios yenci- vinieron del otro mundo. de casa 
ma de la cabeza le ponían una co- ele este ydolo q ellos llaman mictlan 
roza ele cuero de tigre. y della salía tecutli. y las que no huelen dizen q 
por penacho un hueso delqual col- son nacidas desde el principio en 
gaua mucha pluma. de patos de la esta tierra.» 
tierra que ellos llamauan xumutl. y · Aquí aparece Quetzalcoatl como 
enfin estaua del pico. atado vn pa- hijo de Mictlantecutll, y en la tea
jaro que se llama vicicili (huit:dtzi- gonía del CóDICE ZuMARRAGA lo he· 
lin). quando se celebraua lafiesta.. • mos visto como creador de este 
los yndios ofrecían á este ydolo. dios y de su mujer .Mictlandhuatl. 
Ayutli (calabazas) q son vnos me- El intérprete del CóDICE NuTTALL, 

lones de la tíerra. este dizen que de una manera indeterminada, po
fué hijo de otro dios q llaman mic- ne en contacto á Quetzalcoatl con 
tlan tecutli. que es sefior del lugar Xolotl, y aun parece que dice que 
de los muertos. yes de otro y dolo fué su hijo; pero la única afinidad 
q llaman xulutl (Xolotl) q quiere que hay entre estos dos númenes 
clezir vn modo de pan q ellos tienen es que ambos eran los dioses patm· 
hecho debledos y mahiz.» nos del juego de pelota ó tlachtU, 

En la lámina 62 refiere el intér- pues los dos están .pintados en los 
prete un suceso tan sucio como ra- edificios en que se jugaba á la pe
ro, que no hemos visto en ninguna lota. 
historia ni crónica. Dice así: 

«Este demonio q aquí esta pinta
do dizcn q hizo vna gran fealdad 
nefanda q este zalcoatl. estando la· 

V 

Las fiestas que se hacían en ho
norde Quetl:ralcoatl están descritas 

14 
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en los meses Etzalcuali.stli y Te
cuilhuüontli. (V.) 

VI 

gonero para llamar á Jos pueblos 
apartados, los cuales distan mas de 
cien leguas <.¡.e st: nombra Atwoac 
(A.nclhuac) y desde allá oían y en
tendían el pregon, y luego con bre
vedad venían á saber, y oir lo q.e 

Hasta aquí hemos visto á Que· mandaba el dicho Qucl!alcorttl y 
tzalcoatl como dios creado y crea- mas dicen, que era muy deo y q.e 
dor y como hombre deificado por tenía todo cuanto era menester y 
su virtud y su sabiduría. Vamos. necesario de comer y beber, y que 
ahora á dar á conocer sus acciones· el maiz era abunclantísimo, las ca
sabias y virtuosas. labazas muy gordas de una braza 

El P. Sahagún, en un capítulo cu- en redondo, y las mazorcas de maiz 
yo rubro es: Dase noticia de quien eran tan largas que se Jleyaban 
era QuETZALCOATL, otro llérrules, ·abrazadas, y las cañas de bledos 
gran n(f{romántico, donde reinó y eran muy largas, y gordas, y q.e 
de lo que hizo cuando se .fué, dice: subían por ellas como por (u-boles: 

«Quetzalcoatl fué estimado y te- y que sembraban y cogían algoclon 
nidopordios,yloadorabandetiem· de todas colores naturales que así 
po antiguo en Tulla, y tenía un Cu se nacían. Y mas dicen, que en el 
muy alto con muchas gradas y muy dicho pueblo de Tulla se criaban 
angostas que no cabía un pie, y es- muchas y diversas clases de aves 
taba siempre echada su estatua, y de pluma rica y colores diversas 
cubierta de mantas, y la cara q.e te- ' que se llaman xiulztototl, quetzal/o
nía era muy fea, y la cabeza era lar- totl, .zawan, y tlauhquechol, y otms 
ga y barbudo, y los vasallos que aves que cantaban dulce y suave
tenía eran todos oficiales de artes mente, y mas tenía el dicho Que
mecánicas, y diestros para labrar t.zalcoatl todas las riquezas del 
las piedras verdes que se Haman mundo. de oro y plata, y piedras 
chalchivites (chalchihuitl), y tam- verdes, y mucha abundancia de :ir
bien para fundir plata; y hacer otras boles de cacao de dhrersas colm-es 
cosas; y estas artes todas tuvieron q.e se llaman xorhicacaotl, y los cli
principio y origen del dicho Que- chos vasallos de .QTtel.salcotttl esta
t.salcoatl, y tenía unas casas he- ban muy ricos y no les faltaba cosa 
chas de piedras verdes preciosas, y alguna, y no comian las mazorcas 
otras hechas de plata, otras hechas desde pequeñas, sino que con ellas 
de concha colorada y blanca, otras calentaban los baños como con le
hechas todas de tablas, otras he- ña. Tambien dicen que el dicho .Quc
chas de turquezas, y otras hechas tzalcoatl hada penitencia punzan
de plumas ricas; y los vasallos que do sus piernas y sacando la sangre 
tenía eran muy ligeros para andar con que manchaba y ensang-rentaba 
y llegar adonde ellos querían ir, y las puntas de maguey, y se lavaba 
se llamaban Tlanq~eacemilhitü·ne, y á la media noche en una fuente que 
hay una sierra que se llama Tza- se llama xicapoya, y esta costum
tzz'tepetl (hasta ahora así se nom- bre y orden tomaron los sacerdotes 
bra) en donde pregonaba un pre- de los ídolos mexicanos ..... , 
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Si bien es cierto que refiere Sn- pajes, aguardnos, y así fueron á de
hagún, en el pasaje preinserto, ac- cir ú dicho .Qttcl.?:íTlcoatl de como 
tos de Qul'f.~alcorrtl en que se mues- venía un viejo á hablarle, y dije
tnt sabio y vü·tuoso, ninguno de ronle: señor, nosotros echábamosle 
esos actos lo hace aparecer como fuera para que se fuese, y no quie
HC>rcules, según dijo en el rubro del re diciendo os ha de ver por 
capítulo. Tampoco dice una pala- fuerza. Quetzalcoatl dijo: éntrese 
bnt de lo que hizo mcmdo scftté. No acá, y venga q.e lo estoy aguardan
corresponde, pues, el sumario del do muchos días há. Luego llamaron 
capítulo con lo contenido en él. Por al viejo y entró éste adonde estaba 
las inmensas riquezas que le atri- Quetzalcoatl y díjole: ¿hijo, cómo 
huye, podía hnberlo comparado con estais? aquí tengo una medicina pa
el rey Salom(Ín; tan fabulosas son raque la bebais: díjole Quetzalcoatl 
unas como otras. respondiendo, en horabuena ven-

gais viejo, que ya ha muchos días 
que os estoy aguardando: preguntó 

VII el viejo á Quetzalcoatl, ¿cómo estais 
de vuestro cuerpo y salud? respon-

No da Sahagún ningunos ·porme- dióle Qu.et.f!alcoatl, estoy muy indis
nores del gobierno de .Qttetr:,alcoatl puesto, y me duele todo el cuerpo, 
en Tula, sino que después de las las manos y los pies no los puedo 
gvncralidadcs qu<: expone en el ca- menear; díjole el viejo al rey, señor 
píl ulo que insertamos en el párrafo trcis aquí Ja medicina que os traigo 
anterior, trata De afmo se acabd la es muy buena y saludable, y se em
j<.~rt ttJw de Qucts·alcorrll, y vinieron borracha quien la bebe, si quisiereis 
con! m él otms tres n(f.(t'Oltlánticos, beber emborracharos ha, y sanaros 
y de las cosas que hidcron, y dice: ha, y ablandaros ha el corazon, y 

"Yino el tiempo en que acabase acordarseos ha los trabajos y fati
la fortuna de Qttet,salcoatl y de los gas de la muerte, ó de nuestra vida: 
Tultecas, pues se presentaron con- Quetzalcoatl respondió: ¡o viejo! 
tra ellos tres nigrománticos, llama- ¿adonde me tengo de ir? el viejo le 
dos l 'itc::z'lopuchtli (Huitzllopochtlz), dijo: por fuerza ha beis de ir á Tu
Ti!lacaoan (fitlacahuan) y 17aca- llantlapallan, donde está otro viejo 
beprm (Tlacahuepan), los cuales hi· aguardando os, él y vos hablareis 
cieron muchos embustes en Tulla, entre vosotros, y despues de vues
y el Tt'tlacaoan comenzo primero á tra vuelta estareis como mancebo, 
fabricar una superchería porque se y aun os volvereis otra vez como 
volvió como un viejo muy cano, y muchacho . .Quetsalcoatl oyendo es
bajo esta figura fué á casa de Que- tas palabras moviósele el corazon, 
tzalcootl diciendo á los pajes de és- y tornó á decir el viejo á Quetzal
te: quiero ver y hablar al rey: ellos coatl, señor bebed esa medicina: 
le dijeron quita allá, vete viejo, que respondió le Quetzalcoatl, no quie· 
no le puedes ver porque está enfer- ro beber: instóle el viejo diciendo: 
mo, y le dejarás enojado y con pe- bebedla señor, porque sino la bebeis 
sadumbre: entonces dijo el viejo, despues se os ha de antojar, ó á lo 
.Yo le tengo de 'ver: respondieron los menos poneos la en la frente, y be-
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bed tantita: Quet.s·alcoatl gustl! y 
probóla, y despues bebió la diciendo 
¿qué es esto? parece ser cosa muy, 
buena y sabrosa, ya me sanú y qui
tó la enfermedad, ya estoy bueno, 
otra vez le dijo el viejo, señor he
bedJa otra vez porque es muy bue
na, y estareis mas sano : Quet.'ial
coatl bcbióla otra vez de que se 
emborrachó, y comenzó á llorar tris
temente, y se le ablandó el corazon 
para irse, y no se le quitó del pen
samiento lo que tenía por el engaño 
y burla que le hizo el dicho nigro
mántico viejo: la medicina que be
bió el dicho Qttetzalcoall era vino 
blanco de la tierra hecho de mague
yes que se llaman Teo-metl (Maguey 
de dios).» 

Algunos autores creen que el pa
saje preinserto es una alegoría bajo 
la cual se encarece el mérito del 
Pulque, que trastorna la cabeza y 
mueve los afectos del ánimo, según 
la pasión dominante. Como el rei
nado de Quetzalcoatl en Tulla exis
tió, según Jas tradiciones, en los 
primeros años de la fundación de 
la ciudad, y como la invención del 
pulque fué en el período del penúl
timo rey, que fué Tccpancaltzht, re
sulta un anacronismo en el ofreci· 
miento que hacía Titlacahuan á 
Quetzalcoatl del pulque, ó no era 
pulque la medicina que lo obligó á 
beber. Prescindiendo de esto, el pa· 
saje es tan obscuro, que no se com
prende cuál haya sido el propósito 
del nigromántico, ni la burla, ni mu
cho menos que el sabio Quetzal
coatl se haya dejado engañar. En 
los pasajes siguientes ya se com
prende algo más la lucha sostenida 
entre Qttet.zalcoatl y los nigromán· 
ticos. 

VTII 

En los seis capítulos siguientes 
al preinserto, refiere Sahagún con 
el nombre de embustes una multi
tud de daños que causaron los ni
grománticos á los tulanos ó tultc
cas para hostilizar á Quct:~:alcoatl; 
pero omitimos su inserción, porque 
su contenido puede verse en losar
tículos Trn.AcAHUAN, TLACALIUEPAN 
y TOBELLO. 

IX 

Después ele referir Sahagún to· 
dos lo::rmales que con sus EMBUSTEs 

hicieron los nigromúnticos á los ha· 
bitantes de Tulla, para hostilizar á 
Quet.zalcoatl, se ocupa De la huida 
de QUETZALCOATL para TLAP ALLAN, 

y de las cosas que por el camúto 
hü;o, y dice: 

«Otros muchos embustes acaecie
ron ú los tultecas por habérseles 
acabado la fortuna, y Quet.:::alcoatl 
teniendo pesadumbre por ellos 
ac01·dó de irse ele Tulla, á 11apa
llan, é hizo quemar todas las casas 
que tenía hechas de plata y de con
cha, y mandó enterrar otras cosas 
muy preciosas dentro de las sie
rras ó barrancos: convirtió los árbo
les de cacao en otros árboles que se 
llaman mizquitl ( mesquite ), y de
más de esto mandó ú todos los 
neros de aves de pluma rica, que 
se llaman Quetzaltototl y Tlauh
quechol que se fuesen delante, y 
fuéronse hasta Anaoac ( Anahuac 
Xicallanco: la cost<.'t ele V era cruz), 
que dista mas ele cien leguas. Que· 
tzalcoatl comenzó á tomar el cami· 
no y partirse ele Tulla, y así se 
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fu(': llegó ú un lugar que se llama 
Quauhlillan, donde estaba un arbol 
grande, y grueso y largo; arrimóse 
ú él, pidió ú los pajes un espejo y 
se lo dieron, mírosc la cara en él 
y dijo: :ya csiOJ' ·viejo ... . y enton
ces nombró al dicho lugar Ve'VC
quauhtitlan (Hu el!Uccuauhtitüm): 
luego tomó piedras con que apedreó 
el m·bol. y todas las piedras que ti
raba las metía dentro del arbol, y 
por muchos tiempos así estaban 
y parecían, y todos las veían desde 
arriba hasta el suelo: así iba cami
nando Quetzalcoatl, é iban delante 
tañéndole flautas. Llegó á otro lu
gar en el camino donde descansó, 
y se sentó en una piedra, y puso las 
manos en ella, y dejó las señales de 
las manos en la misma. Estando 
mirando úcia Tulla comenzó á llo
rar, y las lúgrimas que derramó, 
cab:tron y horadaron la dicha pie
dra donde estaba llorando y des
cansaba.» 

Sigue hablando Sahagún De las 
sci'iales q uc dejó en las piedras he
chas con las pahnas de las manos 
y con las nalgas donde se asenta
ba, y dice: 

"Queii~alcoatl puso las manos to
cando á la piedra grande donde se 
asentó, y dejó señales de las pal
mas de sus manos en la misma pie
dra, así como si pusiera las manos 
en lodo, que ligeramente se queda
ran señaladas; tambien dejó seña
les de las nalgas en la dicha piedra, 
y estas señales parecen y se ven 
claramente, y entonces nombró el 
dicho lugar Te11.zacpalco (V.) y se 
levantó. Y yéndose de camino llegó 
á otro lugar que se llama Tepmzoa
ya, por donde pasa un río grande y 
ancho; Quetz·alcoatl mandó hacer 
y poner una puente de piedra en 

aquel río, y por ella pasó, y se lla
mó el lugar Tepanoa_ya, (V.) Conti
nuando el camino llegó á otro lugar 
que se llama Coahpa, (V.) en donde 
Jos nigrománticos vinieron á en
contrarse con él, por impedirle, que 
no se fuese mas adelante diciendo 
al .Quct.salcoatl ¿a donde os vais?
¿Por qué dejasteis vuestro pueblo? 
¿A quien lo encomendasteis? ¿Quien 
harú penitencia? y Quetzalcoatl res
pondiendo á los dichos nigromán
ticos díjoles: en ninguna manera 
podeis impedir mi ida, por fuerza 
tengo de irme; y los nigrománticos 
tornaron á preguntar á .Quet,sal
coatl, ¿á donde os vais? y él les res
pondió diciendo, yo me voy hasta 
Tlapallan. ¿á que os vais allá? di
jeron los nigrománticos, y él res
pondió, vinieron á llamarme y llá
mame el sol: á lo que respondieron 
entonces, idos en hora buena; pero 
dejad todas las artes mecánicas de 
fundir plata y labrar piedras y ma
dera, pintar, y hacer plumajes y 
otros oficios; todo se lo quitaron los 
nigrománticos á .Quet.salcoatl, y él 
comenzó á echar en una fuente to
das las joyas ricas que llevaba con
sigo, y por lo que fué llamada la 
dicha fuente Coscoapa, (V.) y ahora 
se llama Coahapa. Prosiguiendo su 
camino Quetsalcoatl, llegó á otro 
lugar que se llama Cochtoca, adon
de vino otro nigromántico y encon
tróse con él diciendole: ¿á donde os 
vais? y Quetzalcoatlle'dijo: yo me 
voy á Tlapallan, á lo que el nigro
mántico respondió, en hora buena os 
vayais, pero bebed ese vino que 
os traigo: no lo puedo beber ni gus
tar un tantico dijo Quetzalcoatl, y 
dijo el nigromántico, por fuerza lo 
habeis de beber y gustar un poqui
to, porque á ninguno de los vivos 

15 
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debo de darlo, y ü todos emborra
cho, ea, pues, bébelo; Quetzalcoatl 
tomó el vino y lo bebió con una ca
ña, y en tomándolo se emborrachó 
y durmióse, y cuando despertó mi
rando á una y otra parte, sacudía 
los cabellos con h mano, y enton
ces fué llamado el lugar Cochtoca.» 

Sigue hablando Sahagún De co
mo de frío se le murieron todos sus 
pages á QUETZALCOA TL en la pasa
da de entre las dos sierras, el Vol
can (Popocatepetl ), y la Sie1'ra ne
vada {Iztaccihuatl ), y de otras ha
zmlas suyas, y dice: 

«Yéndose de camino Quclzal
coatl, mas adelante al pasm- entre 
las dos sierras del Volean y de la 
Sierra nevada, todos sus pages que 
eran enanos y corcobados que le 
iban acompañando, se le murieron 
de frío, y el sintió mucho la muer
te de los pajes, y llorando muy 
tristemente, can tundo su lloro y sus
pirando, miró la otra Sierra neva
da que senombraPoyauhtecatl, (V.), 
que está junto á Tecamachalco, y 
así pasó por todos los lugares 
y pueblos, y puso muy muchas se
ñales en las sierras y caminos de 
su tránsito. Mas cuentan, que Que
tzalcoatl se andaba hoigando, y ju
gando en una sierra, y encima de 
ella se asentó, y venia bajándose 
asentado hasta el suelo, y bajo de la 
sierra y así lo hacía muchas veces. 
Cuentan tambien que en otro Jugar 
hizo poner Un juego de pelota he
cho de piedras en cuadro, donde 
so1ían jugar, que se llama tlachtli, 
y en el medio del juego puso una 
señal ó raya q.e se dice tlecotl, y 
donde hizo la raya está abierta la 
sierra muy profundamente. En otro 
lugar tiró con una saeta á un arbol 
grande que se llama pochutl (po-

chotl: seiba), y la saeta ent tambien 
un arbol que se llama porlwll, y 
atra vesóle con ella, y así está hecha 
una cruz; mas dicen que Quctsal
coatl hizo y edificó unas casas de
bajo de la tierra, que se llaman mic
thmcalco (en las casas de la mansion 
ele los muertos), é hizo poner una 
piedra grande que se mueve con el 
dedo menor: dicen que cuando hay 
muchos hombres que quieren me
near la piedra, que no se mueve 
aunque sean muy muchos. Hay 
otras cosas notables q.c hizo Qtte
tzacoatl en muchos pueblos, y dió 
todos los nombres ú las sierras, 
montes y lugares. En llegando á la 
ribera de la mar, mandó hacer una 
balsa formada de culebras que se 
llama coatlapechtli, y en ella entró 
y asentóse ·como en una canoa, y 
así se fué por la mar navegando, 
y no se sabe como, y de que mane
ra llegó á Tlapallan.» ~Véase CoA
TZACUALCo.) 

X 

El P. Mendieta dice que Quctzal
coatl no reinó en Tulla, sino en Cho
lula, y el P. Sahagún lo hace rey de 
Tulla y ni mención hace de Otolu· 
la; pues aun cuando en el prólogo 
al libro 8.0 de su obra, habla de Cho
lu.la, no dice que haya reinado en 
ella Quetzalcoatl, ni siquiera que 
hubiera estado allí, porque la fun
dación de esa dudad la atribuye á 
Jos que huyeron de Tulla y después 
de la marcha de Quetzalcoatl á Tla
pallan. El pasaje dice así: 

•Segun que afirman los viejos en 
cuyo poder estaban las pinturas y 
memorias de las cosas antiguas, los 
que primeramente vinieron á po-
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bl;u· esta tierra de Nueva España, que caminó ácia el oriente, y que 
vinieron de ácia el norte en dcman- se fué úcia la ciudad del sol llama
da del pamiso terrenal: traían por da Tlalpallan, y fué llamado del 
apellrdo Tamoam:ha. y es lo que ah o· sol. Dicen que es vivo, y que ha de 
ra dicen Tictemoatochrm, que quiere volver á reinar y á reedificar aque
decir buscamos m.1estra casa natu- lla ciudad que le destruyeron, y así 
ral: por ventura inducidos de algun hoy día lo esperan. Y cuando vino 
oráculo, que alguno de los muy es- D. Fernando Cortes pensaron que 
timados entre ellos habia recibido era él, y por tal le recibieron y tu
y divulgado, que el paraíso terre- vieron, hasta que su conversacion 
nal estú úcia el mediodía como es y la de los que con él venían los 
verdad segun casi todos los que desengafíó. (El editor de Sahagún, 
escriben que está debajo de la línea en una nota, dice con mucha justi
equinoccial, y poblaban cerca de cia: Dígase mejor, hasta que sus 
los mas altos montes que hallaban, adulterios, sus robos, escdndalos y 
por tener relación que es un monte abominaciones de él y de los suyos, 
altísimo, y es así verdad. Estos pri- desengai1aron á los indios.) Los 
meros pobladores (según lo mani- que de esta ciudad huyeron, edifi
fiestan los antiquísimos edificios caron otra muy próspera que se 
qu~ ahora están muy patentes) fue- llama Cholulla, á la cual por su 
ron gente rohustísima; sapientísi ·. grandeza y edificios, los españoles 
ma, y belil'osísima. Entre otras co- er. viéndola la pusieron Roma por 
sas muy notables que hicieron, cdi- nombre. Parece que el negocio de 
ficaron una ciudad fortísima en estas dos ciudades llevaron el ca
tierra muy opulenta, de cuya felici- mino de Troya y Roma.» 
clacl y riquezas, aun en los edificios 
destruídos ele ella, hay grandes 
indicios. A esta ciudad llamaron 
Tulla que quiere decir: lugar de 
fertilidad y abundancia, y aun aho-
ra se llama asi, y es lugar muy ame
no y fértil. En esta ciudad reinó 
muchos años un rey llamado Que
t.zalcoatl, gnm nigromántico, é in
ventor de la nigromancia, y la dejó 
á sus descendientes; fué extrema
do en las virtudes morales. Está el 
negocio de este reino entre estos 
naturales, como el del rey Artus 
entre los ingleses. ( Arturus, rey de 
lnp)aterra, de quz'en dice la conseja, 
según Cervantes, que anda por el 
mundo etz figura de Otervo, y al
gún día recobrara su primitiva for
ma y reino.) Fué esta ciudad des
truida y este rey ahuyentado: dicen 

XI 

Hablando Sahagún de los Tolte· 
cas, dice: 

« .•.......... adoraban á un solo 
señor que tenían por Dios, al cual 
llamaban Quetzalcoatl, cuyo sn.cer
dote tenía el mismo nombre, el cual 
era muy devoto y aficionado á las 
cosas de su Dios, y por esto era te
nido en mucho entre ellos; y así es 
que lo que les mandaba lo hacían, 
y cumplían, y es cedían de ello, y les 
solia decir muchas veces, que ha
bía un solo señor y dios que se decía 
Quelzalcoatl, y que no quería mas 
que culebras y mariposas que le 
ofreciesen y diesen en sacrificio; y 
como los dichos tultecas en todo lo 
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creían, y obedecían, y no eran me
nos aficionados á las cosas divinas 
que su sacerdote, y muy temerosos 
de su dios, ejecutaban sus órdenes. 
Finalmente fueron persuadidos y 
convencidos por el dicho .Quetzal
coatl para que saliesen del pueblo 
de Tulla, y así salieron de allí por 
su mandado, aunque ya estaban allí 
mucho tiempo había poblados, y te
nían hechas lindas y suntuosas ca
sas de su templo y de sus palacios, 
que habían sido edificadas con har
ta curiosidad en el pueblo de Tulla 
y en todas partes y lugares donde 
estaban derramados, poblados y 
muy arraigados Jos dichos tul tecas, 
con muchas riquezas que tenían. 
Al fin se hubieron de ir de allí, de
jando sus casas, sus tierras, su pue
blo y sus riquezas, y como no las 
podían llevar todas consigo, mu
chas dejaron enterradas, y a un aho
ra algunas de ellas se sacan debajo 
de la tierra, y cierto, no sin admi
racion de primor y labor; y así cre
yendo y obedeciendo á lo que di
cho .Quetzalcoatl les mandaba, hu
bieron de llevar por delante aunque 
con trabajo, sus mugeres é hijos, 
enfermos, viejos y viejas, y no hu
bo ninguno que no le quisiese obe
decer, porque todos se mudaron 
luego que él se salió del pueblo de 
Tulla para irse á la region que lla
man Tlapallan, donde nunca mas 
pareció el dicho Quet.salcoatl.» 

Sigue Sahagún describiendo el 
carácter, costumbres y trajes de 
los Tultecas, y acaba con decir: 

·Como eran vivos y hábiles, en 
breve tiempo con su diligencia, ad
quirieron riqut>zas que decían les 
daba su dios y sefior Quetzalcoatl, 
y así se decía entre ellos que el que 
en breve tiempo se enriquecía, 

que era hijo de Quct.salcoatl . .. 
........... Resta por decir que to
dos los que hablan claro la lengua 
mexicana, que les llaman nahoas, 
son descendientes de los tultecas, 
y fueron ele los que se quedaron y 
no pudieron seguir á Qttct.ealcoatl, 
como fueron los viejos y viejas, en
fermos, ó las paridas, ó que de su 
voluntad se quedaron.» 

La Mitología y la Historia no es
tán de acuerdo sobre la destruc
ción del reino de Tula. Según Ix
tlilxochitl, el historiador más auto
rizado ele los toltecas, el reino se 
fundó en e! siglo VUI de la era vul
gar y fué destruído en el siglo XII, 
y la causa de su destrucción fué la 
guerra que los Régulos de Xalisco 
provocaron á Topt'lt:dn, el último 
rey, hijo de Tecpancalt.sz'n. que to
mó por esposa á -"Yochitl, la famosa 
descubridora del pulque. La guerra 
duró tres años, y los toltecas queda
ron destruídos totalmente. En todo 
este lapso de tiempo no aparece 
Qttet:mlcoatl, ni como rey ni como 
sacerdote, y antes ele la guerra 110 

hay memoria de ninguna emigra
ción y abandono de la ciudad; así 
es que el éxodo del pueblo junta
ruante con Qttetzalcoatl, es una pu
ra fábula. 

XII 

El P. Clavigero, después de ex
tractar todo lo que Sahag·ún escribió 
sobre Quetzalcoatl, y que nosotros 
hemos copiado á la letra, dice algo 
más de que no hace mención el 
franciscano, que completa la vida 
del personaje, y que nos da á cono
cer su mansión en Cholula y el ori
gen del culto de que allí fué objeto. 
Dice así: 
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... los mexicanos creían 
que el pontificado de .Quctsalcoatl 
(en Tu la) había sido tan feliz, como 
Jos Griegos fingían el reino de Sa
turno, al que tambicn fué semejan
te en el destierro, pues hallúndose 
rodeado de tanta prosperidad, y que
riendo Tezcatlipom (el Titlacahuan 
de Sahagún), no sé por qué razon, 
arrojarlo de aquel país, se le apat·e
ció en figura de un viejo, y le dijo que 
la voluntad de los dioses era quepa
sase al reino ele Tlapalla, y al mis
mo tiempo le presentó una bebida, 
de la que Qu.etzalcoall bebió con la 
esperanza de adquirir por su medio 
la inmortalidad á que aspiraba; pe
ro apenas la hubo tomado, sintió 
tan vivos deseos de ir á Tlapalla, 
que se puso inmediatament<: en ca
mino, ¡¡compañ;¡c.Jo de muchos súb
ditos, los cuales lo fueron obse
quiando con música~ durante c:l 
viaje. Cuando lleg-ó á Cho1u1a, lo 
detuvieron aquellos habitantes y 
le confiaron las riendas del gobier
no. Contríbuyó mucho á la estima
don que de él hacían los Cholulte
cas, auemás de la integridad de su 
vida y de la suavidad de sus moda
les, la aversion que mostraba á toda. 
clase de crueldad, tanto que no po
día oír hablar de guerra. A él de
bían los Cholultecas el arte de la 
funilicion, en que tanto se distin
guieron despues, las leyes con que 
desde entonces se gobernaron, los 
ritos y las ceremonias de su reli
gion, y, segun otros, el arreglo del 
tiempo y del calendario. 

•Despues de haber estado veinte 
año~ en Cho1u1a, determinó conti
nuar su viaje al reino imaginario 
de Tlapallan, conduciendo consigo 
cuatro nobles y virtuosos jóvenes. 
En la provincia marítima de Coatza-

cualco los despidió, y por su medio 
mandó decir á los Cholultecas que 
estuviesen seguros de que dentro 
de algun tiempo volvería á regirlos 
y á consolarlos. Los Cholultecas 
dieron á aquellos jóvenes el gobier
no, en consideracion al cariño que 
les profesaba Quetzalcoat1, de los 
cuales unos contaban que había des
aparecido, otros que había muerto 
en la costa. Como quiera que sea, 
aquel personaje fué consagrado dios 
por los ToltecasdeCholula, yconsti · 
tuído protector principal de su ciu
dad, en cuyo centro le construyeron 
un alto monte, y sobre él un santua 
do. Otro monte con su templo le fué 
erigido en TuJa. De Cholula se pro
pagó su culto por todos aquellos paí
ses, donde era venerado como dios 
del aire. Tenía templos en México 
y en otros lugares: aun algunas na
ciones enemigas de Cholula H'nían 
en aquella ciudad templos y sacer
dotes dedicados á su culto y de to
das partes acudían allí gentes en ro
mería, á hacerle ora don y á cumplir 
votos. Los Cholu !tecas conservaban 
con mucha veneracion unas piedre
cillas verdes, bien labradas, que de
cían habían pertenecido á su numen 
favorito. Los Yucatecos se gloria
ban de que sus señores descendían 
de Quetzalcoatl. Las mujeres esté
riles se encomendaban á él para ob
tener la fecundidad. Eran grandes y 
célebres las fiestas que se le hacían, 
especialmente en Cholula, en elTeo
xlhuitl, ó año divino, á las que pre
cedía un riguroso ayuno de ochen
ta días, y espantosas austeridades 
de los sacerdotes consagrados á su 
culto. Decían que Quetzalcoatl ba
rría el camino al dios de las aguas, 
porque en aquellos países precede 
siempre el viento á la lluvia.» 

16 
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número de los dioses, llamados por 
XIII onmbre él üxomoco y ella Cipac

tonal, consultaron ambos á dos so-
Existía la tradición de que .Que- bre esto. Y pareció á la vieja sería 

tzalcoatl había arreglado el tiempo bien tomar consejo con su nieto 
y formado el calendario. Lo más Quetzalcoatl, que era el ídolo de 
explícito entre los historiadores so- Cholula, dándole parte de su pro
bre este punto, es lo que dice Men- ¡ pósito. Parecióle bien su deseo, y 
dieta: la causa justa y razonable: de ma-

«Para tractar--escribe en su Bis- nera q.e altercaron los tres sobre 
toria Ecleslastica Indiana-de las quién pondría la primera letra 
fiestas que estos indios hacían á sus no del calendario. Y en fin· tenien
dioses es de saber que tenían su ca- do respeto á la vieja acord;Hon de 
lendario por donde se regían, y te- le dar la mano en lo dicho. La cual 
nían señalados sus días del año pa- 1 andando buscando que pond1·ía al 
ra cada uno de los diablos á quien principio del dicho calendario, topó 
hacían fiesta y celebrabran, así co· en cierta cosa llamada Cipactli, que 
mo nosotros tenemos dedicado un la pintan á manera de sierpe, y eli
día en tal ó cual mes á cada uno de cen andar en el ag·ua, y que le hizo 
los santos. Que en esto parece haber relacion de su intento, rogándole tu
tomado el malditodemoniooficiode viese por bien ser puesta ó asenta
mona, procurando que su babilónica da por primera letra ó signo del 
y infernal iglesia ó congregacion tal calendario; y consintiendo en 
de idólatras y engañados hombres, ello, pintáronla y pusiéronle ce Ct'· 
en los ritos de su idolatría y adora- pactli, que quiere decir «Una sier· 
don diabólica remedase el orden pe.» El marido de la vieja puso dos 
que para reconocer á su dios yreve· cañas, y el nieto tres casas &c., y 
renciar á sus santos tiene en cos· de esta manera fueron poniendo 
tumbre la Iglesia católica (El ojicio hasta trece signos en cada plana, en 
de rnona ./o hicieron los Catdlz'cos, reverencia de los autores dichos y 
que tomaron et calendario pag,·ano de otros dioses que en medio de ca
de los Romanos y lo adaptaron d da plana tenían los indios, pintados 
la iglesia. El calendario de los in- y muy asentados en este libro del 
dios tiene elnzérito de ser original calendario, que contenía trece pla· 
y el más perfecto para el cómputo nas, y en cada plana trece signos, 
del tiempo.) Y dando relacion los in- los cuales servían tambien para con· 
dios viejos del principio y funda· tar los días, semanas, meses y años; 
mento que tuvo este su calendario, porque ya que los dichos signos no 
contaban una tonta ficcion, como son llegaban al número cumplido de los 
las demas que creían cerca de sus trescientos y sesenta y cinco días 
dioses. Dicen que como sus dio- que tenían como nosotros, tornaban 
ses vieron haber ya hombre criado del principio hasta dónde se cum· 
en el mundo, y no tener libro por pliesen; y porque sus meses eran 
donde se rigiese, estando en tierra diez y ocho, á veinte días cada mes, 
de Cuerna vaca en cueva dos hacían trescientos y sesenta días .. » 

personajes, marido y muger, del Continúa el P. Mendieta expli· 



SEGUNDA Ef'OCA. TOMO V. 63 

canelo la estructura del calendario. guerra, y antes bien recibidas y fes
En el pasaje preinserto llama la tejadas por todas partes, atravesa
atención que Quet::mlcoatl sea nie- ron de la costa al interior de las 
to de Oxomoco y opactli ó Cipacto- tierras, llegando al fin á Tollan, en 
na!. En ninguna de las teogonías donde se les admitió con la mayor 
mús autorizadas hemos visto esa benevolencia. Los recien llegados 
genealogía. En cuanto á la cueva eran extranjeros, sabían labrar los 
en que se dice fué formado el c<l· 1 metales y las piedras preciosas, el 
lendario, diremos que en el camino cultivo de la tierra y multitud de 
ele Cuernavaca á Yautepcc, en un otras industrias, por lo cual se les 
lugar llamado Coatlmz, están escul- tenía en grande estima y se les ha
pidas las imágenes de Oxomoco y cía honra. El jefe de los extranje
Cipactonal, en el respaldo de una ros era Quetzalcoatl. «Era hombre 
barranca. Tal ve;.; á este lugar se «blanco, crecido de cuerpo, ancha 
refiere el P. Mendieta. «la frente, los ojos grandes, los ca-

«bellos largos y negros, la barba 
«grande y redonda.» Casto, muy 

XIV l amigo de la paz, pues se tapaba los 
oídos cuando se hablaba de la gue

Considerndo como personaje his- 1 rra, inteligente y justo, sabedor de 
tórico, Quct.::;alcontl aparece en la las ciencias y en las artes, con su 
Crónica del P. Durún como Topil- ejemplo y su doctrina predicó una 

el último rey tolteca, ó como nueva religión, inculcando el ayu
Huemac,gran s~tccrdote tolteca; pe- no, la penitencia, el amor y el res
ro ya antes hemos dicho que en la peto á la divinidad, la práctica de 
historia de Tul a por Ixtlilxochitl, no la virtud, el desprecio al crimeri. 
se hace mención de tal personaje, Su predicacion encontró en los tu
ni puede haberse confundido con lanos inmenso número de proséli
Topiltzin. porque éste sostuvo la tos, llegando á ser el pontífice de su 
guen-a cuyo final fué la destruc- culto. Entonces gozóTollan de una 
ciün de TuJa, y de Quetzalcoatl di- edad abundante y próspera, cual 
e en todos los historiadores que odia- la del reinado de Saturno. Sabio, 
bala guerra, y algunos agregan que sacerdote, legislador y taumatur
cuando se hablaba de ella, se tapa- go, nadie como él era querido y re-
ba los oídos. verenciado.>> 

Extractando á Sahagún, continúa 
1
[ díciendo: 

XV «Mudable es la fortuna en este 
mundo, y la de Quetzalcoatl amen

Extractando á Torquemada, dice guó al cabo. El dios Tezcatlipoca 
Orozco y Berra: bajó del cielo por el hilo de una ara-

«Establecido que estuvo el reino ña, tomó la forma de un anciano, 
de Tollan, aparecieron en la pro- presentándose en la casa de su ene
viuda de Pánuco algunas personas migo; rechazado primero, admitido 
vestidas de trajes talares, cubier- despues, le intimó al pontífice aban
tas las cabezas; sin reencuentro de. donara la ciudad, persuadiéndole á 
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fuerza de ruegos tomara del vino 
blanco de la tierra, sacado del teo
metl: resistió el sabio, pero vencido 
por las súplicas, saboreó el pérfido 
licor y se embriagó. La vista de su 
falta le produjo en el pueblo gran 
descrédito. 

«Tezcatlipoca, por otros nombres 
Titlacahuan y Tlacahuepan, se con
virtió en un indio forastero, que, 
desnudo y bajo la denominacion de 
Tohueyo, se sentó á vender ají ver
de en el mercado de To11an. Hue
mac, rey de los tulanos, tenía una 
hija doncella muy hermosa, la cual 
acertó á distinguir al Tohueyo, 
y antojósele tanto que enfermó de 
amores. Para curarla, pues se mo
ría, fué preciso buscar al Tohue
yo, traerle al palacio, vestirle y 
dársele por esposo. Matrimonio tan 
desigual disgustó á los vasallos, 
quienes prorrumpieron en destem· 
pladas murmuraciones. A fin de 
acallar el disgusto público,Huemac 
determinó deshacerse de su impor
tuno yerno; en viole á la guerra de 
Coatepec, ordenando secretamente 
á sus capitanes le hicieran perecer. 
En la batalla dejaron abandonado 
al Tohueyo con los pajes, enanos y 
cojos; mas cuando el enemigo los 
acometió, pelearon con tanto brío 
que salieron vencedores. Fué in
dispensable que Huemac y los tu
lanas salieran á recibir al plebeyo 
con gran fiesta poniéndole las ar
mas quetzalapancayotl y el xt'uh
chimalli, divisas de los triunfado
res. Para solemnizar el triunfo, Ti-

r tlacahuan reunió una gran multitud 
para cantar y bailar; entretúvo
los hasta la media noche, en que los 
danzantes se despeñaban en el ba
rranco texcallauhco, convirtiéndo
se en piedras: en figura de un va-

liente guerrero teqttiltua dió muerte 
á muchos guerreros. Bajo la forma 
de Tlacahuepan ó Acoxcoch, sen
tado en el mercado, hacia bailar un 
muchacho·sobre la palmacle lama
no (Huitzilopochtli era el mucha
cho); la gente, por ver el prodigio, 
se apiftaba al rededor, y empuján
dose unos á otros morían ahogados 
y acoceados. Tanto se repitió el 
mal que mataron al brujo á pedra
das; mas el cuerpo se corrompió 
derramándose la peste en el pue
blo. No se dejaba sacar el cadáver, 
tanto era el peso que tenía; vencido 
por un canto se dejó llevar al mon
te, no sin muchísimas muertes, pues 
rompiéndose una soga, la gente asi
da á ella perecía al caer. 

«Funestos presagios de ruina se 
veían por todas partes. Volaba no 
distante de la tierra el Iztaccuix
tli, pasado con una flecha; la sierra 
de Zacapan arrojaba llamas por la 
noche; llovieron piedras, y cayó 
del cielo una gran piedra á la cual 
llamaron techcatl, sobre la cual sa
crificaban á los que querían morir. 
A la peste siguió el hambre, falta
ron los mantenimientos, y los que 
se encontraban eran mortíferos. 

«Tanto arreciaron las calamida
des, que Quetzal coatl resolvió 
abandonar á Tollan; ninguna súpli
ca le detuvo, poniéndose en camino 
ne compañía de sus parciales. Que· 
mó sus casas, sepultó sus riquezas1 

dió libertad á los pájaros, y precedi
do de músicos flautistas para entre
tener su pena, se alejó para siempre 
de la ingrata ciudad. Detenido dos 
veces en el tránsito por los ruegos 
de sus sectarios, no mudó de pro· 
pósito; aseguraba ir á Tlapallan, al 
llamado de su señor é iba á ver 
al soL,. 
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Sigue refiriendo los prodigios que i coatl,elig·iéndole y adorándole como 
fué obrando en el camino, y que he- su principal dios; los de Tollan, á su 
mos visto ya en Sahagún, y conti- ejemplo, rindieron honores divinos 
núa diciendo: á ·su jefe; elevándote á los altáres 

" ..... abandonado de casi todos, bajo los nombres de Tezcatlipoca, 
logró por fin llegar ú Cholollan. Titlacahuan y Tlacahi:tepan.» · 
Recibido con amorosa hospitalidad, Esto ultimo es uno de los er1~ores 
pudo reposar tranquilo, predidmdo crasos que los AA. hi:m advertido 
y estableciendo su doctrina. Algún en Torquemada; y 11nma la aten
tiempo, casi por veinte afíos, per- ción que Orozco se limite á expo
maneció en la ciudad santa desem- nerlo y no lo haya impugnádo. 
pefíando u u papel ele pontífice, has- Sahagun, que bebió en fuentes 
ta que al cabo mitó ·desvanecerse puras, nos diCe que Quetzalcoatl 
su felicidad' como la· veZ primera. salió voluntariamente dé Cholula y 
Sus jurados· eHemigos; los tulanos, no obligado· por los tulanos: Nos 
vinieron con'pdderoso ejétdto con- dice también que los discípulos de 
tta él, al tumor' de los áprestos, Quetzalcoatl,' despi1és de ·haberlo 
QuetzaiCoatl·abandonó á Cholollan, acómpafiadó. hasta Coaúiticucilco, 
con cuatro de sus discípulos se di- siguieron goberna:hdb en Cholula. 
rigió á la costa del Golfo, y llegado. Nos dice, pol- último, que los tula· 
á la mar, en la boca de Coatzacunl- ! nos erigieron á Quet.sa!cócitl un 
co, bien se metió por las aguas que monte con su templo, y no 'dice que 
le abrían paso, ya tendió su capa haya sido bajo el nombre de Te'zca-. 
que le sirvió de barca, ya finalmen- tlipoca. Ante las aseveraciones de 
te construyó de culebras una balsa, Sahagún no merece crédito la rela
coatlapeéhtli, y metiéndose en ella ción de Torquemacla. 
se fué navegando, hasta desapare- Hechos los extractos anteriores, 
cer.» discurre Orozco y :Berra, por su 

Hasta aquí acaba el extracto de cuenta, del modo siguiente: 
Sahagún, aunque muy alterado y • Respeéto á Quetialcoatl, á quien 
aun falseado, pues Sahagun dice, encontraremos segunda vez en Y u
según hemos visto, que con excep- catan, examinéinosle en sus diver
ción de los viejos, de los enfermos sos aspectos. Como diós, sólo es un 
y de las paridas, todos los tulanos hombre deificado; es de la: misma 
marcharon en pos de Quetzalcoatl ralea que su enemigo Tezcatlipoca. 
cuando se salió de Tula, y Orozco El antagonismo de ambos, como 
dice que los tUlanoS lo persiguieron divinidades, tiene SU asiento en las 
y hasta le llevaron la guerra á Cho- observaciones astron6mieas. Que
lula. No puede ser más flamante la tzalcoatl es el planeta Venus; Tez· 
contradicción. catlipoca, la luna. Los diversos as-

Extractando á Torquemada, con- pectos de los dos planetas, su altér
tinúa Orozco diciendo: <<Los tula- nativo aparecimiento hadá la tarde 
nos tomaron y talaron á Cholollan ó la mafíana, dan motivo á sm;' com
apoderándose del país' titcunveci- bates 'y á sus respectivos vencí
no. Esta no obstante,·Ios de la ciu- mientos. Su antagonismo religioso 
dad santa deificaron á Quetzal- es fácil de comprender. Quetzal-

17 
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coatl prtdica en Tollan una nueva 
doctrina, triunfa de pronto y se ha
ce el pontífice de su religion. Tez
catlipoca y sus parciales, represen

res, y cuando vengan cesarán las 
guerras, se abrirú el mundo á to
das partes y todo se andará y co
municará. 

tantes del culto nacional, vencidos «Como predicador y pontífice, en
al principio, se hacen luego pode-' señó nueva ley, con prácticas de 
rosos; desacreditan al taumaturgo, muchos puntos semejantes á las 
y logran por fin hacerlo abandonar cristianas, dejando derramado el 
la dudad, le persiguen en su refu- culto de la cruz.» (Véase CRuz.) 
gio de Cholollan, alcanzando arro· 
járle definitivamente del pais. La 
guerra civil y religiosa que en To
llan sobrevino, fué parte para la 

XVI 

destruccion de la monarquía tolte- ¡ El mismo Orozco y Berra cita el 
ca, y para que los sectarios del hom- f pasaje siguiente de Rafn: 
bre blanco tuvieran que huir á Y u-' « ...... los escandína vos durante 
catan. ' «los siglos X y XI, descubrieron y 

«Como civilizador, Quetzalcoatl' «visitaron una gran parte de las 
introduce en el país las artes útiles «costas orientales U. e la Améríca 
y de ornato; la agricultura, la me- «del Norte, y cada quien se conven
cánica, el tejido, el labrado de los· «cerá de que las relaciones entram
metales y de las piedras preciosas, «bos países subsistieron durante 
constituyen sus más ricos presen- «los siglos siguientes. El hecho 
tes: la excelencia de los artefactos «esencial es cierto é incontesta
es tan palpable, que para ponderar: «ble.» 
á los artífices se escoge la palabra: Orozco, fundándose en la aseve
tolteca. . ración preinserta de Rafn, que, á 

«Como profeta, predijo Quetzal-: su vez, está apoyada en documen
coatl que andando el tiempo ven- tos irrefragables, dice: «De esta 
drían por el lado del Oriente unos verdad sacamos, que Quetzalcoatl 
hombres blancos y barbudos como es un misionero islandes. Se nos 
él, quienes se apoderarían irremi- dirá que esto no pas<.J de una supo
siblemente del país, derrocando del sicion; concedemos; pero el supues
solio á los monarcas, de su altar á to presenta tanta congruencia en 
los dioses, plantando entre los hom· su abono, que no parecerá descabe
bres una nueva doctrina. La profe- Hado admitirle ni defenderle. El 
cía arraigó profundamente en los tiempo de los descubrimientos de 
ánimos, y grandes y pequeños te- los escandinavos coincide con la 
nían fe en su cumplimiento. Por es- época en que el gran legislador se 
pacio ele algunas generaciones los presentó en Tollan. Los extranje
padres juntaban á sus hijos, y sa- ros aportaron á nuestro país por la 
bed, les decían, que vendrá una gen- parte de Pánuco, es decir, por las 
te barbuda, cubierta la cabeza co- costas orientales frecuentadas en
mo unos como apaztti (lebrillo 6 · ton ces por los navegantes islande
barreño), semejantes á los coberto-: ses, expedicion voluntaria ó casual, 
res de las trojes, vestidos de colo- i es evidente que los extranjeros !le-
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garon, internándose al interior, bien «zonte en ocho playas ó rincones 
deliberadamente, bien imposibilita- «del mundo: una revolucion del sol 
dos para seguir su viaje. Eran blan- «se dividía tambien en ocho partes 
cos y barbados. como en realidad lo «iguales determinadas por la mar
son los de su raza, reconociéndo- «cha aparente del astrO.>> Esta es 
lo así las tradiciones nahoas. Ves- la misma division del día en ocho 
tían traje diverso, trayendo Que- partes empleada por los mexica.De 
tzalcoatlla túnica sembrada de cru- la misma procedencia vienelaadop
ces; los escandinavos de aquellas' don de las cuatro estaciones, y la 
épocas eran católicos. Descubre el doctrina de los cuatro elementos, 
jefe su carácter sacerdotal en su aire, tierra, agua y fuego, represen
vida casta y abstinente, en su amor tados por los cuatro símbolos anua
ú la paz, en las costumbres y virtu- les tochtlt', callt', acatl y tecpatl. Si 
des que se 1~ atribuyen. Sus predi- el sistema juliano no está comple
caciones están en consonancia con to, es decir, si no son iguales en nú
su origen y carácter religioso; in- mero los meses y los días que los 
troduce el culto de la cruz, doctri- componen, y falta la semana de sie
nas y prácticas, que, aunque ya des- te días, la razones obvia; la corree
figuradas, dejan reconocer la filia- ción vino á efectuarse sobre el pri· 
don cristiana, mitivo sistema del Tonalamatl 6 

«Notables se hicieron los extran- sean los períodos de 260 días, com
jeros no sólo por el milagro de su binando el antiguo con el nuevo 
llegada, por su aspecto y atavíos, cómputo. Por estos trabajos astro· 
sino también por sus predicaciones nómicos, Quetzalcoatl fué identifi
y por las enseñanzas que derrama- cado con el planeta Venus. 
ban perfeccionando las ciencias y «Los dogmas católicos no se con
las artes: pertenecían á pueblos más servaron puros, porque no preva
adelantados en civilizacion, el sa- lecieron completamente en Tollan; 
cerdote debía poseer mayores co- la reaccíon idólatra, de donde vie
nocimi en tos que sus compañeros. ne el antagonismo religioso de Tez
Dieron reglas para el cultivo de la catlipoca ó Titlacahuan, venció al 
tierra, para labrar los metales, pu- nuevo culto, y al recoger la tradi
lir las piedras preciosas, no sabe- cion los herederos de la civilizacion 
mos cuantas cosas más. Quetzal- tolteca, la desnaturalizaron mez
coatl corrigió el calendario . . . . . . . dándola á sus distintas creencias; 
. . . . .................. el cómputo las transformaron para adaptarlas 
mexicano, que no es otro que el tol- á sus costumbres. De aquí las mo
teca corregido por Quetzalcoatl, se dificadones en las órdenes manás
deriva directamente del calendario ticas de monjes y monjas, en las 
juliano. En efecto, es el afio de 365 instituciones religiosas, en la admi
días, con un día intercalar constan- nistracion de lo que pudieran lla
te por cada cuatro años. Los es- marse los sacramentos. 
candinavos contaban el día desde «Arrojado Quetzalcoatl de To
el orto del sol, y así lo contaron los 11an, bien que el mismo amenazara 
nahoas. «Los antiguos escandina-

1 
con que vendtian en su defensa los 

«vos-dice Rafn-dividían el hori-¡ hombres de su raza; bien que sus 
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parciales lo prometieran como cosa memoria del gran reformador. Co
segura; bien que fuera induccion . mo astrónomo le había puesto en el 
del pueblo, esperando que si ague- planeta Venus, como ú ser superior 
llos extranjeros habían venido por le llevó al cielo mitol(ígico, hacién
Oriente, otros podrían presentarse clole uno de sus principales 'dioses. 
por el mismo rumbo; lo cierto es Entonces la imaginacion adornó la 
que quedó firmemente acreditada vida del hombre con todas las ma
la prof~cía, de que hombres blan- ravillas que corresponden al nu
cos y barbados se presentarían por men: entonces se produjeron los 

·donde nace el soL En la forma que milagros, los hechos extraordina
lo presentámos, el hecho nada tie· rios, que sólo enm los hechos co
rre de sobrenatural ni profético. m unes extendidos á medidas sobre
. «Q~etzalcoatl permaneció algun naturales. 
tier:npo en Cholollan, arrojado de¡ «Tal es nuestro (Juetzalcoatl. Ad
nuévo de aquella ciudad, se dirigió • mitirlo no repugna á la razon. ~a
á Yuca tan, donde tomó el nombre • da tiene de imrerosimil; no se apoya 
de Kukulcan, de idéntico significa- en nada mantvilloso ni fantástico; 
do que Quetzalcoatl. Allá predicó· la explicacion es llana, natural, sir
sus· doctrinas, sostenidas despues ve para resolve¡- multitud de pro
por los_ em~grantes toltecas, refu- blemas basta aquí insolubles por el 
giados en la península despues de. carácter de portento que se les a tri
la destruccion de Tollan. De aquí buye. Preténdese que para a clima
que sé encuentren tambien en Yu- . taren un país los prindpios religio
catan la cruz y las instituciones sos, es precisa una in vas ion en toda 
cristianas: el reinado de Kukulcan forma: concedemos el principio, en 
y de sus sectarios fué allá más los casos en que se trata de extir.par 
pacífico y duradero; por eso sus un culto para sustituirle con otro; 
creencias entre los maya dejaron pero es falso en todas las ocasiones 
más claras y profundas huellas. q.e sólo ofrecen doctrinas mezcla
Acreditóse· igualmente la promesa das. Lo obserYó ya Humboldt, has
de los hombres blancos y barbados; ta un pequeño número ele personas 
entonces las decantadas profecías ilustradas para introducir en un 
de los sacerdotes mayas nada tie- país profundos cambios en el or
nen de incomprensible ni extraor- den religioso y político, y tal es el 
dinario; son simplemente el recuer- caso de Quetzalcoatl. Siguióse 
do de una creencia, el eco de los del corto número de preJicado
presentimientos populares, persis- res que los cambios fueran parcia
tE'ntes de una manera sólida así en· les, que se vea la ciYilizacion euro
Yucatan como en México; la dife- pea sólo representada en ciertos 
rencia, que allá le éantaban los sa- puntos y no en totalidad, como ma· 
cerdotes á los creyentes, aquí le re- lamente pudiera pretenderse.» 
petían los ancianos á sus familias. 

«Procediendo los nahoas como 
todos los pueblos semidvilizados, XYII 

así que transcurrió cierto tiempo, el Quctzalcoatl, el pontífice blanco 
agradecimiento público deificó la y barbado, civilizador. taumaturgo, 
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en el mito monogenista de los na
hoas hijo de Iztacmi:xcoatl y de 
Chímalma, y por lo mismo medio 
hermano de los americanos y ex
tranjeros, venido por el mar á las 
costas de Púnuco, admitido después 
en Tollan, fué pontífice de la reli
gión que enseñaba, tan semejante á 
la cristiana. Personaje real, el amor 
público lo declaró dios. En este sen
tido es sinónimo de Ce Acatl. (V.) 

XVIII 

«Encontramos en los jeroglíficos 
diversas manera<> de representar á 
este dios; pero las creemos de épo
cas posteriores á la nahoa. Las pri
meras debieron ser la fonética, de 
que acabamos de hablar, y la sim
bólico-figurativa, que consiste en 
un círculo adornado del cual sale la 
luz ele la estrella. En el Museo exis
te una piedra á manera de mitra en 
que el símbolo está repetido cuatro 
veces, lo que se relaciona con lo q.e 
Sahagún nos cuenta de ese astro, 
pues decían los indios q.e al salir 

Chavero, al ocuparse de .Quetzal- hace cuatro arremetidas, á las tres 
coatl, empieza por explicar el sim- luce poco y se vuelve á esconder, y 
bolismo de este personaje, y así lo á la cuarta sale con toda su clari
da á conocer bajo los divet·sos as- dad y sigue su curso. 
pectos que se le atribuyen. Si no son «A propósito de esta estrella di
exactas todas sus interpretaciones, ce la tradición que primero hicie
hay que confesar que son muy in- , ron los dioses un medio sol que es 
geniosas. 1 QuetzaJcoatl, manera expresiva de 

«Ya hemos visto--dice Chavero significar que su brillo es menor 
-que en la leyenda nahoa Tonaca- que el del astro del día. Así mu
tecutli y Tonacacihuatl, el sol y la chas veces vemos ú Quetzalcoatl 
tierra, tuvieron por hijos á Quet.sal- con un medio sol, como en la pintu
coat/ y Tezcatlz'poca. Quet;;:;alcoatl tura del Ehecatonatiuh, y otras na
es la estrella de la tarde. Como á da más ponían el medio sol para 
los helenos llamó la atencion t;l lu- significarlo. 
cero de la mañana, que brotaba de « Tezcatlipoca es la luna. Cuando 
las ondas del mar que al oriente te por primera vez y sin precedente 
nían, así les llamó á los nahoas ha- en los autores lo dijimos, púsose en 
bitadores del Pacifico el astro ves- duda; mas después se aceptó aún 
pertino que flotaba en las olas del por el mismo señor Orozco. Que es 
horizonte. Su 1 uz, reflejando en la luna, lo manifiesta el significado 
el movedizo oleaje, debió hacerlo de su nombre: espejo negro que hu
aparecer como brillante culebra, y mea, y lo expresa su jeroglífico en 
al deificarlo le llamaron Quetzal- la primera trecena del Tonalamatl. 
coatl. Compónese esta voz de coatl, Allí se ve el· círculo del astro, ro
culebra, y quetzalli, pluma del her- deado de unas lengüetas amarillas, 
m oso pájaro quetzal, que tambien que son la representacion jeroglífi
se toma en la acepción de bello. De ca del humo. Era, pues, idea de los 
manera que el nombre significa cu- nahoas que la luna humeaba, acaso 
Zebra preciosa, y para escribirlo je- por la vaguedad que á ocasiones 
roglíficamente se pintaba una cule- tiene su luz, ó porque humo negro 
bra con plumas. parece á veces la parte no alui:n-

18 
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brada del astro que se percibe al re
flejo. 

«Para los nahoas el dios-astro 
principal era el sol, qw.~ se confun
día con el fuego, y se tornaba en el 
creador Omelecutli: la luna y la 
estrella eran todavía astros secun
darios; pero desde aquella época 
empezó á formarse la leyenda as
tronómica de su lucha, que tanto in

jo y mitad blanco, marwra siempre 
usada en la escritura nahoa para 
significar un astro. En di,·ersas 
pintm·as se ve claramente repre
sentado el cuarto lTCCÍL'llte, y sola
mente en las puntmc·ntL· astronómi
cas se usan las figuras simh(¡Jicas. 

«Pue::; bien, desde que [t'.Jcat!i
poca se hizo sol. comiL·nza la lucha 
de la luna y la estrl'lla de la tarde. 

fluyó después en los destinos de la · Ya es entonces Te.::cat!ipnca la lu
raza. na llena dominando en el cielo toda 

<<Cuenta la leyenda ( V. Cos:\IOGO- . la noche, pues sabido L'S 4 u e en esa 
NíA) que hecho medio sol Quetzal- ·época de su e\·olucinn sale ü. las 
coatl, como quiera que no alumbrase ' seis de la tarde y se pone ú las seis 
lo bastante, Tezcatlzpoca, la luna, de la mañana. Así, eqa primera 
se convirtió en sol. Dice textual- victoria de Te::catlipow snbre Que
mente la tradicion: «Los cuatro tzalcoat!, se refiere ;'t la (·poca en 
«dioses vieron como el medio sol que los nahoas, habitadon:s de las 
«que estaba criado alumbraba po- costas del Pacífico, ,-eian a la es
«co y dijeron que se hiciese otro trella de la tarde lnmdin;e en el 
<<medio para que pudiese alumbrar mar por el poniente, mientras la lu
«bien toda la tierra. Y viendo esto na llena se levantaba en el oriente 
« Tezcatllpoca se hizo sol, al cual y dominaba el cielo tr•da la noche. 
<<Pintan como nosotros.» En efecto, «Pasado el tiempo y hed1a la re
el sol y la estrella de la tarde tie- ,·olucion de la estrella. LlL· manera 
nen como astros forma convencio- que desapareciendo en la nnvhc se 
nal; pero si la luna lo tiene como veía en la maí'\ana, casi en la a uro
dios, cuando como astro se la con- ra, debía observarse el ferH'•meno 
sidera, se le pinta de espejo hu- opuesto: la luna llena, que durante 
meante, tal como está en el Tona- la noche había dominado el firma
lamatl. Se ve el círculo que repre- • mento, desaparecía en el poniente 
senta el espejo encuadrado en dos al comenzar el día, miL·ntras se le
circunferencias concéntricas, la . vantaba en el oriente la estrella: ú 
primera roja, para expresar que es 'su yez Quct,::.:a/coatl n:nda <'t Tt'> 
un astro que da luz, y la segunda catlipoca. Tal es, en ef<:<:tn. la se
amarilla y adornada con las len- gunda cxplicaciün astron<·,rnil'a de 
güetas simbólicas del humo; enton- la tradicion cosmog(inka que dil-e 
ces es la luna llena. El jeroglífico que Qwt,wlcoatl fut:· srol y lkjóln 
del Tonalamatl es muy expresivo, de ser Tc.:·catlipoca, porque k dió 
pues una mancha curva forma en :con un gran palo y lo derribó L'n el 
el círculo lunar la semejanza del · agua. 
creciente, y una faja parecida cor- «Pues, ademú-", por e~ta 1 u e ha se 
ta la cara del dios y atraviesa su explican en la misma tradicinu Jos 
ojo, que es de figura de estrella, es soles cosmogónicos. Din·, en efcl~
decir, un pequeño círculo mitad ro- to, que pdmero había un medio sol, 
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Quet,zalcoatl, que apenas alumbra
ba; pero que Te.zcatlipoca se hizo 
sol y fueron creados los gigantes. XIX 
Es la primera edad, la de los gran-

71 

des paquidernos. Pero pasado cier- Continúa Chavero exponiendo 
to tiempo, Quetc:alcoatl dió un palo otra genealogía de Quetzalcoatl, y 
á Te:;;catlipoca y lo derribó en el dice: 
agua: alJí éste se hizo y salió «Cltimalma, en la leyenda, es la 
á devorar á los qulnamdsin. Aquí madre de Quetzalcoatl. Torquema
tenemos, al fin de la primera épo· da da cuenta de esta tradicion: en 
ca, el AtMzatiuh simbolizado en la ella se dice que Quet.salcoatl era 
caída de Tezcatlzpoca en el agua. hijo del ídolo Camaxtli, que tuvo 
La destruccion ele los paquidermos por mujer á Chimalma y de ella 
y la edad ele las cavernas 6 .llhe· cinco hijos. Otros decían que an· 
catonatiuh, se representan con la dando barriendo Chimalma halló 
metamorfosis de TescatUpoca en el una piedra verde de Chalchihuitl y 
tigre que sale á devorar. á los qui- se la tragó; de lo que resultó en cin
narnetzt'n. Entonces Te.scattipoca ta y que tuviese por hijo á Quetzal
dió una coz á Queh·alcoatl y lo de· coatl. Como veremos más adelante, 
rribó y quitó de ser sol. Tercera Cama:r:lli entre los teochichimeca 
époc:1, el Tltlmwtiult ,· y es el ó tlaxcalteca es el sol, el fuego crea
nificmlo de la lucha astronómica, d.or. La madre es Chz'm.al111rl, la tic
fin del período matutino ele la es· rrn. Y en efecto, al hundirse el sol 
trella y principio de su nueva revo- por el poniente, reposando sobre la 
lución doble. Así los nahoas, sicm- tierra como en carifloso abrazo, 
pre dados al simbolismo, adunaban brota entre el crepúsculo la estre
sus tradiciones y leyendas.» lla de la tarde cual si naciera de los 

N o es muy satisfactoria la expli- amores de sol y tierra.» 
cación ele Clmvero aplicándola <il Creemos que en este connubio de 
simbolismo, porque en la leyenda sol y tierra hay más poesía que ver
cosmogónica que le sirve de base dad, porque Venus, esto es, Véspe
para sus interpretaciones, se dice ro, la mayor parte de los días de su 
que Tlaloty Chalchiuhicueyefueron período aparece en el cielo antes 
también sol después de Tescatlipo- que el sol se ponga, quiere decir, que 
ca y de Quetzatcoatl, y no les aplica nace antes de que el sol abrace ca
ningún símbolo en la lucha astronó- riflosamente á la tierra. 
m ka ni en la leyenda de los Cuatro Continúa Chavero: «Como Coa
Soles. Además, muchos autores in- tlictfe y Chbnalma son la misma 
terpretan al tigre Tezcatlipoca por deidad, el mismo astro tierra, en 
la constelación de la Osa Mayor, j otras leyendas se sustituye el pri
que en nuestras latitudes desden- mer nombre al segundo. Coatlicue, 
de del cielo y se sumerge en el mar. la madre de Quet:::alcoatl, la de la 
Por último, siendo Te.ccatlipoca la enagua de culebras, la diosa tierra, 
Osa Mayor, no puede ser la luna, y está representada en el más her

moso ídolo que tiene el Museo Na
cional, en el que se ostenta magní-
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fico y grandioso en el centro de su 
patio.» 

XX 

Hemos visto que Orozco no lleva 
á Quetsalcoatl de Coat.zacualco á 
Tiapallan1 sino que lo hace inmi· 
grará Yucatan, donde toma el nom· 
bre de Kukulcan. 

V éamos lo que sobre esto dice 
Chavero: 

«. . . . . . . . .pero antes tratemos 
de Kukulcan. Este nombre no es 
más que la traducción líteral de 
Quetzalcoatl, pues Kukul significa 
emplumado, y can} culebra; y aun. 
que Ordófiez, convirtiendo en (u

chul-chatt, trata de buscarle otra 
etimología en la lengua tzendal, lo 
cierto es que en quiché se llama la 
misma deidad Gucztmats1 que tam
bién es traducción literal de Que
tzalcoatl: todo lo cual prueba que 
fué una deidad extrafia introduci
da en la civilización del Sm·, que 
tradujo su nombre á diversas len
guas.» 

Sigue hablando Chavero del dios 
nahoa, y dicé 

mente. Pero el tal dins no es más 
que la estrella de la tarde, <.:s \'és
pero de los poetas, l:l :\ phroditc de 
los helenos; que es una y dos, por
que unas ycccs brilla en el occiden
te al comenzar la noche, y otra épo· 
ca en el oriente poco antes de que 
el sol apan:zca. Y esta dualidad fué 
precisamente el origen de su nom
bre, pues aparecía no como una, si
no como dos estrdlas gemelas, por 
lo que se la llamó coatl, que quiere 
decir gemelo, lo mismo que cule
bra, de donde hemos hecho nuestra 
palnbra coate; y se le calificó con el 
adjetiYo quct:::alli. pújaro hermoso 
que simboliza la belkza. Así Que
t.::alwatl significa propiamente el 
gemelo hermoso, pero también quie
re decir culebra cou plu11ws. y este 
era el único modo posiblt: de repre
sentarla jeroglífica mente. Pnr esto, 
sig;uíendo el jeroglífico, tradujeron 
el nombr·e, al adoptar ú la deidad 
los quiches, por (;ucu11utf.:. ,y lns ma
yas por A"ukulcau.•> 

XXI 

«Este dios nahoa es el de más El mismo Chan'ro, tratando del 
reputación en nuestra antigua teo- origen, progresos y estado definiti
gonía; acaso porque sus sacerdotes, vo de prosperidad del n.:íno de Tu
que llevabansumismonombre, fue- la, hasta llegar ú ser la nt[(.:Ya me
ron los más bien organizados de su trópoli de la raza nahoa, di,·e: «Un 
clase, lo que les daba. cierta superio- suceso impredsto iba (L camhi:tr su 
ridad,yaun les proporcionó el triun- modo de ser:\' (·amos la leyenda pa· 
fo varias veces en sus grandes lu- ra comprender de:-;pués la Yenlad 
chas religiosas. Llamó también la · histórica.• Y siguiendo los .:\SALES 

atención de nuestros cronistas ese DE CuAt:HTITL:\:-.-, dice: 
mito, por la circunstancia extrafia • Ce acall, 89;-). Se rdicre y se di· 
de que lo vieran pintado con dos ce que en est<: mismo afio una caña, 
cruces, el oppanolin, para ellos des- nació Quctzalcoatl: fu(· llamado el 
conocido, y de aquí el que Sigüenza pontífice Topiltzin. mH'stro hiío, ce 
inventase el primero, que fué el acatl. Su madre fu(· Cllinmlnw, que 
apóbtol Tomás que pasó (teste ocnti- se tragó una piedra preciosa, dwl· 
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chllmitl, y de ahí tuvo á .Quct.s·al- y ú su mujer Tonacaáhuatl; á Yez
coall. Se dice que Quet.s·alcoatl bus- tlaquc11(¡u( la estrella roja, y á Tla
cé> ú su padre, cuando ya era más llamanac y Tlallixcatl, que brillan 
prudente, pues había cumplido nue- sobre la tierra. y en ella se hunden, 
ve años. Dicen que preguntó:- las cuales eran deidades que, según 
¿En dónde está mi padre? quiero sabía, habitaban en nuevos cielos, 
conocerlo, quiero verle el rostro. Y Chiuclnzauchnoprmiuchcan. Luego 
le respondieron> l-Ja muerto; ya no se iba á una montaña á fabricar pie
existe; ahí cstú sepultado. Entonces clras verdes, azules, preciosas y 
.Qur'tsit!coall se dirigió ú su sepul- escogidas, y recibía en cambio tur
cro, y se puso ú llorar. Después guesas, las piedras verdes chalchi
comenzó ú cavar y {t sacar los hu e- huitl, muy apreciadas, y coral; y ca
sos, y cuando los ha11ó, los llevó á zaba en el valle culebras, aves y 
enterrar ú su propio palacio, en un mariposas. Se dice que él fué tam
panteón perfectamente bruñido. : bién quien descubrió la verdadera 

«En el año omelochtli, 922, llegó riqueza, necuiltonolizili," las esme
Qztelsalcoall ú Tollantzinco. Allí ralclas, chalchihuitl; las turquesas, 
permaneció cuatro años, y de tablas teoxúthtli; el coral, tapachtli,· el oro, 
y hierbas construyó unn casa ele teocuitla co;:;iic,· la plata, teocuitla 
pcnitcnci:l p:1r:1 orm y :1_yunar. Yi- i.:lac,·Jas preciosas plumas, quetzal
no :'t ;,:tl ir por Cucxtl<tn, pasú L'l li, y las :tzules, .l'iuhtototl, y las ro
:¡g:ua sobre· un madero. jas, llaul!(Jl!Ccl!Ol, y las amarillas, 

,,,) urlli -'!~:) -En este año los .~·acuau, y las tornasoladas, t.f2iiniz·
tolteca, muerto 1/huiflmaill, fueron can, y las conchas y los hermosos 
ú traer ú Qucti::r.rlcoatl, y lo nombra- .tejidos. Era un gran tolteca que 
ron por su jefe en el gobierno ele hizo en la tierra y en el agua cosas 
Tollan, nombrúndolo igualmente su· prodigiosas. 
gran sacerdote. «Y también se sabía que en su 

<<ONu: acatl- 935-Topill.sin ce tiempo, él mismo descubrió el licor 
acatl. Quct.zalcoatl murió en este que causa un éxtasis de placer, y 
año en Tollan Coluacan. Se cuenta: la sabrosa bebida del cacao. 
yuc lwbía formado o-:us casas de' • Y en el tiempo en que vivía Que
oración, penitencia y ayuno. Eran tzalcoatl, fundó y comenzó un tem
cuatro: la primera era ele madera! plo que está en Coatlquet.zalli, y no 
pintada ele verde; !asegunda era ele loconcluyóparamanifestarsugran
coral; la tercera era de caracoles, y deza. Cuando vivía, no se presen
la cuarta de plumas preciosas. En taba públicamente, pues casi siem
ellas oraba, ayunaba y hacía peni- pre se hallaba en silencio y retiro, 
tencia. A la media noche descendía , bien guardado en las sombras del 
ú las aguas en el lugar llamado ' templo, en donde había puesto, pa
Atecpan rmzochco, aguas reales, y ra que evitaran el que se le distra
dirigía sus súplicas rrl cielo, sentán- jera, á los pregoneros tecpouhtin, 
dose en un rosal espinoso y dete-' quienes tenían especial cuidado de 
niénclose en él. Imploraba á Citlal- 1 abrir y cerrar las habitaciones y sa
cueye, la de la cauda de estrellas, 1 las de oficios. Tenía en varios lu
la vía láctea; á Tonacatecutli, el sol, 1 gares palacios obscuros ó nebulosos 
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enqueseencerrabaexcusándoscde nó Tc.:ca!lipoca llevando envuelto 
todos. Había el Chalchiuhpetlatl un espejo con un conejo de uno y 
de! tapices de piedras preciosas, el otro lado, y luego que llegó adon
Quet:zalpetlatl de tapices de plumas de estaban los guanlas de .Quct.ga/

preciosas, el Tt:ocuitlaj)(:tlati de coall, les dijo: --A visacl al Sacerdote 
tapices de oro, y el bu.-;:;(thualcal, que ha venido un joven ú enseñar
casa de ayuno y de penitencia. le su guardas del pa-

«Se dice también y se refiere, lacio entraron ú participúrselo ú 
que cuando Quctzalcoatl vivía, m u- (jurt.':Jalcoutl. Entone(:' S el Sacerdote 
chas veces los demonios quisieron preguntó: ¿Cuál es esa imagen 
engañarlo, porque jamás quiso ma- mía?-El joven se resistió ú ense
tar en sacrifico á los tolteca, pues ñarles cosa alguna :t los guardas, 
amaba á los vasallos como ú hijos. diciéndoles Yo no vine ú veros 
y sólo sacrificaba víboras, aves y ú vosotros, entraré y la enseñaré á 
mariposas que había cazado en el Quetsalcoatl.-Los guardas entra
valle. Y se dice y se refiere que Jos ron y dijeron:--Señor nuestro, el 
demonios enfadados de esto co- joven no nos quiere enseñar na
menzaron á escarnecerlo y [t bur- da, y sólo dice que él mismo entrará 
larse de él, y que entonces prome- y con el mayor respecto os dirá y 
tieron mortificarlo; que él quiso manifestará su objeto.- Entonces 
escaparse y que así lo hizo. dijo el sacerdotc:-Dejadlo entrar. 

«Ceacatl·-947-Enesteañomu- «Tezcatlipoca entró, saludó y di-
rió Quet.salcoatl, y se dice que se jo:~Señor y gnm Sacerdote, te ven
fué á Tlillan Tlapalian, y allí mu- goá enseñará .Qudzalcoatl que !le
rió. va una caña, es tu cuerpo, tu propia 

«Luego se dice de qué modo se· carne.-Quetzalcoatl contestó:
fué Quetzalcoatl cuando no quiso ¿De dónde vienes? ¿estarás muy 
obedecer á los demonios, ni matar e:1nsado? bien venido seas, ¿cuál 
y sacrificar á los hombres. Cuentan es mí imagen? muéstramcla para 
que los mismos demonios acordaron que yo la vea.-El joven dijo: -Se
llamar ú uno llamado Te.':icc:lllpoca, ñor y Sacerdote mío, vengo del ce
á Ihuinzecatl, el dios que protegía rro de Nonoalco, y soy vuestro ser
las relaciones de los pueblos, y á viuor y súbdito. Mira, pues, tu ima
Toltecatl, y les dijeron:-Es necesa- gen.- Luego le dió el espejo y le 
río que tengáis aquí lugar como ciu- clijo:-Reconócete, señor, que así 
dadanos y viváis aquí mismo. En- saldrás de tu propia carne, como tu 
tonces Te.sca_tlz'poca é Jhuimecatl imagensalcdcl que 
dijeron:~ Parece que el pueblo ob- se vió .Quetzalcoatl, se arrojó es
serva el modo con que vivimos; pantado y dijo:-¿_ Cómo es posible 
hagamos vino de maguey, se lo que mis súbditos ypueblosmevean 
daremos á beber, y embriagado y contemplen con calma? ¿no de
con él se perderá.-Y luego elijo berán con razón huir de mí? ¿cómo 
Te.scatlipoca: -Marchemos con ali- podrá permanecer entre ellos un 
mento y demás auxilios á visitar á hombre cuyo cuerpo está lleno de 
Quet.galcoatl y llevémosle su ima- pudrición, su cara de arrugas, y to
gen.-lnmediatamente se encami- da su figura espantosa? No me ve-
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rún ya más mis vasallos. Aquí per- y de qué pueblos eran, y ellos res
maneceré para siempre. pondieron que eran de Tlamacaz-

«Salió Tr8'catlt'poca y dijo á los catepec y de Toltecatepec. Lue
tolteca:--No es tan vues- goqueoyóestoQueta-alcoatl,mand6 
tra desventura, que iréis por todas que entraran. Habiendo entrado, lo 
partes.-Y volvió á ver á .Quetzal- saludaron y le entregaron la comi
coatl y le dijo:--Sal y que te vean da que llevaban preparada. Des
tus súbditos, te arreglaré y asearé 1 pués de que comió le rogaron que 
para que te vean.-El contestó:- ' bebiese, persuadiéndolo de que no 
Prepara y haz todo lo que dices. se moriría con esa bebida. Quetzal
-Luego los artistas le hicieron coatlles dijo:-No la puedo tomar 
unos agujeros y le pusieron barba. porque estoy enfermo, porque es 
Lo llevaron á la fuente Apaneca- una bebida que hace perder el jui
yauhtU, lo asearon; tomó pinturas do, y acaso me haga morir.-Ellos 
y con la roja se pintó los labios; to- le suplicaron que, ya que no podía 
mó color amarillo y con él se hizo tomarla, á lo menos la probase con 
curvas en la frente; se pintó1a cara el dedo, y así sabría lo deliciosa y 
de color verde y se adornó con plu- penetrante que era, y vería cuánto 
mas de quetzal. Concluido todo, le vigor daba al ánimo. Probó, en 
present~1ron el espejo, y se alegró efecto, con el dedo, Quetzalcoatl, y 
mucho, y decidió mostrarse á sus quedó muy persuadido de que era 
súhditos. cierto lo que le habían dicho, y co-

«Entonces los artistas dijeron á mole gustó dijo á sus guardas que 
1/mimaatl:-Ya hemos ido á sa- bebiesen también. El demonio en
car á .Quetzalcoatl.-lhuimecatl se tonces le dijo:-Con las cuatro to
unió con Toltecatl y se fueron á X o- mas no se muere.- Así es que le 
nacapayocan, y se les juntaron los sirvieron por quinta vez en honor 
vecinos de Maxtlaton, y los tolteca, de su autoridad; y habiéndole gus
y allí se pusieron á hervir hierbas tado bebió en gran cantidad. Luego 
que tites, tmnate, chüe, y el o- se desvaneció y se puso como muer
tes. Hecha la comida, hicieron una to; se ensimismó y sintió placeres 
horadación á los magueyes que es- raros y dulcísimos goces. Se de
taban cerca de ellos, de donde re- leitaba en indecible bienestar, y 
sultó un líquido que á los cuatro quiso que todos bebiesen. Y estan
días de conservado hizo espuma y do todos ebrios, le dijeron á Que
se fermentó. Se dirigieron después tzalcoatl:-Sacerdote nuestro, can
á Tollan, donde residía .Quetzal- ta; este es tu canto; levanta tu canto. 
coatl, llevando el quJ!itl, 1a comida -Y luego levantó Quetzalcoatl la 
que tenían preparada, y el octU .. el YOZ, y cantó de esta manera:-Mi 
pulque. Llegados allí, suplicaron palacio de plumas ricas, mi templo 
que les permitiesen ver y hablar á de caracoles; dicen que los voy á 
Quetz:alcoatl; pero los guardas no dejar. ¡Ay, ay, ay! 
consintieron. Suplicaron dos y tres «Contento ya por el licor, Que· 
veces, y otras tantas fueron recha- tzalcoatl dijo:-Id á traer á la seño
zados. Al fin los guardas del pala- ra Quetzalpetlatl, que anima mí vi
cio les preguntaron de dónde iban da, para que ambos nos embriague-
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mos.-Inmediatamente partieron: to y decid que construyan mi habi-
los guardas del palacio á Tlamac-: tación sepulcral, tepetlacalli.--La
chuayan en tierra de los nonoalcas,. braron lueg-o una loza para tal ob
y dijeron á Quetsalpctlall :-N u es- jeto, y cuando estuYo labrada y 
tra grande y noble señora, venimos concluí da tendieron en ella ú Que
por tí; el gran sacerdote Queli:illl- t.salcoatl. H:tbiemlo pasado cuatro 
coatl nos manda que te llevemos, días ele enterrado en el sepulcro, se 
pues ha determinado que lo acom- levantó y dijo(¡ los guardas del pa
pañes.-Ellarespondió:-Está bien, lacio:--Ocultad Jos regocijos que 
marchemos.-Luego que llegó se hemos tcniclo; esconded todas nues
sentó junto á QuetBalcoatl, y le die- tras riquez<ts, y manifestad con
ron á beber el licor por cuatro ve- tento y alegría. -(Jbedccieron los 
ces, y la quinta fué por su éJUtori- guardas y ocultaron las riquezas en 
dad. Embriagada ya, Ihuimccatl y el baño del palacio ele Q!lef.so!coatl, 
Toltecatl se pusieron á cantar. Y AterjJmumwc!zco. :\1 irse Qucl.:..al
tembloroso levantó su voz Quct.:..al- coatl se paró y llam(j ú todos sus 
coatl, cantando:-Querida esposa servidores, lloró con ellos, y se fue
mía, Quct.&alpetlnL::z'Jz, gocemos to- ron ú Ttitlrm TlajHzllrm Tla!la_wm, 
mando este licor. ¡Ay, ay, ayl y allí volvió {tllorar Qttclsr1lcoa!l y 

«Por haberse embriagado, ya na- á entristecerse mucho. Y ninguno 
da hablaron con sentido y razón. se acercó á él para consolarlo, ni lo 
QuetE;alcoatl ya no fué á hacer las detuvo en su marcha 
abluciones; ya no hizo penitencia ni «En el mismo año ce amtl llegó 
se recogió en su oratorio. Con la Qucl:;alcoall al mar, al agua que 
embriaguez se quedaron dormidos. está junto al firmamento, tco apa
Mas al amanecer clespertaron, se nilhuicaritenco, y vió en el agua su 
pusieron tristes y se comprimió su imagen, su hermoso rostro. Y se 
corazón. Quet.salcoatl dijo:-Me he adornó con todas sus riquezas y 
embriagado, he delinquido; nada po- se arrojó en la hoguera. Luego se 
drá quitar la mancha que ha obs- escondió en el lugar llamado T la
curecido mi nombre.- Y se puso á tla:yrm. Se dice que cuando comen
entonar un canto de profunda tris- zó á arder se levantaron sus ccni
teza, acompañado de sus guardado- zas y aparecieron á presenciar el 
res. Quelzalcoatl dijo al acompa- sacrificio las a ves más hermosas, 
ñamiento que en las antesalas es- como el tlauhquechol rojo, el xiuh
taba, y á los demás circunstantes: tototl azul, el tsini.zcan tornasola
-Dejad que me alivie un poco;-y do, el ayouan, el tosneneme, el alto
se sentó en un trono elevado. Mor- mecochome y otros muchísimos pá
tificado con crueles remordimien- jaros preciosos. Luego que se con
tos de lo que había pasado, la an· sumió en la hoguera, salió de las 
gustia de su tristeza y su vergüenza cenizas de su corazón su espíritu 
no tenían medida. Nadie se atrevió en forma de estrella y subió al cie
á consolarlo ni á alentarlo; él se lo; y dicen los viejos que esa estre
acogió al dios, y ante él lloró. !la es el lucero de la mañana, y por 

«Después les dijo:-Es preciso eso llaman á Quetzalcoatl tlahuits
que yo abandone la ciudad; id pron- calpantecutli, el señor que brilla en 
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los campos sobre las casas. Y di
cen que cuando murió, no pareció 
luego en el cielo, porque fué á visi
t<u- el infierno, y á los siete días sa
líó el lucero gTande y Quct.c:alcoatl 
fué divinizado. 

«También sabían que esta estre
lla, en ciertos días, influía mucho 
sobre las gentes. Si se presentaba 
en día ce cipactli, era de mal agüe
ro para los ancianos; si en ce occlotl, 
ce ma.satl, ó ce x:ochítl, lo era para 
los niños; si en ce acatl, pan los 
señores; si en ce quiahuitl, impedía 
que lloviese; si en ce olin, era mal 
signo para los solteros; y si en ce 
atl, era de buen agüero para todos. 
Y de esta manera hiere á las estre
lhts antiguas, y todas caminan jun-

1 

tas ,·l la m:tner:t de tigTe manchado, 
OCr'{o//. 

«.\sí tTficrenminuciosamentelos 
:tncianos lo que pas<.i en el año ce 
oca!!, _y cómo en él mudü Quct.s·al
coall desput'~s ele sesenta y dos años. 
V aquí termina la historiú de .Que
t.salcoatl. >> 

mante Tillacahuan, que no es otro 
que el mismo Te.c:catlipoca. Sucede 
también con la leyenda, que si es 
comprensible para la generación 
que presenció los hechos á que se 
refiere y en ella no ve más que un 
simbolismo, cuando transcurren 
muchos años, las nuevas generacio
nes creen este simbolismo como 
verdad histórica, y se persuaden de 
que los hechos pasaron como dice 
Ia leyenda, y que han de pasar co- · 
mo ella los predice. 

Guiado por este criterio, explica 
Chavero la leyenda de Quetzalcoatl 
del modo siguiente: 

XXII 

«El simbolismo astronómico de 
la leyenda de Quetzalcoatl viene á 
confirmar por completo ideas que 
antes manifestamos y que fuimos 
los primeros que á hacerlo nos atre
vimos. Los nahuas fueron natural
mente afectos al simbolismo. He-

«He aquí la leyenda-~ dice Cha- mos visto cómo de la primera luz 
vero-una de las más hermosas que 

1 

del cielo hicieron á ezpactli (V.), y 
nos ha legado la antigüedad, y en de la tierra á Oxomoco, é hicieron 
la que los tolteca mezclaron sus nacer de su unión el Nahui--Ollin y 
ideas <IStronómicas, religiosas é el Tonalamatl, la flecha del tiempo 
históricas.>> y el calendario. De ezpactli hicie-

Hace observar Chavero que sien-· ron su primer día del año, porque 
do la leyenda parto de la imagina- ! era la primera luz; y por ser Xochi
ción, la mayor ó menor poesía de • tonal el último día del año, como 
los pueblos la cambia y modifica: imagen del fin de la vida, hicieron 
un mismo hecho se relata con dife-. de él el monstruo que devoraba á 
rentes episodios más ó menos com- ' los muertos cuando al fin llegaban 
plicados; y el que no ve una sola al Mictlan. Comenzaron á contar 
verdad en el fondo, se confunde y i sus años religiosos por los moví
cree ver hechos diversos donde no· mientos de la estrella de la tarde, 
hay más que uno sólo. Así sucedió y por eso hicieron de Quetzalcoatl 
con la leyenda de Quetzalcoatl, un medio sol, y con medio sol á la 
pues hay otra (la que copiamos de espalda lo representan en el jero
SAHAGúN) en que figura un nigro- glífico del Códice Vaticano. Toma-

20 
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ron en cuenta después los movi- do vivían en Tollan, el mar próxi
mientos de la luna, y como ésta, mo ú ellos quedaba por el oriente, 
alumbra más, hicieron un sol ente- 1 y la estrella de la tarde al desapa
ro de Tezcatlipoca. Y al fin, al com- ' recer, como que temblaba y se hun
binar el religioso con el año solar, i día en la tierra y ambas se dormían 
hicieron un verdadero sol, el Tona- 1 en el sueño de la noche. Quct.sal es 
tiuh. Hemos visto también, sigui en- ·. una pluma verde, Quet.'::alpetlatl 
do la leyenda del Códex .Zumárra- · es la verde tierra. Por eso en otras 
ga, que las diversas posiciones de la . variantes ele la leyenda, la amante 
luna y de la estrella de la tarde de Quetzalcoatl es Xochitt, flor, la 
dieron origen á las fingidas luchas · tierra florida. Por eso en uno de los 
de Quetzalcoatl y Tezratlzpoca, y cuadretes de la Piedra del Sol se 
esta misma fábula, expresada de ve junto al petlatt, símbolo ele la 
manera más brillante, se encierra l tierra, el medio sol Quetsalcoatl, 
en la leyenda de la muerte de Que- , unidos como los dos amantes de la 
t.salcoall. fábula de Tallan. 

<<Vemos, en efecto, á Quetsalcoatl, ) << Qucl.srtlcoatl permanece en el 
rey y señor, vi viendo en su palacio, ! sepulcro dentro de la tierra cuatro 
como parece la estrella de la tarde ¡ días, y después aparece en la orilla 
reina y señora en el palacio de los ¡ del mar. Simboliza esto el tiempo 
cielos. Tezcatlipoca,que quiere ven- que transcurre entre la época en que 
cer su poderío, va á verlo llevando brilla como estrella ele la tarde y el 
un espejo redondo que tiene un co- día en que aparece como lucero de 
nejo. Tezcatlzpoca es la luna, y tam- la mañana, sin que se le vea en ese 
bién es la luna el espejo redondo al 1 espacio porque se oculta en los fue
cual los dioses aventaron un cone- gos del sol. Quetzalcoatl llega al 
jo, causa ele las manchas del astro • teoapan-ilhzticaatenco, al mar que 

1 

de la noche. Espántase al verlo, se junta con el firmamento, y en el 
porque comienza la lucha de la es- agua ve su imagen, su hermoso ros
trella en el poniente y ele la luna tro. Es ya la estrella de la mañana 
en el oriente. Pero Quetzalcoall se que parece salir en el oriente, que 
adorna de plumas y colores y la es-

1 
sobre él brilla reflejando en sus 

trella de la tarde no queda aún ven- i aguas su plácida luz; pero el sol se 
cicla. Es preciso que Te.scatltpoca 1 aproxima, la aurora convierte las 
vuelva con la bebida embriagante; • nubes en una roja hoguera, y Que
y entonces .QuetBalcoatl hace lla- ' tzalcoatl se arroja en ella; es la es
lpélr á su esposa Quet.zalpetlatl, se trella ele la mañana que desaparece 
embriagan y ambos se duermen. en las llamas del sol esplendoroso; 
Quetzalpetlatl es la estera precio- y salen de la hoguera los pájaros 
sa; los nahoas figuraban la tierra mas hermosos: son las aves ele los 
en forma de un cuadrilátero dividí- bosques que con trinos y gorgeos 
do en pequeños cuadros, lo que se- saludan el nuevo día. Quet.zalcoatl 
mejaba una estera, petlatl. Cuando muere, deja de ser la estrella de la 
los nahoas moraban á orillas del mañana; pero ele las cenizas de su 
Pacífico, la estrella de la tarde se corazón brota el lucero; mas este 
hundía en las ondas del mar: cuan- lucero no brilla en el firmamento 
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sino siete días después: el espacio 
en que está en los fuegos del sol y 
que tarda en pasar de estrella de la 
mañana á estrella de la tarde. Con
fesemos que los nahoas no cedie
ron en poesía y en imag·inación, y 
en su exacta observancia de los mis
terios de la Naturaleza, ni á los 
mismos pueblos helenos.» 

Después de esta brillante inter
pretación, que mucho debe acercar
se á la. verdad, trata Chavero de 
averiguar lo que se desprende de la 
leyenda respecto á la personalidad 
de Quetzalcoatl, y dice: 

XXIII 

«La primera cuestión que ha traí
do :·t m:tltracr <'t cronistas é histo
ri(ígrarus, es ind:tgar c¡uién era Quc-
1.:·({/coatl. Un autor alcmúnhanega
do su existencia: es el medio más 
sencillo de resolver las cuestiones. 
Rrasseur creyó ver en él nada. más 
que un simbolismo ele la formación 
de la tierra: este otro medio no es 
tan sencillo, pero es tan inútil como 
el anterior para resolver la cues
tión. Quet.?:alcoatl fué un personaje 
que existió realmente en el siglo X, 
y que gobernó Tollan en ·la época 
de su mayor prosperidad. Lo de
muestran la tradición constante y 
unánime de aquellos pueblos, los 
jeroglíficos y los anales que fijan 
hasta los años precisos de su reina
do: todas estas son pruebas que de
terminan una personalidad que no 
puede tener un sér imaginario. El 
P. Durán supone que uno de los 
apóstoles predicó el Evangelio en 
estas regiones. García habla de san
to Tomás; Becerra Tanco encuen
tra que Quetzalcoatl y Tomás sig-

nifican lo mismo; Sigüenza y Gón
gora afirmó ya que Quetzalcoatl fué 
el apóstol santo Tomás, que predi
có el Evangelio á los indios.Fúndase 
tal opinión primeramente en haber 
encontrado los españoles el culto 
de la cruz en diversas partes del 
continente. El padre Vasconcelos 
habla de las huellas del Santo en el 
Brasil. Fray Joaquín Bruho, en su 
Historia del Perú, al hablar de la 
cruz de Huatulco, dice que fué entre
gada por santo Tomás. El mismo 
Vasconcelos habla de la cruz de 
Cozumel, y dice que la tenían por 
dios de la lluvia, y que no había 
pueblo vecino que no tuviese su 
cruz. Torguemada dice que bajo 
el tercer reinado de Tollan lle
garon por el lado del Pánuco unos 
hombres blancos y barbados, que 
usaban trajes lat·gos á manera de 
sotanas, y que debieron ser irlan
deses (islandeses), y que Quetzal
coatl era su caudillo. Burgoa habla 
de la cruz de la Mixteca, y tenemos 
además las de Tepic y Querétaro. 
Muy conocido es el relieve del Pa
lemke, y se encuentra la cruz en 
varios ídolos de Nicaragua. En 
nuestros jeroglíficos se encuentra 
la cruz en la bolsa en que los sacer
dotes llevaban el copalli, en los 
adornos de Quetzalcoatl,· y noso
tros hallamos un dibujo de un ba
rr<! del Palemke que representa á 
un hombre fijado en una cruz. En 
algunas fiestas de Cholollan y Tlax
calla se crucificaba á la víctima y 
se le asaeteaba. Tenemos en los 
jeroglíficos el árbol en forma de 
cruz, que se quiebra y chorrea san
gre. Los nahuas llamaban á la cruz, 
Tonacacuahuitl ó madero de nues
tra carne, y Quiahuitziteotl ó dios 
de las lluvias. Esta es, en resumen, 
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la primera prueba de que QttetEal- barbado, y que usaba traje talar 
coatl fué un cristiano que vino á sembrado de cruces, rojas ó negras, 
predicar el Evangelio. Unos lo y le pintaban con una manera de 
creen santo Tomá~, el doctor yfier mitra y con una especie de báculo 
piensa que es el santo Tomás de • en la mano. 
Meliapor, el señor Orozco opina : «Constituyen la tercera prueba 
que fué simplemente un obispo las profecías que el mismo Quetzal
cristiano que llegó con las primeras coatl hizo de que vendrían por el 
expediciones á América. oriente hombres blancos y barba-

" Veamos la segunda prueba: la dos, y que él vol vería con ellos; 
semejanza del rito con algunas ce- profecías que se confirman en la ci
remonias cristianas. Tenían el re- : vilización del Sur por los grandes 
cuerdo del diluvio, pues según los; sacerdotes Nahau Pec y Chilan Ba-

1 

cronistas éste era el Atonatiuh; 1 lam.>> 
igualmente eldeEva,pues<í ella re-

1 
Chavero no admite ninguna de 

ferían la Cihuacotttl. Presentaban i las anteriores opiniones, pues dice: 
al templo á los recién nacidos, los «Perdónennos los antiguos ero-
bautizaban por inmersión, y entre. pero ni Quet.f:alcoatl fué san-
los totonaca los circuncidaban Ha- 1 to Tomás, ni un obispo cristiano del 
cían la famosa comunión con el X, ni se predicó el Evangelio 
cuerpo de Htdt,'2filopochtli, y co- á los pueblos ele raza nahoa. Va
mían la carne de los sacrificados mos á demostrarlo.» 
teniéndola por carne del dios. Se 
confesaban de sus pe<;ados al dios 
Tezcatlzpoca. Tenían en sus fiestas · 
solemnes procesiones. Creían en el 

XXlV 

infierno, lvfictlan, y en el limbo de Comienza por las profecías, y 
los niños, lo mismo que en el paraí- dice: 
so Tlatocan. Tenían su diablo, Tla- «Todos los pueblos de la antigüe
catecoloíl, y sus diablas, cihuapi- dad han tenido taumaturgos, que, 
piltzin, que aparecían por las síe- viendo las miserias de la humaní
rras. Tenían sus dioses abogados dad, la inmoralidad de las costum
del agua y de las enfermedades, sus bres y las desgracias de los pu e
nigrománticos, hechiceros y brujos, blos, han augurado la venida de 
y sus días nefastos. Celebraban la dioses mejores; y las naciones que 
conmemoración Je los difuntos. sufren, acogen esas profecías como 
Usaban ayunos, abstinencias y sa- esperanzas de mejorar su triste 
crifícios de sus cuerpos, y extre- condición. Todos los pueblos han 
ruada devoción sacrificándole el tenido su Mesías y han esperado 
trabajo y aún la persona. Tenían su venida. Además, no se ha coro
organizado su sacerdocio por jerar· prendido la leyenda de la vuelta de 
quías y recibían las primicias para Quet,salcoatl: es todavía un simbo
sus dioses. Creían en la destruc- lismo astronómico. Cuando se em
dón del mundo por genios maléfi- briaga con Quetzalpetlatl/ cuando 
CO$, los ts#zime. En fin, decían que en amoroso abrazo, estrella de la 
Quetsalcoatl era blanco, rubio y tarde y tierra se duermen en el sue-
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i 
fto de la noche, dice la leyenda que · empeñaba en encontrar la confu-
Qttct.::alcoatl se fué ü Tlillan Tla- síón de las lenguas en el jeroglífico 
pallan Tlatlayan. Mucho ha hecho de la peregrinación de los azte
discurrir este lugar ú los historia- cas, de que después nos ocupare
dores; y ha sido parte para que no mos, cuando allí no se trata sino de 
haya faltado quien con este motivo la salida de los emigrantes de un 
nos mudase el imperio tlapal teca pueblo que está á las orillas delia
del Norte al Sur. Tlillrm quiere de- go, muy cerca de la ciudad de Mé
cir lugar negro y Tlatlaymz 6 Tla- xico. El padre Durán afirma que la 
lla_yrm debajo lle la tierra; y los tol- pirámide de Cholollan se fabricó 
teca creían que la estrella de la después del diluvio para salvarse 
tarde al desaparecer se hundía en en ella en caso de que la calamidad 
el lu.f!.·ar llC/2."1'0 debajo de la tierra, se repitiese: ¡y la pirámide como 
como creían que el sol durante la escalón enano está aJ pié del gigan
noche estaba debajo de la misma tesco Popocatepetl, que parece to
tierra en la mansión de los muer- carel cielo con su frente .de nieve! 
tos. Y como el occidente, por donde Veytia quiere que la fábula del 
desaparecía la estrella de la tarde, mosquito sea el milagro de Josué. 
era el rumbo en que estaba Tlapa- Así el espíritu cristiano de los his
llau, agregaban este nombre para toriadores rebuscaba en las tradi
disting;uirlo del lugar en que des- dones de los nahoas recuerdos del 
~1parccía la l'Strclla de la mañana. relato bíblico, y quiso encontrar las 
,\ (·~te solamente le llamaba.n Tla- prácticas del catolicismo ¡en el eu1-
llrtj'lm, debajo de ltt Herra. Causa to del feroz y sanguinario Huitzilo
de pena era la desaparición de la pochtli.' Examinemos las ceremo
estrella de la tarde para los nahoas, nias origen del error; el bautismo. 
y por eso aseguraban siempre que La dedicación de los recién nacidos 
Qttetzalcoatl debía volver á apa- á los dioses es propia de todas las 
recer por el oriente. Este mito, co religiones: al niño se le constituía 
mo todos los demás referidos, fué guerrero del dios HuitzilopochtU, y 
tomando una consistencia real ayu- para que pelease por él, se le arma
dado por las luchas religiosas de que ba de una rodela y cuatro flechas. 
vamos á hablar, y convirtióse en ¿Es este el espíritu del sacramento 
profecía y creencia, y fué después del bautismo? Al niñ.o no se le bau
del transcurso de los años tenido tizaba por el sacerdote, sino que se 
por indudable verdad. bañ.aba por la partera. ¿Es esta la . . 

«Más grave parece la razón de la forma del sacramentot En algunas 
semejanza de los ritos, pero nega- ~tes se le. circuncidaba, y no á la 
m os esa semejanza si no es en a que- manera de los judíos: ¿Un apóstol 
llo en que por su naturaleza misma ó un obispo cristiano habrían pre
de ser religiones se parecen todas. dicado la circuncisión? Pasemos al 
Los cronistas empeñados en que el matrimonio. No hay siquiera cere
Evangelio se había predicado por monia religiosa: se ata el ayatl del 
toda la tierra, por su espíritu cris- hombre al huípilli de la mujer. En 
tiatto, amontonaron los mayores ab- muchas partes existía la poligamía. 
surdos en sus crónica.s. Sigüenza se ¿Esta es la unión cristiana y éste el 

21 
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modo de llevar á cabo el sact·amen- del dios cuando comían la c:trnc Jc 
to? El enterramiento cristiano ¿es la víctima. ¿Sería acnso este _cani
esa serie de papeles que se ponían balismo el sacramento cristiano? 
al muerto para que atravesase peli- Tenían procesiones como todos los 
gros imaginarios? ¿Acaso el poner- pueblos, y procesiones 4uc termi
le alimento para que no tuviese naban en danzas. Había como con
hambre en la otra vida? ¿El ente- ventos de monjas; pero no había la 
rrarlo con sus mantas y joyas para reclusión y castidad perpétuas. De 
que en otro mundo se vistiese y allí salían las doncellas ~í casarse. 
adornase? ¿El sacrificar á sus cría· Había jerarquía sacerdotal pon.¡ue 
dos para que allá les sirviesen? ¿Son en todas las religiones la hay; pero 
las preces cristianas esos sacrifi- el sacerdote no tenía 4uc ser céli
cios repetidos de tiempo en tiempo be, pues conocemos aun el nombre 
por cuatro años? la inmortali- de la esposa de Tcnoch; y el orden 
dad cristiana del alma el ir los no imprimía carácter, pues sabe
soldados al sol, otros hombres feli- mos que Moteczuma dejó de ser 
ces á los jardines del Tlaloccrm, y la gran sacerdote para pasar á empe
multitud á perecer sin más pena y . rador. 
más premio en el .Jfictlan? ¿Es el «Los sacerdotes intenenían en 
limbo ele los niños no bautizados todo, porque era su interés; cohra· 
ese delicioso lugar á que iban to- ban primicias, rentas y tributo::;, y 
dos los niños muertos, y en donde sacaban provecho de todas las ce
se mantenían del árbol que goteaba remonias, porque los sacerdotes de 
leche, hasta que volvían á la vida? todos los cultos han sido siempre 
¿Y el purgatorio tan esencial en el grandes financieros; pero nada trae 
cristianismo, y el juicio final y la su del cristi:mismo. Los que 
resurrección de la carne? Si algún han dicho que la bárbara religión 
cristiano predicó el cristianismo á :de los mexicu se deri\-ó de ese ori
los indios fué un cristiano que no gen han ofendido al EYangelio. 
creía en el Credo. <viús importante parccl' ú prime-

«Jesús dijo: «Confesaos los unos · ra ,-ista el argum¡_•nto ele la cruz, á 
á los otros;» y el sacerdocio cristia- cuyo culto se une la llegada en el 
no estableció la confesión auricular siglo X de un hombre blanco, bar
con el sacerdote, y de esta confe- bado y que usaba un traje asaz cx
sión resultaba la remisión de los traño. 
pecados. Los nahous no conocían «Comencemos por hacer constar 
esta remisión y decían sus faltas que la cruz ha sido motivo de culto 
solamente al ídolo de Te.scatlipoCI, especial en los pueblos mús anti
porque creían que todo lo oía y todo guos anteriores al cristianismo. En 
lo sabía. ¿Es éste el sacramento? el Egipto, en China, en I<usia, en
Comían el cuerpo de Hut'tzilopoch- tre los hebreos, entre los druidas, 
tli hecho de bledos, pero ni idea te- en los misterios de ~litra. entre los 
nían de la transmutación. Como el germanos y pueblos del None; lue· 
cautivo sacrificado representaba al go el culto de la cruz no es una con· 
dios con cuyos arreos se le ador- secuencia de la predicación del 
naba, decían que comían el cuerpo Evangelio. En el Nuevo Mundo se 
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1 
encontró la cruz en el Canadá, en el· Quetzalcoatl de Tollan. Para nos-
Perú, en Cozumel, en Huatulco, otros no están oscuras dos invasio
en Salinas, en Chuquiavo, en Nue- nes religiosas en los pueblos de la 
va Granada, en el Palemke, en Metz- América del Sur: una de la civili
titlan, y en otros muchos lugares; y zación maya-quiché por los zama 
como todos estos lugarescorrespon- ó zumé, y otra posterior de los na
den á países muy apartados unos de boas, como lo significan los mismos 
otros, con civilizaciones y religio- nombres de origen nahoa muy cla
nes muy diferentes, sería absurdo ro, y algunos de ciudades de esas 
decir que un Quetzalcoatl cristiano regiones. Creemos importante ha
las introdujo. Además, sabemos el cer constar que el rey Atahualpa 
significado de la cruz del Palemke no tenía idea del cristianismo. 
y sus congéneres; y por lo mismo • Respecto de las cruces de Mé
no han podido ser introducidas por xico --dice Chavero- ya hemos ex
el Quetzalcoatl cristiano. El perso- plicado lo que expresan.>> (Véase 
naje blanco y barbado que introdu- CRuz.) 
ce un nuevo culto, aparece en muy Continúa hablando Chavero: 
diferentes partes, lo que prueba «¿Qué era la cruz, y qué referen-
que no es un sér real, ó que fue-¡ cia tenía á los árboles cruciformes? 
ron diferentes reformadores de las 1 El señor Orozco lo ha dicho: era el 
antiguas religiones, pero no un Que- i árbol de la inteligencia. Humboldt 
I.'J"alcoa!l cristiano. En el Brasil ha-: lo comprendió: era el Nahui--Ollin. 
bía la tradición de hombres blancos Los mayas lo decían: era el dios de 
y barbados, uno de ellos llamado la lluvia. Y nosotros hemos dicho 
Sumé, que predicó la nueva doctri- más: era una de las manifestaciones 
na. Ovalle dice que en Chile había del sol y de sus benéficos efectos 
una tradición semejante. En Cuma- en las lluvias; por eso llamaban á 
né tenían el culto de la cruz, y Ca- la cruz Tonacacuahuitl, árbol de 
lancha habla de una en forma deas- Tonacatecutli, árbol del sol. En la 
pa dentro de un cuadro. Los jesuí- ·cruz del Palemke se ve la flecha del 
tas encontraron el culto de la cruz sol. La cruz era el árbol del sol, la 
en el Paraguay, introducido por Su- deidad de las lluvias. Fijémonos en 
mé ó Zumé: desde el Paraguay has- esta sola idea: la religión cristiana 
ta Tarifa le llamaban Pay Tumé. se distingue de las muchas religio
En el Perú tenemos la predicación nes que han tenido el culto de la 
de Turné. Tuapac les dejó la cruz de cruz, en que éstas adoraban la cruz 
Carabuco y dicen que la labró en el sola, y aquella tiene el Crucifijo, y 
Brasil y que la llevó cargando mil en ella es la cruz símbolo de recten
doscientas leguas. Este Tuapac, Ti· ción. Pues bien, los nahuas no tu
civiracocha y Viracocha son tres vieron el Crucifijo, ni para ellos fué 
personajes misteriosos, sin duda la cruz símbolo de redención, sino 
tres reformadores. Adoraban á un simplemente deidad de las aguas, 
dios que se llamaba Pachacamac; y símbolo de los grandes períodos 
no tenía efigie y le construyeron un cronológicos. Se ve que ni la cruz 
famoso templo. Nadie podrá creer prueba el cristianismo entre los in
que todos estos personajes son el dios.» 
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aves y culebras que cogia en los 
XXV montes. 

«Creemos que ú esa época debe 
«¿Quién era entonces Quet,gal- referirse el sacrificio gladiatorio 

coatl?-preguntaChavero.-Antes que representa una de las pinturas 
de res o 1 verlo, véamos el estado de M. A u hin, porque era el sacri
religioso deTallan cuando él apare- ficio más natural y más confor
cíó. Ya hemos dicho qué sucede con me con las creencias nahoas, como 
los pueblos cuando la religión que que es representación de la lucha de 
profesan es muy antigua, que no 1 Te.scatlipoca y Quet.salcoatl, de la 
ven ya en el simbolismo su antigua luna y de la estrella de la tarde. Y 
significación, sino que los hechos no nos llama la atención que esté 
que refiere se tornan hechos reales en la parte superior la figura de 
y positivos, y los dioses se persona- Tonacatecutli, el sol, porque sólo en 
lizan, digámoslo así, en los ídolos. honor del sol se hacía el saerifi· 
A esta ley, que no ha podido eludir cío gladiatorio. Si se observan con 
ningún pueblo, tuvieron nccesada- l atención las dos figuras que en la 
mente que ceder los tolteca. Te.zca- 1 pintura representan el sacrificio 
tlipoca y Quet.zatcoatl, á fuerza de gladiatorio, se verá que la que está 
ser dioses con figuras reales que los atada á la piedra cuauhxicatlt', es 
representaban, dejaron 'de ser as- imagen de Te.:;catUpoca, la luna. 
tros para la multitud. La lucha Rostro y vestido son de color blan
astronómica, para el pueblo que no co como los rayos del astro de la 
podía comprenderla) se convirtió noche; debajo del rostro se le ve di
en verdadera lucha religiosa. Cada bujada claramente una media luna; 
dios tenía su sacerdoéio; y ya se sa- tiene por tocado el iztli y las nava
be hasta donde llega la rivalidad del sacrificio; y mientras en una 
sacerdotal, aun en nuestros días. mano empuña la macuahuitl para 
Además, comenzaron los sacrifi- la lucha, en la otra sostiene el es
dos humanos; y todo hace presu- tandarte y el espejo de Tezcatllpo
mir que de preferencia en el culto ca. La otra figura ,representa á 
de Tezcatlt'poca. Sabemos ya que Quet.r::alcoatl, que lleva la máscará 
se sacrificaba en la nueva siembra sagrada. La parte descubierta de 
un criminal á Tonacatecutlz'. Acaso su rostro, sus manos y sus pies, es
la proximidad á los tarascas, los tán untados con el negro ullt' de los 
otonca y otras tribus bárbaras, fué sacerdotes y de los dioses, y lleva 
parte para· la introducción de los en la cabeza el tlapolUnl de plumas 
sacrificios. El ídolo Tezcatupoca de qztetzal. Cubre toda su figura 
era la piedra negra y de aspecto fe- con una piel de tigre, porque, co
roz; todo era terrible en su culto, y mo hemos visto en la crónica, de
sin duda en él comenzaror, los sa- cían los nahoas, con su gran imagi
crifidos. Que éstos existían antes nación poética, que. la estrella de la 
de Quetzalcoatllo prueba el t-logio \ mañana arrastraba en pos de sí á 
que de él hace la crónica, dicien- todas las estrellas, y el cielo sem
do que nunca quiso sacrificar á sus br:ado de éstas, como de manchas 
súbditos los tolteca, sino mariposas, de luz, les parecía como una piel de 
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tig-re, por lo que ú Quct:Z·rtlroatl le 
pintaban con figura de occlotl. Tie
ne éste en una mano su nwcHalmitl 

XXVI 

para la lucha, y en la otra un chi- «Según los Anales, Quetzalcoatl 
mulli, en el cual se ve el símbolo nació en el ai'í:o 895. En el año 922, 
de la estrella de la mañana, idénti- ú los veintisiete ele edad, llegó á 
co ú como se representa en un mo- Tollnntzinco, y permaneció hacien
numento de piedra del Museo. Po- do vid;t austera cuatro <tilos. En el 
demos, pues, decir que el sacrificio año 925, á los treinta de edad, fué 
glmliatorio se estableció en repre- nombrado monarca y gran sacer
sentación de la lucha astronómica dote de Tollan. El año 935, á los 
de Te.:;catlipoca y ()uctsalcoatl, y cuarenta de edad y diez de reinado, 
que por lo mismo debió ser uno de murió Qttct.e:alcoatl. Se clice que vi
los primeros sacrificios introduci- no á salir por Cuextlan, pasando el 
dos en la religión nahoa. Como este agua sobre un madero, ó, según 
es un estudio completamente nue- otra tradición, por un puente. Se 
vo, y nada se halla sobre la materia dice también que era blanco y bar
en cronistas éhistoriadores, loexpo- bado, y que usaba una túnica sem
nemoseon temor,aunquenosfigura· bracla de cruces rojas ó negras. 
mos que no n1mn" tlcscaminaclos.» ~Pmlo .Quet.s·alcoatl ser algún obis-

l·:n el s:wrificio glmliatori(} ;;iem- po, algún cristiano irlandés de los 
prc era n.·nL·idu (> inmolitdo el cau- • que primero descuhriemn la costa 
LÍ\"o lJ.lK' estaba atado l'l1 la piedra. de nuestro continente? Examine
No podía, pues, este cautivo repre- mos la cuestión. Rafn se ocupa de 
sentar á Te.:·catHpoca, la lum< lle- esos descubrimientos, y después 
na, que siempre vencía ú Quet.::;al- de él Beauvois, con mayores datos, 
('Oa!l, la estrella de la tarde, que se en nuestro concepto. Las noticias 
iba ocultando en el horizonte ú me- de Rafn no lo prueban. Hasta 982. 
elida que iba ascendiendo la luna. no se descubrió la Groenlandía. En 
¿Cómo podía. ser que el vencido as- 986 Herinlson aportó casualmente 
tronúmicamcnte fuera el vencedor al continente americano muy al 
en el sacrificio? Creemos, pues, que norte. El año 1000, Leift descubrió 
va. llcscaminaclo Chavero en esta Litla Hcllulancl, que es Terranova, 
representación. Si, por el contra· y bajó hasta Markland, hoy Nueva 
rio, dijera que Qttet,salcoatl, el lu- Escoda. Thorvald, el afio 1002, ba
chatlor libre, representaba á la es- jó hasta el Vinland, región ~n que 
trella de la mañana, entonces sí se se encuentra el lugar que ocupa 
concibe que el cautivo atado (t la Nueva York, y los viajes posterio
piedra sea Te.B·catUpoca, porque res no pasan del Vinland. Estas 
la Venus matutina, con su esplen- noticias nos dan dos consecuen
dorosa luz, opaca á la de la luna, si cias precisas: primera, los descu
no es que ésta se pone cuantlo aqué- brimientos no pasaron de la región 
lla sale. Pero en este caso el sím- que hay entre Nueva York y \Vas
bolo no sirve de prueba, como pre- hington; era imposible que uno de 
tende Chavero. esos descubridores fuera Quetzal-

Continúa éste diciendo: coatl que aparece en nuestras re-
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giones; segunda: siendo el primer· ,~crtir ;"t suc; \·ccinns loe; skrol·lmgs, 
descubrimiento en 982, era más im- ú la raz,1 primiti,·a monosil:"tbica, 
posible aún, pues Qurl.zalcoall mu-: acaso los esquimales; y Sl' ,-e por 
rió en 935. Si recurrimos ú otros: las tradiciunes que no se ocuparon 

1 

elatos que los de R;lfn, las sap:as ·ele eso. :\demüs, el :trgumcnto de 
nos los proporcionan. Are Marsson comparaci<"m de· fechas no puc
llega á la gran Irlanda ó Irland it de contestarse. En esto se· confunde 
Mikla, hoy el Canadá, y allí le bau-: también el personaje hi,.,Uirico con 
tizan; pero este suceso no puede i el mito astron(\mico. Hemos \"isto 
ser anterior al año 999. La desapa-1 que como desaparecía la estrella 
rición de Bia:ern no puede ser an- ! eh~ la tarde por el occidente, en cu
tes de 988. El viaje de Gudhleif fué i yo rumbo e-; taba Tia palian, dcdan 
en 1030. Ninguno de estos hechos l que Quct.:ulcorttl, ú su muerte, se 
puede referirse á Quetzalcoatl que • había ido para allú: pue~s de la mis
es anterior. ma manera, como Cuextlan e:-;taba 

«Parece que no hay duda de que¡ al oriente de Tollan, y en ese rum
Hvitramaanland estaba habitada ; bo nacía la e~trdla Jc la mai'íana, 
por los papas, cristianos irlanclc-. decían que· p<n· ahí había n~niclo 

ses; pero éstos no se habían comu-: Qut/::alcou/1." 
nicado con el Sur, que ocupaban: (Este argumento es mu_,, d(·bil, 
los trogloditas skroelings, todavía [ porque por Cuextlan (J pur Púnuco 
cuando la excursión de Gudhleif en: no sólo se dice que ,-ino Qud:al
el siglo XI. Finalmente, y esto es' coatl, sino con él otros muvhos cu
decisivo, el cristianismo no fué pre- : yos nombres cla Sahagún , entre 
dicado en la misma Islanda sino, ellos, Cipuc/ona/, 0.\'0!Itr,co. Ii·po:-
hasta 981 por el obispo Federico y' tccatl y otros diosc~; y estos no po
Thorvald Kodrasson. Por lo tanto; dían ser la estrella de la maii.ana .) 
el Quet.salcoail que murió en <)J;): Continúa hablando Cha ,·ero: 
no pudo ser ctistiano y menos un ' «En cuanto al hombre hlam·o y 
obispo. . barbaclo,dchemns decir que también 

«Quedan dos puntos por resol-¡ de Jo:-; tolteca Sl' din· que eran 
ver: Quetzalcoatl llega por Cuex- ¡blancos y barbados. Las razas in
tlan que da al lado del mar, y es 1 feriore:-:: con lJUC Sl' cm·ontraron, 
blanco, barbado y usa un traje ex-· ellos puc:hlr¡:-; del :\'ortc y por In 
traño, talar y sembrado de cruces : mismo m;"t:--; de·:--;arrc,Jlados _-.- m:"ts 
rojas ó negras. : hermosos, dcbiernn tomar t'''mn ti-

«La aparición por Cuextlan ó por! po de belleza su ,-<~Inr m:·ts t·larn 
el Pánuco, como quieren otros ero-. y su mayor abumLlllvia de barba. y 
nistas, no es una objeción, y se i atribuirc:->l:ts p:trticul:trid:tdcs :'1 !n

explica fácilmente. Absurdo sería . dos los ¡wrsonajcs su¡wrir •rvs para 
creer, como parece indicarlo Tor-: ellos. Nadivsnstcndr;"tquc·//uit:i/o
quemada, que los papas irlande-: poclztli era un vurnpcn: y ,.,¡n cm bar· 
ses, que tan sólo buscaban un lugar, go lo figura han tambit"·n e• lll l':trb;t. 
de retiro, emprendiesen navegacio-' Se ve, pue.", que el ('<drJr y la h:u·· 
nesparapredicarsufe; músnatural: b:t no son una prud1a. En cuan
hubiera sido que tratasen ele con-: to al traje talar scml,r:td() ek vru-
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ces, no pudo ser el de los papas, ne el Museo de México. Es una ca
que era blanco, pero sin cruces. La: beza colosal de serpentina admira
lüstorin no nos cuenta que algún; blemcnte pulida y labrada. Que se 
pueblo ó sacerdocio cristiano usara J refiere al calendario no cabe duda, 
ese tn1je. Además, desconfiamos • pues los glifos y cintas que tiene en 
del relato de Torquemada: no en-' el tocado lo demuestran, así como 
contramos á Quetsalcoall con ese • las conchas con sus divisiones en 
traje en los jeroglíficos. En el Có- · un todo semejantes á otras que tic
dice Vaticano está en medio de las · nc un monumento de la cuenta del 
nubes rosadas de la aurora como tiempo, también de serpentina, que 
estrella ele la mañana; está d<::snu- es de nuestra propiedad. Tiene la 
do, llevando solamente un 1naxtli cabeza las orejeras en forma de dis
ó ceñidor, y á la espalda un lienzo co, que se ven siempre en la cara 
angosto con dos cruces, cuyos cua- del sol, y de ellas salen dos rayos 
tro brazos son de igual tamaño: en de las dos distintas figur~s que tic
otro jeroglífico está enteramente nen los de 1a Piedra del sol. El be
desnudo, y las dos cruces están en zote qué le cuelga.de la nariz es en 
su tocado. Algunas veces se le re- un todo semejante á las orejeras y 
presenta con una especie de mitra; forma la lengua de luz del astro. 

, pero la mitra era. muy antigua en En Jos carrillos tiene también dos 
In civilización del Sur, como puede adornos triples que en su parte su
verse en el relieve de la cru;;: del¡ pcrior consisten en dos discos, den
Palemke. • tro ele los cuales hay dos cruces de 

«Si se observa la leyenda genuina' brazos iguales, las que no cabe du
y primitiva se verá que en ella: da de que representan el Nahuz·
nada se dice respecto á que Que- • Ollin, pues tienen entre sus aspas 

• Lz:alr.oatl introdujese el culto de la cuatro puntos. ComoelNahui-Ollhz 
cruz: en las mismas profecías se representa las cuatro posiciones 
habla de que Quetzalcoatl volvería del sol en el año, es decir, el curso 
por el oriente, pero sin hacer nin- solar completo, ya se viene clara
gana referencia á la cruz. Los auto- mente en conocimiento de lo que 
res de segunda mano, sin duda por representan las dos cruces del je· 
haber visto las dos cruces en el je- roglífico de Quetzalcoatl, y aun las 
roglífico de Quet.ealcoatl, y para ex- de la cabeza del Museo. Una cruz 
plicar el culto de la cruz entre los 1 es un curso del astro; pero Quetzal
antig·uos indios, fueron los que in· ! coat/1 como estrella de la tarde, tie
trodujeron la idea de que él fué el : ne un curso de 260 días ó un año 
que trajo dicha adoración, sacan-' religioso de los nahoas, y como es
do de aquí un argumento en fa- 1 trclla de la mañana tiene otro cur
vor de la pretendida predicación so de 260 días ú otro año del Tmt.a
del ~~~·angelio. La verdad es que lamatl, y por eso es ponerle dos 
era difícil la explicación de las dos cruces. Se ve, pues, que Quetz·al
cruces de Quet.salcoatl, y no ha- · coatl no introdujo el culto de la cruz 
bríamos dado en ella si no nos hu- cristiana. Las cruces que se encon
biésemos fijado últimamente en uno traron sabemos ya que eran el dios 
de los más preciosos ídolos que ti e· de las lluviasó el árbol del sol; mas 
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nunca un símbolo de redención ni 
la cruz del Cristo. El Quetzalwatl 
cristiano, como leyenda, es un tipo 
admirable; pero la historia no pue
de admitirlo.» 

Estamos conformes con esta con
clusión de Chavero; pero no cree
mos exacta la interpretación que 
hace de las dos cruces del jeroglí
fico de Qttetzalcoatl. Ningún sig;no 
del Nahui-Olin, en Jos Códices, tie
ne la figura de cruz perfecta grie
ga, como las que tiene Quct,~al
coatl; siempre forma ese signo, dos 
ángulos agudos y dos obtusos, de 
suerte que nunca tiene la figura 
de cruz, la cual tiene cuatro ángu
los rectos . .Mas suponiendo que lits 
cruces de Qttet.zalcoatl sean el sig
no del Nahui-0/z'n, éste representa 
exclusivamente los cuatro movi
mientos del sol en el año de 365 
días; así es que en el jeroglífico 
de Quetzalcoatl representaría dos 
años solares y no dos años del l'o
nalamatl ó sea dos períodos de 260 
días de la estrella ele la tarde. Ade
más, ¿qué objeto tenía representa~· 
dos períodos de la estrella? Para 
representar á .Quet.::;alcoatl bastaba 
un período, y eso con signo espe
cial, que no se confundiera con el 
del sol. Es verdad que para los mo
vimientos ele la luna y ele la estre
lla de la tarde han introducido sig
nos especiales, el oline11tet,':ftU para 
la primera) que es una cruz de San 
Andrés, y para la segunda el oppa
nolín, que es la cruz griega; pero 
si el de la luna está comprobado 
con algunas pinturas del Códice 
Borgiano y con otra del Códice Fe
jervary, no sucede lo mismo con el 
de la estrella de la tarde, que sólo 
ha sido introducido é interpretado 
por Chavero como oppanolin, para 

explicar las cruces de .Quetsalcoatl; 
pero no tiene en su apoyo ninguna 
otra interpretación autorizada de 
los expositores ele los Códices. A de· 
más, Chavero dice que las dos cru
ces del jeroglífico de Quct'i!alcoatl 
significan dos años del Tonala
nzatl ósea dos períodos de 260 días, 
y al explicar el oppanolin (Hist. de 
JI1Zrico, pá,r.(, /55) dice que repre
senta sus dos movimientos y sus 
dos períodos, esto es, como estrella 
matutina y como estrella vesperti
na. Si una cruz sola, el oppcmolin, 
representa los dos movimientos, 
¿para qué le ponen dos cruces á 
Quet.s·alcoatl? El barón de Hum
boldt cree que la cruz g-riega re· 
presenta Jos cuatro puntos cardi
m\les, y esta represcntHd0n es más, 
admisible que la del oppanoUn; 
pero ni así se explica la significa
ción de las dos cruces ele Quetsal 
coatl. 

Continúa hablando Chavero: 

XXVII 

«Quetzalcoatl no era más que un 
sacerdote nahoa reformado¡· de la 
relig·ión y fundador de una secta 
numerosa. Fué un gran pontífice y 
un gran rey. Si una religión se exa
gera, y más si en ella comienzan 
los sacrificios bárbaros á que el 
pueblo no está aún acostumbra· 
do, viene naturalmente la reforma, 
Frente al terrible culto de Tezca· 
tlzpoca debió parecer dulcísimo el 
ele .Quetzalcoatl, que conservaba su 
candor primitivo. La estrella de la 
tarde, desapareciendo amorosa tras 
el sol. y el lucero ele la mañana, per
diéndose en las nubes de oro de la 
aurora, cuando todo es regocijo y 
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alegría en la Naturaleza, no podían· tosa arquitectura; los preciosos ób
inspirar pensamientos lúgubres. La jetos de cerámica que en ellas se 
nJorma quiso naturalmente traer encuentran, y aún sus mismos mi
al poder !ll sacerdocio de Quct.sal- tos religiosos, producto de su obser
coa/1 p~tra oponcrlo al terrible cul- vación y ele su poesía. Absurdo se
to ele T!'zcalltj)oca. Contribuyó fe- ría sostener que los tolteca no co
lizmente que el gTan sacerdote de nocieron la agricultura hasta que 
Quct.:·alcoatl era en aquella sazón se las enseñó .Quctzalcoatl, cuando 
un joven hermoso, pues, según los los nahoa habían sido un pueblo 
Anales, tenía treinta años, y el cual esencialmente agrícola; que de él 
vivía en castidad y en austera pe- aprendieron la minería, cuando las 
nitencía en Tollantzinco. Se llama- tribus más antiguas ya trabajaban 
ba (cacatl Topilt.zín. teniendo el el cobre, y cuando precisamente en 
primer nombre sin duda del año en la región tolteca no había minera
que nació, pues el día ó el año del les. ¿Cómo pudo el supuesto extran
nacimiento daban generalmente el jero inventar el licor del maguey, 
nombre. Como sacerdote del dios planta abundantísima en la región 
Quetzalcoatl tenía este otro nom- de los meca que de él traía su nom
bre, como también era costumbre bre, y cuando el viejo dios T !aloe 

• en aquellos pueblos. Fué su gobicr- derivaba el suyo precisamente del 
no ben(·fico, y en él se introdujo la de ese licor, octli? ¿Cómo pudo en· 
reforma religiosa, haciendo preva- scñarles el arte de la platería, su
lecer el inocc·nte culto antiguo, pues perior la de los nahoas á la del Vi e
ele él se dice que jamás quiso sacri- jo Mundo? ¿Cómo á tejer el algodón 
ficm hombres, sino mariposas y cu- y la pluma, si esos tejidos ni seco
lehras que cogía en el campo. Era nocían del otro lado del Atlántico? 
el verdadero padre de sus súbditos, ¿Cómo la arquitectuí-a, si ni los pa
pues se cuenta que como á hijos los pas de Irlanda, ni escandinavos,·ni 
quería. Fué su reino la época de islandeses podían presentar monu
mayor prosperidad de los tolteca, mentos como los todavía hoy admi
Y por eso ú él se refieren metafóri- rados de esas regiones? Pero esta 
camentc las invenciones de todas civilización había llegado á suma
las artes, el conocimiento de la agri- yor grado en Tollan en el reinado 
cultura y de la minería, y aun el de Quetzalcoatl,' se habían confun
clescubrímiento del jugo del ma- elido ya los prodigios de las dos 
gucy. Por eso metafóricamente se grandes civilizaciones, y por eso la 
ha dicho que el extranjero Quet,sal· leyenda, siguiendo el lenguaje que 
coatl introdujo ·esos adelantos des- siempre usa, lo llama su inventor. 
conocidos ele los nahoas. No: los «Es asombrosa la precisión con 
nahoas, ya de muy atrás, desde el que la leyenda, en pocas palabras, 
antiguo y poderoso imperio tlapal- nos pinta aquel estado de adelanto. 
teca, sobresalían en las artes y en Los palacios de .Quetzalcoatl esta
las ciencias. Muéstranlo su aclmi- ban tapizados, ya de riquísimas 
rabie calenel:uio, superior al Julia- plumas, ya de concha y corales, ya 
no y aún al Gregoriano, que lo tomó de oro. Inventaba ya el licor del 
en cuenta; las ruinas de su porten- maguey, ya el sabroso jugo del ca-
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cao, manifestando así los prodigios «Pero toda reforma produce una 
de la agricultura. Los de la mine-; rcacción,qucsinoseatrevióúlcvan
ría se expresaban diciendo que iba· tarsc en vida del gran reformador, 
á la montaña á fabricar piedras ver- porque los grandes caracteres siem
des y azules, y recibía turquesas y pre se imponen, se alzó en armas in
esmeraldascleotrasreg-iones, expre- mediatamentc después de su muer
sión del desarrollo del comercio. te; esto estú p¡·obado con una admi
Así, ciencias, artes, industria, agri- rable concordancia de fechas. 
cultura, minería y comercio, todo «Hemos visto antes cómo los me
contribuía bajo el gobierno de Que- ca invadieron la península maya. 
tzalcoatl á hacer de To11an el empo- Parece que los reyes de raza mix
rio ele 1a civilización nahoa. ta ó nahoa adoptaron el nombre de 

«Pero su obra mú.s grande no fué Totoxihuitl, pájaro precioso, ó, se
llenar de palacios y templos su ciu- gún la corrupción maya, Tutul Xht. 
dad, no fué el hacerla la más rica Pues bien, mús tarde vuelve ú apa
y poderosa de su época, no fué el recer e J clomin io ele los Tutztl Xiu de 
inundarla ele ciencia y bienestar, , los nahoas, y es el rey Ajehuitok, 
sino que estando ya convertida por· Ahuizotl, y fundan ú Uxmal, y allí, 
sus ritos bárbaros en una sociedad , ya no conquistadores absolutos, si
ele fieras, volvió á hacer de ella una. no aliados á los reyes ele Chichen 
nación de hombres. Más hermoso 1 Itza y ele Mayapan, gobiernan dos
que como estrella ele la mañana, es cientos años. Pío Pérez fija la épo
Quetzalcoatl como reformador. ca de la llegacla ele Jos nahoas en 

•Nadie debió atr:everse á varón . el año ele 936; Brasseur quiere que 
tan superior, y por eso la crónica. sea el de 981. Poco importa esa di
nos dice que á los diez años de rei- ferencia. Ella nos da un precioso 
nado murió en el poder. dato, que bien podría retardarse 

«Motivo ele duda nos presenta la · algunos años con la otra fecha. En 
crónica, puesto que después nos 981 empieza la nueva invasión na
vuelve á hablar ele otra muerte hoa en la península maya; esto 
trágica de QueL.B·atcoatl á los doce acusa que ú la muene ele .Quet.2:rll
años, en el ce acatl, 947. Fúcil es la coatl hahía comenzado en el reino 
explicación. Subió Quet.zalcoatl al ele Tollan la guerra civil religiosa 
trono por un movimiento irresisti-, y que habían principiado las emi
ble popular, nacido de la admiración i graciones de aquellos pueblos, hu
de sus virtudes y del odio al culto yend.o de los desastres ele la guerra. 
bárbaro entonces entronizado. Se En 935 muere Quct.salcoatl, y en 
le nombró rey y gran sacerdote de 981 encontramos ú los fugitivos tol
Tollan, y se sustituyó la monarquía teca haciendo con su ciencia, de 
con la teocracia. A la muerte ele un Uxmal, ciudad tan prodigiosa, que 
rey hubiera recibido el poder el hi- sus ruinas son hoy nuestro asombro. 
jo del rey; á la del sumo sacerdote Según los elatos de Cogolludo, los 
debia recibirlo otro sumo sacerdote, señores de Maya pan son los coco
otro Quetzalcoatl que debiera soste- mes, los creyentes de Cucutcnn ó 
ner la reforma de su antecesor. La Quet.zalcoatl. En la lucha con los 
teocracia continuó doce añ.os más. partidarios del dios Tezcatlz"poca, 
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para conscrr;n· su n!lto, lluycn los t·omplcta destrucción ó ele entera 
del dios Qui'l::alcoa/1. c\sí, la lucha victoria. Veamos lo que dice la 
simbólica de Jn:-;dns astros se había crónica. Lacrónicaestúcletal manc
connTtidn en n·ulidnd: la rl'ligión nt complicada en esta parte, que 
nahon p;tsíi desde ese düt <'t ser his- crcímnos que la teocracia de Huc
t(lrica, nw mio hasta entonces no mac había sido anterior ú la nueva 
había sido sino ;tstnmümka. de .Qudzalcoatl, y que con ésta ha-

«De esa primera ltH:ll<t dvit hay bía terminado el reino de Tollan. 
claros v-cstigiosc•nlalcyenda. Tt•.:ca- Pero concon.lar1do los diversos da
/ li poca, para L1cstruir ú .Qut!.salcorrtl, tos resulta que al parecerla religión 
se une con Tolteca!! é 11tuimccatl. vieja se había sobrepuesto durante 
Jl?.:'tal!ipow dice que sus súbditos los últimos años de la monarquía, y 
\Tan de JVonoaltl'pcc. Los emisarios que entonces hubo un nuevo levan
que cnvia son Coyotl, Inahuall é tamiento en favor de la reforma, 
lnumantccatl. Llegan en su marcha en favor de Quet.zalcoatl. La lucha 
á Xonacapa_·voccm y Jos recibe llfax- volvía á comenzar. Tuvo esto lugar 
tlaton, y cuando son preguntados, en el año 9 tochtlt~ 1046: á la muerte 
dicen qne van de Tlmnaca:?Jwtcpcc del rey Tlilcoatidn, y parece que 
y TollmJh'jJt.'C. ¿(hli(:n no ve aquí {t ayudados por los chalca de Xicco, 
los panill:u·ios de la \·icjn religión los tolteca trajeron al gran sacerde
hnsv:mdo :llianzas ,·ontnl Lt rdnr-: te de Qttdsalcoatl al trono y al su
m:t? l·:llos dicl'n qttL' "on de ll!llrrnf!'· i rno poder sacerdotaL Entonces co
j)I'C, la ('iud:td ÜL' los tolteca, y ele menzó la tcrcent teocracia de To
llrunataswf!'j){'C. la ciudad de los llan y la de Quetzalcoatl. 
sacerdote:>. Son el \'iejo sacerdocio Seguiremos llamando, como la eró
y el pueblo famHico que se levantan, nica, Quí'f.;z:alcoatl al jefe supremo, 
llaman en su auxilio ú los nonoalca nombre que recibía del dios de cu
y ú los ihuimeca ü meca ele plumas, yo culto era sumo sacerdote. La 
que habían conservado la vieja reli- guerra dvil se ensangrentó: de
gión en el país de los meca, y por dicados los hombres á la guerra, 
eso, sin ducla,habla Vcytia de régu- los campos fueron abandonados, y 
los de Xalir,co; llq2;an <l Xcmrrca- en el año 7 tochtli, 1070, comenzó la 
payocrm y encuentran un aliado erí espantosa hambre de siete años, que 
¡Jfa.<·fll<. Mandan los emisarios, cuyo fué parte principal panlla destruc
nombre nos da la leyenda, y cornien- ción del reino y emigración de Jos 
za la guerra. A Jos doce años la tolteca á otras regiones. En el año 
segunda teocracia estaba vencida;- 1080 pone Cogolludo la llegada á 
pero el viejo Sacerdocio no se había Maya pan de los cocomes llevando 
hecho del poder: J.os tolteca habían el culto de Cuculca1z 6 Quet.salcoatl. 
elegido rey. La lucha entre la reac- Lossacrificiossangrientostuvieron 
ción y la reformn no se había deci- grandes creces. Como represalia 
diclo: estaba aplazada. tomábase á los hijos de los caudillos 

"La monarquía continuó, desde para sacrificarlos. La guerra civil 
el año 947 al 1046, por un sig·lo: en- y religiosa había durado, desolán
tonces volvió á emprenderse la lu- dolo todo, hasta el año 8 tochtli, 
cha que ya no podía ser sino de 1110, 
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«Parece, por las noticias vagas : rrihlemente la lucha: Jos pnslüne
y confusas de la crónica, que en es- ros que de una y otra. parte se co
te año de 1110 fué al fin vencida la gían eran inmediatamente sacrifi
reforma, expulsados los Qttet::Jal- cados. La batalla conlin uó hasta 
coatl, y que triunfando la religión Texcalapan: allí fué hecho prisio
vieja, fué electo rey y sumo sacer- ne1·o un otomí que se hallaba pre
dote Huemac, nombre que, como parando armas en Atoyac y fué de
hemos visto, se daba al jefe del cul- • sollado. Dice el cronista que de 
to antiguo, cuyH. principal deidad 1 entonces data el feroz sacrificio !la
era Tescaliipoca. En ese año lle- 1 mado TlacaxipchuaUstli. En el año 
gan á Tollan los bárbaros, aliados ce tccpatl, 1116, quedó destruída la 
de Huemac para el triunfo. La eró- nación tolteca. 
nica les da los nombres del demo- "Vimos ftlos emigrantes bajar de 
nio: Tlcu.:atecolotl é Lt·cuiname. y :la región tlapalteca á fines del siglo 
dice que salieron por Cuextlan, lo , VI, fundar bajo la teocracia que los 
que hace presumir la alianza de los habíaguiado en su viaje, el reino 
cuexteca. Entronizóse el culto: poderoso de Tollan, conquistan
bárbaro con la cuarta teocracia y : do los señoríos de Teotihuacan r 
segunda del culto viejo. Comenza- , Cholollan; los hemos visto enton
ron á asolar los pueblos vecinos pa- ces, practicando su religión primiti
ra tomar cautivos que sacrificar á , va, hacer de las pirámides de Teoti
su dios. A los partidarios del culto ¡ huacan altares al sol y á la luna, sus 
d~ Que t.ealcoatll?s persiguieron j dioses Tonacat~ctttli y Tczmtlipo
sm descanso. ArroJados de Tollan · ca, y ele la de Chololian templo de 
se refugiaron en Teotihuacan; Quete;alcoatl, la estrella de la tar
perseguidos allí buscaron asilo en · de; hemos visto cómo la lucha sirn
Cholollan: de allí también fueron hólica y astronómica de Tezcatli
lanzados. Los hemos visto {¡_ poca y Qttet'2!alcoatt se convirtió en 
fundar ciudades en la península ma- contienda de cultos; cómo Ce acatl 
ya: en otras partes se iban estable- Queli::alcoatl emprendió la reforma 
ciendo, y ellos son los fundadores religiosa contra el rito de Te.e:catli
de Xícalanco, preciosa y ríquísima poca> que en bárbaro se había con
región que se extendía desde Ta- vertido, y cómo la reacción trajo la 
basco hasta Xaltipan. guerra dvil entre los tolteca, mu-

•El reino de Tallan se debilitaba dando la antigua lucha astronómi
día á día: el hambre, la peste, las ca en lucha histórica; hemos visto á 
numerosas y continuas emigrado- los partidarios de Quetealcoatt hu
nes, todo acababa con él. Mil funcs- yendo á regiones remotas, y triun
tos presagios anunciaban su ruina fante al fin el culto sanguinario de 
y por fin el año 13 acatl, 1115, los Te.zcatlipoca; pero al alcanzar éste 
antiguosaliados,losbárbaros, vien- la victoria, los bárbaros destru
do que el reino estaba desazón para yen la ciudad, saquean y reducen á 
hacer de él su presa, se precipitaron escombros templos riquísimos y lu
á su conquista y destrucción. La josos palacios, roban las esmera!· 
guerra comenzó en Nextalpan al das, las turquesas, el oro y las plu
norte de Tollan. ensangrentó ho- mas de Quetzal de los magnates, 
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y con la gran ciudad desaparece «mando este licor. ¡Ay, ay, ay!. l<:n 
la religión primitiva; la religión se . los Anales de Cuauhlitltm se dice: 
torna histórica; Qttet.::mlcoatl y Tc.z·- 1 " ........ hizo llamar á su hermana 
catllpocrt son las grandes deida- · «mayor llamada .Quct::~alpetlatl pa
des de toda lucha posterior; los «ratomarparteeneldesorden .... • 
panicJ;¡rios de ésta han perdido la La copla que cantó Quetsalcoatl 
gran dudad, pero han triunfado en antes de que llegara su hermana, 
la contienda clel culto, y sus ideas : según los Annles, es ésta: 
dominarán en el culto sucesivo; los . 
de aquél, al ser expulsados, conviel·
ten en histórica la profecía astronó
mica, y ofrecen que vol verán por el 
oriente: asi se planteaba la cuestión 
de lo porvenir. 

«El gran sacerdote Huenzac, al 
salir de Tollan con sus últimos par
tidarios, se dirigió él Xaltocan ..... 

. . . después de atravesar por 
Chapttltcpec, llegaron á Culhuacan, 

Quetzal, .Quetzal no calli, 
Zamau uo calli tapach 
No callí nic ya cahu.as 
A u ya au ya Quilma eh 

Traducida, dice: 

•De pluma rica mi casa, 
De zacuan mi casa de coral, 
Dizque Ja voy á dejar . 
Ya, ya, ya ......... dizque.• 

y allí los emigrantes, dejando el go- A juzgar por esta copla, hay que 
hierno tencrútko, eligieron rey ú, confesar que entre tantas habilida
Ywtlryo/1. En el año clzicomt tuclltlt, ', des que atribuyen á Quet.<mlcoatl, 
1122, vi(~ndose Hunmu· abandona- no tenía la de la poesía. 
do de todos los tolteca, se ahorcó de ' 
una cuenla en Chapultepec, en el 
lugar llamado Cincalco.» 

La interpretación simhólic't que 
de .Quetsalcoatl ha hecho Chavero 
(N. l. P. Acaba de Ntorir, ayer, 24 de 
oí·Lubrc de 1906) en la disertación 
pr einserta, presentándolo, como 
dios, la estrella vespertina, y co
mo hombre, uno de los reyes de Ta
llan; esa interpretación, repetimos, 
es muy ingeniosa, y mientras no se 
impugne con razonamientos funda
dos en la historia, debe admitirse 
como la más cercana á la verdad. 

Según Chavero, Quetzalpetlatl 
era esposa de Quet.zalcoatl, pues 
dice: «Embargada ya (por l<t em
«briaguez), Ihzdmecatl y Tolte
«Catl se pusieron á cantar. Y tem
«bloroso levantó su voz Quetsal
«Coatl, cantando:-Querida esposa 
«mía, Quet.zalpetlatzin, gocemos to-

XXVIII 

En México se tributaba solemne 
culto á Queti<:alcoatl, como astro, 
como clios; pero el pueblo lo adora· 
ba como el personaje deificado, y 
en este concepto esperaban su vuel
ta, en cFtrne mortal, por el oriente. 

Su templo estaba en el sitio com
prendido entre el Cttacuautlinchan, 
«Su casa de los Águilas,» y la ac
tual calle de las Escalerillas, tras 
de la Catedral. Se elevaba sobre 
una pirámide de un solo cuerpo, á 
la cual se subía por gradas, y era 
un edificio redondo cubierto con u~ 
chapitel labrado á manera de techo 
de paja, con puerta estrecha y que 
figuraba la boca de una serpiente 
feroz, con sus ojos, dientes y colmi-

24 
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llos, poniendo espanto en el cora- dose con muy donosos dichos. Ra
zón de quienes se acercaban. bía también la farsa del acatarnt-

Chavero hace obserntr que el po- do, quien fingía fortísimas toses 
co cuidado de comparar los dife- con ademanes exag·eraclos; y la del 
rentes textos ha hecho que no se moscón y el ·escarabajo, saliendo 
comprenda la identidad del templo los representantes n:stidos al na
de Quet.tJalcoatt con el Jlhuicati tural de estos animales, el uno ha
ttcm de Sahagún, el cual se hato- ciendo .zumbido como mosca y 
mado por una verdadera columna, 1 diciendo mil gracias, y el escara
porque el cronista, á causa de la for- bajo metiéndose en la basura. To
ma cilíndrica de aquél, lo llama una do esto entre los mexicanos era de 
cofumna gruesa y alta, donde estaba mucha risa y contento. 
pintada la estrella ó lucero de la . 
mañana, y sobre la columna un cha-
pitel hecho de paja. Agrega Sa- XXIX 
hagún que delante de esta colum-
na y esta estrella, mataban ca u ti- !\un cuando en los pasajes prein
·vos cada año al tiempo que apare- sertas de Cha ve ro se dice algo so
cía aquel planeta. bre que Qttctsalcoatl no sólo fué 

Dice Chavero que este templo un cristiano que predicó el Evange
daba su frente hacia las Escaleri- lio en México, sino el mismo após
llas, y tenía un patio mediano, don- tol Santo Tomás, que, cumpliendo 
de el día de su fiesta se hacían con el precepto de Jesús Nazareno 
grandes bailes y regocijos y muy á sus apóstoles, de que fueran á pre
graciosas farsas y representado- dicar el Evangelio por todo el mun.
nes, para lo cual, en medio de aquel do, se dirigió al continente que des
patio, había un pequeño teatro de pués había de llamarse América; sin 
treinta pies en cuadro, muy encala- embargo, como las disquisiciones 
do, y que en las fiestas enramaban sobre este punto han ocupado á es
y aderezaban galanamente, cercún-1 Cl"itores ilustres, ya en pro, ya en 
dolo de arcos vistosos de toda cla- contra, nos proponemos tratarlo con 
se de rosas y rica. plumería, colgan- mayor amplitud para que los lecto
do á trechos muchos diferentes pá- res conozcan á fondo la cuestión, 
jaros y conejos y otras cosas agra- que si no es interesante, sí es, por 
dables á la vista: ahí, después de lo menos, muy curiosa. 
que al rededor de aquel teatro bai- El P. Durán fué el primero que 
laban los señores con sus más vis- dijo que un apóstol había predicado 
tosos y bizarros atavíos, salían los el Evangelio en estas regiones; Be
representantes; y la crónica conser- cerra Tanco encontró que Quetzal
va el recuerdo de la farsa de un ba- coatl y Tomás significan lo mismo; 
boso que se fingía muy enfermo, y el jesuita Sigüenza y Góngora 
mezclando muchas graciosas pala- afirmó que Quet.salcoatl fué el após
bras y dichos con que hacía mover tol santo Tomás, que predicó el 
la gente á risa; y otra de dos ciegos Evangelio á los indios. No hemos 
y dos legañosos .que tenían una tenido á la vista el MS. de Sigüen
muy chistosa contienda, moteján- za, titulado Fénlx de Occideute, en 
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que trata el jesuita de la cuestión; tras dudas, ó de confirmar mrias 
así es que no insertaremos en este interpretacionesquehemosexpues
arlículo ningún púrrafo de tan ex:- to como propias. Si en algo vimos 
traíJa obra. Pero ott·os escritores satisfechas nuestras esperanzas, no 
de los siglos X.Vll y XVlil opina- lo fué en verdad en lo que tiene re
ron como Sigüenza, y entre ellos el Ilación con la identidad entre el após
Lic. Don Ignacio Borunda. Por gc- tol Tomás y Quetealcoatl. No bas· 
neroso do;ativo del sabio obispo de taría extractar, ni aún transcribir 
Cuernavaca, Monseñor Plancarte, pasajes de Borunda, para que fue
llegó á nuestras manos la obra de ran entendidos por los lectores. Se
Borun da, titulada Clave General rá necesario que la transcripción 
de GerogNficos Anzerica11os, obra vaya precedida de una sucinta ex
manuscrita á fines del siglo ante- plicación de la índole de la obra y 
pasado, y perdida para la bibliogra- de la obsesión que dominó el ánimo 
fía mexicana, y aún ignorada por del autor altiempo de escribirla. 
algunos de nuestros historiadores, Hemos dicho que Sigüenza y Gón
hasta que el duque Loubat, ese mo- goraescribió una obra que tenía por 
derno lord Kingsborough, la exhu- título Fénix de Occidente, para pro
ruó desglosándola de la causa que bar que santo Tomás apóstol había 
se le instruyó al mal aventurado predicado el Evangelio en México. 
fraile dominico Sc-r\·ando Tct·esa Va entre los viejos cronistas se ha
de l\1ier por el peregrino sermón bía manifestado el empeño de en
que predicó, diciendo que la imagen contrar entre los mexicanos lastra
de 1a Vü·gen de Guadalupe se había dicion es bíblicas y conocimiento del 
aparecido en la capa de santo To- cristianismo. En el jeroglífico de la 
más y no en la tilma del indio Juan peregrinación azteca pretendían 
Diego, y que fué el <?rigen de sus encontrar el diluvio de Noé, la con· 
innumerables desventuras. fusión de las lenguas en la torre de 

Aunque sentimos regocijo con la Babel y la dispersión en la llanura 
adquisición de este libro, no nos de- de Sunar. Fábrega, el intérprete del 
jamos seducir por su título, porque Códice Borgiano, vió en las pintu
sustentamos la convicción de que no ras de los indios referencias al pa
hay clave general ó llave maestra raíso y al pecado original. Boturini, 
para abrir las herrumbrosas cerra- Veytia y el mismo sabio Gama ha
duras del clausurado santuario de blan del conocimiento que los na
Jos jeroglíficos; y continuando la boas habían tenido de la detención 
metáfora, diremos que los que han del sol por J osué, y del eclipse acae
alcanzado á vislumbrar los tesoros cido en la muerte de Jesucristo, sin 
que se ocultan bajo las bóvedas de preocuparse, comolohace observar 
tan grandioso templo, lo han conse- un historiador, de que cuando era 
guido asomándose por las ventanas de día en el hemisferio en que se su
de la tradición de la historia, del ponían pasados esos hechos, era de 
idioma y de la fisiografía. Sin em- noche en éste, y no podía saberse lo 
bargo, recorrimos con avidez las pá- que al sol le estaba pasando. Nin
ginas del libro, abrigando la es pe- gún partidario fué tan fiel á tan erró· 
ranza. de disipar algunas de nues- neas enseñanzas como el Lic. :Ro-
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runda, y fundó y sustentó sus estó- huac, donde c'ncuentra establecida 
lidas doctrinas en la interpretación. una gran nación; pero no en el fon
que hizo de los jeroglíficos que se • do del Valle llamado hoy de '.\[éxi
observan en las tres piedras, que él¡ co, sino en las asperezas de la SE'· 

llama peñascos, que se encontra-! rranía del Sur, cerca de Axochco 
ron en el subsuelo de la plaza de (Ajusco)sallí su predicación es pro
Armas de México, en ht última dé- digiosa, pues, com·crtido en Qur
Cilda del siglo XVIII. Esas piedras, tsalcoalt, «culebra preciosa," des
que trastornaron el juicio del Lic. truye antiguas religiones, enseña lu 
Borunda, son: la estatua colosal de cristiana, funda templos y estable· 
la diosa Teoyao111icqui, conocida hoy ce la ¡Eucaristía! Pero como en el 
con el nombre de Coatlictte, «la que Anahuac no había trig·o ni uvas, no 
tiene su falda de culebras;» la co- adoptó las especies ele pan y vi no, 
nocida con el nombre de Calenda- sino que con semillas ele bledos ha· 
río Azteca; y el ütauhxicalli de Ti· cían una estatua de Jesucristo, y 
zoc, vulgarmente llamada •Piedra después de adorarla, se la comían 
de los sacrificios.» Estas tres pie- los fieles. 
dras están .en el Museo Nacional. (Esta ceremonia la encontraron 

De estos tres peñ.ascos, el prime- en uso los conquistadores; pero la 
ro fué para el Lic. Borunda un ra- estatua ya no representaba d Jcsu
diógrafo de los rayos X de Roen- cristo, sino d Httt'tzilopochtli, y la 
gen, pues con su auxilio penetró su llamaban los mexicanos Teocualo, 
mirada hasta el siglo I de la Era «Dios comido.») 
Cristiana, y alcanzó á ver al após· Según Borunda, veinte años em
tol santo Tomás atravesando los pleó santo Tomás en su predicación 
océanos á pie enjuto, ó empleando en América, y él fué el que ensefió 
su capa á guisa ele barquilla, hasta á los toltecas, que funclaron Tollan 
poner sus plantas en las playas de en el VIII, á bañ.arse, á traba
la Patagonia; lo ve después ínter- jar el oro y la plata, el arte culinario 
narse por las Pampas, ascender á y el ele la medicina. Antes de mar
las cumbres de los Andes y tomar charse del Anahuac, previendo la 
reposo en las altiplanicies del Cuz- apostasía de los pueblos converti
co, donde se convierte en Inca y da dos, esoondió en varias cuevas las 
principio á su tarea de predicar el imágenes de Jesús y ele María que 
Evangelio; cuando los ascendien- les había pintado ó esculpido á los 
tes de Atahualpa se mostraron ob- nahoas cristianos, y esas imágenes 
servantes de la nueva religión, pro- fueron las que se aparecieron des
siguió su camino y, subiendo y ba- pués de la Conquista, y que hoy se 
jando por las escarpadas serranías veneran en ChaÍma, en Ameca, en 
del Ecuador, de Nicaragua y de Guadalupe, en Tlaltenango y en tan
Cuauhtemallan, al territorio tos otros lugares. El S e ñ o r de 
donde hoy se encuentran las ruinas Chalma es, según opina Borunda, 
de Mictla y de Palemke, y predicó de la deidad que depués llamaron los 

¡, 

nuevo el Evangelio; profundiza más mexicanos Tla,crolteotl, la diosa del 
la mirada el clarividente y ve al san- estiércol y de la basura, esto es, la 
toapóstolllegar al corazón del Ana- Venus cloacina de los romanos. La 



última mirada ele Borunda,-siguicn
do al santo apóstol, se dirige á Xi
callanco; allí lo Ye embarcarse en 
el esquife en que había venido, esto 
es, en su capa, y dirigirse á la isla 
de Cozumel, donde implanta unas 
cruces, como último testimonio de 
su advenimiento á la futura Amé
rica. 

La tradición, la historia, la crono
logía, el idioma, todo se opone á las 
apocalípticas interpretaciones del 
famoso Borunda; pero él se desem
baraza de estos obstáculos decla
rando ttrbi et 01'bi que la tradición 
era falsa, porque los nahoas após
tatas habían ocultado todas las ver
dades; que la historia adolecía de 
los mismos errores, porque sus 
autores ignorabnn también la ver
dad; que los cómputos cronol6gicos 
eran inexactos, porque el Tonala
matl (calendario) tolteca y el mexi
cano tenían por punto de partida 
una época falsa; y, por último, que 
el idioma no había revelado las 
augustas y santas verdades de los 
primeros siglos del cristianismo, 
porque tenía un sentido alegórico 
que se había escapado ú la penetra
ción de los Olmos, de los Molina, de 
los Sahagún y de todos los nahua
tlatos que se distinguit:>ron entre 
los misione1·os. Para dar ejemplo 
de las extravagancias á que some
tió Borunda el idioma nah~tatl, en 
su afán de comprobar el paso de 
santo Tomás por la tierra de Cuau
temoc y de Nezahualcoyotl, mos
traremos al lector las etimologías 
que atribuye á las palabras Tz"satl 
y Tomall, ele que se han formado 
los aztequismos tisar y tomate, ob
jetos de todos conocidos: 

«De este absorvente (el tz'satl)~ 
«dice Borunda--es sabida su apli-

9i 

«Cacion á curaciones de Azedías, 
«Lombrices y otras enfermedades, 
«pero no en el estado de inexplica· 
«ble atenuacion y divisivilidad, co
«mo lo instruyen las aguas en que 
«Se anotó disuelta con el distintivo 
«tisatl, Agua atl, de Médico tisitl. » 

Ese médico no es otro sino santo 
Tomás. 

Del tomate dice: •De esta produc· 
«Cion usan los naturales en sus ali
«mentos, especialmente-para amor
«tiguar el ardor, .ó acrimonia del 
«Pimiento ChüU,peroasándolas pri
«mero en las brasas; y siendo sabido 
«que su jugo es lenitivo, ya en dolo
«res de Garganta, ya en ardores de 
«espaldas y de riñones, y ya en otras 
«dolencias. Si el distintivo tomatl 
«Se descompone, resulta agua atl, 
«tom de Tomé. Esto es, agua de To· 
mds.»¿Risum teneaHs . ..... ? 

Conocidas ya, por lo que hemos 
expuesto, la índole de la obra «Cla
ve General de Geroglíficos Ameri
canos,» y la obsesión que dominó 
el espíritu de su autor, daremos á 
conocer un pasaje relativo á .Que
t;:wlcoatl para acabar de confirmar 
las extravagancias de Borunda. 

Dice Borunda: « ......... cuando 
«Se hazía algun llamamiento. en el 
«Reyno para lo que aquél (Santo 
«Tomás 6 Quet.salcoatl) mandaba, 
<<Se subía el Pregonero en aquella 
«Sierra Tsatsitepec, y sus vozes se 
«oían por más de CrEN LEGUAS has
«ta las costas del Mar.-Aqui se 
«nota haverse traducido al Predi
«cador por Pregonero t.sasini, el 
«que grita, y por ello. tratada tam
«bien aquella tendida cumbre de la 
«grande Mole donde se hizo el prin
«cipal asiento para extensión del 
«Cristianismo, de Tsatzltepec:, en 
«C, cerrotepetl, para predicar ó gri-

25 
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«tar tzat.~l. Asimismo se advierte i sobre el pecho de los muertos de 
«extendida desde él la lVIision has-! antiguo sepultados. De m¡uí vino 
«talas costas, y tratado por ella al , que los Españoles le empezaron á 
«mismo Apóstol de Padre de Cu· : llamar ?\. España En tal relación 
,,zuacan, ó País can, que se inclina convienen todos unúnimes. 
«Cttltta

1 
como lo está el continente «Herrera dice que Gomara cuen

«para ambos mares, pcrmanecien- taque algunos Españoles pensaron 
«do en la costa del Sur el distintíYo que quizá huyendo de los moros al
«Cullacan, ó acaecimiento que ins- gunos de sus antepasados irían por 
«truie en la era nacional el segun- allí, pero que él no lo cree; y aun· 
«do Monumento (peñasco) hallado." que en otra parte dice que no se 
.Qul potest capere caplat. pudo saber de dónde les habían n.~-

No intentaremos combatir el nido ú los Indios las cruces y tanta 
error capital de la obra de Borun- de,·oción con ellas. bien pudo sa
da; ya el sabio NIGRO:\IA~TE, con lir de esta duda porque imprimió su 
mano maestra y sobra de sal ática, historia en F);)~, y clc:sde 1327 el 
confundió á los sostenedores del [\delantado Francisco de .\lontejo 
peregrino advenimiento del após-. comenzó la conquista de Yul'atan, 
tolDt'dlmus á las tierras descubier- y en algunas pro\cincia:-; lJUe le re
tas por Cristóbal Colón. En uno de cibieron pacíficamente, especial
los párrafos siguientes insertare- mente en Tutulxin, t·u_nt cabeza 
mos los puntos principales de la di- es ~\lini (141eguas de donde ahora es 
sertación de D. Ignacio Ramírez,, Mérida), se entendió que pocos af\os 
de muy pocos conocida y de no fá- ! antes que llegaran los Castellanos 
cil adquisición. En el párrafo si- ! un Indio principal sacerdote llama
guiente daremos á conocer la diser-1 do Chilam Camba], tenido entre 
tación escrita por Fr. Servando' ell•JS porgran profeta, dijo que den
Teresa de Mier, que es un fiel tra- tro de bre,·e tiempo iría de úda 
sunto de las doctrinas de Borunda, • donde nace el sol gente b:trbada y 
aunque en lenguaje mús inteligible. blanca, que lleyarían levantada la 

sei'íal ele la cruz que les mo~tní, ú 
la cual no podrían llegar ~us dio-

XXX ses, y huirían de ellos, y yue esta 
, gente hahía de señon.:ar la tÍ\.'ITa, y 

Dice el fraile dominicano: ' que dejatían sus ídolos y adorarían 
«Apenas los Españoles se acer-¡ un solo Dios, ú quien aquellos horn

earon en 1519 al continente de Amé ¡ bres adoraban. !lizo tejer una man· 
rica, desembarcando en Cozumel; ta de algodón, y dijo que de ague
junto á Yucatan, hallaron muchas i lla manera había de ser el tributo 
cruces dentro y fuera de los tem- : que se había de pag·a¡' {t aquellas 
plos, y en un patio almenado pues- gentes, y mandó al Sr de ~1 íni 4ue 
ta una cruz grande, en cuyo con· se llamaba Mochauxin, que ofrc
torno hacían procesión pidiendo ú: dese aquella manta ú los ídolos pa
Díos lluvias, y á todas las venera- nt que estuvie::;e guan.lada, y la se· 
ban con grande devoción. De ellas : ñal de la Cruz hi<::o hacer de piedra, 
se hallaron en todo Yucatan, aun ¡ y la puso en los patios de los tem-
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plos adonde fuese vista, diciendo recordaron la primitiva de Chilam
quc aquel era el úrbol verdadero Camba!, la cual es la más larga, 
del mundo, y por cosa muy nueva célebre y conocida: y se engaña 
la iban :'t n~r mttd1HS y la mucho Herrera; ó los que se lo con
\·eneral~an desde entonces. Y es- taran, en clecir que existiera pocos 
ta fut:· la causa que preguntaron á años antes de la conquista; porque 
Francisco Hem~llldez Lle Córdova, los Indios, según dicho Montema· 
si iban de donde nacía el sol, y cuan· yor, le daban cuatro edades de an
do fué el adelantado Montejo, y los tigüedad y ajustada la cuenta, vie
Indios echaron de ver que se hacía ne á ser en los primeros siglos de 
tanta reverencia ú la Cruz, tuvie- la Iglesia. Es verdad que Monte
ron por cierto lo que les había di· mayor (conviene) en que no era su 
cho su profeta Chilamcambal. nombre Chilam-Cambal, porque él 

«Herrera queda muy satisfecho vió escrito Chilan-Balan, y no ad
con esta relación, como si no fuera vierte que esta novedad contra el 
disparate haber ido allá los Espa- testimonio de todos los autores es
ñoles en tiempo de los moros, como pañales es una corrupción maní
poner un profeta que mande ofre- fi~sta por la semejanza de letras 
cer dones á los idolos. Profetas ver· para aludir al profeta Balan, y aca
dadcros entre los idólatras scílo pu· • baría de convencerse, si supiera que 
dieron ocurrir ú los E~pafíoles, que. Chilam Camba! en lengua Chinesa 
:'1 cada p;¡so 1():-, cncontmban en In-' significa Santo Tomás. Y no hay 
di:1s por d cuento de laí-i Sibilas y! queadmira¡·se,dequevengaátraer 
la historia de Balan. Pero está de- de China la interpretación, porque 
mostrado que las predicciones tle · haré ver que de ella vino la voz del 
las Sibilas fueron una ficción pia- evangelio á las Américas; así como 
dosa de los primitivos Cristianos, el calendario mexicano, que dicen 
y así donde el Misal Romano lee en les trajo el predicador, es casi idén
la secuencia de difuntos teste Da- tico al de los tártaros Chineses, y 
'Vld cum Sibilla, substituyó el Parí· la lengua mexicana está llena de 
siensc: crucis e:;cpandetts vcxilla. palabras Chinas. Desde luego con 
Kal:tn así corno Job, aunque no eran sólo leer en el viaje de lord Macar
Israelitas, eran siervos del verda· nei las terminaciones de los mag
dcro Dios que atloraban, aunque el nates de aquel imperio, se verá que 
primero prevaricase para dar un son las mismas de los mexicanos 
mal consejo. con la partícula reverencial tzin, 

«Aun dado el caso de un mal pro- etc., etc. 
feta, en un caso de extraordinaria «Tenemos mejores testimonios 
providencia, no era para el de Yu- en Remesa! histor. de Chiapa, Nb. 
catan, porque tendríamos muchos V, cap. 7, cuando el santo Obispo 
que admitir, cuyas profecías á es- de Chiapa llegó á Campeche el año 
tilo oriental produjo Montemayor 1544, de paso para su obispado con 
en su historia de Yucatan con sus religiosos Dominicos. <<N o sólo a ve
nombres y los tiempos en que exis- «riguaron ellos lo mismo que Mon
tieron. Pero esos serían sacerdotes «tejo, sino que los Indios se bauti-
6 sabios que en diferentes tiempos «zaban todos sin falta, dando al 
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«bautismo el nombre ele rennscen- «otra::-; p~trtl'S LlL' l:ts Indias, por las 
«da, como Jesucristo lo llama en el «graneles, admirahks y c:-;ve::-;i,·as 
«Evangelio: nisi quis rcmtlus jite- <<maner;ts de edificios y ll'treros de 
«rt't ex aqua, etc.: y que lo recibían «ciertos caracteres que en ninguna 
«con las mismas ceremonias que «otra parte se hallnn. Finalmente, 
«los Cristianos hasta imponiendo <<secretos son estos yue sc!lo Dios 
<<el lienzo blanco, y con exorcismos, «los sabe.» 
«ayunando antes tres días Jos pa- «Hanse averiguado muchos de 
<<dres, y guardando continencia estos después del tiempo del Santo 
<<Ocho días después, y confesándo- Obispo, pues yuien leyere las Cró
«Se los que eran grandecillos como nicas del Brasil, especialmente del 
<<en la primitiva Iglesia los catecú- P. Manuel de Nóbrega, ,·erú que allí 
«menos. Y todos usab<m la con fe- conserntron hasta e 1 nombre ele J e
<<Sión y otras muchas ceremonias sús y María y el de Santo Tomé que 
«de la Iglesia.. les había predicado . .-\penas los Es-

<<El Santo Obispo envió á visitar pañoles pusieron el pie en las ribe
en su nombre á un clérigo Francis- ras del Río ele la Plata, que el Co
co Hernández, perito en la lengua, misario ele San Francisco, que fué 
y éste le escribió: que habiéndoles destinauo con otros cuatro reli~io
preguntado por su creencia anti- ; sos para ella, no pudiendo entrar 
gua respondieron, que creían en la. en el río fué al puerto dt· D. Rodri
Trinidad á cuyas personas daban go, que hoy llaman, dice él, de S. 
los verdaderos nombres en su len· ' Francisco, y esc-ribe ú un consejero 
gua, con perfecto conocimiento del' ele Indias desde allí en to de :\!ayo 
resto de la religión de jesucristo, año de L:i38: que los cristianos fue
en cuya memoria ayunaban el vier- ron recibidos como úngelcs de Jos 
ne&, día de su muerte, y veneraban Indios, de quienes :n·erigucí que 
á su madre virgen: que aquella cuatro años <Jntes había habido allí 
doctrina venía de padres á hijos de un profeta llamado Eguiara. y u e les 
tiempos antiguos en que Yinieron anunció que presto llegarían allí 
20 hombres y el principal de ellos Cristianos, hermano,.; de Santo To
se llamaba Cozas, Jos cuales man-; mé ú bautizarlos, ~· no les hiciesen 
daban que se confesasen las gentes mal, y así les hacían infinito bien: 
y ayunasen. El Santo Obispo refie- y clice, que hall<! que en lu,.; cama
re todo esto y más en su historia res que les ensei'l<i ;"t los Indios man
apologética ele los Indios, como pue- Jaba que se guanlast:n los manda
de leerse en Remesa] ubi supra y mientos y otras mu~·has cu~a~ de 
en Torquemacla, y concluye el Obis- los Cristianos. Ello,.; plll'S ¡·eferían 
po: «En ]a tierra del Hnuil quepo- su cristianismo ú Santn Tomé, y él 
«Seen los Portugueses se imagina ; mismo sería el Eg-uiara que dil·e 
«hallarse rastro ele Santo Tomas ' haber preceuiuo cuatro años, y se
«apóstol, y parece haber sido en rían cuatro edades l·omo en Yuca
<<Yucatan nuestra santa f<.• sabida tan, si no fué algún sacerdote que 
«Ciertamente esta tierra y reyno reL·on.la se la profecía. 
«da á entender cosas mas especia· «En una palabra, que un hombre 
«les y de mayor, antigüedad que en, n·nerable, htrbado, hlancn, pelo y 
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barba laq;·a, con un b:'tculo, predicó 
en toda 1\ mcrica una ley santa, y 
el ayuno de 40 clias, y levantó cm- 1 
ces que los Indios adoraban, y les , 
anunció que vendrian del Oriente 
hombres de su misma religion á en
señarlos y dominarlos, es un hecho 
tan constante en todas las historias 
que han escrito los Españoles, no 
menos que en los g;eroglificos Me
xicanos y Quipos Peruanos, que es 
necesario creerlo, 6 abandonarse á 
un ciego pirronismo. El Viracocha 
barbado del Perú, no era otra cosa, 
y del tuvieron los Incás la Cruz que 
guardaban con veneracion en su Pa
lado, y la predicdon de que irian 
gentes barbadas y blancas: y por 
eso llamaron á los Españoles viraco
chas: y aun conservaron el nombre 
de Sto. Tomé, pues por eso á nues
trus Sacerdotes llamaron Paytumes 
(J padres Tomés, aunque á los su
yos llamaban Moanes. Sta. Cruz de 
la Sierra llamóse asi, porque los In
dios les presentaron una que con
servaban con veneracion grabada 
en una piedra. No necesito decir 
mas porque hasta de Garcilazo 
consta que por semejantes tradicio
nes se sujetaron los Peruanos sin 
efusion ele sangre á los Españoles 
i (. Y la alevosa matanza que hi.::o 
Pi'mrro de la noble.za Peruana?¿ Y 
!'l cobarde asesinato de Atahual
pa?), segun les estaba mandado de 
antiguo por sus Incas. 

«En Mexico la turbacion de Mo
tcuhzoma, sus consultas con el rey 
de Tezcuco luego que Juan de Gri
jalva arribó por la primera vez á la 
costa de N. España, los regalos que 
envió á Cortés, etc. no provinieron 
sino de la misma profecía ó tradi
cion, con que esperaban á su anti
guo predicador Quetzalcohuatl, ó 

gentes de su religion. Es necesario 
leer sobre esto ú Torquemada. Y 
dice Boturini, que vió en los gero
glificos de los Mexicanos, que pun· 
tualmente llegó Cortés en el mismo 
año y caracter ce acatl en que ellos 
aguardaban á Quetzalcohuatl: de 
suerte que cuando Cortés llegó, no 
era la dificultad de reconocerle 
como Señor, sino de saber sí era él 
mismo ó venían de su parte, pues en 
muchas señales convenían, aunque 
la crueldad y rapacidad de los Es
pañoles agena de Quetzalcohuatl 
Jos detenía. A probar que Cortés lo 
era para someterse á él se dirigie
ron todos los discursos de Maxiz
catzin en el Senado de Tlaxcala. 
Sobre explorar esto rodaron todas 
las conferencias de Moteuhzoma 
con Cortés, como consta de todos 
los historiadores, pues Moteuhzoma 
no se intitulaba sino teniente de 
Quet.zalcoatl, y todo el arte de Cor
tés estaba en persuadir le que el rey 
de España era este. Asi le escribe 
en su primera carta á Carlos V.: yo 
le respondi á todo lo que me dixo 
satisfaciendo aquello que me pare
ció que convenia, especialmente en 
hacelle creer que V. M. era d quien 
ellos esperaban. Engañ.ado asi Mo
teuhzoma juntó los reyes y señores 
de su imperio, y arengándoles con 
la misma tradicion que sabian y es
taba escrita en sus monumentos, se 
reconoció por feudatario del supues
to Quetzalcohuatl. Y no solo en cada 
reyno del interior se halló la misma 
tradicion de gentes del oriente que 
debían de venir, aun en las Antillas 
se encontró la misma, y por eso en 
todas partes se les recibió como 
una raza santa, sino que contradi
ciendolo despues con sus costum
bres, los Indios se recelaban de ha-

26 
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ber sido engaf'iados, y testifican los' so Becerra Tanco en su Historia 
Misioneros que no cesaban de ex- de Guadatupe, cuyo voto por ser 
plorar si sabían sus antiguallas, y de un tan gran maestro de lengua 
de preguntarles en Mexico, donde Mexicana es de un grave peso. Bo
era Huehuetlapallan, adonde se ha· turini ..... prometió probar lo mis 
bia ido Queto:~alcohuatl? mo con los muchos documentos que 

«Ningun misionero de los que han sobre esto había recogido en su 
escrito hasta hoy ha dexado de museo. Por su muerte y encargo 
apuntar los vestigios daros del cris· trató de escribir la nueva historia 
tianismo que encontraban hasta en- el caballero Beytia, ..... y lo descm
tre Jas tribus salvages, de cuyos tes· peñó bastante bien en esta parte ..... 
timonios pudiera formar un grueso Es verdad que Clavígero ..... no le 
volumen.» sigue en esta opinion. Pero no se 

( Bace la enumeración de todos debe hacer caso ele lo que dice en 
los Crom'stas é Hlstorz'adores de los italiano, porque habiendo el Jesuita 
prlmeros siglos de la Conquista.) español Diosdado, ú quien comu-

«Que Queli3alcohuatl fuese Sto. nicaba con su mesa su ohra, dela· 
Tomas, lo sostuvo el celebre mate- tádola al Consejo de Indias, este 
matico é historiador, cosmografo no quiso conceder su impresion en 
mayor de las Indias, D. Carlos de castellano á pesar ele las instan
Sigüenza y Góngora en su obra in· cias del cronista Muñoz; y para 
titulada .:_Fenix del Occidente el hacerla pasar en italiano dedicada 
apostó! Santo Tomas. El canónigo á la Universidad de Mexico, Clavi· 
Uribe en su dictamen sobre el ser· gero recortó y añadió notas con
mon del Dr. Mier dice, que creía se tra su texto y contra Casas: flaque
quedó esta obra solo intentada; y za que Dios le castigó, me decian 
yo creo que necesitaba estudiar en Roma los ex-Jesuitas america
mas, y hubiera leido en la libra as- nos, y no llegó á recibir el grado 
tronónzica de dicho autor, que la de D.or ni el regalo que le envió la 
imprimió en México el Factor del Universidad. No obstante, al 
rey: que este enumerando en el pró- rirse á la Cronica de Tehucmtepec 
logo las obras de Sigüenza con dis- por el Dominicano Burgoa, en que 
tincion de las completas y comen- apoya la predicacion de Sto. To
zadas, pone entre aquellas la del mas, indica lo que él no se atrevia 
Feni:x: y da un analysis de ella, por á decir. Finalmente ha sostenido el 
el qual sabemos que .Quetzalcohuatl mismo dictamen el celebre antigua
era su Sto. Tomas. El mismo Si- rio y gran lengua Mexicana Lic. do 

güenza en el prologo de su Para~·so Borunda, abogado respetable car
Occide11.tal la cita como acabada, gado de familia, á quien el malAr
sino que no salia á luz por falta de zobispo Raro despojó de su obra 
medios. Al mismo tiempo, esto es, MSS. y arruinó incluycndole en su 
mediado el siglo pasado, un Jesui- escandaloso edicto contra el D.or 
ta Mexicano escribió en Manila la Mier. Entre sus papeles estaba la 
Historia del verdadero Quetzal~ Clave Historial, la mayor pérdi
cohuatl el apostol Sto. TMné. da que podría sufrir nuestra litera-

«Del mismo parecer fué el famo-: tura.» 
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(A esta obra nos hemos referido lugar á su autor: y aseguro á V. S. 
en el párrafo anterior dando d co- que si para sostener la predicacion 
noci'r su asunto é fudole,· y si el se- de Santiago en España, tuviésemos 
wcstro que rie f'!la Jzi.so el arzobispo la décima parte de las pruebas que 
Raro arruinrJ d Borunda, la litera- tienen los americanos para defender 
tura no st~lrió gran pérdida, como la de Sto. Tomas en America, can
dice el Dr. jjlfl'er,·y por eso, al editar- taríamos el triunfo.» Este sabio aca
ta m 1898 el opulento duque Lou- démico defendió no solo el sermon 
bat, dijo que solamente la publicaba del D.or Mier, sino la obra deBo
rí lftulo de cuRIOSiDAD HISTÓRICA.) runda. y su dictamen fue el que 

«Entre las maniobras inicuas con aprobó la Academia, que en cuer
que se trató de perder á este (AL po examinó en mas de siete meses 
DR. Nier ), .habiendo pedido el fis- el asunto, casi sin ocuparse de otra 
cal del cons-ejo pasase su sermon cosa en cada sesion. · 
á censura de la Academia de la «¡Que lástima que el miedo haya 
historia, el ven al secretario del impedido en Mexico dar sobre este 
consejo Cerdá le pasó todo lo que punto las instrucciones competentes 
era contra el D.or Mier, para obligar- al sabio baron de Humboldt, y que 
la á condenarle, suprimiendo la de- éste dando á luz en una edicion tan 
fensa que este había presentado. Y magnifica las antigüedades· Mexi
á fin que de palabra no pudiese ins- canas, y la historia de Quetzalco
truir á los Academicos, se le suscitó huatl, la copie literalmente con las 
una intriga fraylescapara que estu- equivocaciones de los antiguos mi
viese arrestado. Entónces el predi- sioneros, y gaste su esquisita eru
cador escribió una clisertacion, en dicion en buscar un pueblo adorador 
que probaba la predicacion del de culebras para comparar el Me
Evangelio por Sto. Tomas ó Que- xicano! Ya se babia intentado con" 
tsnlcohuatl, y reducía toda la mito- fundir á Jos Indios con los Judíos, 
logíaMexicana, especialmente la del porque teniendo aquellos la historia 
tiempo de los Tultecas ó de los dio- de estos en sus escritos simbolicos, 
ses llamados Ti aloques, (esto es, con la antigüedad se confundió la de 
del paraíso) á Dios, Jesu-Cristo, su los unos con la de los otros, como 
Madre, Sto. Tomas, y sus discípulos, se nota á cada paso en Torquemada, 
ó múrtyrcs que murieron en la per- y que sacaron muchas leyes y prác
secucion de Huemac. Esta diserta- ticas de ella, 6 quiza. del Cristia
don la cr.vió con algunos libros al nismo. Ahora se querrá volver á 
célebre D.or Traggia, cronista real la cantilena, porque 1 os Judíos 
de Aragon, conocidisimo por sus llegaron á adorar la serpiente de 
obras en la republica literaria, ... el metal que Moyses levantó en el 
qual habló así resueltamente en desierto: y si la cosa llega á manos 
plena Academia: «Confesemos de de Dupuy, qué sé yo donde iremos 
<<buena fe que no sabemos una pala- á parar. Con que es menester decir 
<< bra de antigüedades americanas: algo sobre esta culebrería. 
el D.or Mier me ha enviado algu- <<¿De dónde consta que los Mexi
nos libros con una disertacion digna canos adoraban las culebras? Es 
de ser presentada aquí y de darle. claro, me responderán; porque Que-
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tzalcohuatl, dios general del Anú
huac, quiere decir: culebra cmplu
majada; la entrada de su templo fi
guraba una boca de culebra; las ha
bía grabadas en el gran muro que ro· 
deaba el templo de Mexico: otra ha
bía alrededor del calendario, que di
cen haberles trahido aquel dios; los 
lugares donde él estuvo y levantó 
Santuarios se llamaron Cohuatepec 
6 Coatepec esto es, en el monte de 
la culebra. Adoraban á la Cihuaco
huatl ó muger culebra, llamada 
también Coatlantona, esto es, nues
tra madre es la madre de las cule
bras, la qual veneraban como madre 
de todas las gentes del Anahuac, 
y de su dios Huitzilopochtli. Se ado
raban tambien Chicomecohuatl, ó 
siete culebras. Los sacerdotes de la 
Diosa tzenteul se llamaban coatlan, 
cocomes 6 cocohua, esto es, culebras; 
y á solos ellos era permitido lavar
se en la fuente Coapan (Coaapan), ó 
agua de las culebras. Y si el baron 
de Humboldt en lugar de escribir 
Huasacualco ó Guatzacualco, hubie
ra sabido que el nombre verdadero 
era Coatzacoalco, hubiera dicho que 
significa donde se esconde la cule
bra, porque allí se embarcó y des
apareció .Quetzalcohuatl . ... Si hu
biese sabido que no Guatuzco ni 
Huatuzco, sino Cuatulco se llama el 
otro puerto donde estuvo aquel, hu
biera podido traducir donde es ado
rada la culebra. (El nombre propio 
no es Cuatulco,como dice el Dr.Mi"er, 
sino Cuauhtochco, que sz/;nzfica «En 
el conejo de árbol,, esto es, "Ardi
lla.») En una palabra: asi como Mo
teuhzoma se intitulaba teniente de 
Quetzalcohuatl, asi su virrey ó pri
mer magistrado de. México sin ape
lacion se llamaba Cohuacihuatl, y 
todo el imperio se llamaba Colhua-

can, que Boturini traduce: pays ele 
hs culebras. Con Jo que en efecto 
parece México el pays mas culebre
ro y enculebrinado del mundo. 

«Pero yo, que he estudiado bien 
la mytología Mexicana, tomo á Tor
quemada, que, aunque clispanttacla· 
mente como todos los AA. Españo
les, trae la mas completa que se ha
ya dado á luz, y me entro desde lue
go, sin el miedo que tuvieron los 
soldados de Cortés, por la boca de 
serpiente que figuraba la boca del 
templo de Quetzalcohuatl, y que era 
en Cholula(Cholollan) elmayortem
plo de todo el Anahuac, ó por me
jor decir una soberbia pyrámide que 
hasta hoy existe como una montaña 
de un cuarto de legua de base. ¿Y 
qué encuentro? un anciano, blanco, 
rubio, con pelo y barba largos, su tu
nica blanca larga hasta los pies y 
ceñida, su capa blanca sembrada de 
cruces coloradas, todo precioso, cal
zado de sandalias, corona abierta 
en la cabeza, y encima de ella una 
especie de mitra ó tiara que Tor
q uemada llama almete ó bonete alto 
y redondo, mas ancho de arriba que 
de abaxo, al qual anciano tenían re
costado en señal de que lo estaban 
aguardando. 

«El que haya visto como yo los 
Obispos Grieg·os, ó sepa quales son 
las vestiduras é insignias de los Obis
pos orientales, conocerá al momen
to que este es un Obispo del orien
te. De allá vino segun su historia, 
compareciendo por la California 
(aunqueTorquemadadice que llegó 
ú Tula (Tallan) habiendo desembar
cado en Púnuco) unos dicen con 14 
y otros con 7 discípulos vestidos 
hasta los pies con túnicas y capas 
judías, modelo de las de los Indios, 
que en sus fiestas solían m-remedar 
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todo HlJLll'l ropage. Notmgeron mu-: les, que todas se cumplieron con la 
gen•s, ni jnmas tuvo ninguna Que- llegada de los Españoles. Tal es en 
t.:·alcolmrrtl,que fuecontinemisimo. compendio la historia del célebre 
Este fue gran Sacerdote en Tula y pucts·alcoltuatl quetraeTorquema
descle alli envió sus discípulos á da en muchas partes de su Monarq. 
predicar enHuaxyacac, y otras pro- 11ul.» 
vincias una nueva y santa ley. El (Scvddesdeluep;oqueclDr.Mt"er 
derribaba los ídolos, prohibia los no ttwo d la 1n'sta los ANALES DE 

sacrificios que no fueran de pan, CuAUHTTTLAN que hemos transcrt'to 
flores é inciensos, aborrecia las gue- en los párrafos prez"nsertos de Cha
rras, enseña ha la penitencia, el ayu- vero.) 
no de 40 6 íO dias, y les clió noticia «Si de su templo voy al de la Cí
de T2'enteotl, Huit,siloj>ochtlí y To- ltua-cohuatl, ó mujer culebra, me 
nacayohua, que despues diré encuentro con una virgen blanca y 
quienes fueron. El traxo las cru- rubia, que sin lesión de su virgini· 
ces como las que en Cuatulco, en dad parió por obra del cielo al Se
Tlaxcala, en Tehuantepec, y otras ñor de la corona de espinas tea
muchas partes hallaron los cspa- huit.snahuac, la cual estaba vestida 
ñoles.. . . Se cree de su tiempo la ú la manera de Quetealcohuatl, y 
formada de yerbas siempre ver- por eso la llamaban tambien Cohua
cle en Tcpique, que han cantado tlz'ette; sino que la tunica cuez'tl es
tanto los poetas americanos, en la- taba t•smaltada de piedras precio
tío y castellano. sas, símbolo de su virginidad, y por 

«Perseguido por el rey de Tula eso le decian Chalchiuhtlícue, y el 
que había apostatado de su religion, manto era azul JYfatlalcueye y sem
y muertos en su persecucion parte brado de estrellas Citlacue (Citlalz'
de sus discipulos, y no estando aun cue) (adviértase que CitlaUn, estre· 
fundado Mexico, pasó á la orilla de lla, es palabra chinesa), y por otro 
su lago hasta Cholula ó grande Tu- nombre se llamaba Tonacayohua, 
la, donde estuvo algunos años. Pero esto es, madre ó señora del que ha 
no cesando la pcrsccucion del rey encarnado entre nosotros, así como 
Huemac, que vino con un exército llamaban á las cruces tonacayu#l 
sobre Cholula,sefuéáCoat.zacualco, (touacacuahultl), árbol del que en· 
donde se embarcó para Onohual- carnó entre nosotros, pues nacayo 
co (esto es Yuca tan), enviando pa- significa encarnar (¡mentira!). Esta 
ra aquella 4 discípulos que se la diosa, dice Torquemada, prohibía y 
dividieron para gobernarla. Des- detestaba los sacrificios humanos.» 
pues volvió á visitar sus discipulos, (ElDr.Nier,sz:guiendodsumaes
que no queriendo ya volver con él tro el Lt"c. Borunda, destroza el 
al oriente por hallarse bieny casa- idiomanahuatlparaalcanzm'eljin 
dos en el pays, se volvió solo á Hue- que se propone. Véanse los nom
huetlapallan, dexandoles dicho en bres que dta, en los artfculos res
todas partes que otros hermanos su- pectivos de este dicdonario.) 
yos ó de su religion vendrian á en se- Es inútil cansarse en andar bus
fiarlos, y al cabo los dominarían: so- cando culebras por los templos ado
bre cuyo suceso les diómuchassefia· radas como dioses. No encontrare-

27 
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mos otra q]l<: una de palo, la qua]¡ la l(:ngua m ex i e;¡ na no hay otra 
llevaban por delante como pendon: palabraparasignificarmellizossino 
ó bandera, que por eso llamabanEs- coatl. Asilo vierte tambicn el dic
pani:d# (Ez;pamitl), en ciertas pro-' cionario de Molina que es el usual 
cesiones precedidas por el sacenlo· y comun. ·vierte JllóHna, Pt'roen 
te que representaba ú Quct.zalco- sentido translaticio), y el mismo 
huatl, así como nosotros llevamos Torquemada que vierte cilwa~co
la cruz. Y como esta no va en nues· huatl mujer culebra, dice cap. :n, 
tras procesiones, sino para indicar: dellih. 6.": una de las diosas de que 
que aquella ceremonia pertenece ú · estosnaturalesdeN.Espwiahacfrm 
la religion de Jesu-Cristo, la culebra Jmtcho caudal era Cihuacohuatl que 
no era sino geroglífico indicativo de qu/ere decir tJzugcr culebra, y de· 
que la que hacían pertenecia á la cia.n que jJaria siempre gemelos cf 
relígion de Quet.s·alcohuatl; y por¡ crias de dos en dos. Esta muger 
lo mismo. grababan culebras al re-, ó diosa, segun la etimologia de r:ste 
dedor <.le los templo:;; pero aquella; noiNbrc, dice el P. Sahagmz qttef'ul? 
culebra no era adorada en ningun • E1.Ja, la cual parid gemelos siempre 
altar ni capilla, aunque había, dice (¿que Caín y Abcl serían gemelos?); 
Torquemada, un lugar donde se, porque Cihuacohuatl quiere decir 
guardaba. la Jmtgcr que parir) dos criaturas 

«Todo el error proviene del raro juntamente, pues d los p:cmelos, d 
empeño de traducir cohuatl ó coatl ' que son de un parto los llaman. Coco
por culebra, significando ig·ual y hua, como si dL1-·csen culebras de la 
más usadamente mellizo. Esta úl- JJzttger culebra,)' la daban por ma
tima palabra no la oiria el baron dre de todas estas gc1ttes, habiendo 
de Humboldt en N. España, sino jJarido sln acceso de varon (si era 
á algun europeo ó americano muí. Eva, ¿qué sucedió con Adan? Santo 
instruido, porque todos los demás Tomús no hubiera predicado fal· 
no usan sino la palabra coate, para seando el Génesis), dexando de ha· 
significar gemelo; y ya yo estu- cer relacion del prinzcr padre del 
cliaba Teología, quanclo supe que mundo. A vuelta de mil dislates, 
lo mismo significaba mellizo; pero 1 Torguemacla apunta siempre la ver
nunca damos el nombre de coates á . dad, y es que la llamaban virgen me
las culebras: yaunquees cierto que; lliza, Coatlantona madre de los 
en lengua mexicana tambien se lla- ; mellizos, y Mixcohuatl pare melli· 
man estas así, no se sabe, si de los 

1 
zos (¡qué barbaridad/ s(gn!fica Cu

mellizos humanos, que son bastan- . Iebra de nube), por otro nombre, 
te comunes en N. Es pafia y debie- segun el mismo en otra parte, Ome· 
ron nombrar primero, se hizo tal cihuatl, que él traduce dos mu
nombre sinónimo de las culebras, geres, asi como á Quetzalcohuatllla
porque precisamente paren melli- maban Ometochtli que él traduce 
zos ó al revez. (Si se sabe, porque to- · dos hombres (sig-nifica: dos (día) co
dos los diccionaristas pone11coATL, nejo). Es decir que sus nombres en 
culebra, como signijicadón funda- la inteligencia de los Indios, eran de 
mental, y gemelo como metajorica . mellizo y melliza. 
ó translaticia.) Lo cierto es que en ,,Aun pienso~dice el mismo Dr· 
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:vi icr, en una nota-- que por las des- tónces no cliria Qttd'::alcolzuatl, si
gracias l1lle les sucedieron por la no Cohoqmt::..·r:l (Este nombrenosig
pcrsecucion de los mellizos ó To- mjlca nada). Los mexicanos, ú ma
mases de Tula, les quedó la supers- nera que todas las naciones del 
tieionquecuentaTorq.l.6.cap.48.: Oriente, traducían los nombres 
«Tenían que cuando la muger pa- siendo significativos en su lengua, 
"re dos cría tu ras de un \'Íentre. . . . y aun necesitaban hacerlo asi, por
« había de morir el padre ó la ma- que el significado les daba el carac
" dre. Y el remedio que el dcmo- ter geroglifico con que lo escribían 
"ni o les daba era que matasen al ó por si 6 por su sinónimo y corre
" tmo de los mellizos; á los quales en lativo, ó por el significado de las 
«su lengua llaman Cocohua que partes, que mediante una elision 
«quiere decir culebras, porque di- entraban á componer el vocablo. 
"cen, que la primera muger quepa- Asi significando Xolotl ojo, con pin
" rió dos llamaban Cohuatt, que sig- tar éste al lado de un hombre, se 
« nifica culebra; y de aqui es que lee que es el emperador de los Teo
" nombraban culebras á los melli- chichimccas Xolotl, y significan
" zos, y decían habían de comer á do Coyotl coyote 6 active, en pin
" su padreó madre, si no matasen al tan do la cabeza de este con la boca 
"uno de los dos., abierta, al lado de otra figura hu-

Continúa el texto del Dr. Mier. mana, se lee que este es del empe-
«Ahora bien, ¿qué significa To- i rador de los Acolhuas Net.éiahualco

tnas? Puede significar abismo de yotl,quesignifica coyote hambrien
pro{mulisímas aguas,· pero su sig- to, porque anduvo así yen los mon
nificado propio y comun por la raíz montes, cuando los Tecpanecas 
tant, es el de mellizo, en griego Dy- tiranizaron su reyno. 
dímus; y este nombre griego era el «Lo primero pues que harían á la 
que se daba con mas frecuencia á llegada de Sto. Tomas, seria inda
Sto. Tomas entre los cristianos, se- gar el significado de su nombre, y 
gun el evangelio: Thomas qui dt'ci- sabiendo que era el de mellizo, pin
tur Dydt'mus. Conque si el nombre tarian al lado de su figura una cu· 
de Tomas se conservó en el Brasil lebra, que es el sinónimo: y como 
y en otras partes de America, y las quet:::al.es un plumero précioso (co
señas que del conservaron y de mo despues explkaré), poniéndolo 
sus operaciones, convienen exacta- sobre ella, se leeria Quelzalcohttatl. 
mente con las que cuentan los Me- Aun pienso que retuvieron en Cho· 
xicanos de su Quetzalcohuatl, Cocol- lula, donde moró mas tiempo, el otro 
can ó Cosas, etc., que significa lo significado mas remoto de Tomas, 
mismo que Tomas, esto es, mellizo, esto es, abismo de profundísimas 
¿por que no hemos de traducirlo por aguas; y de aqui no solo el venerar
esta palabra, y nos hemos de ir á le como dador de las lluvias, sino 
enculebrinar contra el tenor de la la tradicion, que descascarando su 
historia y del sentido comun? Mas templo en Cholula, manarian rau
diré: no se puede traducir Quetzal- dales de agua que inundarían todo: 
cohuatl culebra emplumajada,~omo amenaza que hicieron los Cholulte
practica Torquemada, porque en- cas quandofue Cortes, y de que inti-
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midados los Tlaxc<tltccas noquisíc- vi<i todaYí;t, y h;¡:-;l;¡ hoy se llama el 
ron entrar con estt: :'uo entraron por- lugar Tr'/1/(/Cfia/co, p:1lma dt· la ma
que el Seflor de Clzolula lt su filio! d no en la piedra. 1 ,LH:go !it:g<·, (l Cllo
Corlésquclustlcjarajilcra dc/11 ciu- lollan, adonde por fin persiguicn
dad.BElülALD!Az)en aguella ciudad do le enl rú Hm:m:w con un ext:rdto, 
queemlaRomadelo;;.;Na/wa/lttats, y 61 se embarn) para Campeche y 
yteniatantos templos comodiasel las Islas en Coal:u!'oa/(1), que des
año; pem el significado que todos de cnt(mccs se llanHi dondl' sr~ r·s
retuvieron comunmente, fue el de cu!ldel'! mf'lliw(la l'Ulebra). En otro 
mellizo ó coatl,y á él hadan alusion puerto donde estuvo allí cerca, pu
en toda su mitología, religion y go- so una Cruz grande, de cuya made· 
bierno, que por referirse ú .Quct.::al- ra, dicen los escrilot·es, no hallar
cohuatl era teocrútico, ni mas ni se arbol30 leguas en contorno, la 
menos que los Cristianos de Sto. To· qunl ha bien do intentado quemar
rué descubiertos en la Asia, no sólo la ellnglcs Drac, fue llevada ú la ca
se glorian de tener este nombre, si- tcdral de Oax.aca, donde se venera. 
no de aludir ú él en todo. ¿Quanto De tal cruz dno el nombre al lu
mas los Mexicanos que lo reveren- garde Cuatulco, ó donde es adorado 
ciaban por su padre comun, señor, el palo (ya dt/imos arriba lo que 
fundador y maestro, y en Cholula n(jiw Cuutulco!: allí cerca, segun 
le llamaban por antonomasia Nues- Calaneha, se veia grabado en una 
tro Señor, Totcotl?" peña el retrato de Sto. Tomas con 

(Nuestro Se11or se dice en mcxica- su nombre escrito en letras., 
11.0 Toteuc. Teotl, s(v;mjlca. Dios.) ( Alg1ín Ji'rrilc hizo esa supcrche-

«Todo en efecto aludía en e lAna-, ría. Ldstima que Calmzdw 1zo lwya 
huac á este varon célebre. Luego dicho de qué alfábcto eran las le
que perseguida su rcligion por Jlnc- tras.) 
1nac {mano grande) que quiso, dice «En la pcrsccuci<in del cristianis
Torquemada, .}mcerse adorar por mo fueron martirizados siete dísd
Dios, se fue (t un monte, que de putos de Quet.':;alwhuatl y cosos son 
su nombre se llamó Colzuatepcc, los que Torquemada llama Chico
montañadeTomas(Cohuatcpecs(f;- mccohuatl ó siete mellizos, que lue
nijica: •Eit el monte de la culebra,). go llama diosa, todo sin pies ni ca
A Hu.el!uetoca, donde hoy es el eles- beza." 
agüe de J\·1exico, se le dió este no m- Cmco:~!ECOHUi\ TL era !'l sép!imo 
bre, porque alli les dijo: lldmcnme dla de ta 7." trccetza, en el111cs TEx · 
vü;jo, esto es, presbytero, nombre CATL. Por hacérsclc .fiesta d la dio
que usaban los antiguos Obispos, y sa de los man.te-nintientos, se le t#d 
con que se firmaban los apostoles: el nombre de CmcmmcoHvNrL; as{ 
joannes semzior firmaS. Juan. En esq1te Torquemada ticru:rasrín,yel 
otro lugar tiró unas piedras á un ar- Dr. Mier es el que no tiene pies ni 
bol en que se clavaron, y de ahi se cabeza.) 
llamó Cuautt'tlan. (El nombre es <<La cabeza de uno de ellos, que 
Cuauhtitlan y significa: ·Entre los debió de ser el principal, mandó 
árboles.") Luego gravó su mano en echar Huemac en la laguna de Me
una piedra, que Torquemada dice xico: y en una isleta de ella se sal-
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varon lo:-; cristianos, que del nom
bre ele Cri:-;to ó jJ.fecsi, esto es, ungi
do, llamaron Mtfcsico ú su ciudad, y 
el que la gobernaba cra<lnombre de 
Queh:alcohuatl, como su teniente.» 
(¡'Cuánta mentira.' l'éase l\1Éx 1co.) 

«El templo que luego levantaron 
fué al rededor de la cabeza del mar
tir, á quien llaman los escritores 
Copil, que Veytia traduce hijo del 
mellizo, y puede traducirse mellizo 
principal. (1'Czuintos errores! Vease 
CoPIL.) El lugar ele su sepulcro, di
cen Torquemada y Acosta, que se 
conservó hasta la Conquista con 
gran veneracion. Ya probé en una 
nota que el nombre iVféxz'co signifi
ca donde es adorado Cristo, porque 
Mecsi lo significa, y dixe tambien 
que este por otro nombre se llama
ba teohttz'L:mahuac señor de la co
ronade espinas. Ahora añado, que el 
obispo de México, ó gran sacerdote 
( Hueileopixquin) se le llamaba 
Huitznahuateohuatzz'n, el venerable 
ministro del Señor de la corona ele 
espinas, y su coadjutor ó vicario 
general Mexz'ca-teohuatzin, vcn.e 
ministro del Señor Cristo; así como 
el templo se llamaba Hztilznahua
teo-calli, casa de Dios, ó del Señor 
(teocallt' es vocablo enteramente 
griego) de la corona de espinas: y 
á eso aluclia tambien segun ellos la 
corona que llevaban en la cabeza á 
exemplo de Quetzalcohuatl, porque 
ú los sacerdotes se les decian tzcn
tzon-huzúmahuac, los que tienen 
la corona de espinas formada con el 
pelo de cada uno: (cómo se hubiera 
reído Netzahualcoyotl con esta tra
ducción! Véase CENTZON HUITZNA

HUAC) asi como los cristianos de 
Sto. Tomé en el oriente llevaban el 
pelo cortétdo en forma de Cruz. 

«Es cosa admirable como toda la 

mitología Mexicana se explica ú 
consecuencia del Cristianismo, en 
traduciendo á Quet.salcohuatl por 
Sto. Tomas, y mucho mejor la his
toria de este, que Torquemada ya 
confunde con la de los Tultecas, 
ya la separa, ya la da por verdade
ra y legitima en su primer tomo: 
ya despues le parece en el 2.0 lle
na de fabulas, inverosimilitudes 
y absurdos, porque ya se ve, en 
errando el objeto de una pintura 
historiada, se cuentan mil despro
pósitos. Pero como él conserva los 
nombres que no se pueden errar, 
p,orque los dan los gerogJíficos, y 
Gomara, Acosta y otros muchos, 
que lograron mejores intérpretes, 
escriben tambien la historia de Que
t?:alcohuall,yo me atrevería á dar su 
historia seguida en que nada se en
cuentre que no sea digno de un apos
tol, y me serviría de comprobante el 
mismo Torquemada en su mala tra
duccion, porque por ella se conoce 
el gerogHfico que preexistía, y que 
se explicaría fácilmente, en supo
niendo que se hablaba de un predi
cador del Evangelio en los prime
ros siglos.» 

«S o 1 o m e resta explicar: que 
significa el quetzal, puesto que co
huatl si.gnifiq u e mellizo ó Tomás; có
mo del Cristianismo pasaron los Me
xicanos á una idolatría tan absurda; 
y por donde vino á América su a pos
tal ó predicador. Comienzo por lo 
último y, digo: que si fue el apostol 
Sto. Tomas, no puedo menos que 
maravillarme de que Cristianos me 
hagan con sobre cejo esta pregun
ta. Si jesu-Cristo dióá los apostoles 
don de milagros y de lenguas para 
extender el evangelio, ¿les negaría 
los conocimientos geográficos in
dispensables, y mas quando segun 

28 
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la tradicion eclesiastica lo primero 
que hicieron fue dividirse el mun
do por suertes, para partirse cada 
uno á cumplir con el precepto de su 
maestro de anunciar el evangelio 
en todo el universo? (¿Qué también 
irfan d los demds planetas?) ¿De 
donde sacaría S. Clemente, succe
sor de S. Pedro, el conocimiento del 
otro mundo, del que habla en su 
epístola á los Corintios? Si segun 
las Actas de los Apostoles, á cada 
paso que daban, el espíritu del Señor 
les decia por donde y adonde habian 
de ir dentro de la Judea que cono
dan: si dice á S. Felipe que fuese por 
camino de Gaza y luego que se jun
te al carro del Eunuco de la reina de 
Candace para catequizarle, y des
de Gaza es arrebatado por los ayres 
hasta Azoto; 270 esta di os, para 
evangelizar á los Filisteos: ¿habría 
mayor dificultad para enviar un 
apostol á la mayor parte del mun
do? Habiendose partido, concluye 
su Evangelio S. Marcos, predicaron 
en todas partes, cooperando el se
flor y confirmando su predt'cadon 
con milagros. 

«Pero conozco el siglo en que es
toy, y no los necesitamos. Se sabe 
que entre America y Asia solo me
dia un corto estrecho, helado lama
yor parte del año, y que era muy 
facil pasar en barcas (ó en trineo, ó 
patinando), como lo pasaron los ru
sos para establecer su America 
Rusa. Los discipulosque traxoQue
tzalcohuatl, segun los mexicanos1 

eran hombres habilisimos, que 
les enseñaron las artes, y sin duda 
eran peritos en la náutica, pues Que
tzalcohuatl se embarcó á un lado de 
V era Cruz para Campeche y las is
las, y en Tehuantepec para el Sur. 
En mi juventud leí un libro escrito 

• 

en Canton de China, donde un In, 
gles, cuyo nombre no puedo acor
darme, demonstraba que en los 6 
primeros siglos de la Iglesia huvo 
uncomerciocorriente entre la Ame
rica y China. El anotador de Carli 
trae tambien pruebas de que en el 
siglo 5.0 babia comercio entre Mexi
co y la China, y puntualmente en ese 
siglo pone Torquemada la venida 
de Quetzalcohuatl á N. España.» 

(Si as{ jué, Sto. Tomds vino d Mé
xico ó d Tula cuando ya tenia ¡cua
trocientos aí'íos!) 

«Entonces no seria el apostol Sto. 
Tomas, se me dirá. Que el apostol 
de las Americas se llamaba Tomas, 
para mí es absolutamente fuera de 
duda. Que fuese el apostol Sto. To
mas depende de averiguar la epo
ca en que vino Quetzalcolzuatl, a ve
riguacion que no puedo hacer ahora 
por falta de libros, pues no tengo á 
la mano sobre Indias sino á Torque
mada y Remesal, y todo lo dcmas 
va á cuenta de mi memoria: pero 
pues un hombre tan profundamen
te sabio en antigüedades Mexica
nas como Sigüenza, lo confundió 
con Sto. Tomas, no debió de hallar 
dificultad en la época. El sabio as
trónomo Gama que tenia un discer
nimiento tan fino, y ha dexado MSS. 
la antigua historia de los mexica
nos, habrá zanjado este punto. De 
Torquemada para epocas antiguas 
no puede uno fiarse, porque confun
de el calendario Astronomico con el 
Divinatorio, prueba de que no en
tendia aquel y á veces trae épocas 
contradictorias. En esta misma épo
ca de Quetsalcohuatl, dice que vino 
poco despues de la llegada de los 
Tultecas, y antes babia confundido 
á éstos con los discípulos de aquel, 
porque Tultecas quiere decir artifi· 
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ces sabios: y dicie>ndo de estos que « Mús, Quet.:;;alcohuatl instituyó 
trahian tunicas blancas, de los otros Monges en N. España., que segun 
dice que las trahian negras. Bey· Acosta hadan los tres votos de po
tia dice que huvo dos predicadores, breza, obediencia y castidad, ocu
uno en el 5 ó 6 siglo, y otro anterior, panel ose dia y noche de la salmodia, 
que fué doce años clespucs de la y salían á pedir limosna de que vi
muerte de Cristo, segun un eclip- vian, con sus tunicas blancas, bra
se que él calcula ser el mismo que zos cruzados, y cabeza inclinada, 
aconteció en su muerte, eclipse con mucha humildad. Y los mon
que en esa muerte, dice Benedicto ges no comenzaron hasta el siglo 
14, ponen tambien los Chineses. Yo 4.0 á lo menos con esas formalida
no me fio de tales cálculos. des. Coronas en la cabeza tampo-

<<La verdad es, que yo encuentro co comenzaron en tiempo de los 
gra vi simas dificultades en que fue- apostoles, y aun despues no las hu
se el apostol, salvo que se confun- bo en los primeros siglos, sino las 
diesen las cosas del primero con que llamaron de S. Pablo, y era 
las del 2.0 predicador, si lo hubo. el pelo cortado en derredor sobre la 
Lo primero, porque no está del todo frente y orejas en memoria de la co
demostrado, que Sto. Tomas predi- rona de espinas etc. Las vestiduras 
case en China. Las pruebas que da de Quetzalcohuatl eran de un Obis
Fr. Gregorio Garcia, y es la rela- pooriental, y no las usaban los apos
dón que sacada de los archivos del toles. Las vestiduras de los Obis
Impcrio, dieron los Chinos á su Em· pos de N. España, especialmente de 
peratríz, y ya citamos, no puede con- los del reyno de Oaxaca, y provin
venir al apostol, pues el Tomas de cias Mixtecas, eran identicas á las 
que hablan dió imagenes de la Tri- de nuestros Obispos con todos sus 
nidad, de Cristo, de la Virgen, etc. Pontificales hasta mitra forma
y los apostoles no daban imágenes: da con plumas verdes de Que
porque eso de las imágenes de la tzalU exquisitamente labradas, y 
Virgen pintadas por S. Lucas, me- los Sacerdotes usaban todos en las 
dico que han convertido como en funciones de Iglesia roquetes 6 so
pintor de familia, está mui en qües- brepellices. Las cruces no comen
tion, y parecen ser del siglo 11 ó 12 1 zaron á ser objeto publico de vene
del pintor Lucas de Florencia, lla- i racion sino despues que en tiempo 
mado el santo, que por devocion de Constantino dexaron de ser un 
se destinó á pintarlas, y las daba instrumento de suplicio. Los Obis
de va lde. Las historias del Pilar y de pos del Anahuac, aunque elegidos en 
Loreto están desacreditadas entre Oaxaca por eleccion popular como 
los mejores críticos. Tambien Que- á los principios de la Iglesia, eran 
tzalcohuatl dió imagenes en Ame- consagrados con oleo, como lo era 
rica, y de él decian los de Campeche tambien el Emperador de Mexico, 
tener una piedra triangular por don- y en tiempo de los apostoles solo 
de explicaban la Trinidad que co- se usó la imposicion de las manos. 
nodan mui bien, y en cuyo nombre En fin, la continua salmodia por las 
se bautizaban todos, y nadie se po- diversas horas del día y de la noche 
dia casar sin estar bautizado. que resonaba en los templos de Me-
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xico, y el aparato de arcedianos,· mente se daba el bautismo solemne. 
chantres, tesoreros, Maestrcscue- ¡ De ahí hacian de sus semillas la es
las, que todo habia en sus catedra- ' tatua de su dios HuitzilojJochlli (no 
les, no son cosa del tiempo de los de otro), la qual precisamente ha
apostoles. Los Obispos de N. Es- ' bia de ser, dice Ton.¡uemada, amasa
pafia en Mechoacan, México y la : da en la capilla del Sor. de la corona 
Mixteca, á pesar de usar de tres. de espinas, y de alli la llevaban con 
lenguas esencialmente diferentes, grande musica al altar principal, ve
se llamaban Papas (Véase) como to- . Jan do toda la noche como los Cdstia
dos los Obispos del mundo antigua- nos antiguos. Entónces llegaba todo 
mente, hasta que creo Inocencia 3.0 

• el pueblo á hacer su ofrenda, y luego 
mandó dárselo á solo el ele Roma, y : venían los Sacerdote~ y consagra
hoy lo usan los Obispos de Oriente; ! ban la estatua: y advierte Torque
pero no lo usaban los Apostoles. Y' ruada usaban de esta palabra cansa
cierto no sé de donde pudo venir. gracion,yquedesdeaquelmomento 
tal nombre á los Obispos Mexicanos, ya la miraban como la misma carne 
(PAPA viene del grt'ego PAPPAS, pa- · y huesos de su dios Huitzilopochtli. 
dre,lomismo que PAPAJ'ormado por (No más le faltó á Torquemada dedr 
onomatopeya de las primeras voces queconsagrrrban PULQUE y lo cmzsi
que articulan losnHíos) sino de .Que- iteraban sangre de HurrzrLOPOCH

tzalcohuatl, pues aunque esa pala- , ru. Tal 'vez se le olvidó á QuETZAL

bra griega se halla en las lenguas • COATL enseñarles la consagración 
del Perú para decir padre, en la len- 1 del pulque, sin advertir que HurTZJ

gua mexicana á éste se le dice tata, 1 LOPOCHTLI resultaba anémico.) Sa· 
y á la madre Hana, y Papa no sig- j cábanle por el di a en una solemni· 
nifica nada.» r Si significa; véase ell sima procesion (ha de haber sido 
articulo respec#vo.) la del CoRPUS de los cristianos), y 

«El rito de la Pascua en Mexico ó á la tarde el Sacerdote que presidia 
ele la Santa cena y Misa (no hay la proce~·;ion, y era necesariamente 
que escandalizarse, porque lahabia) el que representaba á Quet.salco· 
era enteramente oriental. Al mismo huatl, tiraba un dardo con punta 
tiempo puntualmente, dice el P. Sa- de lanza al eorazon de la estatua, 
hagun, que nosotros celebramos 1a lo que decían era matar á su dios 
pascua, celebraban Jos Mexicanos para comerlo: y esta era la señal de 
la suya dcspues de un ayuno de 40 repartirlo, llevando de ella 4 diá
dias, en que ayunaban absteniendo- conos con roquetes á las parro
se de carne, vino, especias, y uso del quías de los cuatro barrios de la 
matrimonio. Precedía á la celebra- ciudad para dar la comunion al pue
cion de 1a Pascua una penitencia pu- blo, la cual llamaban teocualo: dios 
blica. Ellector recuerde, queentón- es comido, y los Totonacas Toyolia
ces se reconciliaban antiguamente yatlacuatZ,· manjar de nuestra vida, 
en la Iglesia los penitentes publicos. 

1 
y lo recibían con mucha devocion, 

Luego se bendecia solemnemente 1 compuncion y lagrimas, teniendo 
agua q.ue se guardaba, como toda· 1 cuidado no cayese en tierra la me
via practicamos hoy los Catolícos 1 nor mihaja, y había de ser en ayuno 
el sabado santo, en que antigua- natural; para lo que aquel día se es-
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condia en todo el pays la agua de como Barros y otros que cita Gar
los niflos, que tambicn comulgaban. cia, sobre las cosas de la India per
En fin, el Obispo hacia un sermon tenecientes á Sto. Tomas, de que 
con que terminaba la funcion, dice han escrito largamente por su cuer
A~osta, en quien esta aun mejor con- po, cruz y memorias halladas en 
talla toda esta ceremonia que en Tor- Meliapor, ciudad de Coromandel. Y 
quemada. Para no dejarnos dudar en sus historias hallé en el 5. 0 ó 6.0 

ú que se aludía, en esto, en una de siglo otro Sto. Tomas, Obispo, suc
cstas funciones ponian á un hombre cesor suyo, Judío helenista tambien 
en una cruz, y á otro puesto sobre como el apostol, (esto es, Hebreos 
una cruz pequeña daban con una que hablaban griego con idiotismos 
caña en la cabeza. hebreos) tan celebre como él por su 

«Quien sabe los ritos liturg·icos predicacion y milagros: del qual el 
del oriente y sabe que el pan de mil Breviario ó Santoral de la Iglesia 
figuras simbolicas se amasa en el Syriaca tiene largas lecciones, en 
oriente en una capilla; se le lleva en que se refiere como pasó á predicar 
procesion para el altar mayor con tal á la China, y á otras regiones bárba
aparato y devocion que escandaliza ras y remotas, haciendo muchos 
á los latinos; que hasta para repar- prodigios. Este sin duda debe ser 
tir la comunion, la señal es clavar Quetzalcohuatl, Chilamcambal en 
con un dardo en figura de lanza el lengua Chinesa, que traxo sin duda 
pan, como que esto significa la Jan- discipulosChinos. Los grandes edi
zada que dió á Cristo el centurion ficios de Mictlan, Campeche, etc. 
(¿noLonp;inos?); que antiguamente' que se atribuyen á los discipulos de 
comulgaban los nií\os, etc., etc.: co- Quetzalcohuatl son mui parecidos á 
noce al momento que esta era una los Chineses. 
Misa oriental. Y si nuestros misio- «Ahora entra la esplicacion deJa 
neros no dieron en ello, fue por su palabra quetzal, que compone el 
ignorancia de aquellos ritos. Tam- nombre de Quet,sralcohuatl. Es pala
poco, sin estar advertido un latino, bra sincopada ó elidida(apocopada) 
creería que era Misa la que celebran de Quetzal-li, especie nueva del 
los Griegos, y mucho menos los género Psittacus, descritaporelna
Coptos y Etiopes. En una palabra: turalista Lallave, y dedicada con 
el ayunar en Mexico y Cholollan la el nombre de Psittacus Mosiño á 
septuagesima., punto de que han he- esteotronaturalista'Mexicano dees
cho un capital de su cisma los grie- te nombre, su compañeroenlacom
gos, porque los latinos solo ayunan posicion de la Flora Mexicana; el 
40 dias: el seguir en los cómputos del qual trajo aquel paxaro de las sel
diluvio, no la Vulgata sino los 70 de vas deGoatemala, donde se cría. Su 
que usa la Iglesia Griega acaba color es verde esmeralda preciosi
de confirmar que su predicador era simo, y sus plumas, de que tiene 
oriental. tres mui grandes por cola, eran tan 

<<Haciéndome todas estas dificul- apreciadas,queteniapenade muer
tades sospechar, que nuestro To- te quien los mataba. Las damas hoy 
mas no era el apostol, me dediqué las estíman muchísimo. Cuando se 
á estudiar los autores Portugueses, le coge pierde las plumas de la cola 
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con la pesadumbre. Su nombre era pos era formada de plumas de .Que
un distintivo de aprecio, lo daban t.salli. Dice Torquemada, que con
á un paxarito de dulce canto que, servaban en Cholula ciertas esme
llaman Quet,saltototl, y para alabar raldas como reliquias de Qucl!al
una doncella honesta y hermosa, la cohuatl; y una de ellas tenia prirrio
solian llamar pluma de Quetzallt'. rosamente entallada una cabeza de 

«Por eso Boturinilraduce á .Que- mano (ha de ser mono). Esta es ge· 
tsal en el predicador, páxaro de roglifko de que debía \'O]Yer de 
pluma rica, y en general traducen ¡ paises extraños. 
los A A. á Quet/aalcohuatl: precioso 1 «Bcytia no vió á dicho autor, y 
mellizo. Bastaba, para darle el nom- : dando la traduccion de Quetzalco
bre de Quetzal que simboliza la i huatt por precioso mellizo, añade 

1 

virginidad, su continencia tan cele- 1 que el haberle ap~·opiauo el sobi·e-
brada, que los sacerdotes de Cho- nombre de Qztetzal alude á alguna 
lula en su Septuagesima se exhor- cosa especial, y que algo significa 
taban á ella diciendo: que era ver-: estar colgada del pico de una ave 
güenza no poder abstenerse ue sus 1 la celebre cruz de Sto. Tomas ha
mugeres en tanpocotiempo,quando liada en MeHapor. 
su Señor Quetzalcolmatl nunca, «Acerca de esta ave varios AA. 
tuvo ninguna. La virginidad era tan. Portugueses escriben que es unapa
preciadadelosMexicanosquemoria 1 loma; pero los Llemas que es un 
sin falta por haber violado la suya, pavo. segun ellos, es el gero
algunadesusinnumcrablesMonjas, • glifico de JJ1elt'apo1', que eso signi
y el encontrar sin ella á la despo-: fica, y dicen que tenia su Obispo 
sada disolvía el matrimonio. guardadas con gran vcneracion y 

«El autor de la historia del ver- aprecio unas láminas de metal. en 
drulero Qttetzalcohuatl dice: que co-

1 
que estaba escrita la donacion que 

mo entre los catolicos la aureola, hizo el rey Singamo á Sto. Tomas 
que se pinta á los Santos es la se- de unas tierras para Iglesia, y por el 
ñal de serlo, el .Quetzal ó plumero reverso, en señal de aceptacion por 
era indicio ó.geroglifico de lo mismo parte del Sto., figurado un p a\" o 
entre los Mexicanos: y que por eso por ser el geroglifico de Meliapor .... 
Httitzilopochllt'tenia en la mano de· Ahora digo yo, que nuestro Sto. To
recha una cruz formada con cinco mas se titularia de Meliapor, como 
globos de pluma: así como el pintar todos los Obispos del Oriente del 
rayos al rededor de la cara y zar- lugar de sus sillas, y asi firmaban 
cillos en las orejas, era geroglifico en los Concilios, Cirilo de Alexan
de divinidad, que solo ponían á la dria, Juan de Cl)nstantinopla, etc., 
imagen de dios: y que si el sumo y los Indios traducirían Meliapor 
sacerdote llevaba zarcillos, era por por su significado de pavo, escri
ser ministro suyo. La explicacion bien do y sustituyendo, no el comun, 
es ingeniosa, y aunque me acuerdo sino su precioso Quet.zallt', de cu
que quando la leí, deseaba mayo- yas plumas usaria la mitra como 
res comprobantes que los que apun- en efecto se la pintaban tambíen á 
taba el autor, pudo tomarse este su imagen, y el qual páxaro, aun
símbolo de que la mitra de los O bis- que los naturalistas lo pongan ah o-
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m en el genero Psitlacu_-:; ó de pa- su confianza como si residiese en 
pagallo, all:í. no pasa sino por ser alguna ele ellas virtud alguna, 6 
l'l pmo Real de la America del Dios pudiese prendarse mas de las 
Norte. oraciones que se le dirigen ante 

«El lector escoja de estas ínter- una pintura, que ante otra? 
prctaciones, mientras que yo paso <¿Cuanto mas debía suceder en
por fin á responder como pudieron tre los Indios, que carecían de le
pasar los Mexicanos del cristianis- tras alfabeticas, que desde el nad
mo á los sacrificios y una idolatría miento de la religion sufrieron una 
tan absurda. Y respondo lo 1.0 que persecucion tan cruel para exter• 
todo eso está ponderado en cxtre- minarla, que gimieron muchos años 
m o. Lo 2 ." que así como la grosera fugitivos y encerrados entre las jun· 
idolatría de los Egipcios, y de alli das y espadañas de la laguna de 
de los Griegos y los Romanos, pro- Mexico, ya tributarios de los Tepa
vino de la ruda ü equivocada ínter- necas de Atzcatpozalco, ya de los 
pretadon de su antigua escritura Teochichimeca.s de Tezcoco, que 
geroglifica, así pudo provenir en por fin los dominaron, y habían de 
los Indios de la mala interpretacion introducir su religion dominante? 
de la suya, en la qual tenían escri- : ¿No vimos en la Francia, cai:olica, 
tab las dí vi nas escrituras, y de la ¡ 18 siglos, hacerse con la revolución 
siniestra interpretacion de la cloc- , un tránsito á la idolatría y hasta el 
trina Evangelica. ¿Que absurdos y. ateísmo? Me era mui facil hacer ver 
fabulas increíbles no han deducido como por todos aquellos medios fue 
los Judíos de las Escrituras y tradi- alterándose la religion entre los 
dones! ¡Que despropositos, horro- Ylexicanos: algo dixe ya del origen 
res y excesos no derivaron de ellas de los sacrificios humanos de una 
y de la doctrina apostolica, los mala interpretacion de la maxima 
Gnosticos, Nicolaitas, Corintianos, cristiana de que Dios no quiera si
Ebionitas, Maniqueos y otros here- no corazones ardientes. Acaso se 
ges antiguos! ¿De donde si no de la agregó, (quando por la persecucion 
mala interprctacion del antiguo tes- del Cristianismo creyeron haberlos 
tamento, ó mala aplicaci<m de sus castigado Dios con peste y seque
máximas al nuevo, han venido con dad) el empeño de aplacarle, imi
los <.liezmos y primicias, las gue- tan do á los martyres, que se ofre
rras de religion, las matanzas he- cían gustosos á la muerte como 
chas en America, y los quemaderos aceptisima á los ojos de Dios: pues 
de la Inquisicion? ¡Que cuadro de procuraban que las víctimas fuesen 
abusos no se podria presentar tan voluntarias, alzando los ojos al de
horroroso como el de los Mexica- lo, y otras alusiones semejantes á 
nos! ¿El Mahometismo no es una martyrio) y martyrio de mellizos. 
rama estraviada del cristianismo? Tal vez mucho d<: ello nació de la 
¿Y el pueblo menudo catolico no es opinion de que Quetsalcohuatl be
un idolatra material generalmente bia sangre y se comia un niño; opi· 
por su ignorancia, pues lo es tener nion que nació de la creencia de los 
mas devocion con unas imágenes catolices sobre la eucaristía; impu
que con otras, poniendo en aquellas tadon contra los Cristianos primi· 
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tivos tan creida en el antiguo mun
do, que por ella resonó mil vezes 
el anfiteatro Romano con el grito: 
Christiani ad bestias,· y que quedó 
tan esparcida entre los gentiles del 
nuevo mundo, que una de las razo
nes que mas hacían valer muchos 
quando la llegada de los España· 
les, para dudar que fuesen Quetzal
cohuatl ó sus discípulos, era que no 
bebían sangre ni comían niños. 

«Todos los ritos é historia de los 
Mexicanos están aludiendo tan cla
ramente á ritos y pasages del anti
guo y nuevo testamento, que los 
AA. Españoles lo han notado á ca
da paso: y el viaje de los Mexicanos 
al Anahuac es tan identico al de 
Israel por el desierto, que en la 1.a 
edicion de Torquemada se supri
mió, y para restituirlo en la 2.a 
véanse las salvas que tuvo que ha· 
cer el editor en su prólogo Por eso 
Mocteuhzoma habiendo oido toda 
la doctrina que produxo Cortés so
bre la creacion del mundo y reli
gion Cristiana, le respondió, que 
estaban acordes en todo con la doc
trina de sus mayores: y el mismo 
Cortés escribe en su primera carta 
al Emperador Carlos 5. 0 , que quan
do emprendió derribar los ídolos le 
dixo el de Mexico: nosotros con el 
transcurso del !lempo habemos ol
vidado ó trastornado la doctrina de 
nuestro Señor Quetzalcohuatl, tú 
que vienes ahora de su Corte y la 
tendrds mas presente, ve diciendo 
lo que debemos tener y creer, y nos
otros lo haremos todo. Por lo qual 
y otras muchas cosas, no cesa A cos
ta de decir, que estaba abierta la 
puerta . para haber introducido el 
evangelio en America sin ninguna 
efusion de sangre. 

«Pero vuelvo á decir, que los Es-

pañoles y misioneros empeñados 
en no ver sino al diablo aun en las 
cruces, todo lo endiablaron sin escrú
pulo; y recogiendo los ritos y creen
cias ele las diferentes prO\'incias, y 
por haber quemado las biblioteccts, 
informándose del yulgo necio, que 
entre los catolicos claria tam bien 
de nuestra crt>encia una rclacion 
endiablada, hicieron una pepitoria 
insoportable. Desde que los Espa
ñoles llegaron á N. España, y se vie
ron incensar, y llamar tcotli ó teutli, 
dieron en que los tenían por dioses, 
y oyendo esta palabra los misione
ro.s aplicada hasta á los montes, 
todo se les volvió dioses y diosas. 
Podian reflexionar que ellos incen
saban la imagen ele su rey, á sus 
sacerdotes, y á todos los que asis
ten á sus misas y oficios solemnes. 
Entre los Mexicanos se incensaba 
á los Embaxadores como personas 
sagradas é inviolables, y por tales 
se dieron ellos. Llamaronles leolli, 
porque así llamaban á sus magistra
dos y á los caballeros de sus 4 orde
nes militares, como puede verse en 
Torquemada, aunque este escribe 
Tecuchtli como Motecutzuma . .... . 
Pero teotl ó tcutl no significa dios 
sino por antonomasia como Señor 
entre nosotros, y su significado es 
el de Señor. Aun es frasismo suyo 
para expresar lo excelente en cada 
género: así al pimiento, que ellos 
llaman Chi!H, si es mui rico llaman 
teo-chilli, y los mestizos, frasean
do á su exemplo en Castellano, pa
ra expresar, por exemplo, un mu
lato que se levanta sobre su esfe
ra, dicen, que es un Seijor mulato, 
un aguardiente mui fuerte, Señor 
aguardiente etc., como en la Euro
pa noble y gentil. Los Indios siem
pre que mentaban á Dios, era aña-
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dicndo altmllipaliu•mo!llfrmi, el que fin Jos misioneros se fueron aper
da \~ÍL~<l, 1 palJtr'lll~hurtl<:n~·, esto .es, 

1

. cíbiendo del error, y ya convenían, 
el Sc11or por quzcn 'VH'/11/0s,- que segun Torquemada, en que, á lo 
es la frase ele S. Pablo: in f}l!O 'Vi7)i-) menos las diosas que ellos llaman 
lllltS, lll01.JeJJlllr ct sunms.» de las aguas, no eran sino una, que 

(Es un enor del Dr. lVlier creer es la misma virgen nzelli.za de 
yue !mtl y tcwtli significan lo mis- que hemos hablado. 
mo. Tcotl significa «Dios,» y Tectt- «Pero no la adoraban por Diosa, 
tli significa <<Señor." Tt·wtli, por. ni huvo tales diosas entre ellos; y 
metútesis, se convierte en Teuctli, asi Torguemacl::t ú la misma ya 11a
y esta palabra confundió el Dr. ma dios, ya diosa, sin saber lo que 
Mier con Tr:otl, y por eso dice Teo- se clecia: pues los Indios distinguían 
!li ó Tetttli. El frasismo á que se mui bien á dios ele los santos en los 
refiere de teo-chilli, «Señor Chile,>> nombres, en las oraciones, y en el 
es inexacto, pues en teo-chilli y en culto. El mismo dice, que solo se 
otros, no significa teotl, señor, sino arrodillaban y postraban ante la 
dios ó divino, así dicen tco-comz'tl, representacion ele Te.zcat!ipuca que 
«olla de dios,~> ó «divina,» nombre era su mayor dios, puro espíritu; y 
que le daban á la bún1ap;n., porque que á solo á este, y á ningun otro, 
estaba consagrada al culto; cledan ni á Huit::dlopochtli, le llamaban Ti
también 1 eo-!lalli, "tierra de dios,, al t!n.cahua; y que le dirigían esta ora
clesierto, porque no estando habita- don: O Dios todo poderoso, que dais 
do por el hombre, concebían que só- vida á los hombres, que os llamais 
lo dios estaba en él.) ( VéaseTEOTL.) Titlacahua (esto es, cuyos esclavos 

«El que entrase ú las Iglesias ca- somos), hacedme esta tan sePlalada 
tolicas sin entender su religion y merced de darnze todo lo necesario 
lengua, pensaría que teníamos tan- y gozar de vuestra clemencia, sua
tos dioses como imágenes; y segun vidad y detectacion: haved miseri
las diferencias de nombres, figuras cordia de nzí, abrid las manos de 
y advocaciones que damos á Cris- 'vuestra piedad y usadla conmigo. 
to y su madre, los multiplicaría á mí- Y dice en otra parte, que todas sus 
llares: y no dudaría atribuir divini- oraciones terminaban con Mayiuh, 
dad á los santos. viéndolos sobre hágase asi, como nosotros con 
los altares, dedicados templos ú su amen. "Dicen de él, prosigue, que 
nombre, dados ú ellos patronazgos <do sabe y vé todo, y que da las en
de ciudades y villas, proteccion á «fermedades contagiosas en casti
cada uno contra ciertas enferme- «go de los pecados. Llamábanle 
dades, para ciertas cosas, y ú favor «Moyocayatzin, el que hace quanto 
de ciertos gremios; con la circuns- «quiere, porque á su voluntad no 
tancia de que en tal parte su ima- «podía resistirse, y decían ser po
gen es mas milagrosa que en otra. «deroso para destruir cielo y tic
Con todo lo qual nos daría por <<rra. Llamábanle te!puchtli que 
idólatras extrayagantes y desatina- «quiere decir joven, porque es eter
clos, y asilo hacen los protestantes. «DO. Otros nombres tenia este Tet.s
Pues ni mas ni menos hicieron los «catlipuca:» y se ve que todos sig· 
Españoles con los Indios: aunque al nificaban diversos atributos de la 
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¡jj\'inidad: este mismo nombre si¡.;- PlkZa humana y dÍ\'Íll<t, .Y ]labia na
nifka csprjo Nsplrouf¡•cil·lltr', ()don- cid o de una \ iq(L'Il santa y devota 
de todo se ve, sprcultml shu· macu-, sin lesion de :-;u \'Írginidml, llamada 
la, como llama ü Dios la Escritu-. Coatlimr· (.lu/r·_.;; rlr' Huitzilnpochtli 
r;p (Ttz;callipoca sríln signif/m:: ya lmliia parido -100 l!ifos (V.), que 
d~spejo negro 4ue humea."; lo parió en el monte Coalt'Pt'C de Tu-

" Tr•o-!luil:·lopodtlti, y nn 1 luitzi-, la: alusion todo (t que fue dado ú co· 
lopochtl i, scg·un interpreta norun- nocer en e 1 tiempo dv los TulteL·a s 
da, es decir: d sd\or de la espina (J, por (d!lr'/.:a/colult:l!. Torl(ucmada 
herida en el costado izquierdo de j dice:: «Tll\•icron noticia de la encat·-
4uien le mira: .Y este dice Tnrque- l nacion, y lo explicaban por una me
mada t·s l'l mismo Afl'csi que traxo \ túfora di cíen do, que uno como ovillo 
ú los Aztecas, d;'mdoles el nombre; de plumas \laxo del ciclo, y ponien
M.ecsicanos quando les mandó un-· dolo ella baxo ;.,u cintura, parió ü 
girse l:ts cants con derto ungüen- . fluil ::Jlopodtlli yn hechovaron per
to, .... y así cek•hrahan su fícst:¡ to-' fccto ck.» (Hu lugar dt' la l'lnfl!'ra 
dos embijados y ungidos: prueba. tlr'!Jiri t•l /)r. il!il'r stg·nir co}>ia11do ti 
todo de que Alr·csi significa ungidot) ¡ Ton¡tltllwtla para r¡uc 1'1 Ü'c/or su
Cristo: por otro nombre li•o-llalnc, i fJÚ'rtt que Nuil:.üopoc/11/i, lllt'/!J)i/Ut:' 

6 Sd'lonlel paraíso, 1T!at-oc sign ifi · 1 tUtcirí maM d sus ·lOO hr'rlllftllOS ,·pe
ca« vino ü licor de la tictTa,., l~sto es, \ ro desajHI n>c/a la ·¡·t'r,~'i 11 ida d dl' 
«llUvia," que es el vino que bebe la; Coatlicue, y sl' dr!SOt!JríFt la mentira 
tierra; y deificando la ltm•itt hicíe- \ dd Dr.lJlitr)Su imagen indicaba los 
ron al dios 11aloc, y al Jug-ar de su· mismos atributos que nosotros da
¡·esidencia en el cielo lo llamaron i mos ú JesuCristo, y aun explkada 
Tlalocmn, «lugar de Tlaluc,, esto segun Ton.J.Uemada nada presenta 
es, lugar de la ll!wia, que los misio- LJUC no sea digno de un Dios.» (,:'.Qtn: 
m:ros tradujeron arbitrariamente lll((Lar d :;us /¡eri!WIWS, apnws na
"paraiso.• Al dios lo llamahan los In- cid o, si'rd dz:!..fllO de un Dios?l 
dins Ttalocmnlcr:ulli, "Señ()r del «Dios puro espíritu _vOmnipoten
T/a/on.·ltU!, y por otroSr.'liordc la w- te, Dios hombre, y su madre virgen, 
roltft di' r•spilws, t·omo estú dicho. son los 11a/or¡lf('S ó diosc:s del tiem
Los Tlax('a\tecas le llamaban Ca- po ele los Tul tecas dados ú conocer 
maxtle ú sc:ñor de s11 u do (! 'éase po¡· Quelsalcolmall, y af\adiendo ú 
C.\~IAXTLE), como c::;tú en la cruz. este como Santo y sus discípulos 
T<'nia una en la mano formada con mártires, <"testo dcne ~L reducirse, 
dnco globos de pluma: asi ,·omo se si bien se explica todo, toda la Mi
eneuentraenotraCruzpinladadefi- tologia Mexicana ..... aunque los 
nísimo azul con los dnt:o globos Españoles se han empeñado en ha
blancos, en la sierra casi inaccesible cer diablos, y aun en hallar los dio
de .lllc.zlitlan desde tiempo tan in- ses de los· Romanos. Esta campa
memorial, que por tener al lado radon no me parece razonable: por
pintada la luna en Mexicano Meztli, que por cxcmplo dice Torquemada: 
dió nombre al lugar de Me::;titlan, «que la diosa Tla.solteotl corres
esto es, junto :Ua luna. Ya está dicho «ponde á Venus, porque quiere de
como aseguraban que tenia natu- «cir diosa de la basura, y que de ella 
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'eran mui dcYotas las personas des
« honestas; pero no era, dice, por que 
«patrocinase como la Venus anti
«gua sus impure?.as, sino para te
merla propicia ú fin de obtener per
«don d.e este pecado.» ¿Y que tiene 
que ver esto con Venus? La idola· 
tría de los Mexicanos era mas lim
pia: jamas adoraron los vicios ni á 
ninguno que los hubiese tenido, di
ce Dávila Padilla, y dice bien.» 

(Sólo una obsesión ó el ánimo de
liberado de engal7ar d sus lectores 
puede haber inducido al Dr. Mier á 
asentar las aseveraciones que hace 
en el pdrrafo que precede. 

(Los 17aloques no eran dioses, si
no ministros ó servidores del dios 
Tlaloc, qtte preparaban las lluvias 
y las tempestades, y que quebrando 
cdntaros hacían los truenos y los 
rayos. (Véase TLALOQUEs.) 

(Los Toltecas no adoraron á 
Huitzilopochtli, ni mettción hacen de 
él en su Mitología. 

(No sólo Coatlicue parió á Huitzi
lopochtli sin obra de varón, tam
bién la diosa Chimalma (V.) parió 
á Quetzalcohuatlpor virtud del cie
lo--según la tcop;onia nahoa--y de 
esto 110 dice nada el Dr. Mier, y hace 
bien, porque le resultaban ¡dos .fe
sucristos.1) 

Continua el Dr. Míer: 
«En fin, ¿por que hemos de llamar 

idólatras y no Cristianos á los in
dios de Yucatan, que todos estaban 
bautizados en nombre de la Trini
dad, y veneraban las cruces? (Aquí 
debemos creer al Doctor Mier bajo 
su palabra honrada, P01'que no cita 
á ningún autor e11 apoyo del bau
tismo en nombre de la Tdnidad.) 

¿Por qué hemos de llamar idóla
tra al Emperador Net.sahualcoyotl, 
que prohibió los sacrificios huma-

nos, y levantó templos al dios crea
dor? ¿Por que hemos de llamar idó
latras á los Totonacas y Mixtecas, 
que·sobre estar bautizados, (como 
todos los Nahuatlacas y Mexicanos, 
ofrecidos por eso á Quet.zalcohuatl 
desde esta ceremonia á los ocho 
días de nacidos) no ofrecían sacri
ficio ninguno humano, y adoraban 
á Tsenteotl, que Torquemada ya lla
ma Dios, ya Diosa, ya Dioses, y 
no quiere decir sino el verdadero 
Dios?» 

(No es exacto esto último. Tam
bién Orozco y Berra, con la escri
tura Tzinteotl, traduce «Dios origi
nal,» esto es, «el primer dios.» 

(Pero no hay talTzenteotl niTzin
teotl, el nombre propio es Centeotl 
6 Cinteotl, que se compone de cen
tlz' ó cz'ntli, «ma.z·orca de maíz,, y 
teotl, «dios ó diosa,>> y sígnzjica: 
«Dios ó diosa del maí.s.>> 

(El error de los autores, que llegó . 
hasta Orozco y Berra, provino de 
que escrita la palabra Tzinteotl, 
tomaron el primer elemento tzin
tli, que, cuando es prefzjo en un vo
ca.blo, significa: «el ojo del saluo
nor,>> dice Malina, el ano, el fundi
llo, y f(f?uradamente, fundamento, 
cimiento, origen, etc. y chocdndo
les á los autores tomar la s(f{ntjica
ción fundamental ó primitiva, y de
cir: <<el dios ano,• «el dios fundillo,» 
tomaron las signzjicaciones trans
laticias, y unos dijeron: «el dios fun
damento,» otros: «el primer dios,» 
«el dios original1 » como dice Oroz
co y Berra, y «el verdadero dios,, 
como traduce el Dr. Mier. Pero re
dudda la palabra d su .verdadera 
escritura, Centeotl no es más que 
«el dios ó la diosa del maíz;» y así 
se vé en los Códices llevando ma
zorcas de maiz en la mano, ó á sus 
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adoradores presentcíndos!?las.) nia templo aparu:, y adonde :thora 
(Véase CENTEOLT.) está N. Sra. de Cuadalupe, que es 

Continúa el Dr. Mier: en Tcpeyacac(esto es lugar junto al 
«El mismo (Torquemada) dice, cerro, el qual se llamaba Tonan(V.) 

que este dios, que confunde con la ó ele nuestra madre) babia templo 
Tonrúayohua, prohibía y detestaba sobre el cerrillo (jmm sustituirlo 
los sacrificios; y sus monges eran se- : iwventaron los misioneros la Apa
gun él, los mas exemplares castos · ridón de la Virgen de (,'uadalupe, 
y penitentes, ocupados, en escribir cuya superchería dcsculirici el ca
la historia: «A esta diosa miraban tólico D. Joaquín Ica.s·balceta) de
« COn suma reverencia, y sus res- dicado á la t.~cnteote1zanl'ú1z, que 
«Puestas tenian por oracztlo divino, se traduce asi: la apreciable madre 
"Y mas que otros eran sefwlados nant~ú.z, que estú en el cerro tepctl, 
«los sacerdotes de su culto y servi- es la madre del verdadero Dios 
«Cio: y que esta diosa no quisiese j Tsentcotl. (Todo esto es una 1JZist~'ji'
«sacr~ficios de hombres no sé que · cación del Dr. Mier. No hubo tal dio
«Sea ni tampoco lo entiendo, porque sa. El nombre gemdno es Tetcoinan
«esto de querer unos uno, y otros tzin, que s(v;mjica: «SU madre de 
«Otro son para mi adivinanzas.>> los dioses,» y CUJ'O orip;en, qtte es hz's-

«¿Que ha de ser sino que había tórico, constt'tztJ'C un atro~; crilncn 
diferentes cultos y religiones, asi de los sacerdotes mexicanos. Véase 
como él mismo pone los religiosos TETE01NAN y Tocr.) Su fiesta princi
observantes del orden de Quetzal- pal se celebraba en el solsticio hi
cohuatl, y estos monges del verda- berno, dia de Sto. Tomas, y era tal 
dero Dios, que llama en otra parte la clevocioncon ella, que nadie pasa
Coatlan ó mellizos, los quales no se ba junto al cerrillo, segun Torque
juntaban con los demas ni para la- mada, sin subir {l ofrecer en su ara 
varse? Había tambien fuera de los las flores que por a11i podia hallar. 
monges Congregaciones seculares «Otro templo tenia la misma, co
de Te.zcatlipuca, Dios Omnipotente, mo patrona ele las aguas, (pues lo 
puro espíritu, todo exemplar y vir- eran todos los Tlaloques venerados 
tuoso; y cierto no se exhortaría me- en los montes) en Otancapulco 
jor en nuestro Cristianismo á las (Otoncapulco), y habiendose en 
vírgenes clestinadns á los monaste- aquel templo salvado los Españoles 
rios, que se exhortaba ú las suyas de Cortés en la triste noche que sa
en su ingreso al Orden de Quetzal- lieron de México, atribuyendolo á 
coatl.» milagro de la virgen, pusieron alli 

(Olvidad ignora el Dr. lvfier que despues, seg·un TOI-quemada, una 
Tezcatlipocajué el perseguidor en- imagen que llamaron N. Sra. de las 
carni.zado de Que tza leo atl, pues Victorias (A costa dice que del Soco
aquí lo pone como ,;Dios ommpoten- rro por el que recibieron) y despues 
te, «puro espfritu, todo ~jcmplar J' llamaron de los remedios. Como 
«Virtuoso,·, de suerte que el dios el Ayuntamiento de Mexico fue el 
cristiano que predicaba Q u etza 1- que edificó la capilla, puso alli des
coatl.fué su perseguidor.) pues capellan, á pesar ele los fran-

«En lVJ éxico el 7.Jerdadero Dios te- ciscan os que antes la custodiaban.>> 
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Aquí termina la llisertación del 
Dr. 1Vlier, y, al calce, su editor, D. 
Carlos M. Rustamante, dice: 

«Tal es la famosa Disertacion del 
súbio P. 1\tlier, que con razon se ha 
celebrado en Europa. Ruego ú sus 
lectores que llamando ú ccsamen to
do cuanto ha Llicho el P. Sahagun en 
los libros precedentes, hagan un co
tejo con todas sus relaciones, y sin 
lluda hallarán en dicha Disertacion, 
si no la verdad demostrada, á lo me
nos una cosa que se acerca á ella, y 
satisface y aquieta. Parece que se 
cae hL venda de los ojos y se entra 
en el País de un mundo desconocido, 
penetrando porenmedio de los arca
nos del antiguo Pueblo Mexicano. 
¡Cuanto mas no avanzarían los eru
ditos en esta materia si tuviésemos 
ú la mano la Clave historial del 
Lic. Borunc.la! Mucho se ha decla
mado contra la ignorancia y barba
rie del Sr. Zumdrrap;a, que privó á 
la historia de sus mas preciosos do
cumentos haciendo quemar los ar
chivos de Tezcoco en la plaza del 
Tlaltelolco (El Sr. Icazbalceta, en su 

decirlo ...... creyó que podría por 
medio de ella persuadirse la veni
da de Sto. Tomás Apóstol, y los Es
pañoles tenían por el mayor agra
vio que se dijera que otros antes 
que ellos habían planteado y anun
ciado la religion de Jesucristo en 
este suelo: solo reconocían por sus 
Apóstoles á los Corteses, Pizarros 
y Alvarados (¡á cual más bandi
do/), cuando la conducta criminal de 
estos demostraba ú toda luz ó que la 
ignoraban de todo punto, ó que obra
ban d ir e e ta y escandalosamente 
contra ella. Tales desórdenes pro
duce siempre el odio á las naciones, 
y todo se sacrifica en las aras de 
este monstruo." 

(En cuanto á la utilidad y mérito 
de la obra de Borunda, «Clave de 
Oro,, y cuya perdida tanto lamenta 
D. Carlos M. Bustamante, véase lo 
que sobre dicha obra dijimos en el 
párrafo XXIX de este artículo.) 

XXXI 

obra «Z.umárraga,» vindicó al obis- Ofrecimos en el párrafo XXIX 
po de tan tr('Jrtendo cargo): ¿mas de este artículo insertar, por ser 
acaso es inferior la necedad de su poco conocida y de difícil adquísi
succesor el Sr. NtiFlez de Haro qui- ción y como complemento á lahis
tándonos de la mano la Cla7)C de toria de Quet.~alcoatl) la magnífica 
oro con que podríamos abrir el disertación escrita por D. Ignacio 
pequeño resto de la historia antigua Ramírez (El Nigromante) para 
que nos había quedado? Compárese combatir á los que desde hace tres 
siglo con siglo, y resultará mas vi- siglos están sosteniendo que Sto. 
tuperable la conducta del Sr. Raro)· · Tomás, apóstol de Jesucristo, ú otro 
siquiera Zumdrraga era animado de los fundadores del cristianismo, 
del loable deseo de estinguir la Ido- vino á predicar esa religión á Amé
latría .que creyó estuviese consig- rica antes de que fuera descubierta 
nada en los antiguos manuscritos por Colón. 
de Tezcoco. Pero Ntíi'íez de Raro Cumpliendo con ese ofrecimíen
¿qué creía en esta Clave que se to- to, hacemos la siguiente trariscrip
mó invadiendo la propiedad priva- ción: 
da de Dorumla? ¡Ah! vergüenza da 

31 
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: trúnsito, una huella tan profunda 
«ARTÍCULO I. : que toda vía puede ser descubierta 

' por el historiador y por el filósofo; 
«Desde hace más de tres siglos se: en resúmen, pues que el campo es

está escribiendo que uno ele losfun-! tá sembrado nomas de conjeturas, 
dadores del cristianismo se anti- ; el problema es buscar sobre éstas 
cipó á Colon en su famoso dcscu- : los vestigios que racionalmente pu
brimiento; esa leyenda se sostiene do haber dejado, en aquellas cir
todavía, puesto que nosotros mis- cunstancias, el descarriado viaje
mos hemos publicado ladiscrtacion, ro. Va nuestros lectores compren
por cuyo medio un eclesiástico se derán que no podemos conocer la 
empeña en probar el paseo de To- influencia de Tomás sin investigar 
más, el mellizo, por el Nuevo Mun- las intenciones que traia; y su mi
do. El interes histórico nos com- sion sólo puede explicarse por las 
promete áfonnular, con breves pa- ideas político-religiosas c1esu tiem
labras, nuestra opinion sobre tan po y ele su patria; y por la clase 
extraña materia. ele civilizacion que entónccs flore-

«Si constase, como un hecho, la cia en las principales poblaciones 
presencia en América ele un judío,: del misterioso continente. 
por los aí'íos que trascurrieron des- · «El historiador de los judíos, que 
de Neron hasta Vespasiano, noso- precisamente vivia en aquella épo
tros guardariamos silencio y deja- • ca, tratando ele las sectas que exis
riamos á Jos eruditos la tarea de tian en su nacion, nos dice: «Ya 
acumular mil y mil particularida- hace algunos siglos que están di
des á las consecuencias probables · vididos en las tres sectas de esenia
ó verosímiles de una aventura tan nos, saduceos y fariseos, los judíos 
extraordinaria; pero los defensores que cultivan la sabiduría nacional. 
de esa historieta parten de suposi- Los fariseos tienen su orígen hácia 
dones y de datos muy dudosos para la guerra de los macabeos; el lazo 
deducir un prodigio; y la crítica his- que los une es muy sencillo; se ve· 

. tórica protesta contra ese método, rielad de costumbres; crencia en el 
al cual debemos numerosos y perju-' destino, con la circunstancia de gue 
diciales errores: fijemos la cues- Dios les ha permitido consentir 
tion; ella atestiguará que, á los sa- en lo que sucede ó protestar contra 
bios y á losignorantes, no nos es da- esos hechos inevitables cuando son 
do resolverla de un modo positivo. malos; declaran inmortales las al-

«Muy posible es que repetidas ve- mas, y susceptibles, por lo mismo, 
ces, en el trascurso de los siglos, de castigo ó de premio, segun el uso 
hayan venido del Viejo Mundo, náu· que han hecho de aquella especie de 
fragos, comerciantes, colonos y has- albedrío; y siendo muy pegados á la 
ta invasores á las inmensas playas ley y á las prácticas del culto ex
de la América; tenemos esapersua- terno, se han hecho necesarios y 
cion. Pero hoy se trata de saber si respetables para el pueblo. Los sa
por los años en que Jerusalem fué duceos opinan que el cuerpo y el 
arruinada vino á estos países un alma se extinguen simultáneamen
sectario judío y dejó huellas de su te; son pocos, pero influentes. Los 
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escnianos tienen excelentes cos- otras épocas no había servido sino 
tumbres; llentn vida comun; no ti e- ele asunto á la poesía. Cautiva la na
ncn esclavos, porque seria un aten- cion, en Babilonia, recordó que en 
tado contra la igualdad natural; no otros tiempos un caudillo la babia 
tienen mujeres para vivir tranqui- salvado de una más horrible serví
los; son trabajadores; y los princi- dumbre; y esperó la venida de Moi
palcs de entre ellos cuidan de la sés segundo. Despues, la situacion 
salud, alimentacion, etc., de los ele- de ese pueblo, aunque con diversas 
mas. En otras naciones hay sectas fases, se parecía á la decadencia; y 
iguales á la última.>> Así, en resú- los poetas cantaron el porvenir se· 
men, se explica Josefo; y, si acepta- ñalando entre las nubes de la espe
mos como suyas las palabras si- ranza al redentor deseado. La bri
guientes y otras exparcidas en su liante aparicion de los Macabeos hi· 
obra, nos da una idea de varias zo posible la venida de un Mesías; 
sectas socialistas y de los progre- el despotismo de los romanos la hizo 
sos que la filosofía hada en los des- necesaria; los cantos se transfor
cenllientes de Moisés, vistiéndose maron en profecías; y el judaísmo 
de un traje judío en Alejandría y asumió una nueva forma, pues dejó 
disimulando su impaciencia, sus es- ; de ser una historia para convertirse 
peranzas y rencores contra la do- en una promesa: cuando en el uni
minacion romana. Entretanto, se- · verso se establecía el cesarismo, la 
gun Tácito, los judíos, en Roma, religion de Moisés se trasformaba 
se entregaban á un culto impío; y es ne. mesianismo; el pueblo entero, ar
un hecho que, descubierto, fueron mado con la ley y los profetas, se pu-
desterrados. so á esperar un libertador. 

"Ya estos datos son bastantes pa- «Los que esperan con ánsia una 
ra manifestarnos que, bajo una revolucion acaban por acaudillada 
aparente sumision á la ley y á los ó por ser sus cómplices: entre los 
profetas, fermentaba una asombro- judíos, los ilustrados se atuvieron 
sa diferencia en las opiniones y en á las intrigas palaciegas para me
las tendencias judías; pero semejan- jorar su suerte; pero el pueblo si
te situacion era de todo el imperio guió los senderos conocidos; insu
romano: en cada nacion el patriotis- . rrecciones, ya solapadas, ya paten
mo se mostraba fanático por sus . tes; éstas se ahogaron en sangre; 
tradiciones para salvarse en aquel ! las primeras buscándose auxiliares 
universal naufragio; pero las ideas, en todos los desgraciados, no sal-
de una civilización superior ha-: varon áJerusalem, pero la cambia- ·~ 
bian depositado sus larvas en aque- , ron por Roma! Miéntras unos anun-
llas tablas, y el oleaje descubrió en : ciaban al Mesías, otros osaban pre
ellas la polilla. · s.entarse con ese nombre; todos su-

«Lo que caracterizaba al pueblo cumbieron. ¿Hasta dónde hubiera 
judío, y lo que le hizo sobrevivir á llegado el espíritu de imitacion? 
pesar de su impotencia, fué la ener- No es fácil preverlo. Pero un gran
gía con que entónces la opinion le- de acontecimiento vino á cambiar 
vantó sobre todas las preocupado- rápida y necesariamente el giro de 
nes un pensamiento vulgar gue en las ideas: la nacion fué destruida. 
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<<Sobre las ruinas del tetnplo, ante apegado á la ley y á los profetas, 
los dioses triunfantes del paganis- esperando un vengador para su pue
mo y en medio ele las familias, que 1 blo y contra los romanos; más ó 
encadenadas marchaban á Roma, / ménos comunista; santificador del 
donde las esperaba la esclavitud y sábado; creyendo que cada enfer
la muerte, no era posible que todos medad encubría un demonio y cada 
siguiesen alimentando la esperanza curacion médica era un milagro; y 
de un vengador, ni el restablecí· llevando acaso vivos los recuerdos 
miento ele la raza de David y de su de algun rabí pacífico que ú pesar de 
gloria; el Mesías ya no poclia en- su elocuencia profética y de sus 
contrarse entre los hombres sino costumbres esenianas fué víctima 
en el cielo; el Mesías entónces fué de su entusiasmo mesiánico por ha
un Dios. ber confundido en sus ataques á las 

«Pero miéntras una parte del pue- sectas poderosas y á los orgullosos 
blo se dedicó con entera fe á espe- romanos. 
rar la venida de la divinidad, otros <<Sigamos á Tomás en su camino 
muchos dijeron que ese Mesías es- por la Persia á la India Oriental, 
piritual, ese Dios incógnito, ya se héÍsta la China: entónces no se vía
había presentado entre los hom- jaba en ferrocarril, ni en buque de 
bres; y se comenzó á escribir su vapor; el aventurero judío bien pu
historia; y entónces apareció el cris- do gastar diez años en estas pere
tianismo. grinaciones; y antes de cumplir cua-

•Así es que, en más de medio si- renta probablemente no habia de
glo, desde Augusto hasta Vespasia- jacto el Viejo Mundo. Miéntras el 
no, en la judea, con muy pocas ex- misionero judío recorrió países so
c.epciones, no ha habido sino ere- metidos á los romanos y acaso ex-. 
yentes en la ley y en los profetas; y plotados por algunas colonias ju
todos esos creyentes esperaban un días, debió haber conservado vivas 
caudillo que los librase del pesado las imágenes de la ley, de los profe
yugo de los romanos. Cuando los tas de las penalidades de su nacion 
oprimidos perdieron la esperanza, y de las injusticias romanas; habla· 
parte de ellos se aliaron con los· ria por todas partes de su Mesías. 
oprimidos de otras naciones, y en- «Pero de repente la escena cam
tre todos hicieron salir de los sal- bió. Más allá del Ganges y de las 
mos y de la filosofía alejandrina, montañas del Tibet, se presentó á 
el Mesías cristiano, redentor del sus ojos un pueblo tan grande, tan 
mundo. opulento, tan ilustrado como el ro-

<<lnsistimos sobre estas ideas por- mano; entre los chinos nadie se ocu
que ellas nos revelan cuáles po- pa ni ele César, ni de Herodes, ni de 
drian ser las que se movían en la los profetas, ni de los fariseos, ni 
cabeza de Tomás, cuando con in- de los esenianos, ni del Mesías. En 
ciertos pasos abandonó para siem- los negocios políticos ninguno com· 
pre su patria. Si lo suponemos sa- prende lo que no le interesa. Demos 
lido de ella antes que Jerusalem su- que Tomás se criase algunas simpa
cumbiese, no le debemos conside· tías; ¿podría llevarse quinientos chi
rar sino como un Judío completo; nos para que lanzasen de la judea á 
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los romanos? Ni se diga que se con
formaba con predicar la buena nue
va. ¿Qué buena nueva? Para los ju· 
díos era la libertad; para los chinos 
era un negocio ajeno. 

«Sigamos al apóstol por el Pacífi
co ó por cualquiera otro camino 
hasta la América; pero ¿cómo se 
encontraban entónces las poblacio
nes Llel Nuevo Continente? 

«Antes ele entrar en este exámen, 
para prevenir las más ligeras ob
jeciones, debemos asegurar que no 
tenemos inconveniente en conside
rar á Tomás como lo que se llama 
por lo comun un cri.<:.tiano primiti· 
1'0,· harémos más, suponclrémos 
que vino á la América despues de 
la ruina de Jerusalem, y cuando 
comenzaban á publicarse las histo
rias, que llamaban evangelios. Aun 
en esta suposicion, Tomás pierde 
muy poco de su carácter judío; con
servar las opiniones que ántes he
mos manifestado, agreg·áncloles al
gunas interpretaciones místicas y 
la ascveracion de un Mesías recien 
aparecido y desaparecido. No babia 
tenido tiempo para seguir el movi
miento de la teología alejandrina; 
y, como cristiano, se parecía más 
al Cristo ele San Mateo, que al Me
sías del autor del Apocalipsis. Ese
niano, ebionita ó cristiano, siempre 
en el fondo en1 un judío circunciso, 
y el nuevo culto se confundía en su 
imaginacion con las necesidades de 
la patria. 

«Tambien declararemos, para con
cluir este artículo, que hasta ahora 
consideramos las aventuras de To
mús como las de un hombre de la 
especie conocida. Al terminar nues
tras observaciones presentaremos 
la cuestion á la luz de los milagros. 

«ARTiCULO II. 

«Hemos seguido al apóstol Tomás 
al traves del Asia y del Pacifico 
hasta la América; segun otra le
yenda desembarcó por Pánuco; y en
tónces debemos suponer que de la 
Palestina pasó á Grecia, sea dando 
una vuelta por la Asia menor, sea 
tocando á la Africa en Alejandría; 
despues visitaría el centro del im
perio romano; y para descubrir el 
Nuevo Mundo tendría necesidad de 
viajar por las islas británicas, 6 tal 
vez por la Noruega: de todos modos, 
su educacion judaica, ya u~ poco · 
trastornada por las ideas revolu
cionarias que fermentaban en su 
nacion, tuvo necesidad de cambiar 
en medio de r,uevos y poderosos 
elementos sociales. 

«Sea de esto lo que fuere, ya que 
con Tomás llegamos al más prolon
gado de los continentes, esforcé
monos por presentar en un cuadro 
aproximado los elementos sociales 
que hace diez y nueve siglos tenian 
por teatro la entónces ignorada tie
rra de los aztecas; lo conocido nos 
llevará á lo desconocido. 

«La tierra americana es fecunda 
en idiomas; la mayor parte de ellos, 
aunque agostados, vegetan todavía, 
y pueden florecer con un medi:lno 
cultivo. En esas lenguas obserya
mos dos circunstancias caracte
rísticas: identidad en la construc
cion; diferencia orgánica en las ra
dicales. 

,,Laconstrucciondominante, com
parada con la que sirve de base á 
las demas lenguas del mundo, nos 
manifiesta que el origen lógico del 
lenguaje es uno mismo; la nece
sidad de unir á cada sensacion una 

32 
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palabra: fenómeno orgamco, en sí do la guerra. e 1 comercio ü cualq uie
mismo inesplicable, pero de fecun- ra circunstancia poderosa los lle
dísimas aplicaciones. va fuera de su patria, sufren las 

«Para nosotros, esmásintercsante i trasformaciones necesarias para 
la consideracion de la diferencia acomodarse á los idiomas por don
que notamos en la pronunciacion de atraviesan y á las lenguas de los 
y en las raíces de todos estos iclio- puntos donde se fijan, y se convier
mas; de esa diferencia inferimos ten en idiomas secundarios y com
que los unos no provienen de los puestos; pot· otra parte, siempre de
otros; y concluimos que cada lengua jan una huella en su camino, y en 
que consta de raices peculiares es el suelo de su procedencia algu
primitiva, porque cuando es com· nas raíces. Los idiomas americanos 
puesta ele otros idiomas lo descu- nacíeron poco mús ó ménos en el 
bre en lo complicado de su meca· terreno donde florecen .. ~ Tercera 
nismo y en la diversidad de sus regla. 
elementos.-Primera observacion; «Los idioma:; primitivos se valen 
los principales idiomas mexicanos de los rasgos característicos de las 
son primitivos. localidades, para designarlas; esto 

«Pero ¿qué quiere decir un idioma se prueba por un exümen imparcial 
primitivo? Que no se ha formado de las etimologías. Tambien debe
por la fusion con otro idioma, sino mos agregar la necesidad lógica de 
que su desarrollo lo ha sacado de ese sistema; cuando no conocemos 
sus propios elementos: así el azteca, el nombre de un lugar, ni partí
el otomí, el tarasco, el zapoteca y m os de un sistema que nos preocupe, 
otros, que abundan sin salir de lo á todo cerro, llamamos cerro, y á toda 
que ahora llamamos la República fuente, fuente; sí en un cerro 
mexicana. siete fuentes, lo llamamos el cerro 

«Partiendo de este dato, tan cier- de las st"ete fuentes. Siguiendo esta 
to como seguro, y además sencillo, inspiracion de la naturaleza, habría 
no encontramos en la historia de graves inconvenientes en dar ft las 
la humanidad sino una época en que localidades el nombre de lo~ in~ 

puedan formarse idiomas primi- dividuos, porque esto nos induciría 
tivos, puesto qué, suponiendo ú ca- en error; porejemploúunccrrovol~ 
da nacion con su idioma propio, los cánico podemos llamarlo humean
subsecuentes no se forman sino por te cerro, Popocatepetl; pero si ú 
la fusion de los elementales; esos un cerro no humeante lo llamamos 
idiomas primitivos nacen, pues, con chünatpopocatepetl, el pueblo tra
las razas humanas, tienen las mis- duciria, monte qzte humea y tiene un 
mas fechas que los hombres, se ! escudo, monte del escudo humean· 
pierden en la memoria ele los tiem~ te, siendo así que nosotros hubié
pos: esta es la regla segunda. ramos querido llamarlo cerro del 

<<¿Dónde nacería probablemente emperador Chimalpopoca. Cuarta 
el idioma mexicano, la lengua natu- regla: los idiomas primitivos tienen 
ral? Los idiomas primitivos que co- un sistema para pintar las cosas, y 
nocemos, nunca han florecido sino otra clave para pintar las personas, 
en el lugar de su nacimiento; cuan- 6 los séres vivientes. 
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«Todas las palabras y frases de Tomás para realizar sus teorías 
los idiomas primitivos entran en el revolucionarias; ¿hace dos mil años 
círculo del lenguaje vulgar, aun existir-m en América naciones tan 
ctmndo sean peculiares á ciertas civilizadas como las que encontra
profesiones, porgue los signos de ron Jos españoles hace cuatro siglos? 
las ideas se encuentran al alcance No poseemos sobre esto datos de 
de los oídos y de los ojos de todo los que comunmente se llaman his
el mundo; ni es necesario en esos tóricos; los frailes estiran hasta 
casos. ni es posible, el misterio. Pe- donde se les antoja, hasta el paraí
ro en todas las sociedades prímiti- so, lo poco que supie!'lon de los an
vas, cuando se vuelven numerosas tfguos habitantes; nonos conservan 
y florecen, llega un momento en que ninguna tradicion sin desfigurarla; 
aparecen clases privilegiadas la mayor parte de sus noticias nos 
que siempre comienzan por inven- extravían; ¿qué hacer para recons
tar un tecnicismo, ó dialecto, des- truir ese esqueleto gigantesco que 
conocido enteramente para el vul- se sepultó destrozado entre los es
go; las principales de esas clases combros de la conquista? Subir co
son los sacerdotes y los jueces, que m o siempre, de lo conocido á lo des
dan orígen á la teología y á la juris- conocido; y pues nos consta que ese 
prudencia. Parece increíble, pero esqueletopertenecióálarazahuma
está comproballo; la teología ahra- ' na, y no es un fósil antidiluviano 
za las ciencias naturales, como la y de una especie perdida, podemos 
geología, la astronomía, la botúni- designar su tamaño y sus ocupa
ca y la medicina;ylajurisprudencia dones hace dos mil años, cuando 
inYenta los sistemas abstractos co- llevaba innumerables siglos de exis
mo la lógica, la moral, los diversos tenda; la raza americana es, por 
matices del derecho y la metafísí- lo ménos, tan antigua como la asiá
ca. Quinta regla: los idiomas de las tica y la africana. 
principales naciones americanaspo- «El hombre existe en sociedades 
scian los términos técnicos de la pequeñas y en sociedades numero
jurisprudencia y teología primiti- sas; en las pequefias suele llegar á 
vas. En efecto, no se pueden expli un alto grado de ilustracion, pero 
car los fenómenos naturales sin ob- tambien con frecuencia se mantie
servaciones convertidas en teorías, ne en la barbarie. Las sociedades 
nisepuedeexigirlaresponsabilidad numerosas no son posibles sin ele
á los jueces sin sujetar sus actos á mentos complicados que suponen 
principios; todo esto es ciencia y una civilizadon superior por ele
tecnicismo. fectuosa que sea. ¿Cómo se forman 

«Tal era el estado en que se en- lassociedadesnumerosas?Unaspor 
centraban las naciones del Nuevo elementos artificiales y otras es
Mundo cuando fueron descubiertas; pontáneamente. Las primeras son 
nadie puede poner en duda los datos hijas del acaso, la conquista, el 
que sobre esa ilustradon conser- comercio, las colonias, y por lo mis
vamos todavía. Pero hé aquí que m o su dUl·acion es efimera, y cuando 
se nos presenta otra cuestíon de desaparecen no puede uno presumir 
cuyoresultadoestápendienteSanto su existencia sino por los monu-
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mentos que la destruccion se com- xico. Toltecas, Cichimecas, pobla
place en respetar sobre los terrenos dores de C h o 1 u 1 a, habitan tes de 
estériles;asívemosmultitudderui- Chalco, tlaltelolcos, mexicanos, 
nas sembradas sobre la América. tlaxcaltecas, y otras cien tribus di-

«Pero la naturaleza ha preparado versas, aunque acabaron haciendo 
algunos puntos con tal abundan- escursíones por un espacio de qui
cia de elementos vitales para las nientas leguas, no tuvieron por tea
asociaciones humanas, que osada- tro de su aparicion y hazañas pro
mente podemos afirmar no sólo que bables, sino una zona de sesenta le
esos lugares siempre han estado guas; acaso solo los valles de Mé
poblados, sino que constantemente xico y de Puebla, y algunas veces 
han servido de centros para las trí- las sierras circundantes. 
bus y naciones dotadas con elemen- «Estas consideraciones echan por 
tos más humildes. Lo que ha sido tierra la supuesta Historül An.t~~ua 
la China, la India oriental y la Per- de Méxlco. En todos los libros sobre 
sia en la Asia; lo que el Egipto en la materia se establece, casi como 
Africa; y lo que la Grecia y la Ita- un dogma, que hace más de mil años 
lía en Europa, han sido para el Nue- vinieron los toltecas hablando la 
voContinentelaregionocupadapor lengua nahuatl; que hace poco mé
los Estados Unidos hácia sus dos nos de mil años vinieron al Anahuac 
extremidades, del Atlántico y del los Chichimecas hablando la len
Pacífico; la faja que se extiende, gua nahuatl, que despues, durante 
desde Jalisco y Michoacan, pasando quinientos años, fueron llegando, 
por México y Tlaxeala hasta la acompañados á veces con otras na
Huasteca; el grupo de valles y mon- dones muy diversas, los tlaxcalte
tañas encerrados entre los istmos cas, tlaltelolcos, huexocíncas, etc. 
de Panamá y Tehuantepec; y la· y principalmente los mexicanos, ha
cuna afortunada de los incas. En: blando todas esas últimas naciones 
estos cuatro semilleros de nacío- lla lengua nahuatl. Entre mil difi
nes debemos observar que en la re- · cultades que claman contra la ve
gion de los Estados Unidos el terre- rosimilitud de semejante fábula, 
no permite cierta espansion á las hay una sóla que apuntarémos al 
tríbus, y la facilidad ele escapar por juicio ele nuestros lectores; la emi
la inmigracion á la conquista. No: gracion de las solas tribus que ha
así en los otros puntos, sobre todo, 1 blaban el mexicano duró, segun mu
en el centro mexicano y en el cen- chos autores, dos mil años. Supon
tro guatemalteco; las naciones no gamos mil; esto quiere decir, que 
podían vivir entre ellas con perpe- en la region ocupada por los Esta
tua independencia; des pues de una dos Unidos existió durante mil años, 
lucha más o ménos heróica, tenían por loménos, una nacion que habla
que ser conquistadoras 6 conquis- ha la lengua nahuatl; y fué tan nu
tadas. Y en verdad que esta influen- : merosa como lo acreditaría la fe
da del fatalismo, primer dios nací- cundi.dad con que mandaba sus co
do en esas tierras, es lo único que lonias hácia las bases del Popocate
se ve y se toca en los datos confu- petl y del Ixtacihuatl. Una nacion 
sos que llamamos historia de Mé- de esa clase no desaparece sin que 



sus hijos lejanos puedan seí'íalar sus 
sepulcros. Resultado, y es el sexto, 
las naciones de la América deben 
considerarse autóctonas, es decir, 
como formadas sobre el terreno que 
ocupaban al tiempo de la conquista; 
sus peregrinaciones, á no ser por 
el comercio y la guctTa, no pasa
rían de los términos de un valle ó 
de un grupo de valles; y en México, 
la lengua nahuatl se llamaba así 
por ser la antigua. 

«AutorizaJos por l<is deduciones 
anteriores, podemos concluir con 
esta verdad histórica: la América, 
hace dos mil años, se encontraba 
sobre poco más ó ménos, con los 
mismos centros de poblacion y de 
civilizacion que tenia cuando la des
cubrieron los españoles. Adopta
mos esta teoría, no solamente por 
ser conforme {t los hechos, sin o 
porque es la más favorable para ex
plicar la influencia que sobre una ci
vilizacion conocida pudo ejercer un 
judío doblemente desconocido. No 
podemos suponer á los americanos 
con mayor ilustracion; y si nos los 
figuramos á todos en plena bar
barie, la leyenda caeria por la abso
luta falta de datos. Los que nos su
ministran los mismos defensores 
de Tomás son datos aztecas para 
México, y de una sociedad tan ade
lantada como la de Moctezuma. 

«Así es que, para mayor claridad, 
supongamos á Tomás con sus ideas 
judías y un poquito revoluciona
rias, y mucho modificadas por la 
impresion variada que debe haber 
recibido en las naciones extrañas 
por donde había pasado; suponga
mos al apostol como llovido del cie
lo por los años en que los españoles 
descubrieron al Nuevo Mundo; figu
rémonoslo cuando Ahuizotl iniciaba 

1:29 

su reinado por la consagracion del 
famoso templo de Huitzilopochtli. 
Miéntras el jóven monarca se pre
paraba para nuevas expediciones, 
recorre sus jardines donde florecen 
las plantas más exquistas de to
das las zonas; suele variar sus pla
ceres jugando á la pelota; organiza 
los elementos de próximas victorias 
en sus cuarteles; en una espléndida· 
canoa recorre el lago donde resue
nan todavía los cantos de Netza
hualcoyotl, y bajo los auspicios de 
ln. ciencia levanta un dique podero
roso para desafiar las inundacio
:1es; arregla el mercado inmenso de 
Tlaltelolco; vigila las observacio
nes astronómicas; edifica palacios; 
y' lleva la justicia hasta una seve
ridad que desde entónces lleva su 
nombre: lo que decimos de Ahui
zotl pudiéramos referir, con varia
ciones, sobre el carácter de cual
quier emperador ameriqmo. 

«Tomás ha podido pasar desaper
cibido miéntras aprendía el idioma 
azteca; Jo habla á su satisfacciony se 
exhibe. Se suelta predicando; ¿qué 
y á quiénes? ¿Se dirige á los escla
vos como hacian todos los revolu
cionarios en los primeros siglos de 
los Césares? Pero en el imperio ro
mano la mitad de los esclavos per
tenecía á naciones civilizadas; mu
chos de ellos eran hombres instrui
dos; y á la mayor parte se les po
di a conmover en nombre de la re
ligion y de la patria; y aun era fá
cil guiarlos con la antorcha de la 
filosofía. En México no babia más 
que ilotas, párias, víctimas para 
los sacrificios. Una predicacion á 
esos hombres llevaría á Tomás des· 
de el primer dia al banquillo de los 
criminales. 

«Pero las revelaciones de Tomás 
33 
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sobre su origen y sus miras llama- laPascua,ayunando,hacienclopeni
ban la atencion de los magistrados; tencia. 
ocurrían éstos al emperador, y el «Despues ele algunas explicacio-
reo se presentaba en la corte. nes sobre este punto, Ahuizotl oh-

" Sacerdotes, generales, sabios, serva: 
jueces, lo más florido de la nacion "-Todo eso, sobre poco más ó 
cerca al rey mexicano, estudia la ménos, nosotros lo hacemos, ménos 
cara del judío; ven algo de extmño la circuncision; ¿es necesaria? 
en su traje, aunque con las apa- «--Cuando dejé mi tierra comen
riendas de la moda azteca; se sor- zabaá suprimirse con objeto de ga
prenden al oirlo hablar como cual- nar prosélitos. 
quier chinampero; y el monarca «--Entonces ¿qué nos hita ú nos
impaciente, aunque de buen humor, otros para pertenecer ú los tuyos? 
comienza el interrogatorio, pasan- • «-Que crean veles. en la ley y en 
do la conversacion sobre poco más ' los profetas. 
ó ménos en estos términos: ¿quién, «--¿Cómo podemos hacer eso? 
eres? ¿de dónde vienes? ¿qué haces : «-Leyendo en este libro. Saca el 
aquí? ¿qué consejos son esos que apóstol unos rollos usados. Curio
has dado á mis vasallos? sidad general. Explicaciones sobre 

«-Me llaman Tomás, alias el coa- la lectura y escritura; y desde en
te; nací en la Judea, nacion que está tónces, si no matan al apóstol, se 
á muchas leguas de esta tierra; mi perfecciona el sistema de los jero
patria es pequeña y está subyuga- glíficos. 
da por una nacion poderosísima; «-Ybien,continúaAhuizotl, ¿có
en nuestros 1ibros sagrados nos m o has venido y cuál es tu objeto? 
prometen los sabios un libertador; «--Disperso por la destruccion de 
algunos de mis paisanos esperan mi patria he recorrido muchas na
todavía que ese héroe venga; otros ciones anunciándoles que en este 
creen que ya vino, pero nos lo ma- libro y en las noticias que les daré 
taron: yo pertenezco á estos últi- sobre el libertador que ha muerto, 
mos creyentes. tengo para todos los hombres las 

«-¿Es decir que ya nada esperas? llaves del reino de los cielos. 
«-Sí espero; los que piens-an como «-Has visto nuestra religion y 

yo creen que nuestro libertador ven- nuestras costumbres; qué piensas 
drá. muy pronto de entre los muer- de ellas? 
tos á salvar á los judíos; pero mu- «--Que todos los dioses de vdes. 
chos de nosotros c1·eemos que ese son enemigos del hombre, son uno 
libertador murió para que los peca- sólo, que llaman Satan en mi tierra. 
doresdetodaslasnacionesnossal- «--¿Y qué debemos hacer con 
vásemos en la tierra y en el cielo. ellos? 

«-¿Qué quiere decir salvarse en «-¡Destruirlos, quemarlos! 
el cielo? «Escándalo general. El monarca 

«-Vivir despues de muertos en se contiene y los demas lo imitan. 
el cielo. l «-¿Enlas naciones por donde has 

«-¿Cómo se consigue eso? , pasado han destruido á sus dioses? 
«-Circuncidándose, celebrando 1 «-Unas cuantas personas en se-
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crcto; pero los magistrados, gene
ra !mente, cuando lo han sabido me 
han perseguido á muerte. 

<<-Mira, con tal que no hables 
contnt los dioses te perdono; irús á 
mi oficina de historia para que me
jores mis jerog·líficos, pues los tu
yos me llaman la atención por pe
queños, y por la facilidad con que 
dicen tantas cosas. Dejarémos por 
hoy ú Tomás instalado en el palacio. 

«Hace mil ochocientos años, con 
un emperador más afable que Ahui
zotl no pudiera el judío salir mejor 
librado; en sus viajes babia ganado 
tolerancia y experiencia; véamos 
cómo representasupapel sobre una 
escena desconocida: nosotros lo se
guirémos, ya apele á los recursos 
de la prudencia, ya tenga las pre
tensiones de triunfar con el arma 
desconocida del milagro. 

«ARTÍCULO III. 

"Un extranjero, revelando á los 
mexicanos la existencia de otros 
continentes y otras naciones, debió 
ser un objeto de curiosidad y al mis
mo tiempo de simpatías y de sospe
chas; pero Tomás, con su carácter 
apostólico, en cualquiera época y en 
cualquiera poblacion de la Améri
ca, provocaba la vigilancia de la 
autoridad, la conspiracion del sacer· 
docio y las calumniosas hablillas de 
la muchedumbre. 

«Vino, si vino, hace mil ochocien
tos años; pero, continuarémos su
poniéndolo en la corte de Ahuizotl. 
Por muy obstinado que fuera para 
conservar sus opiniones y costum
bres judaicas, debió comprender, 
tarde ó temprano, que en su obra 
revolucionaria nada podía ad~lan-

tar si no comenzaba por establecer 
sólidamente algunos cimientos. 

«Como judío y mesianista, en su 
religion se aproximaba al deísmo; 
pero ¿era posible que un hombre 
solo consiguiera en la corte de los 
aztecas lo que Jesucristo y sus após
toles y sus partidarios no lograron 
en la Judea y no consiguieron des
pues, por medio de sus sucesores · 
en el mundo romano, sino apode
rándose de las legiones romanas y 
asaltando el trono de los Césares? 
Demencia hubiera sido en Tomás 
consentir un solo momento en que 
su mano, derribando el ídolo de 
Huitzilipoxtli, llegaría á colocar 
la ..... la ¿qué? ni sabría qué colo
car sobre la inmensa pirámide de 
la plaza de los aztecas. No hay dio
ses que resistan tanto como los ido
los. 

«Tomás, como moralista, sabía 
por experiencia que en todas las 
naciones se reconocen y observan . 
ciertos principios sociales; que es 
la exageracion de los preceptos lla
mados divinos lo que conduce á los 
hombres ála crueldad, á la supers
ticion y al fanatismo; así es que, en 
el fondo nada tenia que ensefl.ar á 
los mexicanos. El cristianismo, es 
verdad, apareció como una secta 
estóica y comunista; pero si predi
caba el menosprecio del orgullo y 
del dolor, era porque se dirigía á 
esclavos que debían regenerarse 
santificando su propio abatimiento; 
si predicaba la abolicion de la pro
piedad, era porque los sectarios na
da poseían como señores: en Méxi· 
co ninguno hubiera comprendido 
estos principios, porque ni la filo
sofía los había explicado, ni llegaba 
á sospecharlos la abyeccion de las 
clases desvalidas. Tomás, por lo 
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mismo, estaba en el caso de vulga- · "La historia, ü se representaba en 
rizar la lectura de sus libros y pro- los ídolos y en los monumentos, <5 
vocar una expedicion al Viejo M un· bien se trasmitía ornlmente por el 
do, únicas puertas por donde podían canto y el baile. 
entrar los colaboradores y los pro- «Losdemasconocimientosnoeran 
sélitos. sino secretos ele profesion; el médi-

«¡Tentativas inútiles! Los mexi- co enseñaba al médico, el alfarero 
canos entónces, lo mismo que ahora, ú su aprendiz, el china m pero al chi
á pesar de que tenemos mayores nampero, y las madres enseñaban 

·intereses y mejores conocimientos, la costura ú sus hijas. 
la raza dominante en los valles ele- «No comprenderían, es verdad, la 
vados vió siempre en la costa un ce- teoría del Verbo, como la soñó San 
menterio y en la mar un monstruo Juan y como Platon la había reve
tan caprichoso como irritable. En lado; pero los pueblos primitivos no 
cuanto al sistema geroglífko, fácil llegan por abstracciones á ningun 
era descubrir cuánto se amoldaba sistema, ni tienen simpatías por los 
á las formas del lenguaje y á las misterios apocalípticos: la metafí
personas instruidas. Una página en sica y la alegoría son los últimos en
geroglíficos contiene en la misma gendros de las naciones envejecí
figura la ilustracion y el texto; un das. 
chapulin sobre un monte, da la for- «Tomás, hombre de mundo, eles 
ma y el nombre de Chapultepec; es- confió de sus convicciones, y sin 
toes admirable para un idioma, pa- embargo, no abandonó sus costum
ra una elocuencia, para una poesía, bres; en su tierra, todo personaje 
que se desarrollan en una variada místico debiasercurandero. Héaquí 
procesion de imágenes. Las partes un punto de contacto entre los cris
secundarias de laoracion en los idio- tianos primitivos y los pueblos poco 
mas primitivos, aparecen modifi- civilizados; todos ellos creen que 
cando los objetosylos grupos prin- ·las enfermedades son obras del 
cipales; Xochil da de beber al mo- diablo, son los estragos que causa 
narca. se representa de un modo el geniodelmal encerrándose en el 
claro con dos personajes. Todo es cuerpo humano: segun esta teoría, 
visible y todo aparece en acdon.La el remedio es muy sencillo; contra 
misma ciencia se complace en ese un espíritu malo, un espíritu bueno. 
lenguaje pintoresco, porque fuera El milagro y la hechicería tienen el 
de que nuestros signos inatemáti- mismo origen. Hé aquí á Tomás 
cos no son mas que geroglíficos, apelando á los milagros; entónces 
cualquiera mapa del cielo no nece- fné comprendido, porque entre los 
sita de nuestra escritura para que- aztecas, además de los médicos po
dar explicado; y por esos procedí- sitivistas, existían otros peritísimos 
mientos ha llegado la astronomía para derrotar á los genios maléfi
hasta las sublimidades del calen- cos por medio de una influencia mis
dario_ teriosa. Tomás en este caso fué uno 

«La ley era la costumbre 6 lavo- de tantos curanderos. 
luntad expresa y jerárquicamente «Ya seveque un hombre que aca-
subo¡·dinada de los mandarines. ba por entregarse á una profesion 
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desacn.:ditmla, no puede conquistar «¿Por qué tanta saña contra To
un trono, y cstú condenado desde ún- mús? Porque esa teoría es muy 
tes lle morir, á un perpetuo olvido. perjudicial para lahistoria. Desde 

"Los españoles, viniendo n:inte ó que los frailes la inventaron, como 
treinta años despues, apénas encon- el complemento de otra más vasta, 
trarian un leve rastro de un hom- con el objeto de probar que todas 
brc semejante. ¿Pues qué seria si las naciones provienen de Adan y 

·ese hombt·e se hubiera presentado y Eva, y que todas deberán ser re 
hace diez y ocho siglos? La dificul- dimidas por el Mesías que en tiempo 
tad todavía es mayor si seguimos de los Macabeos inventaron los 
el sistema histórico á que se suje- poetas judíos para su tierra; desde 
tan los apasionados por esa leyen- que esos hombres piadosos quisie7 
da, esto es, si consentimos en que ron que un apóstol predicase aquí 
las razas aztecas han venido humil- el cristianismo de la Edad Média, 
des y derrotadas de naciones des- y desde que sustituyeron ídolos con 
conocidas. Entónces todo lo que no imágenes parecidas en el sexo y 
sea explicar el orígen de cada tri- las atribuciones; esto es, en el es
bu, es un absurdo, puesto que has- pacio de tres siglos, los fastos me
ta sus mismos dioses y sus héroes xicanos no s~ buscan en los monu· 
primitivos, saliendo de su cuna, pa- m~ntos de la naturaleza y del arte, 
ra olvidarla en extrañas peregrina- sino en las crónicas de los conven
ciones, no pueden probar su proce- tos. Los escritores no se atreven á 
den cía, porque, no debemos olvidm·- levantar el vuelo para, sin perder de 
lo, los montes, ]<)S dos, los mares, vista el magnífico espectáculo del 
son los mejores testigos á que ocu· Nuevo mundo, ni las razas que 
rre la historia; y la nuestra no sabe viven entre nosotros, ni los monu
donde encontrar esos testigos. mentos que duermen en los bos-

«Pero ya que hemos mencionado ques, preguntar á la naturaleza: 
los milagros, no los dejemos pasar ¿por qué la raza americana nunca 
sin una observacion concluyente. pasó los mares como conquistadora 
~'IHlagro es la intervendon expresa y comerciante? ¿por qué si algunos 
y determinada de la dlvt'nidad en extranjeros llegaban á sus costas, 
zmsuceso.Nosotrosnosabemosque: no lograban mover ni su curiosi
la divinidad haya intervenido de un dad ni su codicia? ¿y hasta dónde pu
modo expreso en los negocios de la dieron elevarse con sus elementos 
América; ménos sabemos que haya propios? 
intervenido por medio de Tomás; «Estas y otras investigaciones no 
ni siquiera es probable que To- son posibles sin hacer ántes un in
más anduviera por estos rumbos; ventarío escrupuloso de lo que po
siendo esto así y concediendo la ve-' sitivamente conocemos; separar al 
niela de Tomás, todavía no nos per- fraile del monumento; buscar la da
suadírá nadie que hizo un solo míla- ve del geroglífico; analizar los idio
gro, puesto que no hizo el único que mas; reconstruí.r al indígena in de
hubiera sido racional, convertir al pendiente y conquistador, con el es
cristianismo ú estas naciones igno- queleto del indígena subyugado ó 
radas. errante: comparar la organizacion 
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social de México con la de Tlaxcala «Hemos asegurado que, miéntras 
y la de los mayas y la de losperua- no se levanten pruebas concluyen
nos; buscar el hombre y no la teoría; tes, los mexicanos deben conside
clasificar como en la botánica: nada. rarse como auctoctonos de los \'rt· 

de esto, repetimos1 es posible sin sa-: lles que se extienden desde TuJa 
crificar los cuentos de la dispersion : hasta la falda occidental del Citla
de las razas, de la predicacion de 1 tepetl; si los creyesemos emigrados 
Tomás; y.la interpretadon mística· de una tierra remota, más bien bus
de Huitzilopoxtli y de las leyendas · cadamos su cuna entre Oaxaca y 
nacionales. Guatemala que en las regiones de 

«Insistimos en que á pesar de esas la Alta California ó de los vastos la
visitas de viajeros extraviados y de gos y poderosos rios que hoy ocu
colonos tímidos, las naciones ame- pan los principales Estados Unidos. 
ricanas formándose durante mu- «Mil consideraciones se agolpan 
chos siglos se han levantado hasta en apoyo de esta conclusion; por 
la civilizacion sin un solo modelo ahora nos limitarémos á dos ó tres 
extraño; nada hay en ellas de asiá- observaciones que no desdicen de 
tico, africano ni europeo, sino las la altura á que ha llegado la cíen
coincidencias naturales por las cua- cía de la historia. 
les un monte se parece á otro mon- «Quetzalcohuatl, Cohuatl signifi
te, un rio á otro rio, una ave á otra caculebraymellizo;susignificacion 

·ave: la combinacion de elementos general y primitiva es culebrn: 
por todas partes es la misma. Co- miéntras no se presente alguna cir
mencemos por estudiar la Améri- cunstancia en la palabra compues
ca, como si no existiera otro conti- ta ó en la frase Cohuatl, no es más 
nente. que serpiente. Su raiz significa co-

«ARTÍCULO IV. 

«El cristianismo, en su origen, 
es para nosotros uno de tantos mi
tos revolucionarios ó masónicos 
que florecieron sobre las ruinas de 
la república romana: estamos per
suadidos de que la semilla no voló 
sobre el Nuevo Continente, pues 
aunque el viento la condujera en 
las alas del naufragio, su germen no 
se desarrollada por falta de un abo
no propicio. Santo Tomás, ó Quetzal
cohuatl nos sirve de pretexto para 
fijar los fundamentos de la nacion 
azteca, qu~ guarda su historia en la 
lengua nahuatl y en los monumen
tos que se escondieron á las atroci
dades de la conquista. 

sa encorvada, una curva, en lo cual, 
acaso casualmente coincide con las 
raíces de copa, caverna, cielo, coelo, 
culo, círculo, el contorno de un hue
co, y otras palabras de orígen aria
no . .Quetzalli, nombre de una ave 
de colores brillantes, donde domi· 
nan el verde y el azul; nombre de 
las plumas de esa ave; término fi
gurado, comun á la elocuencia y á 
la poesía, para manifestar lo rico, 
lo hermoso, lo espléndido, ytambien 
para lo que se mueve con majestad 
y pompa: veánse la mayor parte de 
los discursos y poesías que se con
servan en Sahagun y otros autores. 
Quetzalcohuatl es culebra con plu
mas brillantes. En sentido propio 
pudiera aplicarse á lo que llama
mos dragan; pero este reptil no ti e-
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ne plumas brillantes, ni siquiera adherido tenazmente al ídolo y á 
plumas, no posee sino membranas. sus altares. El viento es Quetzalco· 
Quet.zalcohuatl, por lo mismo, no huatl; el viento ha sido bautizado 
puede tomarse sino como una joya en el Anahuac; los mexicanos, en 
del estilo figurado; en efecto, se fin, residían cerca de donde se mue
aplica al aire, al aire en movimien- ve el quetzatl, cuando conocieron 
to, al viento. El aire se mueve co- el viento y tuvieron necesidad de 
mo una culebra, azul con relacion nombrarlo. Nacieron cerca de quet
al cielo, verde sobre la yerba; co- zalli. Sobre todo, ninguna influencia 
rre y vuela; es una serpiente vo]an- trasatlántica ni trasoceánica se des
te, Quetzalcohuatl. cubre en esa denominacion que ha 

«Pero sea el aire ó Santo Tomás. venido á trastornar la crítica histó· 
los mexicanos formaron la palabra rica del que se llama Nuevo Conti· 
en México, en el Anahuac,. y no en nente. 
el Norte de la América, más bien al •Para confirmar las reflexiones 
Sur dclPopocatepetl, puestoqueto· expuestas y el orígen anahuacense 
dos los autores convienen en que de las tribus que hablan la lengua 
la raíz quetz ha provenido por lo nahuatl, pudiéramos citar muchos 
ménos de Oaxaca, donde vuela to- ejemplos; á pesar de la sobriedad no 
davía por los bosques el ave des- podemos omitir uno de los más 
lumbradora que prestaba sus bri-. notables. 
llantes plumas á la poesía de los. <<Pero ántes desvaneceremos una 
mexicanos. Si Santo Tomás hubie- objeccion: la palabra eheca signifi
ra aparecido en la línea que delEs- c:a tambien aire en movimiento; pe
te al Oeste cruza por el lago salado ro siempre supone el aire movién
para venir despues en persona ó co- dose con alguna fuerza notable, ya 
mo un recuerdo á las regiones del sea como en la t'nspiracion, ya sea 
Anahuac, podría haberse llamado 1 como en los huracanes: eheca es el 
cohuatl, porque en todas partes hay soplo, es un viento relativo; míen
culebras, pero no quetzatl, á no ser tras Quetzalcohuatl es el aire de un 
que supongamos que hace dos mil modo absoluto, es un fenómeno de 
años más allá de Nuevo México se la naturaleza deificado. 
adornaban con plumas llevadas de «Reanudando nuestros ejemplos 
latiera de los zapotecas. de auctoctonia, vemos que la tradi· 

•Hé aquí cómo la misma palabra cion llamada de las épocas, es una 
Quetzalcohuatl nos descubre la re- de las más antiguas entre los me
gion en que ha sido producida: pues xicanos; se relaciona con la teogo
todavía más; si el viento hubiese nia, con la teología, con la histoda 
tenido un nombre de orígen extran- y con el calendario; en ese sistema, 
jero, ó venido de las regiones se- atestiguado por numerosos monu
tentrionales en la supuesta pere· mentos en ]a lengua y en los gero
grinacion de los aztecas, ese aire, glíficos, figura á cada paso el tígre 
ya apacible, ya en movimiento, por mexicano Ocelotl. Ocelo-tonatluh, ó 
la razon poderosa que .contribuyó sol de los tígres, y así en otras mu
á deificado, hubiera conservado la chas expresiones. Entre tanto, no 
palabra primitiva, que se hubiera vemos, por ejemplo, figurar al oso, 
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ni al cíbolo; y eso que en la sierra, ya que es probable que, asiúticos y 
entre Durango y Sinaloa, hay algu- europeos, y acaso africanos y (ICeá
nos osos,ynofaltan los ocelots. To- nicos, han visitado las costas de 
davia nos ocurre otra reflexion mús ! la Améríca, de suma importancia 
impo1·tante; en mexicano abundan· es investigar si en la raza nahuatl 
los nombres para los animales de se conservan vestigios de las na
lago y de río; pero entre sus gero- ciones remotamente civilizadas en 
glíficos no figuran ni en sombra, el Viejo Mundo: nos limitarémos 
los monstruos marinos; esa ballena, por ahora á los datos del lenguaje; 
ese cachalote y esas otras precio- y, para interpretarlos, comenzaré
sidades de la mar, que engendran mos por algunas observaciones so
la mitad de la mitología en las cos- bre el estado social de las trihus az· 
tas, no aparecen ni como un recuer
do en los mitos aztecas, donde no 
se olvidan ni los temblores ni la 
lava. 

«Sobradas nubes envuelven la cu
na de los mexicanos; ¿para qué bus
carla en regiones desconocidas? En 
este suelo que ellos ocuparon y que 
no abandonan todavía, crece el ma
guey que les fué tan caro, humean 
los vokaneR que ellos adoraban, se 
desplegan las flores que ellos re
trataron con ingeniosas palabras, y 
el sol sigue un camino que se atre
vieron á fijar sobre la piedra; po
demos poseer su idioma, estudiar 
sus costumdres y arrancar del sue
ño á esos geroglífícos, que en su 
sonambulismo nos murmuran Jos se
cretos de siglos remotos: pidamos 
un auxilio ú la ciencia; y aunque 
Santo Tomás desaparezca indigna
do, evoquemos en su verdadero se
pulcro á Xochitl la voluptuosa. á 
Huitzilipoxtli el cruel y á Quetzal
cohuatl que ya reposa, ya vuela en
tre el cielo y la tierra, reflejándo
los en su plumaje. 

• ARTÍCULO V, 

tecas. 
"Exóticas éstas, ó bien originarias 

del terreno que poseen toda vía, ja
más conocieron la vida pastoril; y 
se nos presentan simultáneamente 
como cazadoras, agrícolas é indus
triales; es decir, que tampoco debe
mos considerarlas como marinas. 
Su ig·norancia sobre dos estados, 
muy marcados en la civilizadon 
asiática y europea, nos autoriza á 
formular no sólo consecuencias ne· 
gativas,sino principios de grandes y 
luminosas aplicaciones en la inves
tigacion sobre las relaciones inter
nacionales de las razas que flore
cieron desde los siglos más lejanos 
en nuestra patria. 

«Laedadpastoril,enlamayor par
te del Asia y en no pequeña de la 
Europa, sirvió de cuna á las cien· 
cías, á las artes, á la religion y á la 
poesía; y en muchos puntos se con
serva luchando con los progresos 
de que se envanecen las actuales 
generaciones. Pastores fueron los 
primeros que osaron trasladar su 
redil á los campos de las estrellas; 
pastores¡los que inventaron laagri· 
cultura, la carpintería y la construc
cion de edificios y la fecunda apli· 

"Ya que no es histórica ni verosí- cacion de los metales; pastores los 
mil la venida de un fundador del que convirtieron los caprichos del 
crístianismoaJNuevoContinente; y ¡lenguaje figurado en mitos y leyen· 
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das que la filosofía descubre entre venidos; porque es mas facil olvi
Jos velos del santuario; y pastores dar uno su religion y su ciencia en 
inventaron la música, el verso, la uná tierra extrafia, que los placeres 
danza, la epopeya, la oda, la trage- y necesidades .que á los procedi
dia y esos idilios de varias formas mientos de los pastores deben su 
que toda vía nos cautivan, aun en origen. El arado, por lo ménos, ates
medio ele las ciudades donde nos tiguaria su venida. Por lo que toca 
parecen imposibles las situaciones á la navegacion, ¿no es verdad que 
y costumbres que el poeta retrata. esos supuestos colonos tenían 
El buey, el cordero, la cabra, el as- que cultivarla, como que de ella de
no, el caballo, el carro, la leche, el pendia su salud y el regreso á las 
pasto, forman la mitad del simbo- playas remotas de la patria? 
lismo en los idiomas vulgares y <<Faltaban, no lo negamos, entre 
técnicos ele todas esas razas que nosotros, animales susceptibles de 
siempre se han impuesto á las de· una vida doméstica; pero, ¿don· 
mas como un modelo. de vemos un remedo de los árabes 

·La navegacion ha formado tam- ni de los circasianos? Pues sobraban 
bien un mundo aparte: el hombre de islas adonde el comerciante fuese 
mar tiene todos los instintos del pi- en busca de cambios, ¿dónde vemos 
rata; artista, repone su buque y aun naves siquiera como las que con 
Jo improvisa; guerrero, se entrega dujeron á los griegos á las arenas 
fácilmente al pillaje; científico, es- de Troya? ¡Ninguno de los aventu
tudia los astros, los vientos y las reros era herrero! 
corrientes de los mares; comercian- «Sea de esto lo que fuere, y dando 
te, facilita cambios en los efectos y, como notorio que los habitantes del 
la tolerancia en las costumbres: los Nuevo Mundo jamás abandonan la 
marineros, cuando no viven aísla· costumbre de la caza, hasta bauti· 
dos, fácilmente se civilizan, con- zar muchos pueblos con el nombre 
quistando en una expedicion feliz de Mazatlan, tierra de venados, in
la riqueza, el poder y la gloria. vestiguemos cuáles fueron las plan-

• Fueron, sin duda, muy débiles y tas que pudieron aconsejarles la 
bárbaras las colonias europeas que agricultura y por consiguiente las 
lograron establecerse en el Nue-vo artes y el agrupamiento en duda
Mundo, cuando ni penetraron al in- des másó ménospopulosas. El maíz 
terior de la tierra, ni comunicaron y el maguey pueden disputarse esa 
á las tribus comarcanas el arte del gloria; el maíz aunque espontáneo 
timon y de la vela. en la tierra caliente, exije un culti-

«Pero, sobre todo, ningun extran- vo más cuidadoso á proporcion que 
jero poderoso debe haber visitado es más frío el terreno que recibe su 
las tribus, siempre civilizadas, que semilla y el ambiepte que la fecun
rodeaban el Popocatcpetl y el Ixtla- da. Sin embargo, nosotros vemos 
cihuatl, cuando nada pudieron ha- en el maguey el elemento civiliza
cer para ensefiarles á domesticar dor que obligó á los cazadores á 
algunas especies de animales. Y no cuidar, si no á cultivar, un campo, 
se crea que todo esto procedió de' y á colocar en torno de la siembra 
indiferencia de parte de los recien sus imperfectos jacales. El maguey 

3f> 
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rinde fácilmente su agua azucara
da; una vez probada ésta debió ha
cerse una necesidad y un regalo; 
conservada, se convierte en pulque; 
las bebidas espirituosas, en lo físi
co y en lo moral, son revoluciona
rias para los humanos: en todas par
tes la embriaguez abre una era 
memorable por medio de sus más 
felices invenciones. La leyenda de 
Xochitl no es un documento seguro 
para fijar la época de aquel civili
zador descubrimiento; pero sí con
serva en sus pormenores la auten
ticidad de que la raza que habla el 
nahuatl, situada en la zona del ma
guey, desde muy temprano apren
dió á explotarlo colocando en sus 
siembras las bases de la agricultura 
y de la industria. Los siglos en que 
esto pasó, deben ser tanto más re
motos, cuanto que se refieren á la 
raza tolteca, es decir, á la nacion 
más antigua de donde procedieron 
los aztecas. Para formarnos una 
idea de la antigüedad de esa fami
lia, que podemos calificar de prehis
tórica, detengámonos en unas bre
ves observaciones. Fuera de que los 
mexicanos consideraban todo lo que 
poseían en idioma, religion, artes, 
costumbres, civilizacion, como una 
herencia de los tul tecas; este nom
bre es para nosotros una re ve lacion, 
si lo estudiamos en el mismo terre
no donde fué inventado. Comence· 
mos por Toluca; lugar donde se pro
duce el tule, hácia el tule. Ahora 
no hay tule en las inmediaciones de 
aquella poblacion; ní hay vestigios 

. de pequeños lagos. Pero si obser
vamos la laguna de Lerma, es se
guro que ella, en una época remo
tísima, se extendió hasta la base 
de la Teresona; por eso la poblacion 
estaba en las lomas. Para formar-

nos una idea de la cantidad de agua 
que estuvo entónces represada, fi
jémonos, por ahora, en una circuns
tancia, y es que el lago de Ateneo 
no tiene más salida que el rio de 
Lerma, cuyo desembocadero está 
adelante de San Blas, en el Pacífi
co. Ese rioha tenido en la hacienda 
deJa Huerta. porTemascalcing·o, un 
elevado cerro por muralla; poco á 
poco las aguas han socavado, reba
jado el dique, hasta que vencida 
la presa, los valles de Toluca y de 
Ixtlahuaca, aparecieron desnudos. 
Entre tanto, necesario era que la 
Laguna de Lerma se extendiese has
ta la llanura que hoy ocupan los to
luqueños. Toluca es, por lo mismo, 
un pueblo primitivo. IguflJes re
flexiones pueden hacerse sobre Tu
la y Tulancingo; tanto más cuanto 
que abundan en el territorio de la 
República ejemplos de \ralles que no 
quedaron en seco sino por la labo
riosa excavacion que en cerros ele
vadísimos hicieron las aguas: así 
sucedió en el valle de Jauma.ve, en 
Tamaulipas. 

«Resultan dos principios de todo 
lo expuesto: primero, las poblado· 
nes que deben al tule su denomina
don y que no están inmediatas á 
lagunas conocidas, son antiquísi
mas; y segundo, el tule fué un ele
mento de civilizacion tan poderoso 
que ha dado su nombre á una de 
nuestras naciones primitivas. 

«El nopal tiene tambien títulos po
derosos para reclamar su influen
cia en la civilizacion de la raza na
huatl. El nopal, el maguey, el maíz 
y el tule, cuatro fuentes de bienes
tar, pueden considerarse como so
bradas para inspirar la idea del ho
gar y de la agricultura á las tribus 
que ántes se mantenían sólo de la 
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caza: habían encontrado un lecho, : 
un pan, manjares deliciosos, bebi
das saludables á veces y siempre 
animadoras, hilo para sus tejidos y 
todas las invenciones que embelle
cen la vida doméstica. Desde en· 
tónces la mujer tuvo una represen
tacion social y un santuario; y desde 
laservidumbre pasó á ser flor y rei
na, obsequiando á los poetas y á los 
monarcas con una bebida misterio
sa.» 

Quetzalhuexotl. (Qttetsallt', plu
maje hermoso, y mct(:lfóricaf!lente, 
cosa preciosa; huexotl, sauce: 
«Sauce precioso.») Árbol en que se 
convirtió .Quet.salcoatl para ayudar 
á Te,zcatlipoca, convertido á su vez 
en el árbol tezcacuahultl, á levantar 
el cielo que cayó sobre la tierra por 
un cataclismo. (Véase CosMOGONfA.) 
Verdaderamente Qttet.e·athuexotl 
significa mitológicamente el •Sau
ce--Quet.za lcoat l., 

Quetzalli. (Abreviación de que
tzaltototl, comp. de tototl, ave, pá
jaro, y de quet.zalli, pluma larga, 
verde y rica; fig., cosa brillante, 
hermosa, límpida; y significa: ·Pá
jaro de plumaje verde, largo y her
moso.») 

Hermoso pájaro que vive en Gua
temala y Chiapas, de plumaje ver
de tornasolado, que empleaban los 
grandes señores en sus insignias y 
adornos.-Se emplea la palabra 
quetzalli como adjetivo, significan
·cto: «brillante, resplandeciente, lím
pido, hermoso, precioso.»-El ilus
tre Llave, en una nota á su descrip
ción ornitológica del quetzaltototl, 
dice:--«Creemos que la palabra me
«xicana quetsalll viene á ser un 
«abstracto equivalente á brillante, 
«resplandeciente, fino, delicado, y 
«nos fundamos en que quetzalchal-

«chlhuitl significa piedra preciosa 
«azul ó verde; quetsallztli, la esme
«ralda; y quets·alhuexotl equivale 
«á sauce fino y delicado.» 

Mocifio dice que la Expedidón 
Botánica, de que él formó parte, 
había mandado una cantidad sufi
ciente de plumas de quetzaltototl 
para adornar con ellas un vestido 
que se presentó á la reina María 
Luisa, esposa de Carlos IV, la cual 
lo conservaba como una presea. 
(Véase en mlDrcciONARIO DE AZTE· 

QUISMos las palabras CuESAL y QuE· 

sAL y la nota correspondiente.) He
mos querido dar á conocer amplia
mente la voz Quetzalli, porque ella 
forma el primer elemento de Que
tzalcoatl, nombre de una estrella, 
del dios de los vientos y de un rey de 
Tollan (Tula), astro, mito y per
sonaje que han dado lugar á innu- . 
merables disquisiciones que toda
vía hoy no han llegado á su tér
mino. 

Quetzalmalin. (Abreviación de 
Quetzalmalinalli: quetsalli, precio
so; Malinalli, nombre de una diosa 
(V.): •Hermosa 6 preciosa MaUna
lti.») Era una figura fantástica que 
domina en la novena trecena .del 
Tonalamatl, significando la vegeta
ción lozana, 6 el mayor crecimien
to de las plantas. 

Quetzalpetlatl. ( QuetzalU, pre
cioso; petlatl, estera (petate): «Es
tera preciosa. •) Según unos, era es
posa de Quetzalcoatl; según otros, 
hermana. En los Anales de Cuauh
tz'tlan, refiriendo la persecución 
que hizo Tezcatlipoca á Quetzal· 
coatl en Tollan, llegando al pasaje 
en que lo embriaga con pulque has· 
ta hacerlo desatinar, se dice: 

«Contento ya por el licor, Qu.e
«tzalcoatl dijo: -Id á traer á la 
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«señora Quetzalpetlatl, que anima 
«mi vida, para que ambos nos em
<<briaguemos.- Inmediatamente 
«partieron los guardias del palacio 
«á Tlamacchuayan en tierra de los 
«nonoalca, y dijeron á Quetzalpe
«tlatl:-Nuestra grande y noble 
«Señora, venimos por ti; el gran sa
«Cerdote Quetaalcoatl nos manda 
«que te llevemos, pues ha determi
«nado que lo acompañes.-Ella res
«pondió:- Está bien, marchemos. 
«-Lueg-o que llegó se sentó junto 
«á Quctzalcoatl, y le dieron á be
«ber el licor por cuatro veces, y la 
«quinta fué por su autoridad. Em
«briagada ya, Ihuinzecatl y Toltecatl 
«se pusieron á cantar. Y tembloro
«SO levantó su voz [)uetzalcoatl 
«Cantando:- Querida esposa mía 
«Quetzalpetlatzin, gocemos toman
«do este licor. ¡Ay, ay, ay! -Por 
«haberse embriagado ya nada ha
«blaron con sentido y razon.» 

Esto es todo lo que se dice en la 
historia y en la mitología acerca de 
Quetzalpetlatl. Algunos AA., al 
hacer alusión á este pasaje, ponen 
á Quetzalpetlatl como hermana de 
Quetzalcoatl. 

Quetzaltototl. (Véase QuETZA
LLI.) Era el ave predilecta de Que
tzalcoatl, que la llevaba en su to
cado, según se observa en la página 
XXVI del CóDICE BoRBÓNico, pin
tura de la veintena Etzalcualiztli. 

Quiahuitl. Lluvia. El 19.0 día ó 
signo de la veintena 6 mes. Su re
presentación jeroglífica consiste en 
una nube de la cual se desprenden 
gotas de agua. En algunas pintu
ras la escritura gráfica del signo 
es la imagen de Tlaloc, dios de la 
lluvia. Era el 9.0 de los sefíores de 
la noche. 

Quiahuitl-Teotl. Dios-Lluvia. 

La lámina 37 del Cón1cE DE V lENA 
representa un árbol cruciforme con 
la particularidad de que de su raíz 
destila sangre. Algunos AA. han 
sostenido que este árbol era una 
reminiscencia de la muerte deJe
sucristo en la Cruz; y de aquí han 
tomado argumento para sostener 
que el apóstol Santo Tomás ú otro 
fundador del cristianismo predi
có en Anahuac el Evangelio. Pero 
otros AA. han dicho que ese árbol 
llora-sangre es el árbol de la vida 
por el que circula la sangre, y se 
apoyan en que las flechas acatl ó 
rayos de sol que en él se ven, y el 
dios creador Xiuhtletl que ostenta 
en su parte superior manifiestan 
también la vitalidad; de suerte que 
es un símbolo pleonástico, por de
cirlo así, de la vida, de la genera
ción, de la producción y del alimen
to. Chavero, por la interpretación 
de la pintura á que nos venimos re
firiendo, y de la de la lámina 57, 
del mismo Códice, dice que los ár
boles cruciformes, al convertirse 
en árboles de la vida, se confun
dieron con el nahui--olin, y adqui
rieron todas sus significaciones, y 
representó, entre otras, las cuatro 
estaciones, y como la sucesión or
denada de éstas trae las aguas, que 
es agente importantísimo de la pro
ducción de los campos, quedó tam
bién la cruz de dios de las lluvias, 
y por eso los toltecas la llamaron 
.Quiahuitl-teotl, •Dios de la lluvia» 
ó «Dios lluvia.• 

Quiahuiztecatl. (.Quiahtiiztlan, 
uno de los barrios de Tlaxcalla; te
catl, desinencia gentilicia: «El na
tural ó morador de Quiahuiztlan.») 
Uno de los nombres que daban á 
Tlaloc. 

Paso y Troncoso t1·aduce: «el se-
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ñor de la lluyia ;" pero esto no es 
correcto, pues para que hubiera tal 
significación, el nombre debería ser 
Quiauhtew!l, suponiendo que tecatl 
pudiera traducirse por «señor,>> co
mo arbitrariamente lo hacen algu
nos AA.; pues el nombre debería 
ser, correctamente: Quirdtttltl-tecu
tli ó Quiauhtrcutli 6 Qttiauhteuctli, 
«Señor de la lluvia.» 

Quilaztli. (Etim. desconocida. 
Chavero dice que significa «garza 
verde;,, pero no estamos de acuer· 
do con esta significación, porque, 
suponiendo que el primer elemento 
sea quilitl, hierba, y que signifique 
«verde,, por serlo la hierba, el se
gundo elemento debería ser aztatl, 
«garza,» y no astli, que nada signi~ 
fica. Es verdad que astatl se em· 
plea en algunas palabras bajo la 
forma a.r:, como en Aztlan; pt.'ro, 
no obstante, no creemos que en 
Qttt'let.'!!tli esté en esa forma, porque 
no hay garzas verdes, y además1 

porque en ningún códice pictórico 
está QtdlaztU representada por una 
garza •verde) Creen muchos AA. 
que era uno de los nombres de la 
Ohuacoatl. (V.) 

Era también el nombre de una 
hechicera. Narrando el P. Durán 
leyendas sobre sucesos acaecidos á 
los mexicanos en su larga "''-''''-'o-'·' 
nación del Chicmnol:Jtoc al Valle, 
dice:_,, Venia con los emigrantes 
la mujer llamada Quila:ztli, grande 
hechicera que sabia tomar la for
ma de diferentes animales. Estan· 
clo de caza los capitanes Mt'xcoatl 
y 2úuhnel, vieron posada sobre un 
gran cactus una águila caudal; al 
querer disparar sus flechas, habló 
el ave diciéndoles:- «Para burla
«ros, capitanes, basta lo hecho, no 
«me tireis que yo soy vuestra her· 

mana y de ruestro pueblo,)) Enojá· 
ronsc los capitanes de que les hu, 
biese burlado, y dijéronle que era 
digna de muerte por la burla que 
les babia hecho. Ella les respondió 
que si querían matarle que hicie
sen su poder, mas que algun día se 
la pagarían; ellos no la respondie
ron y fuéronse, y ella se quedó en 
su árbol y cada cual con su desa
brimiento. 

En otro lugar dice: -«Hecho ya 
tiempo de partir por orden de su 
Oráculo, llegaron á otro lugar, lla
marlo Chimalco, donde estuvieron 
seis años, y al 5.0 de su llegada á 
él, acordándose la Hechicera Qui
laztU de la pesadumbre que huvo 
entre ella y los dos Capitanes ya 
dichos en la manf:>ion pasada, hizo 
memoria del agravio recibido, en 
el Tunal, donde quisieron matarla; 
y vistiéndose de la usansa de Gue
rra, se fué á ellos y pensando ame
drentarlos, les dijo: «Ya me cono
«ceis, que soy QuilaztH, y debeis 
«pensar, que la contienda que con· 
«migo teneis, es semejante á la que 
«pudierais tener1 con alguna otra 
«mugercilla vil, y de poco ánimo, y 
«Si asi lo pensais, vivís engañados, 
«porque yo soy Esforzada y Varo
<<nil, y en mis Nombres echareis de 
«ver quien soi, y mi grande esfuer· 
«zo; porque si vosotros me conoceis 
«por Quilaztli (que es el nombre 
«comun con que me nombrais) yo 
«tengo otros cuatro nombres con 
«que me conozco, el uno de los cua
«les es .cohuaciltuatl, que quiere 
«decir Muger Culebra; el otro1 Cuau
«Cihuatl, Muger Aguila; el otro, 
« Yaoákuatl, Muger Guerrera; el 
«Cuarto, Tzitzimicihuatl, que quie
«re decir Muger Infernal, y segun 
«las propiedades que se induien 

36 
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«en estos cuatro nombres, vereis 
«quien soi y el poder que tengo, y 
«el mal que puedo haceros; y si que
« reís poner á prueba de las manos 
«esta verdad, aquí salgo al desa
«fio. » Los dos esforzados Capita
nes, no temiendo las arrogantes pa
labras, con que Quilaztli, quiso ate
rrorizarlos, respondieron: «Si tú 
«eres tan Valerosa como te has 
«pintado, nosotros no lo somos me
<<nos; pero eres Muger, y no es ra
<<zon, que se diga de nosotros, que 
«tomamos Armas contra Mugeres,>> 
y sin hablarla mas, se apartaron de 
ella, afrentados de ver, que una 
Muger los desafiaba, y callaron 
el caso, porque no se supiese en el 
Pueblo.» 

Que esta leyenda se refería á un 
suceso importante en la vida de los 
aztecas, no puede dudarse, pues la 
conservaba no sólo la tradición, si
no también la pintura jeroglífica. 

Algunos AA. c1·een que esta le
yenda se refiere al conflicto habido 
con las sacerdotizas para separar
las de la participación inmediata dt 
un culto en que tantas y tan profun
das variaciones se habían verifi
cado. 

Chavero comprende que la fábu
la de Quilaztli y los primeros hom
bres sacrificados durante la pere
grinación de los aztecas, se refieren 
á la rebelión de los que no quisie
ron aceptar la innovación religiosa, 
sino que querían conservar la reli
gión de los animales, que habían to· 
mado de Michuacan. 

Quilaztli era también el nombre 
de un anticuario que vivía en Xo
chimilco, en tiempo de Moteuczu· 
ma II. Cuando Grijalva, en 1519, 
arribó á la costa dél Golfo, tuvo no
ticia de ello Moteuczuma Il, y pre-

ocupado por las profecías de losan
tiguos sobre la venida de extran
jeros al Anahuac, por el lado del 
Oriente, consultó á los sabios, á los 
sacerdotes, ü los hechiceros y á to· 
dos los instruidos en las cosas an
tiguas, sobre si aquellas gentes que 
habían desembarcado en playas me
xicanas eran los extranjeros profe
tizados. Después de haber escucha
do diversas opiniones de los per
sonajes que se habían consultado, 
recordó Tlillanralqui, gran digna
tario de la Corte, que existía en Xo
chimilco un venerable anciano, lla· 
mado Qttila.s'tlt', muy entendido en 
cosas antiguas; de orden del empe
rador marchó por él y le trajo á pa· 
lacio. Quila.ztli enseñó sus papeles 
y dijo:--«que á esta tierra habían 
«de aportar unos hombres que ha
«bian de venir caballeros en un ce
«rro de palo, y que había de ser tan 
«grande que en él habían de caber 
«muchos hombres, y que les había 
«de servir de casa, y que en él ha
«bian de comer y dormir, y que en 
«Sus espaldas habían de guisar la 
«comida que habían de comer, y 
«que en ella habían de andar y ju
«gar como en tierra firme y recia, 
«y que estos habían de ser hombres 
«barbados y blancos, vestidos de di
«ferentes colores, y que en sus ca· 
«bezas habían de tener unas cober
«turas redondas 1'efiere princi· 
«Palmente á los sombreros, á lo::; 
«cuales dleron por nombre cua a paz: 
«cuaitl, cabe;;::a, apaztli, lebrillo: «le· 
«brillo de la cabeza,•) y juntamente 
«con estos habían de venir otros 
«caballeros en bestias á manera de 
«Venados (los caballos), y otros en 
«águilas que volasen como el vien
" to, y que éstos habían de poseer es
«ta tierra y poblar todos los pueblos 
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<<de ella, y que se habían de multi
«plicar en gran número, y que de 
«éstos habia de ser el oro y la pla
«ta y piedras preciosas, y ellos lo 
«habían de poseer, y porque creas 
«que Jo que digo es verdad, cátalo 
«aquí pintado; la cual pintura me 
«dejaron mis antepasados.» Sacó 
entonces una pintura muy vieja en 
la cual constaban los pormenores 
de que había hablado. Al ver la ab
soluta semejanza con las pinturas 
que le habían traído de las cosas de 
la costa, Moteuczuma lloró y sean
gustió rendido á la fuerza de la evi
dencia: «Has de saber, hermano 
«Quz'laztU-1e dijo-que ahora veo 
«que tus antepasados fueron ver
«daderos sabios y entendidos, por
«que esos que traes pintados, no 
«hace muchos dias que aportaron á 
«esta tierra hácia donde nace el sol, 
«Y venían en esa casa de palo que 
«tú señalas, y vestidos en esa mis
«ma manera y colores que e~a pin
«tura demuestra, y porque sepas 
•que los hice pintar, cátalos aquí, 
«pero una cosa me consuela, que 
«yo les envié un presente y les en
«vié suplicar que se fuesen no
«ra buena, y ellos me obedecieron 
«Y se fueron, y no sé si han de tor
<<nar á volver.» El viejo .Quilw21tli 
le respondió:- «¿Es posible, pode
« roso señor, que viniesen y que se 
«fuesen? Pues mira lo que te quie
«ro decir, y si lo que te digo no fue
«Se asi, quiero que á mi y á mis hijos 
«Y generacíon borres de la tierra y 
«nos aniquiles y mates á todos, 
«Y es, que antes de dos años, y á 
«mas tardar de tres, que vuelvan 
«á esta tierra, porque su venida no 
«fué sino á descubrir el camino y á 
«Saberlo, para tornar á venir, y aun
« que te dijeron que se volvían á su 

«tierra, no lo creas, que ellos no lle
«garan allá, antes se han de volver 
«dela mitad del camino.»-Seme
jante declaración no agradó á Mo· 
teuczuma; sin embargo, recompen
só ampliamente á Qullaztlí y lo re
tuvo á su lado para aprovechar sus 
consejos. 

Quiltamalli. (Quilitl, hierba co
mestible, quelite; tamalli, especie 
de bollo cocido, tamal: «Tamales de 
q u elites.») La comida ritual de la 
fiesta de la veintena Hueytecuil
huitl, que consistía en una especie 
de bizcochos de legumbres, con lo 
que significaban que éstas se ha
bían producido ya por el beneficio 
delaslluvias bien entradas en aque
lla época. 

Quinametzin. (Plural de quina
metli, gigante.) Nombre que han da
do diversos autores á los primeros 
habitantes de México, que se supo
ne fueron destruídos por los ulme
cas y los xicalancas. 

Mendieta dice: 
"Halló se en la memoria de los in

dios viejos cuando fueron conquis
tados de los espaf1oles, que en esta 
Nueva Espaf1a en tiempos pasados 
hubo gigantes, como es cosa cierta. 
Porque en diversos tiempos des
pues que esta tierra se ganó, se han 
hallado huesos muy grandes. El P. 
Fr. Andres de Olmos, tratando de 
esto, dice que él vió en México en 
tiempo del vire y D. Antonio de Men
doza, en su propio palacio, ciertos 
huesos del pié de un gigante que 
tenían casi un palmo de alto, en
tiéndese de los osesuelos de los de
dos del pié. Y yo me acuerdo que 
al virey D. Luis de Velasco, el vie
jo, le llevaron otros huesos· y mue
las de terribles gigantes. Ymedio 
gigantes en nuestro tiempo los ha 
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habido; uno en el pueblo de Cuer
navaca, que tenía tres varas de me
dir menos una cuarta en alta. Y á 
éste lo)levaron muchas veces á Mé
xico, y iba en la procesion de Cor
pus Christi y con darle muchos de 
comer, vino á morir de hambre en 
su pueblo de Cuernavaca. Otro mo
zo hubo en Tecalli, y pienso que mas 
alto, aunque mas delgado de cuer
po, porque el primero era bien for
nido y proporcionado. Y á este de 
Tecalli tambien lo llevaron á Méxi
co por cosa rara y monstruosa: y 
vuelto á su tierra murió en breve 
tiempo.,, 

En la Cosmogonía del Códice Zu
márraga se dice que los dioses crea
ron, los gigantes, que perecieron en 
la catástrofe del Atonatiuh, y Cha
vero cree que el hombre colosal que 
aparece tendido en la lámina del 
Códice Vaticano, representa la des
trucción de los gigantes por el di
luvio 6 Atonatz'uh. 

Veytia dice que cuando los ul
mecas y xicalancas, hombres veni· 
dos del mar, poblaron los fértiles 
valles y montañas de Tlaxcalla, 
Huexotzinco, Cholollan y el territo
rio que hoy ocupa Puebla, encontra
ron en las riberas del Atoyac gigan
tes, que, como brutos, vivían des
nudos y suelto y desgreñado el ca
bello, comiendo carne cruda de aves 
y fieras y frutas y yerbas silvestres, 
cazando las aves con flechas y las 
fieras con gruesas porras de ramas 
que desgajaban de los árboles; que 
eran crueles y soberbios y muy da
dos á la embriaguez, pues sabían 
sacar de la planta del maguey el 
jugo del pulque; que se contaba que 
á pesar de ser tan bárbaros los gi
gantes, .recibieron de paz á los fo
rasteros y les permitieron poblar 

en sus tierras, mas sujetándolos al 
pago de cuantiosos tributos y ú ve
jaciones tales, que llegó el momen
to de no poderlos sufrir más y de 
acabar con ellos; que para conse
guir esto último, les prepararon un 
banquete, y cuando los vieron ebrios 
y tirados por el suelo acabaron con 
todos en un día, y quedaron libres 
de la esclavitud, y señores de la 
tierra. Según el cálculo de Veytia, 
acaeció esto hacia el año 107 de 
nuestra era. 

Chavero da de esta leyenda vul
gar y la más aceptada por los cro
nistas, la siguiente explicación, en 
su concepto, muy sencilla. Los gi
gantes, quinametzin, son el pueblo 
nutóctono, los otomíes, que indis
cutiblemente ocupaban esa región 
desde los primeros tiempos y que 
vivían en estado salvaje, mientras 
que los ulmecas pertenecían á una 
raza civilizada y eran de costum
bres bárbaras y dados á la embria
guez, porque ya sabían extraer del 
maguey el octli ó pulque. 

En la historia geológica de nues
tro territorio tiene la muerte de los 
gigantes distinta significación de 
la que le atribuye la fábula. Dice 
á este proposito Chavero:-«Los 
grandes yacimientos de huesos 
fósiles, que en muchísimos lugares 
se encuentran, acreditan que hubo 
un tiempo en que abundaron aquí 
los cuadrúpedos conocidos en el 
Viejo Mundo, y entre ellos los gran
des paquidermos. Cuando llegaron 
los españoles, los indios ni siquie
ra conservaban recuerdo, ya no 
solamente de los elefantes, ni aun 
de las vacas, caballos y demás cua
drúpedos domésticos. Pues bien, los 
nahoas habían colocado la destruc
ción de esos cuadrúpedos, y espe-
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cialmentc la de 1 os gigantescos ~ de los otros cuatro soles perdidos 
qllinmnels'in, en la catástrofe del· y pasados; pero dejábanlas olvidar, 
Atonrrtiuh. Nada más lógico que el diciendo que, con el nuevo sol, 
que losmares,inundandolastierras, 1 nuevas debían ser todas las otras 
los hubieran hecho perecer; y no cosas. Tambien cuentan que, tres 
ha faltado sabio que haya hecho la días despues que apareció este 
profunda observación de que la se- quinto sol, se murit:>ron los dioses.» 
paración de los continentes (por el Orozco y Berra resta de 1552, año 
hundimiento de la Atlántida) dejó el enqueescribíaGomara, ochocientos 
nuestro tan angosto, que no corres- cincuenta y ocho afios, y resulta 694, 
pondía ya ú las necesidades vitales año de la era cristiana en que los 
ele los grandes paquidermos, que mexicanos empezaron á contar el 
por esta circunstancia perecieron.» quinto sol ó más bien su .quinta 

Quinto Sol. Además de los cua- época cronológica; y hace observar 
tro soles que se explican en los ar- el mismo Orozco que este comienzo 
tículosATONATlUH,EHECATONATIUH, cabía dentro de la época histórica, 
TLETONATIUH y TLALTONATIUH, que y de estO deduce que el CUartO SO! 
fueron cuatro grandes épocas, cada no terminó por una catástrofe, sino 
una de las cuales terminaba por un por algún acontecimiento notable 
cataclismo; además de ellos, repetí- para aquellos pueblos. El aconteci
mos, los nahoas contaban un quinto miento notable fueron los terremo
sol ó sea otra edad del mundo que tos. (Véase TLALTONATIUH.) Según 
no había acabado. el cómputo que hace Orozco, el 

Gomara, sobre esto, dice:--«Del quinto sol tuvo principio el año 694, 
quinto sol, que al presente tienen, vigésimo séptimo del reinado de 
no dicen ele qué manera se ha de Chalchiuhtlatonac, rey de Tollan, y 
perder; pero cuentan cómo, acabado cree que el suceso conmemorado en 
el cuarto sol, se oscureció todo el el mito fué la"dedicación de las pi
mundo, y estuvieron en tinieblas rámides de Teotihuacan (Teteohua
veinticinco años continuos; y que can) al Sol y á la Luna. (VeaseTEo
úlosquince años de aquella espanto- TIHUACAN.) 
sa oscuridad, los dioses formaron Ligando el quinto sol con los cua
un hombre y una mujer, que luego tro anteriores, resulta la cronología 
tuvieron hijos, y donde á diez años de los pueblos del Anahuac enla· · 
apareció el sol recién criado y naci- zada de una manera cierta, entre los 
do en dia de conejo; y por eso traen tiempos cosmogónicos y los histó
la cuenta de sus años d~sde aquel ricos, contando en esta forma: 
día y figura. Así que, contando de I tecpatl. Creación del mundo: 
entónces hasta el afio de 1552, ha principio del tiempo. 
su sol ochocientos y cincuenta y 1 4, 008 años del mundo. El diluvio: 
ocho años; por manera que há mu- fin de Atonatiuh y principio de la 
chos añ.os que usan de escritura segunda época. 
pintada; y no solamente la tienen 8, 018 del m un do. Acabamiento 
desde ce tochtli, que es comienzo del del sol Ehecatonatiuh: empieza la 
primer afio, mes y día del quinto tercera época. 
sol, mas tambien la usaban en vida 12,828 del mundo. Concluye el sol 
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Tletonatíuh: comienza el cuarto pe-
riodo. · 

17, 334 del mundo. En el orden 
cronológico IV callí, y coincide con 
el primer afío de la era cristiana. 

18, 028 del mundo. v7II tochtli, 
694 de jesucristo, fin del cuarto sol 
Tlaltonatiuh: inicial del quinto 
sol: dedicación de las pirámides de 
Teotihuacan al sol y á la luna. 

18, 855. Edad del mundo contada 
por los mexicanos el año III calli, 
1521, en que la ciudad de México 
quedó sometida por los castellanos. 

Quitzetzelohua. El que esparce, 
el que cierne; fig. el que da, el libe
ral. Nombre que daban al dios Nap
patecutlz' (V.)/porque era liberal pa
ra conceder bienes. 

R 

Rana. Parece que este batracio 
fué objeto de culto entre los tolte
cas, pues lxtlilxochitl en su crónica 
del rey Mitl, dice: « ..... hizo gran
«des templos y otras cosas memora
«bles, y edificó entre los templos que 
«hizo uno de la Rana, diosa del agua, 
«muy hermosisimo templo; todos 
«sus aderezos eran de oro y piedras 
«preciosas, y la rana erad e es m eral
«da, la cual los espai'íoles que vi
«nieron á esta tierra la alcanzaron 
«Y dieron buena cuenta de ella.» 

Ritos. «Todos los ministerios 
relativos al culto -dice Clavigero
se dividian entre los sacerdotes. 
Los unos eran sacrificadores, y los 
otros adivinos; unos compositores1 

· y otros cantores de himnos. Entre 
estos, unos cantaban de dia, y otros 
de noche. Los había para cuidar la 
limpieza de los templos y del ornato 
de los altares. . . . . . Cuatro veces 
al dia incensaban á los ido los, esto 
es, al amanecer, á medio dia, al 
anochecer y á media noche. Esta 
última ·ceremonia se hacia por el 
sacerdote á quien tocaba el turno, 
pero con asistencia de los ministros 
mas condecorados del templo. Al 
sol incensaban nueve veces, cuatro 

de dia y cinco de noche. El perfu
me de que usaban eracopal, óalguna 
otra resina olorosa; pero en ciertas 
fiestas se servian de chapopotli ó 
betun judaico ...... Los sacerdotes, 
ó al menos algunos de ellos, se tcfíian 
diariamente el cuerpo con tinta 
hecha del hollin de ocotl1 que era 
una especie de pino bastante aro
mático: sobre aquella costra se po
nían ocre ó cinabrio, y todas las 
noches se bañaban en los estanques 
del recinto del templo ..... » 

• Ademasdela uncían ordinaria de 
tinta, usaban otra extraordinaria 
y mas abominable, siempre que ha
cian sacrificios en las cimas de los 
montes y en las cavernas tenebrosas 
de la tierra. Tomaban una buena 
cantidad de insectos venenosos, co
mo escorpiones, arafias y gusanos, 
y aun de culebras pequeñas; que
mábanlos en uno de los hogares del 
templo, y amasaban sus cenizas en 
un mortero con ho1lin de ocotl, con 
tabaco, con la yerba ololiuhquí, y 
con algunos insectos vivos. Presen
taban en vasos pequefios esta dia· 
bólica confecdon á sus dioses, y 
despues se ungían con ella todo el 
cuerpo. Despues arrostraban con 
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denuedo los mayores peligros, per· Durante el tiempo que empleaban 
suadidos de que no podrían hacer· en el servicio del templo, se abste
les ningun mal, ni las fieras de los nian de tocaráotramuguerqueála 
bosques, ni los insectos mas malé- legítima, afectando tanta modestia 
ficos. Llamaban á aquella untura., y compostura, que cuando encon
teopatli, es decir, medicamento di- traban casualmente á otra cual
vino, y la creían eficaz contra toda quiera, bajaban los ojos para no mi
clase de enfermedades; por lo que rarla. Cualquiera esceso de íncon
solian darla á los enfermos y á los tinencia era severamente castiga
nifios. Los muchachos de los semi- do en los sacerdotes. El sacerdote 
narios eran los encargados de reco- que en Teotíhuacan estaba convicto 
ger los bichos necesarios para su de haber faltado á la castidad, era 
composicion; por lo que, acostum- entregado al pueblo, que lo mataba 
brados desde pequeños á aquel ofi- de noche á palos. En Ichcatlan el 
do, perdían el miedo á los anima- sumo sacerdote estaba obligado á 
les venenosos, y los manejaban sin vivir siempre en el templo, y á abs
escrúpulo. Servíanse tambien del tenerse de toda comunicacion con 
teopatli para los encantos, y de otras mugeres. Si por su desgracia falta
ceremonias supersticiosas y ridícu- ba á ese deber, moría irremisible
las, juntamente con cierra agua que mente, y se presentaban sus miem
bendecian á su modo, particular- bros sangrientos á su sucesor, para 
mente los sacerdotes del dios Ixli- i que le sirviesen de ejemplo. A 
tlon. De esta agua daban á los en- los que por pereza no se levantaban 
fermos. Los sacerdotes practicaban para los ejercicios nocturnos de la 
muchos ayunos y austeridades; no religion, bafiaban la cabeza con 
se embriagaban jamas, ántes bien ! agua hirviendo 6 les perforaban 
raras veces bebian vino (pulque). los labios, ó las orejas; y los que re
Los de Tezcatzoncatl, despues de incidían en esta ó en otra culpa, 
terminado el canto con que celebra- morían ahogados en el lago, des
han á sus dioses, echaban cada dia pues de haber sido arrojados del 
al suelo trescientas tres cafias, nú- i templo, en la fiesta que hadan al 
merocorrespondientealdeloscan-i dios de las aguas en el sexto 
tores; entre ellas había una aguje- mes del afl.o. Los sacerdotes vivían 
reada; cada uno tomaba la suya; y ordinariamente en comunidad, bajo 
aquel á quien tocaba la agujereada, la vigilancia de algunos superiores.» 
era el único que podía beber vino. 

S 

Sacerdotes. Los mexicanos te- nahuacteohuatzin, Ometochtzht, 
nían muchos sacerdotes de distinto Epcoacuaculltzt'n, Moloncoteohua, 
orden jerárquico y de variadísimas Centeotzin ó Cinteotsin .. Atetnpateo
funciones en su culto idolátrico. 

1 

huatzt'n, Tlapt'zcatzin, Tzapotla-
Los de alta jerarquía eran los si- teohuatzin, Tecammateohua, Tesca

guientes: JVJexicateohuatsln, Hut'tz- tzoncatl, Ometochtomixauh,Acatoa~ 
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ometochtli, Cuatlapcmquiometoch- za inferior empleaba los suyos en 
tli, Tlllhztaometochtli, Ometochpan- las funciones esteriores, como lle
tecatl, Ometochnappatemtli, O'J'ne- var leña, atizar y conservar el fue
tochpapastac, Lr:co:;:;auhcatzonmol- go, y otras análogas; persuadidos 
coteohua, Tlalcolcuacuilli, Tecpan- unos y otros de que era la mayor 
tzincateohua, Epcoacuacut'ltecpic- distincion con que podian conde
toton, Ixllilcoteohua, Aticpacteo- corar á sus familias. 
huats"inxochipilli, A tlixelluht e o· " ...... Los gefes supremos de to
huaopochtU, Xipecopicoteohua, dos eran los dos sumos sacerdotes, á 
Pochtlanteohuayacatecutli, Chin- quienes llamaban n:otccutli, señor 
conquiauhpoctlan, Ixquitlanteo- divino, y Hueyteopixqui, gran sa
huatzin, Tzapotlateohuatzin, Chal- cerdote (gran custodio de Dios). 
chiuh ycucacatonalcuacuilli, A e o l- Aquella alta dignidad no se conferia 
ahuacatlacolmiztli, Tollanteohua,y sino á las personas mas ilustres, 
la sacerdotiza Cihttacuacuiliztacci-' por su nacimiento, por su probidad, 
huatl. y por su inteligencia en las ceremo-

En los artículos respectivos del nias religiosas. Los sumos sacerdo
diccionario se explica la etimología tes eran los oráculos que los reyes 
de los nombres de los sacerdotes y consultaban en los mas graves ne
Jas funciones que desempeñaba ca- gocios del estado, y nunca se em
da uno de ellos. prendía la guerra sin su consenti-

.. A la muchedumbre de los dioses miento. Ellos eran los que ungían 
y de los templos mexicanos,-dice á los reyes despues de su eleccion, 
Clavigero-correspondia el número los que abrían el pecho y arranca
de los sacerdotes, y la veneradon ban el corazon á las víctimas hu
con que se miraban, no era inferior manas en los mas solemnes sacri
al culto supersticioso de las divini- ficios. El sumo sacerdote era siem
dad es. El número prodigioso de sa- pre en el reino de Acolhuacan el hijo 
cerdotes que había en el imperio, segundo del rey ..... 
se puede calcular por el de los que « .... La insignia de los sumos sa
residian en el templo mayor, pues cerdotes de México era una borla 
subía, segun los historiadores, á de algodon pendiente del pecho, y 
cinco mil. No debe estrañarse, pues en las fiestas grandes usaban trages 
solo los consagrados al dios Tezca· muy adornados, en que se veían las 
t.soncatl en aquel sitio, eran cua- insignias del numen, cuya fiesta ce
trocientos. Cada templo tenia un lebraban ..... 
cierto número de ministros, por «Despues de esta suprema digni
Jo que no seria temeridad asegu- dad sacerdotal, la mas elevada et;a 
rar que no había ménos de un mi- la del Mexicoteohuatzin (V), que el 
llon en todo el imperio. Contribuían mismo gran sacerdote conferia. 
á su multiplicacion el sumo respeto «En cada barrio de la capital, y lo 
con que eran tratados, y el alto ho- • mismo puede creerse de las otras 
nor anexo al servicio de las divini- · ciudades, había un sacerdote pre
dades. Losseñores consagraban sus eminente, que era como el párroco de 
hijos á porfia por algun tiempo, al aquel distrito, á quien tocaba diri
servicio de los santuarios: la noble- gir allí las fiestas y los otros actos 



religiosos. Todos estos m1mstros 
dependían del Mcx·icoteohuats'in.» 

1\ los sacerdotes daban, como die
ron hasta fines del siglo pasado á 
los sacerdotes católicos, el nombre 
de Tcopixqui, «Custodio de Dios,» y 
en tono reverencial, Teopt'xcats'in, 
del quc se formó el azteq uismo Tco
piscachi, muy usado por los indios 
hasta mediados del siglo pHsado en 
los alrededores de México. 

Sacerdotizas. El sacerdocio no 
era propiedad exclusiva del sexo 
masculino, pues había mujeres que 
ejercían aquellas funciones. Incen
saban los ídolos, cuidaban del fue
go sagrado, barrían el templo, pre
paraban la oblación de comestibles 
que se hacía diariamente y la pre
sentaban en el altar; pero no podían 
hacer sacrificios, y estaban excluí
das de las primeras dignidades sa
cerdotales. Entre ellas había algu
nas consagradas desde la niñez por 
sus padres; otras, en virtud de al
gún voto que hacían por enferme
dad, ó para obtener un buen. casa
miento, ó para implorar de los dio
ses la prosperidad de sus familias, 
servían en el templo por espacio de 
uno ó uos años. La consagración 
de las primeras se hacía del modo 
siguiente: cuando nada la nifia, la 
ofrecían sus padres á alguna divi
nidad, y avisaban al sacerdote del 
bardo, y éste al Tecpanteohuatzin, 
que era el superior de los semina
rios. Después de dos meses, la lle
vaban al templo y le ponían en las 
manos una granadilla y un incen
sario con un poco de copa!, para 
significar su futuro destino. Cada 
mes reiteraba su visita al templo, 
y la oblación, juntamente con las de 
algunas cortezas de árbol, para el 
fuego sagrado. Cuando la niña lle-
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gaba ú la edad de cinco años, la en
tregaban sus padres al Tecpanteo
huatzt'n, y éste la ponía en un se
minario, donde la instruían en la 
religión, en las buenas ·costumbres 
y en las ocupaciones propias de su 
sexo. Con las que entraban á ser
vir por algún voto partícular, lo 
primero que hacían era cortarles el 
cabello. Las unas y las otras vivían 
con mucho recogimiento, silencio y 
retiro, bajo la vigilancia de sus su
perioras y sin tratar con hombres. 
Algunas se levantaban dos horas 
antes de media noche, y otras al 
rayar el día, para atizar yavivarel 
fuego, y para incensar á los ídolos; 
y aunque asistían algunos sacerdo
tes á la misma ceremonia, había 
una separación entre ellos, forman
do los hombres un ala y las muje
res otm, aquéllos y éstas á la vista 
ele sus superiores, para que no hu
biese el menor desorden. Todas las 
mañanas preparaban las oblacio
nes de comestibles y barrían el atrio 
inferior del templo. Los ratos que 
les dejaban libres sus ocupaciones 
religiosas, los empleaban en hilar 
y tejer hermosas telas, para vestir 
á los ídolos y adornar los altares. 
La continencia de estas doncellas 
era el objeto del esmero particular 
de sus superioras. Cualquier deli
to de este género era imperdonable. 
Si quedaba oculto, la delincuente 
procuraba aplacar la cólera de los 
dioses con ayunqs y austeridades,. 
pues temía que en castigo de su 
culpa se le pudriesen las carnes. 
Cuando la doncella consagrada des
de su infancia al culto de los dio
ses llegaba á la edad de diez y sie
te años, que era en la que. por lo 
común se casaban, sus padres le 
buscaban marido, y estando ya de 
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acuerdo con él, presentaban al Tec- «En algunas partes se le circunci
panteohuatzin, en platos curiosa- «daba, y no á la manera de los ju
mente labrados, un cierto número «díos. ¿Un apóstol 6 un obispo cris
de codornices y cierta cantidad de «tiano habrían predicado la circun
copal, de flores y de comestibles, , «cisión?» 
con un discurso en que le daban ¡ Refiriéndose al matrimonio, dice: 
gracias por el esmero que había¡ «No hay siquiera ceremonia reli
puesto en la educación de su hija, •giosa: se ata el ayatl (ayate) del 
y le pedían licencia de llevarlo con- «hombre al htdpilli (güipil) de la m u
sigo. Aquel personaje respondía: «jer. En muchas partes existía la 
con otra arenga, concediendo el •poligamia. ¿Esta es la unión cris
permiso que se le pedía, y exhor- •tiana y éste el modo de llevar á ca
tando á la joven á la perseveran· «bo el sacramento?• 
cia en la virtud y al cumplimiento En cuanto á la confesión, dice: 
de las obligaciones del matrimonio. «Jesús dijo: «Confesaos los unos 
(Clav.) La sacerdotiza más distin- «á los otros;>> y el sacerdocio cris
guida era la llamada Cuacuitz'ztac- «tiano estableció la confesión auri
cz'huatl. «cular con el sacerdote, y de esta 

Sacramentos. Los que han sos- «confesión resultaba la remisión de 
tenido que Santo Tomás predicó el «los pecados. Los nahoas no cono
Evangelio en Anahuac, aducen co- «Cían esta remisión y decían sus 
mo uno de sus argumentos el que «faltas solamente al ídolo de Tezca
en las ceremonias del culto de los «tlt'poca, porque creían que todo lo 
indios había algunas que no eran «oía y todo lo sabía. ¿Es éste el sa
sino reminiscencia de los sacramen- «cramento?» 
tos cristianos, que se habían desfi- En cuanto á la comunión, sobre 
gurado desde la apostasía que ha- la cual hacen tanto hincapié los cro
bían hecho de la religión predica- nistas, dice: 
da por Santo Tomás bajo el nom- «Comían el cuerpo de Hut'tzilo
bre de Quetzalcoatl. Pero Chavero, •Pochtli hecho de bledos, pero ni 
combatiendo la opinión de la preten- «idea tenían de la transmutación. 
dida predicación, niega que algunos «Como el cautivo sacrificado re
ritos nahoas hayap. sido los sacra- »presentaba al dios con cuyos 
m en tos de la Iglesia cristiana. Refi- «arreos se le adornaba, decían que 
riéndose al bautismo, dice:-«La de- «comían el cuerpo del dios cuando 
«dícación de los recién nacidos á los «comían la carne de la víctima. ¿Se
«dioses es propia de todas las reli- «ría acaso este canibalismo el sa
«giones: al nifio se le constituía gue- «cramento cristiano?» 
«rrerodeldiosHuz'tsilopochtli,ypa- Entre los cronistas, el P. Mendie
«ra que pelease por él, se le arma· ta admite los sacramentos en la re
« ha de una rodela y cuatro flechas. ligión delosnahoas;perono los atri
«¿Es éste el espíritu del sacramen- buye á la predicación de Sto. To
«to del bautismo? Al nifio no se le más, sino á sugestiones del demo
«bautizaba por el sacerdote, sino nio. Oigamos su curioso relato: 
«que se le bafiaba por la partera. «No se conte.ntaba el demonio, 
«¿Es ésta la forma del sacramento? «enemigo antiguo, con el servicio 
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«que estos (los iudios) le hacian en "Y si era varon, el sacerdote sumo y 
«la adoracion ele cuasi todas las «el segundo en dignidad lo tendían 
«Criaturas visibles, haciéndole de «sobre una grande y lisa piedra ó 
«ellas ídolos, asi de bulto como pin- «losa que para el efecto tenían, y 
«tados, sino que demas de esto los «tomando el capullito del miembro 
•tenia ciegos en mil maneras de he- «viril se lo cortaban á cercen con 
chicerias, execramentos y supers· gci e r to cuchillo de pedernal. Y 

«ticiones. Y hablando primero de «aquello que cortaban quemábanlo 
<<los ex:ecramentos que ordenó en su "Y hacianlo cenizas. Y á las nifias 
«iglesia diabólica, en competencia «en lugar _de circuncision, los di
«con los santos Sacramentos que <<chos dos sacerdotes con sus pro
«Cristo nuestro Redentor dejó ins- «pios dedos las corrompían, man
«tituidos para remedio y salud de •dando á las madres que llegando 
«SUS fieles en la Iglesia católica; «la niña á los seis afl.os renovasen 
«por el contrario, para perdicion y <<con los dedos el mismo corrompi
«Condenacion de los que le creye- «miento que ellos habian comenza
«Sen, dejó el demonio ·esto tras sus «do. Cosa abominable é indigna de 
«Señales y ministerios que pare- «oírse, y uso de gente mas que bes
« <;iesen imitar á los verdaderos mis- • «tia l. • 
«terios de nuestra redencion. En-1 Refiriéndose á la confesión, dice: 
«tre los cuales el pdmero era á ma· ¡ •Tambien tenían alguna manera 
«nera de baptismo, y hacíase de es- 1 «de confesion delante de sus dio
«ta manera: cuando nada el niño 1 «ses; no porque pensasen alcanzar 
•ó niña, dende á ciertos días llama· 1 «perdon ni gloria despues de muer
• ban una vieja, y en el patio de la · «tos (porque todos ellos tenian por 
«Casa, 6 donde le parecía, rociaba «muy cierto el infierno); pero ha
«ó lavaba el niño ciertas veces con «dan este género de penitencia an
«vino de lo que usaban y usan en «te sus ídolos, porque no estuviesen 
«esta tierra (pulque), y otras tantas, ,,enojados, ni en este mundo los 
«lo lavaban con agua, y ponían le «maltratasen, 6 privasen· de lo tem
«el nombre, y con la tripa del hom- «poral, y porque no les descubrie
«bligo hadan ciertas ceremonias. «sen sus pecados, por donde caye
«Estos nombres tomábanlos de los <<sen en infamia con los hombres. Al 
«ídolos 6 de las fiestas que en aque- «gunos (se dijo) que hadan peniten
<<llos signos caían, y á veces de «da para alcanzar su mal deseo 
«aves y animale~ y de otras cosas «carnal con la persona que les agra
«insensatas, como se les antojaba. «daba; y para esto hacían cierto he
«Mas ya cuasi del todo han dejado «chizo con ciertas flores, y lo po
«estos nombres antiguos, despues «nian en cierta parte para conse
«que se baptizan con nombres de • guir su mal intento.» 
«Santos para ser cristianos. Circun- Hablando del matrimonio, dice el 
•cision usaban los de una provin· mismo Mendieta lo siguiente: 
«cia llamados totonaques, en esta «Cerca del matrimonio tenían en 
«forma: que á Jos veintiocho ó vein- «él sus ceremonias, atando las ves
«tinueve dias que había nacido la «tiduras de marido y muger, y en 
«criatura, la llevaban al t emp lo1 •el pedir de la moza con sus pre· 
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«Sentes. Ya'que se la daban acom-: «llas, las primeras que salían en 
«pañada (segun era la persona), «una huerUl, que en sus templos te
«ciertos dias no había de llegar 1 «nian, hacian una confeccion y ma
«á ella, sino que ayunaba y servia á · "sa. Esta tenían por comun ion y 
«SUS ídolos, ante los cuales (duran- «cosa santísima, con orden y pre
«te el término de las bodas) hadan «cepto que de seis en seis meses 
•sus ofrendas. Y si llegaba á ella. «los hombres de yeinticinco años 
«antes de los días que acostumbra- «habían de comulgar, y las muge
«ban abstenerse, tenian por cierto «res de diez y seis. Llamaban á es
«que les había de suceder mal. Y «ta masa Toyollytlaqual, que quie
«para saber si habían de avenirse: «re decir: "manjar ele nuestra al
«bien entre marido y mujer, recu-] <<ma.• 
«rrian al libro del calendario, mi- ¡ Sacrificios. El empleo más im
«rando si cuadraban los signos en portante del sacerdocio, la principal 
«que habian nacido. Los grados que función del culto de los mexicanos, 
•guardaban para no casar, era· con : eran los sacrificios que hacían, ya 
«madre, hija, madrastra, hermam.1 

1 

para obtener alguna gracia del cie
«y manceba del padre, y la hija .de ¡ lo, ya para dm·le gracias por los be
«la tal: los demas no los evitaban.» ' neficios recibidos. 

Sobre la Eucaristía, dice el mis- • Cla vigero dice: 
mo franciscano lo siguiente: «Omitiría de buena gana el tratar 

•Tambien usaban alguna mane- «de este asunto (de los sacrificios), 
•ra de comunion ó recepcion de sa· «si las leyes de la historia me lo 
«cramento, y es que hacían unos «permitiesen, para evitar al lector 
«idolitos chiquitos de se mi 11 a de «el disgusto que debe producirle la 
«bledos ó cenizos, ó de otras yer- «relacion de tanta abominacion y 
«bas, y ellos mismos se los recibían, •crueldad; pues aunque apénas hay 
•Como cuerpo ó memoria de sus dio- «nacion en el mundo que no haya 
«ses. Otros dicen que á una yerba «practicado aquella clase de sacri
«que llaman picietl (y los espaftoles «ficios, difícilmente se hallará una 
«llaman tabaco) la tenían algunos «que Jos baya llevado al esceso que 
<<por cuerpo de una diosa que nom- «los Mexicanos.» 
«braban cihuacouatl y á esta causa No se sabe qué sacrificios practi
«(puesto que sea algo medicinal) se caban los to 1 tecas. Los chichi
·debe tener por sospechosa y peli- mecas, mientras no tu vieron ídolos, 
•grosa, mayorme·nte viendo que· templos y sacerdotes, no practica
«quita el juicio y hace desatinar al ron sacrificios de hombres, y sólo 
«que la toma. Comunion tenían tam- ofrecían á sus dioses, el sol y la lu
«bien los totonaques, en esta forma: na, yerbas, frutas, flores y copal. 
«que de tres en tres años mataban A estos pueblos no se les ocurrió 
«tres niños, y sacábanles los cora- sacrificar víctimas humanas, sino 
«Zones, y de la sangre que de allí hasta que dieron el ejemplo los me: 
«salia, y de cierta goma que llaman· xicanos, «borrando-dice un autor 
«ttlli, que sale de un árbol en gotas -entre las naciones con vecinas, las 
«blancas, y despues se vuelve ne- primeras ideas inspiradas por la 
«gra como pez, y de ciertas semi· naturaleza.• También los mexica-
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nos, mientras no formaron nación, <<do con flecos de algodon: en la ca
fueron sobrios en los sacrificios hu- « beza llevaba. una corona de plu
manos, porque no tenían prisione- «m as verdes y amarillas; en las 
ros ni podían adquirir esclavos. «Orejas pendientes de oro y piedras 
Sin embargo, en su peregrinación, «verdes (quizás esmeraldas), y en 
en Colhuacan y en Xochimilco, du- «el labio superior otro pendiente de 
rante su esclavitud, practicaron ho- «una piedra azul. Los otros cinco 
rrendos sacrificios; y sobre todo, el «ministros estaban vestidos de tra
consumado en la hija del Señor de «ges blancos, de la misma forma, y 
Colhuacan, que dió origen á la Te- «bordados de negro: tenían los ca
teoinan (V.), les imprimió el sello de «bellos sueltos; la frente ceñida de 
crueldad con que se distinguieron «correas, y adornada con ruedas 
después. «de papel de varios colores, y todo 

«Los sacrificios -dice Clavige- «el cuerpo pintado de negro. Estos 
«ro-variaban con respecto al nú- «desapiadados ministros se apode· 
«mero, al lugar y al modo, segun «raban de la víctima, la llevaban
«las circunstancias de la fiesta. Por «desnuda al atrio superior del tem· 
«lo comun, abrían el pecho á las «plo, y despues de haber indicado 
«víctimas; pero algunas otras eran «á los circunstantes el ídolo á quien 
«ahogadas en el lago, otras morian • se hacia el sacrificio, para que lo 
<<de hambre, encerradas en las ca- <<adorasen, la extendían sobre el 
<<vernas en que enterraban á los «altar. Cun.tro sacerdotes asegura
«muertos, y otras finalmente en el << ban al infeliz prisionero por los 
<<sacrificio gladiatorio.» (No hace «piés y los brazos, y otro le afirma
menct'ón Clavigero de los que mo· « ba la cabeza con un instrumento 
rían desollados. Véase Tlacaxipe- «de madera, hecho en figura de 
huali.ztlt'.) «El Jugar en que masco- <<sierpe enroscada, el cual le entra
•munmenteseconsumabanaquellas «ba hasta el cuello; y como el altar 
<<atrocidades, era el templo, en cuyo <<era convexo, segun hemos dicho, 
~atrio superior estaba el altar des- «quedaba el cuerpo arqueado, le
<<tinado á los sacrificios ordinarios. <<vantado el pecho y el vientre, é 
«El del templo mayor de México, «incapaz de hacer la menor resis
«era de u na piedra verde, jaspe «tencia. Acercábase entónces el in
« probablemente, convexa en la par- «humano Topt'ltzt'n y con un cuchi
<<te superior, de cerca de tres piés « llo agudo de pedernal, le a b ria 
<<de alto, de otro tanto de ancho y de «prestísimamenteelpecho;learran
«cinco pies de largo. Los minis- «caba el corazon, y todavía palpi
<<tros ordinarios del sacrificio eran «tante,loofreciaal sol y lo arrojaba 
«seis sacerdotes, el principal de los «á los piés del ídolo; lo ofrecía des
• cuales era el Topt'ltsin, cuya dig- «pues al mismo ídolo y lo quemaba, 
«nidad era preeminente y heredita· «mirando con veneracion las ceni· 
«ria; mas en cada sacrificio tomaba •zas. Si el idolo era gigantesco y 
<<el nombre de la divinidad en cuyo '«cóncavo, solían introducirle el co
«honor se hacia. Vestiase para «razonen la boca con una especie 
«aquella funcion un trage rojo, de <<de cuchara de oro. Tambien solían 
«hechura de escapulario, y adorna· <<Untar con sangre de las víctimas 
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«los labios del ídolo, y la cornisa de «na, los dejaban morir de hambre y 
«la entrada del templo. Si la vícti· «horror. 
«ma era prisionero de guerra, le «Acerca del número de víctimas 
«cortaban la cabeza, para conser- «que se sacrificaban anualmente, 
«Varia, como ya hemos dicho, y pre- «nada podemos asegurar, por ser 
«cipitaban el cuerpo por las esca- «muy diversas las opiniones de los 
«leras al atrio inferior, donde lo «historiadores. El número de veinte 
«tomaba el oficial 6 soldado que «mil, que es el que parece acercar
«lo había hecho prisionero, y lo lle· <,se mas á la verdad, comprende 
«Vaba .á su casa, para cocerlo y «todos los hombres sacrificados en 
«COndimentarlo, y dar con él un «el imperio, y no me parece exage
«banquete á sus amigos. Si no era <<rado; pero si se limita á los nifios, 
«prisionero de guerra, sino esclavo <<6 á las víctimas sacrificadas tan 
"comprado para el sacrificio, su «solo en el monte Tepeyacac (el ce
«amo tomaba el cadáver del altar, «rrt'to de la villa de Guadalupe), ó 
~y se lo llevaba para el mismo obje- «en la capital, como quieren algu
«to, comían tan solo las piernas, los «nos, lo creo enteramente invero
«muslos y los brazos, y quemaban «símil. Es cierto que no había nú· 
.. Jo demas, 6 lo reservaban para · «mero fijo de sacrificios, sino pro
«rnantener las fieras de las casas «porcionado al de prisioneros que 
«reales. Los Otomites hadan á la «se hadan en la guerra, á las ne· 
«víctima pedazos, y vendian éstos «cesidades del estado, y á la calidad 
«en el mercado público. Los Zapo- «de la.s fiestas, como se vió en la 
«tecas sacrificaban los hombres á «dedicacion del templo mayor de 
«los dioses, las mugeres á las dio- «México, que fué cuando la cruel
<<sas, y los nifios á ciertos númenes «dad de los Mexicanos traspasó los 
«pequeños. Tal era el modo mas «límites de la verosimilitud. Lo 
«Ordinario de sacrificar, con algu· «cierto es que eran muchos, porque 
«nas circunstancias mas bárbaras, «las conquistas de los Mexicanos 
«Como veremos despues; pero te- «fueron rapidísimas, y en sus fre
«nian otras especies de sacrificios, «cuentes guerras no procuraban 
«que solo se celebrabn.n en ciertas «tanto matar enemigos, cuanto ha
<<ocasiones. En la fiesta de Teteat·· «cerlos prisioneros para los sacri· 
«nan, la muger que representaba «ficios. Si á estas víctimas se aña
«esta diosa era decapitada, mién- «den los esclavos 'que compraban 
«tras otra muger la sostenía en sus «con el mismo objeto, y los delin
«hombros. En la de la llegada de «cuentes destinados á expiar de 
«los dioses, las víctimas morían en «aquel modo sus crímenes, hallare
« las llamas. En una de las fiestas «m os un número algo mayor que el 
«que hadan á Tlaloc, le sacrifica- •que señala el Sr. Las Casas, de
«ban dos nifios de ambos sexos, «masiado propenso á excusar á los 
«ahogándolos en el lago. En otra «americanos dt- los escesos de que 
«fiesta del mismo dios compraban <<los acusaban los españoles. Los 
«tres ·muchachos de seis ó siete «Sacrificios se multiplicaban en 
«años, y encerrándolos con abomi- «los años divinos y mucho mas 
«nable inhumanidad en una caver- «en Jos seculares. 
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·Acostumbraban los Mexicanos 
«en sus fiestas vestir á la víctima 
<<Con el mismo ropajey adornarla con 
<das mismas insignias que se atri
<<buian al dios en cuyo honor se 
«Sacrificaba. Así paseaba toda la 
<<ciudad, pidiendo limosna para el 
«templo, en medio de una guardia 
«de soldados, para que no se esca
«pase. Si se escapaba, sacrificaban 
«en su lugar al cabo de la guar
<<dia, en pena de su descuido. Ceba
«ban á estos desventurados, como 
«nosotros hacemos c;on alg·unos ani
«males. 

«No se limitaba á esta clase de 
«Víctimas la religion mexicana: ha
«cianse tambien de varias especies 
«de animales. Sacrificaban á Hui
«tzilopochtli codornices y espara
<•vanes; á Mixcoatl, liebres, conejos, 
«ciervos y coyotes. Al .sol inmola
«ban todos los días codornices. Ca
«da dia, al salir aquel astro, estaban 
«en pié muchos sacerdotes, con el 
«rostro vuelto hácia Levante, cada 
«uno con una codorniz en la mano; 
"Y al despuntar el disco del planeta, 
<do saludaban con música, cor
«taban la cabeza á los pájaros y se 
«los ofrecian. Despues incensaban 
«al sol, con gran estrépito de ins· 
«trumentos músicos. 

«Ofrecían tambien á sus dioses, 
«en reconocimiento de su dominio, 
«Varias especies de plantas, flores, 
«joyas, resinas y otros objetos ina
<<nimados. A Tlaloc y á Coatlicue 
«presentaban las primicias de las 
«flores, y á Centeotllas del maiz. 
«Las oblaciones de pan, de masas 
«Y de otros manjares, eran tan 
«Cuantiosas, que bastaban á saciar 
«á todos los ministros del templo. 
«Cada mañana se veian al pié de 
«l9s altares innumerables platos y 

«escudillas, calientes todavía, á fin 
«de que su vapor llegase á las na
«rices del ídolo, y fuese alimento 
«de los dioses inmortales. 

«Pero la oblacion mas frecuente 
«era de copa!. Todos incensaban 
«diariamente á sus ídolos; así que, 
•el incensario era mueble indispen
«sable en la casa. Usaban incensar 
«hácia los cuatro puntos cardinales, 
«los sacerdotes en los templos, los 
«padres de familia en sus moradas, 
"Y los jueces en los tribunales, 
«cuando iban á fallar una causa 
«grave, civil 6 criminal. Esta cere
«monia no era en aquellos pueblos 
«Un acto puramente religioso, sino 
«tambien un obsequio civil que ha· 
«cian á los magnates y á los emba· 
«jadores. 

«La crueldad y la supersticion de 
•los Mexicanos sirvieron de ejem
•plo á todas las naciones que con
•quistaron y á las inmediatas á sus 
·dominios, sin otra diferencia que 
•la de ser menor entre ellas el nú
•mero de aquellos abominables sa
•crificios, y de practicarlos con al
•gunas ceremonias particulares. 
•Los Tlaxcaltecas, en una de sus 
«fiestas, ataban á un prisionero á 
•una cruz alta, y lo mataban á fle
•chazos; en otras ocasiones ataban 
•á la víctima á una cruz baja y la 
•mataban á palos.» 

* * * 
«Eran célebres los inhumanos y 

espantosos sacrificios que de cua
tro en cuatro años celebraban los 
cua uhtitlaneses a 1 dios del fuego. El 
dia ántes de la fiesta plantaban seis 
árboles altísimos en el atrio inferior 
del templo, sacrificaban dos escla
vas, les arrancaban el pellejo, y les 
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sacaban los huesos de los muslos. Al 
dia siguiente se vestían dos sacer
dotes de los de mas dignidad con 
aquellos sangrientos despojos, y 
con los huesos en la mano, bajaban 
á paso lento y profiriendo agudos 
gritos, por las escaleras del templo. 
El pueblo agolpado al pié del templo, 
repetía en alta voz: «Hé aquí á nues
tros dioses que se acercan.» Cuando 
llegaban los sacerdotes al atrio 
inferior, comenzaban al son de ins
trumentos un baile que duraba ca
si todo el dia. Entre tanto el pue
blo sacrificaba tan gran número de 
codornices, que á veces llegaban á 
ocho mil. Terminadas estas cere
monias, los sacerdotes llevaban seis 
prisioneros á lo alto de los árboles, 
y atándolos á ellos, bajaban; pero 
apénas habían llegado al suelo, ya 
habian perecido aquellos desgra
ciados, con la muchedumbre de fle
chas que les tiraba el pueblo. Los 
sacerdotes subían de nuevo á los 
árboles, para desatar á los cadáve
res. y los precipitaban desde aque
lla altura. Al punto les abrian el 
pecho, y les sacaban el corazon, 
segun el uso general de aquellos 
pueblos. Así estas víctimas huma
nas, como las codornices, se distri
buían entre los sacerdotes y los 
nobles de la ciudad, para que sir
viesen en los banquetes, con que 
daban fin á tan detestable solem
nidad.»-(Clavig.) 

* * * 
En cuanto al origen de los sacri

ficios entre los mexicanos, hay que 
decir algo más de lo expuesto por 
Clavigero en el primer párrafo pre-
inserto. · 

En la Tt'ra de la Peregrinación 

de los aztecas se encuentra la pri
mera alusión á Jos tremendos sa
crificios humanos. El oficiante es el 
sacerdote Aacatl, caudillo de la tri
bu: la primera víctima está tendida 
sobre una biznaga ( htdt.snahuac), 
lleva en la frente las plumas, señal 
del holocausto, teñidas boca y bar
ba según el uso conservado des
pués, todo lo cual indica que la 
víctima fué escogida en la tribu 
misma. La segunda víctima está 
colocada sobre una planta m·bores
cente de huisac~e (huixachin), lleva 
los arreos convencionales de la tris
te ceremonia; pero la mancha sobre 
los ojos indica procedencia extra
ña, el pez dice su nombre, era (mi
chuaca) natural de Michoacan. El 
tercer sacrificado, también sobre 
una biznaga, es igualmente extran
jero; el nombre compuesto del chi
malU con los cuatro puntos, es el 
gentilicio nahuatlaca. Suministra
ron, pues, las ofrendas la tribu emi
grante y los pueblos moradores de 
las cercanías: los nombres de las 
víctimas, y la indicación de los ve
getales no dejan duda alguna; los 
emigrantes estaban en Michuacan. 

Orozco y Berra, al hacer la in
terpretación de este pasaje, se pre
gunta. «¿Aquel legislador y pontí
«fice Aacatl fué el inventor de estas 
«horribles ejecuciones, ó son la 
«manifestación de una práctica an
«tigua?» y se responde: <<Nos incli
<<namos á creer que aquella fué la 
<<Vez primera en que se consumó el 
<<crimen, y cargamos sobre el feroz 
«caudillo la responsabilidad de la 
«abominable institución. • 

Después de consumados estos 
horrendos sacrificios, fué cuando 
Huitzilopochtlt' cambió el nombre 
de aztecas en el de mexicanos, ó 
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propiamente hablando, en el de Mc
citin. 

La segunda alusión á los sacdfi
cios humanos pertenece trtmbién á 
la Peregrinacir5n. 

El año 677 llegaron los mexica
nos á To!lari (hoy Tula de Hidalgo), 
y fijaron su morada en el vecino 
cerro de Cohuatcpec, donde perma
necieron 19 años. Tula era á la sa
zón capital de los toltecas. Aunque 
los mexicanos hablaban la misma 
lengua, eran menos civilizados 
que los toltecas y profesaban reli
gión diferente, y por lo mismo no 
pudieron confundirse. 

Los emigrantes erigieron altar y 
colocaron en él el tabernáculo del 
dios, y se acamparon hacia los cua
tro puntos cardinales. El dios, para 
darles idea del sitio que les desti
naba, mandó á los sacerdotes que 
represaran el cercano río, y hecho 
así, las aguas se extendieron por 
la llanura hasta formar un lago en 
cuyo centro formaba una isla Co
huatepec. El lago se llenó de abun
dante pesca y de multitud de aves 
acuáticas; brotaron en la cuenca 
carrizales y plantas lacustres; las 
orillas eran de césped esmaltado de 
flores; á los árboles de la ribera 
acudían pájaros innumerables pin
t¡:ldos hermosamente y cantores; 
verdaderamente era un paraíso. A 
la vista de lugar tan ameno, aquel 
pueblo de cerviz dura determinó 
quedarse ahí y no pasar adelante; 
en vano fueron las amonestaciones 
de los sacerdotes para que prosi
guiesen su camino. Iracund9 el dios, 
y mirándosele el rostro airado y 
feo, exclamó: '«¿Quién son éstos que 
«así quieren traspasar y poner ob
«jeción á mis determinaciones y 
«mandamiento? ¿Son ellos, por ven-

«tura, mayores que yo? Decidles 
«que yo tomaré venganza de 
<eUos, antes de mañana, porque no 
«Se ati"evan á dar parecer en lo que 
qo tengo determinado, y sepan to· 
«dos que á mí solo han de obede
•cer.»-(Códice Ramfrez.) 

A media noche oyóse un gran 
ruido que heló de espanto á los me
xicanos: venida la mañana, se des
cubrió á los fautores de la rebelión 
tirados por el suelo, abiertos los 
pechos, sacados los corazones, que 
se había comido el dios: 1:1 misma 
suerte cupo á la mujer Coyolxauh
qui, instigadora del pecado. Rom· 
piéronse los diques del río, volvió 
el agua á su cauce, desaparecieron 
el lago y sus maravillas, agostá· 
ronse y perecieron las plantas; se
cándose el suelo perdió sus galas, 
y el campo quedó yermo y sombrío 
como antes: la ilusión se había des
vanecido. A tremenda falta, tre
mendo castigo.-(Durdn, Torq.) 

Cuando los mexicanos cayeron 
en esclavitud de Coxeox, sefíor de 
Culhuacan (año 834 E. V.), se em
pefíó una guerra entre los culhuas 
y los xochimilcas. ·Cuando se hizo 
«Saber esta guerra dijo el. sefior 
«Coxcoxtli: Y los mext'cános,¿don
«rle se hayan? Vengan al momen
«to. Llamados, se presentaronante 
«el rey, quien les dijo: Venid pronto 
«todos y sabed: los .:x:ochz'milca nos 
«han puesto guerra, y quiero y 
«OS concedo que cuantos caballeros 
"aprehendais, sean vuestros cauti
«Vos. Entonces los mexica contesta
«ron: Está muy bt'en, se·ilor nuestro, 
«masprestadnos ó regaladnosvues
«tras rodelas y vuestras lanzas. 
«Respondió el rey: No puede ser eso, 
<<así como estat's, caminareis.»
( Anaglifo de Aubin.)El objeto de es· 
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tadeterminaciónfué sacar indefen- rey y guerreros tuvieron que ca· 
sos á los mexicanos para que pere- llar desconcertallos, y forma ron 
cieran á manos de los xochimílca~. elevado concepto de la astucia y 

Afligidos los mexicanos, implo- del valor de sus esclavos. Pero los 
raron el auxilio de su dios, y Hui- mexicanos,entretantoscortadosde 
tzilopochtli los consoló prometién- las orejas, cogieron cuatro prisio
doles salir victoriosos con la in- neros, que ocultamente encerraron 
dustria que les diera. Hicieron es- en una casa de Contitlan. (Aquí va 
cudos con carrizos mojados, previ- lo per#nente á los sacrificios.) A 
nieron largos palos en forma de fin de celebrarla victoria, erigieron 
lanza que les servirían tanto para un altar, momozlli, y colocaron en él 
ofender como para saltar fosos y á Huitzilopochtli; fueron luego á 
zanjas; concertaron entre sí, no co- invitar al rey Coxcox para que asis
ger ni maniatar á los prisioneros, tiera á la fiesta que preparaban, y 
sino cortarles la oreja derecha que le pidieron que también les diera 
recogerían en talegas, y para esta ofrenda para su numen: Contestó 
operación llevaron mtvajas de obsi- ¡el rey diciendo: «Muy bien: ha beis 
diana. Los culhuas ganaron la ba- «merecido mucho; vayan los sacer
talla con el auxilio de los mexi- «dotes á honrar vuestros altares.» 
canos. Vueltos los guerreros de la A media noche entraron los sacer
pelea y puestos en presencia de dotes de Culhuacan y pusieron si
Coxcox, cada quien hizo alar- lenciosamente sobre el altar un 
de de sus hazafias; los mexicanos trapo sucio, en el que iban envuel· 
aparecieron con las manos vacías, tos estiercol, cabellos y un pájaro 
y se burlaron de ellos, y los de- bobo, todo escupido, y se retiraron 
nostaron llamándolos cobardes y mudos y orgullosos. Acercáronse 
para nada. Entonces sacaron de de- los mexicanos, contemplaron los 
bajodelasropaslastalegasenque despreciables é inmundos obje· 
las cortadas orejas venían, y po- tos, arrojáronlos lejos de sí, los 
niéndolas delante del rey, le dije- sustituyeron sobre el momoztli con 
ron:-«Estos presos que estan aquí un cuchillo de üztli (obsidiana), y 
«presentes, casi todos son cautivos la hierba olorosa llamada acxoyatl, 
«nuestros, y si no mirad sus orejas y consignaron cuida.dosamente en 
«que se las cortamos; y así como tu- la memoria semejante afrenta. El 
«Vimos poder para cortárselas, lo rey Coxcox asistió á la fiesta, más 
«tuvimos tambien para maniatar-, por burla que por honra. á los escla
«los; pero por no ocuparnos en esto, vos. Los mexicanos recibieron al 
«Y seguir mas libremente el alean- rey y á sus culhua con estudiadas 
«ce los dejamos para que vosotros exterioridades; vestidos con sus 
«los maniatarais y aprehendierais; mejores ropas danzaron los bailes 
«y pues primero vinieron á nuestras guerreros de la tribu, practicaron 
«manos que á las vuestras, mas es con ostentación las ceremonias de 
«gloria nuestra esta presa que su culto, y cuando más entretenidos 
«vuestra.•-(Torquem.) Las tal e- estaban los huéspedes, sacaron á 
gas contenían cuatro xiquipilti (sa- los prisioneros xochimilcas, hicié· 
cos de 8,000) de orejas, con lo que ron los bailar un rato, los derribaron 
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delante del altaT, les pusieron enci
ma el tlecuahuitl, un madero en
cendido, les arrancaron los cora
zones, que, palpitantes y vahando, 
los ofrecieron á la divicliclad. Aquel 
atroz espectáculo llenó de terror 
el ánimo de los culhuas; el despre
cio á sus ese! a vos se trocó en miedo. 
El rey Coxcox dijo: «¿Quiénes son 
«estos inhumanos? Parecen no ser 
«gentes: echadlos de aquí.» Inme
diatamente los hicieron correr.
( Aubin, Torquem.) 

Antes de fundar á México-Te
nochtitlan, consumaron el más te
rrible de los sacrificios humanos, 
inmolando en su altar á la hija del 
mismo rey de Culhuacan; pero pa
ra no desflorar tan tremenda leyen
da, hac~mos aquí punto omiso de 
ella, y remitimos al lector al artí
culo TETEOINAN. 

Tenían, además, los mexicanos la 
costumbre de herirse algunas par
tes del cuerpo, como ofrenda á sus 
dioses, del mismo modo que los 
cristianos se mortificaban con el 
silicio y la disciplina. A este sacar
se sangre del cuerpo, acción pres
crita con mucha frecuencia en el 
ritual, llaman los autores sacrzficar
se. El origen de este autosacrificio 
fué el siguiente: 

Moteuczoma Ilhuicamina envió 
embajadores al señor de Cuetlax
tla, pidiéndole caracoles y conchas 
grandes, hicoteas (tortugas) vivas, 
y de las cosas curiosas que en la 
ribera de la mar se crían, para ser
vicio de los dioses. Cuando llegaron 
los embajadores á Cuetlaxtla, esta
ban allí algunos tlaxcaltecas, ene
migos acérrimos de México, ylesdi
jeron á los señores cuetTaxtecas::
«¿Por qué se han de atrever los me· 
<<xicanos á vosotros, á ve ni ros 

«á pedir caracoles y otras cosas? 
«¿Sois, por ventura, sus vasallos? 
«¡Quémeno~precio es estetangran
«de y osadía! Matadlos y ciérrese
«les el camino y no pasen acá más 
«ellos ni otros.»-(Durdn.) Admi
tieron los de la costa el pérfido con
sejo, dieron muerte á los embaja
dores y á cuantos mercaderes na
hoas encontraron en sus tierras, 
y colmaron de presentes á los tlax
caltecas, quienes, después· de ofre· 
cerles socorro en caso de guerra, 
retornaron á sus tierras ricos y 
contentos. 

Sabida la noticia en México, que
dó resuelta inmediatamente la gue· 
rra. Pero antes de marchar á cam· 
pafia, por consejo del rey Motecu
zoma, adoptaron el uso, perpetuado 
después, del sacrtft'do. Los guerre
ros fueron delante de Huitzilopoch· 
tli, y con espinas de biznaga (huit.s
nahuac) y púas de maguey se pica
ron y sacaron sangre de las orejas, 
en honra y reverencia del numen; de 
la lengua, para alcanzar venganza 
y victoria contra los enemigos; dé 
los molledos de los brazos, para ad
quirir esfuerzo y valentía á fin de 
coger y traer muchos prisioneros. 
-(Cr6n. Mexic.) 

* * * 
Aun cuando hemos viSto ya lo 

relativo al número de víctimas hu
manas, en los párrafos préinsertos 
de Clavigero, pondremos aquí lo 
,expuesto sobre el mismo asunto por 
otros autores, para pleno conoci
miento de la materia. 

El Sr. Zumárraga, primer. obis
po de México, en su carta de 12 de 
Junio de 1531, dirigida· al capítulo 
general de su orden, dice que en 
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aquella sola capital se sacrificaban «que sefl.ala el Sr. Las Casas, de
anualmente veinte mil víctimas hu- «masiado propenso á excusar á los 
manas. «americanos de los esccsos de que 
· Gomara dice que· el número de <dos acusaban los españoles.>> 

los sacrificios negaba á cincuenta Sacrificio gladiatorio. Nombre 
rilil. que dieron los españoles á un céle-

Acosta escribe que había días bre sacrificio humano al que sólo 
que en diversos puntos del imperio se destinaban los prisioneros más 
mexicano se sacrificaban cinco mil, afamados por su valor. Era, pues, 
y en alguno también veinte mil. considerado como un sacrificio hon-

Otros creyeron que sólo en el roso. Hé aquí cómo lo describe Cla
monte Tepeyacac.(cerrito de la vi- vigero: 
lla de Guadalupe} se sacrificaban «Babia cerca del templo mayor 
veinte mil á la diosa Tonantzin. «de las ciudades grandes, en un si-

Torquemada, citando, aunque in- «tio capaz de contener una inmen
fielmente, la carta del obispo Zu- «Sa muchedumbre de gente, un te
márraga,· dice que se sacrificaban «rraplen redondo, de ocho piés de 
anualmente veinte mil niños. «alto, y sobre él una gran piedra 

Las Casas, en su impugnación <<redonda, semejante á las de moli
.del sangriento libro del Dr. Sepúl- «no, pero mucho mayor, de casi 
veda, limita los sacrificios huma- «tres piés de alto, lisa y adornada 
nós á üm corto número, que a pe- «con algunas figuras. Sobre esta pie
nas da lugar á creer que fuesen diez, «dra, que ellos llamaban Tcmalacatl 
ócuandomás ciento. «(V.), ponían al prisionero, armado 

El P; Clavigero, aludiendo á las «de rodelayespadacorta,y atadoal 
cifras citadas, dice: «No dudo que «suelo por un pié. Con él subía á pe
• todos estos escritores exageran: «learun oficial ó soldado mexicano, 
«Las Casas por defc:¡:cto, y los de- «á quien daban mejores armas que 
•más por esceso.» «las del prisionero. Cada cual pue-

Refiriéndose á Las Casas, dice: «de figurarse los esfuerzos que ha
«No sé por qué el Sr. Las Casas, «ría aquel infeliz para evitar la 
«que en sus escritos se vale, contra «muerte, y los que emplearía su con
«los conquistadores, del testimonio «trario para no perder su reputa
«del Sr. Zumárraga y de los pri- <<cion militar, delante de tan gran 
«meros religiosos, los contradice «número de testigos. Si el prisione
«cuando tratan del número de sa-j «ro quedaba vencido, acudía inme
«Crificios. ,, Pero en otro lugar ma- ' «diatamente el sacerdote llamado 
nifiesta el motivo que tenía el V. «Chalchlutepeltua, y muerto ó \'Í

P. Las Casas, pues dice: «Si á es- «vo lo llevaba al altar de los sacri
«tas .víctimas (los prisioneros de'J «ficios comunes, donde le abría e 1 pe
«guerra) se añaden los esclavos que : <<eh o, y le arrancaba el corazon. El 
«compraban con el mismo objeto, 1 «vencedor era aplaudido de la mu
«(para sacrificarlos) y los delin-

1 
<<chedumbre, y recompensado por 

«cuentes destinados á expiar de 1 «el rey coñalguna insignia militar. 
«aquel modo sus crímenes, hallare- 1 «Pero si el prisionero venda á aquel 
«mos un número algo mayor que el 1 «y á otros seis, que segun el con-
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<<quistador anónimo subían ú pelear habla de que tenía braza y media de 
«succsiv<lmentecon él, se le conce- ancho y la llama mesa, lo cual su
"dia la vicia, la libertad y todo cuan- pone una forma cuadrada. (¿Qué no 
«to le habían quitado, y se volvía lzabrfa mesas redondas entonces?) 
<dlcno de gloria {t su patria. El mis- La pintura jeroglífica así la repre
«mo autor refiere que en una bata- scnta, con sus cuatro escaleras pa· 
«lla que dieron Jos Cholultecas (t sus ra subir á ella, porque estaba á la 
«vecinos los Hucxotzingos, el prin- altura de un hombre. Creemos com
«Cipal señor de Cholula se empeñó binar ambas figuras explicando que 
"de tal modo en la refriega, que ha- la piedra era redonda, pero embuti
«biéndose alejado de los suyos. fué da en una construcción cuadrada, 
«hecho prisionero y conducido á y así parece percibirse en la misma 
«Huexotzinco: que puesto sobre la pintura. 
«piedra del sacrificio, vencíó á los «Una vez atado por el pie el cau
«siete combatientes que se reque- tivo, embijado de yeso, con la ca
«rian allí para declarar la victoria; beza emplumada y unas pl.umas 
«pero los Huexotzingos, previen- blancas atadas al cabello de la co
«do el daño que podría hacerles un ranilla y tiznado al rededor de los 
«enemigo tan animoso, si le corree- púrpados y los labios, le daban unas 
«dian la libertad, le dieron muerte, pelotas, un escudo ó cht"malli y una· 
«contra la costumbre universal, y macana de palo con plumas en vez 
«desde entónces quedaron infames de pedernales. Estaba desnudo de 
«á los ojos de todas aquellas nacio- cuerpo, con sólo un maxtli (tapa• 
«nes.•• rrabo) de amatl (papel) pintado. 

La preinscrta descripción del P. «Colocaban para esta ceremonia 
Cla vigcro da una idea general del á los cautivos como siempre, en la 
Sacrzji"cz"o gladiatorio, pero muy in- empalizada de las calaveras, llama·
completa. La que trae Chavero es da Tzompantli, y á los sacrificado
muy interesante porlos detalles cu· res también en lo alto del Teocalli 
riosos que contiene. Dice así: «Otra en el lugar nombrado Yopico. De 
manera de sacrificar, que también los sacrificadores, uno vestía el tra
creemos antigua, cuando menos de jede Huitzilopochtli, el segundo el 
la época de los tolteca, es el sacri· de Quetzalcoatl, el tercero el de To· 
ficio gladiatorio. Conformes están ci, el cuarto el de Yopi, el quinto el 
los autores en que consistía en atar de Opochtzin, el sexto el de Totec 
al cautivo de un pie por medio de y el séptimo el de Jtzpapalotl; ha
una cuerda ¡tl centro de la piedra bía, además, un guerrerero tigre, 
de sacrificios. La primera de que un guerrero águila y un guerrero 
tenemos noticia es el temalacatlla- leon; todos ricamente vestidos, con 
brado en tiempo de Moteczuma Il- plumas y joyeles y armados de es
huicamina, en la cual estaban pinta- cudo durísimo y cortante, macua
das las victorias alcanzadas contra huitl. Sentábanse en asientos de 
los tepaneca. Aunque por el nom- ! madera de t,zapotl bajo una en
bre parece que era redonda, y así lo ramada hecha de rosas y ramas del 
creen los autores hasta el señor mismo tzapotl, adornada con las 
Orozco, y Durán lo dice, él mismo insignias de los dioses, á la cual 

41 
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llamaban Tzapocallt'. El sumo sa· 
cerdote se colocaba en lugar reser
vado sólo para él, vestido con el 
suntuoso traje de las grandes cere
monias, con plumas altas en la mí
~ra, anchos brazaletes de oro, de 
los cuales salían resplandecientes 
plumas azules y verde'5, y llevando 
en la diestra un cuchillo de obsi
díana llamado ltzcuahuac. El sumo 
sacerdote tomaba ese día Jos nom
bres de Yohualahuay Totec> el pri· 
mero en representación del firma
mento y el segundo en la de la com
binación cronológica de los cuatro 
astros. Bajaba solemnemente las 
gradas del templo, daba dos vuel
tas á la piedra del sacrificio y la 
bendecía, y era él quien ataba al 
·cautivo, volviéndose al trono. Uno 
delosviejossacerdotes que de león 
andaba vestido, era quien le da
ba las cuatro pelotas de ocotl y á 
beber el licor de los dioses para 

·que tuviese ánimo. Antes de la pe· 
lea bailaban y cantaban al son del 
tttponaztU y el huehuetllos viejos 
músicos tecuacuiltin (tecuacuicuil
tln). 

«Bajaba luego el sacrificador que 
había de combatir bailando y can· 
tando, y rodeaba dos 6 tres veces 
la piedra haciendo movimientos con 
el cht'malti y el macuahuz"tl. En lo 
genera] era un guerrero tigre, se· 
gún se ve en los jeroglíficos, y co
munmente los cuatro combatientes 
sacrificadores dos eran tigres y dos 
águilas, y leon el que ataba al cau
tivo. Este contestaba á los movi
mientos del sacrificador dando es
truendosas voces y silvos y gran
des saltos y palmadas en los mus
Jos, y levantando manos y rostro. 
al cielo se bajaba después, tomaba 
sus armas, las mostraba en ofreci· 

miento al so I y se preparaba al 
combate. 

«Como el sa<:>rifido gladiatorio 
era fiesta tan principal, no sólo asis
tía el pueblo al patio del templo pa· 
ra contemplarlo y el sacerdocio lo 
miraba de lo alto del teocalli, sino 
que el tecuhtli, todos los principales 
y los yaoyiz·que concurrían á la 
fiesta é invitaban á los tewhtti de 
otros pueblos . . . . . . Disponíase
les para que presenciasen la cere
monia uno á manera de mirador 
muy curiosamente aderezado de 
rosas y ramos, con los cuales es
taban hechas muchas labores y ce
nefas de vistosos colores. Estaban 
los señores vestidos de lujosas man
tas, con guirnaldas de oro ú la ca
beza, y hermosos plumajes ú las 
sienes, brazaletes, bezotes, oreje
ras y nariceras de oro y piedras, 
con ramos de variadas y olorosas 
flores, sentados en altos sitiales fo
n·ados de cueros de tigre y som
breados por amoscadores de gran
des y vistosísimas plumas, con los 
cuales les hacían aire esclavos lu
josamente ataviados. 

«Dada la señal del combate, diri
gíase á la piedra el sacrificador, y 
el cautivo comenzaba por lanzarle 
las pelotas de palo ae ocoll (ocote), 
que aquél se quitaba con la rodela. 
Seguíaselalucha, el sacrificador con 
su arma cortante, ya acercándose, 
ya alejándose, atacando por todos 
lados al cautivo; mientras que el 
arma de éste era de madera sola y 
más hecha para defenderse, y ata
do por qn pie, no podía pasar de 
cierto radio ni perseguir á su com
batiente. Y sin embargo, había al· 
gunos tan diestros que cansaban á 
dos y tres contrarios antes de que los 
venciesen. Pero no bien estaba he-

1 

1 

r:: 
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rielo e1 cauti,·o en cualquiera parte poseía el sabio jesuita don Carlos 
del cuerpo, salían cuatro sacerdo- de Sigüenza y Góngora, fué encon· 
tes embijados de negro, con las ca- trado uno que tenía por título Fé· 
belleras largas y trenzadas y ves- ttix de Occidmte; este manuscrito 
tidas unas como casullas, y llevan- no era obra del jesuita, sino una 
do á la víctima al cuauh:ricalli le colección de materiales que reunió 
sacaban el corazón.» un padre Duarte para probar que 

Chaver\! cree que el sacrificio Santo Tomás apóstol había predi· 
gladiatorio era representación de cado el Evangelio en México. Ya 
la lucha de Tr·zcatlipoca y Quetzal- entre los viejos cronistas se había 
coatl. de la luna y ele la estrella de manifestado el empeño de encon
la tarde. Cree que el cautivo ent trar entre los mexicanos las tradi
imagen de Te.'JcatltjJOCa, la luna; y ciones bíblicas y conocimiento del 
funda su creencia en que el rostro cristianismo. En el jeroglífico de 
y vestido del cautivo, en las pintu- ¡la peregrinación azteca pretendían 
ras, son de color blanco como los 1 encontrar el diluvio de' :Noe, la con
rayos de la luna, en que debajo del fusión de las lenguas en la torre de 
rostro se le ve dibuíada claramente Babel y la dispersión en la llanura 
una medía luna, y en que mientras , de Seenar. Fábrega, el intérpre
en una mano empuña la macuahuz"tl 1 te del Códice Borgiano, vió en las 
para la lucha, en la otra sostiene el ¡pinturas de los indios referencias al 
estandarte y el espejo de TczcatU- · paraíso y al pecado original. Botu
poca,· y sigue su explicación dicien· rini, Veytia y el mismo sabio Ga
do que el sacrificador ó combatien- ma, hablan del conocimiento que 
te libre representa á Quetzalcoatl, los nahoas habían tenido de la de
la estrella de la tarde, entre otras tendón del sol por Josuéydel eclip-

porque está vestido con piel se acaecido en la muerte de Jesu
de tigre, y decían los nahoasque la cristo, sin preocuparse, como lo 
estrella de la ma.ñana arrastraba en hace observar un historiador moder 
pos de sí á todos las estrellas, y el no, de que cuando era de día en el 
cielo, sembrado de ellas como de hemisferio en que suponían pasa
manchas de luz, les parecía como dos esos hechos, era de noche en 
una piel de tigre, por lo que á Q~te- éste, y no podía saberse lo que al 
tgalcoutllo pintaban con figura de sol le estaba pasando. Ningún par
occlotl. Concluye Chavero diciendo : tidario fué tan fiel á tan erróneas 
que como este estudio es nuevo, y ; enseñanzas como el Lic. Borunda, 
nada se halla sobre la materia en y fundó y sustentó sus estólidas 
cronistas é historiadores, lo expo- doctrinas en la interpretación que 
ne con temor, aunque se figura que hizo de los jeroglíficos que se ob
no va descaminado. Nosotros no es· servan en las tres piedras que éllla
tamos conformes con las opiniones má peñascos, que se encontraron en 
de Chavero, y en el artículo el subsuelo de la plaza de Arm:'ls de 
TZALCOATL, párrafo XXIX, hemos México en la última década- del si
expuesto a 1 gunas observaciones glo XVIII. Esas piedras, que tras
combatiéndolas. tornaron el juicio del Lic. Borunda, 

Santo Tomás. Entre los MS. que son: la estatua colosal de la diosa 
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Teoyaomicqui, conocida hoy con el 
nombre de Coatlicue, «la que tiene 
su falda de culebras;>> la conocida 
con el nombre de Calendario Azte· 
ca ó Piedra del Sol y el Cuauhxicalli 
de Tlzoc, vulgarmente llamada 
«Piedra de los Sacrificios., Estas 
tres piedras están en el Museo Na
cional. 

De estos tres peñascos, el prime
ro fué para el Lic. Borunda un ra
diógrafo de los rayos X de Roen
gen, pues con su auxilio penetró su 
mirada hasta el siglo 1 de la Era 
Cristiana, y alcanzó á ver al após
tol Santo Tomás atravesando los 
océanos á pie enjuto, ó empleando 
su capa á guisa de barquilla, hasta 
posar sus plantas en las playas de 
la Patagonia; lo ve después inter
narse por las Pampas, ascender á 
las cumbres de los Andes y tomar 
reposo en las altiplanicies del Cuz
co, donde se convierte en Inca, y 
da principio á su tarea de predicar 
el evangelio; cuando los ascendien
tes de Atahualpa se mostraron ob
servantes de la nueva religión, con
tinuó su camino y, subiendo y ba
jando por las escarpadas serranías 
del Ecuador, de Nicaragua y de 
Cuauhtemallan, llegó al territorio 
donde hoy se encuentran las rui
nas de Palemke y predicó de nue
vo el Evangelio; profundiza más la 
mirada el clarividente, y ve al san
to apóstol llegar al corazón del Ana
huac, donde encuentra estableci
da una gran nación; pero no en el 
fondo del Valle llamado hoy de Mé
xico, sino en las asperezas de la se
rranía del Sur, cerca de Axochco 
(Ajusco), y allí su predicación es 
prodigiosa, pues, convertido en Que
t.zalcoatl, destruye antiguas religio
nes, enseña la cristiana, funda tem-

plos y establece ¡la Eucaristía! pero 
como en el Anahuac no había trigo 
ni uvas, no acloptó las dos especies 
de pan y vino, sino que con semi
lla de bledos hacían una estatua de 
Jesucristo, y después ele adorarla, 
se la comían los fieles. Según Bo
runda, veinte años empleó Santo 
Tomás en su predicación en Amé
rica, y él fué el que enseñó á los 
Toltecas ¡en el siglo VIII! á bañar
se, á trabajar el oro y la plata, el arte 
culinario y el ele la medicina. Antes 
de marcharse del Anahuac, previen
do la apostasía de los pueblos con
vertidos, escondió en varias cuevas 
las imágenes de Jesús y de María 
que les había pintado ó esculpido 
á los nahoas cristianos; y esas imá
genes son las que fueron apa¡·e
ciendo después de la Conquista, 
y que hoy se veneran en Chalma, 
Ameca, Guadalupe, Tlaltenango y 
en otros tantos lugares. El Señor de 
Cbalrila es, según opina Boruncla, 
la diosa que después llamaron los 
mexicanos Tlazolteotl, la diosa del 
estiércol ó de la basura, esto es, la 
Venus cloacina de los romanos. La 
última mirada de Borunda, siguien
do al santo apóstol, se dirige á Xí
calanco, allí lo ve embarcarse en el 
esquife en que había venido, esto es, 
en su capa y dirigirse á la isla 
de Cozumel, donde implanta unas 
cruces, como último testimonio de 
su advenimiento á la América. 

La tradición, la historia, la crono
logía, el idioma, todo se opone á las 
apocalípticas interpretaciones del 
famoso Borunda; pero él se desem
baraza de estos obstáculos decla
rando urbi et orbi que la tradjción 
era falsa, porque los nahoas após
tatas habían ocultado todas las ver
dades; que la historia adoleci.a ele 
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los mismos en·ores, porque sus au- «Otras dolencias. Si el distintivo to
tores ignoraban también la verdad; «matl, se descompone, resulta agua 
que los cómputos cronológicos eran «atl, tom de Tomé.» Esto es, agua 
inexactos, porque el Tonalamatl de Tomás. ¿Rissttm teneatis? 
(calendario) tolteca y mexicano te- Nointentaremoscombatirelerror 
nían por punto de partida una épo- capital de la obra de Borunda; ya 
ca falsa; y, por último, que el idioma el omnisciente Nigromante (Lic. D· 
no había revelado las augustas y Ignacio Ramírez), con mano maes
san ta s verdades de los primeros tra y sobra de sal ática, confundió 
siglos del cristianismo, porque te- á los sostenedores del peregrino 
nía un sentido alegórico que se advenimiento del apóstol Didinms 
había escapado á la penetración á las tierras descubiertas por Cris
de los Olmos, de los Molina, de los tóbal Colón. (Véase su Disertadón 
Sahagún y de todos los nahuatla- en el párrafo XXXI del artículo 
tos que se distinguieron entre los QuETZALCOATL.) 

Misioneros. Para dar ejemplo de Sepulcros. El P. Clavigero es el 
las extravagancias á que sometió que da noticias más minuciosasso
Borunda el idioma nahuatl, en su bre el sepelio de los indios, así es 
afán de comprobar el paso de San- que al resumen que él hace sobre 
to Tomás por la tierra de Cuaute- : la materia nos referimos en este 
moc y de Nezahualcoyotl, mostra- articulo. Las cenizas de sus muer
remos al lector las etimologías que tos las enterraban los indios unas ve
atribuye á las palabras Ti.r:~atl y lo- ces cer<:a de algún templo 6 altar, 
matl, ·de que se han formado los otras en el campo, y otras en los lu
aztequismos «Tizar» y «Tomate,» gares sagrados de los montes don
objetos de todos conocidos. de solían hacer los sacrificios. No 

«De este absorvente (el tizatl)- tenfan, pues, sitios determinados 
«dice Borunda -~es sabida su apli- para enterrar los cadáveres. En las 
«cacion á curaciones ·de Azedías, torres de los templos depositaban 
«Lombrices, y otras enfermedades; las cenizas de los reyes y de los se· 
«pero no en el estado de inexplica- ñores principales, aunque el histo
«ble atenuacion y divisibilidad, co- riador Solís afirma que las cenizas 
«mo lo instruyen las aguas en que de los reyes las depositaban en 
«Se encontró disuelta con el distin- Chapultepec; pero Clavigero dice 
«tivo Nzatl. Agua atl, de Médico que esta aseveración es falsa y con
«ticitl.»-Este médico no es otro si- traria á la deposición de Cortés, 
no Santo Tomás. de BernalDíaz y de otros testigos 

Del tomate dice: «De esta produc- oculares. Junto á las pirámides de 
«don usan los naturales en sus ali- Teotihuacan había innumerables 
«mentos, especialmente para amor- sepulcros. Los de los que se ente
«tiguar el ardor, ó acrimonia del rraban enteros eran unas huesas 
·Pimiento C!n'lli, pero asándola pri~ profundas y el cadáver estaba sen
« mero en las brasas; y siendo sa- tado sobre un t'cpalli ó silla baja, 
"bido que su jugo es lenitivo, ya en con los instrumentos de su arte ó 
•dolores de garganta, ya en ardores profesión. El militar se enterraba 
«de espaldas y de riñones, y ya en con un escudo y su espada; la mu-
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jer, con un huso, una escoba y una pero sin cubrirlo de tiena. Cada 
jícara, xicalli,los ricos eon oro y año se hacía una fiesta del últi· 
joyas, y todos con gran provisión 

1 
mo señor que había muerto, en la 

ele comestibles para el largo viaje¡ cual se celebraba su nacimiento, pe
que iban á emprender. Los con- ro de su muerte no se hablaba ja
quistadores españoles, como las más. 
hienas desentierran á los muertos Los zapotecas embalsamaban el 
para devorarlos, excavaban las se- cadáver del señor pl"incipal de su 
pulturas de los indios para apode- 1 nación. 
rarse del oro que contenían, y en- i Sol. (Véase ToNATIUH.) 

· contraron grandes cantidades. Cor-1 Supersticiones. "No se canten
tés dice en una de sus cartas, que ¡ taba el demonio, enemigo antiguo
en una entrada que hizo en la ca- dice el P. Menclieta- con el serví
pita!, durante elaseclio, los sol ciados 1

1 

cío que estos (los indios) le hacían 
hallaron oro por valor de doscien- en la adoración de cuasi todas las 
tas cuarenta onzas, en un sepulcro i criaturas visibles, haciéndole de 
que había en la torre del templo. ellas ídolos, así de bulto como pin-

Los chichimecas enterraban sus tados, sino que además de esto, los 
muertos en las cuevas de los mon- tenía ciegos de mil maneras de he
tes; perocuandosecivilizaron adop- chicerías, excecramentos y supers
taron los ritos y costumbres de los ticiones.» 
acolhuas ó tezcocanos, que casi Después de describir las ceremo
eranlas mismas de los mexicanos. nías en que hace consistirlos sacra-

Losmixtecasconservaron en par- mentos de los indios, dice: «Brujos 
te los usos antiguos ele los chichi- y brujas también decían que las ha
mecas; pero se singularizaron en al- bía, y que pensaban se volvían en 
gunas cosas. Cuando se enfermaba animales, que (permitiéndolo Dios, 
alguno de sus señores, hacían ora- y ellos ignoránclolo) el demonio les 
ciones públicas, votos y sacrificios representaba. Decían aparecer en 
por su salud. Si sanaba, había gran- los montes como lumbre, y que esta 
des regocijos; si moría, continua- lumbre de presto la veían en otra 
bao hablando de él, como si aun es- parte muy lejos de donde primero 
tuviese vivo: ponían delante del ca- se había visto. El primero y santo 
dáver uno ele sus esclavos, lo ves- obispo de México tuvo preso á uno de 
tían con la ropa de su señor, le estos brujos ó hechiceros que se de
cubrían el rostro con una máscara cía Ocelotl, y lo desterró para Es
y por espacio de un día le hacían pafia, por ser muy perjudicial, y per
los mismos honores que solían ha- dióse la nao cerca del puerto y no 
cer al difunto. A media noche se se supo más de él. El santo varón 
apoderaban cuatro sefiores del ca- Fr. Andrés de Olmos, prendió otro 
dá ver para sepultarlo en algún bos- discípulo del sobredicho, y teniéndo
que ó cueva, especialmente la que se lo en la cárcel, y diciendo el mismo 
creía ser la puerta del paraíso, y, al indio á dicho padre, que su maestro 
volver, sacrificaban al esclavo y le se soltaba de la cárcel cuando que· 
ponían en una huesa con los adornos ría, le dijo el Fr. Andrés, que se sol
é insignias de su efímera autoridad, tase él si pudiese; pero no lo hizo 
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porque no pudo. Viniendo ú los agüe- va, allí les hacían entender si era ya 
ros que tenían, digo que eran sin muerta ó viva. Para saber si los en
cuento. Creían en :wes nocturnas, fermos habían de morir ó sanar de 
especialmente en el buho ( tccolotl, la enfermedad que tenían, echaban 
de que se ha formado el aztequismo un puñado de rnaiz lo más grueso 
<<tecolote» ); y en los mochuelos y le- que podían haber, y lanzábanlo siete 
chuzas y otras semejantes aves. So- ú ocho veces, corno lanun los da
bre la casa que se asentaban y can- dos los que los juegan, y si algún o de 
taban, decían era señal que presto los granos quedaba enhiesto, decían 
había de morir alguno de ella. Tam- que era señal de muerte. Tenían por 
bién tenían los mismos agüeros en el consigUiente unos cordeles, he· 
encuentros de culebras y alacranes, cho de ellos un manojo como llavero 
y ele otras muchas sabandijas que donde las mujeres traen colgadas 
andan rastreando por la tierra, y en- las llaves, lanzábanlos en el suelo, 
tre ellas de cierto escarabajo que y si quedaban revueltos, decían que 
llaman pinaui5tli. Tenían asimis- era señal de muerte. Y si alguno 6 
mo que cuando la mujer paría dos algunos quedaban extendidos, te
criaturas de un vientre, había de m o- níanlo por señal de vida, diciendo: 
rir el padreó la madre. Y el reme- que ya empezaba el enfermo á ex
dio que el demonio les daba, era que tender los pies y las manos. Si al· 
matasen ú alguno de los mellizos, ú guna persona enfermaba de calen
los cuales en su lengua llamaban turas recias, tomaban por remedio 
cocoua (á los clos los llamaban así, hacer un perrillo de masa de maíz, 
á uno solo, lollamabancoatl, de don· y poníanlo en unapencademaguey, 
de se formó el aztequismo "coa te, que es el cardón de donde sacan la 
ó «cuate»), que quiere decir << cule- miel, y sacábanlo por la mañana al 
bras,» porque dicen que la primera camino, y decíanqueelprimeroque 
mujer que parió dos, se llamaba ¡:¡or allí pasaba llevaría la enferme
Coatl, que significa culebra. (La ra- dad del paciente pegada en los zan
zón ha de haber sido porque las cu- ca jos. Tenían por mal agüero el 
lebras vivíparas paren dos.) Y de temblar los párpados de los ojos, y 
aquí es que nombraban culebras á mucho pestañear. Cuando estaban 
Jos mellizos, y decían que habían de al fuego y saltaban las chispas de la 
comer á su padreó madre, si noma- lumbre, temían que venía alguno á 
tase al uno de los dos. Cuando tem- inquietarlos, y así decían: Aquin 
biaba la tierra donde había mujer yehuitz, que quiere decir: «ya viene 
preñada, cubría!'l ele presto las ollas alguno» ó «¿quien viene?» A los ni
ó las quebraban, porque no movie- ños cuando los trasquilaban les de
se. Decían que el temblar de la tierra jaban la guedeja detrás del cogote 
era señal de que se había de acabar que llamanellosypioch («supiocha,, 
presto el maíz de las trojes. Si per- de donde se formó el aztequismo 
dían alguna cosa, hacían ciertas he- <<piocha»), diciendo que si se la qui
chicerías con unos maíces, y mira- taban enfermaría y peligraría. Y 
ban en un lebrillo de agua, y dicen esto hoy día lo usan muchos sin ma
que allí veían al que lo tenía, y la la intención, mas de por el uso que 
casa donde estaba; y si era cosa vi- quedó, y por ventura otras cosas 
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de las dichas, sino que no las vemos 
como estas del piochtli que no se 
puede encubrir. Otros innumera
bles agüeros tenían que sería nun
ca acabar quererlos contar y poner 
por escrito.» 

El P. Sahagún, bajo el nombre de 
agüeros 6 pronósticos, trata de los 
medios que empleaban los indios ó 
se les ofrecían, antes de la Conquis
ta (y después), para adivinar lasco
sas futuras; y estos presagios bien 
pueden considerarse también como 
supersticiones, y á ese título extrac
taremos aquí las principales. 

I. Cuando alguno oía bramar en 
el monte á alguna fiera, ó cuando 
escuchaba algún sonido que zumba
ba en la montaña ó en el valle, creía 
que en breve le sucedería alguna 
desgracia en su persona, ó en sus 
parientes, ó en su casa, ó que mori
ría en la guerra ó de enfermedad, ó 
que caería en esclavitud él ó algu
no de sus hijos. El que tal agüero 
sufría, iba en busca de un tonal· 
pouhqui, adivino, para que se lo 
aclarara. Este adivino consolaba y 
esforzaba al espantado, diciéndole: 
«Hijo mío pobrecito, pues que has 
«Venido á buscar la declaracion del 
«agüero que viste, y veniste á veer 
«el espejo donde está la aclaracion 
<<de lo que te espanta, sábete que es 
«cosa adversa y trabajosa lo que 
«Significa este agüero; esto no es 
«porque yo lo digo, sino porque así 
«lo dejaron dicho y escrito nuestros 
«Viejos y antepasados; por tanto, la 
«significacion de tu agüero és que 
«te has de ver en pobreza y en tra
«bajos, ó que morirás. Por ventura 
«está ya enojado contra tí aquel por 
,;quien vivimos, y no quiere que vi
«vas mas tiempo. Espera con ánimo 
«lo que te vendrá, porque así está 

«escrito en los libros de que usamos 
«para declarar estas cosas á quie
<<nes acontecen; y no soy yo el que 
«te pongo espanto ó miedo, que el 
«mismo Señor Dios quiso que esto 
«te acontesiese y Yiniese sobre tí, y 
«no hay que culpar al animal, por
«que él no sabe lo que hace, pues 
«carece ele entendimiento y ele ra
«Zon; y tu pobrecito no debes cul
«par á nadie, porque el signo en que 
«naciste tiene consigo estos azares, 
«Y ha venido ahora á verificarse en 
«tí la maldad del signo de tu naci
«miento. Esfuérzate porque por ex
«periencia lo sentirás: mira que ten
«gas buen ánimo para sufrirlo, y 
«entre tanto, llora y haz penitencia. 
'Nota lo que ahora te diré que ha
«gas para remediar tu trabajo: haz 
«pues penitencia, busca papel para 
«que se apareje la ofrenda que haz
« de hacer; cómpralo é incienso blan
«co, y vlli (hule), y las otras cosas 
«que sabes son menester para esta 
«ofrenda. Despues que hayas pre
«venido todo lo necesario, vendrús 
«tal clia que es oportuno, para hacer 
«la ofrenda que es menester al se
«ñor dios del fuego. Entónces l'en
«drás á mí, porque yo mismo dis
«pondré y ordenaré los papeles y 
«todo lo demás en los lugares, y en 
«el modo que ha de estar para ha
«Cer la ofrenda: yo mismo lo tengo 
«de ir á encender y quemar en tu 
«Casa.» Tal era la respuesta que da
ban los adivinos. 

U. El segundo agüero lo sacaban 
del canto de un ave que llamaban 
Oactli Oacton. Si el ave cantaba 
como quien se rfe, el canto era de 
buen agüero, porque parecía que de
cía yeccqn, yeccan, que quiere decir 
buen tiempo, buen tiempo, y no te
mían que les sobreviniera algún 
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mal, antes bien se alegraban al oírle,· «ha venido, y no conviene que na
porque esperaban que algo favora- •die se haga de pequeñ.o corazon 
ble les había de suceder. Pero cuan- "como si fuese muger temerosa y 
do el a ''e cantaba ('o m o quien se ríe : • flaca. Aparejaos como varones pa
recio y á carcajadas, como si tu vi e-: q·a morir: orad á nuestro s eilor 
ragran regocijo, entonces el agüero 1 «dios, no cureis de pensar en nada 
era malo, y los que habían oído al¡ «de esto, porque en breve sabremos 
ave, enmucledan y aún se desma- ~ •por esperiencia lo que nos ha de 
yaban, porque esperaban enfer- [«acontecer: entónces lloraremosto· 
mar se ó morir en breve, ó caer en ; • dos, porque esta es la gloria y fa
cautiverio ene! lugar adonde iban.¡ •ma que hemos de dar, y dejar á 
Si los caminantes que oían el can- 1 <•nuestros mayores sefiores y los 
to del a ve, eran mercaderes rpoch- j <<mercaderes nobles y de gran es
taa), dccian entre sí: <<1\lgun mal i <<tima de donde descendemos; por
«nos ha de venir, alg·una avenida 1 <<que no somos nosotros los primeros 
«de algun rio ó creciente nos ha de <<ni los postreros á quienes estas co
«lle\rar á nosotros, ó ú nuestras car- <<sas han acontecido, que muchos an· 
«gas, ó habemos de caer en manos «tes que nosotros, y á muchos 
«de algunos ladrones que nos han de <<des pues de nosotros les acontece
<<robar, ó saltear; ó por ventura al- <•rán semejantes casos, pues por 
<<guno ele nosotros ha de enfermar, «esto esforzaos como valientes hom
<<óle hcmoscledejardesamparado;ó «bres, hijos míos., Donde quiera 
<<por ventura nos han de comer bes- que llegaban á dormir aquel día, ya 
«tías fieras, ó nos ha de atajar al- fuese debajo de un árbol, ó debajo 
<<guna guerra para que no podamos de una peña óen alguna cueva, lue
«pasar. • Cuando se comunicaban go juntaban todos sus bordones ó ca
entre si sus temores, el jefe ó prin- ñas que llevaban, y los ataban todos 
cipal de los mercaderes, sin dejar juntos en una gavilla, y decían que 
de caminar, les decía para esforzar· aquellos topt'les, así atados eran 
los: «Hijos y hermanos míos, no la imagen de su dios Yacatecutlz~ y 
«COnviene que ninguno de nosotros después con gran humildad yreve
«Se entristezca ni desmaye, porque rencia, delante del dios, se herían 
«el agüero que habeisoído ya lo te- las orejas hasta derramar sangre, y 
<<niamosentendido cuando partimos se agujereaban la lengua pasando 
«de nuestras casas, y de nuestros por ella mimbres, los cuales, ensan
<<parientes, y sabíamos que venia- grentados, los ofrecían á la gavilla 
«mos á ofrecernos á la muerte, y de báculos, y hacían propósito de re
<< sus lágrimas y lloros que en nues- cibir con paciencia, por honra de su 
<<tra presencia derramaron, bienlas dios, cualquier cosa que les aconte
'<Vimos, porque se acordaron y nos ciese. De allí adelante no curaban 
«dieron á entender que por ventu- de pensar más en que alguna cosa 
<<raen algun despoblado, ó en algu- les había de acontecer adversa por 
<<na montafia ó barranca habían de el agüero que habían oído del ave 
«quedar nuestros huesos, y sem- llamada Oactlt', y pasando el térmi
<<brarse nuestros cabellos, y derra- no de aquel agüero, sininguna cosa 
<<marse nuestra sangre, y esto nos les acontecía, consolábanse, toma-

43 
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ban aliento y esfuerzo, porgue su/¡ andando ú la sacapelln, de acú pa
espanto no tuvo efecto; pero algu- ra allá. Repentinamente se fingía 
nos de la compañía todavía iban con cansado el fantasmn, y esperaba al 
temor; y así ni se alegraban, ni ha- que lo seguía, y se J)rescntaha á 
blaban, ni admitían consuelo, é iban éste como un hombre sin cabeza, 
comodesmayadosypensativos,me- con el pescuezo cortaclo como un 
ditando que si no les había acaeci-¡ tronco, el pecho abierto con dos 
do algo de lo que pronosticaba el puertecitas que abría y cerraba, y 
canto del ave, podía acontecerles el acto de cerrarlas producía los 
después, y se mantenían dudosos, golpes que se habían oíclo. Cuando 
porque el agüero era indiferente á el que lo seguía lograba alcanzarlo; 
bien y á mal. le metía la mano en el pecho y lo asía 

III. Cuando alguno oía de noche del corazón y tiraba de él como si 
golpes como los de un leñador so- 1 se lo fuera á arrancar. En esta pos· 
bre los árboles, lo juzgaban de malj tura, le demandaba una merced, ca
agüero, al cual llamaban tocalte- : m o riquezas, salud ó valor en la gue
_puztli (yohualtepu.ztlt),quesignifi-: rra para hacer muchos cautivos. 
ca hacha nocturna. •Generalmente El fantasma les daba á algunos lo 
«este ruido se oía al primer sueño que pedían, y á otros lo contrario, 
«de la noche, cuando todos duermen pues estaba en manos de Te.scatlt"
«profundamente, y ningun ruido de poca dar lo que quisiere, próspero 
«gente suef!a.» Este sonido lo oían· ó adverso. Al responder á la de
los tlamaca,sque, sacerdotes, que manda el fantasma, les decía: «Gen. 
iban á ofrecer de noche cañas y ra-: «til y valiente hombre, amigo mio, 
mos de pino. Acostumbraban ha· «fulano dejame, ¿qué me quieres? 
cer esta penitencia en lo más pro- «que yo te daré lo que quisieres,, y 
fundo de la noche y presentaban las "la persona á quien esta fantasma 
ofrendas en los lugares señalados «habíale aparecido deciale:--«No te 
en los montes; y cuando oían gol- «dejaré que ya te he cazado,» y la 
pes como de quien hiende un made- «fantasma dúbale una punta ó espi
ro con hacha, espantábanse y lo to- «na de maguey, diciéndole .... «Ca
maban por mal agüero, pues creían: «ta aquí esta espina, dé.iame;» pe
que esos golpes eran ilusión del ro el que había asido al fantasma 
dios Tezcat!tpoca con los que es· del corazón, si era valiente y animo
pantaba y burlaba á los que anda- so no se conformaba con una espi
ban de noche. Cuando el que oía: na, y no lo soltaba hasta que le da
los golpes era hombre esforzado y· ba tres ó cuatro espinas. Estas eran 
valiente ó ejercitado en la guerra, 1 señal de prosperidad en la guerra, 
no huía, sino que seguía el sonido haciendo tantos cautivos cuantas 
de los golpes, y cuando veía algún: espinas había recibido, y de que se
bulto como de persona, corría tras· ría ademásreverenciadopor susri
él hasta alcanzarlo, lo asía y averi- · quezas, hono1·es é insignias de va
guaba quién ó qué cosa era. Decían, liente guerrero. El que le arrancaba 
que el que lograba asir el bulto, el corazón al fantasma, echaba á 
con dificultad podía detenerlo, así . correr y se escondía con él, lo guar
es que tenía que correr gran rato! daba envuelto y atado con algunos 
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lienzos, y en la mañana del día si
guiente lo desenvolvía y miraba 
que era lo que había arrancado; y 
si encontraba una pluma floja, al
godón ó espinas de maguey, señal 
era de buena ventura; y si hallaba 
en el envoltorio carbones, ó algún 
andrajo ú pedazo de manta roto ó 
sucio, conocía que le vendría mise
ria y adversidad. Si el espantado 

D. Carlos M. Bustamante, en una 
nota al pasaje de Sahagún, dice: 
«Aun creen los indios en este agüe
«ro y lo tienen por tan cierto, que hay 
«Un adagio que dice: 

•El tecolote canta 
•el indio muere, 
•ello es abuso, 
•pero sucede.• 

por el fantasma era cobarde, ni la V. También el grito de la lechu
perseguía, ni iba tras ella, sino que za lo tomaban los indios por mal 
temblaba de miedo, se echaba á agüero, sobre todo si chirreaba dos 
gatas porque no podía correr ni an- ó tres veces sobre el techo de la 
ciar, y sólo pensaba en que le iba á casa, y si en ella había algún en
suceder alguna desgracia de enfer- termo, tenían por seguro que iba 
medad, muerte, ó pobreza. á morir, pues consideraban á la le-

IV. Cuando oían cantar en el te- chuza como mensajera de Mictlan
cho de su casa ó en un úrbol, al te- tecutli, el dios señor de la mansión 
colotl (buho), se atemorizaban y de los muertos, que iba y venía al 
creían que á ellos, ó á los parientes,¡ infierno, y por es o lo llamaban 
ó ú su casa les vendría algo adver- Yautequihua, <<mensajera del dios y 
so, como enfermedad, muerte, mi- de la diosa del infierno.>> Si cuando 
seria, fuga de sus esclavos, asola- chirreaba la lechuza, percibían que 
miento de su casa que quedaría escarbaba con la uñas, el que la 
convertida en muladar, y pensaban oía, si era hombre, le decía: <<está 
que de su familia y de su casa di- <<quedo, bellaco ojihundido, que hi
rían: «En este lugar vivió una per- <<Ciste adulterio á tu padre;» y si 
«sona de mucha estima, veneracion era mujer, le decía: <<vete de ahí 
<<Y curiosidad, y ahora no están si- <<puto, haz ahugerad<? el cabello con 
«no solas las paredes; no hay me- <<que tengo de beber allá en el infier
«moria de quien aquí vivió.» El que •no, antes de esto no puedo ir.» 
oía el canto del tecolote acudía in- Creían que con este exorcismo in
mediatamente á consultar á unto- jurioso, pero ininteligible, evita
nalpoultqui, adivino, como hase di- ban el mal agüero, pues ya no es
cho al tratar del primer agüero, taban obligados á acudir al llama
para que le dijese lo que había de miento del dios de los muertos. 
hacer. VI. Cuando veían que una coma-

Los españoles con motivo de es- dreja 6 mostolilla entraba á su casa, 
te mal agüero, decían, y todavía se ó se les atravesaba á su paso en el 
dice hoy: camino ó en la calle, también se es

«El tecolote canta 
Y el indio muere; 
No será verdad, 
Pero sucede.» 

pantaban los indios; pues creían que 
si emprendían algún viaje, caerían 
en manos de los ladrones, ó los 
matarían, ó que les levantarían fal
so testimonio, «por esto ordinaria-
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«mente-dice Sahagún--los que si tomaba otro rumbo, creían que 
«encontraban con este animalejo,: no era cosa de muerte el encuentro, 
«les temblaban las carnes de mi e- sino ele algún infortunio ele poca 
«do, y se estremecían, y se les es- importancia, y le decían al animale
«peluzaban los cabellos; algunos se jo: anda 'Vele donde (jllisiercs, no se 
«ponían yertos ó pasmados, por, 1nc da nada de lí, ¿he de rtmfar pen
«tener entendido que algún malles~ samio por 1Jentttrrt en lo que qui
«habia de acontecer.,-A la coma- sicres decir? ello se parecerá antes 
dreja la llamaban los indios cuza-' de mucho, no me curo de ti. ... to
matli. maban después la sabandija, la 

VII. La gente muy rústica toma- ponían en la división de los cami
ba por mal agüero el que un conejo, nos y allí la dejaban; :ctlgunos la en
entr'ara á la casa. Temían que ca-! sartaban por medio del cuerpo con 
yeran ladrones en la casa, 6 que al-' un cabello y la ataban ú un árbol, y 
guno de ella se ausentara y fuera 1 si al día siguiente no la encontra
á esconderse en un bosque ó en ban allí, se atemorizaban, pues es
una barranca. Luego iban á consul- peraban algún mal; pero si la en con
tar al adivino, como se ha dicho al traban en el lugar que la habían ata
hablar del primer agüero, para que . do, se consolaban y ya no temían 
se los declarase. • mal alguno, escupían al animalejo 

También en España, en el siglo 6 le echaban un poco de pulque, á 
XVI, había una preocupación se- lo que llamaban e111borracharlo. 
mejante. D. Quijote, al entrar en su El P. Sahagún, describiendo el 
aldea, tomó mal agüero de ver huír pinahuz'~üz' di ce: «Esta sabandija 
una liebre que se agazapó debajo «es de hechura de araña grande, y 
de los pies del rucio .... jJ;.falum «el cuerpo grueso, tiene color ber
sz'gntoN, malum signum-dice Don «mejo y en partes obscuro de negro 
Quijote-liebre huye, galgos la si- «casi es tamaña como un ratonci-
guen, Dulcinea no parece. . . . <dlo, no tiene pelos, es lampiña.» 

VIII. Cuando entraba á la casa Molina, en su diccionario, di e e: 
de alguno, ó éste encontraba una «Pinauztli. Escarabajo que tenían 
sabandija llamada pinahuiztli, lo por mal aguero., 
tomaban por señal de próxima en- IX. Cuando un epatl, zorrillo, cu
fermedad, ó de que serían afrenta- ya ort'na es muy hedionda, entraba 
dos ó avergonzados, y, para eludir en una casa ó paría er. algún aguje
cualesquiera de estos peligros ha- ro dentro de ella, lo tomaban por 
cían lo siguiente. Hacían en el suelo ma 1 agüero, y creían que el dueño 
dos rayas en cruz, tomaban al anima- de la casa moriría, porque ese ani
lejo, lo ponían en medio de las rayas,. mal no suele parir en casa alguna, 
lo escupían, y luego le decían: ¿á sino en el campo, entre los maiza
qué has venido? quiero ver á qué has les, entre las piedras, ó entre los 
venido; y luego se ponían á mirar magueyes y nopales. Tomaban á 
dcia qué parte se iria aquella sa- este animal por el dios Tescatlt'po
bandtja; si se dirigía al norte, era ca, así es que cuando expelía lama
señal segura de que iba á morir el teria hedionda por la orina, por el 
hombre que la había mirado; y estiércol ó por la ventosidad, de-
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cían: Tc.'5crttlipoca ha 'ventosemlo. 
¿Quién no ha olido el pedo del zorri
llo? Sin embargo, oig;amos la curio
sa relación uel P. Sahagún: «Tie
«ne la propiedad este animalejo, 
«que cuando topan con él en casa ó 
«fuera, no huye mucho, sino anda 
«zancauillando de acá para allú; y 
«cuando el que le persigue va ya 
<<cerca para asirle, alza la cola, y 
«arrójale ú la cara la orina 6 aquel 
«humor que lanza muy hediondo; 
«pero tan recio, como si lo echase 
«con una geringa, y dicho humor 
«cuando se esparce, parece de mu
<<chos colores como el arco del de
«lo, y donde dá aquel hedor tan im
«preso, que jamás se puede quitar, 
«Ó á lo menos dura mucho; ya dé 
«en el cuerpo; ya en la vestidura, y 
<<es el hedor tan recio y tan intenso, 
<<que no hay otro tan vivo, ni tan pe
«netrativo, ni tan asqueroso con que 
«compararlo.» 

D. Carlos M. Bustamante, en una 
nota al pasaje preinserto, dice: «Tie
«ne ademas mucha electricidad, de 
«modo que en las tinieblas de la no
« che el chisguete de orines quearro
« ja es de chispas peq uefías y fosfo
«ricas.» Por esto el vulgo dice que 
«mea lunzbre.» 

Continúa la relación de Sahagún: 
•Cuando este hedor es reciente, 

«el que le huele no ha de escupir, 
«porque dicen que si escupe como 
«asqueando, luego se vuelve canoto
«do el cabello; por esto los padres y 
«madres amonestaban á sus hijos 
«é hijas, que cuando oliesen este he
<<dor no escupiesen, mas antes 
«apretasen los labios. Si este ani
«malejo acierta con su orina á dar 
4en los ojos, ciega al que lo re
<<cibe ..... " 

X. También era para los indios 

de muy mal agüero encontrar en la 
casa hormigas, ranas, sapos, 6 ra
tones llamados tezauhquz'miclttzin, 
«ratoncillo espantoso.» Creían que 
algún malévolo ó envidioso los ha
bían echado dentro de la casa para 
que les acaeciese enfermedad, ó 
muerte, 6 pobreza, ó desasosiego, 
pues estos males auguraba la pre
sencia de tales animales; y luego 
iban á consultar á un adivino 

XI. Cuando de noche veían estan
tiguas, esto, es, visiones y fantas
mas, no se inquietaban mucho, por
que las creían ilusiones ó aparicio
nes del dios TezcatHpoca. Pero al
gunos lo tomaban por mal agüero, 
y temían morirse 6 caer en cautive
rio. Cuandoelqueveíalaestantigua 
era soldado valiente, procuraba 
asirla y le pedía espinas de maguey, 
que comunicaban valor y fortaleza, 
y le prometían hacer en la guerra 
tantos cautivos cuantas espinas 
había recibido. Cuando el que veía 
la visión era un hombre simple y de 
poco saber, se contentaba con escu
pirla ó con arrojarle una suciedad; 
y éste no recibía ningún bien, sino 
algunas adversidades. Cuando era 
medroso 6 pusilánime el que encon· 
traba al fantasma, perdía las fuer
zas, se le secaba la boca, enmudecía, 
y procuraba alejarse, y mientras 
iba andando sentía que el fantasma 
lo iba persiguiendo para cogerlo por 
detrás, y al llegar á su casa, abría 
precipitadamente la puerta, entra
ba, cerraba con violencia, y, á gatas, 
pasaba sobre los que estaban dur
miendo, lleno de espanto y de pa
vor. 

XII. Había otros fantasmas, ilu
siones también de Tezcatlipoca, . .. 
no #enen pies ni cabeza, las cuales 
andan rodando por el suelo, y dan-

44 
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do gemidos como enfermo- dice ·vez tentaba á asirla, cscabullíaselc, 
Sahagún. A estos fantasmas los lla- y siempre que lo procuraba, qucda
maban Tlacanexquimilli. (V.) Siem- ba burlado, y, por fin, dejaba de por
pre las tomaban por mal agüero, y fiar. 
esperaban morir en breve en la gue- Se les aparecía también de no
rra ó de enft>rmedad, ó sufrir algún che un fantasma en forma de cala
contratiempo. Los soldados viejos vera, les saltaba golpeámloles las 
no temían encontrarse con estas vi- pantorrillas, ó iba tras ellos saltan
siones, antes bien salían á buscar- do y haciendo gran ruido. Si se pa
las, y luego que las veían procura- raba el perseguido, se paraba tam
ban asirse de ellas, y les decían:- bién ella, y si se esforzaba en co
«¿quién eres tú? háblame, mira que gerla, ya que la iba á tomar, volábale 
«no dejes de hablar, pues ya tengo dando un gran salto á otra parte, y 
•asida y no te tengo de soltar.» Y así seguían, él persiguiéndola y ella 
esto lo repetía varias veces, andan- dando saltos, hasta que el persegui
do el uno con el otro á la sacapella, dor se cansaba y lleno de miedo se 
y después de haber luchado mu- iba á su casa. 
cho, ya cerca de la mañana hablaba Solía aparecérseles un fantasma 
el fantasma y decía: - «Déjame, enformadecadávertendidoyamor
«que me fatigas, dime lo que guie- tajado y dando lastimeros gemidos. 
<<res y dártelo hé;» y el soldado res- Los valientes que trataban de co
pondia, diciendo: <<¿qué me has de ger á este muerto, sólo tomaban un 
<<dar?» y contestaba el fantasma: terrón ó pedazo de césped. Este 
«Cata aquí una espina,>> y el solda- muerto, que era de muy mal agüero, 
«do le decía: no la quiero, ¿para qué era una transformación de Te.sca
<<es una espina sola? no vale nada;>> tlipoca . 

. y aunque le daba dos, tres ó cuatro También creían que Tezcatlipoca 
espinas, no lo soltaba hasta que le se transformaba en el animal lla
daba tantas cuantas él quería, y mado coyotl, coyote ó adive, que se 
le decía el fantasma: << doitc toda la paraba en los caminos, como ata
«riqueza que deseas para que seas jando á las gentes, para advertir
<<próspero en el mundo.>> El solda- les que si seguían aquel camino les 
do soltaba á la visión y se iba muy acaecería desgracia. 
satisfecho. Por último, el oír silbar un pito 

XIII. También veían de noche en la montaña era signo cierto de 
otros fantasmas diversos. En los próxima desgracia. 
muladares, cuando iban á exonerar 
el cuerpo, solía aparecérseles una 
mujer enana, que llamaban cuitla
paton ó cuitlapachton. (V.) Era una 
mujercita, con el pelo largo hasta 
la cintura, y con andar de pato. El 
que veía á esta enana, si quería co
gerla, no podía, porque luego des
aparecía, y tornaba á aparecerse en 
otra parte casi junto á él, y si otra 

* * * 
Además de los agüeros que que

dan explicados, que podemos lla
mar precortesianos ó anteriores á 
la conquista, tuvieron después los 
indios y los mestizos, y tienen aún 
otros muchos que sería largo enu· 
merar. Sólo referiremos el del sal-
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ta-pa red. Se cree que cuando este «hallarán asi del uno como del otro 
pajarillo se presenta en las casas á «algunas que no están aquí pues
comer arafias ó g-usanos y á purifi- «tas.'' 
car la atmósfera devorando los in- Creían que el que olía, orinaba 6 
sectos que en ella pululan, viene á pisaba la flor llamada omixochitl, 
anunciar con su canto á los maridos «flor de hueso,» por tener este co
que su mujer está amancebada y le 

1 
lor, padecería almorranas. 

es infiel; así es que cuando los pa- Creían también que la mujer que 
jaritos empiezan á chiflar saltando olía la flor llamada cuetlaxochitl, 6 
en las paredes, las mujeres tiem- se sentaba sobre ella 6 la pisaba, 
blan y apedrean al pajarito para contraía la enfermedad llamada 
ahuyentarlo. también cttetlaxochitl, que consis· 

En cambio, los que gimen en las tía en un padecimieuto del clítoris. 
cárceles consideran al salta-pared Las madres advertían á sus hijas 
como ave de buen agüero, pues su que no oliesen la tal flor, ni se sen
alegre canto sobre los altos muros tasen sobre ella, ni aun la pisa
de la prisión es anuncio de la próxi- sen. La cuettaxochitl, «flor de cue
rna libertad de algún reo. ro curtido,» por su color y consis-

tencia, según Sahagún, tiene hojas 
* de un árbol muy coloradas. 

* * Decían los viejos que las flores 
El P. Sahagún, después de hablar que se componen de otras muchas, 

de los agüeros, trata de las abusio- los ramilletes, con que bailan y dan 
nes, pero antes dice: «Aunque los á sus convidados, no deben olerse 
«agüeros y abusiones parecen ser en el centro, porque éste está reser
«de un mismo linage; pero los ago- vado al dios Tezcatlipoca, y que los 
«reros por la mayor parte atribu· hombres sólo pueden oler la orilla. 
•yen á las criaturas Jo que no hay Acostumbraban antes de echar 
«en ellas ...... Las abusiones.. . . el maíz en la olla para cocerlo, re-
«Son al reves, pues que toman á ma- so llar sobre él para darle ánimo y 
«la parte las impresiones ó influen- que no temiera los hervores. 
«das que son buenas en las criatu- El que veía maíz regado en el 
«ras ...... Y porque los agüeros y suelo, estaba obligado á recogerlo 
«las abusiones son muy vecinos, para no hacerle injuria, pues creían 
«pongo este tratado ...... » 

1 
que si no lo hacían, se quejaba el 

Esta consideración de Sahagún y 1 maíz delante de Dios diciéndole: 
la definición que de abusión trae el Señor, castigad á éste que me vió 
diccionario castellano, diciendo que derramado y no me recogl6, 6 dad· 
es <<agüero 6 superstición,» nos han le hambre porque no me menospre
decidido á tratar de las abusiones cie. 
en este artículo. De ellas explica- Decían también que el que pasa
remos las principales, porque, co- ba sobre algún nif1o que estaba 
mo dice Sahagún, << . . . . no están sentado ó acostado, le quitaba la 
<<todaslasabusionesdequeusanmal, virtud de crecer y siempre que
«porque siempre van multiplicán- daría pequeí'iito, y para impedir es· 
«dose estas cosas que son malas, y 1 to, volvían á pasar sobre él en sen· 
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tido contrario. A esta abusión la gar ú la casa, iba al t lcwi! ti ó bra
llamaban tecuencholhut'liztU, que cero, tomaba ceniza y con ella les 
significa la acción de pasar sobre frotaba las sienes y las coyunturas. 
aJguno. Creían que si no hacían esto, se les 

Si alguno comía en la olla so- debilitarían las coyunturas y les cru
peando en ella ó tomando con la jirían al moverse. 
mano la comida, sus padres le de- Cuando temblaba la tierra, toma
cían: si otra vez haces esto, nutzca ban á los niños con ambas manos 
serás venturoso en la guerra, ni oprimiéndoles las sienes y los le
nunca cautivarás á nadie. vantaban en alto. Creían que sí no 

Si bebían los hermanos y el me- hacían esto, no crecerían los niños 
norbebíaprimero, el mayor le decía: y se los llevaría el terremoto. 
no bebas primero que yo, porque si Cuando temblaba la tierra, ha
bebes, no crecerás mas, sino que- cían un buche de agua y rociaban 
darte has como estas ahora. A esta sus alhajas y los postes y umbrales 
abusión la llamaban atlilistli, que de las puertas para que el temblor 
sólo significa la acción de beber no se llevase las casas. Para avi
agua, aunque Sahagúndigaquesig- sar que temblaba la tierra, daban 
nifica «beber el menor antes del de gritos y se golpeaban la boca 
mayor. • i con la mano. 

Cuando se pegaba un tamal en Decian que el hombre que ponía 
la olla al estar cociéndose, decían un pie sobre·el tcmtma,?Jtli, sería des
que el que lo comía, si era hombre, dichado en la guerra, pues no po
no dispararía con acierto las flechas, dría huir y caería en manos de sus 
y si mujer, nunca pariría bien, por- enemigos. Por esto los padres pro
que se le pegaría el niño adentro. hibían á sus hijos que pusiesen los 

Cuando cortaban el ombligo á los pies sobre un tenamaztli. Dan este 
recién nacidos, si era varón, le da· nombre á cada una de las tres pie
ban el ombligo á un soldado para dras que se ponen en el tlccuilU ó 
que lo llevara al lugar donde daban fogón, sobre las cuales se colocan 
las batallas, porque creían que las ollas, comales, etc., en que se 
con esto el niño sería aficionado á cuecen los alimentos. 
la guerra; y si el recién nacido era Cuando al echar la tortilla de maíz 
mujer, enterraban el ombligo cer- sobre el camal, quedaba doblada, 
ca del tlecuill( el hogar, porque así era señal de que alguno iba á llegar 
sería la niña adicta á la familia y á la casa; y si la molendera era ca
á estar en la casa y entendida y di- sada y el marido estaba ausente, 
ligente para preparar la comida. era señal de que iba á llegar el ma-

Para que las mujeres en cinta 6 rido. 
preñadas pudieran andar de noche Decían que al que lamía el meta
en la calle sin estar expuestas á te, metlatl, se le caerían pronto los 
ver fantasmas, creían que debían dientes y las muelas; y por esto 
llevar un poco de ceniza en el seno los padres prohibían á sus hijos que 
ó en la cintura junto á la piel. lamiesen los metates. 

Cuando una mujer visitaba á una Decían que el que se arrimaba á 
reeién parida y llevaba niños, allle- los post es, sería mentiroso, por-
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que los postes lo son, y hacen men-1 tinamente cuando están mamando, 
tirosos á los que se arriman á ellos; pues lastimase el paladar y luego 
y por esto los padres prohibían á queda mortal. 
sus hijos que se arrimaran á los Decían que si la mujer embara-
postes. zada andaba mucho de noche, el 

Decían que las jóvenes que co- niño saldría muy llorón; y si el pa
mían estando de pie, no se casarían dre era el que andaba y se le.había 
en su pueblo, sino en un lugar ex- aparecido algún fantasma, la cria
traño; y las madres no permitían tura padecería mal de corazón. Pa
que sus hijas comiesen paradas. ra evitar estos dafl.os, la mujer 

Donde había una mujer recién cuando salía se ponía en el seno 
parida, no quemaban en el fogón unas chinas, ó ceniza, ó un poco ele ' 
los alotes, ó sea el corazón de las estafiate, y los hombres se ponían 
mazorcas del maíz, porque decían también chinas ó un poco de taba
que el recién nacido se pondría pe- co silvestre. 
coso y cacarizo; y e u ando había Los mercaderes, y especialmen
necesidad de quemar los tales olo- te los que vendían mantas, conser
tes, lo hacían pasándolos primero vaban en su poder una mano de 
por la cara del niño; pero sin tocar- mona, porque creían que con ella 
le la pie l. venderían pronto su mercancía. 

La preñez de las mujeres daba Cuando no vendían las mantas, si-
ocasión á mil preocupaciones. no que las volvían á la casa, ponían 

La mujer preñada no había de entre ellas unas vainas de chile, 
ver ahorcar á ningún reo, porque si porque creían que dándoles á cenar 
lo veía, nacía el niño con una soga chile, las venderían todas al día 
de carne en la garganta. siguiente. 

Las preñadas se abstenían de ver Los jugadores de pelota ponían 
al sol y á la luna durante un eclip- el metlatl (metate) y el comalli (co
se, porque si lo veían, nacía el niño mal) boca abajo en el suelo, y el 
con los labios partidos; á tal nifl.o lo metlapt'llt' (meclapil) lo colgaban en 
llamaban tencua, «labio comido.» un rincón, y creían que con esto no 
Toda vía hoy subsiste este error: perderían en el juego. 
cuando ven á un niño con los la- En la casa donde abundaban los 
bios partidos dicen: .... se lo comi6 ratones, ponían fuera el metlapilli 
el eclzpse. Otros creen que la luna (meclapil) para que cayesen en las 
los maltrata, y huyen de ella cuan- ratoneras, pues creían que el me
do está llena. Para evitar las pre- clapii les avisaba don de estaban 
ñaclas el daño de los eclipses en sus las trampas. 
hijos, se ponían en el seno una na- 1 Creían que cuando los ratones 
vaja de obsidiana á raíz de la carne. 1 roían en una casa los petates, los 

Si la preñada mascaba chicle, de- chiquihuites, ó los tompeates, era 
cían que el nifl.o padecería moze- porque en .la casa vivía una mujer 
zuelo ó sea embarazo en la res pi- amancebada. Si le roían las naguas 
ración, de que moriría; y esta en- á la mujer casada, era seña 1 de 
fermedad la causa también el que le.era infiel al marido, y si le 
sacarles de la boca la teta repen· roían el ayate ó manta al marido, 
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era indicio de que él era el adúl
tero. 

Si se acercaba al nido de una ga
llina un hombre calzado con cacles, 
decían que los pollos no nacerían, 
6 saldrían enfermizos y mori
rían pronto; y para evitar este da
no, ponían junto á los nidos de las 
gallinas unos cacles viejos, 

Cuando en unacasahabíauna g·a
llina en el nido, si vivía en ella al-

' gún amancebado, 6 á ella entraba, 
los pollos se morían al nacer y 
caian patas arriba. Esto, que llama
ban tlazolmiqui, «muerto por man
cilla,» era seflal de mancebía. 

Si al tejer una tela, ya fuese pa
ra manta, ya para tzincueitl, (chin
cuil ó chincuete), ó ya para huipilli 
(güipil), se aflojaba de u na parte 
más que de otra, decían que la per
sona á quien se destinaba, era de 
mala vida, y que se parecía en que 
la tela se paraba bizconada. (?) 

Los que tenían sementera de 
maíi, de frijoles, de chía, 6 de chi
le, luego que empezaba á caer gra
nizo, sembraban ceniza en el patio 
de su casa. 

Para que no entraran los brujos 
á las casas, ponían dentro de un 
cajete con agua un cuchillo de ob
sidiana y Jo colocaban detrás de la 
puerta, y de noche, en el patio. 
Decían que los brujos veían su ima
gen en el agua, y que, al verse con 
el cuchillo, huían y no volvían á la 
casa. Después de la Conquista 
creían ahuyentar á los brujos ro· 
deándolos de mostaza, 6 trazándo-
les una raya de carbón. _ 

Creían que si comían. algo que 
hubieran roído los ratones, serían 
víctimas de un falso testimonio de 
robo, adulterio, ú otro delito. 

Cuando se cortaban las uñas las 

echaban en el agua para que les cre
cieran bien por influjo del animal 
llamado ahuil.sotl, que gustaba mu
cho de comérselas (Véase nu' Dic
CIONARIO DE AZTEQULS:\tOS.) 

Cuando estornudaban creían que 
alguien hablaba mal de ellos. 

Cuando comían ó bebían uelante 
de algún niño que estuviese en la 
cuna, le ponían en la boca un poco 
de lo que comían ó bebían. Y esto 
hacían para que cuando comiese 6 
bebiese el niño, no le diese hipo. 

Decían que el que comía ele noche 
cafía verde de maíz, tendría dolor 
de muelas ó de dientes; y creían 
evitar el daño ca lentanuo las ca fías 
en el fogón. 

Cuando se quebraba un madero 
de los que sostenían la casa, temían 
que se enfermara, ó muriera alguno 
de la propia casa. 

Cuando al estar moliendo el maíz, 
se quebraba el metate, era señal de 
que moriría la molendera ó alguno 
de la casa. 

· Cuilndo alguno acababa de cons
truir su casa, convidaba á sus pa
rientes y vecinos, y en su presencia 
sacaba fuego nuevo frotando dos 
maderos, según acostumbraban. Si 
tardaba mucho tiempo en brotar el 
fuego, decían que la habitación se
ría desdichada y penosa y si el fuego 
salía presto, era señal de que la casa 
sería buena y apacible. 

Creían que si un coatl, gemelo, 
estaba cerca de un bafio caliente, se 
enfriaría el agua, y más, si el ge
melo era el que se iba á bañar. Para 
impedir esto, el mismo gemelo mo
jaba con su mano cuatro veces las 
paredes del baño, y el agua se calen
taba demasiado. 

Decían que si un gemelo entraba 
donde había tochomitl (tochomite, 
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pelo de conejo), se dañaría el color 
y la tela. saldría manchada, sobre 
toclo, si el tocho mi te era colorado. 
Para impedir este daño, dábanle á 
beber al mellizo un poco de agua 
de la con que teñían. 

También decían que si entraba 
un gemelo adonde estaban haciendo 
tamales, le hacía mal de ojo á la 
olla y á los tamales, pues que éstos 
no se cocerían aunque estuviesen 
en el fuego todo el día, y saldrían 
ametalados ó á medio cocer. Para 
evitar esto, obligaban al mellizo á 
que hiciera fuego echando leñaba
jo la olla. Si echaban los tamales 
dentro de la olla delante del coate, 
este tenía que echar un tamal para 
que todos se cocieran. 

Cuando mudaban dientes los ni
ños, sus padres los echaban en· un 
agujero de ratón, porque creían que 
si no lo hacían así, no les nacerían 
los nuevos dientes á los muchachos. 
Esto lo hacen hoy, no sólo los in
dios, sino las mujeres mejor edu
cadas; pero lo hacen, no por abusión, 
sino por simple costumbre. 

Dice e 1 P. Sahagún que las su pers
ticiones mencionadas son como una 
sarna que daña d la fe católt'ca. 
Nosotros creemos que sólo es una: 
urticaria quedai'l.a al que la padece, 
pues, como dice b. Carlos M. Busta
mante, 'es digno de compasión este 
pueblo que viviría atemorizado 
con tal cúmulo de errores que le.ha
ría molesta y empalagosa la vida. 

T 

Tamoanchan. Nada ó muy poco 
se sabe de la significación de esta 
palabra, pues los cronistas é histo· 
riadores no están de acuerdo en 
lo que han expuesto sobre ella; y 
porque uno de éstos dice que es el 
Paraíso y que vinieron en busca de 
él al Anahuac los primeros .pobla
dores, nos ocupamos del Tamoan
chan en este diccionario, pues más 
bien parece un mito que un hecho 
ó lugar históricos. 

El P. Sahagún dice: «Segun que 
«afirman los viejos en cuyo poder 
«estaban las pinturas y memorias 
«de las cosas antiguas, los que pri
« meramente vinieron á poblar á es
«ta tierra de Nueva España, vinie
«ron de ácia el norte en demanda 
<<del paraiso terrenal: traían por 
<<apellido Tamoancha, y es lo que 

«ahora dicen Tt'ctemoatochan, qQe 
<<quiere decir buscamos nuestra ca
<<sa natural: por ventura inducidos 
«de algun oráculo, que alguno d~ 
<<los muy estimados entre ellos ,ha
• bía recibido y divulgado, que el 
•paraíso terrenal está ácia el.me
<< diodía, como es verdad ,segun casi 
<<todos los que escriben, que está 
• debajo de la linea equinoccial, y 
<<poblaban cerca de los mas altos 
•montes que hallaban, por tener 
<<relacion que es un monte altisimo, 
"Y es asi verdad,• Según Sahagún, 
estos primeros pobladores funda
ron á Tula y á Cholula y entre ellos 
vino Quetzatcoatl, las cuales ase
veraciones son falsas, como lo han 
demostrádo escritores. posteriores. 
(Véase QuETZALCOATL.) 

Porlainterpretación déla lámina 
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XXIII del Códice Telleriano, se 
viene en conocimiento de que Ta
moanckan, el Paraíso, era el lugar 
de la residencia de la diosa de los 
amores, Xocht'quetzalli, y de que 
alH estaba el árbol Xochitlicacan 
(V.), cuyas flores cogidas ó sólo to
cadas· hacían fieles y dichosos ena· 
morados. Tan guardada estaba 
por su corte, compuesta de genios 
femeninos y de enanos, que hom
bre alguno podía verla, lo cual no 
evitaba que, valiéndose de sus ser
vidores, mandara embajada á los 
dioses que codiciaba. En esta in-

. h , terpretac1ón, Tamoanc an es un pu-
ro mito, como el del paraíso bíblico. 

Según una de las mejores tradi
ciones, ha afl.os sin cuenta, que los 
primeros pobladores vinieron en 
navíos por la. mar y desembarca
ron en la costa que se llamó Panu
tla 6 Panoayan, conocida hoy por 
Pánuco (del Estado de Tamaulipas), 
caminaron por la ribera de Ia mar, 
guiados por un sacerdote que traía 
al dios, hasta la provincia de Gua
temala, y fueron á poblar en Ta
moanchan. Vivieron aquí mucho 
tiempo con sus sabios ó adivinos 
amoxoaque. (V.) Estos sabios no 
permanecieron en Tamoanckan, 
pues tornaron á embarcarse lleván
dose el dios y las pinturas, hacien
do promesa de volver cuando el 
mundo se acabase. En la colonia 
quedaron sólo cuatro de los Amo
xoaque, Oxomoco, Cipactonal, Tlal
tetecui y Xoehicakua. (V.) 

Tamoanckan estaba, ·según esta 
tradición, cerca de Teotihuacan, 
pues los moradores de aquél venían 
á hacer sacrificios á este segundo lu
gar, en donde construyeron las dos 
grandes pirámides dedicadas des-

pués al sol y ú la luna. Estos colo
nos de Tamoanchrm inventaron ha
cer el pulque. (Véase MAYAHTJEL.) 

Orozco y Berra, refiriéndose á 
esta tradición, dice que esos pri
meros pobladores que desembarca
ron en Pánuco, fueron islandeses 
de los que descubrieron la Améri
ca en el siglo X, que traían por 
caudillo á un obispo católico islan
dés, quien figuró después en Ana
huac con el nombre de Quetzal
coatl. Pero Chavero combatió esta 
opinión victoriosamente. (Véase 
QUETZALCOA TL.) 

Orozco y Berra hace observa¡ 
que los términos de la relación que 
precede, conducen fácilmente á un 
error, pues puede creerse, y algu
nos lo han creído, que Tamoanchan 
estaba situado al sur, más adelan
te de la provincia de Guatemala, 
siendo así que después se dice que 
Tamoanchan fué edificado á poca 
distancia de Teotihuacan, es decir, 
dentro ó no muy lejos del Valle de 
México. Para no incurrir en tal 
error, dice que la verdadera mane
ra de entender el relato es, que 
fundado Tamoanchan, de ahí sa~ 
lieron los emigrantes por las cos
tas hacia Guatemah. 

Chavero, después de decir cómo 
se establecieron las civilizaciones 
en la región quiché y en la penín
sula maya. por las teocracias de Vo
tán y de Zamna, agrega: •La faja 
de tierra entre la Mesa central y 
el Golfo llamábase primitivamen
te TamoanchaJ1. e o n S e rv aban la 
tradición de la. raza los habitan· 
tes de esa región, de haber veni
do en barcas por el oriente, y como 
esa tierra sirviese de paso al inte
rior llamáronla los mexicanos Pa
noiaya, Paatlan ó Pdnuco, de Pan-
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tli, pmnlc.'' (Esta etimología no es 
exacta. No llamaron á la tt'erra 
Ptínuco, sino al rfo que conserva 
/orla-vía el nombre y cstd st'tuado en 
Tampico. Véas( PANuco.) Da en 
seguida el mismo autor la en su 
concepto probable etimología de 
Tamoanchan, en un idioma que no 
es el nahuatl, sino una mezcla del 
huaxteco y del maya, y acaba por 
decir que el Tamomzchau estaba á 
lo largo de la costa del Golfo, si bien 
la raza se había extendido á la re
gión quiché y á la península maya. 

El P. Ríos, interpretando la lámi
na XXIII del Códice Telleriano Re
mense, de que hemos hablado arri
ba, dice: «tamoancha oxuchitlyca
«can, quiere dezir en romance. alli 
•es su casa d.onde avaxaron y don
«de estan sus n·osas levantadas. 

«Este lugar que se dice tamoan· 
•cha y xuchitlycacan, es el lugar 
«donde fueron criados estos dio
«ses q ellos tenian q casi es tanto 
«como dezir El parayso terrenal y 
"asy dízen q estando estos dioses 
• en aquel lugar se desmanda van en 
• cortar rosas y ramas de los arvo
<des,yq por esto se enojo mucho el 
«tonaceteuctli y la muger tonacaci
«Uatl y q los echo de aquel lugar 
«Y asy vinieron unos a la tera y 
•otros al infierno y estos son los 
«q a ellos ponen los temores.~ En 
esta interpretación del fraile domi
nico se trasluce desde luego la ten
dencia de la época de encontrar en 
las pinturas de los indios pasajes 
bíblicos. El P. Ríos, en la lámina 
gue interpreta, nos da, aunque muy 
desfigurada, intencionalmente, la 
leyenda de Adán y Eva en .el Paraí
so terrenal. Los dioses de los in
dios mereci.eron más la expulsión, 
porque cortaban muchas flores y 

ramas, estropeaban el jardín. mien
tras que nuestros primeros preten
didos padres sólo se comieron una 
manzana. 

Resulta de todo lo expuesto que 
el Tamoanchatt más bien aparece 
como un mito ininteligible, que co
mo un lugar geográfico fijo 6 un 
suceso histórico averiguado; y nos 
confirma en esta opinión la diver· 
gencia de ellas en Chavero: des
pués de decir en México d Través 
de los S(?:los que el Tamoanchan 
era la costa del Golfo, diez y seis 
ai'ios después en su obra Los Dioses 
Astronómicos de los Antiguos Me· 
xz'crmos, dice que el Tamoanchan 
estaba en la Vía Láctea y que era 
el Ttaloccan ó sea la morada del 
dios l·laloc; y se funda, para hacer 
esta aseveración, en que los dioses, 
según las teogonías, habían sido 
creados en la Vía Láctea, y dicien
do el P. Rlos, según hemos visto, 
que los dioses fueron creados en 
Tamoanchan} luego este lugar es
taba en la Vía Láctea. 

Teaaltiani. (Te, alguno; altt'ani, 
que bat'ia, limpia: «el que baña ó 
limpia á alguno.») Nombre que le 
daban al diosNappatecutlíAV.) por
que sabía perdonar las injurias que 
se le hacían, esto es, bañaba y lim
piaba las almas con el perdón. 

Teatlahuiani. (Te, alguno; átla· 
hul'anz", de atlahuia,ahogar: «el que 
ahoga á alguno, el ahogador.») Nom
bre que le daban á Tezcatzoncatl, 
dios de la embriaguez, porque á ve
ces ahogaba á sus devotos. 

Teatzelhuiani .. (Te, alguno; tsel· 
hulani, rociar con agua: «el que ro
cíaáalgunoconagua.»)Nombreque 
daban al dios Nappatec14tU, por· 
que secompadecíade lo.s infelices. 

Teo.a.mmateohua. Sacerdote de 
46 



182 ANALES DJ<;L MUS~:o NACION1\L. 

la diosa del fuego: tenía á su cargo, nt'o coss. proptcr quod 1101tis "llar
aprestar las teas para hacer ha :Hes urb,<; lustrata cst co muta. 
chones, almagre, tinta, calzado, tra- 1 (PLINIO.) 
jes y carácoles mariscos, todo pa- · Unos tecolotes decidieron el éxi
ra la fiesta de la diosa. : to ele una batalla que Moteuczoma I 

Teccalco. ( Tecpatt, palado; ca-, libró á los chateas para vengar la 
lli, casa; co, en: «En la casa de pa- · muerte de Ezhuahuacatl, su tercer 
lacio.)» Era el 17.0 edificio del tem- hermano. 
plo mayor de México. En este Ju- La víspera ele la batalla, durante 
gar quemaban vivos cada afto ú un la· noche, cuando los vigilantes ha
gran número de cautivos, arroján- cían la ronda para no ser sorprcn
dolos áunagranhoguera,enla fies- didos, se oyó el chirrido de dos 
ta de 1eotleco. tecolotes, cual si comenzaran pre-

Teccizcalco. (Tecciztli, caracol; guntándose y respondiéndose. 
calU, casa; co. en: «En la casa de Dijo uno: tz'acan. tiacan (estor-
los caracoles.») Era el 22.0 edificio zado, esforzado). 
del templo mayor. Era un oratorio Respondió el otro: nocne, nocne 
todo cubierto de conchas y caraco- (interjección de ira), y se callaron
les, é inmediata estaba una casa á Por segunda vez inten-umpíó 
la que se retiraba el rey de México uno: tetec, telcc (cortar, cortar). 
á hacer sus oraciones y ayunos. Contestó el otro: gallo, gollo (co-

Alli solían matar, por devoción y razones, corazones), y quedaron de 
en días no seftalados, á algunos ca u" nuevo en silencio. · 
tivos. Por tercera vez se escuchó: que-

Teciuhtlazque. (Pl. de teciuh- techpol, quetechpol chiqut'l (gargan
tlasqui, comp. de tedhuz'tl, grani- ta, garganta sangrient11). 
zo; tlazqui, der. de tla.za, rechazar: Y respondió el otro: chalca, chal-
«el que rechaza el granizo.») He- ca,· y no se volvió ú oír más. 
chiceros que con sortilegios desha- La nueva se divulgó por el cam
cían las nubes de granizo para podelosmexicanoshastallegaral 
evitar su dafto en los maizales, ó emperador, quien comunicó al ejér
para enviar el nublado á los desier- cito que los pájaros agoreros, por 
tos ó á las tierras no sembradas. orden del dios, anunciaban la vic-

Tecolotl. (Tecolote: azteq.) Era toria; menos avisados los chalcas, 
reputado por los nahoas como a ve tomaron las palabras de los teco
de mal agüero (Véase SurEI{STIClO· lotes en mal agüero, y flaqueándo
NEs), y así lo consideraba también les el ánimo se dieron por vencidos. 
el valeroso y culto pueblo de Roma Entonces y ahora, en el canto de 
pagana. Hubo ocasión de hacerse la las aves, en el sonido de las campa
expiación ó lustración de la capi- nas, en los murmurios del agua y 
tal del mundo, sólo porque había en otros ruidos, la preocupación dis
entrado un buho (tecolote) al capi- tingue, á veces, ciertas palabras 
tolio. Buho funebris et maxime conformes al estado de exaltación 
abomlnatus publt'ce precipzd auspi- del ánimo. 
ciis .... capt'toll# cellam ipsam in- Tecomapiloa. (Tecomatl1 (teco
travit, Sex. Papellio Istro, L. Peda- mate: azteq.), especie de vasija de 
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barro ó lld epicarpo de algunos fru- crear hombres que fuesen sus ser
tos; piloa, colgar: «que cuelga te- vidores,yque les diese la industria 
comate.») Nombre de una especie de formarlos. Ladiosacontestóque 
de tejJOJUc:.tli. Sahagún lo describe ocurriesen al Mictlantecutli, «Señor 
en Jos términos siguientes: " ...... á de la mansión de los muertos,, que 
«las mugcrcs ibanlas tañcnclo un te- le pidiesen un hueso ó cenizas de 
«ponaztli, que no tenia mas que una un muerto, que se sacrificaran so
« lengua encima, y otra. debajo, y bre esto, esto es, que le echasen 
«en la ele abajo llevabacolgadauna sangre de su cuerpo, y que nace, 
«jícara en que suelen beber agua, rían unhombreyunamujer,losque 
«Y así suena mucho mas que los que se multiplicarían en seguida. Tra.f
" tienen dos lenguas en la parte de da esta respuesta por Tlotli, «Ga
«arriba, y ninguna abajo. A este vilán,» determinaron los dioses que 
«teponaztli llamaban tecomapiloa, Xolotl fuese al Mictlan á pedir el 
«llevábale uno debajo del sobaco hueso, y le advirtieron que,siendo 
«tañendole, por ser de esta mane- el Tecutli muy caviloso, podía arre
«ra hecho.>> pentirse de haber hecho la dádiva. 

Tecpatl. (Etimología desconoci- Llegado Xolotl al Mictlan, obtuvo 
da.) Pedernal ó sílice. Era signo del el hueso y cenizas, y luego que los 
décimo día. del mes, uno de los cua- tuvo en sus manos; huyó, pero, per
tro nombres de los años, bajo Jade- seguido por el dios, tropezó y rom
nominación de tecpa-xihidtl (año pió el hueso, recogió los pedazos y 
pedernal), y segundo de los compa- llegó á la presencia de los dioses. 
ñeros de la noche. El tecpatl era uno Estos pusieron los desiguales frag
de los dos símbolos del dios del fue- ! m en tos en un lebrillo, se sacaron 
go, Xzúhtecutli Tletl, (V.) por ser el sangre del cuerpo, la echaron sobre 
más antiguo procedimiento de sa- las astillas y á los cuatro días sa
car chispas por el choque contra el lió un niño; de nuevo echaron san
pedernal. gre y á los cuatro días salió una ni-

El tccpatl tiene un origen divino: ña. Xolotl crió á los niños con le
los dioses supremos Onzetecutli y che de cardo. 
su mujer Omedhuatl moraban so- En este hermoso mito todos los 
bre el undécimo cielo; tuvieronmu- AA. han visto la creación del fue
chos hijos; el padre d ir ig ía á los go. Al ·choque del celeste tecpatl 
varones, y lamadre á las hembras. (símbolo del fuego) contrafatierra, 
La Omecihuatl dió á luz un tecpatl, brotan los dioses terrenales, es de
de lo cual, espantados y admira- cir, las ciencias y las artes. Los hi
dos los hijos; decidieron arrojar- jos del pedernal fecundan con su 
lo á la tierra; cayó el pedernal en sangre las cenizas de los muertos, y 
Chicomoztoc, «Siete Cuevas,,, y aparecen los progenitores del gé
al golpe brotaron mil seiscientos nero humano viviendo nueva vida, 
dioses ó diosas. Estos seres supe- al contacto de los beneficios delpo
riores, después de algún tiempo, deroso elemento. 
enviaron un mensajero á su madre Dados el origen del fuego y sus 
para que le dijese que, ya que esta- inmensos beneficios, tenía que ser 
ban caídos, les diese licencia para divinizado el pedernal, y así vemos 
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que los nahoas tenían al Teotecpatl, «xica de 52 años; lo que produce el 
«Dios pedemal.»Presidía la vigési-. «de 260 años.» 
ma trecena del Tonalamatl. Repre- · Divinizado el tccpatl como pro
senta un hombre de medio cuerpo ductor del fuego y como instru
abajo, con un cendal á la cintura, y mento de los sacrificios humanos, 
de aquí á arriba la forma conveni- fué objeto de ferviente culto Tea
da del tecpatl, teniendo en el inte- tecatl. y se le erigieron templos. 
rior un rostro de perfil y rematan- El más suntuoso era el Tecpat.zinco, 
do en los brazos, cuyas manos em- en el pueblo del mismo nombre, 
puflan el cuchillo sagrado, simboli- hoy Tepalcingo, del Estado de Mo
zando el sacrificio de las víctimas relos. Los frailes agustinos susti
humanas. tuyeron á Teotecpatzin con una ima-

El tecpatl tenía varias relaciones: gen de Jesús Nazareno, y allí acu
como cu'chillo de pedernal se rela· den en romería, año por año, el 4° 
ciona con el Ehecatonatt'uh, (V.) y viernes de cuaresma, millares de 
en los jeroglíficos simbolizaban los indios de muy lejanas tierras, y 
nahoas los grandes vientos con pe- vestidos con sus atavíos de hace 
dernales, tecpatl, para significar 400 años, bailan y cantan delante 
que el aire cortaba como navaja: del nuevo tecpatl. 
con relación á las estaciones, repre- Tecuacuilli. (Tetl, piedra; cua
senta la Primavera, estación de los cuilli, (V.): «cuacuilli de piedra.") 
grandes vientos: aplicado á los cua- Nombre ·que daban á cierta clase 
tro puntos cardinales, representa de ídolos. Suponían los nahoas que 
el Norte: por último, con relacióná los dioses estaban en las cumbres 
los cuatro elementos, se aplica el de los montes, y como los montes ó 
tecpatl al aire. cerros naturales son el albergue de 

Según Chavero, el tecpatl repre- las nubes, para dar á los templos ó 
senta á Venus, como estrella de la cerros hechos á mano todo el aspec
mañana, y sus rayos de luz, :; ex- to de las montañas donde las nubes 
presa el ciclo de 260 años; la pri- se asientan, los coronaban de al
mera aserción la funda en haber menas, cada una de las cuales era 
observado en el Códice Oxford que una nube. A estas almenas las de
una serie de tecpatl marca el ca- signaban con el nombre de mixte
mino seguido por el astro; y la se- cuaruilli, «ídolo de nube,>> de mix
gunda, én el pasaje siguiente: «Ten- tli, nube, y de tecuacuilli. ídolo. Lla
«go un sello de barro~dice-que maban en general tecuacuilli á los 
«en la parte inferior tiene la cruz ídolos de piedra que representaban 
«de brazos iguales, propia de Ve·· dioses cuyo tocado del cabello te
•nus, y encima una pirámide de dos nía una forma especial. También 
«pisos, invertida, y cuyo piso ma- daban este nombre á los ~acerdo
«yor está dividido en dos por una tes de tales ídolos. 
«línea. Los adornos de esta pirá- El P. Sahagún dice que el tecua
•mide invertida le asemejan una cuillt' era una especie de cura, pues 
«especie de cara de tigre. Sobre hablando de las mujeres que ser
·«ella 'está 'repetido cinco veces el vían en el templo, dice: «Había tam
·•sfmbolotdel sol Y' de su ciclo me- «bien.en los templos mugeres que 
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<<desde pequeñas se criaban allí, y <<cho en una peña que ahora llaman 
«era la causa que por su devocion «teute.scalli (peñasco divino). El 
«sus madres siendo muy chiquillas «dios llamado Tecuciztecatl todo lo 
«las prometían al servicio del tem- «que ofrecía era precioso, pues en 
«dol, y siendo ele veinte ó cuarenta «lugar de ramos ofrecía plumas ri
«clias las presentaban al que tenia «cas que se llaman manquetzallt' 
«cargode esto que le llamaban Te- «(?): en lugar de pelotas de heno, 
«quacuilli, que eran como cura .... >> «ofrecía pelotas de oro: en lugar de 

Tecuciztecatl. (Etim. incierta.) 4espinas ele maguéy ofrecía espinas 
Dios que se convirtió en la Luna. «hechas de piedras preciosas: en 
Remí Siméon dice que es el dios ele qlugar de espinas ensangrentadas, 
la luna. Aunque ya hablamos de la •ofrecía espinas hechas de coral co
creación de la Luna en el artículo •loraclo, y el copal que ofrecía era 
Cos~wcoNíA, reproduciremos aquí •muy bueno. El buboso, que se Ha
lo conducente para conocer al dios «maba Nanaoatzin, en 1 uga r de 
Tecuci.jfecatt. Dice á este propósito <<ramos ofrecía cañas verdes ata· 
Sahagún: <<Decian que antes que «das ele tres en tres, todas ellas lle
<<hubiese dia en el mundo, que se jun- <<gaban á nueve: ofrecía bolas de 
<<taron los dioses en aquel lugar que «heno y ele espinas de maguéy, y 
<<se llama Teutioacan (Tetcohttacan, <<ensangrentábalas e on su misma 
<<hoy San Juan Teotihuacán)clijeron <<sangre, y en Jugar de copal, ofre
«los unos ú los otros; dioses, ¿quien «Cia 1 as postillas ele las bubas. A 
<<tendrá car/¿;O de alun1brar elmun- «Cada uno de estos se 1 es edificó 
<<do? luego á estas palabras res pon- <<una torre como monte; en los mis
<<clió un dios que se llamaba Tecucis- «mos montes hicieron penitencia 
<<tecatl, y dijo:" Yo tomo d cargo de <<cuatro noches y ahora se llaman 
<<alumbrar el mundo:>> Luego otra «estos montes tzaqualli, estan am
<<vez hablaron los dioses y dijeron: «bos cerca el pueblo de S. Juan 
«¿quien será otro mas? al instante <<que se llama Teuhtioacan. De que 
«se miraron los unos á los otros, y <<Se acabaron las cuatro noches de 
«conferían quien seríaelotro,ynin- <<SU penitencia, esto se hizo al fin 6 
«guno de ellos osaba ofrecerse á <<al remache de ella, cuando la no
«aquel oficio, todos temian, y se «che siguiente á la media noche ha
« excusaban. Uno de los dioses de «bian de comenzar á hacer sus ofi
«que no se hacia cuenta y era bu- <<dos, antes un poco de la mediania 
«boso, no hablaba, sino que oía lo <<ele ella, dieronle sus aderezos al 
«que los otros dioses decian: los «que se llamaba Tecucú:tecatl. á sa
«otros habláronle y dijéronle: sé tú << ber: un plumaje llamado aztaco
«ei que alumbres bubosito, y él de «mz'tl (olla de garza), y una jaqueta 
«buena voluntad obedeció á lo que «de lienzo, y al buboso que se lla
<<le mandaron y respondió: •Enmer- «maba Nanaoat.sin, tocáronle la 
«ced recibo lo que me habeis man- «cabeza con papel que se llama 
<<dado, sea asÍ» y luego los dos co- «amatsontli (cabellos de papel), y 
<<menzaron á hacer penitencia «pusiéronle una estola de papel, 
«cuatro dias. Despues encendieron «Y un maxtlt" (cendal) ele lo mismo. 
«fuego en el hogar el cual era he- «Llegada la media noche, todos los 
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«dioses se pusieron en derredor del «rato esperando, comenzosc á po
«hogarquesellamateutexcalli. En «ner colorado el cielo, y en todas 
«este ardió el fuego cuatro días: «partes apareció la luz del alba. Di
«ordenáronse los dichos dioses en «cen que despues de esto los dioses 
«dos rencles, unos de la una parte «se hincaron de rodillas para cspe
«del fuego, y otros de la otra, y lue- «rar por donde saldría Nrmaoal2in 
«go los dos sobredichos se pusieron «hecho sol: miraron á todas partes 
«delante delfuego, y las caras ácia «volviendoseen derredor, mas mm
«él, en medio de los dos rencles de «Ca acertaron á pensar ni á decir á 
«los dioses, los cuales todos estaban <<que parte saldría, en ninguna co 
<<levantados, y luego hablaron y <<sa se determinaron: algunos 
«dijeron á Tecuclztecatl: «¡Ea pues «pensaron qlle saldría de la parte 
«Tecuciztecatl! entra tú en el fue- «del Norte, y paráronse á mirar ácia 
«gO» yélluegoacometióparaechar- «él: otros ácia medio dia, á todas 
«Se en él; y como el fuego era gran- «partes sospecharon que había de 
«de y estaba muy encendido, sintió •salir, porque por todas partes ha
<da gran calor, hllbo miedo, y no «bia resplandor del alba; otros se 
«OSó echarse en él y volviose a tras. •pusieron á mirar ácia el Oriente, 
«Otra vez tornó para echarse en la •y dijeron, aquí de esta parte ha de 
«hoguera haciéndose fuerza, y lle- •salir el sol. El dicho de estos fué 
«gándose se detuvo, no osó arrojar- •verdadero: dicen que los que mi· 
«Se en la hoguera, cuatro veces •raron ácia el Oriente, fueron 
«probó; pero nunca se osó echar. • Quetzalcoatl, que tambien se lla
«Estaba puesto mandamiento que •ma Ecatl, y otro que se llama To· 
«ninguno probase mas de cuatro •tec, y por otro numbre Anaoatly
«veces. De que hubo probado cua- •te e u y por otro nombre Tlatlavic
«tro veces, los dioses luego habla- •tezcatlz"puca, y otros que se llaman 
«ron á Nanaoatzin, y dijéronle.... •Mz"nz"zcon, que son innumerables, 
«¡Ea pues Nanaoatzz"n! prueba tú; •Y cuatro mugeres, la primera se 
''Y como le hubieron hablado los •llama Tt"acapan, la segunda Teicu, 
«dios es, esforzó se y cerrando <la tercera Tlacocoa, la cuarta Xo
«!os ojos, arremetió, y echase en el •coyott,· y cuando vino á salir el 
«fuego, y luego comenzó á rechi- •sol, pareció muy colorado y que se 
<<nar y respendar en el fuego, como •contoneaba de una parte á otra, y 
«quien se asa. Como vió Tecucizte- •nadie lo podía mirar, porque qui
«Catl, que se había echado en el •tabalavistadelosojos .... ydespues 
«fuego y ardía, arremetió y echóse •salió la luna en la misma parte 
«en la hoguera.>> Sigue diciendo Sa- •del Oriente á par del sol: primero 
hagún que después entraron en la •salió el sol y tras él la luna; por la 
hoguera un águila y un tigre y con- •órden que entraron en el fuego 
tinúa diciendo: «Despues que ambos •por la misma salieron hechos sol 
«se hubieron arrojado en el fuego, •Y luna. Y dícen los que cuentan 
«yquesehabianquemado,luegolos •fábulas, ó hablillas, que tenían 

·«dioses se sentaron á esperar á que •igual luz con que alumbraban, y 
«prontamente vendría á salir el Na- •de que vieron los dioses que igual
«naoatzz·n. Habiendo estado gran •mente resplandecían, habláronse 
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«otra vez y dijeron: ¡Oh dioses! ¿co
«mo serú esto? ¿scrú bien que va
"yan ú la par? ¿sení bien que lgual
«mente alumbren? Y los dioses die
«r~m sentencia y dijeron: «Sea de 
«esta manera. Y luego uno de ellos 
«fué corriendo, :.r dió con un cone
« jo en la cara á Tccudztecatl, y os
«cureciole la cant, ofusco1e el res
«plandor, y quedó como ahora está 
«SU cara. Despues que hubieronsa
«lido ambos sobre la tierra estuvie
«ron quedos sin moverse de un lu· 
«gar el sol, y la luna; y los dioses 
«otra vez se hablaron y dijeron. 
«¿Como podemos vivir? no se me· 
«nea el sol, ¿hemos de vivir entre 
<dos villanos? muramos todos y ha
«gámosle que resucite por nuestra 
«muerte. y luego el aire se encargó 
«de matar á todos los dioses, y ma
«tolos, y dícese que uno llamado 
«Xolotl, rehusaba la muerte, y dijo 
«á los dioses: ¡Oh dioses! no muera 
«yo, y lloraba en gran manera de 
«suerte que se le hincharon los ojos 
«de llorar, y cuando llegó á él el 
«que mataba, echó á huir y escon
«diose entre los maizales, y convir· 
«ti ose en pie de maíz que tiene dos 
<<Cañas, y los labradores le llaman 
«Xolotl, y fué visto y hallado entre 
«los pies del maíz: otra vez echó 
«á huir y se escondió entre los ma
«guéyes, y convirtiose en maguéy 
«que tiene dos cuerpos que se lla
«man mexolotl: otra vez fué visto, 
«Y echó á huir, y metiose en el 
«agua y hízose pez que se llama 
«AxolotlJ y de allí le tomaron y le 
«mataron; y dicen que aunque fue
«ron muertos los dioses, no por eso 
•se movió el sol; y luego el viento 
«comenzó á zumbar y á ventear re
«ciamente, y él le hizo moverse pa
«ra que anduviese su camino; y des· 

• pues que el sol comenzó á caminar, 
·la luna se estuvo queda en el lu
• gar donde estaba. Des pues del sol, 
4 comenzó la luna á andar, de esta 
•manera se desviaron el uno del 
~otro y así salen en diversos tiem
•pos, el sol dura un dia, y la luna 
• trabaja en la noche ó alumbra en 
«ella.» 

Orozco y Beua, interpretando la 
hermosa y al parecer extravagan
te leyenda que precede, dice que 
Tecuciztecatl representa la casta 
sacerdotal, rica y poderosa, y Na
nahuatzin, al pueblo pobre que an
siaba la nueva civilización. 

Chavero difiere de esta opiÍlión, 
pues dice que la leyenda es la ma
nifestación de que el nuevo culto 
se impuso por la conquista y por la 
fuerza de las armas; y para probar 
su aserción dice: •. . . todo es lógico 
.en la leyenda, todo conforme 
•con lo que pudo y debió suceder. 
• Y también es muy importante ha
•cer el estudio de los dos persona
• jes que en astros se convirtieron ..... 
·Fijémonos en el significado de las 
··palabras: Nahuatl, el nahoa, el de 
•la raza á que los tolteca pertene• 
• cían, hace su plural nanahua, los 
«nahoas, y agregando la termina
·dón reverencial tzt"n, natural en 
•los vencedores, tenemos Nana
•huatz~·n, los seflores nahoas, los 
•tolteca, la raza conquistadora. 
·Estos que vienen de peregrinar, 
·maltratados y pobres, como llegan 
•las razas conquistadoras, como lle
«garon los bárbaros del Norte al co
•razón de Europa, se representan 
• por el buboso, y ofrecen espinas 
• de maguey. Como es la raza que 
«impone el nuevo culto, es la que se 
•arroja decidida á la hoguera, y 
•hecha sol, recibe por altar la más 
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«alta pirámide, el Tonatiuh Itza· Nanahuat3·z'n vé-ase en el artículo 
«cual. El otro personaje es Tecudz- respectivo. En cuanto ú la de Tccu
«tecatl, la personificacióndelaraza ci/Jtecatl, no tiene por elementos ni 
«vencida. Tecume quiere decir abue- tecumc significando abuelos, ni cici
«los; cicitin si.gnifica abuelas; tecatl tz'n. Tecume no es palabra castiza 
«es el nombre del habitante de un en el idioma nahuatl, porque tecu
«pueblo.Noseusalapartículareve- tli, que es el primer elemento del 
«rencial tzinpues jamás los honores nombre, no hace el plural lccumi, si
«Y las glorias son para los vencidos. no teteculin, y no significa "abue
«El nombre todo significa: el habi- lo,» sino «caballero,, '1xincipal,» 
«tante de la tierra de nuestros abue- «noble,, «señor," etc., etc; cicitúz sí 
«los (y de ¡nuestras abuelas! debe- es plural de cz'tli, abuela, pero no es 
«ría haber agregado Chavero), es el segundo elemento del nombre, 
«decir, los nonoalca de Teotihua- porque si lo fuera, éste sería Tecu
«cán. Están en su ciudad podero- cidtecatl ó Tecudtecatl,y en ningu
«Sa y rica y suntuosas son sus ofren- no de estos nombres aparece la z 
«das; pero no aceptan la nueva re- de ciz, siendo así que no hay razón 
<digión. Tecuci:atecatl cuatro veces para que se pierda en la composi
«se dirige á la hoguera y otras tan- ción. Además, «tierra de nuestros 
«tas reti'ocede: solamente cuando abuelos• se dice en nahuatl Toco
«ve á Nanahuatzin arrojarse en callan, compuesto ue to, nuestro, 
«ella, cuando los nahoas ya han im- cocolli, abuelo, y tan, variante de 
«puesto la nueva religión, es cuan- tlan, junto á, y, por extensión, lu
«do él se arroja, cuando acepta la gar, tierra, etc., y el gentilicio deri
« ley nueva y eso mediante la in ter- vado de este nombre es [ococote
«venci6n de la conquista armada. catl. Se ve, pues, que las etimologías 
«Estas vacilaciones de Tecucizte- explicadas por Chavero no son co
«catl concuerdan con la muerte de rrectas, y, por consiguiente, no pue
«los viejos dioses para que camine den servir de fundamento á la in
«el culto nuevo, con la triple resis- terpretación que da á la leyenda ó 
«tencia de Xolotl. Pero los adeptos mito de que se trata. Véamos aho
«que no tuvieron la primera fe no ra nosotros la etimología de Tecu
«merecen tantos honores como el ciztecatl: es gentilicio de Tecuciz· 
«pueblo que impuso el culto; y así tlan, que se compone de tecutli, se
«TecuCZ:otecatl no es sol, sino que ñor, de áztli, madre, y de tlan, lu
<<en luna se convierte, y por altar gar; y significa: «Lugar de (donde 
«le toca la pirámide más baja, el está) la madre del señor.» ¿Quién 
«Meztliltzacual.» es este <<Señor?» Tezcatlipoca, 

No estamosconformes conlaopi- ¿quién esla «madre?» la Luna. La 
nióndeChavero. Toda su argumen· Luna es la madre de TeE·catlipoca; 
taoión está minada por su base; la Así, pues, Tecudztecatl era el natu
funda principalmente en la etimo- ral del lugar de la madre del señor 
logía de los nombres de los dioses Tezcatlzpoca. La leyenda lo que nos 
que se arrojaron al fuego para con- i muestra es una lucha religiosa en
vertirse en sol y en luna; pero esas tre Te.zcatlipoca y Quetzalcoatl, en 
etimologías son inexactas. La de la que vence éste, no por la fuerza 
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ó la conquista, como dice Chavcro, 
sino por la predicación, como dice 
Orozco y Herra, pues los toltecas 
sólo fueron g-uerreros cuando fue· 
ron destruídos. Dice Sahag-ún que 
cuando los dioses vieron que el sol 
no se movía, resolvieron morir, y 
que los mató el aire. Antes elijo que 
Quet.r:alcoatltenía también por nom
bre Ehccatl, el Aire; luego el mata
dor, el triunfador en la lucha reli
g-iosa fué Queifsalcoatl, y el venci
do, el derrotado fué Te.scatlipoca, 
pues aun cuando su representante 
Tecuciztecatl se arrojó á la hogue
ra, lo hizo después de Nanahuat;:;in; 
y aunque aquél, al salir, resplande
cía tanto como éste, un partidario 
de Quetzalcoatl le dió un golpe en 
la cara con un conejo, y lo oscure
ció, y quedó convertido en la páli
da luna, lo cual significa que el cul
to antiguo subsistió, pero muy páli
do, muy degenerado. Por último, 
Xolotl, de los dioses de Te.scaltzpo
ca, con su triple fuga y metamorfo
sis para escapar de la muerte, re
presenta á los recalcitrantes ele la 
antigua religión, que, para ejercer 
su culto, tenían que huír y que 
ocultarse de los fieles creyentes de 
Quetzalcoatl. 

Dice Chavero, y con razón: «No 
«se encuentra ni en los Vedas, ni 
«en Hesiodo, leyenda más hermosa, 
«astronómica é histórica á la vez, 
•como el nacimiento del sol y de 
«la luna cuando la muerte de los 
«viejos dioses de Teotihuacán.» 

Siglos después triunfa Te.zcatltPo
ca sobre Quet:?Jalcoatl, y se forma 
una leyenda más confusa y más 
·complexa, en la que apenas se dis
tingue el mito del fenómeno astro
nómico, y ambos del suceso histó
rico. Véase QuETZALCOATL. 

Con motivo de la relación que he
mos visto hace Sahagún de la triple 
metamorfosis de Xólotl, en xolotl, 
(solote), en mexolotl (mesolote) y en 
axolotl (ajolote), diremos algo muy 
curioso, que hará comprender el sen
tido de varias palabras m(;'xicanas 
en que entra en composición xolotl, 
y que, castellanizadas, forman hoy 
verdaderos aztequimos. Luego que 
el pueblo se apoderó del mito de 
Xolotl, esto es, de sus transforma
ciones, lo desfiguró multiplicando 
éstas, y convirtió al personaje en un 
Proteo mexicano: visitaba á las 
cocineras, y entonces se llamaba 
texolotl (tejolote); se metía á Jos 
corral es, y se con vertia enhuexolotl 
(guajolote); por último, de una gente 
boba 6 tonta, decían que tenía me
tido á Xolotl, y la llamaban xolopilli 
(solopil), estúpido. Conocido el mito, 
fácil es comprender el sentido de 
las palabras en que entra en com
posición Xolotl. 

Tecuencholhuiliztli. (Te-cuem
cholhuia, <<pasar sobre alguno.») 
Una de tantas supersticiones que 
tenían los indios. Decían que el 
que pasaba sobre algún nifto que 
estabaacostadoó sentado, le quitaba 
la virtud de crecer, y se quedaría. 
pequeñito; pero también decían que 
podía remediarse el mal volviendo 
á pasar sobre el niño en sentido con
trario. 

Tecuilhuitontli. (Tecutli, señ.or; 
ilhuitl, fiesta; tontlí, expresión de 
diminutivo: «Fiestecita ele los Se
ñores.•) Nombre de la séptima 
veintena ó mes del afio. La fiesta 
se hacía en honor de la diosa Huiz
tocihuatl, la diosa de la sal. La vís
pera de la fiesta habia un gran baile 
demujeres,quedanzabanencírculo, 
asiéndose á una cuerda ve.stida de 
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flores,xochimecatl, y con guirnaldas 
de iztauhyatl (estafiate ó ajenjo) en 
la cabeza. En el centro del círculo 
estaba una mujer prisionera vestí da 
como la diosa. Acompafl.aban el bai
le con canto, bajo la dirección, uno 
y otro, de dos sacerdotes viejos y 
de alta dignidad. Duraba el baile 
toda la noche, y á la mañana si
guiente empezaba el de los ~a

cerdotes, que duraba todo el día, y 
se interrumpía con el sacrificio de 
algunos prisioneros. Los sacerdotes 
vestían con mucha decencia y lle 
vaban en las manos hermosos cem
poalxoclútl (cempasúchiles). Al 
ponerse el sol, se hacía el sacrificio 
de la prisionera, y acababa la fiesta 
con grandes banquetes. 

Todo el mes~dice Ciavigero-era 
'de gran alegría para los mexicanos. 
En él se ponían la mejor ropa, da
ban frecuentes bailes y tenían gran
des diversiones en los jardines. Las 
poesías 'que cantaban eran de 
amores ó de otros·asuntos agrada· 
bles. Los plebeyos iban á cazar á 
los montes, y los nobles hacían jue
gos y ejercicios militares, ó en el 
campo, 6 con barcos en el lago. 

Estas· alegrías de la nobleza-di
ce el mismo Clavigero-dieron al 
mes el nombre de Tecttilhuitl, «fiesta 
·de los seftores,, y de TecuilhuJtontli, 
«fiesta pequeña de los sefl.ores,, 
porque era pequeña, comparada con 
la del mes siguiente. 

·Paso y Troncos o, interpretando 
la lárriina XXVII izquierda del 
CóDICE BoRBÓNico, que representa 
la veintena de que se trata, dice: 
«El nombre (Tecuilhuitontli) signi
fica ·fiesta pequeña del Señor.>> En 
cuanto al motivo par a llamarla 
«fiesta pequeña del Seftor,» cambian 
las opiniones: quién dice que por 

ser precursora de la siguiente, que 
llevaba igual nombre, pero se lla· 
maba •grande,, ú ésta le decían 
«pequeña;» ó por no ser tan solem
ne y más breve~ los ritos, ü también 
porque servía como de preparación 
para la otra; y mús agregan: que 
se pasaba la veintena en convites y 
festejos que mutuamente se hacían; 
ahora bien, como e[ único festejo 
que la pintura nos declara es el del 
juego de pelota que se hacía dentro 
del cercado llamado tlachtli, es indu
dable que aquél debía ser el que 
principalmente usaron entonces; pe
ro los autores ni palabra dicen del 
asunto, y es que un pasatiempo tan 
digno de conservarse y en que tanto 
lucían sus habilidades los jugadores, 
fué perseguido y extirpado como 
idolátrico, al grado que ni memoria 
queda en nuestropaísdeloqueaque
llo era: los indios por temor 6 ma
licia, y los misioneros por ignoran
cia ó exceso de celo relig-ioso, ca
llaron la ceremonia; y sí este Códice 
tan interesante no la re ve 1 ara, 
ignoraríamos lo que principalmente 
pasaba en este mes, su rito más 
importante.• Sigue Paso yTroncoso 
describiendo el tlachtU 6 juego de 
pelota y todo lo principal que al 
juego y á los jugadores toca, que 
nosotros omitimos por haberlo tra
tado en el artículo JuEGOs (V.); y 
acaba por explicar los personajes 
que los jugadores representan, que 
son cuatro dioses, á saber: Cinteotl, 
Ixtlilton, · Qttetzalcoatl y Cihua
coatl. 

Como se habrá visto en lo expues
to en el pasaje de Paso y Troncoso, 
éste difiere, en la etimologí.a del 
nombre de la veintena, de lo ex
puesto por Clavigero, pues aquél 
dice que Tecualtuitontli significa 



' 

1 

.SEt;ut\'DA ÉPOCA. TOMO V. 191 

«Fiestecita del Señor, mientras «Esta fiesta sellamaua tecuil 
que éste asienta que significa ·Fíes- «huitl ( Tccttt'lludtl). En el qual lle· 
tecita lle los Señores.» Nosotros «vavan los mancebos enlos han
hemos .se~;uido la opini6n de Clavi- «bros al demonio. vestido como pa
gero, porque la funda diciendo que «pagayo. ya vn carro. enforrado de 
los nobles, esto es, los «Señores,» <<hojas y caña de maiz. tañiendo 
hacían «fiestas» y lliversiones de ,,flautas. y otros dixtos (distintos 
todo el mes: era, pues, la «fiesta «(?))instrumentos delante del y en 
de los Señores;» y Paso y Troncoso; ,,la mano ledauan vncetro de plu
ni contradice esta opinión ni dice á· «ma. q ellos llamauan yolotopilli. q 
qué «Señor» se hacía la fiesta; así «quiere dezir corazon vara el de
esquesuetimologíacarecedefunda- «monio q se festejaua aqui. se Ha
mento, tanto más, cuanto que la «maua tlazopilli q quieredezir pre
fiesta no se hacía ú ningún «Señor,» •ciado señor.» 
sino á una «Señora,• como hemos Comoseve, enelCómcENUTTALL 
visto, {t la diosa llui.stoet'huatl. no se hace mención de las fiestas, 

En los jeroglíficos del año se re- ritos y ceremonias. de que hablan 
presenta este mes con figuras dan- todos los AA.; pero ni éstos hacen 
zantes, aludiendo á los bailes que alusión al tal dios Tlazopt'IU. Lo 
en él se hacían, y con una lanceta, único que podría justificarse con 
símbolo de la penitencia con que se este lugar del Códice, sería la eti
preparaban para la función del si- mología de Paso y Troncoso, de 
guiente mes. Los tlaxcaltecas re- «fiestecita del Señor,» pues el tecu
presentaban este mes con la cabe- tlt', «Señor,, sería Tlazopillt~· pero 
za de un joven con flores en la ma- es muy extral,'ío que ningún autor 
no, 6 con la diosa Httü:Jtocihuatl. se refiera á este dios, señor, ó, co-

En el día de la fiesta de este mes mo dice el intérprete, «demonio,» á 
les era permitido salir á las muchas quien se dedicaba la fiesta, á no 
mujeres de los señores polígamos, ser que el calendario que se ínter
las cuales se juntaban y andaban preta en el Códice no sea mexira
por la calle con guirnaldas en la ca- no, sino de otro pueblo, 6 que esa 
beza, y trajes lujosos y adf'rezos fiesta se haya cambiado. 
galanos, recibiendo festejos y re- Tecuilhuitl. Véase HuEYTECUlL· 

' quiebros de los jóvenes y señores HUITL.) 
principales, si bien guardadas por Tecuxcalli. Nombre del 4.0 edi
la vigilancia de ayos corcobados y ficio de los 78 en que estaba divi
amas ancianas y cuidadoras. A es- dido el templo mayor de México. 
te propósito dice Chavero: «Si pu- Había en él muchos ídolos, y allfse 
«diéramos hacer una comparación recogía el rey 6 sefíor cuatro días 
«con esa fiesta, diríamos que era á para prepararse á las fiestas so
«modo de inocente carnaval sin dis- lemnes, ayunando, haciendo peni-
«fraz.» tencia é incensando á los dioses. 

El CónrCENUTTALL, explicando su El destino que tenia este edificio 
intéprete la lámina 36, trae lo si- nos induce á creer que el nombre 
guiente acerca de la veintena Te- correcto era Tecucalli: te cut l i, 
cut'lhut'tontlt': señor, rey; calU, casa: «casa del ,se-
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ñor;" y tanto más creemos esto, •aposento mayor de Huit.silopoch
cuantoque Tecuxcallt' significa«Se- «tli (estaba) una piedra levantada 
ñor cocido o hervido,» significación «de una vara de alto, con lo alto de 
extravagante en el caso de que se «ella al talle de un cofre tumbado 
trata. «que llamaban techcatl donde sa-

Tecziztli. (Etim. incierta.) «criticaban Jos indios.» 
Caracol. Lo empleaban los indios 1 Sahagún dice que en el teocallt' 
como trompeta en las fiestas reli- mayor de México los techcatl eran 
giosas. dos, cada uno frontero de los dos 

Techalotl. ( Etim. incierta.) Es- santuarios de Huitzilopochtlí y de 
pecie de ardilla. El CóDICE N UTTALL, Tlaloc, y tan cerca de la escalera, 
en su lámina 64, trae la imagen de que con facilidad se podían arrojar 
un dios, cuyo jeroglífico es un te- por ella los cadáveres, de lo que re-

. chalotl, y dice de él Jo siguiente: sultaba que del tajón hasta abajo 
«Este demonio tenían ellos por dios había constantemente un regajal de 
«y llamáuase techalotl q quiere de- sangre. 
«zir un animal como zorrilla q ti e- Chavero dice que el techcatl que 
«nen su morada entre las piedras estabafrenteáHuitzüopochtUtenía 
«en cuevas éste no es de los qua- la forma de una deidad con la ca
«trocientos dioses borrachos.» Es- beza inclinada, de modo que el sa
taadvertencia la hace el intérpre- . crificio se hacía sobre su espalda, 
te del Códice, porque su librea ó ata- ! y que esa deidad era la Coyolxaulz
vío ·es parecida á la de los dioses ' qui. 
borrachos que describe en láminas En su obra «Los Dioses Astro
anteriores. Ningún autor habla de nómicos de los Antiguos Mexica
este dios. nos,• asienta el mismo Chavero que 

Techcatl. Piedra en que se sa- el techcatl era símbolo del phalus, 
crificaba á las víctimas humanas falo, 6 miembroviríl, y que esesim
en el sacrificio común ú ordinario. bolismo tuvo por objeto ocultar al 
La del templo mayor de México , pueblo el culto al miembro viril, 
era un trozo de roca verde, de dos ·que sólo representaban los sacer
varas de largo, una tercia de ancho, dotes al natural en las pinturas de 
y dealtura como hasta la cintura los Códices. El pasaje relativo es 
de un hombre, disminuyendo de al- el siguiente: 
to á bajo en forma piramidal has- «El simbolismo, es decir, la ocul
ta rematar en un pequeño espacio; tación del phalus al pueblo, subti
la figura estaba apropiada para tuyéndolo por una representación 
que la víctima, tendida de espaldas alegórica, se encuentra también en 
encima, quedara con las piernas, el techcatl. Cuando en mi Historia 
brazos y cabeza colgantes, levan- Antigua de México (pág. 431) ha
tado en arco el pecho y bien tirante biaba yo de la opinión de Brasseur, 
la piel. quien suponía Falos colosal el pi-
. El techcatl del templo de Texco- lar redondo y roto de la Casa del 

colo describe Pomar muy sucinta- Gobernador en Uxmal, decía: «Nos
mente diciendo: " .... y al un lado «Otros nos contentamos con creer· 
<<de él (del patio.) hacia la puerta del «lo piedra de sacrificios.» Brasseur 
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y yo teníamos razón. El lcchwtl es y ese tcchcatl es el Cipactli, es de
Ja pie<lra de Jos sacrificios, y es al, cir, el firmamento. Podremos, pues, 
mismo tiempo la representación del · decir que el techcatl era la repre
phalus. Para comprobnr este pun- 1 sentación del phalus y del fuego 
to, en nuestro concepto muy in te- . creador. El simbolismo ·era profun
resante, expliquemos qué era el do. En el gran Teocalli, entre las 
leclzcatl, y qué objeto tenía y en qué dos estatuas el el Huehueteotl, sig
se le empleaba. Molina lo describe: nificación del Ometecutli, estaba 
"Tcchcatl: piedra sobre que sacri- colocado el phalqs techcatl, expre
«ficauan y mataban hombres de- sión de su poder creador, y sobre 
"Jan te de los ido los., -Sahagún lo él sacrificaban los sacerdotes las 
describe diciendo que los indios sa- víctimas consagradas á los dioses.>> 
criticaban ú sus víctimas sobreuna No seguiremos á Chavero en su 
piedra llamada tcchtecatl, la cual prolija elucubración sobre el pita
tenía de altura de tres ú cuatro pal- lus, pues lo expuesto nos basta por 
mos, y de anchura palmo y medio la relación que tiene con eltechcatl. 
en cuadro. Por estél incompleta des- Sólo diremos que si algunos tech
cripción creeríase que el techcatl catl representaron el phalus, no fué 
era cuadrado; pero afortunadamen- ese símbolo el que tuvo desde un 
te Durán nos da una exacta des- principio, pues los t o! tecas, de 
cripción. Dice que el techcatl •era quienes lo tomarían los mexicanos, 
una piedra puntiaguda questaua le atribuían un origen celestial y 
frontera de la puerta de la cámara por ende divino. Sahagún, narran
donde estaua el y dolo tan alta que do la lucha religiosa entre .Quetzal
daua á la cintura y tan puntiaguda coatl y Te.zcatltpoca, precursora de 
que hechado de espaldas encima la ruina de Tallan, dice: «Funes
della el que hauia de ser sacrifica- ,,tos presagios de ruina se veían 
clo, se doblaua de tal suerte que en •por todas partes. Volaba no dis-

. dejando caer el cuchillo encima clel «tant('! de La tierra. el ]xtarctti~:tli, 
pecho, con mucha facilidad se ha- «pasado con una flecha; la sierra de 
bría vn hombre por medio como «Zacapec arrojaba llamas por la 
una granada.» A mayor abunda- •noche; llovieron piedras, y cayó 
miento, en las pinturas que Durán i «del cielo una gra'J'Zpiedr.adlt;t cual 
acompai16 á su Historia, estú re- «llamaron TECHCATL, sobre la 
presentado el sacrificio y la figura •cual sacrificaban d los que querían 
del tcchcatl. Allí se ve que su for- morir.» No puede ser más explícito 
ma era circular y cónica y una ver- ni más verisímil elorigendeltechcat, 
dad era representación del phalus. explícito, porque se da su nombre y 
Pero esta cuestión se resuelve, en; se señala su empleo, el sacrificio, 
nuestro concepto, con la pintura ~ aunque voluntario, pues los tolte
sexta del CóDICE BoRGIANO .... En cas no sacrificaban víctimas huma
ella la figura colocada en la parte nas; verisímil, porque esa piedra 
superior de la derecha, sobre cuyo caída del cielo, ha de haber sido al
pecho se está sacando el fuego, se gún aerolito, que, en aquellos tiem
ve tendida en un techcatl, en la pos y para aquellas gentes, ha de 
misma postura que describe Durán, haber sido un milagro, una mani-
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festación directa de los diose·s para No creemos que éste haya sido el 
invitarlas al sacrificio; pero no techichi, pues todoslosautorescon
creemos que ese aerolito haya te· vienen en que ent mudo; y bien sa
nido la figura de un miembro viril. bido es qnc los perritos chihuahue-

Techialli. (Te, alguno; chialli, ños son muy ladntdorcs. 
derivado de chfa, atender, obser- Techimaltini. (Dcriv. de tt'cltt'
var: «El queatiendeáalguno.»)Era maltia, cubrir á alguno con un es
el 77° edificio de los 78 que com- cudo; proteger.) Cno de los nom
prendfa el teocalli mayor de Méxi- bres que daban al dios Te:callipoca, 
co. Era una capilla en que ofrecían • considerado corno protecto1· de los 

1 

las cafl.as de Acxoyatl. hombres. 
No se comprende el sentido eti- Tehuacan. Vlfase TrwHnACAX. 

mológico de la palabra con la sig- Tehuehuetl. Nombre que daban 
nificación de ésta. á una peña adonde se retiraban, co· 

Techichi. ( Tetl, piedra; chicht', mo ermitaños, á hacer penitencia. 
perro: •Perro de piedra,, tal vez por (Véase YAPPAN.) 

el color.) Especie de perro que no Teicu. (]'e, de alguno; iwtli, her
ladraba y que era comestible.-Pa- mano ó hermana menor: •hermano 
n1 que los muertos llegaran al Míe- ó hermana menor de alguien.») La 
tlan, «mansión de los muertos,» te-

1 
segunda de las cuatro hermanas de 

nían que hacer un largo viaje. El¡ Lrcuina ó Ilazolleotl1 diosa ele los 
muerto había de pasar primera-· placeres carnales. Fué una de 
mente por el río llamado Apano· las mujeres que esperaban con otros 
huayan: (V.) Necesitaba, para atnt-. dioses la salida del sol por el orien
vezarlo) del auxilio de un perrillo, te cuando fué creado en Teotihua
techichi. Para esto hacían llevar al can. (Véase TEcuciZTECATL.) 
difunto un perrito de pelo bermejo,· Telpochcalli. (Telpochtlí ó Tel
a! que ponían al pescuezo un hilo puchtli, joven, mancebo; callz', casa: 
flojo de algodón. Contaban que «Casa de los jóvenes.») Especie de· 
cuando el difunto llegaba á la ori- colegio destinado á los jóvenes de lft 
lla del Apanohuayan1 si el perro clase media, donde se les enseña· 
lo conocía por su amo, lo pasaba á ba particularmente los conocimien
cuestas nadando, y que por eso los tos civiles. Estaban dirigidos por 
naturales criaban á este efecto di- jefes llamados Telpuchtlato. Píntá
chosperrillos;Jo que hacían con los banse el cuerpo de negro, ú excep
de color bermejo, pues los de pelo ción del rostro, vestían el rnaxtlatl 
blanco 6 negro no pasaban el río, (mastate, taparrabo), y por todo 
porque el de pelo blanco decía: yo abrigo la manta llamada clalcao 
me la'Vé, y el de pelo negro: estoy ayatl 1 de pita torcida de maguey, 
ma1zchado. en forma de red floja y rala; era 

Chavero Cree que e!!>ta leyenda éste el distintivo de estos cole· 
popular acredita su origen nahoa, gios civiles. Los alumnos guarda
pues en México sólo había el perro ban continencia; si alguno cometía 
itscuintli, y el techichi es el precio- falta con mujer, los superiores lo 
so perrillo con pelo, de nuestrafron- castigaban mesándole los cabe
teta,· conocido por de Chihuahua. llos y dándole de golpes con fuer-
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tes lei'\ns, al compús de duras amo
nestaciones. Los ociosos ó incorre
giblr;s eran castigados por mano ele 
sus superiores con quemarles el 
cabello; la falta de este adorno era 
una afrenta. Estaban obligados á 
reparar los teocalli, acarreando pa
ra ello los materiales. Trabajaban 
en común tierras y heredades para 
su sustento. En materias religiosas 
guardaban los ayunos y hacían pe
nitencias sacrificándose el cuerpo. 
Terminaban los trabajos hacia la 
puesta del sol; retirábanse enton
ces á sus casas, bañábanse, se pin
ta.ban de nuevo el cuerpo de negro, 
exceptuando el rostro, poníanse 
distintivos y adornos los que ya Jos 
habían alcanzado, se dirigían en se
guida al cuz'cacalco. «Casa del can
to," donde permanecían hasta la 
media noche cantando y bailando, 
y después se iban á dormir al co
legio. 

Según se colige de la relación del 
P. Sahagún, aquella pureza de cos
tumbres no rezaba con todos los 
alumnos igualmente; los niños esta
ban sujetos á rigorosa disciplina; 
mas para los mancebos que habían 
ido á la guerra, principalmente si 
habían ganado algún ascenso, aque-
11a disciplina se relajaba algún tan
to, como consecuencia de la vida 
disipada del soldado. A estos se les 
permitía tener mancebas y se 
les daba licencia para ir á dormir á 
sus casas. La embriaguez era cas
tigada con pena de muerte. De 
aquellos seminarios se retiraban 
para casarse; y para lograr su sepa
ración daban al Telpuchtlato diez ó 
doce mantas grandes, llamadas 
cuachtli ( cuascles); el superior les 
hacía un largo razonamiento reco
mendúndoles sus deberes. Otros 

alumnos había que permanecían en 
el coleg·io aún contra su voluntad, 
hasta .que una orden del rey los 
dejaba libres. 

Chavero, tratando ele señalar las 
diferencias entre el Calmecac y el 
Telpuchcalco, dice que el Calmecac 
era uno solo y estaba en el templo 
mayor; los sacerdotes daban en él 
la educación, y sus mancebos se 
sujetaban á la jurisdicción del sacer
docio, que podía condenarlos aún á 
muerte. Enseñábanse allí las cien
cias, que eran patrimonio exclusivo 
del templo; su objeto principal era 
formar ministros de sus dioses; pe
ro se daba como accesoria la ins
trucción m i1 ita r. El Telpuchcalco 
tenía por objeto principal la instruc
ción en las cosas de guerra, aunque 
por la conexión que había entre el 
sacerdocio y el poder guerrero se 
hacían también ejercicios religio
sos. En las pinturas de los Códices 
se manifiesta esta diferencia po
niendo negros el cuerpo y el rostro 
de los mancebos del Calmecac, y 
únicamente el cuerpo ele los del Tel-
puduallL _ ___ _ _ ~-- _____ --~ 

En cada uno de los cuatro calpu· 
llt' mayores había un Telpuchcallt', 
según Bandelier, citado por Chave-
ro; pero siguiendo _}as_indicaGi.ones-~--- ------~ 

de Sahagún, es de creerse que mda 
calpullt' menor.tenía uno y que por 
lo tanto eran veinte los de la ciudad 
de México. 

Telpochtlato. ( Telpochtli, joven, 
mancebo; tlato, apócope de tlatoani, 
el que habla, y fig. señor, goberna
dor, príncipe, y, en general,. el su
perior: «director ó superior de los 
mancebos.) Nombre que se daba al 
director ó superior de los colegios 
llamados Telpochcalco. (V.) 

Telpochtiliztli. (Juventud, de-



196 ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

riv. detelpochtH,joven.) Orden reli- «Ca y de la luna en él, ~e \T con 
giosa instituída en honor de Te.sca- «claridad en cuanto del dios se re
!Upoca, considerado como el Tel- «fería. Cuando como aparición se 
pochtli, joven, por excelencia. Sólo «presentaba, hablaba tomanuo for
entraban en ella los jóvenes y los «IDa humana, y sabía y <tlcanzaba 
niños. No vivían consagrados en <<los secretos que en la noche se 
monasterio, sino en sus casas, y <<ocultan: entonces le llamaban Tcl
sólo se reunían de noche en un edi- <<puchtli, porque aparecía como her
ficio del barrio; se admitían hombres <<moso mancebo. (Véase TELPOCH

y mujeres, los cuales andaban ves- TlLlZTLr.) 

tidos galana y pulidamente. Niños Temacpalco. (Tctl, piedra; nzac
y nii'ias eran ofrecidos por sus pa- palh, palma de la mano: •En las 
dres á la orden; cuando llegaban á palmas de la mano de piedra.") En 
la edad requerida, acudían á la con- su fuga de Tollan ú Coatzacoalco, 
gregación á la puesta del sol, y asi- Quetzalcoatl fué haciendo prodi
dos de las manos mozos y mozas, gios y dejando huellas que revela
tañían, cantaban y bailaban á hon- ban su gran poder ó divinidad. Sa
ra del dios, hasta la media noche, hagún, refiriendo estos prodigios, 
presididos por un principal que les dice: 
enseñaba y doctrinaba. Nada pasa- <<Quetsalcoatl puso las manos to
ba allí contra las buenas costum- •cando á la piedra grande donde se 
bres, pues la menor falta contra la <<asentó, y dejó señales de las pal
castidad quedaba castigada con <<mas de sus manos en la dicha 
la muerte irremisiblemente. (No «piedra, así como si pusiera las ma
eran asilas agapas de los cristia- ~<nos en lodo, que ligeramente se 
nos, en que las mujeres se conver- <<quedaran señaladas; tambien clejó 
#an en felatrlces.) Los alumnos no' <<señales de las nalgas en la misma 
tenían otra obligación que la dicha,' <<piedra donde se había sentado, y 
y permanecían en el gremio hasta: «estas señales parecen y se ven 
que se casaban. (Torquem.) r <<claramente, y entonces nombró el 

Telpochtli. ( Etim. inderta .) ! <<dicho lugar: Tenzacpalco, y se le
Mancebo, joven. Era uno de los nom- ' <<vantó. ,, 
bres que daban á TezcalttPoca, pues 1 Torquemada, refiriendo el procli
decían los indios que por ser ver-l"gio anterior, es más explícito que 
dadero dios este numen, nunca en-! Sahagún, pues señala el Jugar don
vejecía,conservabasuvigoryfuer-1 de estaba Temacpalco; dice así: 
zas, no se cansaba, y caminaba más 1 << ...... llegó rQuetzalcoatl) á otro 
aprisa que los otros dioses cuando 1 «(lugar). que es vn Cerro junto del 
venían á la fiesta del mes Teotleco <<Pueblo de Tlalnepantla, dos le
(V.), pues llegaba dos días antes, es- «guas de esta Ciudad de Mexico, 
to es, en cll8° del mes. ·donde se sentó en vna piedra, y 

Chavero, que cree descubrir en • puso las manos en ella, y las de
todos los mitos algún símbolo, dice, •jó estampadas, que hasta el día de 
á propósito del Telpochtli por ex· •OÍ se vén las señales de todo en 
celencia, lo siguiente: • ella; y tienen por cosa mui averi· 

«La personalidad de TezcatltPo- , • guada los moradores convesinos 
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«de este Lug-ar, a verlas hecho .Que- cío; se entregaban á excesos con 
•t:z·alcolwatl, y yo lo he preguntado, las mujeres; apañaban los objetos 
«Con particular inquisicion; y así de su gusto, hacían los líos, y se 
«me la lmn certificado, demús ue te- echaban á huir. Sólo entonces sa
•nerlo escrito con mucha puntuali- bían despertar los durmientes, llo
·dad; de mui ficlec.lig:nos Autores, y rar y dar voces. Costumbres ex
•asíse llamó entonces aquel Lugar, trañas, que más parecen eonsenti
'Y se llama de presente Temacpal- das que impuestas; efecto necesario 
«Co, que quiere decir, en la palma ele la estúpida· superstición á que 
«ele la mano.» estaba entregado el pueblo. 

Borunda, aludiendo al pasaje pre- Los hechiceros, en general, eran 
inserto, dice: 'Aunque ya no se despreciados y perseguidos; sin 
•conoce tal monumento, no es de ex- abrigo en las casas y entre las fa
<<trañar que sabiendo algunos ele milias, vivían aislados y en cons· 
«los naturales principales su alu- tante pugna con la comunidad. Se 
·sion, lo ocultasen quando ya ad- vengaban de aquel despegohacien
•vertbn que lo admiraban los es- do maleficios, según su particular 
'lX.tñoles. ,, encono, ó solicitados por persona 

Temacpallitotique. (Plural de extraña contra enemigo particular. 
temacpalitotiqui, derivado de te- Según el vulgo, podían transfor
macpalitotia, robar ú alguno con as- mm·se en todo género de animales • 
tucia ó por medio de encantamien y conocían los conjuros y palabras 
tos.) Hechiceros que se entregaban mágicas. Hacían sus encantamien
al pillaje, robando á los vecinos en tos por cuatro noches seguidas, en 
sus propias casas, ele noche, y em- que reinaran signos infaustos, pro
pleando sortilegios que los asegu- curando á todo trance acercarse á 
raban de la impunidad. Reuní dos la casa de quien debía ser malefi
quince ó veinte, formaban la ima- cado. El agredido, para deferrclerse, 
gen de Cccoatl ó Quetzalcoatl: an- ponía cardos en puertas y venta
tes se habían provisto del brazo iz- nas, y si era animoso, daba contra 
quierclo, del codo, ó la mano de una el hechicero, le arrancaba los ca
mujer muerta en el primer. parto, bellos de la coronilla de la cabeza 
tomado á hurto; cantando y bailan· y le dejaba libre, pues era indefec
clo (itotia) se dirigían ú la casa que tibie que con aquello perecería; pa
iban á robar, llevando por delante ra esto, era indispensable que el he
uno de ellos la imagen de Cecoatl, chicero no hubiera tomado algún 
y otro con el brazo de la muerta objeto de la casa, pues en semejan
puesto al hombro. Llegados, gol- te caso se salvaba de la muerte. 
peaban con el brazo mágico el sue- Temalacatl. (Tetl, piedra; mala
lo del patio y el umbral de la pu.er- catl> huso; malacate, como azte
ta de entrada; bastaba aquello para quismo: «Malacate de piedra.») Una 
que los habitantes fingiesen dormir de las tres clases de piedras desti
roncando, ó se quedaran inmóviles nadas al sacrificio de. víctimas hu· 
como amortecidos. Los ladrones en- manas. 
cendían teas, reunían los víveres, y En el Temalacatl sólo se verifica
se ponían á comerlos muy despa" ba el SACRIFICIO GLADIATORIO. (V.) 
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Motecuzoma I, en el año 1459, in
ventó esta manera de sacrificio pa· 
ra estrenar el templo mayor de 
México, y, al efecto, convocó á 
los canteros de Coyobuacan ( Co
yoacán) y Azcaputzalco, y cuenta 
el P. Mendieta que les hizo de~ ir: 
«Maestros, el nuestro señor manda 
«que se haga una piedra grande y 
«redonda, la cual se ha de llamar 
« Temalacatl, que quiere decir rue
«da de piedra, en la haz de la cual 
«han de estar pintadas las guerras 
«que tuvimos con los tepanecas, la 
«cual escultura quiere que sea per
«petua memoria de aquella admi
«rable hazaña; y ruegoos que cele
«breis vuestros nombres y ensal
«Ceis vuestro nombre y eterna me
•moria, en que vaya muy bien 
"labrada y con toda la brevedad 
«posible.» Los maestros dije ron 
•que les placía de lo hacer, y bus
•candouna gran piedra, que tenía 
«de ancho braza y media, la alla
«naron, y en ella pintaron la guerra 
«de Azcaputzalco, muy bien escul
«pida, y acabaronla en tan breve 
«que no tardaron muchos días, 
«cuando dieron aviso al rey de que 
«la piedra del sacrificio estaba aca· 
«bada, el cual mandó que se le hi
«ciese un poyo (zócalo) alto donde 
«Se pusiese, y así se hizo un poyo 
«alto, y encima del la mandaron po· 
«ner, que señorease (dominase) un 
«estado de hombre.» 

Tezozomoc, refiriéndose á este Te
malacatl, dice: «Esta dicha piedra se 
«ve en la esquina de la casa de un ve
«cino, hijo de un conquistador; 
"Y la piedra del sacrificio está hoy 
«junto á la iglesia mayor de la ciu
«dadde México.» Fr. Bernardino, en 
su. manuscrito citado por Orozco y 
Berra,·dice: •Enelaño 136delafun-

«dacion d. e México (14C>9), hizo mote· 
•<,~urna el viejo vna rrodela de pie
«dra la qual sacó rrodrigo gomez 
•que estaba enterrad.a <lla puerta 
«de su casa la qua! tiene un agujero 
«en medio y es muy grande y aquel 
«agujero ponían los que tomavan 
«en la guerra atados que no podían 
«mandar sino los brazos y davanle 
«Vnarrodela y un espada de palo y 
«venían tres hombres uno vestido 
«como tigre otro como leon y otro 
«como águila y peleavan con él hi
«riéndole luego tomaban un nava
«jon y le sacavan el corazon y asi 
«sacaron los navajones con la pie
«dra debajo de aquella piedra 
«rredonda y muy grande ...... • 

Acabado, como dijimos, el Tema· 
lacatl, y terminados los preparati· 
vos para la fiesta del estreno, con
vidóse, no sólo á los reyes aliados y 
señores de los pueblos vecinos, si· 
no también á los de las poblaciones 
remotas. Llegado el día, aquellos 
huéspedes fueron colocados en unos 
miradores hechos de ramas olorosas 
y flores. En el lugar llamado Yopi
co fué formado el tsapotlacallz', casa 
de ramas de zapote, con flores y 
divisas, y bancos del mismo zapo
te: aquí tomaron asiento los sacri
ficadores, vestidos con los arreos 
de los dioses HuitsilopochtU, Que
tsalcoatl, Tod, Yopi, Opoch.tzt'n,ltz
papalotl, Totec y otros; j].!nto á ellos 
tomaron lugar los mantenedores del 
campo, armados de sus armas y 
adornados con sus insignias, en tra· 
jes de león, tigre 6 águila. Para 
aquel sacrificio, los sacerdotes se 
habían ejercitado en la piedra pin
tada, y los guerreros, escogidos en· 
tre jóvenes de los tepuchwlli, ha· 
bían sido industriados de ante· 
mano. Los prisioneros, encerrados 
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días antes en el cuauhcalli, fueron· gada de los temazcales 6 baños de 
sacados y puestos junto al t,wm- vapor .• ) La diosa Teteoinan 6 Tod 
pantli, desnudos y cubiertos sólo (V.) •era adorada por los que tie
con el maxtlatl, pintado todo el «nen en sus casas baños 6 temaz
cuerpo de blanco con tü:atl, los pár- «Calis-dice Sahagún -y todos 
paJos y labios teñidos de rojo, ata- <<ponían la imagen de esta diosa en 
do el pelo en la coronilla de la ca- «los bai'los y llamábanla Temascal
beza con un manojo de plumas blan- «!ed, que quiere decir abuela de 
cas; los hicieron bailar un rato al «losbaños.•Bajoestaadvocación,el 
sonido del lúgubre Tlapanhuehuelt. ídolo tenía la boca y barba teñidas 

Salieron ul último los sacerdotes de ullt', en el rostro unos parches de 
principales y se acomodaron en un lo mismo; un paño atado en la 
lugar prominente, regado con ho- cabeza con las puntas para la es
jas de zapote y flores. Los tecua- palda, con unas plumas á manera 
cuiltin (V.) pusieron el gran atam- de llamas; la camisa y faldellín 
bor, á cuyo rededor cantaron y bai- blancos; en una mano una escoba 
laron. El sacerdote mayor, lujosa- y en la otra una rodela con unacha
mente ataviado, se adelantó lle- pa de oro. 
van do en las manos el gran cuchillo Paso y Troncoso dice que al te
negro llamado itzcuahua (que tiene mazcallt' lo llamaban también xo
la cabeza de obsidiana), y tomó cht'calli, •casa de flores,• y que en
asiento en singular lugar. (DuR., torrees á la Tema.ccalteci la llama-
TEzoz.) ban Xochicaltzin. 

Siguieron después los combates, También á la Tema.zcalted le dan 
que hemos ya descrito en el artícu- la forma reverencial Temazcaltzin, 
lo SACRIFICIO GLADIATORIO. en vez de Temazcaltedtzin, y de 

En este género de sacrificio es- ese nombre se deriva el del pue
taba establecido que si el prisione- blo Temazcaltzinco, hoy Temazcal
ro vencía á siete de sus mantene- cingo. 
dores, se le ponía en libertad y se En la lámina 77 del CóDICE NuT
le colmaba de honores y presentes; TALL está pintada la deidad de los 
pero en la fiesta del estreno, de que temazcalU en una pared de uno de 
venimos hablando, todos los gue- éstos; pero el intérprete no le da el • n-eros cautivos pasaron por el com- nombre de Temazcalted, pues dice: 
bate personal y fueron sacrifica- «Esta es vna figura delos bauos 
dos en seguida. «del os yndios q e 11 os 11 a m a n 

Chavero deriva el nombre tema- «temazcale do tienen puesto vn 
lacatl de los movimientos que ha- •yndio alapuerta que era a bogado 
cía á manera de huso (malacate) «delas enfermedades y quando al
el cautivo atado en la piedra, y del «gun enfermo y va alos banos. ofre
agujero por donde pasaba la cuer- «cianle encienso que ellos llaman 
da p·ara atarlo y que estaba en el «copale, aeste ydolo y teñianse el 
centro. «cuerpo de negro en veneracion 

Temazcalteci. ( Temazcallt', ba- «del ydolo que ellos llaman tez ca te
ño de vapor, temazcal; ted, abue- «pocatl ques vno desus mayorales 
la, y, fig. abogada, patrona: •abo- «dioses. Vsauan en estos vanos 
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;-;otras vena q rías nefandas hazianl 
«q es banarse muchos yndios oyn

. •dias desnudos encueras y come
«tian dentro gran fealdad y pecado 
«en estebano .» 

Ningún autor habla del dios Tes
catepocatl, así es que creemos que 
el nombre está mal escrito y que ha 
de ser Te.zcatlz'poca, tanto más 
cuanto que el intérprete dice que 
era uno de los dioses mayores, entre 
los cuales se cuenta á Teuatlipoca, 
y ninguna mención se hace de Tez
catepocatl. 

Temilco. ( Tetl, piedra ; milli, 
sementera; co,en: «En la cementera 
de pi~dras 6 pedregosa.") Lugar 
próximo á Citlattepec, donde había 
un agua donde crecían grandes y 
hermosas juncias. A ese lugar iban 
á traerlas los sacerdotes de México 
para adornar los templos en la 
fiesta que se celebraba el primer 
día de la veintena Etsalcztaliztlt'. 
. Temiminaloyan. (Te, alguno; ml

minalo, voz imper. de mimína,asae
tear; yan, lugar en que se verifica 
la acción del verbo: «Lugar en que 
asaeteanáalgnno.)>> Lugar por don
de tenían que pasar los muertos 
para llegar al Mt'ctlan, y donde eran 
asaeteados. 

Templos. Los Mexicanos y los 
otros pueblos de Anahuac dice 
Clavigero-tenian, como todas las 
naciones cultas, templos ó luga· 
res destinados al ejercicio de su 
religión, donde se reunían para tri
butar culto á sus dioses é implorar 
su protección. 

Daban al templo el nombte de 
teocalli: teotl, dios, calli, casa: <<ca
sa de dios.» También le llamaban 
teopan: teotl, dios, pan, en: «En 
(donde está) dios.» Después de 
la Conquista dieron estos mismos 

nombres, con mayor propiedad, ú 
los templos erigidos er. honor del 
verdadero dios . 

La dudad y el reino de México 
empezaron por la fúbdca del tem
plo de Huit.silopchtli ó sea Jlf1'.'citli 
(el verdadero nombre fué Mecí
tU: véase Fu:-mAció:-.¡ DE MÉxico), 
de donde tomó su nombre la ciu
dad. Este edificio fué desde luego 
una pobrecabaña. Amplió la Itzcoatl, 
primer rey conquistador de aquella 
nación; su sucesor, Motecuzoma Il 
fabricó un nuevo templo, en que 
había indicios de magnificencia; fi
nalmente, Ahuitzotl construyó y 
dedicó aquel vasto edificio que ha
bía sido planteado por su antecesor 
Tizoc; y éste fué el santuario que 
tanto celebraron los espafioles des
pués de haberlo arruinado. 

No entra en nuestro plan descri
bir el templo mayor; sólo diremos 
que ocupaba el centro de la ciudad 
y comprendía, con otros templos y 
edificios anexos, todo el sitio que 
hoy ocupa la catedral, parte de la 
plaza mayor, parte de las calles y 
casas de las inmediaciones; y el 
muro que rodeaba aquel lugar, for· 
mando cuadro, era tan grande, que 
dentro de su recinto cabía, según H. 
Cortés, un pueblo de quinientos ho
gares. En el espacio que mediaba 
entre el muro exterior yel templo, 
además de una plaza para los bai· 
les religiosos, había 78 edificios, 
entre templos de otros dioses, co
legios de sacerdotes, seminarios de 
jóvenes de ambos sexos, y conven
tos de sacerdotizas y monjas. En 
los artículos respectivos, según sus 
nombres, hablamos de cada uno de 
los 78 edificios. 

. Además del templomayory de los 
edificios que contenía, había otros, 
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esparcidos en diversos puntos de la 
ciudad. El número de los de la ca
pital, comprendiendo los más pe
queños, según algunos autores, no 
bajaba de dos mil, entre los cuales 
siete ú ocho eran los mayores; pero 
sobre todos se alzaba el de Tlalte
lolco, consagrado también á Hui
tsilopochtli. 

Fuera de México, los templos más 
célebres eran los de Texcoco, Cho
lula y Teotihuacan. (V.) 

El número de los templos de toe 
do el imperio mexicano, según 
Torquemada, era ele más de cua
renta mil; pero Cla vigero cree que 
pasaban ele este número, si se cuen
tan los pequeños, pues no había 
lugar habitado sin su templo, ni 
pueblo de alguna extensión que no 
tuviese muchos. 

No contenta la superstición de 
aquellos pueblos con tan gran nú
mero de templos construidos en las 
ciudades y villas, había muchos al
tares en las cimas de los montes, 
en lps bosques y en los caminos, 
para excitar donde quiera la idóla
tra devoción de los viandantes y 
para celebrar sacrificios á Jos dio
ses de los montes y á los otros nú
menes campestres. 

Para completar la materia de 
este artículo y para familiarizar á 
los lectores con el ingenuo y cándi
do estilo de 1 P. Mendieta, inser
t:tmos aquí algunos párrafos del 
capítulo sobre los templos. 

«La manera de los templos que 
estos indios-dice el franciscano
edificaban á sus dioses, nunca fué 
vista ni creo que oída en la Escri
tura si no es en el libro de Josué, 
que hace mencion de un grande al
tar que edificaron las tribus de Ru 
ben y de Gad y el medio tribu de 

Manasies, cuando despues de con
quistada la tierra de promision, á 
la vuelta que se volvían. á sus ca
sas y posesion, edificaron cerca del 
J ordan, Altar e i1~fint'tce' magnitudt'
nis. un altar de infinita g¡•andeza. 
De esta manera eran los de esta 
tierra. Y pues aquel solo es tan 
nomb1:ado en la divina Escritura, 
bien será aquí hacer mencion de 
tantos y tan grandes como hubo en 
esta tierra que fueron infinitos, pa
ra memoria de los que á. ella vinie- ' 
ren en lo de adelante: porque ya 
cuasi todos los templos antiguos es-

· tan por el ·suelo ..... En todos los 
pueblos de los indios se halló que 
en lo mejor del lugar hac.ían un 
gran patio cuadrado, que tenía de 
esquina á esquina cerca de un tiro 
de ballesta en los grandes pueblos 
y cabeceras de provincias; y en 
los medianos pueblos obra de un ti· 
ro de arco; y en los menores, menor 
patio; y cercábanlo de pared dejan
do sus puertas á las calles y caminos 
principales, que todos los. hacían 
que fuesen· á dar al patio del demo
nio. Y por honrar más los templos, 
sacaban los caminos por cordel, muy 
derechos, de una ó dos leguas, que 
era cosa de ver desde ·lo alto como 
venían de todos los menores pue
blos y barrios los caminos endere
zados al·patio .. del templo mayor, 
porque nadie pasase sin hacer su 
acatamiento y reverencia ó algun 
sacrificio de su persona sacándose 
sangre de las orejas ó de atrapar
te. En lo más eminente de este pa
tio hacían una cepa cuadrada con
forme al pueblo que era... . . . Esta 
cepa, ora fuese grande, ora chica, 
toda lo henchían de pared, yendo 
echando sus lechos uno sobre otro, 
y subiendo la obra ybase metien-

51 
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do adentro, de manera que cuando flores. En los mas de estos grandes 
llegaban arriba, de cuarenta bra- patios había un otro templo, que 
zas de planta, se habían enangos- despues de levantada aquella cepa 
tado obra de las siete, ó poco me- acababan con una pared redonda y 
nos, de cada parte por causa de alta, cubierta con un chapitel, y es
unos relejes que iban haciendo al te templo en'l dedicado al dios del 
principio de la obra, de braza y me- aire, que JlamabanQttetzalcoatl. No 
dia, 6 de dos brazas cada relej en se contentaba el demonio con los 
alto. Y á la parte de occidente de- templos ó teucales (teocaUs) ya di
jaban las gradas por do subían. Y chos, sino que en un mismo pueblo, 
hacían arriba en lo alto dos grandes en cada barrio, y aun en cada rin
altares,allegándolosháciaelorien- con (como dicen) patios pequeftos 
te, que no quedaba más espacio de á do había tres ó cuatro teucales, y 
cuanto se podía andar de tras en otros solo uno. Y en los mogo
de ellos. El uno de los altares á la tes y cerrojones y lugares emi
mano derecha, y el otro á la izquier- nentes, y por los caminos, y entre 
dn. Y cada uno por sí tenía sus pa- los maizales había otros muchos de 
redes y casa cubierta con capilla. ellos, pequefios, , . . Y parecían y 
Esto de los dos altares era en los abultaban en los pueblos que era 
grandes templos, que en los peque- cosa de ver. Y sobre todos hicieron 
ños no había más que un altar. Y ventaja en toda la tierra los de Tez
cada uno de estos altares de los cuco y México, aunque en grande
grandes pueblos tenía tres sobra- za otros los excedieron. Los indios 
dos, uno sobre otro, de mucha altu, de Cholula, dando en la locura de 
ra, y cada capilla de éstas se anda- los de la Torre de Babel, quisieron 
ba á la redonda. Delante de estas hacer uno de estos teucales ó tero
capillas, á la parte del poniente, á plo de los dioses que excediese en 
do estaban las gradas, había harto altura á las mas altas sierras de 
espacio, y allí se hacían los sacri- esta tierra (aunque bien cerca las 
ficios. En los mismos patios de los tienen bien altas, como es el volean 
pueblos principales había otras, ca- que echa humo (Popocatepetl), y 
da doce ó quince iglezuelas ó tem· la sierra nevada que está junto á él 
plillos de la misma forma, unos ( lztacdhuatl), y la de Tlaxcala (11/a
mayores que otros. Y en cada uno tlalcueye, hoy la Malinchi,) y para 
de ellos no había mas de una capi- este efecto comenzaron á plantar la 
lla y un altar. Y para cada uno ha- cepa que hoy día tiene al parecer 
bía sus salas y aposentos do estaban de planta un tiro de ballesta, con 
los ministros y servidores del de- haberse desboronado y deshecho 
monio, que no era poca gente la que mucha parte de ella, porque era 
allí se ocupaba; y en traer agua y de mas anchura y longitud y mucho 
leña, porque ante todos estos alta- mas alta. Y andando en esta obra 
res braseros que toda la noche ar- (según los viejos contaban) los con
dían, y lo mismo.en las salas. Y fundió Dios, aunque no multipli
ellas y los templos eran muy bien cando las lenguas como á los otros, 
encalados y limpios, había en .ellos sino con una terrible tempestad y 
algunos hortezudos de árboles y tormenta, cayendo entre otras co-
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sas una gran piedra en figura de sa · i armas por primera vez; y hacían 
po que los atemorizó. Y teniéndolo ' todos, en presencia del jefe del Es-
por prodigio y mal agüero, cesaron tado, un alarde, ó pasaban revista,. 
de la obra, y la dejaron hasta hoy. como diríamos en nuestros tiem
Junto al pueblo de Teotihuacan pos, dándoseles insignias, divisas 
hay muchos templos ó teucales de y armas, conforme á sus catego
estos, y en particular uno de mu- rías y condiciones. 
cha grandeza y altura, y en lo alto. Tenoch. (Teotl, piedra; nochtli, 
de él está todavía tendido un ído- tuna: «Tuna de piedra.>> Daban es
lo de piedra que yo he visto, y por te nombre á la tunita colorada por 
ser tan grande no ha habido manE- su dureza, que la hace parecer de 
rapara lo bajar de allí y aprove- piedra.) Nombre del segundo hijcr 
charse de él.» de Iztacmixcoatl. (V.) La historia 

(El Inspector y Conservador de presenta al personaje como ca u di
Monumentos ant(guos, Sr. Leopol- llo de los aztecas en su peregrina
do Batres, bajó el idolo, y hoy se ción, y la Mitología lo hace deseen
encuentra en el patio del Museo Na- der de un dios, y resulta un ana
cional). cronismo estupendo. Esto mismo 

A raíz de la Conquista fueron sucede con otros personajes huma· 
destruídos todos los templos de nos á quienes después, para glori
México, pues dice Sahagún, testigo ficarlos, les dan un origen divino. 
ocular: « ...... y á los hijos de los El gobierno teocrático de Tenoch 
•plebeyos, los enseñábamos en el duró desde 1269hasta 1363. En 1325 
•patio (del Convento) la doctrina fundó la ciudad de México, que lle
•cristiana; juntábase gran copia de vó el sobrenombre de Tenochtitlan, 
• ellos, y des pues de haberse en se- en honor del caudillo. 
•ñado un rato, iba uno ó dos frailes Tenochi. Uno de los cuatro pri
•conellos,ysubianseenun Cu(tem- meros hombres creados por los 
•plo,) y derrocábanlo en pocos dioses después del cataclismo del 
•días, y así se derrocaron en poco Atonatiuh, y con cuyo auxilio res
•tiempo todos los Cues, pues no tituyeron á la Tierra á su primiti
«quedó señal de ellos, y otros edifi- va posición, separándola del cielo. 
•cios de los ídolos dedicados á su (Véase CosMOGONíA.) 
• servicio.» Tenochtitlan. Sobrenombre de 

Tena:huatiliztli. (Derivado de te- la ciudad de México, dado en honor 
nahuatia, citar, emplazar: «Cita- de su caudillo Tenoch, quien la fun
ción, emplazamiento.») Nombre que dó en 1325. (Véase FuNDACióN DE 
le daban á la veintena OchpaniztU. MÉxico.) 
Fué impuesto este nombre-dice Tentemic. (Tentli, labio; temic, 
Paso y Troncoso-por una costum- ...... (?.) Uno de los cuatro dioses 
bre militar, pues en tal fiesta, por varones, propios de los moradores 
«mandato>> del monarca, se hacía de Metztitlan. (V.) 
«emplazamiento y cita e i ón » de Tentetl. (Tentlt', labio; tetl, piedra: 
cuantos habían servido en la gue- «piedra del labio,» bezote.) Adorno 
rra y de los que habían llegado á que se usaba en una horadación he
la edad suficiente para tomar las cha en el labio i:Aferior. Genetal-
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mente era de figura cilíndrica, que: ra Teomoxtli, por ser casi del mis· 
tenía en un extremo un apéndice • mo modo, principalmente en lo de 
convexo, propio para adaptarse por las persecuciones y trabajos ele los 
aquella curvatura á los dientes; el~ hombres.» Tal enciclopedia no ha 
otro extremo salía por la horada· sido conocida por ninguno. 
ción del labio, y tenía un plumerito Teoatl. (Teotl, dios; atl, agua: 
de plumas de colibrí para hacerlo: ~Agua de Dios .• ) Uno ele los nom
vistoso. Esta forma se conoce vul- ¡ bres que daban los nahoas al mar. 
garmente con el nombre de som- ¡ Orozco y Berra dice: "Llamábase 
breritos, porque se parecen á los ; • el mar Teotl, no en sentido de dios, 

1 

de copa alta. Algunos rematan en •sino agua maravillosa en projún· 
punta, y otros semejan un diente 1 •didad y grandeza.» 
canino. Los más prolongados y de~ Teocalli. (Teotl, dios; calli, casa: 
berilo eran de reyes y grandes se-' •Casa de Dios.• )Nombre que daban 
fl.ores; los azules, de los sacerdo- á los templos. (Véase TEMPLos.) 
tes; los de obsidiana, de los guerre- Teocalzacatl. (Teocalli, templo; 
ros; los de cristal de roca, de la zacatl, zacate: •Zacate de los tero
servidumbre real. plos.,) Nombre que daban á una es-

.Teoamoxtli.(Teotl, dios; amox-. pecie de heno con que hacían los 
tli, libro: «libro de dios ó divino.») techos de los adoratorios. 
Un cronista de los toltecas dice: .Paso y Troncoso cree que lo em
«Subió al trono Ixtlilcuechahuac el pleaban también en autosacrificios 
VII acatl, 719. Pero antes de cum- para horadarse la lengua en las 
plir su período, el astrólogo Hue- fiestas en que se observaba este 
man juntó todas las historias que rito. 
tenían los toltecas desde la crea- Teocipactli. El dios ezpactli. Di
ción del mundo hasta en aquel tiem· ce Clavigero que los mexkanos lla· 
po, y las hizo pintar en un libro muy maban á Noé opactlz' y Coxcox. 
grande, en donde estaban pintados Esto debe entenderse del hombre 
todos sus trabajos y persecuciones, de la pareja que se salvó en la ca
prosperidades y buen os sucesos, tástrofe del Atonatiuh, ó • Sol de 
reyes y señores, leyes y buen go- agua,• que los cronistas considera
bierno de sus pasados, sentencias ron como el pretendido diluvio uní
antiguas y buenos ejemplos, tem- versal. 
plos, ídolos, s a crif í ci os, ritos y Teocomitl. ( Teotl, dios; contz'tl, 
ceremonias que ellos usaban, astro· olla: ·Olla de dios ó divina. • )Nombre 
logía, filosofía, arquitectura y de- que daban á una peña que había en 
más artes así buenas como malas, el templo de Tlaxcala, en la que sa
y un resumen de todas las cosas de criticaban á una es el a va en favor 
ciencia y sabiduría, batallas. prós· ú honor de Mixcoatl: tomaban Ios 
peras y adversas, y otras muchas sacerdotes en peso á la esclava y 
cosas, é intituló este libro llamán· daban con su cuerpo cuatro golpes 
dole Teoamoxtli, que bien interpre- en la peña, quedando así aturdida; 
tado quiere decir, diversas cosas de degollábanla después y escurrían 

1 dios y libro divino; los naturales su sangre sobre la misma peña. 
llaman ahora á la Sagrada Escritu· Al hablar Paso y Troncoso de es-
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te cruel sacrificio, dice que la «biz-. la peregrinación azteca, que se sa
naga» se llama en mexicano Teoco-¡ caran los corazones de aquellos pe· 
mitl, y cita en su apoyo un pasaje • regrinantes que habían merecido 
de la obra Plantas de la Nueva Es- castigo; y tal vez desde entonces 
paña, escrita por el Dr. F. Her- se consideró la <<biznaga~ como 
nández, donde se describen varias planta sagrada, y por eso se le lla· 
especies bajo el mismo nombre ge- mó teocom#l. 
nérico: el tepem:xcomitl, «olla ceni- Paso y Troncoso dice que Mt"x
cienta de cerro,>> el hu.eycomitl, coatl presidía sobre la planta de la 
«olln grande," y el leocomitl, «olla « biznagn,» y le sirve de fundamen
divina.» --En este pasaje, comitl, topara esta aseveración el folio 4 
«olla,'> es el nombre genérico; teo- vueltadelCóorcENUTTALL,puesdi
comitl es una de las especies y no ce: «En aquel folio están dibujadas 
el género, como dice Paso y Tron- «cuatro mantas, y una lleva la ins
coso. El nombre genérico y funda- «Cripción siguiente: manta de mi.e·
mental de la «biznaga," en mexica- «coatl, su cenefa es azul; el campo 
no, es huit.smahuac (V.), (planta) «interior blanco, y en él se desta· 
•rodeada de espinas,» por las mu- •can cinco bi.znagas: cuatro en los 
chas que cubren su superficie. Por «ángulos y una en el centro; ver
la semejanza que este cactus, sa- 'des, floridas. espinosas, y· pre
cado de su cepa, tiene con una olla, «sentándose como plantas comple
Jo llamaron metafóricamente, co- •tas, en cuanto que trae cada una 
mt'tl, que significa •olla.» Cuando •SU raíz, entintada de rojo; color 
la «biznaga» era m'tly grande, la lla- •que g.eneralmente usaban los in
maban «olla grande,» hueycomitl; «dios para esa parte del vegetal.. .. » 

cuando tenía la figura de las ollas Teocoylehualoyan. (Etim. in
en que se cuece el nextamallt' (hoy cierta.) Uno de los lugares por don
m'xtamal, como aztequismo), le de tenían que pasarlos muertos pa· 
llamaban nexcomt'tl, y como esta ra llegar al Mictlan. (V.) Allí un ti
clase de «biznaga» era silvestre ó gre le comía el corazón, y caía en 
del cerro, la llamaban tepenexco- el río Apanuiayo. (V.) 
mitl; por último, había una clase Teocozauhco. ( Teotl, dios, el sol; 
de «biznaga,>> cuyas espinas em- cozatthqui, amarillo; co, en: «En 
pleaban en los autosacrificios, y (donde está) el dios amarillo, el 
por esto la consideraban como sa- sol.•) Uno de los trece cielos. Cha
grada ó divina, y la llamaron teoco- vero traduce el vocablo: «mansión 
mm, y de la planta que producía amarilla del sol;• pero no es corree
las espinas hicieron el dios Hu#z- ta ·la versión, porque el adjetivo 
nahuac. La peña del templo de cozauhqui se refiere al único sus
Tlaxrala, de que hablamos al prin- tantivo que hay en la palabra, que 
cipio, ha de haber tenido la figura es teotl. (Véase CIELos, Ithuicatl.) 
de la «biznaga» teocomitl, y por es- Teoouahuitl. (Teotl, dios; cua
to ha de haber llevado ese nombre: hu#l, paío, madero: «madero divi-

La «biznaga>> hizo funciones de no.») El aparato con que sacaban 
techcatl ó mesa de sacrificios cuan- fuego los sacerdotes en algunas 
do Huit;a·ilopochtli ordenó, durante fiestás, se componía de dos made-

52 
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ros, uno perforante, y otro que ha- llamaban Teocualo, «Dios es co
cía veces de yesca, y era como la mido.» 
hembra, de donde brotaba el fuego. Teocuaque. (Plural de teocuu, el 
Este era un palo muy seco, al que que come á dios: «los comedores de 
llamaban teocuahuitl, «madero di- dios.») Los mancebos que celebra
vino,,. por ser éste el nombre gené- han el Teocualo (V.), esto es, que 
rico de la madera de donde lo sa- comían el cuerpo de Hzdt.silopoch
caban. tU, se obligaban á servir un año, y 

Teocualo. (Teotl, dios; cualo, par- todas las noches encendían y gas
tic. pas. de cua1 comer: «Dios comí- taban gran cantidad de leña, ~ue 
do.») En la fiesta de la veintena eran más de dos mil palos y teas 
PanquetzaUstli formaban los sa- que les costaban diez mantas gran· 
cerdotes una estatua, del tamafl.o des. Además, cada uno estaba obli
natural, del dios Hut'tzilopochtliy' gado á pagar una manta grande y 
de su precursor Painalton. Formá· cinco pequeñas, cien mazorcas de 
banlas con masa de semilla de ble- maíz y un cesto en g-rano de la mis
dos, y en lugar de huesos les po- ma semilla. Cuando ya iban á cum
nían ramas de acacia. Una vez plir el año, pagaban otro tributo de 
formadas, poníanlas con grandes seis mantas pequeñas para comprar 
ceremonias en su altar, y las vela- teas y leña. Por último, tenían que 
ban toda la noche los sacerdotes. aprestar todo lo necesario para la
Al día siguiente bajaban la estatua var el ídolo de BuitzilopochtU. E::;
de Huitzilopochtli á una sala espe· ta ceremonia se practicaba tí medía 
cial, y entraban en ella un sacerdo- noche en un lugar que se llamaba 
te ·namado Quetzalcoatl, jefe del Ayauhcalco (V.), y después de 
Calmeca·c, el rey de México, un sa- una solemne procesión. El teohua, 
cerdote especial de Huitzilopochtli1 ó sacerdote del ídolo, tomaba el 
otros cuatro sacerdotes y cuatro agua con una jícara de calabaza 
rectores de los seminarios; de mo- pintada de azul, cuatro veces, y la 
do que estaban representados el po- ponía adelante con cuatro cañás 
der civil, el sacerdotal y el guerre- verdes, y le lavaba la cara y todo 
ro en sus diversas clases. Tomaba el cuerpo, y después de lavado, un 
entonces el Quetzalcoatl un tla- sacerdote, que vestía el atavío del 
coclttli dardo, y arrojándolo al ído- dios, cargaba la estatua y la lleva
lo le atravesaba el pecho, con lo ba otra vez, acompañado de tañe· 
cual caía. Entraban en seguida to- dores de flauta, y la colocaba en su 
dos los sacerdotes, uno tomaba el templo. Hecho esto, se salían todos 

. corazón de la deidad y lo daba al y se iban á sus casas; y de esta ma
tecutli, rey, y los otros repartían nera terminaban el servicio y peni
el cuerpo á los calpullt~ iglesias tenciet de los que comían el cuerpo 
de los banios,endondepormigajas de Huit.gz'lopochtli, á quienes Ha
lo comían los hombres, especial- maban teocuaque de aquel año. 
mente los guerreros y los manee- ¡Desgraciadas víctimas de la codi
bos. A este acto, en que algunos da sacerdotal! Dice Sahagún: « .... 

autores han visto reminiscencias de "Y los que no podian pagar y que 
la eucaristía de los Cristianos, lo «Se sentían muy agraviados del di-
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«cho tributo se ahuyentaban: algu
«nos detcrminábanse á morir en la 
«guerra en poder de sus ene
«migos .... » 

Teocuauhquetzaliztli. (Teotl, 
dios, divino, sagrado; cuahztitl, ma
dera, leña; quetzali.ztU, derivado de 
quetza. salir, llevar: «la acción 
de salir á recoger la leña sagrada 
y de llevarla á los templos.») Espe
cialmente daban este nombre á la 
ofrenda de leña que hacían los 
guerreros para que se quemara en 
el templo de Tlacahuepm'tcuex
cotzht todo el tiempo que ·permane
cían en la guerra. 

Teocuicani. (Tetol, dios; cuicanij 
el que canta ó cantor, derivado de 
cuica, cantar: «Dios cantor,>> 6 «Can
tor de dios, 6 divino.») Nombre que 
daban á un monte que está al sur 
del volcán Popocatepetl. Le daban 
ese nombre, porque siendo áspero 
y muy alto, en su cumbre se forman 
recias tempestades, y se hace oír 
con espanto el ronco retumbo del 
rayo. 

En la cumbre había--dice el P. 
Durán-una casa llamada Ayauh
calli, casa de descanso y sombra de 
los dioses, con un ídolo muy rico 
de piedra verde, del tamaño de un 
muchacho de ocho años, el cual fué 
motivo de porfiadas guerras entre 
los convecinos, y luego desapareció 
á la venida de los españoles. 

Teochinco. (01'tograjía y e#mo
logína icie1'tas.) Un teocalU que ha
bía en el recinto del templo mayor 
de México, donde cada año se sa
crificaba un cautivo vestido como 
el dios de la embriaguez. Onzetoch
tlt', cuando tocaba este signo 6 fe
cha. 

Teohua. (Teotl, dios; hua, desi
nencia que connota tenencia 6 po-

sesión: «el que ti en e ó posee á 
dios.») Nombre genérico que se da
ba á los sacerdotes y ministros del 
culto. 

I¡or antonomasia se llamaba teo• 
hua y reverencíalmente.teohuatsin 
á un sacerdote de Huitst'lopochtli, 
que tenía el cargo de anunciar la 
llegada de los dioses en ·la fiesta 
Teotleco, y el de asaetear la imagen 
del dios en el Teocualo. 

Teohuacan; (Teohua (V.), sacer· 
dote; can, lugar: «Lugardesacerdo· 
tes.•) Pueblo principal que hoy 
pertenece al Estado de Puebla, y es 
conocido con el nombre de Tehua· 
can y muy afamado por sus aguas 
medicinales. 

En el templo mayor de ese lugar 
habitaban-dice Clavigero-cuatro 
sacerdotes célebres por la austeri
dad de su vida. Vestianse como la 
gente pobre¡ su comida se reducía 
á un pan de maíz de dos onzas, y 
su bebida á un vaso de atolin (ato- . 
le), que era un brebaje hecho con el 
grano del maíz. Cada noche vela• 
bandos de ellos y pasaban la noche 
cantando himnos á sus dioses, in· 
censando los ídolos cuatro veces en 
la noche y derramando su propia 
sangre en los hogares del templo. 
El ayuno era continuo en los cua· 
tro años que duraba aquella vida, 
excepto en un día de fiesta que 
había cada mes, y en el cual les era 
lícito comer cuanto querían; mas 
para cada fiesta se preparaban con 
la acostumbrada penitencia, perfo
rándose las orejas con espinas de 
maguey y pasándose por los agu· 
jeros hasta sesenta pedazos de ca· 
ilas de diferentes tamaños. Pasados 
los cuatro afios entraban otros cua
tro sacerdotes á ejercer la misma 
vida, y si antes de expirar el tér-
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mino moría uno de ellos, lo substi
tuía otro, á fin de que nunca faltase 
el número. Era tan grande la fama 
de aquellos sacerdotes, que hasta los 
mismos reyes de México los v~e
raban; ¡pero desgraciado del que 
faltaba á la continencia! pues si des
pués de una menuda indagación se 
hallaba ser cierto el delito, era 
muerto á palos, quemado su cadá
ver y las cenizas esparcidas al 
viento. 

Teohuitznahuac. (Teotl, dios; na
huac, al rededor, y adjetivado: cer
cado, rodeado; hultzt!i, espina:~ Dios 
rodeado de espinas.») El P. Servan
do Teresa de Mier, siguiendo á Si
güenza y Góngora, á V eytia y al 
extra vagan te Borunda, escribí ó una 
disertación en la que sostiene que 
el Cristianismo fué predicado 
aquí, en Anahuac, por Sto. Tomás, 
bajo el nombre de Quetzalcoatl, y, 
como consecuencia de tan absurda 
tesis, sostiene también que la reli
gión de los mexicanos, por haber 
apostatado los ante.cesores de éstos, 
se había convertido en una sombra 
del Cristianismo, y que sus dioses 
eran reminiscencias de los perso
najes cristianos. A este propósito 
trae el párrafo siguiente: 

«Si de su templo (el de Quetzalco
•kuatl) voy al de la Cihua-co!matl 
« 6 muger culebra, me encuentro con 
«una virgen blanca y rubia, que sin 
«lesion de su virginidad pario por 
«obra del cielo al Señor de la coro
«na de espinas Teohuitznahuac, la 
«Cual estaba vestida á la manera 
«de Quetzalcohuatl, y por eso le lla
«maban tambien Cohuatlicue; sino 
«que la túnica, cueitl estaba esmal' 
«tada de piedras preciosas, símbo
«lo de su virginidad, y por eso le 
«decían Chalcht'huit#cue, y el man-

«to era azul .Malalottye, y sembrado 
«de estrellas Citlacuc . ..... y por 
•otro nombre se llamaba Tonaco
«yohua, esto es, madre del que ha 
«encarnado entre nosotros, ...... , . 
«pues nttcayo significa encarnar.» 

Según el P.Mier, la Cihuacohuatl 
era la Virgen María, y Teohuit;:::na
huac era Jesucristo. Sólo le faltó 
decirnos quién fué el Padre Eter
no, quién yl Espíritu Santo, y quién 
San José, pues Sto. Tomás, al pre
dicar el Cristianismo, no ha de ha
ber omitido á tales personajes. 

El Teohuit.snahuac no era más 
queelcactusllamado ·biznaga» que 
fué deificado por los indios co
mo objeto de que se servían en su 
culto. (Véase HurrzNAHUAC, TEoco
MITL Y QUETZALCOA TL donde estd la 
Disertación del P. Mier.) 

Teoicpalli. (Teotl, dios; icpalli, 
asiento, silla: <<la silla del dios.») El 
tabernáculo en que los aztecas car
gaban á su dios Huitzilopochtli 
durante su peregrinación. A este 
propósito dice Clavigero: '' .... lle
«garon á Hudcolhuacan, llamado 
«actualmente Culiacan.lugar situa
«do sobre el golfo de California á 
«los 243{" donde permanecieron 
«tres años. Es probable que fabri
«casen alli casas y cabañas para su 
«alojamiento, y que sembrasen para 
«SU sustento los granos que consi
«go llevaban .... Allí formaron una 
«estatua de madera, que represen
«taba á Huitzt'lopochtli, númen 
«protector de la nacion, á fin de 
<<que los acompañase en su viaje. 
«Hicieron tambien una silla de jun
«Cos y cañas para conducirlo, á la 
«que dieron el nombre de Teoicpa
«lli (silla de dios), y eligieron los 
«Sacerdotes que debian llevarlo en 
«hombros, que eran cuatro á la 
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«vez .... y al acto de llevarlo lla
«maron JVeommna.» (Debe ser TEo· 
~rA~IA: carp;ar rí Dios.) 

Orozco y Bcrra, en su errónea in· 
terpretación de la Tira de üt pere
gri1Htcióu de los Aztecas, di
ce: " .... los Azteca dejaron la isla 
«el año I tccpatl, 648, poniéndose en 
•<marcha (según lo dice el .rocpalli 
«Ó huella del pié desnudo} hácia 
«Colhuacan ...... Así los emigran-
«tes, salidos de Chapalla pasaron 
«por tierras del actual Estado de 
«Xalisco, y precisados por el curso 
·del río Tolotlan, se detuvieron en 
«Culiacan, del Estado de Guanajua
<<t0. En una oquedad ó gruta del 
«Cerro, sobre un altar de yerbas, 
«colocaron á su divinidad Hut"tzi
«lopochtli . ... Colocado el dios en 
<<la gruta de Teoculhuacan, habló 
«repetidas veces .... Verifico se 
«Una teofania. Huitzilopochtli pi
«dió se le erigiera tabernáculo, se 
«constituyera un sacerdocio, ynom
«bró personas que en hombros lo 
«llevaran durante la peregrina
«cion: .... Llamábase el tabernácu
«lo Teoicpalli, silla de dios; .... » 

Se habrá observado, comparando 
los textos de Clavigero y de Oroz
co y Berra, que difieren notable
mente en muchos puntos, y muy 
especialmente en la situación de los 
lugares. Clavigero pone á Culhua
can ó Hueiculhuacan en el gol
fo de California, y Orozco lo sitúa 
en el Estado de Guanajuato. Clavi
gero pone el punto de partida de 
los aztecas más allá del Golfo 
de California, y Orozco los hace sa
lir de una isla del lago de Chapala, 
en Xalisco. Clavigero tiene en su 
apoyo el común sentir de los AA. 
que le precedieron, mientras que 
la opinión de Orozco es original su-

ya y ninguno la ha seguido, antes 
bien la han combatido. V éanse los 
artículos CuLIACAN, AzTLAN v Cm
COMOZToc, en los que discutimos al
gunas opiniones de Orozco y Berra 
y de Chavero. 

Teoiztac. (Teotl, dios; iztac, blan
co: «El Dios blanco;» pero si la e de 
iztac se toma como posposición, sig
nificando «en,» entonces significa. 
«En(dondeestá) el dios blanco,»} 
el tercer cielo creado por el Ome· 
tecutli, el Ser Supremo. Su prime
ra obra cotno Creador fueron los 
cielos. La primera pintura del Có
DICE VATICANO representa esta crea
ción. Está el OmetecutU (V.) en la 
parte superior, sentado en u.n z'cpa
lli real,adornadoderiquísimas plu
mas y de los símbolos de la luna y 
de la estrella de la tarde, teniendo 
sobre la fr~nte, en su tocado, el 
signo de la luz, con el rostro de su 
color natural y las manos amarillas, 
para expresar su dualidad y los dos 
sexos, pues en los jeroglíficos se 
usa el color natural al representar 
áloshombres y el amarillo para las 
mujeres. El primer cielo creado es 
el que está inmediatamente debajo 
del dios y en el lado derecho de la 
pintura, se llama Teotlatlatehco, 
«En (donde está} el dios rojo.» Este 
cielo está pintado de rojo, y hay en 
él los signos de los rayos de luz, 
para expresar que la piimera crea
ción fué el fuego. Inmediatamente 
debajo de él está el segundo cielo 
creado, que.se llama Teocozauhco, 
«En (donde está) el dios amarillo.» 
Es, en efecto, de ese color, también 
con rayos, y expresa la creación 
del dios amarillo, que es el Sol. El 
tercer cielo creado es blanco, con 
rayos, y sigue á la izquierda en la 
parte superior; se llama Teoiztac, 
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«En (donde está) el dios blanco,, y 
expresa la creación de la estrella 
de la tarde, Véspero. 

Teoiztactlachpanqui. (Te o tl, 
dios; iztac, blanco; tlachpauqut~ el 
que barre algo: •Dios blanco que 
barre.•) Nombre que daban á la 
constelación zodiacal del Escor
pión, presidiendo la 13.a trecena del 
Tonalamatl. En general llamaban 
á esta constelación Colotl. alacrán 
ó escorpión, el mismo nombre adop
tado en la ciencia astronómica de 
los pueblos primitivos del mundo. 

Teomama. ( Teotl, dios; mama, 
cargar: «El acto de cargar á Dios.») 
En la Peregrinación Azteca, al sa
lir de Huelcolhuacan, ordenó Hui
t.ffltopochtll queJe formaran un 
tabernáculo, teoicpatti, constituyó 
un sacerdocio, y nombró personas 
que en hombros lo llevaran duran
te la peregrinación. A este acto de 
llevar cargando al dios lo llamaron 
Teomam.a. (Véase TEOICPALLI.) 

Teometl. (Teotl, dios; mett, ma
guey: ·Maguey de dios ó divino.») 
Nombre que daban al maguey que 
produce el pulque de mejor calidad, 
tal es el de Jos Llanos de Apan. Del 
pulque del teometl-dice Sahagún-
le dió de beber Tezcatlipoca, dis
frazado de nigromante, á QuETZAL
coATL para hacerlo cometer des
aciertos, una vez borracho. 

Teonnappa. (Teotl, dios; nappa, 
cuatro veces: «Cuatro veces dios.•) 
Así se llamaba el dios del fue-go, 
Xiuhtecutll, con relación á los cua
tro puntos cardinales. Bajo esta 
advocación lo veneraban los mer· 
caderes caminantes, sangrándose 
y arrojando gotas á los cuatro vi en-

. tos. 
Teonenemi. (Teo-nnzemi, mar

char como· dioses.) Nombre que da-

ban á los sacerdotes que salían de 
México é iban al cerro de lluixa
chtlan á encender el fuego nuevo 
en la fiesta del Xiuhmolpilli. 

Paso y Troncoso, interpretando 
la lámina XXXI V del CóDICE BoR
BÓNICO, trae una explicación que da 
una idea ·ciara de la significación 
del vocablo. Dice así: «La 2.a sec
«ción del cuadro se desarrolla en 
«Una parte del borde inferior y en 
• todo el borde izquierdo, donde se 
<<han pintado siete personajes, que 
«debían ser otros tantos sacerdotes 
«Vestidos de dioses, y que caminan 
«en procesión siguiéndose unos á 
•otros, y llevando cada uno un haz 
•de atado con cuerdas y ador
•nado de papeles, que sujeta con 
«ambos brazos. Por ser el haz bas
<<tante largo, aunque no habrá sido 
«muy pesado, se comprende que la 
<<marcha de los dioses no podía ser 
•sino lenta; y así nos dicen los 
•autores que, á principios de la no
•che, puesto ya el sol, comenzaban 
«á caminar en dirección al cerro de 
•Itr:tapalapan, para ir á en ceder en 
«SU cumbre, á la media noche pre
• cisa, el fuego nuevo, con el cual 
•renovaban los indios el pacto con 
• sus númenes, y recibían la gracia 
• de 52 años más de vida, concedi
<-dos á ellos y á sus descendientes. 
«A la marcha grave y pausada de 
«los dioses llamaban Teunennm·, 
«caminan como el dios,» traduc
«ción recta y literal del vocablo .. , 

Teone:xquimilli. (Teotl, dios; 
nextli, ceniza; quimil#. lío, bulto: 
«bulto de ceniza dios.• Boturini 
traduce: bulto ceniciento, bulto de 
oscurt'dad y neblina, dios sh1 pies 
1ti cabeza.) Era uno de los nombres 
que tenía Tlazolteotl. (V.) Según 
Orozco y Berra presidía la duodé-
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cima trecena del Toualmnatl; pero infeliz estaba desnudo, que para 
Paso y Troncoso, en su explicación darle ánimo le presentaban en una 
del Tonalamatl no hace mención xícalli, jícara, la bebida nombrada 
de él. Según Chavero, era el no- teooctli, y él tomaba la vasija, _la 
vena de Jos Yonltcuctin (V.) ó acorn- presentaba á los cuatro puntos car
pañados de la noche, y representa dinales, y bebía el líquido chupán-
la negra Jzoclte, la noche misma. dolo con una caña hueca, ......... . 

Teooctli. (Teotl, dios; octli, vino, ........................ Tal vez el 
el pulque: «vino ó pulque divino. •) teooctU lo producía el teometl. 
Bebida que tomaban los cantores Teopan. (Teotl~dios;pan, en: «En 
en ciertas ceremonias religiosas, y donde está dios.») Templo. {Véase 
que se propinaba á algunos cauti- TEOCALLr.) 
vos al ser sacrificados. Teopatli. (Teotl, dios;patlt',rnedi-

A propósito de lo primero dice cina, remedio: «Medicina divina.») 
Sahagún: Ungüento que usaban los sacerdo· 

«El Vmetochtzin (Ometochtzz'n) tes cuando iban á sacrificar á los 
era corno maestro de todos los can- montes ó cuevas para librarse de 
tores, que tenían cargo de cantar las fieras; y también se usaba ca
en los cues (templos), tenia cuenta mo medicina en varias enfermeda
de que todos viniesen á hacer sus des. 
oficios á ellos. Hacían cierta cere· También empleaban los totona· 
monia con el vino que llamaban cos un teopatli ó «Unción divina,» 
Tewvctlt' (Teooctlt') al tiempo que especial para ungir en la cabeza á 
habían de hacer sus oficios, de esta su sumo sacerdote. Esta unción se 
ceremonia era el principal Pachte- componía de ulin, hule, y de san
catl. Este tenía cuidado de los va· gre de niños sacrificados, según 
sos en que bebían los cantores, de Torquemada. 
traerlos y darlos y recogerlos, y Teopi:x:qui. ( Teotl, dios; pt'xqui, 
de henchirlos de aquel vino que derivado de pz'a, custodiar guarda1·: 
también llamaban Macuz'luctli (Ma- •custodio de dios.•) Nombre genéri
cuit-octli, cinco vino), y ponía dos· coque daban á los sacerdotes. Re· 
dentas tres cañas, de las cuales so- verencialmente, el nombre se con· 
naba una ahugerada, y cuando las vierte en. Teopixcatst'n, de donde 
tomaban, el que acertaba con aque- ·se formó el aztequismo tiop~·scachi, 
lla, bebía él solo, y no mas: esto se nombre que dieron los indios con
hacía despues del oficio de haber versos á los sacerdotes cristianos, 
cantado.» y que equivale á «padrecito.» El jefe 

A propósito d~ lo segundo, he- de los sacerdotes se llamaba huel-
mos dicho hablando del Sacrijt'cio teopixqui; huey, grande; teopixqm~ 
Gladiatorio, (V.) que el sacerdote sacerdote: «gran sacerdote.» 
viejo llegábase á los prisioneros y Teoquechol. (Véase QuEcHOLl.) 
tomando uno le colocaba sobre el Teotecpatl. (Véase TECPATL.) 
Temalacatl, atándole por un pie con Teotetl. {Teotl, dios; tetJ, piedra: 
la soga cent.somnecatl, cuatrocien- •piedra divina.») La piedra de que 
tas cuerdas, que salía por el agujero estaba hecha la estatua 6 ídolo de 
del centro de la piedra; que aquel T.ezcatlipoca, en México.--A este 
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propósito dice Cla vigero: «Su prin
cipal ídolo era de teotetl (piedra di
•vina), que es una piedra negra y 
«reluciente, semejante al mármol 
«negro, y estaba vestido de gala.» 

Sigue haciendo la descripción del 
ídolo, que se verá en el artículo 
Tezcatlipow. 

Orozco y Berra dice: «En México 
«la estátua de Tescatltpoca era de 
«Obsidiana, la cual por esta causa, 
«además de su nombre itztli sella
«maba teotetl, piedra divina; en los 
<<demas lugares era de palo.» 

Teoteuctli. (Metátesis de teote
cutU, comp, de teotl, dios; tecutli, 
sefior: «Señor de dios.») El sumo 
sacerdote con poder superior sobre 
todo el sacerdocio. Se distinguía 
por la bola de algodón que al pecho 
llevaba colgando. En Texcoco y 
Tlacopan (Tacuba) un hermano 
del rey era el Teotecutli; en Méxi
co era electo el más noble, virtuo
so y entendido de los sacerdotes, 
aunque sin duda se escogía perso
na de la casa real. El Teotecuttz: pa
rece consagrado particularmente á 
las cosas civiles; era consejero del 
rey; sin su aprobación no se decla
raba la guerra; ungía al rey electo; 
en las grandes y solemnes festivi
dades era el sacrificador. 

Entre los totonacos el teotecutlt' 
era escogido entre los seis minis
tros más virtuosos, y era ungido en 
la cabeza con un ungüento com
puesto de ult'n y de sangre de ni
ños sacrificados. 

En cuanto al nombre, Chavero 
dice: 

<<El título de Tecutli lo usaban lo~ 
«reyes: eran los señores de sus súb
<<ditos. El gran sacerdote tomó por 
«título Teotecutl( el señor del dios. 
•No solamente tomó para sí el mis-

•mo dictado de los reyes sino que 
<<se llamó el señor del dios, publi
<<cando así su supremacía, pues los 
«reyes no eran más que señores de 
<<hombres sujetos como siervos á 
«la divinidad.» 

No creemos exacto el concepto 
de Chavero. Tecutli no significa 
etimológicamente •señor," no con
nota idea de dominio. Los frailes 
misioneros tradujeron tecutli por 
• señor,• porque observaron que lle
vaban este título las personas cons
tituídas en dignidad ó poder, como 
eran los reyes y los sacerdotes; pe
ro desconocieron la significación 
directa ó fundamental, que es la 
etimológica. Tewtlt" se compone de 
te, alguno, persona, y de cutli, deri
vado de cui, que, entre varias sig
nificaciones, tiene la de recibir, aco
ger, y, figuradamente, proteger, así 
es que tecutli es el que recibe, aco
ge ó protege á alguno, á una perso
sona. Los reyes y grandes señores 
tenían por misión recibir, acoger y 
proteger ú sus súbditos, y por eso 
se les llamaba tetecuft"n, plural de 
tecutli. Los sacerdotes tenían tam
bién esa misión; pero á ellos les ve
nía de dios, como sus ministros que 
eran, y por eso el sumo sacerdote, 
que era el constituído en dignidad 
en la religión, esto es, en las cosas 
de dios, se llamaba Teolecutli, es de
cir, el teczttli de dios, de las co
sas divinas, á diferencia del rey ó 
gran señor de las cosas humanas. 

Clavigero traduce Teotecutli «Se
fior di vino. • N os parece que se acer
ca á la idea que acabamos ele ex
poner. 

Teotl. (Te es un pronombre que 
se refiere exclusivamente á las per
sonas, á diferencia de tla, que se 
refiere á las cosas; así los verbos 
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transitivos Yan siempre precedidos dicadores para servirse de la voz 
del prefijo !t• ó /la. tccua, comer ú. Dios, no fué otra que su excesivo 
alg;uno; 1 lawa, comer algo, alguna escrúpulo, pues así como quemaron 
cosa; ahora bien, otl es una desi- las pinturas históricas de los mexi
nencia con la que se forman subs- canos, sospechando en ellas algu
tanli vos abstractos, que tienen la na superstición, de lo que se queja 
significación del nombre ú que se con razón el mismo A costa, así tam
junta; así de tatli, padre, se forma bién desecharon el nombre Teotl, 
tayotl, paternidad; de tlilli, tinta ne- p01·que había servido para signifi· 
gra, se forma tlillúfl, negrura; de car los falsos númenes que aque
/copixqui, sacerdote, sale tcopi:r.:ca- llos pueblos adoraban. Pero, ¿no 
yotl, sacerdocio; del mismo modo, hubiera sido mejor adoptar el ejem
de te, pe1·sona, se forma teotl, per- plo de San Pablo, que, hallando en 
sonalidad, dios, porque dios es la Grecia adoptado el nombre Theos 
11ersona por excelencia. ¿Y todavía para expresar unos dioses mucho 
se dirá que los nahoas no tenían más abominables que los de los 
idea abstracta de Dios? H_emí Si- Mexicanos, no sólo se abstuvo de 
méon dice que Teotl se deriva de obligar ú los griegos á adorar el El 
tcuctli. Esto es inadmisible. Véase ó el Adonai ele los hebreos, sino que 
.el artículo TEOTEUCTLI, donde se se sirvió ele la yoz nacional, haden
explica la etimología de teuctli, que do que desde entonces en adelante 
no es más que la transposición ó se entendiese por ella un Ser infi
metátesis de tecutli. Dios es el nitamentc perfecto, supremo y eter-
Teuctli ó Tecutli por excelencia con 
relación á los hombres; pero en sí, 
independientemente ele aquéllos, es 
la persona abstracta, la plenitud 
de la personalidad: Teotl). Dios, dio
sa. Plural Tctco, Dioses, diosas. 

El P. Acosta-dice Cla vigero
se mara villa de que teniendo idea 
los mexicanos de la existencia 
de un Ser Supremo, Creador del 
cielo y de la tierra, carezcan de una 
voz correspondiente al Dios de los 
españoles, al Deus de los latinos, 
al Theos de los griegos, al El de los 
hebreos, al Alah de los árabes; por 
lo que los predicadores se han vis
to obligados ü serYirse del nombre 
español. Pero si este autor hubiese 
tenido alguna idea de la lengua 
mexicana, hubiera sabido que lo 
mismo significa el Teotl de aquel 
idioma, que el Theosde los griegos, 
y que la razón que tuvieron los pre· 

no?» 
Conformes estamos con lo ex

puesto por el sabio jesuíta, excep
tuando su opinión ele que el Teotl 
nahuatl significa lo mismo que el 
Theos de los griegos. Ya hemos 
visto que Teotl connota la idea de 
la personalidad absoluta; y el Theos 
no es sino el Teut de los celtas, que 
expresa generación, creación, de 
modo que Theos es el Creador, el 
Generador. 

Así como los cristianos, inspirán
dose en mitologías de la India, con
cibieron á Dios trino y uno, del 
mismo modo los nahoas concibie
ron á Teotl dual y uno, varón y 
hembra, marido y mujer. A esta 
dualidad la llamaron Omeyotl, y al 
lugar ó cielo en que moraba, lo lla
maron Omeyocan, «mansión de la 
dualidad.» El varón de esta Duali
dad tenía el nombre de Ometecu-

54 



214. ANALES DEL MUSJW NACiONAL. 

tU, y la hembra mujer el ue Ome-: inspirando las ciencias, y Venus los 
dhuatl. La Omeyotl ó Dualidad creó placeres carnales; A polo iluminan
una generación de divinidades, y • do á los poetas, y Haco encendiendo 
en éstos se confunden los sexos • á los borrachos; los vicios deifica
hasta no saber á cuál pertenecen, dos á la par que las virtudes; y so
como sucede con Mz'xcoatl y con bre todo, Júpiter, el Ser Supremo, 
Centeotl, que unas veces son consi- ofendiendo ú su casta esposa, y 
derados como varones, y otras co- arrastrándola á crueles venganzas, 
mo mujeres, pues la mitología nos con sus múltiples adulterios. 
los presenta, ya como dioses, ya Chavcro afirma que la palabra 
como diosas. teotl no expresaba un dios espiri-

Orozco y Berra dice que en la re- tual, y lo sustenta diciendo: 
ligión nahoa se ven unidos, un dios «Según todos los vocabularios 
incorpóreo, invisible, creador y sus- significa dios; pero no el ser es pi
tentador del universo, con dos dio- ritual y único. Era más bien nom
ses al parecer increados, padres de. bre genérico de las divinidades de 
una generación de divinidades. No' los mexicas: y así tenían á Ccnteotl 
lo creemos así. El dios incorpóreo, deidad del maiz, á Tla.soltcotl diosa 
invisible, creador y sustentador del de la inmundicia, y ú otras muchas. 
universo es la Omeyotl, la Dualidad, A los muertos los llamaban también.. 
del mismo modo que en la Tri ni-' teotl, y decían teotl fulano ó dios fu
dad cristiana se encuentra la lano. En la escritura jeroglífica re
Unidad. Estos llamanalSer Supre- 1 presentaban la palabra tcotl por un 
mo, TRINO y UNo, y aquéllos, los 1 sol. De manera que esta voz teotl 
nahoas, lo llaman DUAL y UNo. : nunca daba la idea de un ser espiri-

Se ha hecho observar por algu- ' tual y único; era nombre común apli
nos autores que la religión nahoa, i cado á todas las deidades, y si se 
desde las ideas más abstractas des- personificaba en el sol, era por lo 
cíende hasta las concepciones más' mismo representación de un ser 
groseras en las ofrendas consagra-, material.» 
das á la materia animada é inani- · Ya hemos visto que la OmcJ•Otl, 
mada: los númenes son ya poclero- la «Dualidad,» creó una generación 
sos espíritus, hombres deificados, ele seres que no fueron los hombres, 
el pez ó la rana, los astros, la fres- y que se llamaron dioses por su pro
ca fuente y el monte sombrío: ya cedencia inmediata del Dios Supre
un dios único preside sobreelmun- mo. Fueron como los Ángeles de 
do, ya se juzga indispensable que los judíos y ue los cristianos, seres 
un numen dirija cada una de las intermedios entre Dios y los hom
ciencias, de las artes, de las ocupa- bres, que participaban de la natu
ciones de la vida, de las acciones raleza divina, y que por sus fun
en la existencia presente y futura. dones para con la humanidad se 

Pero otros autores han hecho ob- reputan dioses, pues custodian á los 
servar que en las mitologías grie- hombres, los guían, los premian y 
ga y romana se encuentra. el mis- los castigan. También en muchas 
mo fenómeno, y con contrastes religiones se da el nombre de dio
repugnantes y abominables: Palas ses á los muertos y aun á los vivos; 
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tal era el fin de las apoteosis entre sucesivamente Tlaloc y su esposa 
Jos griegos y los romanos; y tales Chalchiutlime,- por último, en la 
son también las canonizacio1ws de dedicación de las pirámides de Te
los Santos que hace la Iglesia ca- teohuacan (hoy Teotihuacán,) fué 
tólica, pues, si no los llama dioses, sol Nattahuat.zü~, uno de los 1600 
sí les atribuye el poder de Dios, dioses que nacieron del pedernal 
puesto que resucitan muertos, yco- que dió á luz IaOmecihuatl y que los 
mo taumaturgos violan todas las dioses celestiales, sus hermanos, 
leyes naturales. Así en la religión anojaron á la tierra. Todos estos 
de los nahoas, los dioses secunda· mitos simbolizan el fuego, en el de· 
rios, los creados por la Omeyotl, lo, concentrado en el sol, y en la 
son los ministros de ella; los dos tierra, bajo la forma de pedernal, 
Te.zcatlipoca, Quct.:::alcoatl y Htd· tecpatl; pero en todos ellos, apare
tzilopochtli fueron los encargados ce el Fuego, Xiutecutli tletl, como 
para la creación del mundo visible, creatura que procede de la Ome
y otros fueron destinados á su con· yotl, y no como el Ser Supremo. 
servación; tales fueron los que go- Además, todas las teogonías na
bernaban los vientos, las aguas y hoas nos dicen que la Omeyotl te
el fuego, como Ehecatl, Tlaloc, Chal- nía su mansión, el Otneyocmz en los 
chhu"cueye y .. Yiuhtecutli; y los que cielos superiores1 y ponen elfuego, 
cuidaban de los animales y de los al sol, en los inferiores, con el pla· 
mantenimientos, como Mixcoatl, neta Venus. Parafraseando esta 
Amimm, Xilomen y Cht"comecoatl. teogonía hemos dicho en nuestro 
En fin, como pueblos politeístas, opúsculo Los Cuatro Soles: 
deificaron á los mismos seres na· 

1 

tunll es, como animales, montes, 
aguas, ·dcntos y frutos de la tierra; 
pero sin perder la idea del Ser Su· 
prcmo. 

Es verdad que en la escritura je
roglífica representaban con un sol 
la palabra tcotl: pero no porque 
creyeran que el sol era el Ser Su
premo, sino porque entre las crea
turas visibles era para ellos la más 

El Gran Ometecutli, en Omeyocan, 
Morada de placer y de riquezas, 
Con 01tteciJmatl, su inmortal consorte, 
Formó los cielos de la obscura nada, 
Para que moren los finitos Seres 
Que al mundo habrán de dar luz y la vida. 
Teotlatlauchco, mansión del dios del fuego, 
Cielo esplendente de rojiza lumbre, 
Salió el primero de la mente increada 
Para alumbrar el anchuroso espacio, (1) 
El Teocozauhco, el amarillo fuego • 
El cielo donde el sol su luz difunde 

grande manifestación del Dios in- Con que ilumina espléndida la esfera, 
. Ardoroso surgió del alto empíreo:(2) vistble, como lo ha sido para todos 

los pueblos, pues da calor, luz, Vi· (1) Teo-tlatlauh-co se compone d~ teotl, dios, 
da á todos los seres. Nunca pudie· tlatlauhqtti, rojo. co, en, donde: •En ó donde el 

• dios rojo;» pero, perifraseando el concepto, signi· 
ron los nahoas concebir al sol como i fica •mansión del dios rojo, del dios del fuego.• 
el supremo dios, pues en SU COSmO·' La creación del Teottatlauhco equivale, en la 
. . , f' , , ., cosmogonía nahoa, á. la creación de la Luz en el 

gom.t 1gura como creatma que Génesis de Moisés 
aparecía y desaparecía· en el prin· (2) Teocozauhco se compone de teotl, dios, co· 

· · f . ' . zauhqni, amarillo, c·o, en, donde, «donde el dios 
ClplO ué sol el diOS Tezcatltpoca; amarillo;» pen), por perífrasis, •mansión 
de. sapareció éste y lo fué el diOS 

1 

del dios amarillo.> La creación Teocozauhco 

Q t l tl 1' f d é es la creación de la nebulosa fgnea de que se 
UC za COa ; y O ueron espu S formó el sol. 
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Véspero su mansión tiene en Teoiztac (3) de la predicación Jel I:;:,·angelio á 
Do blanca luz difunde rutilante. los indios, refiere cómo, ante todo, 
Estos tres cielos forman el Teteocau. (4) 1 preciso fué darles á entender qui~n 

es Dios vivo, Todopoderoso, sm 
En apoyo de su tesis siguedicien-: principio ni fin, creador de todas co-

do Chavero: . 1 sas, lo cual revela que no tenían an-
«Tan cierto es esto, que los pn- i tes esa concepción espiritual; y di

meros frailes no encontraron en la ce también Chavero que Mcndieta 
lengua mexicana pala?ra que ex-. afirma que los indios no alcanza
presara la idea de su Dws, y usaron: ron á conocer ~t Dios. 
en sus escritos de la misma voz cas-! Estas aseveraciones de Motolinia 
tellana Dios.» . y de Mendieta lo que prueban es que 

Es de estrañarse que el histona- no llegaron á comprender la teogo
dor Chavero emplee este arg~men- nía de los nahoas, ni mucho menos 
to; ¿pues qué le fué dcsco-?-ocldo el la etimología de Tcotl, Dios. Sin ele
pasaje que hemos transcnto del P. varse hasta la Omcyotl, basta cono
Clavigero? No fué porque no encon-' cer los diversos nombres que le da
traran palabra propia, sino «~Ue la ban á Tezcatlipoca, para convencer
«razón que tuvieron los predlca~o- se dE> la altísima concepción que 
«res -dice el jesuita- para sennr- tenían de un Ser superior á todo lo 
«Se de la voz Dios, no fué otra que creado. En las oraciones que le di
«SU excesivo escrúp~lo, pues ~sí~~- rigían, le decían: -«Tú eres invisi
«mo quemaron las pmturas hlston- «ble y 110 palpable, bien así como la 
<<cas de los mexicanos, so~p,:~han: «noche y el aire., Lo consicleraban 
«do en ellas alguna superst1c10n, asl eterno alma del universo, señor ele 
«desecharon también el ?dombre í la tien:a, gobernador del mundo, se
«teotl, porque había serv1 o para • ñor ele las batallas y de las riquezas. 
«Significar los falsos númenes que «Penetráis con una vista las piedras 
«aquellos pueblos adoraban.» «-le decíanensusoracioncs-vien-

Si los misioneros hubieran sido «do lo que dentro estú escondido, y 
filólogos y hubieran penetrado h:ts- «po1• la misma razón veis y en ten· 
tala etimología de Teotl,se habrmn «déis lo que está el entro de nuestros 
persuadido de que era el nombre «corazones, y veis nuestros pensa
más propio para significar al Ser «mientas.» Si tales conceptos tenían 
Supremo, invisible é inmaterial. ele un dios creado, como fué Te,sca-

Aducetambién Chavero, comoar- tlipoca ·cuáles no atdbuitían al 
gumento, el queMotolinia, al tratar Cread¿r ~el Universo, á la Ome.votl? 
-- · ·. Es verdad que también le decían (3) Teo .. istac se compone de teotl, d¡os, z~tac, , . ~ • . • 
blanco; la e final hace veces de la pospostctón. « .... vuestro padre y mddle, de to 
CO, en, donde: «don(]C e~ dios blanCO,» y, por pe: 1 «dOS lOS diOSCS C] diOS antigUO, que 
rffrasis, significa «manstón del d10s blanco.» Aqm • ' . , ,• 
el dios es la estrella de la tarde. Como los na· «CS el diOS del fuego que estct en 
hoas, ~n este caso, no le dan nombre espec~al, • e dio de las flores, y en medio del 
hemos empleado en el verso la palal;ra poéttca m , . . 
Vé.-pero. . «albergue cercado de Ctlcttro p,u e-

(4¡ Teteo·ca~z se compone de teteo, dJos, plural «des V está CUbiertO COn plumas 
de teotl, dios, y de cm1, lugar: «morada de los ' • . . 
dioses.» Pero de los dioses CI'eados, porqne del i «fe S p la nd e el entes que son como 
in<!reado. la omeyatl1 es el Omeyocan, los cielos 1 «él las.» 
superiores. ' 



SI<:<>U)lDA ÉPOCA. TOMO V, 217 

Ya hemos visto en la CosMoGoNíA ble, creía que se dirigían al sol,que 
que Tc,'Zcatlz.'poca fué el primer sol, era el dios visible que más adora· 
y por eso le dicen que su padre fué ban, Sinembargo,lerepqgnabaque 
el fuego; pero también hemos visto al sol dirigieran conceptos tan es· 
que el fuego Tcottatlauhqui fué el pirituales, pues acaba por decir: 
primer dios creado por la Omeyott• «Aunque se puede creer 'que esta 
y lo colocó en el cielo Tcotlatlauhco.' «manera de hablar les quedó de 

Sucedíct también entre las multi· . «cuando sus muy antiguos antepa· 
tucles de los indios lo que pasa en • «Sados debieron tener natural y par
las muchedumbres de los católicos, «ticular conocimiento del verdade
que el culto lo tributan á jesucristo,; «ro Dios, teniendo creencia en qué 
ú la Virgen María y á los Sanws, y • «Dios había criildo el mundo, y era 
no se acuerdan del Padre Eterno, ni i «Sefior de él y .lo gobernaba.· Por· 
menos del Espíritu Santo; así entre ; «que antes, que el capital enemigo 
los indios, su culto se refería á los • «de los hombres y usurpador de la· 
dioses visibles, al dios del fuego,. «reverencia que á la verdaderadei· 
al dios del aire, á los dioses de 

1 

«dad es debida, corrompiese los co
léis aguas, á los de los animah;s, á los¡ «razones humanos, no hay dubda 
de las mieses; y sólo los sacerdo:es ¡ «Sino que los p~sados, de quien es
se acordaban de la Orneyotl, del Ser! «tas gentes tuv1eron su dependen
Supremo. Y entre esos sacerdotes «cia, aleanzaron esta noticia de un 
ha de haber hahido algunos, como • «Dios verdadero; como los religio
entre los católicos, incapaces ele en- «SOS que con curiosidad lo iriquirie
tender los misterios de su religión. «ron de los viejos en el principio 
Hemos preguntado á algunos sa «de su convei·sion, lo hallaron por 
cerdotes católicos, y no de misa y «tal en las provincias del Pirú (Pe
olla, qué cosa es la uni6n hipostd· «rú) y de la Verapaz, y de Guati· 
#ca de que habla el P. Ripaldaalex· «mala, y de estaNuevaEspafia.Pe-. 
plicar los misterios, y nos han con· «ro los tiempos andando, y faltando 
testado confesando su ignorancia. "gracia y doctrina, y afiadiendo los 

En cuanto ú la afirmación de «hombres pecados á pecadoS'¡ por 
Mendieta de que lo.s indios no cono- «jq:sto juicio de Dios, fueron estas 
cieron á Dios, está en contradicción o: gentes dejadas ir por los caminos 
con lo que dice en lapdglna 88 de «errados queeldemoniolesmostra· 
su Hlst. Ecles. Indiana, donde ase- «ba, como en las demás partes del 
gura que á la divinidad invisible le «mundo acaeció. á casi toda la roa
decían: ,,Moyocuyatzin ayacoquiyo· «Sa del género humano, de donde 
«cux, ayac oquipic, que quiere decir «nadó el engaño de admitir la mul· 
«que nadie lo creó ó formó, sino que «titud de losDioses.» No puede ser 

• «él solo por su autoridad y por su más explícita la. confesión. del P. 
«voluntad lo hace todo.» Es verdad Mendieta: "Al. principio los indios 
que dice también Mendieta que lo tuvieron idea del Dios verdadero¡ 
anterior se lo aplicaban al sol; pero después la perdieron.» Esta última 
tal afirmación es .absurda, y lo que parte es falsa, porque las teogonías 
revela es que Mendieta, no sabien- de los indios conservan la idea; las 
do que adoraban á un Dios invisi- preces, recogidas por Sahagún, la 
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demuestran; y los viejos conversos 
que hablaron con los religiosos te
nían noticia Je esa creencia: luego 
no estaba perdida. 
. Resumiendo: los indios no cono· 
cían al Dios Trino y Uno de los cris
tianos, ni al Jehová de los judíos, 
que eran los que les enseñaban los 
frailes misioneros; pero sí conocían 
á un Ser Supremo, Dual y Un o, Crea
dor del Universo, eterno é invisible. 

Orozco y Ben·a, no obstante el 
conocimiento profundo que tenía de 
las obras de -los cronistas antiguos 
que dijeron que los indios no cono
cían á Dios, dice lo siguiente: 

«En la confusión Je la mitología 
«revuelta y extravagante, se mira 
«descollar la creencia en la unidad 

tlalwa. También se le une la pala
bra Tepehua, que se compone de 
tepetl, monte, y de hu a. expresión 
de tenencia ó posesión, y significa; 
«poseedor de montes." Así, pues, el 
nombre completo es Tcotlale-Ma
tlahua-Tepehua. «Señor dd desier
to, Seftor de las redes, Señor ele los 
montes.» 

Teotlatlauhco. (!"case TEoiz-
TAc.) 

Teotlachtli. (Véase JrEc;os.) 
Teotlachco. ( r·~rase JFE<;os.) 

Teotlalpan. ( Tcotlalii, tierra de 
dios; pan, en: «En tien-a de dios, 
Véase TEOTLALE.) El 10.0 edificio 
de los 78 que comprendía el tem
plo m<tyor de México. Era un huer
tecillo cercado, con riscos hechos 

«de Dios. En la lengua mexicana, á mano, y en ellos magueyes y ar· 
"Teotl corresponde á la idea abs- bustos, que nacen en tierra frago
«tracta Dios (¡y que no conoció la sa. En la fiesta del mes Quecholi; 
«etimología!). Con esa palabra dís- de ahí partía una procesión para ir 
«tinguian unSerSupremo, invisible á cazar á la tierra de Zacatepec. 
«y eterno, al cual no representaban Paso y Troncoso dice que este 
«en forma alguna.» (Véase TLOQUE edificio tal vez estaría dedicado al 
NAHUAQUE, ·ÍDoLos.) Septentrión, por ser teotlalpcat uno 

Teotlale. (Teotlalli, tierra de de los varios nombres que daban á 
dios; e, que tiene: «El que tiene la, ese punto cardinal. Dice también 
tierra de dios.» Llamaban teotlalli, 1 que el lugar más apropiado para 
<<tierra de dios,• á los desiertos, á enseñar el oficio de cazador, tra
los valles profundos y solitariQs.) tándose de principiantes, era el 
Uno de los nombres que daban á Teotlalpan, y que por Jos ritos que 
Dios, que equivale á «Señor de los allí hacían, no es remoto que haya 
desiertos, de las tierras.solitarias,,> sido escuela de caza, comenzando 
dando á entender que sólo él habi- por la de cerbatana, en que tan di es
taba y dominaba en ellos. A un pue- tros eran Jos indios. 
blo situadó en un gran desierto lo Torquemada dice que el edificio 
l·lamaban Teottalco, Teotlalpan. Ge- ieotlalpan era un templo consa
neralmente Teotlale va acompaña- gr:ado á Mixcoatl, dios de la caza; • 
ao de la palabra Matlahua, que se y refiriéndose á la fiesta y proce
i::ompone de matlatl, red, y de hua, sión que a!H le hacían en la vein
expresión de tenencia 6 posesión, tena .Quecholi, agrega que termina
y si.gnifka:' «el que tiene red;» pero da la fiesta, el rey y la nobleza 
no alcanzamos á percibir el sentido salían al cerro Zacatepec, á cüatro 
de las dos voces jw1tas. Teotlale-Ma- leguas al S. de la ciudad, lo rodea-
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ban, y ojeando en seguida, hacían polvosa,. y no «tierra fragosa¡» co
rennir la caza en el lugar donde de mo dice Sahagún, pues esto se di· 
antemano habían colocado los la- ce tehuündtztlaUl. Nó. obstante es
zos; tomaban de los animales los to, atendida la pericia de.Sahagún 
que les parecían, para sacrificar- en el idioma nahuatt, surge la duda 
los. al numen, y el resto lo dejaban sobre si la voz es. Teo.tialpan .6 
vivo pant que se fuera libre por ris- Teuhttalpmt. Nosotros nos inclina· 
cos y montañas. mos á lo primero, porque todos los 

Hemos dejad o para el fin la AA. adoptaron esa escritura, y por· 
transcripción del pasaje de Saha- que, como hemos visto que'dice Pa
gún relativo ú Teotlalpa1t, porque so y Troncoso, el lugar ha de haber 
tenemos que hacer algunas obser- estado dedicado al Septentrión, al 
vaciones sobre la etimología del cual se llamaba también Teotlalpan. 
nombre, y quisimos que antes se · Clavigero dice que al distrito lla
viera la escritura del vocnblo adop- mado Teotlalpan (tierra de los;dio-
tada por todos los AA. ses) se le ha· de haber dado este 

Dice Sahagún: nombre porque ha de haber sido 
«El 10.0 edificio (del templo) se una posesión religiosa. No lo cree· 

«llamaba Teutlalpr:m. que quiere mos así, porque ya hemos visto en 
«decir tt'erra fragosa: era un bos· el articulo Teotlale lo que significa 
«quccillo cercado con cuatro pare- Teotlatlt'. A las posesiones religio· 
<<des como un corral en el cual es- sas ó de los templos les llamaban 
«taban riscos hechos á mano, y en i Teocatlalli y Calpullalli y á los 
<<ellos plantados arbustos que na- pueblos situados en esas posesio
«Cen en tierra fragosa, como son nes les daban los nombres de Teo
«magueyes pequeñuelos, y otros callalpan y Calpullalpan. 
«que se llaman tsioactlt . ... " Sigue Teotleco. Teteoeco. ( Teotl, dios¡ 
describiendo lo relativo á la fiesta eco, llegó: •Llegó el dios.• El Sir• 

que allí se hada, de la que ya he- gundo nombre: teteo, diose~, plural 
mos hablado. de teott, dios; eco, llegaron,. vinie· 

Como se ve en el párrafo prein- ron: •Llegaron los dioses.».) Nom
serto, la etimología del nombre no bre del 12.0 mes ó veintena deta~o. 
es la que han dado los autores. Celebraban la llegada 6. 'Venida de 
Como los cronistas antiguos, y par- los dioses. Ningún autor dice adon
tiéularmente Sahagún, confundían de se habían ido ó de donQ.evenían. 
la o con la u, parece, á primera vis- Sahagún, hablando de este mes, 
ta, que escribió Teu en lugar de dice que á los quince días de la 
Teo; pero como dice inmediatamen- veintena los muchachos adornaban 
te que la palabra significa tt'erra con ramafi los altares y oratorios, 
lragosa, se advierte desde luego tanto los de las casas como los de 
que nousó la palabra teotl, sino teit- los caminos, por lo que los recom
tlt' 6 teuhtH .. y, por consiguiente; la pensaban con maíz; que el día diez 
palabra, primer elemento dela.voz, y ocho ·llegab@., con apariencia de 
es teuhtlalli, «tierra de polvo 6 se- mancebo, . Tt,'tlacahuan~ que era el 
ca,,, y entonces significa todo. el prirne.ro .en .venir, porque, siendo 
nombre «en ó sobre tierra .seca ó joven .y .recio) caminaba mejor; que 
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en esa noche ofrecían comida en su montecillo era de maíz y en forma 
templo, y todos comían y bebían y de un hueso. Sigue diciendo que el 
se regocijaban, especialmente los primer dios que llegaba era Tla
viejosylasviejasquebebianpulque matzincatl ó Telpuchtli, que era 
por la llegada del dios, y creían Tezcatlipoca; y que los que llega
que con este regocijo le lavaban los. ban el último día, por ser viejos, 
pies; que el día veinte del mes era' eran Yacatecutli y Xiuhtecutli; por 
la gran fiesta, porque entonces lle- último, dice que sobre el altar en 
gaba"Q todos los dioses; que en la . que estaba la hoguera donde arra
vigilia de ese día hadan, encima de jaban vivos á los cautivos, andaba 

·un· petate de maíz hacinado, un bailando un mane e b o aderezado 
montecillo muy tupido, de la forma c0n una cabellera de cabellos lar
de un hueso; que en ese montecillo gos, con un plumaje de plumas ri· 
imprimían. los dioses la pisada de cas y con una. corona, y llevaba á 
uri pie en sei'íal de. que habían lle·, cuestas otro plumaje y un conejo 
gado; que el sacerdote principal ve- seco en él, y cuando echaban al
Iaba toda la noche, é iba y veníapa- gún cautivo en el fuego, silvaba 
ra.mirar cuando apareciera la pisa- metiéndose un dedo en la boca, como 
da; que luego que la veía daba vo- acostumbran los indios; que otro 
ces diciendo: «ha llegado ya nuestro mancebo estaba disfrazado de mur
Séil.ór;~ que entonces los demás sa- cié lago, llevaba unas sonajas, he
Cii!rdo'tes·tocaban caraeoles, trom- chas como cabezas de adormideras 
petas Y: otros instrumentos, oídos grandes, y con ellas hacía són; que 
los cuales .por el pueblo, acudía la luego que acababa el sacrificio de 
muchedumbre .á ofrecer de nuevo los cautivos, los sacerdotes se po
comida en todos los templos, y se nian en procesión y subían trabados 
regodja.ban otra vez lavando los 1 de las manos á la hoguera, daban 
pies ·de los dioses, comiendo y be-

1 
una vuelta lentamente al rededor 

bien do; que al día siguiente llegaban de ella, y bajaban corriendo, se de
los dioses más viejos, porque an· sasían de las manos, casi á fuer
daban ·menos por ser viejos; que za, y algunos caían, unos de bru
en este día sacrificaban muchos ces, y otros de lado, al cual juego 
cautivos arrojándolos vivos á una llamaban matlahuicoa, <<acampa
gran hoguera, á cuyo rededor bai- ñarse en la escalera.• 
!aban algunos mancebos disfraza- Hemos preferido la relación de 
doside monstruos. Sabagún, porque es la más exacta 
'En otro lugar, detallando más las y detallada, atendido su origen, 

ceremonias de la fiesta, dice el pro- quefuéla voz viva de los viejos que 
pi08ahagún que á la media noche presenciaron la Conquista, pues los 
delidíao:v.einte molían un poco de autores posteriores difieren enmu
harina de maíz,. y hacían. un mon- chos puntos. 
torícilló de·.ella. bien tupido, en la Cla-vigero dice que para observar 
fó.tmade uq .. queso, y lo ponían so- la pisada de los dioses, á medida 
bre un p.etate,páraqtie allí gueda· que iban llegando, extendían deba
rnn: -setJalQ.das \as, pisadas de los jo de la puerta del santuario una es" 
dios-es.: 'A,ntés había dicho·;que el tera de palma, petate, y sobre ella 
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csp:m:ían harinn de maiz. Sahagún: Nosotros creemos que el sacrifi
dice que era un montecillo de ma- • cio de la moza se hacía en honor de 
sa de maíz, en forma de queso. XochiquetzalU, que, como dice el 
También dice· Clavigero que con los mismo Paso y Troncoso, era uno 
niños practicaban una ceremonia. de los númenes del mes. 
supersticiosa, para preservarlos del· Este mes se llamaba también 
mal que temían les hiciese uno de Pachtontli, «Heno pequefio;» y con 
los dioses, pues les pegaban con' esta denominación, como principal

1 

trementina muchas plumas en los habla de él el intérprete del CóDICE 

hombros, en los brazos y en las NUTTALL, dándole también, inciden
piernas. Sahagún hace mención tle talmente, el nombre de Teotleco. En 
esta ceremonia, ¡wro no dice con la pintura está una pirámide trun
que fin se practicaba. cada, á cuya dma se sube por esca-

Paso .Y Troncoso, interpretando' leras de muchas gradas que es
la lúmina XXXI del CóDICE BOimó-, tán salpicadas de sangre; á la iz· 
NJco, hace una larga y curiosa des- quierda de la pirámide está una es
cripción de la fiesta de la veintena í pecie de homo, tlecalli, casa del 
Teotlcco, que él cree que debió lla- • fuego, en cuya boca este\ tirado un 
marse con pt·opiedad Teteoeco, «Ve· hombre ensang1·entado que acaba 
nida ó llegatla de los dioses," por-. de arrojar al fuego un sacerdote 
que no ¡.:;ólo llegaba un dios, sino· que se halla enfrente; de la boca 
varios. Dice que los númenes de la del sacerdote salen dos vírgulas, 
veintena eran Xochiquet.zalli) Tez· expresión de las palabras proferi· 
catlipoca y Huitzilopochtli, aunque das por el sacerdote; y en la boca 
debían de serlo todos los dioses; del horno hay cinco vírgulas, síni· 
pero la pintura, con la concisión bolo de los gritos de la víctima. 
propia de los procedimientos grá- El texto dice: 
ficos, no declara sino dos. En sen- «Esta fiesta Uamauan los yndios 
tir ue un autor, dice el mismo Pa- pachtli. q es vnas yeruas pardillas. 
so y Troncoso. era Huitzilopochtli como cor delejos enmaraynados. 
quien imprimía, en la noche del20 o los quales los yndios cuelgan delos 
día del mes, la pisada que indicaba Rosales. para q alli crecen muy 
la venida de todos los dioses, me· largas y grandes. y hazen en los are
nos el mancebo Telpochth, llegado tos guir naldas. dellos para la ca
antes, y los viejos que habían de be<;a. el demonio q enesta fiesta se 
llegar después, y que por eso se ve ce1ebrauaerate<;catepoca.quequie
figurar en la parte superior de la re dezir espejo ahumeador. y sacre 
pintura, como representante de los ficauan yndios. echandolos biuos 
demás dioses. En el resto de la lá- enel fuego. yalgunos se escapauan 
mina hay una ceremonia muy apa- y huyan. yesta el sacrificadero de 
ratosa, del sacrificio de una moza; gradas altas. parlas quales subían 
pero cree Paso y Troncoso que esJ;a los q avían desacreficar hasta a 
ceremonia, ó es una de las del mes Riba. poresto otros llaman esta 
anterior que ha pasado á éste, ó se fiesta. teu tleco. quequiere dezir su: 
trata de un rito diverso correspon· bida adios. yenesta fiesta celebra
diente al nuevo mes. uan otro demonio. q sedczia ame 
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tuchtli que es eldios delas borra ,,cle,Ia pieza donde estaua la diosa 
cheras.» «fCihttacoatl.). ... quatro djas y no· 

Como uno de Jos nornb1·es de es- «ches no hacían otra cossa sino ce-
te mes era Pachtli, heno, ó Pachton
tlí, heno pequeño, la figura del me" 
en los jeroglíficos era una mata de 
heno. Se le dió este nombre al mes 
porque durante él la planta estaba 
pequeña, y al mes siguiente, en que 
ya estaba crecida, se llamaba Huei
pachtli, heno grande. 

Teotexcalli. (Teotl, dios: texca
Ui, pefiasco de la va, pues texcatli 
se compone de tetl, piedra, y de 
ixcatli, cosa hervida, cosa cocida; 
la lava no es más que la piedra hir
viente que vomitan los volcanes en 
erupción: «Peñ.asco de lava divi
no.») Pei'ía que existía en Teteohua
can (hoy Teotihuacán), donde los 
dioses encendieron una hoguera 
que ardió cuatro días y cuatro no
ches, y en la que se arrojaron Na
nahuatzin y Tecuciztecatl para sa
lir converfidos en sol y en luna res
pectivamente. (Véase NANAHUAT

ZIN y TECUCIZTECATL.) 

Teotlamacazque. (Teotl, dios; 
tlamacazque, sacerdotes, p 1 u r a 1 
de tlamacazqui. sacerdote 6 minis
tro: «Sacet·dotes del dios. •) Nombre 
que dieron á los cuatro elegidos pa
ra que cargaran al dios Huitzilo
pochtli en su teoüpalli, en la peregri
nación azteca. Después se dió este 
nombre á los sacerdotes en gene
ral. (Véase TEOICPALLI, TEOMAMA, 

TLAl\lACAZQUL) 

Teotlecuilli. {Teotl, dios, divi· 
no; tlecuilH, fuego recogido, hogar, 
brasero: «brasero divino.") Brasero 
que había en algunos templos, que 
servía para quemar á las víctimas 
humanas. ELP. Durán lo describe 
así: " ...... vn gran fogon questaua 
«en vna pieza, .questaua frontero 

«bar aquel bracero ó fogon con le
«ña de cocina: este bracero era 
«labrado de piedras muy labradas 
<<en el .suelo de aquella pieza .... lo 
«allé pintado en una pintura á pro
«plado á esta diosa.» En otro lugar 
dice: «lo hallé pintado en zm ·viejo 
"Y anlt/,!,'UO papet lleno de tantas y 
«feas figuras de demonios, que me 
«puso espanto .• 

Paso y Troncoso cree que ese 
'Viejo y ant(guo papel puede haber 
sido el CóDICE Boi-wóNtco; pero ad
vierte que el teottecuilli que está en 
la página X X XI V está dedicado 
á la fiesta del fuego nuevo, y no á 
la diosa Cihuacoatl, como el del que 
habla Durán. En efecto, Duntn cla
ramente dice que el tcotccuilli de 
que él habla estaba en el TUllan, 
(V.) y que los quemados en él eran 
cuatro, en honor de Cihuacoatl. 

Teotzoalli. ( Teotl, dios; t::;oallt', 
masa de bledos: «masa di vi na .• ) 
Masapanes ó tamales que ofrecían 
á los dioses en algunas fiestas. 

El intérprete del CónrcENUTTALL, 

explicando la fiesta Xocohuetzi, di· 
ce: • .... levantauan vn arbol. muy 
alto en cuya cunbre. estaua senta
do vn yndio. al qual subiendo. otros 
yndios. y trepando por vnos .corde
les q est auan atados al arboL de
rribaban dealli abaxo al questaua 
a Riva y le tomavan vnos tamales 
que ellos llaman teuyoalle (TEo
TZOALLI) q. quiere dezir pan de dios. 
y por tomar avno mas q otro. lo de 
rcibaban. abaxo. do los yndios se 
matauan. portomar dello como pan 
bendito. y des pues echauan enel 
fuego al q derribauan. del arbol. ... » 

Teoxihuitl. (Teotl, dios; xihuitl, 
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año: «afto de dios ri didno.»)Daban bien todas las piezas, componerlas 
este nombre al año cuyo signo era y sahumarlas con el incienso sacro, 
lochtli, conejo. Ningún autor dice que era del copa! mismo que ofre
por qué le daban este nombre. Nos-: cían en el templo, á cuya ceremonía 
otros creemos que ha de haber si-! daban el nombre de Tlachpahualiz
do porque era el primer año del ci-! tli. (V.) 
clo de :J2 años. Había trece «años: Hemos dicho que la Teoyaomt'cquz' 
divinos» (J l!'oxihuitl en cada ciclo.· recogía las almas de los muertos 

Clavigero dice que las fiestas· en las batallas relz'gt'osas. Esto de
anuales eran mús solemnes en el manda una explicación. 
Teo.\'ilzuitl. Entonces eran más nu- Los mexicanos, acolhuas y tepa
merosos los sacrificios, más abun- necas tenían concertada una gue
dantcs las oblaciones y más solero- rra religiosa contra los de Tlaxcala, 
nes los bailes, especialmente en Huexotzinco y Cholollan. Era su 
Tlaxcalla, Huexotzinco y Cholollan. objeto tener víctimas frescas para 

Teoyaomicqui. (l(:otl, diosódio- los dioses; y por esto se llamaba 
sa; yaotl, enemigo en la guerra; guerra florida, religiosa, sagrada, 
nzicr¡ui, muerto: «Diosa de los ene- contra los enemigos de casa. 
migos muertos en la guerra. •) Nom- En esta guerra era en la que la 
bre que le daban á la diosa Cz'hua- TeoyaomJcqut' recogía las almas de 
coatl, considerada como diosa que los muertos; pero entonces forma
recoge las almas de los muertos en ba una dualidad con Huüzllopoch
la guerra. tU, el cual tomaba el sobrenombre 

Orozco y Berra traduce el nom· de Teoyaotlatohua. (V.) 
bre: •morir en la guerra divina, De estos dos dioses hicieron una 
en defensa de los dioses.• Esta in· constelación que imperaba en la XV 
terpretación no puede admitirse ni trecena del Tonalamatl. Gama dice 
como perífrasis, ní como paráfra- que, como astros, estos dos dioses 
sis, pues se convierte el nombre tienen ornamentos diferentes de las 
substantivo de la diosa en verbo, y figuras que los representaban en 
en verbo cuya acción no ejecuta la la tierra, menos deformes (como 
diosa, sino los muertos. que los fingían ya separados de la 

La Teo_yaomicqut' completaba la tierra y colocados en el cielo), aun
dualidad de los dioses de la guerra; que siempre afeados con los a tri
su oficio era recoger las almas de butos que les suponían. 
los muertos en las batallas religio- La descripción que hace es la si· 
sas, y las de los prisioneros sacri- guiente: 
ficados á los dioses. ·Allí aparece Teoyaotlatohua 

Gama dice que á ella invocaban Huz't.gz'lopochtli con el rostro des
y dirigían sus votos y sacrificios cubierto y con la boca abierta en 
los señores y gente militar, no sólo acción de que está hablando, con 
en el templo donde se veneraba, sólo medio cuerpo, y el resto en 
sino dentro de sus propias casas, forma de una especie de banco: tie
cuidando los parientes de aquellos ne en la cabeza un penacho de plu
soldados, ya que estaban prontos á mas, y en el cerebrootroqueforma 
salir de ellas, de barrer y limpiar la figura de un timbal, que también 
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remata en plumas. Del mismo ce-! Perseguido Quct.:.alcoatl por Tez-
rebro le bajan unos adornos que le catlipoca, salió huyendo de Tula; 
cubren la espalda: sus brazos se y en su camino á Cholula y de ahí á 
semejan á unos troncos con ramas, Coatzacualco, fué haciendo prodi· 
yde la cintura le nacen unas yer· gios. Llegó ú un lugar donde había 
has, que parte de ellas cae sobre el un río caudaloso y ancho, y mandó 
banco. hacer un puente de piedra y lo pa-

«Enfrente de esta figura está Teo- só. Desde entonces se llamó el lu
yaomlcqul, desnuda y cubierta con gar Tepanoayrm. 
solo un cendal, parada sobre una Tepanteohua. (Tcpantli, pared; 
basa 6 porción de pilastra; la cabe- teohua, sacerdote: «sacerdote de 
za separada del cuerpo arriba del pared;>> en sentido metafórico: «Sa

cuello, con los ojos vendados, y en cerdote colateral, auxiliar.•> Reve
su lugar dos víboras ó culebras, rencialmcnt e, Tepanteohuatzin.) 
que nacen del mismo cuello. Uno de los coadjutores del kfexi-

«Entre estas dos figuras está un coteohuatzin. Tenía, además, en par
árbol deflores partido .por medio, tícular, el cuidado de la buena 
al cual se junta. un madero con va· crianza y del buen régimen de los 
rios atravesafíos, y encima de él que se educaban en los colegios, 
una ave, cuya cabeza está también por tod.:1.s las provincias sujetas á 
dividida del cuerpo. Se ve también 

1

. México. 
otra cabeza de ave dentro de una ji- Tepapaca. (Te, alguno; papaca, 
cara, otra de sierpe, una olla con la 1 lavar: «el que lava ó limpia ú algu-

. boca para abajo saliendo de ella no.>>) Sobrenombre del dios Nappa
Ia materia que contenía dentro, cu- tecutli, porque sabía perdonar las 
ya figura parece ser la que usaban injurias que se le hacían, y quedaba 
para representar el agua.» limpio ó lavado el pecador. 

Teoyaotlatohua. (Etim. incierta Tepaxoch. (Tecpatl, pedernal; 
por et elemento tlatohua.) Nom- xochtti, brotan te: <<Pedernal brotan
bre que daban áHu#zitopochtli co- te.>>) Una de las diosas propias de 
mo compañero de la diosa Teoyao- los indios de Jlfetztitlan. 
mícquiformandodualidad.Chavero Tepechoch. (Etim. incierta.) 
dice que el Caballero Boturini, que Nombre de una de las cuatro muje
descubió tantos y tan apreciables res que sacrificaban en la fiesta 
manuscritos de la antigüedad in- del mes TEPEILHUITL. (V). 
diana (hablando de Hut't.et'lo pochtli), Tepeilhuitl. ( Tepetl, monte ; il
refiere otro de sus nombres, que es hultl, fiesta: «fiesta de los montes. •) 
Teoyaotlatohua, que tanto suena, Nombre del13.0 mes ó veintena del 
como nuncio, ó jefe principal que año mexicano. Adoraban durante 
dispone y publica la guerra divina, aquella veintenalasimágenesdeto
el cual iba siempre acompafíado de dos y cada uno de los montes emi
Teoyaondcqtti. (Véase TEOYAOMIC· nentes de todo el país. Hacían unos 

Qur.) montecillos de papel, sobre los cua-
Tepanoayan. (Tetl, piedra; pa- les ponían sierpes de madera, raí

noayan, lugar por donde se pasa un ces de árboles y unos idolillos cu
rio, puente: «PUente de piedra.») biertos con maza particular, llama-
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do;; Hlieca/olollfi¡¡ (Vientecillos). volvianlos ú su casa con la misma 
Ponían todas estas cosas sobre los música, y luego hacían sobre ellos 
altares y las adoraban como imá- las imágenes de los montes, como 
genes de los dioses de los montes, está dicho. Algunos hadan estas 
cantúndoles himnos, ofreciéndoles imágenes de noche, antes de ama
copa! y manjares. Las víctimas que necer, ya cerca del dia. La cabeza 
se sacrificaban en esta fiesta eran de cada un monte.tenia doo caras, 
cinco, un hombre, .Milnahuatl, y. una de persona, y otra de culebra: 
cuatro esclavas, Tepoxoch, Matlal- untaban la cara de persona con ulli 
hue, Xochtcmtl y Jl;fayahucl. Ves- derretido, y hacían unas tortillas 
tíanlas de papel de color, cubierto pequeñuelas de masa de bledos 
de resina elústicn, y las llevabar. en' amarillos, y ponianlos en las meji
andas procesionalmente otras m u- ! llas de la cara de persona ..... Tam
jeres muy ataviadas, hasta clonde: bien á las imágenes de los muertos 
las habían de matar, y las sacrifica- : las ponían sobre aquellas roscas de 
ban después del modo ordinario. ! zacate, y luego en amaneciendo co-

Entranc.lo en detalles de la fiesta i locaban estas imágenes en sus ora
y explicación del simbolismo, dice torios, sobre unos lechos de espa
Sahagún: «Cuhrian de masa de ble- dañas, ó de juncias ..... Puestos 
dos unos palos que tenian hechos ' allí, luego los ofrecían comida, ta
como culebras y hacían unas imá- males, y mazamorra ó cachuela, 
genes de montes fundadas sobre (fritura de hígado y corazón) hecha 
unos palos hechos á manera ele . ele gallina ó de carne de perro, y 
niñas, que llamaban Ehecatontin .... · luego los incensaban echando in
Hacían estas imágenes á honra de cienso en una mano de barro cocido, 
los montes altos donde se juntan las como cuchara grande, llena de bra
nubes, y en memoria de los que ha- sas: ú esta ceremonia llamaban ca
bian muerto en agua, ó heridos de lonac, y los ricos cantabanybebian 
rayo, y de los que no se quemaban pulcre ú honra de estos dioses y de 
sus cuerpos, sino que los enterra- sus difuntos.» 
ban. Estos montes hacianlos sobre Refiriéndose á las cuatro muje
unos rodeos 6 roscas, hechas de he- res que hemos dicho que mataban, 
no atadas con zacate, y guardában- dice el propio Sahagún: «Venida la 
los de un año para otro. En la vi- hora del sacrificio ponian en las li
gilia de esta fiesta, llevaban á teras á las mugeres, y al hombre 
estas roscas al rio ó á la fuente, y que habian de morir, y subianlos á 
cuando las llevaban, ibanlos tañen- lo alto del en (templo) .... y uno 
do con unos pitos de barro cocido, á uno echábanlos sobre el tajón de 
ó con unos caracoles mariscos. La- piedra: abrianlos los pechos con el 
vábanlos en unas casas ú oratorios, pedernal y les sacaban los coraza
que estaban hechas á la orilla del nes que ofrecian al dios Tlaloc. 
agua, que se llama aiauhcalli,y ella- Luego descendían los cuerpos tra
vatorio lo hadan con unas hojas de yéndolos rodando por las gradas 
cañas verdes. Algunos los lavaban abajo mas poco á poco, y teniéndo
con el agua que pasaba junto á los con las manos, y llegando abajo 
su casa: en acabándolos de lavar, llevábanlos al lugar donde coloca-

57 
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ban las cabezas, allí se las cortaban, lores, negro, blanco, amarillo y en
y las espetaban por las sienes en treveraclo, y concluía la fiesta con 
unos varales que estaban echados solemnísima danza, en que todos 
como en la cerca. Los cuerpos lle- iban vestidos con traje talar blan
vábanlos á los barrios de donde ha- co y en él pintados corazones y 
bian salido, y otro dia que se llama- manos abiertas, significando que 
ba texfnílo (?)los hadan pedazos y pedían buena cosecha porque ya 
comian. Tambien entónces despe- era tiempo; y así andaban con ba
daza:ban las imágenes de los mon- teas de palo y jícaras grandes como 
tes en todas las casas, que los ha- pidiendo limosna á sus dioses. Lle
bian hecho, y los pedazos subianlos vaban en la danza á dos esclavas, 
á los tlapancos para que se secasen hermanas jóvenes; las cuales te
al sol, é íbanlos comiendo cada dia nían pintadas en la falda unas tl'i· 
poco á poco, y con los papeles con pas retuertas, significando la una 
que estaban aderezadas ·aquellas el hambre, y la otra la hartura, y á 
imágenes de los montes, cubrían ambas las sacrificaban.» 
aquellos rodeos de zacate, sob1·e La figura del mes Tepdthuitl, en 
que los habían puesto, y colgában- la escritura jeroglífica, era, como la 
los de las vigas cada uno en el ora- del mes Teotleco, un poco de heno, 
torio que tenia en su casa. • pachtli, aludiendo á los nombres 

Los númenes de esta veintena que también llevaban de Pacht01~tlt' 
eran Xochiquetsallf, Tlaloc y Nap- y Hueipachti. (V.) 
patecutli. Tepeme. (Plural de tepetl, cerro 

A este mes llamaban también ó monte.) Los montes fueron obje
PachtU ó Hueipachtli, (V.) y con to de adoración entre los mexica
este nombre lo describe el intérpre- nos, como lo acabamos de ver en el 
te del CóDicE NuTTALL. artículo Tepeilhuitt. Las montañas 

Chavero dice que, sorprendidos llamaron siempre la atención de los 
sin duda por la inmensa grandio- pueblos. En la cima de las grandes 
siclacl de las montañas ele eterna alturas, <:L la vista del despejado y 
nieve, llamadas Letacct'huatl y Po- ancho horizonte, el alma se siente 
pocatepetl, en dioses las tornaron como desprendida de las cosas te
los mexicanos; que la fiesta princi- rrenales; más cercano ahí del cielo, 
pa1 de la veintena se hacía al Po- el hombre se figura que podría ha
pocatepetl, {V.) y la describe así: blar con Dios eRra á cara. Lugares 
«La ceremonia del día era hacer son á propósito para levantar alta
cerritos de masa de bledos, y cada res y templos; la on'tción y el in
uno en su casa los ponía, colocando cienso pueden subir pronto y sin 
en medio uno más grande, que era obstáculo hastil la bóveda del cielo. 
el volcán. A estos cerritos les ha- Por eso los mexicanos tenían teoca· 

1 
cían caras con ojos y les ponían di- · lll en todas las cumbres, en los puer-
versos adornos; á más hacían arbo- tos ele sus sierras, en las cminen
lillos de los cuales colgaban heno cías de los caminos, á donde devo
y los colgaban también por todas tos 6 cansados caminantes hacían 
las cercas. Arrojaban después maíz sus preces y sacrificios. 
á los cuatro vientos, de cuatro co- Dice Sahagún que á los montes 
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los consideraban como una especie Era el TepeyolotH el octavo Se
de ntsos, de tierra por fuera, llenos Flor de la Noche, y lo consideraban 
por dentro de agua, que pueden como el Eco, pues en el silencio 
romperse y anegar la tierra. En su nocturno los sonidos se repercuten, 
centro habitaba Tcpeyolotli. (V.) y representaba la voz de la noche. 
Las montañas principales recibían Tal es la opinión del intérprete del 
formal adoración; estaban personi- CómcE VATICANO. 

ficaclas en un ídolo con lugar en los Orozco y Berra cree que Tepeyo
teocalli, propias oraciones y vícti · lo tU, como señor de la noche, debe 
mas. El .lstaccihuatl (V.) tenía fíes- corresponder á una estrella; pero 
ta en México y en una gruta en su no lo hemos encontrado con esta 
falda; el Fopocatepctl estaba en el representación en ningún tratado 
mismo caso. La diosa ll1atlalcueye de Dioses Astronómicos Mexicanos. 
(V.), montaña cerca de Tlaxcala, era Tepictli. (Pequeño.) Nombre que 
la querida de Tlaloc, dice Muñoz daban á las imágenes de los mon- . 
Camargo. En la misma región está tes, que hacían en la fiesta del mes 
el Tlapaltccatl. (V.) A éste y á la AtemoztU. (V.) Hacían estas imá
JY!atlalcueye les hacían fiesta los genes ó estatuitas con tzoalll, ma
pueblos de la comarca. Al Sur del sa de bledos, les ponían por dientes 
volcún es tú el Teocuicani(V.), «Dios 

1 

pepitas de calabaza, y por ojos, fri· 
cantor,• porque siendo áspero y joles ayecotlis, frijoles gordos. Co
muy alto, en su cumbre se forman i locaban las estatuitas en el altar, 
recias tempestades, haciéndose oír les hacían oft·endas y las adoraban, 
con espanto el ronco trueno del ra- y les tocaban y cantaban. Después 
yo. Hay otros muchos montes como. las abrían por el pecho con un tzo
el.Huix·achtlan ó Itztapalapan, que t.zopa.ztli,instrumento que emplean 
no es de mucha altura, pero muy las mujeres para apretar la trama 
venerado por celebrarse en su cum- de la tela; les sacaban el corazón, 
bre la ceremonia secular del fuego les cortaban la cabeza, se repartían 
nuevo. La fiesta anual era celebra- el cuerpo y se lo comían, y los actor
da en la cumbre de los más afama- nos los quemaban en el patio de la 
dos montes; pero era de rito no re- casa. 
petirse dos veces seguidas en un Tepitoton. (Plural de tept'ton, 
mismo monte. pequeño: «Pequeñuelos.») Era el 

Tepeyolotli.(Tepetl,cerroómon- nombre que daban á los dioses do· 
te: yolotli, corazón: «Corazón del mésticos. Equivalían á los Penates 
monte.,) El dios de los montes. de los romanos. De estos ídolos 
Creían que los montes eran una es- debían de tener seis en su casa los 
pecie de vasos, ele tierra por fuera, reyes y los caudillos, cuatro los no· 
llenos por dentro de agua, que pue- bles, y dos los plebeyos. En los ca
den romperse y anegar la tierra, minos y calles los había con profu
pues de ellos brotan los manantia- sión, lo mismo que en las campos 
les y nacen los ríos; .y así, ponían en y los montes, pues los considera· 
su centro una imagen de Tlaloc pa- ban como los custodios ó guarda
ra representar el Tepeyolotlt', cora- dores de todas las cosas. 
zón del monte. Tepopochhuiliztli. (Subst. deri-
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vado de tepopochhuz'a, que significa moanchan, entre los (U a les esta han 
«sahumar ó incensar á alguno:• Jl1ayahuel, mujer, y Pantccatl, hom
«Sahumerio. •) Uno de los nombres~ bre, inventaron hacer el pulque, la 
que le daban al mes ó veintena ' mujer, raspando los magueyes y 
Toxcatl. extrayendo el ag·uamiel, y el hom-

Paso y Troncoso, explicando 1¡;;. bre, hallando las raíces que en ella 
lámina XXVI del CóDICE BoRnóNI- · se echan para fermentn.rla. Sigue 
co, dice que este nombre obedece diciendo la leyenda que después 
á que en la fiesta del mes se incen- llegaron ú hacer el pulque ú per
saba con profusión. En la pintura fección Tepo.'Z•tecatl. Cuatlapmu¡ui, 
se observa que están incensando á Tliloa y Papa.':Jtaczocaca, en el mon
tos númenes, á las dignidades del te Chichh~auhia., que llamaron des
Estado, y hasta al pueblo y escla· pués Popo.zoualtepetl, ·Monte es
vos. La ceremonia era tan general pumoso, • por la espuma que hace 
en aquella fiesta, que desde muy el pulque. Si, pues, Tcpo.<;Jtccatl era 
temprano salían de lugar sagrado. ulmeca que vino del Tamoanchan, 
sahumado res enviad os expresa- ' no fué oriundo de Tepo/;;tlan, sino 
mente, quienes, de casa en casa, que los naturales ó moradores de 
iban incensando, no sólo á los mo- este pueblo, que todavía son muy 
radores, sino á la casa misma des- : borrachos, lo proclamaron como su 
de los umbrales, y luego á todos y dios, del mismo modo que los deh·
cada. uno de los objetos en ella con- qtdtlan, Pmztlau, Tollan! etc., adop
tenidos,por insignificantes que fue- taron otros númenes, y les di<::ron 
ran. respectivamente los nombres gen· 

Tepoztecatl .. (Nombre gentili· tilicios de Izquitecatl, Pantecatl, 
cio derivado de Tepoztlan: •Te· Toltecatt, etc. Surge de aquí una 
pozteco,, oriundo ó perteneciente cuestión: ¿cómo se llamaban estos 
al pueblo de Tepoztlan.) Era el dios j dioses ú hombres deificados antes 
de Tepoztlan. Uno de los dioses de de que fueran afiliados por Jos pue
los borrachos. El P. Sahagún enu- blos cuyo nombre llevan? Nadie lo 
mera doce númenes de la embria· ha dicho. 
guez, y entre ellos coloca en déci· 
mo lugar á Tepoztecatl. 

Casi todos los dioses de los bo
rrachos tíenen nombre gentilicio, 
pues acaba con la desinencia tecatl,· 
y sobre esto dice Paso y Troncoso 
que quiere decir que habían clasi· 
ficado las embriagueces, no sólo 
por la diversidad de sus efectos en 
el borracho, sino también según los 
procedimientos empleados para el 
caso en diversas localidades. 

En una antiquísima leyenda que 
nos ha conservado el P. Sahagún, 
se dice que unos ulmecas del Ta-

El CóDicE NuTTALL, que trae las 
figuras de trece dioses de los bo
rrachos, refiriéndose al Tepo.c::te
catl, dice: «Esta es vna figura de 
«Vna gran vella q ría q vn pueblo 
«q se dize tepuztlan. tenia por rrito 
«yera q quando algun yn dio moría 
«borracho:··los otros deste pueblo 
«hazían gran fiesta con hachas de 
«Cobre. con q cortan laleña enlas 
«manos. este pueblo es parde yau
•tepeque. vasallos del S. or Marques 
«del Valle.>> 

El jeroglífico del dios y del pue· 
blo es una hacha de cobre, lepostlí, 
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significando figuradamente que los! 
moradores eran hacheros, cortado- · 
res de leña; y toclavía se dedican á 
este ejercicio. 

En un altísimo monte de la parte 
norte del pueblo, se encuentra una 
gran pirámide escalonada, que 
designan con el nombrede«Casadel 
Tepozteeo,>> traducción, sin duda, 
clel nombre mexicano Tepo.ztecaca
lli, siendo el del lugar Tepo.ztecacat
co,estoes,"En (dondeestá)eltemplo 
deTcpo:::tecatl.» Durante siglos, des
pués de la Conquista, permaneció 
el templo abandonado y siendo obje
to de espanto supersticioso para los 
moradores del pueblo, que apenas 
alzaban la vista para mirarlo, pues 
creían que el dios se paseaba en 
aquellas alturas tomando diversas 
formas de fantasmas. Estas apari
ciones del numen las atribuían á la 
indignación que le había causado 
que uno de los frailes fundadores 
del templo católico que existe en 
e! pueblo, había arrojado su ídolo 
desde lo alto del monte hasta la 
base, y se había hecho mil pedazos. 
A medida que ha ido penetrando la 
civilización en ese pueblo, ha ido 
despareciendo el terror supers
ticioso que les inspiraba la Casa del 
Tepo.&teco, y hoy sólo los macehua
les se dejan sobrecoger por el temor 
á la vista del monumento. Sin em
bargo, anualmente se celebra una 
fiesta en la que se declama un diálo
go en idioma nahuatl, entre el Tepoz
tecatl y sus vasallos, representado 
aquél por un indio que viste la li
brea del dios, y éstos, por indios 
vestidos de macehuales. 

El original nahuatl, del diálogo 
entre el Tepostecatl y los vasa
llos, es el siguiente: 

T epo.s'tecatl. 
A quin amehuantin nican anhuata 

que q1.1etmel amo antetlapaloque 
zan anhual cocalactaque que o mitz
cuintotontin. Quen hu el ima nahuia 
in paqui ni cochi zencahuel ante co
chizoloque. zenca huel antecoch
pawloque. Ma xihualla tehuatl in 
ti Cuauhnahuacatl, ¿tlen ipampa ti 
nechtemoa? 

Vasallo. 
Ehecatepetlicpac chane, temollo 

Cuauhnahuac, tlen ipampa ti nech
tenehua, ¿tle amo achi ti momotia 
ti caqui notenzo, no-tlatol? axcan 
onihualla tlalli tetli timitz cuepaco, 
ihuan tlalli tetli timitz popolloco, 
níc nochicalma noyolo nehuatl ni al
tepecaconetl ni mahuiztic ni 
yectic. 

Tepoztecatl. 

Quemach huetl ima, quemach 
huel kuac in nican nic notlalhui
quixtillilia nic nolhuitmulilia in te
mahuiz tlacatiliz in nonantzin. 
Ichpuchtlí Maliatzine, cahuel oncan 
nechmomaquiliztica in no ayo chi
cahualiz in no ayotlapallihuiz nic 
nochicahua noyolo tlenica tinechte
moa xihualla in ti Yauhtepecatl? 

Vasallo. 
· Ehecatepetlicpac chane .. , (Repite 

lo dicho por el primer vasallo.) 

Tepoztecatl. 
Cahuel nican nech yahualotica 

nahui no tepeme chicome tlacomu
lli, íhuan chicome tlamimilloli ihuan 
chicome tlatelli no ayo chicahualiz 
ihuan no ayo tlapalihuiz nic nochi
cahua no yolo ma xihualla tehuatl 
ti Tlayecapa tlen nica tenechtemoa. 

5H 
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Vasallo. Tt:po:;tr.·mt!. 

Ehecatepetlt'cpac chane ... (Repite Tia xihualac;1n nican no nahuac, 
lo dicho por el prt'mer vasallo.) tia xicaquican tlcn hu el no ten yo ya 

1 

amech ilhuiz ¿tle amo achicahua. 
Tepo.stecatl. antlatlanque ye nepa ye hueca a 

Cahuel que oquimotalhui yehua· · mech hual anilitiquiz amo tlaltepo
tzin tuamtzin teoyotzintli zihua teo-, naz amo tlalpanhuehue icuac ama
tzintli tetlazotzin, cahu~l neli ho · huiltiaya ampapactaya amo centla
mo tlacatitzino Ichpuch chichiltzin- machtitaya ma xiquin hual tzotzo
tli metztli, o quiomo xopepechtitzino nilican in pinahuiz. 
ihuan matlactli ihuan ome cicitlal- , (Los vasallos se despiden pasan
tin o quimo xochi icpacuiltitzino · do uno por uno y diciendo lo si
horno tlacempanahuilíto ompa il- guicnte:) 
huicac ihuan nican tlalticpac ihuan Ehecatepetlicpac chane, cahuel 
mohuiampa ce manahuac nic nochi-. onic i toh u a ll a que timo mati no 
cahua noyolo ma xihualla tehuatl iquin omomatia axcan o ni hu a 1 a 
in ti Huaxtepecatl tlen ipampa ti no tlapopolhuilico nican non panoti
nechtemoa? quiza que name ce tlaztalotl ilhui-

Vasallo. 
Ehecatepetli¿pac chane ... (Repi

te lo dicho por el P1'imer 'Vasallo.) 

Tepoztecatl. 
Quemach huel ima quemach huel 

icuac in nican nic nolhuitomililia 
nic nol hui quixtililia nic tlatlalua
mictilia in tetlacatiliztzin nonan
tzin Ichpuchtli Maliatzine teoyotzin
tli zihuapil Ichpuchtli hica no nican 
motenetzinoa in chicapatzintli te 
chalchi cente conetzin cenca teoyo
tica yectililoni hicatzinco in teo te 
tatzin, teotl te piltzin ihuan teotl 
teoyo y yotzin ce teoyotzintli teo yei
ticatzintli que qu'ich in teteotzitzin
tin quemach amique ilhuicac ihuan 
nican tlalticpac ihuan icnohulampa 
cemanahuactli nic mochicahua no 
yollo maxihualla tehuatl ti Tlalma· 
nacatl tlen ipampa te nechte-
moa? 

Vasallo. 
Ehecatepetlicpac chane ... (Repi

te lo dicho por el primer vasallo.) 

cac tlahui ihuan tlalticpac tlexitoni. 

Hemos copiado el original con 
todos sus errores de sintaxis y de 
ortografía. Nuestro estimado ami
go D. Bernardino de J. Quiroz ha 
hecho la siguiente 

TRADUCCIÓN. 

Tepo,steco. 
¿Quiénes son ustedes que han ve

nido aquí? ¿Cómo no saludan? no 
más se vinieron metiendo cual pe
rritos. ¿Cómo es esto, cuando por 
donde quiera me regocijo y duermo 
tranquilo? Son demasiado quitado
res del sueño y desveladores. Ven 
tú, Cuernavaquense, ¿por qué me 
buscas? 

Vasallo. 
Habitante de las alturas del ce

rro del aire, eres buscado por Cuer
n:tvaca, ¿por qué me mencionas? 
Qué, no te acobardas más porque 
oyes mi voz y mis palabras? Hoy 
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vmc {t convertirte en tterra y po -
vo, y como tierra y polvo disolver
te, esfuerzo mi corazón; yo, herede
ro ele pueblos, soy soberano y noble. 

Tcpo_::tcm. 
¡Qué casualidad, que ahora suce

de esto! cuando aquí festejo y ani
verso el nacimiento de mi madre la 
Virgen María; en verdad, aquí me 
da el esfuerzo y valentía de mi co
razón. ¿Con qué objeto me buscas? 
ven tú, que eres Yautepequense. 

Vasallo. 
Habitante de Ecatepeticpac. eres 

buscado por Yautepec, etc., etc. 

Tcpo.steco. 
En vet-dad aquí merodean cuatro 

cerros. siete rincones, siete lomas 
y siete vertientes, y_ue son mi po
der y mi valor; me esfuerzo; ven tú, 
que eres Tlayacapa, ¿con qué obje
to me nombras? 

Vasallo. 
Habitante ele Ecatepeticpac, eres 

buscado por Tlayacapa, etc., etc. 

Tepoztcratl. 
En venlad como lo dijo Dios que 

sería la madre de Dios, su querido 
hijo, pues verdad es que nació de 
esta Virgen Purísima, á quien al
fombró sus plantas la luna y se lau
reó con una guirnalda de doce es
trellas, esplendió superabundante
mente allá en el cielo, en la tierra y 
en todo lugar. Esfuerzo mi corazón 
(esto me da valor). Ven tú, que te 
titulas Huaxtepequense, ¿por qué 
me buscas? 

Vasallo. 

Habitante de, etc., etc. 

Tepozteco. 

¡Qué acontecimiento, que no es 
antes, ni después, sino hoy que me 
regocijo, celebro y aniverso el na
cimiento de mi madre la Virgen 
María, y que es Purísima, con el te
soro de su único divino hijo, digna 
de todo con Dios Padre, Dios Hijo 
y Dios Espírítu Santo, tres perso
nas distintas y un solo Dios, así en 
los cielos, en la tierra y en todo lu
gar! Esto anima mi corazón. Ven 
tú, que te dices Tlamanalca, ¿por 
qué me buscas? 

Vasallo. 
Habitante, etc., etc. 

Tepo.~teco-

Vengan Uds. á mi presencia y 
oigan lo que con mi propia voz les di
ré: ¿Qué triunfaron en alguna par
te, allá en remotos tiempos, cuando 
á mi paso (tránsito) pasé á quitar
les (recogerles) sus teponaxtles y 
sus tambores, cuando jugaban y se 
alegraban todos reunidos? Tóquen
les sin vergüenza, ta, ta, ta, te, te, 
te, ti, ti, ti, tom, tom, tom. 

Cada uno. 
Habitante, etc., etc., etc. En ver

dad creía yo que como eres pode
roso, así yo lo era; hoy vine á pedir 
perdón pasando como una ráfaga 
de la luz de la aurora cuando va á 
amanecer. 

Nosotros, combinando los con
ceptos del original (que nos ha pa
recido una invención estúpida de 
algún fraile dominico del Convento 
de Tepoztlán) con la versión caste
llana, hemos hecho, en gracia de la 
verdad, la siguiente 
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PARÁFRASIS. 

TEPOZTECATL. 

¿Quiénes sois vosotros 
Los aquí venidos, 

Que sin saludarme 
Llegáis cual perrillos 

Que entran á las casas 
Sin que sean sentidos? 

¿Y esto hacéis vosotros, 
Mientras yo tranquilo 

Duermo gratamente 
Y me regocijo? 

Vos quitáis el sueño, 
Y si yo vigilo, 

Es que desveláis 
Al que está dormido. 

Y ¿qué buscas tú, 
De Cuauhnahuac hijo? 

VASALLO. 

De Ehecatepetlicpac. 1 

En la altura vives, 
Y si yo te busco, 

¿Cuáles son tus fines 
Al llamarme ahora, 

Como ya lo hiciste? 
¿Qué no te acobardan 

Mis palabras firmes 
Y escuchar mi voz 

De acento terrible? 
Que eres polvo y tierra 

Hoy vengo á decirte, 
Pues que en tierra y polvo 

Voy á convertirte. 
Tengo gran esfuerzo, 

Al que no resistes. 
De pueblos soy dueño, 

Soberano· insigne, 
Y también soy noble 

De valiosa estirpe 2 

1 Ehecatcpetlicpac se compone de ehecatl, ai
re; tepetl, cerro; icpac, sobre; y significa: «Sobre 
el cerro del aire.» Es en donde está el templo 
del TepoMecatl, vulgarmente llamado «Casa del 
Tepozteco,» traducción de Tepoztecacalco. Abajo 
dc'l templo: el cerro se llama Ehecatepetl, «Ce
rro del Aire.» 

2 Como se ve, en el original y en la traducción, 
la contestación de los vasallos es una misma; pe· 
ro en la PARÁFRASis, para evitar la monotonía 
·hemos cambiado el principio y el fin del relato, 
conservando el pensamiento capital. 

TF.POZTECATL. 

Es en verdad raro 
Que en aqueste día 

En que yo celebro 
La feliz yenida 

De la Virgen :V1adre 
Que nació Purísima, 

Vengas tú ahora 
Y á nuestra alegría 

Quitarle pretendas 
Su fase festiva. 

Yo también me esfuerzo 
Con gran valentía; 

:VIi esfuerzo lo eleva 
La Virgen María. 

Y tlí, de Yautepec, 
¿Cuál es tn misiva? 

VASALLO. 

De Ehecatepetlicpac. 
En la altura vives. 

Vengo yo á buscarte, 
¿Por qué, pues me dices 

Que si yo te busco, 
Como ya lo hiciste? 

¿Miedo no te infunde 
El tono terrible 

Con que á mis palabras 
Mis labios revisten? 

Que eres polvo y tierra 
Hoy vengo á decirte, 

Pues que en tierra y polvo 
Voy á convertirte. 

Soy muy esforzado, 
Y no me resistes; 

Mando en muchos pueblos 
Cual Señor insigne; 

Soy de noble cuna 
Y de egregia estirpe. 

TEPOZTECATL. 

Cuatro cerros tengo en torno, 
Y siete pozos que asustan 
Por sus obscuros abismos 
Que la muerte al alma auguran, 
Y tengo siete vertientes: 3 

En esto mi poder se funda, 
Ello mi valor aumenta, 
Y mis fuerzas asegura. 

Tú, que en Tlayacapa moras, 
Dime, ¿para qué me buscas? 

3 Se descrihe la topografía de la región que cir
cunda al Ehecatepetl. 
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ne Ehcratrprfticpar 
En la altura YÍves. 

¿Para qué te busco? 
¿Ignorarlo finges? 

Tú muy bien Jo sabes 
¿Por qué no lo dices? 

¿Es que te amedrentan 
De mi voz terrible 

El vibrante aeento 
Y palabras firmes? 

Que eres polvo y tierra 
Hoy vengo á deeirte, 

Pues que en tierra y polvo 
\"o y á convertirte. 

De mi corazón 
Xinguno resiste 

El valor y fuerza 
Que Jo hacen temible. 

Yo tengo l'asallos, 
Soy Sei'íor insigne, 

:lli alcurnia es muy noble 
E ilustre mi estirpe. 

TEPOZTECATL. 

En verdad, en verdad que Dios lo dijo: 
Que de una Virgen nacería su Hijo; 
Y así nació, pues que su Madre pura 
Es en el cielo cándida ereatm-a: 
Adorna su cabeza una guirnalda 
Con doce e~trcllas de color de gualda, 
Y la luna ú sus pies sirve de alfombra, 
Y un coro celestial la canta y nombra 
La bendita entre todas las mujeres, 
Después de Dios, la grande entre los seres 

Siento gran esfuerzo en mi corazón, 
La Virgen lo eleva en esta ocasión. 

Tú, de Huaxtepec morador felice, 
¿Qué es lo que tu labio ahora me dice? 

YA SALLO. 

De Eheratepetlícpac 
En la altura vives. 

Lo que tú no ignoras 
Mi labio te dice 

¡Tal vez me interrogas 
Sintiéndote firme! 

¿Qué no desfalleces, 
Cobarde, al oírmé? 

¿De mi voz, no tiemblas, 
Al tono terrible? 

Que eres polvo y tierra 
Hoy vengo á decirte, 

Pues que en tierra y polvo 
Voy á convertirte. 

En mi gran valor 
Mi fuerza consiste, 

De pueblos soy dueño, 
Señor invencible; 

~Ii cuna fué de oro, 
No de pobre mimbre. 

TF.POZTECATL. 

Profunda pena me causa 
Que tales cosas me digas 
Ahora que celebr-o ufano 
La Navidad de María, 
De la Santa Trinidad 
El amor y la delicia; 
Pues fué tan linda creatura 
Del Padre Eterno la Hija, 
De Jesucristo la Madre, 
La Madre tierna y purísima, 
Y del Espíritu Santo 
La Esposa dulce y bendita; 
Y estos tres un solo Dios 
Verdadero significan, 
En los cielos, en la tierra, 
En esta y en la otra vida. 
Hoy mi corazón se esfuerza, 
V lo alienta mi María. 

Lo que quieres, Tlalmanalcatl, 
Presto tu labio me diga. 

VASALLO-

De Ehecatepetlicpac 
En la altura vives. 

Sabes lo que quiero 
¿Por qué tú me exiges 

Que yo te lo diga? 
¿Cuáles son tus fines? 

Mis duras palabras 
De acento terrible, 

;\li voz estruendosa, 
Que ahora percibes, 

¿No doblegan tu ánimo? 
¿No te ponen triste? 

Pues que tú lo quieres, 
Presto vas á oírme. 

Que eres polvo y tierra, 1 

1 Todos los vasallos le dicen al Tepoztecatl que 
«es polvo y tiena, porque en tie1'ra y polvo lo 
vm< á convertir.» Esto alude sin duda al hecho 
de que los frailes fundadores del Convento cris
tiano del pueblo de Tepoztlan arrojaron el ido lo 
de piedra del Tepoztecatl desde la altura del ce
rro, y al caer en la base se hizo pedazos. Si esto 

59 
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Hoy vengo á decirte, 
Pues en tierra y polvo 

Vengo á convertirte. 
Mi esfuerzo es muy grande; 

Tú·no lo resistes. 
Tributos valiosos 

lVIís pueblos me rinden, 
Soy rico, soy fuerte, 

Mi cuna es de príncipe. 

TEPOZTECATI-· 

A todos los vasallos. 
Acercáos á mi presencia 

Y escuchad con atención 
Lo que sabréis brevemente 
Proferido por mi voz. 
¿Alcanzastéis algún triunfo 
En vuestra fértil mansión, 
Cuando en los remotos tiempos 
Tuve, á mi paso, ocasión 
De quitaros á porfía 
Tepo~taztli y atambor, 
Cuando jugábais 
En gratísima reunión? 1 

Tocad en los instrumentos 
Sin reparo, alegre són. 
(Tocan el tepo1zaztli y el ta'fhbor.) 

CADA UNO. 

(Pasmtdo frmte al Tepoztecatl.) 
Del Cerro del Aire 

En la cumbre moras. 
Eres poderoso, 

Y lo he visto ahora, 
Y creí yo serlo 

Para tu derrota; 
Mas mi error descubro 

Y perdón implora 
Mi alma arrepentida, 

Que se encuentra sola, 
Pasando cual ráfaga 

De la luz de la aurora 
Cuando amaneciendo 

Espléndida brota. 

En la penúltima década del siglo 
pasado, por iniciativa nuestra, se 
hizo una exploración en el monu-

fue aM, ¿cómo es que los vasallos se an-epienten 
de haberlo amenazado, lo proclam¡m poderoso y 
le piden perdón? 

1 Ni en la histot·ia, ni en la mitología, ni en la 
tradición, hemos encontrado algo que explique 
dónde, cuándo y con qué motivo les quitó el Te
pontecatl á sus vasallos el teponastli y el tambor. 

1 
i mento y se llegó ú. descubrir en su 
1 base un hipogeo, cuya importancia 

no pudo conocerse entonces. Pero 
algunos años después, el Ingeniero 
D. Francisco Rodríguez, orümdo 
del lugar, y hoy ex-Subdirector del 
Museo Nacional, hizo la exploración 
muy detenida, encontró ídolos y 
objetos varios, que extrajo, y con 
ellos formó un pequeño museo que 
se instaló en la casa municipal; des
cubrió, en los muros del hipogeo, 
pinturas, en su mayor parte cronoJ 
gráficas, que, estuclidas cuidadosA.
mente, revelarán acaso un 1rmala
matl ó un Tonalpohualli. Varios 
americanistashan visitado el monu
mento, entre ellos, los sabios Savi· 
lle, Seler y Mrs. Nuttall, y han sa
cado copias de las pinturas; pero 
aun no han dado á conocer el estu-. 
dio que hayan hecho. 

Conocido el valor <u·queológico 
del Tepozlecacalli, el Gobierno fe
deral lo puso bajo la vigilancia del 
Inspector y Constrvador de Monu
mentos, D. Leopoldo Batres, quien 
bajo 1 os cuidados de 1 vigilante 
inmediato, D. Bernardino V era
zaluce, ha construí do un camino que 
facilita la ascención al templo, y 
continúa el estuido <1rqueológico 
del monumento. 

Tequechmecaniani. (Te, :~.lguno; 
quechtli, cuello, pescuezo; mecanla· 
ni, el que cuelga, partic. activo de 
1necania, colgar con mecate, deri
vado de mecatl, lazo, mecate: «El 
ahorcador, el estrangulador.1>) 
El Ahorcador. Nombt·e que le da
ban á Tezcatzoncatl, dios de la em
briaguez, aludiendo á que los borra
chos congestionados parece que se 
les ahorca. 

Tequihuaque. (Plural de teqtti· 
hu a, guerrero, valeroso: «Gue-
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! 
rreros.") Nombre que daban ú los «llamaban .Tetamazulco, que está 
sacerdotes que habían ido á la gue- «Cabe el monte que se llama .Tepe
na y hecho muchos cautivos Se «tzinco,donde están los bafios.» Ese 
distinguían de los demás porque es el Oriente. 
llentban el cabello atado en forrpa Tetatzin. Dice Chavero que ~n
de copete sobre la coronilla, ú los tre los mexicanos tenía grande im
lados las borlas que llamaban t!ail- portancia el dios del fuego, y por 
piloni. grandes bezotes cilíndricos, eso lo llamaban Sefior en grado su
collar y mas tate;; galanos: los llama- pcrlativo, pues á sus nombres co
ban tlmltaca.stequihuaque, «Sacer- munes agregaban los de «Cuatro 
dotes diestros en la guerra.» Guia- veces Sefior,» «Nueve veces 
han las danzas en algunas fiestas. fior,» y, por último, que le llama

Tesaba. Nombre que daban los ban Tetatzin,que quiere decir «Dios 
Acaxees (V.) á sus ídolos. Padre.» No es exacto esto último. 

Tetamazulco. (Tetl, piedra; ta- Tetatzt'n se compone de teta, que, 
1Nrt.zult'11, sapo; co, en: «En (donde á su vez, se compone de te, algu
está) el sapo de piedra.») no,ytath',padre, elpadredealguno, 

Lugar que marcaba el Oriente, padre, en general; y de tzln, que 
como punto 'Cardinal, en la ciudad expresa reYerencia, cariño, etc., de 
de México. Marcaban con exacti- suerte que tetatzin significa: «pa
tud los cuatro puntos cardinales, con ; drecito .• Corno se ve, no entra Dios 
relación á la ciudad. Estos cuatro ·para nada en el vocablo. •Dios Fa
puntos son ahora conocidos por una dre;, se dice Teotatlt', y reverencial
relación del P. Sahagún, quien, se- mente, Teotatzln. 
gún Paso y Troncoso, hablando de Teteohuacan. (Teteo, dioses, piu
la esclava que sacrificaban como ral de teotl, dios; hiía, expresión de 
semejanza de la diosa Xt'lonen en tenencia 6 posesión; can, lugar: «tu
el mes Hudtectdlhuitl, dice que gar que tiene á los dioses,» «Mo
la llevaban antes á cuatro lugares rada de los dioses.•-Hoy, adultera
para que ofreciera incienso, y agre- da la palabra, se dice Teo#huacdn. 
ga: «El uno de estos lugares sella- -Betancourttraduce: <<lugar donde 
maba Tetama.zulco, el otro Necoci- se adoran los dioses;" según V eytia: 
~<ecan, el otro Atenchicalcan, el «habitación de los dioses.» Orozco 
cuarto se llamaba Xoloco: estos cua- y Berra dice:-«Nos atrevemos á 
tro lugares donde ofrecían eran en «decir que la palabra está forma
reverencia de Jos cuatro caracteres «da de teotl, dios; la ligadura tt~· hua, 
de la cuenta de los años., Para fi- «partícula denotativa de posesión; 
jar el lugar donde estaba Tetama- «Y del afijo can, lugar: lugar de 
zulco, se vale el mismo Paso y «los poseedores de dioses; lugar 

· Troncoso de otro pasaje de Saha- «de los que adoran dt'oses.» 
gún, en el cual, hablando de un ca- Esa ligadura #,que acepta como 
ñón abandonado por los Españoles tal Orozco y Berra, es la que ha 
durante la expugnación de México desfigurado la palabra, y no se ne
en el patio del templo mayor, dice: cesita para nada, pues existe el vo
«de allí lo tomaron los indios y lo cablo Teohua, «el que tiene á dios, 
«echaron en una agua profunda que sacerdote,» y su estructura es per-
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fecta sin que se haya hecho uso de 1 des moles-dice el mismo Orozco 
la talligadura.-Sahagún dice que 1 -revelan un pensamiento de or
el nombre del lugar es Teutioacan 1 gullo y de grandeza, indica su eje
(hoy Teotihuacan) que quiere decir! cución un pueblo numeroso, cons
Veitt'oacan 6 lugar donde hacen se- tituído bajo un rt':gimcn social muy 
ñales. La etimología no justifica es- adelantado, aunque despótico; los 
ta interpretación.) Pueblo prehistó· artífices habían hecho progresos en 
rico, donde, á pocos kilómetros de el arte de construír, supuestos los 
distancia, se encuentran aún dos materiales allí aprovechados, y no 
grandes pirámides, dedicada una les eran extraños ciertos conocí
al sol y la otra á la luna, llamadas mientos que sólo pertenecen á las 
por esto, la primera, Tonatiuhitza- naciones cultas, ya que supieron 
cualli, y la segunda, Metstlitzacua- orientar las bases: si la mecánica 
lli. El origen de estos monumen- era desconocida ú los tntbajadores, 
tos se pierde en la obscuridad de debieron haber gastado luengos 
los tiempos. Sahagún atribuye la años antes de terminar su labor. 
erección de estas pirámides á los 1 Por otra parte, obras tan costosas 
ulmecas, venidos de Tamoanchan en esfuerzos individuales colecti· 
(V.) y dice que en el pueblo se ele- vos no pudieron ser oemprcncliclas 
gía á los que habían de gobernar 1 ni acabadas por una tribu errante, 
á los demás, y que en las pirámi- que detenida en un punto de su iti· 
des se enterraba á los principales nerario tuviera el antojo de dejar 
y señores, sobre cuyas sepulturas una señal de su trúnsito, y una \rez 
se mandaban hacer túmulos de tie- puesta, prosiguiera su peregrina
rra, que se veían todavía en su tiem-¡ ción. Las grandes construcciones 
po, y que pare~an montecillos he- son indicio de arraigo en el suelo. 
chos á mano, y que también se no- Es, pues, casi seguro -continúa 
taban los hoyos de donde sacaron Orozco- que cuando la pirámide 
las piedras ó peñas de que se hicie- estuvo concluida, y sobre su pia
ron los túmulos; y que los que hi- taforma superior se alzó el ara del 
cieron al sol y á la luna, son como dios, una gran ciudad se extendía 
grandes montes edificados á mano, á su derredor, tal vez la capital de 
'}Ue parecen ser naturales y no lo un señorío poderoó'o. Las poblado
son, y que parece ser cosa indeci- nes se perdieron en el olvido, lle
ble, asegurar que son eqificadas á vándose sus divinidades, para nos
mano, y que lo "son ciertamente, otros sin nombre, quedando por úni
«porque los que los hicieron cnton- co recuerdo las inmensas pirámi
«Ces eran gigantes., des que sustentaban los santuarios 

A juicio de Orozco y Berra, las venerandos. 
pirámides de Cholula y de Teoti- Fundúndose Orozco y Berra en · 
huacan pertenecen á una misma las consideraciones precedentes, 
época histórica, á la civilización inpugna la opinión de autores cé
extinguida en que tomaron parte lebres, de que las pirámides de Teo
los mayas primitivos, á tiempos que tihuacan hayan sido erigidas por 
se·remontan á varios siglos ante· los toltecas; y á este propósito dice: 
riores á la era cristiana. Las gran- «Consultando los autores de mús 
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nota, parecen convenir en que la 1 es más alto que el Micerino 6 la 
f;'Lbrica de esos monumentos se de- tercera de las tres grandes pir(uni
bc ú lo.s toltecas. Torquemada se des de Diyzed en Egipto, y la Ion
separa de la opinión común, y la gitud de la base casi igual á la de 
atribuye ú los totonacos. Los tol- Cephren. Las pirámides menores 
tecas no levantaron obras de esta que rodean las casas del sol y de 
clase, y sabemos estar ya construí- la luna, cuentan tan sólo de 9 á 10m 
das cuando llegaron ú Tallan. Dos de elevación, y, según la tradición 
pensamientos constantes hallamos indígena, sirvieron de sepulcro á 
en nuestros escritores de historia los jefes ele las tribus. Al rededor 
antigua; amoldar ú fuerza de inge- de Cheops y ele Micerino en Egip
nio la cronología mexicana en la to, se distinguen también ocho pe
bíblica; desechar toda tribu ante- queñas pirámides colocadas simé
rior á lns naciones históricas, atri- tricamente, paralelas á las fases 
buyendo, por consecuencia, todas ele las mayores. Los dos T.eocalli ele 
las ruinas ele origen dudoso á los Teotihuacún tenían cuatro pisos 
toltecas. De aquí la mayor parte principales, subdivididos cada uno 
de esas conclusiones aventuradas, en escalones cuyas aristas son to
can c¡ue se extravían y deslucen las davía visibles: el núcleo es de ha
grandes prendas de hombres tan lTO revuelto con piedrecillas, y está 
distinguidos como Torq uemada, revestido ele una capa de tet.zoutli 
Veytia y Clavigero.» ó amigdalódea porosa. Esta cons-

De las diversas descripciones trucción recuerda una de las pirá
que se lulll hecho de las Pirámi- mieles egipcias de Sahara, de seis 
eles, tomamos la del Barón de Hum- pisos, y según la relación de Poco
boldt, por ser la mús detallada. Di- cke, es un montón de cantos y de ar· 
ce así: gamasa, revestidos exteriormente 

«El grupo de las pirámides deTeo- de piedras brutas. En la cumbre de 
tlhuacún está en el Valle de Mé- los grandes teocrüli mexicanos ha
xico, ocho leguas á N. O. de la ca- bía dos estatuas colosales del sol y 
pita!, en una llanura nombrada de la luna, de piedra y con lámina de 
Micoatl ó camino de los muertos oro, quitadas por los soldados 
(el nombre mexicano es Miccaotli). de Cortés. Cuando el obispo Zumá
Obsérvanse allí dos grandes pirá- rraga, religioso franciscano, em
micles dedicadas al Sol (Tonatiuh) prendió destruir lo relativo al culto, 
y á la Luna ( Met.ztli), rodeadas de á la historia y á las antigüedades de 
muchos centenares de pequeñas los pueblos indígenas de América, 
pirámides, formando calles dirigi- hizo romper los ídolos de la llanu
clas exactamente de N. á S. y de E. ra de Micoatl (Miccaotll). Se des
á O. De los dos grandes Teocalli, cubren aún los restos de la escale
mide el uno 55 y el otro 44 metros ra construída de grandes piedras 
ele elevación perpendicular; la ba- talladas, que antiguamente condu
se del primero tiene 208m de largo, cía á la plataforma del teocalli.» 
de donde resulta que el Tonatiuh En cuanto á la destrucción de los 
Itzacual, según las medidas practi- ídolos del sol y de la luna por el 
cadas por el Señor Oteiza en 1803, obispo Zumárraga, podría ser sos-
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pechosa de falsedad la aseveración 
de Humboldt; pero la aleja de toda 
duda el jesuíta Clavigero, de quien, 
siendo sacerdote católico, podría 
creerse que ocultara el hecho de la 

·destrucción, que lo negara, ó, por 
lo menos, que lo disculpara, pero 
no hizo ninguna de las tres cosas, 
pues sencillamente dice: 

«Estos vastos edificios, que sir
vieron de modelo á los demás tem
plos de aquel país, estaban consa
grados uno al sol y otro á la luna, 
representados en dos í do 1 os de 
enorme tamaño, hechos de piedra 
y cubiertos de oro. El del sol tenía 
una gran concavidad en el pecho, 
y en ella la imágen de aquel pla
neta (astro debería ser), ele oro fi
nísimo. 

«Los conquistadores se aprove
charon del metal, y los ídolos fue
ron hechos pedazos por orde1z del 
primer obispo de México; pero los 
fragmentos se conservaron hasta 
fines del siglo pasado y aun quizús 
hay algunos todavía." 

En estos grandes monumentos, 
según la mitología de los pueblos 
nahoas, se verificó una de las crea
ciones del sol y de la luna en época 
incierta, pero muy remota. Oroz
co y Berra dice que fué la creación 
del quinto sol; pero no da prueba 
ninguna de ello, pues aunque repro
duce la leyenda de Sahagún, éste 
no señalaépocaninguna,antes bien 
emplea términos que dan á enten
der que fué la primera creación del 
sol. 

Este hecho grandioso, que no acu· 
sa verdaderamente la creación del 
sol, es, en opinión de los autores, 
el mito conmemorativo de la crea
ción de una nueva religión, la as
trolatría; y nada más conforme al 

triunfo obtenido contra los anti· 
guos dioses, que erigir templos co
losales á los dioses triunfantes. 

El mito de la c¡·cación del sol y 
de la luna en Tetcohuacan, véase en 
los artículos Cos:11oc~o~íA, NANA

HUATZIN y TECUCIZTECATL. 

No está lejano el día del renaci
miento de los T!3·acualli de l'eteo
huacan. El Gobierno de la Unión, 
por conducto del Ministro ele Bellas 
Artes, ha ordenado la reparación de 
las pirámides, y hace algunos años 
que bajo la hábil dirección ele mi es
timado amigo el Sr. Don Lcopoldo 
Batt·es, Inspector de Monumentos 
Arqueológicos Nacionales, se está 
llevando á cabo la exploración y 
reedificación de las pirámides. Con 
los objetos preciosos encontrados 
en sus hipogeos se formarú un Mu
seo en un salón de 100 metros de 
longitud, por 25 de ancho y 8 de al
tura. Las obras deben estar con
cluídas el año de 1910 para celebrar 
en aquel lugar la sesión del Congre
so de Americanistas, el 16 de Sep
tiembre del año de 1910, primer 
centenario de la proclamación de la 
Independencia, hecha por el Cura 
Hidalgo. 

Teteoinnan. (Teteo, dioses, plural 
de teotl, dios; in, su; nantli, madre: 
•Su (la) madre de los dioses.») Esta 
diosa, cuyo origen no es celestial, 
sino terrestre, pues si no miente la 
historia fué hija de un señor ó ré
gulo de Colhuacan, fué deificada 
por orden de Huitzilopochtli (esto 
ya no es histórico), mediante un ho
rrendo sacrificio, que, como dice 
Clavigero, no se puede oír sin es
panto. 

De las relaciones que los autores 
han hecho de este tremendo suceso, 
ninguna más interesante, por el es-
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tilo en que es tú escrita, que la publi- tuario, donde al lado del ídolo esta
cada hace muchos años, y casi des- ba en pié el jóven, vestido con la 
conocida, por D. Ignacio Ramírez, i sanguinosa piel de la víctima; pero 
el (N(v,romantc). Dice así: i la obscuridad no le permitió ver lo 

(No pudimos d zfltima hora tener que pasaba. Pusiéronle en la ma
d la mano el rwtículo del NIGROMAX· no un incensario, y un poco de co· 
TE, y lo substituímos con la relación, pal, á fin de que hiciese las cere
dd P. Clwv(!{cro.') • monias del culto; perohabiendovis-

«En honor de esta funesta cth·i- , to á la luz de la llama que hizo el 
nielad ( Huit.züopochtliJ hicieron por copa!, aquel horrible espectáculo, 
aquel tiempo (á raíz de la fundacion , se le conmovieron de dolor las en
ele México) un horrendo sacrificio, trañas, y arrebatado por violentos 
que no se puede oír sin espanto. afectos, salió gritando como un lo
Mandaron al caudillo de Colhuacan co,ymandandoásugentequetoma
una embajada, rogúndole que les se venganza de tan bárbaro atenta· 
diese alguna de sus hijas, para con- do: :rrias no se atrevieron á obede
sagrarla como madre de su dios cerle, sabiendo que inmediatamente 
protector, significándole ser esta hubieran sido oprimidos por la mu
una órden expresa el e aquel númen, chedumbre; con lo que el descanso
para exaltarla á tan sublime jerar- lado padre se volvió á su casa, á 
quía. El caudillo envanecido con la llorar su infortunio todo el resto de 
esperanza de tener una hija deifica- su vida. Su infeliz hija fué diosa, y 
da, ó quizás atemorizado con las : madre honoraria, no solo de Huitzi
desgracias que podrian sobreve- : lopochtli, sino de todos sus dioses, 
nirle, si desobedecía á un dios, con- que es lo que significa el nombre de 
cedió á los mexicanos lo que le pe- Teteoinan, con el cual fué desde en· 
dian, tanto mas facilmente, cuanto tónces conocida y reverenciada. Ta· 
que no preveía lo que iba á suceder. les fueron en aquella nueva ciudad 
Los mexicanos condujeron con gran los principios del bárbaro sistema 
júbilo aquella noble doncella á su de religion. . . .. » 

dudad; pero apénas llegó, mandó LaTeteoim~ansellamabatambién 

el demonio, segun dicen los histo· Toci (V.), «Nuestra Abuela.» La ex
riadores, que le fuese sacrificada, y plicación de estos nombres es muy 
desollada despues de muerta, y que sencilla: los hombres eran hijos de 
con su pellejo se vistiese alguno los dioses, y siendo nuestra deidad, 
de los principales jóvenes de la na· madre de todos los númenes, resul· 
cion. Fuese en efecto órden del de- taba para la humanidad «abuela. • 
monio, ó lo que es mas verosímil, Pero desempeñ.aba todavía fundo
cruel invencion de aquellos bárba- nes más complicadas: era quien 
ros sacerdotes, lo cierto es que el producía los temblores, y de aquí 
plan se ejecutó puntualmente. Con- el nombre Tlaliyolo (V.) 6 •el cora
vidado el caudillo por los mexica- zón de la tierra;• patrocinaba tam· 
nos á la apoteósis de su hija, fué á bién á los médicos, adivinos y suer
ser espectador de aquella gran fun- tistas, de donde le vino su nombre 
cion, y uno de los adoradores de la Yoalft'dtl (V.), «la médica de la no· 
nueva divinidad. Entró en el san- che;>> y como uno de los principales 
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recursos terapéuticos de aquella maban también Tcotenrmtsin. que 
clase consistía en los baños de va- traduce: <<la apreciada Madre Nan
por ó de temazcal, llamábase tam- tzin, que es tú en la sierra tctl, es la 
bién por ese motivo Temazcalteci del Señor tcotli;» y después de es
(V.) ó «abuela de los bafios." Por úl- tas estólidas interpretaciones, agre
timo, aunque pueden salir de los ga que la Virgen ele Guad<Jiupe se 
nombres anteriores y de varias le apareció al indio Juan Diego en 
funciones de la diosa otras de-no- el Tcpeyac para desterrar de ese 
minaciones, sólo haremos mérito de lugar ü la Tcoü!1tanh:z'n, y ser ella 
una que pasó también al templo entre los indios la verdadera Madre 
donde se le daba culto en las afue- de Dios, que se dió á conocer con 
ras de la ciudad de México, y que nombre mexicano. 
se llam.aba Cihuateocatll 6 «casa A este propósito dice: 
de la diosa (mujer) 6 femenil,» por- «D. Luis Becerra por sola ht cA-
que al numen le decían ahuatcotl, «renda de d y de p; en este idioma 
y con este nombre sacrificabim clu-¡ «(el nahuatl), advertía no aver po
rante la festividad una esclava en «di do pronunciar Juan Diego, á 
honra suya. «quien se manífestaba la Madre de 

Clavigero hace observar que ca- «Dios, ni su tio Juan nernardino, á 
si todos los escritores españoles •quien sanó la Señora, elllistintivo 
confunden á Teteoinnan con Tonan «de Guadatupe que se <lió á la Vir
ó Tonantzín, quesonrealmentec.lis- «gen María. Infería que pudo aver 
tintas. (V.) •dicho Tcquatlrtltopcuh, lo que tra-

Lafiestadeestadiosa Teteoí"nnan «ducía por la que tuvo origen en la 
y Tod se celebraba en el mes Och- «cumbre de las peñas, como que en
pani,stli. (V.) Los tlaxcaltecas le «tre ellas la vió Juan Diego la pri
daban un culto particular, y las la- «mera y cuarta ve1.:. Pero ni el or
vanderas la miraban como á su pro- <<den de las partes de este compues
tertora. «to es conforme á los del idioma, 

Celebraban una segunda fiesta 

1

: «ni la trac.luccion que se le clió, fal
en honor de la diosa, en el último «ta en una de las mismas partes, lo 
mes Izcalli, de la que nada se sabe «instruye alusivo á aquella nacíon, 
-dice Clavigero-· sino la práctica «sino al lugar del culto primitivo 
ridícula de levantar en el aire por «de la sagrada imagen; lo que jun
las orejas á los muchachos, ere- «tamente descubre aver hallado 
yendo que de este modo llegarían «aquel escritor, esta parte de la tra
á una alta estatura. Los médicos «dícion mal expresada anotó uno 
no sólo la califican ridícula, sino «de los primeros manuscritos. Por
de peligrosa para la salud de los «que el connotante o de todo prete
niños. «rito Perfecto, como peu, de peua 

Borunda, en su extravagante em- «comenzar se expresa al principio 
peño de relacionar la religión de 1 <<del compuesto: y así el de este 
los mexicanos con el culto cristiano, «O tecuat l anp e u, la que comenzó 
dice que Teteohtnan es una adulte- «opeu, debajo ó tlani, de la cumbre 
ración de Teteuinnan, «Madre de sus «cuaitl, de la piedra, ó sierra tetl, 
Seftores,» que es la misma que lla- «lo que resulta acorde con el valor 
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«de los Monumento:-; que ya se des
« cubren." 

Sigue Horunda examinando el 
nombre mexicano que tal vez le dió 
á la Virgen el indio Juan Bernardi
no; pero hacemos gracia al .lector 
de tan abstrusa disquisición. 

Es de extrañan:;e que el Lic. Bo
runda, autor tan erudito, haya ig
norado que Guadalupe fué nombre 
que trajeron los conquistadores de 
España, pues ú los que intervinieron 
en la farsa de la aparición en el Te
pe_vac no les ocurrió inventar un 
nombre apropiado para la Virgen 
aparecida. Si, como dice Becerra, 
la imagen les pareció rara por lo 
desconocida, por la clase de sus 
adornos y por la clase de pintura, 
¿cómo fué que no le pusieron un 
nombre desconocido también y que 
significara el milagro del suceso? 
Guadaittpe es una palabra híbrida 
que parece significar «Río de lo
bos.» 

Teteopoalti. ( Teteo, dioses, plu
ral de teotl, dios; poaltl, consagra
do, dedicado, derivado de poa, de
dicar, consagrar: «los (niños) con
sagrados á los dioses.») Nombre que 
daban á los nif\os sacrificados á los 
tlaloque en la fiesta que hacían 
los matlatzincas en honor de Mix·
coatl. En esa fiesta bajaban al 
Cuauhxicalco los nifios que sacri
ficaban, de quienes decían que vi
vían con los dioses de las aguas 
en suma gloria y celestial alegría, 
y asistían en persona cada año, 
escoltados por la gran serpiente 
Xiuhcoatl, pintada de diversos co
lores. 

Tetlamman(hoy Tetlama). (Etl
nzología incierta.) Nombre del tem
plo y Culmecac de la diosa Chantico 
(V.), en el templo mayor de México. 

Según Sahagún, era Tetlaman el 
27. 0 edificio de los 78 en que estaba 
dividido el templo mayor de Méxi
co. Allí el servicio de los sacerdo
tes era de día y de noche. 

Cerca de las ruinas de Xochicalco 
hay un pueblo llamado Tetlama. 
Tal vez allí estuvo el Calmecac per
teneciente al maravilloso templo 
Xochicalli, pues entre los indios 
hay la tradición de que el templo y 
el actual pueblo se comunicaban 
por un largo hipogeo. 

Tetlan. (Tetl, piedra; flan, junto 
á: «Junto á la piedra.») Dios del 
pueblo de Tetla1t, del señorío de To
nalá. Lo representaban en figura 
de hombre teniendo una piedra en 
la mano. Siendo el numen del pue
blo, los moradores de éste usaban 
como arma principal la honda y la, 
piedra. El nombre del dios y del pue
blo han de tener su origen en el fe· 
nómeno natural que describe Mota 
Padilla del modo siguiente: «A la 
"orilla del pueblo, á la parte orien
«tal, por donde pasa el arroyo, exis
«tía un grande y grueso peñasco de 
4cerca de tres varas de elevación 
«Y dos y media de diámetro, sobre 
«otros de menos mole, apoyados en 
«puntos diamantinos y en tan fiel 
«paralelo y en tal proporción y 
equilibrio, que tocada la piedra 

4con un dedo se movía, y aplicada 
<da potencia de tres caballos per
<<manecía inmóvil, no excluyendo 
«esta potencia la de diez 6 más.» 

El pueblo de Tetlan -dice Oroz
co y Berra fué trasladado poco 
después de la Conquista á San Jo· 
sé de Analco; la piedra quedó movi
ble en su sitio, respetada por los 
dueños del predio, hasta que ha
biendo pasado á las manos de un 
bárbaro propietario, por evitar el 
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tránsito de los curiosos la destruy<5 pedazos en medio de dos piedras 
en 1853 por medio de la pólTora. que chocaban una con otra por me-

Tetlateahuitz. (?) ( Etbnologfa dio de un artificio. A esto llamaban 
incierta.) Nombre que daban á los Tetlimmtamiqw:vau, "el encuentro 
que apadrinaban á los niños en la de las piedras.» 
operación de agujerearles las ore- Tetzahuitl. Espanto. Nombre 
jasen el mes Izcalli; nacidos en los que daban los mexicanos á su dios 
cuatro años anteriores. (Véase Tz- Huit:dlopoclttli. Sahagún dice: 
CALLI.) « Vit.silopuchtli tam bien se lla-

Tetlazolmictiliztli. (Te, alguno; «maba Tetzavitl por razon que de
tlazolli, suciedad; míctilt'ztU, muer- «'cían que la dicha Coatl_vwc (su 
te, el acto de matar: «Muerte de al- «maclre) se empreñó de una pelotí
guno por suciedad.>>) Nombre que «l1a de pluma, y no se sahia quien 
daban á los pecados graves que co-i «fué su padre.• r Vdasc TETZAUI!

metían las doncellas que se educa- coNETL.) 
ban en el Calmecac. Cuando alguna Tetzauhcihuatl. f Tet.::ahuitl, 
se encontraba culpable, ocultábalo espanto; cihuatl, mujer: «Mujer es
cuidadosamente, mas no sin sentir pan tosa.») Entn unas diosas que 
la aprensión de que sería descu- vivían en el segundo cielo, destina
bierta, porque los dioses en castigo das á bajar y comerse ú los hom
harían que se les pudriesen lascar- bres cmmdo fuera el fin del mun
nes, y morirían de esta podredum- do: eran puros esqueletos. 
bre ó suciedad, tetla.zolmictilia. El nombre propio es el plural 

Tetlepantlazque. (Te, alguno; Tct5auhcihuarne. (Véase TziTZll\ll
tlepan, sobre el fuego; tla.B·que, de- ME.) 

rivado de tlaza, arrojar: "los que Tetzauhconetl. (Tetr::ahuitl, es
arrojan á alguno al fuego.») Tres panto; conetl, hijo: «Hijo del es pan
individuos de alta estatura y g-ran to.•) En algunas tribus bárbaras, 
fuerza que ayudaban á los sacerdo- muerto el señor, su hijo tomaba por 
tes á arrojar á las víctimas á la gran esposas á las mujeres y mancebas 
hoguera que encendían en la fiesta de su padre que no habían tenido 
del mes Xocoltuet,ei. (V.) También sucesión; esta alianza era llamada 
los auxiliaban vistiendo 6 adornan- por los pueblos civilizados Tetza
do. el madero Xocotl (V.), con pa· huitl, cosa espantosa, y á la prole, 
peles. Tetzauhconetl, hijos de espanto. 

Tetlimonamiquiyan. (Tetl, pie- Tetzauhquimichtzin. ( Tet .. -za-
dra; i, su; nzona"Fnt'qt.t(yan, encuen- huz'tl, espanto; quimíclu'11, ratones; 
tro, presión, derivado de monami- t.zin) diminutivo reverencial: «Ra
qtd, encontrarse, chocarse: «Su i toncito espantoso.>>) Hablando Sa
(el) encuentro ó choque de las pie- hagún de las supersticiones de los 
dras.») Cuando los toltecas em- indios, dice: «Cuando alguno veía 
pezaron á ofrecer víctimas huma- que en su casa se criaban hormigas 
nas á sus dioses, en ciertos días del y había hormigueros de ellas, lue
año sacrificaban á .1 onacatecutli go tomaba mal agüero, teniendo en· 
el mayor de los criminales que á tendido, que aquello era señal que 
las manos podían haber, haciéndole habían de tener persecucion los de 
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aquella cnsa de parte de algun ma- 1 «verde (Cha/chlvitl) y eh la boca de 
Ién)lo ó em~iuioso, porque tal fama <da gente baja metian una piedra 
había, que las hormig·as que se cria- «que no era tan preciosa y de po
ban en casa, eran significacion de 1 

«CO valor, que se dice texoxoctli, ó 
lo arriba dicho, ó que los envidio- •piedra de navaja, la que dice que 
sos ó maléYolos los echaban dentro «ponian porcorazondel difurito ... » 

de casa por mal querencia, ó por Teyocoyani. (Te, alguno; yoco
hacer mal ú los moradores deseán- yani, partic. de yocoya.- crear, for
doles enfermedad ó muerte, 6 po-: mar: «Creador.») 
breza ó desasocicgo ..... El mismo : Era uno de los nombres que da
mal agüero tomaban cuando alguno 1 ban á TezcatHpoca, considerándolo 
veía en su casa ciet·tos ratonemos como creador de los hombres. 
que tienen unos chillidos distintos. Tezcaapan. (1escatl,espejo; atl, 
de los otros, y desasociegan la casa: l agua; pan, en: «En el agua de es
llaman á estos !et.zauhquimich'Eiin.» : pejo ó como espejo.») Era el31.0 de 

Tetzauhteotl. ( Tetzahuitl, es- . los 78 edificios que comprendía el 
panto; teotl, dios: «Dios de espan- 1 templomayordeMéxico . ., ... era una 
toó espantoso.») Al nacer Hut't:dlo· «fuente como alberca,-dice Saha
pochtli de Coatlz'cue_ye, mató á sus «gún-(en) que se bañaban los que 
hecmanos los Centzonhuitznahuac. •hadan penitencia por voto: acos
(V.) para vengar el agravio que ha- «tumbraban muchos de hacer pe
bían hecho á su madre. Estesuce-so «nitencia ciertos meses, ó un afio 
consternó ú todos los hombres, que «Sirviendo á los eues (templos) ó 
desde entonces lo llamaron Tetza· «dioses á quien tenían devocion, 
huitl, «Espanto,• y Tet:;;rauhteot l, «estos se lavaban de noche en esta 
«Dios espantoso.»· «fuente.» 

Tetzompantli. (Véase TzoM Tezcacalco. (Tescatl,espejo;ca-
PA:;,jTLI.) Era el33.0 edificio de los ZU,casa;co,en: •Enlacasadeloses-
78 que comprendía el templo ma· pejos.») Era el20.0 edificio de los 
yor de México. En él espetaban las 78 que comprendía el templo roa
cabezas de los cautivos que allí sa- yor de México. Sus mur()s estaban 
crificaban, cada 202 días, en honor cubiertos de espejos. Sahagún di· 
de los dioses llamados 011zacame. ce que era un oratorio donde esta
(Véase 0ME ban las estatuas de los llamados 

Texochimaco. (Te,algunoúotro; omacamo (Om.e Acame), y que allí 
xochitl, flor; maco, impersonal de mataban algunos cautivos) aunque 
maca, da: «Se danflores á alguno.») no cada año. 
Uno de los nombres del mes Tla- Tezcacoactlacochcalco. (Tezca-
xochimaco. (V.) coatl, cukbra resplandeciente co-

Texoxoctli. (Tetl,piedra;xoxoc- mo espejo; e, en; tlacochtlt', dardo, 
tlz', azul verdoso: «Piedra azul ver- flecha; calli, casa; co, en: «En la 
closa.>>) Piedra que ponían á los casa de los dardos de la culebra 
muertos en la boca. Sobre esto di· reluciente. •) Era el 75.0 edificio de 
ce Sahagún:-« .... al tiempó que los 78 que comprendía el templo 
«Se morían los señores y nobles, mayor de México. Allí se deposita
« los metían en la boca una piedra ban los dardos y flechas para el 
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tiempo de la guerra. Algunos años mea: •Espejo negro humeante.>>) 
mataban allí esclavos por devoción. Este dios, que Sahagún llama el 

Tezcacoatl. (Tese atl, espejo; Júpiter mexicano, es con Quetsal
coatl, culebra: «Culebra-espejo·") coatt y Huitzz'lopochtli, el más no
Culebra que tenía muy limpia la table de la Mitología Nahoa, y muy 
piel y relumbraba como espejo. especialmente de la mexicana. Su 
Daban este nombre, en sentido me- orígen lo encontramos en el CóDI
tafórico, á cada una de las dos es- cE ZuMÁHRAGA, conocido también 
clavas, representantes de Xochi-

1 

con el nombre deMS. de Fray Ber
qu.etsatU, en la fiesta de 1 m es nardino. En este Códice se dice que 
Hueypachtli. (V.) Tonacatecutlt' y su mujer Tonaca-

Escogían dos jóvenes vírgenes y cihttcttl habitaban en el treceno de
hermosas; las llevaban con regoci- lo, y no habían tenido principio: que 
jados bailes al Cuaztxt'calli, y para-~ este par divino tuvo cuatro hijos, 
das encima, les daban los sacerdo- Tlatlauhqui Tezcatlzpoca, que na
tes cuatro jícaras con maíz blanco, ció todo colorado; Yayauhqui Tez
amarillo, morado y negro, que ellas catlz'poca, quien nació negro; era 
sucesivamente esparcían á los cua.- el principal ele sus hermanos, esta
tro vientos, arrojándolo con lama- ba en todo lugar, sabía todos los 
no como quien siembra: la multitud pensamientos, conocía los corazo
se arrojaba á recogerlo, dándose nes, lo llamaban Moyocoya, «que 
por muy contento quien se hacía «hace todas las cosas sin que otro 
de dos granos, que sembraba para «le vaya á la mano,» y según este 
·cosechar de la simiente bendita. nombre no lo sabían pintar sino 
Entre tanto, andaba el baile, y en el como aire: el tercer hijo fué Que
centro de la danza estaba 'un sa- t.salcoatt)· el cuarto fué Omiteotl, por 
cerdote en pie mostrando enlama- otro nombre Inaquiscoatl, que na
no alta y en un paño el cuchillo del ció sin carnes ó con solo los huesos 
sacrificio, usado exclusivamente en en forma de esqueleto, y á este 
aquella ceremonia. Las dos vícti- adoraron los mexicanos con el 
mas eran sacrificadas, mas con las nombre de Buit.zilopochtlz'. 
piernas cruzadas para atestiguar Como se ve en el párrafo ante-
su estado limpio. rior, hubo dos dioses con el nombre 

Tezcacoatl se llamaba el indio de TescatUpoca, uno tlatlattltqu{, 
que en un quimz'lli cargaba á Hui- «colorado,» y el otro yaymehqui, 
tzilopoclttli en la peregrinación az- «negro ó moreno». Del primero, 
teca (Véase TEOMAMA). ninguno vuelve á hablar de él, aca-

Tezcatlachco. (Tezcatl, espejo; so por ser el dios principal de Tlax
tlachtlz', juego de pelota; co, en: «En calla y de Huexotzinéo, donde le 
el juego de pelota de los espejos.») tributaban culto con el nombre de 
Era el32.0 edificio de los 78 que com- Camaxtle, así es que todo lo que 
prendía el templo mayor de Méxi· se dice, en códices, crónicas é his
co. Había allí un juego de pelota. torias de Tezcatlipoca, se refiere al 

Tezcatlípoca. (El nombre pro- yayauhquz·, negro ó moreno. Sin 
pío es Tezca-tlil-poca; tescatl, es· embargo, la creación del mundo les 
pejo; tHltic, negro; poca, que hu- fué encomendada á los cuatro dio-
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ses, aunque Tt.':Jcatlipoca ya:yauh- «usadla conmigo.» Y agrega queto
qui y Qu('tzalcoatl fueron los prin- das las oraciones terminaban con 
cipales lTeadores. (Véase Cosl"'IOGO· il!fayitth, «hágase así,)) como los cris-
NÍA.) tianos con Amén. 

El P. Sahagún, hablando del ori- El P. Clavigero es el que mejor 
gen de los dioses, díce:-«El Dios caracterizá á este dios misterioso: 
llamado Te.':!catlzpoca era tenidopor «Este era el dios mayor, --dice
verdadero dios é invisible, el cual que en aquellos paises se adoraba 
andaba en todo lugar, E>n el cielo, en despues del dios invisible, ó Supre. 
la tierra y en el infierno, y temian mo Ser. Su nombre significa espejo 
que cuando andaba en la tierra mo- reluciente(ya hemos visto que no es 
vía guerras, enemistades y díscor· exacto el calificativo), y su ídolo te· 
días, ele donde resultaban muchas 1 nía uno en la mano. Era el dios de 
fatigas y desasosiegos: decían que la providencia, el alma del mundo, 
('1 mismo incitaba á unos contra el creador del cielo y de la tierra, 
otros para que tuviesen guerras, y y el señor de todas las cosas. Re· 
por esto le llamaban Necocyautl, presentábanlo jóven, para dará en· 
que quiere decir, sembrador de dz~c;. tender que no envejecía nunca, ni 
cordias de ambas partes, y decian se debilitaba con los afíos. Creían 
él solo ser, el que entendía en el re- que premiaba con muchos bienes á 
gimíento del mundo, y que él solo los justos, y castigaba á los vicio· 
daba las prosperidades y riquezas, sos con enfermedades y otros ma
Y que él solo las quitaba cuando se les. En las esquinas de las calles-
le antojaba.» babia asientos de piedra, para que 

La fiesta principal en honor de este dios descansase cuando quisie· 
este dios se hacía en el mes To:x:· se, y á ninguno era lícito sentarse en 
catl. (V.) ellos. Decian algunos que había ba· 

Torquemada dice que sólo se jado del cielo por una cuerda he
arrodillaban y postraban ante la re- cha de telarañas; que había perse· 
presentación de Tezcatlipoca, que guido y arrojado de aquel país á 
era su mayor dios, puro espíritu, y Quetzalcoatl, gran sacerdote de Tu
que sólo á éste y á ningún otro, ni á la, que des pues fué colocado tam
Huit.süopochtlile llamaban Titlaca- bien en el número de los dioses.» 
hua (V.), y que le dirigían esta ora- Su ídolo principal se llamaba Teo-
ción: tetl. (V.) 

«Ü dios todo Poderoso, que dais La fiesta principal de TezcatUpo-
•vida á los Hombres, que os llamais ca la describe Clavigero en los tér· 
Tt'tlacahua, (esto es, cuyos escla· minos siguientes: 

«VOS somos) hacedme esta tan se· «El quinto mes, que principfaba 
«ñalada merced de darme todo lo el 17 de mayo, era casi todo festivo. 
<<necesario, para el sustento de la vi· La primera fiesta, una de las cua
«cla, así del comer, como del beber, tro principales de los mexicanos, 
«Y go<;ar de vuestra clemencia y era la que hacían á su gran dios 
«suavidad, y delectacion, .... aved Tescatlipoca. Diez dias ántes se 
«misericordia de mi, ... _ abrid las vestía y adornaba un sacerdote co
«manos de vuestra misericordia, y mo estaba representado aquel nú-
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men, y salia del templo con un ra- ellas se le hacia un collar y una guir· 
mode flores en la mano, y una flau- nalda. Esta cuerda, símbolo de la 
tilla de barro, que daba un son sequedad, que era muy temida en
agudísimo. Despues de haber vuel- tre aquellas gentes, se llamaba To.x
to el rostro, primero á Levante y catl, nombre que por aquella razon 
despues á los otros tres puntos car- se dió al mes. Todos los jóvenes y 
dinales, tocaba con fuerza aquel doncellas del templo, y los nobles, 
instrumento, y tomando del suelo llevaban hileras semejantes al 
un poco de polvo, lo llevaba á la cuello y á las manos. De allí salian 
boca, y lo tragaba. Al o ir el son del en procesíon ppr el ntrio inferior, cu · 
instrumento, todos se arrodillaban. yo pavimento estaba cubierto de 
Los que habían cometido algun cri- flores y yerbas fragantes: dos sacer~ 
men, llenos de espanto y conster- dotes incensaban al ídolo, que otros 
nacion, rogaban Jlorando al dios, llevaban en hombros. En tanto el 
que les perdonase su culpa, y que pueblo estaba de rodillas, azotán
no permitiense fuese descubierta dos e las espaldas con cuerdas grue
por los hombres: los militares le sasyanudadas. Terminada la proce
pedian valor y fuerza, paracomba- sion, y con ella la disciplina, vol
tir con los enemigos de la nacion, vian á colocar el ídolo en el altar, 
grandes victorias y muchos prisio- y hacíanle copiosas oblaciones 
neros para Jos sacrificios; y todo de oro, joya o;;, flores, plumas, ani
el pueblo, repitiendo la ceremonia males y manjares, que preparaban 
de tragar el polvo, imploraba con las doncellas y otra mujeres, dedi
amargo llanto la clemencia de los cadas por voto particular á servir 
dioses. Repetiase el toque de la el templo en aquellos días. Las don
flauta todos los otros días que pre~ cellas llevaban en procesíon aque
cedian á la fiesta. El día ántes, los llos platos, conducidas por un sacer
nobles llevaban un nuevo trage al dote de alta jerarquía, vestido de 
ídolo, del cual lo vestían inmedia- un modo estravagante, y los jóve
ta.mente los sacerdotes, guardan- nes los distribuían en las habita-

. do el viejo como reliquia en un ar- ciones de los otros sacerdotes, á 
ca del templo: clespues lo adorna- quienes estaban destinados. Hada
ban de ciertas insignias partícula- se des pues el sacrificio de la víctima 
res de oro y plata¡ y plumas her- que representaba al dios Tezcatlipo
mosas, y alzaban el portalon que ca. Este era el jóven mejor parecido 
cerraba siempre el ingreso del tem- y mas bien conformado de todos los 
plo, á fin de que todos los circuns- prisioneros. Escogianlo un año án
tantes viesen y adorasen la imágen. tes, y durante todo aquel tiempo iba 
Llegado el día de la fiesta, el pue- vestido con ropa .igual á la del ído
blo concurría al atrio inferior del lo. Paseaba libremente por la ciu
templo. Algunos sacerdotes, pinta- dad, aunque escoltado por una bue
dos de negro, y vestidos como el na guardia, y era generalmente acto
ídolo, lo llevaban sqbre una litera, rado como imagen viva de aquella 
que los jóvenes y doncellas ceñían divinidad suprema. Veinte dias án
con cuerdas gruesas, hechas de hi- tes de la fiesta, aquel desgraciado 
leras de granos de maiztostado, y de se casaba con cuatro hermosas don-
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cellas, y en los cinco últimos le da- comodesahogospropiosdelaedad.• 
ban comidas opíparas, prodigándo- Tezcatlipoca tenía tantos nom
le ademas toda clase de placeres. bres como oficios: Yoalehecatl. vien
E! día ele la fiesta lo conducían con to de la noche; Titlacahuan, somos 
gran acompañamiento al templo; tus siervos y esclavos; Moyocoya
pero úntes de llegar, despedían á sus tzin. el que hace quanto quiere; Tel
mugeres. Acompañaba al ídolo en la pochtU, mancebo, porque el tiempo 
procesion, y á la hora del sacrificio no pasaba por él ni nunca enveje
lo extcndian en el altar, y el gt·an cía; Yaotl, enemigo; y otros muchos, 
sacerdote le abria con gran reve- como Necodaumonenequi, Teyoco
rencia el pecho y le sacaba el cora· yani, Techt'matíni, Moqueq,tteloa y 
zon. Su cadáver no era arrojado Necahualpillt'. (Véase la signijlca
por las escaleras como el de las dón de estos nombres en los artfcu
otras víctimas, sino llevado en bra· los respectivos.) 
zos de los sacerdotes al pié del tem- Como ha podido observarse, el 
plo, y allí decapitado. El craneo se mito de TezcatUpoca es una mezcla 
ensartaba en el Tsompantlt'. donde de ideas encontradas: la unidad, 
se conservaban todos los de las la dualidad. y la pluralidad; el espí· 
víctimas sacrificadas á Tescattipo- ritu y la materia; el hombre y el 
ca.: mas las piernas y brazos, cocí- dios; el bien y el mal, ya en lucha, 
dos y condimentados, se enviaban ya perfectamente unidos. En la te
á las mesas de los señores. Des pues rrible lucha con Quetzalcoatl en 
del sacrificio habia un gran bai- Tollan, es la encarnación de un dios 
le de los colegiales y nobles que tirano en un sacerdote cruel. 
habían asistido á la fiesta. Al po- Paso y Troncoso, explicando la 
nerse el sol, las doncellas del tem- lámina XXX del CóDICE HAMY, en 
plo hadan otra oblacion de pan que ~stá representada la ceremonia 
amasado con miel. Este pan, con del MOtepuUzo (V.), dice que uno de 
no sé que otra cosa, se ponía delan- los dioses que allí figuran es Xlpe 
te del altar y servia de premio á Totec, que representa al sol, con el 
los jóvenes que, en la carrera que! nombre de Tezcatlipoca Tlatlauh· 
hadan porlas escaleras del templo, i qui, «Espejo rojo que humea,» nom
salian victoriosos. Tambien se les bre que le impusieron, sin duda, 
galardonaba con ropas, y eran muy por el aspecto del sol cuando que
festejados por los sacerdotes y por da cercano al horizonte. 
el pueblo. Dábase fin á la fiesta, li- En esta interpretación de Paso y 
cenciando de los seminarios á los Troncoso creemos que hay dos con· 
jóvenes y doncellas que estaban en fusiones: la primera, llamar á Totec 
edad de casarse. Los que se queda- Tezcatlipoca, y la segunda, llamar 
ban, los ultrajaban con es presiones Tlatlau.hqut' al Yayau.hqui, que fué 
satíricas y burlescas, y les tiraban en los primeros días del mundo el 
haces de juncos y otras yerbas, que alumbró como sol, según he
echándoles en cara el abandonar el mos visto en el artículo CosMoGO· 
servicio de los dioses por los pla- KiA. En el artículo TorEe tratare
cercs del matrimonio. Los sacer· mos esta cuestión. 
dotes les permitían estos escesos, Cha vero, tratando en su obra 
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Los DiosEs AsTRONóMicos DE Los llumbrados por los Laplace nahoas. 
ANTIGuos MEXICANos, de demos-' También creemos que Tezcatltpoca 
trar que el fuego X i u h te e u t l i es la personificación de la Luna, 
Tletl es el dios creador de todos los pues ésta es el «espejo obscuro que 
dioses, cita en su apoyo varias in- humea," durante el día, y tlatlauh
terpretaciones hechas por los PP. qui, «roja,, en el mes ele abril, la que 
Ríos y Fábrega de algunas pintu- también nosotros llamamos "Luna 
ras de los CóDICES VATICANO y BoR- roja de abril,, y _yayauhqui «more
GIANO, y especialmente la del mes na," en los demás meses. Tal vez 
.Quecholi, y acaba por decir: esto nos explique por qué en la cos-

<<Resumiendo, las pinturas cita- mogonía del MS. de Fr. Bernardi
das nos dan á conocer lo siguiente: no se dice que el Te.scatltpoca Ya
el fuego creador, obrando sobre la yauhqtti figura más en la mitología 
vía láctea, la desgarró, y de suma- que el Tlatlauhqtti. 
teria cayeron en el espacio cuatro El extravagante Lic. Borunda, 
astros, que fueron: Ceacatl ó Ve- que, como hemos dicho en varios 
nus, Achitometlxacopancalqui ó el artículos, se empefl.ó en demostrar 
Sol, Mixcohuatl ó Marte, y Tezca- que la religión cristiana fué predi-
tlipoca ó la Luna ................. cadaenAnahuacporunapóstolcris-
y estos cuatro astros fueron los tiano, tratándose de Tezcatlipoca 
que sirvieron á los nahuas parafor- comete la mayor- de sus extrava
mar su cronología, y los deificaron. gancias, pues propala urbi et orbi 
Estudiando bien su sinonimia teo- que Tezcatlipoca fué el mismo JE
gónica, se encontrará en ellos la sucmsro. Ya hemos dicho en otro 
mayor parte de las deidades del lugar (Véase SANTO ToMÁS) quepa
panteón mexica." ' ra sostener su tesis general de la 

No estamos conformes con eJ re- predicación del Evangelio en Méxi
sumen que hace Chavero. No cree- co, falsea la historia, inventa la 
mos que Mixcohuatl sea Marte, ni mitología, y trastorna la lengua na
que las revoluciones de Marte y de huatl. Para dar á conocer la mayor 
la Luna hayan sido tomadas en de stis extravagancias y para pro
cuenta para la cronología nahua. bar la verdad de nuestros asertos, 
Pero la discusión de estos puntos insertaremos algunos párrafos de 
exige un estudio que no haremos la obra de tan estólido autor, y lo 
ni en éste ni en los artículos respec- hacemos con tanto más empeño 
tivos, por falta de tiempo y de Có- cuanto que dicha obra es descono
dices que necesitaríamos tener á la cida, aun entre los eruditos. 
vista. Sí creemos que la Vía ldctea, Dice así: 
bajo los nombres de Mixcoal ó Mix- <<Pero como la segunda mies á que 
cohuatl y de Iztacmixcoatl, es el se refirió la parábola de las zizañas, 
origen de la mitología nahoa; pero explicó su mismo Inventor Jesucris
no porque haya sido desgarrada por to á sus discípulos cuando le pidie
elfuego, como dice Chavero, pues el ron se las manifestase <<que es la 
fuego procede de la Via ldctea, sino consumacion del siglo,, conserva
por procesos cosmogónicos deseo- ron tambien los Naturales la tradi
nocidos para nosotros, y acaso vis- cion circunstanciada de la persona 
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que en el cap. 20, lib. 6° de ln Mo- que tambien le llamaba telpuchtli 
narquía, se escribió erroneamente mancebo, aunque no porque apare· 
Tl•.scatli pura traduciéndose del mis- · ciese solamente como tal, y curio
m o modo por espejo resplandecicn· · samente vestido segun lo entendía 
te, quanclo no hai tal tlipuca en este aquel compilador, sino por no casa· 
idioma. Y si es propia de él la ex- do como lo usa el idioma.• 
presion Tc:xcaltctpucatl Mancebo «Que el alegorizado te:xcaltelup
~in casar iclpucatl, del peñasco !ex chitl, era el mismo jEsUCRISTO, que 
Clltli, á que alude la anotacion texca • aparecía visible á los mortales para 
subsistente al pie de aquel rlemz'1z. manifestarles cumplidas las verda
yo, desquiciado de su inmediata des que les avía ensef.iado durante 
cordíllera. Aquel, pues, tuvieron su vida una de las de la parábola 
por increado, invisible y alma del uz'rslupuchtle, alterada en que ano
Mundo, refiriendo que cuando apa- tóá la tradicion que se ledió de a ver 
redó y hablaba con los hombres, nacido en las señales, que entendí· 
era á semejanza de hombre, sabía das por el estylo del idioma . con
y alcanzaba sus secretos, ser pode- cuerdan con las symbólicas del 
roso para destruir los Cielos y la Juicio final el nacer no solamente 
tierra quando quisiese, teniendo le se expresa por tiaca#, sino tambien 
~oda·da al tiempo ele la Conquista, por tlalticpaclu'sa: y asi cuando la 
puesto en las encrucixadas y divi- tmdicion asentaba uit.gtupuchtle, 
siones de las calles, un asiento ó si- ó tlalticpaldsa, era para instruir en 
lla de piedra, 4ue aquel escritor sus compuestos, que el que tiene á 
copiaba nzomoztU, pero que el idio- la izquierda espina, salió okis de 
ma lo instruie momostle, significa- encima de la tierra tlat#pac, enton· 
tivo de cosa diaria ó symbolo de ces era quando se refería que traía 
inmensidad y continua presencia, en la mano izquierda una Rodela, 
pues el asiento es :yeyantli 6 tlali- que se escribió tehuehuelli, el pode
layan. En la misma relacion se le roso huellz', Señor teutli, la Rodela 
ponía por synónimo ichiatoca tra- ó escudo es qhimalli, symbólica de 
,duciendolo por donde se espera la SantaCruz, yestade nuestra Re· 
quando es ichialoccan, en dos luga· dempcion. Que en la derecha tenia 
res occan, es el esperado chz'alli suio un dardo ó vara larga de color azul. 
i, eS el Juicio final con separacion de Tal mano es symbólica de la Om
Justos y de réprobos. Tambien re- nipotencia, como la vara de la )us
feria el mismo escritor que le lla- ticia, y su color del que presenta á 
maban moyocoyat.zin traduciéndolo nuestra vista el Cielo, como que de 
por el que haze quanto quiere, el tratado de Sion por el profeta 
quando escrito sin error es amo:yo- David v. 3. salmo 9,á semejanza de 
cayotzin que aun su significacion aquel, donde por su altura y segun 
de pavellon de mosquitos, la ad- expresaron los antiguos Filósofos 
vierte alegórica su compuesto, del al Olimpo de casa del Omnipotente, 
reverenciable camino otein, suio z', embiará el Señor la vara de su vir
está ca, donde el mosquito moyotl tud, ó poder. Siendo notable como 
que es el del Ayre, por el qual de- el uso que hazen los Juezes natura
saparecia segun la misma tradicion, les mexicanos de la vara alta seña· 
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i 
lada en su cima con la Santa Cruz, «El vino 6 jmlcrc de esta tierra, 
quando el distintivo de esta insig- siempre en los tiempos pasados lo 
nia de Justicia aunque anotan á las tuvieron por malo, por razon de los 
que las traen por topile, el que ti e- malos efectos que de el se causan; 
ne lo principal pile, nuestro toque porque los borrachos unos de eHos 
era la práctica execucion, ó exerci- se despeñan, otros se ahorcan, otros 
cío de aquel atributo.» se arrojan á la agua, donde se abo-

Pocos, ó ninguno de los lectores gan, otros matan ú otros estando 
han de haber visto claro en los os- ébrios, y todos estos defectos los 
euros aunque ingeniosos conceptos 1 atribuían al dios del vino y al vi
de Borunda. Los que tengannocio-¡ no, y no al mal uso del borracho; y 
nes del idioma nahuatldeberán ha- mas tenian, que el que hablaba mal 
bcrse admirado de la tergiversación de este vino ó murmuraba de él, le 
que hace de las palabras para que había de acontecer algun desastre: 
tengan la significación que cuadra lo mismo decían de cualquiera bo
á sus propósitos. rracho, que si alguno murmuraba 

Tezcatzoncatl. (Tezcatl, espejo; de él, ó le afrentaba, aunque dijese 
tzontli, cabellos; catl, que es: «el que ó hiciese mil bellaquería~, decian 
tiene la cabellera como espejo, esto que habían de ser por ello castiga
es, reluciente.» No se percibe el sen- dos, porque decían que aquello no 
ti do del nombre por su etimología.) lo hacía él, sino el dios, ó por mejor 
Era el dios principal del vino 6 de dedr el diablo que estaba en él, que 
la embriaguez. Tenía once herma- era este Te.s·cali::oncatl, 6 alguno de 
nos, una mujer, Mayahuel, ó sea el los otros. De lo arriba dicho se ca
maguey divinizado; los diez hom- lige claramente, que no tenían por 
bres, eran, Pantecatl, á quien repu- pecado aquello que hacían estando 
taban marido de !Yiayahucl, por ser borrachos, aunque fuesen gravisi
la raíz que al pulque echaban para mos, y aun se <.::onjetura con harto 
darle más fuerza, Tepostecatl, Pa- fundamento, que se emborrachaban 
pa.f!tac, Totoltecatl. Tlilhua, Vz"au.h- por hacer lo que tenían en su vo
tccatl, Toltecatl, Tlatecavohtta, !untad, y que nolesfuese imputado 
Colhttacatzincatl, h:quitecatl. Los á culpa, y se saliesen con ello sin 
nombres de estos hermanos eran castigo; y aun ahora en el cristia
los de bebidas fermentadas, cuyos nismo hay algunos ó muchos que 
elementos revelan ya el inventor, se excusan de sus pecados, con de
ya el lugar, ya la denominación ele cir que estaban borrachos cuando 
algunos licores. los hicieron.» .... 

Este dios tenia templo especial y «Mas decían, que el vino se llama 
á su servicio cuatrocientos sacer- centzontotochtli,(centzontotolchtin) 
dotes, que algunos autores llaman que quiere decir cuatrocientos co
Centzontotoclztin, «Cuatrocientos nejas, porque tienen muchas y di
conejos;» pero este es un error, por- versas maneras de borrachería: á 
que tal nombre significa las di ver- algunos borrachos porrazon delsig
sas clases de borrachos que hay, no en que nacieron, el vino no les es 
como lo dice expresamente el P. perjudicial ó contrario. En embo
Sahagún. Oigámoslo: rrachándose luego se caen dormidos 
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ó pónense cabizbajos, asentados y decían qut.:: aquel borracho era su 
recogidos: ninguna travesura hacen conejo, ó la condicion de su hora
ni dicen, y otros comienzan á llorar chez, ó el demonio que en él esta
tristemente y ú sollozar, y córren· ba. Si algun borracho se despeñó 
les las lúgrimas por los ojos como ó se mató, decian aconejóse, y por· 
hilos de agua. Otros luego comien- que el vino es de diversas mane· 
zan ü cantar, y no quieren parlar ni ras, le llaman centsontotochtli, que 
oír cosas de burlas, mas solamente son cuatrocientos conejos, como si 
reciben consolacion en cantar. dijesen que el vino hace infinitas 
Otros borrachos no cantan, sino lue- maneras de borrachos.» 
g·o empiezan {t parlar, y á hablar Hasta aquí el P. Sahagún, cuya 
consigo mismo, ó á infamar á otros, descripción de los borrachos, por su 
ó decir algunm; desvergüenzas con- ingenua verdad, puede figurar en· 
tra algunos, y ú entonarse y decir tre los Caracteres de la BRUYERE. 

ser ele los mas principales honrados, Además de la fiesta fija que se 
y menosprecian á todos, y dicen hacía en honor de Tescatzóncátl, 
afrentosas palabras , y álzanse y en la veintena Tepeithuitl (V.), ha
mueven la cabeza, diciendo que son cían otra movible en el segundo día 
ricos, y reprendiendo á otros de po- de la tercera trecena del Tonala
breza, y estimándose mucho, como matl, que era el Ome tochtli, «Dos 
soberbios y rebeldes en sus pala- conejo, y por esto el dios Te.zca· 
bras, y hablando recia y áspera- t~?tOJtcatl se llama igualmente Ome
mente, moviendo las piernas y dan- tochtli. (V.) · 
do de coces; y cuando están en su Los sacerdotes de Tescatzoncatl) 
juicio son como mudos y temen á to-1 después de terminado el canto con 
dos, son temerosos y excúsanse con que celebraban á los dioses del vi
decir, estaba borracho,1zo sé lo que no, echaban cada día al suelo tres
me d~!c; sospechan mal y hácense dentas tres cañas, número corres· 
sospechosos y mal acondicionados: pondiente al de los cantores; entre 
entienden las cosas al reves, y le- ellas había una agujereada; cada 
vaman falsos testimonios á sus mu- uno tomaba la suya, y aquél á quien 
gcres, diciendo que son malas &c., tocaba la agujereada, era el único 
y si alguno habla, piensa que mur- que podía beber pulque. 
mura de él; si alguno rie, piensa Elintérprete del.CóDicENUTTALL, 
que se burla de él, y así riñe con en la lámina 54, trae 1 a ,imagen 
todos sin razon, y sin tener por qué. de este dios; pero lo único que dice 
Esto hace porque está trastornado en el texto es lo siguiente: 
del vino; y si es muger la que se em· «Este demonio es de los dichos 
borracha, luego se cae asentada en (dioses del vino! y se dize Tezca 
el suelo encogidas las piernas, y al· zongal.» 
gunas veces estiéndelas en el suelo, A Tescatzoncatl le daban otros 
y si está muy borracha, desgréña· nombres análogos á los efectos del 
se los cabellos, y está toda desme- vino, como Tequechmecaniani (V.), 
ch<~da, y duérmese teniendo revuel- «el que ahorca,» y Teatlahut'ani 
tos todos los cabellos, &c. Todas es- «(V.), el que aniega.» 
tasmaneras ya dichasde.borrachos, Tezoa. (Véase TozozTLr.) 
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Tezcacuahuitl. ( Tc.scatl, espejo; l Titlacahuan. : Ti-11 a e a- hu a, 
cuahuitl, árbol: «árbol-espejo,, ó «nosotros hombres suyos., Los auto
« de los espejos.») Gran árbol en que res traducen: translaticiamente: 
se convirtió Tezcatltpoca para, en nosotros esclavos suyos.) Uno de los 
unipn de Quetzalcoatl, convertido nombres que daban á Tes·crrtlipoca. 
en quetzalhuexotl.levantar al cielo -Sahagún, hablando de la estima
que había caído sobre la tierra des- ción en que tenían los mexicanos al 
pués del diluvio ó Atottatiuh, «Sol dios TezcatHpoca, dice: «El dios que 
deAgua.»Talvezelnombredelár- se llamaba Titlacaoan, decían 
bol se refiere al dios, árbol Tezca- que era criador del cielo y de la tie
tlipoca, y no al espejo simplemente. rra y era todopoderoso, el cual da
( Véase CosMOGONíA.) ba á los vivos todo cuanto em me-

Tiacapan. (El primer nacido, de- nester de comer, Óeber y riquezas; 
rivado de tiacauh, principal, fuer- y el dicho Titlacaoan era invisible, y 
te.) Nombre que daban á la mayor como obscuridad y aire, y cuan
de las cuatro hermanas de Tla.zol- do aparecía y hablaba algun hom
teotl. diosa de los placeres carnales. bre, era como sombra, y sabia los 

Sahagún dice: «Esta diosa (la de secretos que tenían en los corazo
los placeres carnale~) tenía tres nes, por lo que le clamaban y raga
nombres: el uno era 17aculteotl, que ban diciendo: «¡Oh dios todopodero
quiere decir la diosa de la carnali- so que dais 'lnda á lo,~ hombres, .Y 
dad (diosa de la basura). El segun- que os llmnais Titlacaoan! hacedme 
donombreeralxcuina. Llamábanla merced de darme todo lo uccesario 
este nombre porque decían que eran para comer, beber y go.zar de 'l.Jues
cuatrohermanas,laprimeraerapri- tra suavidad y delectacion, porque. 
mogénita ó hermana mayor, que lla- vivo con gran trabr!fo y necesidad 
ruaban Tz'acapa11: la segunda era en este mundo,· habed misericordia 
hermana menor, que llamaban Teicu de mí, porque estoy tan pobre y des
(V.): la tercera era la de enmedio, nudo, y trabajo por serviros, v por 
la cual llamaban 77aco (V.): la cuar- vuestro servicio barro, limpio, .V 
ta era la menor de todas, que llama- pongo lumbre en esta pobre casa, 
ban Xucotzin. (V.) Estas cuatroher- donde csto_v aguardatzdo lo que me 
manas decían que eran las diosas quisiereis mandar, ó haced que lue
de la carnalidad. En los nombres go me muera y acabe esta vida tan 
bien significa á todas las muge res trabajosa y miserable, para que des
que son aptas para el acto carnal.» canse y huelgue mi cuerpo.» 

En nuestro concepto, los nombres «Y mas, dedan, que este dios da-
de las hermanas no significan sino ba á los vivos pobreza, miseria y 
el orden de su nacimiento. enfermedades incurables y conta-

Estascuatro hermanas fueronlas gíosas de lepra, bubas, gota; sarna 
únicas mujeres que, en unión de al- é hidropesía, las cuales enfermeda
gunos dioses, señalaron el Oriente, des mandaba cuando estaba enoja
como el lugar por donde había de do con los que no cumplían y que
salir Nanahuatzin, convertido en brantaban el voto y penitencia, á 
sol. (Véase CosMOGONíA, NANAHUA- que se obligaban de ayunar, 6 si 
TZIN y TEcuciZTECATL.) dormían con sus mugeres, ólas mu_ 
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geres ,~on sus mariuus ü amigos, en ¡1 La primera división del tiempo, 
el tiempo ele! ayuno. V los dichos á todos perceptible, es el período 
enfermos estando muy penados que transcurre desde la salida del 
y agraviados, clamaban rogando y sol en cl oriente, hasta la nueva sa· 
diciéndole: "¡Ohdio::; que os llamais lida inmediata: este período se di· 
•Ti!lawormf hacedme merced de vide también naturalmente en dos 
«quitarme esta enfermedad que me 1 partes: la primera, mientras el sol 
"mata, que yo no haré otra cosa si- alumbra desde que aparece en el ho
«no enmemlarme: si yo fuere sano de rizonte hasta que des a parece en 
«esta enfermedad, hagoos voto el poniente; la segunda, durante el 
«de serviros, y buscar la vida., y si tiempo que el sol no se vé. Llama
«yo ganare algo por mi trabajo, no mos á la primera día, y los nahoas 
<do comeré ni gastaré en otra cosa la llamaban tMtalli; á la segunda le 
«sino que por honraros haré una decimos noche, y los nahoas le de
·fiesta y banqu<;te para bailar en cían yohualU. Y así como nosotros 
«esta pobre casa:» y el enfermo de- para el arreglo de la vida diaria sub
sesperado que no podia sanar, re· dividimos el día en espacios de se
ñia enojado y tlecia: • ¡O Titla- senta minutos, que son las horas, 
•(:aoan! pues haccis burla de mí, ellos también hicieron su división. 
¿por qué no me matais? y algunos Respecto de los períodos del día, di
enfermos sanaban y otros se mo- vidían éste en cuatro partes prínci
rian.» pales, que eran: desde el nacimien-

Tit lacahuan patrocinaba á los 1 to del sol hasta el medio día; desde 
enamorados. el medio día hasta el ocaso del sol; 

La fiesta principal se la hacían desde éste hasta la media noche, 
en el mes Toxcatl. (V.) y desde ella hasta el orto siguiente 

Elintérpretc del CóorcENUTTALL, del sol. Llamaban al principio del 
describiendo la fiesta que en el mes día Iquisa Tonatluh, al medio día 
Toxcatl hacían en honor de Tezca- Nepantla Tonatiuh, al ocaso Ona-
t#poca, dice: " ...... llamanlo por qui Tona#uh y á la media noche 
«otro nonbre. tltlacauan, que quie- Yohuatnepantla. Subdividían cada 
re dezir de quien somos esclavos. uno de estos intervalos en dos par
ya este se a tribuyen los bailes y tes iguales, que correspondían 
cantares. y rosas y traer be<;otes. próximamente á las nueve de lama
y plumajes ques la cosa qellos mas fiana, á las tres de la tarde, nueve 
estiman. en esta fiesta .. , . " de la noche y tres de la mañana, 

Tiachcauh. (T{-ach-cauh, «pri· cuando suponían que estaba el sol 
mero en tiempo,• •mayor en edad.») en su media distancia entre los pun
Nombre que daban en el Telpuchca- tos de su orto y medio día, del me
¡~z· al joven alumno encargado de dio día y del ocaso, de éste y la 
enseñar á los adolescentes el mane- media noche, y de ésta y del orto 
jo de las armas. del siguiente día. Estos medios in-

Tiempo. (el) Llamábanlo los na- tervalos no tenían nombre particu
hoas cahtdtl, que, en composición llar, ni los demás períodos del día, 
en las palabras, se con vierte en y sólo sefialaban el lugar del cielo 
cauh. en que se hallaba el sol, para expre-

64 
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sar la hora diciendo iz teotl, aquí el i al sol, pues este dios, que era el del 
dios, ó el sol. Los períodos de la! fuego, venía ú ser una ele las maní
noche se regulaban por las estre-l festacion es del el i os sol; 
llas. • 1 Miqui.?J)'aotl, enemigo de muerte 

Estas divisiones y subdivisiones l ó mortal, símbolo Jc 7i'.':attlipora; 
del tiempo están confirmadas en las Chalchiuhcucye, la diosa del agua; 
pinturas y relieves de la Piedra del Nahui Oliu, el sol, tenninaba al 
Sol, del cucmhxicalli de Tizo e, medio día; 
del CóDICE BoRGIANO y de varios Tla:zoltcotl, la Venus impúdica; 
vasos encuyosfondosseencuentran Mictlantccutli, el dios de los muer-
soles circuídos de aspas y de flc- tos, en que el mismo sol va á con
chas que marcan los períodos diur- vertirse, pues concluía hacia nues
nos y nocturnos, que dan las si-) tras tres de la tarde, en que el sol 
guientes divisiones del día natural: • comienza visiblemente á declinar; 
tonalli y yohualli, día y noche; el Chicomccohuatl, sí m b o 1 o de la 
día solar repartido en mañana y Tierra; 
tarde,yohuat;eim:o y teotlac, llamán- Tlaloc, dios de la lluvia; cuando 
dos e el medio día nepantlatonatiuh, la noche se aproxima, y en cuyo cie· 
y la media noche yohualnepantla: lo aparece la luna; 
la mañana se dividía en dos perío. Quet.&alcoatl, la estrella vesper
dos; en otros dos la tarde; en tina; en la primera. hora de la noche, 
otros dos desde la puesta del. sol hacia nuestras seis de la tarde, que 
hasta la media noche, y en otros dos entonces brilla en el horizonte; 
desde la media noche hasta la sali- Citlalcueyc, la Vía láctea; 
da del so 1; subdividiéndose estos Oxomoco, representación de la 
nuevos períodos por mitad, en ocho noche; 
horas de noventa de nuestros mi- Yohttaltecutli, dios que presidía 
nutos para el día, y en otras ocho la noche, que era la estrella rojB 
horas para la noche; siendo ésta la que conocemos con el nombre de 
división civil y de que usaba el pue- Aldebarán; 
blo; finalmente, había la subdivi- Tonacatecutli, el dios creador; 
sión astronómica en medias horas porque comenzaba á acercarse el 
y cuartos de hora, quedando diez y nuevo día; 
seis de las primeras para el día, Tonatiuh, el sol, como anuncio ele 
y diez y seis para la noche, y de la su vuelta; 
misma manera treinta y dos de los Cipactli, símbolo de la luz (?) se-
segundos. gún Chavcro; 

Siendo diez y seis los períodos Tlahuitzpancaltecutlt', la estrella 
completos ú horas, ocho para el día de la mañana que á la aurora bri
y ocho para la noche, los hacían lla sobre la Tierra. 
presidir por diez y seis dioses que No era de poca importancia la 
tenían influencia especial en ellos. divinidad que á cada hora presidía, 
Estas deidades son: pues creían en la buena ó mala ven-

Xiuhtletl, que dominaba en la pri- tura que auguraban los to1~alpouh
mera hora del día, en que se sacri- que (V.) tomando en cuenta el signo 
ficaban codornices y se incensaba del día, su acompafí.ado y e 1 sig-
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no de In hora ...... \c:;..\~r.. Orwz., vientre, y otros, que pierden la tl, 
Crté\ \' .) pero no la convierten en ult; así es 

Tierra. (la) ( 1 '/ase TLALTEcu- que el vocablo correcto sería toti, 
TLL) nuestra. vientre. 

Tilpotonq ui. (1\ ll u 1 te ración Clavijero, en una nota dice: «Leon 
que emplea Sahagún de tlilpoton- «dice que Tift'tl significa nuestro 
qui: tlillic, negro; polonr¡ui, odo- «Vientre: los que saben la lengua 
rífero, apestoso: no m brc de una «mexicana echarán de ver que este 
hierba.) Sobrenombre que daban á «nombre seria un gran solecismo.» 
Quet.zalcoatl en el Trlpucltcalli EnelnombreTitülnohayviciode 
cuando Jos padres ofrecían á sus construcción 6 de sintaxis, sino 
hijos. No se percibe la razón del ca- de texicología, y por consiguiente, 
lificativo, aplicado á Quct,mlcoatl. el nombre Titz'tt, significando «nues-

Titici. (Plural de tídtl, médico, tro vientre,, no sería un solecismo, 
agorero. hechicero, etc.) Nombre sino un barbarismo. 
que daban ú las mujeres que pedían Clavigero, por su cuenta, dice que 
ú las nodas. Los autores las lla· Ti#tl significa «el espeluzno que en 
man «casamenteras.» Cuando se ese mes ocasiona el frío;» pero no 
celebraba el matrimonio, las titlci funda su aserto en ninguna consi
a.taban la manta del novio con el deración filológica. 
huipilhdc la novia; y este era el ac-' Chavero, que no conoció las ob
to solemne, el símbolo de que que- servaciones que preceden, ni pudo 
daban unidos. i hacerlas por sí mismo, porque no 

Tititl. (La etimología de esta pa- ' conocía á fondo la estructura del 
labra es muy incierta, aunque ha· idioma nahuatl, después de enume
siclo muy discutida.) El común de rar algunas etimologías que no 
los autores traduce <<nuestro vien- acepta, acaba por decir: •La verda-

formando to-itz'tl, to, nuestro, <<dera interpretación de Tititl, es 
ítitl, vientre; y por síncopa t-ititl. «vientre, y vamos á explicarla por 
Pero pugna con las reglas de la «el símbolo religioso de la veintena 
composidón de los pronombres po- .y de las ideas teogónicas de los 
sesivos, como lo hace observar Pa- «mexica.>> 
so y Troncoso, aunque no lo expli- Con ese símbolo y con esas ideas 
ca. En efecto, cuando el pronombre teogónicas levanta un edificio roo
posesivo se junta con nombre que numental, pero que carece de ci
cmpieza por i, y el pronombre ter- miento, y se derrumba con un so
mlna en o, se pierde la i y se con· plo, con hacer decir á un indio me
serva la o del pronombre; ejemplo: xicano las palabras «vientre,» 
noxt', mi pie, por 11iv·t:i,· asi nuestro muestro vientre,» itz'tló teitt', por la 
vientre, sería tott' y no tift', ni menos primera, y tott', por la segunda. No 
tititl/ pues si bien es cierto que es posible admitir que los sabios 
los nombres acabados en tl, cuando autores del Calendario, al dar nom
seunen á pronombres posesivos, bre á la veintena, hayan cometido 
conviertenlatlenuh,como«miflor,» un barbarismo, en el que hoy no in
no xochiuh, se exceptúan de esta re- curre el último de los maceguales. 
gla, ixitl, pie, cht'chitl, saliva, ITITL, Insertamos á continuación el pa· 
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saje de Cha:vero para que se vea Tüitl, nuestro \" i entre; es Omeci
que su opinión es insostenible, no huatl, porque los mcxica quisieron 
sólo por la falta de fundamentos fi- dedicar sus últimas veintenas al 
lológicos, sino también por la de Señor uno y dos; y por eso en su ti
mitológicos, que son los que él in- gura femenil es símbolo de la déci· 
voca principalmente. ma séptima, y cnalgunas pinturas 

«Recordemos-- dice-que repo- la unión de Mi:\·cootl y Xnchique
saban (las ideas teogónicas) en la t.salli que da la misma idea. 
dualidad, y no sólo en la de dos se- «Por eso el intérprete del Cdrtice Te
res diversos ó diferentes, sino tam- llericmo llama á la ueidad de la vein
bién en la de dos distintos que en tena la 31ixcoatl, haciendo femeni
realidad eran una misma persona. no á este dios, y por eso se ven en 
Asítenemos las dualidades diferen- el cielo del jeroglífico de Durán dos 
tes Tlaloc y Chalchiuhcueye, Cipac- figuras, las cuales no son dos niños 
tliy Oxomoco, Jfictlantecutli y que se estiran, sino la deidad dos, 
Mictlancihuatl y Tonacatecutli el Ometeculli.» 
y Tonacadhuatl; pero en: éstas se Las conclusiones de Cha ve ro pro
forman las dualidades distintas, To- vienen de proposiciones falsas. En 
nacatecutll y MicttantecutU, porque ninguna teogonía hemos visto que 
ambos dioses son el sol de día y de la Omecihuatl sea la Tierra, ni pue
noche, y Tonacaclhuatl y Mictlan- de serlo, porque la Omecihuatl con 
cihuatl, que son la misma tierra. Ometecutli son creadores, y la ti e
Pero la dualidad por distinción 1 rra es creatura, y ni aun creada in
opuesta á la dualidad por diferen- mediatamente por la dualidad, sino 
cia se percibe principalmente en el por los hijos de ésta, que son los 
011ÚtecutU ó señ.or dos, que es uno dos Tezcatlipoca, Qttet.suzlcoatl y 
y dos al mismo tiempo, y que como Omiteotl, que tuvieron el encargo 
mujer es Omeclhuatl. Esta tiene ne- de crear el mundo (Véase Cos:\ro
cesariamente todos los atributos de GONIA). La unión de .JYHxcoatl con 
aquél, porque, como él, es el prin- Xochiquetsalli tampoco representa 
cipio creador. Aquél, como fuego, á la Omeyotl ó Dualidad, porque 
es el dios viejo, ésta es Jtamatecu- ambos fueron creaturas y nunca 
tU, la señora vieja; aquél es el pa- creadores, y, además, ilfixcoa t l 
dre de los dioses, ésta es Tonan, no es más que Tescatlipoca que tomó 
nuestra madre; á aquél se le pone ese nombre cuando levantó el cielo 
con el adorno especial de Xiuhtletl, de la tierra después del Atonatluh, 
y á ésta se le representa con el mis- por haber seguido en esa operación 
mo. Por oposición aquél es dios de el camino de la Via ldctea, que es 
la vida, y á ésta se le coloca por ca- lo que representa Mixcoatl1 • Cule· 
beza una calavera; aquél crea, y bra de nube,» que es la apariencia 

· ésta lleva el escudo con las tempes- ' que tiene para nosotros esa grán 
tades y empuf1a el agua destructo· nebulosa. Mas suponiendo que la 
ra. Ambos son uno porque el Ser Omecihuatlj ó la .Mixcoatl, ó la Xo
Supremo .crea y destruye, y ésta es . chiquetzalli fueran la Tierra, y ad
la protectora tierra de donde nací- mitiendo que ésta sea •nue stro 
mos y á donde vamos á parar, es 1 vientre,, porque de ella nacimos y 
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ú ella ,·o! vemos muertos, sería en lendario de Bován, por la mano que 
mexicano Toti y no Tititl. aferra una cuerda, y representa.n, · 

Torquemada traduce Tititl por según esto, el complemento ideoló· 
«tiempo apretado.• Gamadaportra· gico «lo encogido;» así es que la ac· 
clucción «rebuscar después de la ción de estirar despertaba la idea de 
cosecha.>> Durán dice que significa lo encogido, tt'tic, por medio de la 
«estirar,» Paso y Troncoso, hacien· cualllegábaseal substantivo Tz'titl .• 
do hincapié en esta significación, Concluye Paso y Troncoso su 
dice: «Durdn, al decir que significa erudita exposición, diciendo: •En el 
«estirar,» ayuda bastante á descu- estado actual de nuestros conoci
brir el vocablo ele donde sacó sin mientos, no me ocurre otra explica· 
eluda su etimología, el cual creo es 1 ción; mas no dudo que se halle 6 
titic-ana, notúndose que lo tradujo' que se presente más tarde por sí 
sólo á medias, pues por completo misma y casualmente, como sucede 
quiere decir «estirar (ana) lo enco- tantas vect>S.• 
gido ó arrugado (titü), '· y del últi- También nosotros deseamos otra 
m o componente parece venir el no m· explicación, porque la anterior nos 
bre del mes, porque titic tiene la parece muy alambicada. 
forma de adjetivo, y substantiván- Tilitl era el décimoséptimo mes 
dolo resultaría tititl, «el encogido,• del afio solar. En este mes se cele· 
'el arrugado,» sobreentendiéndose braba fiesta en honor de la diosa 
«mes 6 tiempo.» Creyó tal vez Du- Ilamatecutli (V.), la «Seflora Vieja.• 
rd11 que significaba <estirar• por· Escogían una prisionera que la re
que la escritura figurativa expresa presentaba y 1 a vestían como e 1 
tal acción en varios calendarios em- ídolo, hacíanla bailar sola al com· 
blemáticos, pintando una mano que pás ele una canción que cantaban 
estira un objeto por medio de una unos sacerdotes, y permitíanle afli
cuerda, pero en este caso el nom- girse por su próxima muerte, lo que 
bre, para los indios, era un recurso en los otros prisioneros se creía s·er 
mnemónico con el que llegaban al de mal agüero. El día de la fiesta, 
complemento ideológico, «lo enea- al ponerse el sol, los sacerdotes, 
gido, lo arrugado." Si le llamaban adornados con las insignias de va· 
así (ó también apretado), por ser rios dioses, la sacrificaban del roo
tiempo de fríos, como quiere Tor do ordinario, cortábanle la cabeza, 
quemada, ó si, por el numen del y tomándola en las manos uno de 
mes, la vieja Jlmnateuctli (á quien ellos, empezaba á bailar y otros lo 
representaban con arrugas), le ha- seguían. Los sacerdotes corrían por 
bían puesto el tiempo arrugado y las escaleras del templo, y al día si
encogido, es cosa que no se atina guiente se divertía el pueblo co
bíen; pero lo que hay de cierto es rriendo por las calles y golpeando 
que el sacerdote que quemaba la con sacos de heno á todas las mu
troje de la diosa, hecha de teas, lle- jeres que encontraba. 
vaba, dice Sahagún, atados á los En el CóDICE NuTTALL, al tratar 
pies como cascabeles unas pezu- el intérprete del mes Ti tit l, dice 
ñas de ciervo, y esas pezuñas sonl que la fiesta se hacía en honor de 
las que resultan estiradas en el ca-lla diosaCihuacoatl, y no describe la 
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fiesta de que hemos hecho mención! ellos llaman tlal piloni y m u eh os 
1 

en honor de Ilamateuctlí, sino sólo • perfumes. y sent:auanle en Vn peta-
las de fiestas á los muertos. No es-! te. sobre su ig·ui pal. yponian alli 
trañamos que no haga mención de mucha comida. y conbidnuan alli a 
la diosa llamateuctli, porque en su los prencipales. y desponian fuego 
sinonimia entra la Cz'httacoatl (V.) a la tea, y qmauase todo puanto allí 
También Paso y Troncoso al hablar tenían puesto. y esta memoria q 
de Ti#tl, pone como numen de la cada Afto les hazian. sus hijos opa
veintena á Ci'hteacoatl. Tales dife· i rientes llamauan quixebilotia. q 
rendas en cuanto á las fiestas apo- quiere dezir q poniana su figura o
yanlaconjetura de que el calendario¡ memoria. 
del CómcEHAMY, de que es,intérpre-! En la lámina 7'2 cstún pintadas to
te Paso y Troncoso, y el del CóorcE 1 das las cosas que describe en la pá
NuTTALL, aunque nahoas, no son el 

1 
gina 44, cuyo texto acabamos de in

mismo calendario que explica el P.! sertar. Entre la comidh está una 
Sahagún. Mas sea de esto lo que ' cazuela con un antebrazo humano. 
fuere, no omitiremos las descríp- El texto de la pintura es el si
dones del CóorcE NUTTALL, dignas guiente: 
de ser conocidas por su novedad y «Esta es V na figura dequando los 
por la llaneza de estilo de su intér- yndios hazian memoria desus fina
prete. dos enla fiesta q llaman tititl. como 

Refiriéndose á la lámina número antes enla misma fiesta. es dicho 
45, en que esUt pintada la diosa Cí- dela figura de aquel. de quien se 
huacoatl, dice el intérprete: hazía memoria. era como laq aquí 

• Esta fiesta se llamaua tititl. las 1 está puesta. ques lasiguiente. y po
dos silabas breues. el demonio q en j nianle en la nariz. vna cosa depapel 
ella se festejauasedezia ciua coatl. 1 azul q. ellos llaman yacaxuitl. q 
q quiere dezü· muger culebra en esta quiere dezir nariz de ycua. y por de· 
fiesta celebrauan lafiesta deJos fi- · tras delacara. la qual E.s de ma
nados. E sus honrras eran destama- dera. le hin chían de pluma dega
nera. q tomauan V n manojo de ocotl. llina. de lo menudo blanco. y por pe
q en España se llama tea. y Vestían- nacho leponían vna vara colgando 
leconVnamanta.ocamisasieramu- della Vnos papeles q ellos llaman 
ger el finado. Vestianle consus na- ama ti y en la cabe<;~a portocado. le 
guas. yponianle delante escudillas yervas que ellos llaman mali mali 
o puchiros. yotras cosas de casa. (maHnallz) y del colodrillo le salia 
y siera sefior y Valiente hombre otro penacho quellos llaman panto
Vestianle V na manta Rica y mastel, lote ques de papel. y por las espaldas 
y be¡;ote. y Vn manojo "detea y el lleno de papeles y su bec;ote e al 
bec;ote era de V na caña de ambar. o cuello le colgaua porjoyel vn ani
de cristal q ellos llaman tecacatl. ·q malilla q ellos llaman Tilotl. y el 
sesolian poner quando bebian. obai- joyel llaman xalo cuz catl y era de 
lauan en los aretos colgados de Vn papel pintado. y vnavara Revestida 
agujero q tenían hecho en~ima de de papel amanera de cruzes y de-

A labarba. enel labyo y pcmianle sus baxo vna carga de pliegos de papel 
plttmajes. atados al colodrillo q y cacao. comida. y delante de dos o 
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tres omas yndios g sentados can- Orozco, después de citar algunas 
tauan y tañian con ,-n atabal qellos, opiniones de D. Fernando Ramírez, 
llaman nvetl las,res vocales y esto: que no confirman la suya, cita un 
hazian cada Año hasta quatro años. : pasaje de Torquemada, diciendo: St" 
despues de la muerte del difunto y ocun'imos d la tradü.:ión hallare· 
nomas.» ' m os: ( Aquf empieza ToRQUEMADA) 

Paso y Troncoso describe minu-! «cl fundamento que tuvieron, para 
ciosamente estas ceremonias fune-: «hacer esta Jornada, y ponerse en 
rarias; pero omitimos su relación <<Ocasion de este tan largo camino 
porque, para entenderla, se necesita ,,fue, que dicen fabul9samente, qu-e 
tener á la vista las láminas XXXV <<Un Pajw'o se les apareció sobre vn 
y XXVI del CóorcE BoRBÓNico que «Arbol muchas 'Veces: el qual can
él interpreta. <daJtdo, repetía vn chillido, que ellos 

La figura del mes Tititl, en las «Sequisieronpersuadir, á que decía: 
pinturas, es la de dos ó tres leños << Tihzd, que quiere decir: Y á va
atados con una cuerda, y una mano <<tnos: y como esta repetidon, {ué 
que tirando fuertemente de ella, «Por muchos días, y muchas veces, 
aprieta los leños. Clavigero dice, <<vno de los mas Sabios de aquel U
que con esta figura se significa la! «nage, y Familia, llamadoHuitziton, 

~ ' 

compresión que en ese mes ocasiona' <<reparó en ello, y considerando el 
el frío. Ya hemos visto en la discu- ' «caso, parecióle asir de este Canto, 
sión de la etimología de Tititl!o que, «para fundar su intencion, diciendo, 
según Paso y Troncoso, significa «que era llamamiento, que alguna 
ese estiramiento. «Deidad oculta, hacía, por medio del 

C!avigero dice que en este mes se «canto de aquel Pajaro; y por tener 
celebraba fiestaáMictlantecutli, «Compañero, y Coadjutor en sus 
dios del infierno, con sacrificio noc- «intentos, dió parte de ello á otro, 
turno de un prisionero, y la segunda <<llamado Tecpatziri, y díjole: Por 
de Yacatecutli, dios de los mercad e- «Ventura, no adviertes aquello, que 
res; pero Sahagún no hace mención «aquel Pajaro nos dice? Tecpatzin, 
de estas fiestas. , «le respondió, que no: A lo qua! 

Tihuitochan. Orozco y Berr a, «Huitziton, dijo: Lo que aquel Paja
interpretando un pasaje de la pin· <<ro nos manda es, que nos vamos 
tura ele la Peregri11ación A.~teca, <<con él, y asi conviene, que le obe· 
quiere que los mexicanos, después «dezcamos, y sigamos. Tecpatzin, 
de haber permanecido mucho tiem- «que atendió, á lo mismo, que Hui
po en el Valle después de la apo- <<tziton, de el Canto del Pajaro, vino 
téosis de la Teteoinan ó Toct", hayan •en el mismo parecer, y los dos jun
vuelto al lugar de donde salieron, •tos, lo dieron á entender al Pueblo,· 
esto es, á Aztlan. Ninguno ha apo- <los quales, persuadidos á la ven
yado esta rara opinión de Orozco. •tura grande que los-llamaba, por 
así es que sólo nos ocupamos de ella «lo mucho, que de ella supieron en
en este lugar para darla á conocer • carecer los dos, movieron las Ca
y, sobre todo, para explicar el sen- <~Sas,y dejaron el Lugar, y siguieron 
tido de las palabras que encabezan <la fortuna, que en lo por venir, les 
este artículo. <<estaba guardada.» 
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Para hacer más pertinente á su y á Tecpantzin para abandonar Az
propósito el canto del pájaro, cita tlan y Colhuacan y hacer la famosa 
Orozco un pasaje de D. Fernando peregrinación. 
Ramírez, que reproducimos noso- Tlaaltiltzin. ( 71aaltilli, Ia-mdo, 
tros porque en él está completa la bañado, deriv. de tla-altia, bañar, 
etimología. Dice así: lavar alguna cosa.; t.;;in, desinencia 

« .... existe una avecilla á que los reverencial: «el lantdito ó bañadi
«mexicanos dan hoy el nombre de to.) Nombre que daban los merca
,, Tihuitochan, porque dicen que en su deres á un esclavo que sacrificaban 
«canto pronuncian claramente estas en la festividad que hacían en 1 a 
«palabras, que literalmente tradu- veintena Panquet::mli.stli. Para es
«cidas quieren decir: vamos á 11ues- ta fiesta compraban entre todos los 
«tra casa.» mercaderes un esclavo, al que Ha-

En efecto, las palabras mexicanas' maba Tl aalti lz in, «la v adito,, 
son: Uhui, vamos, to, nuestra, chmz- porque para purificarlo de la serví
tU, casa. dumbre lo bafíaban dos veces con 

Hay otras aves en el Valle de el agua de los dioses á fin de que 
México que también pronuncian la pudiese representará Qttetzalcoatl, 
palabra mexicana tt'hui, y son el ti- deidad principal de los mercaderes, 
grt'tlo y las agachonas. pochteca. El esclavo debía ser sano 

El pasaje interpretado por Orozco y hermoso de rostro y cuerpo; y una 
lo ha sido de diversas maneras por vez lavado, cuarenta días antes de 
losautores.Lapinturarepresentaun la fiesta, le vestían con el traje del 
cerro en cuya cima está un pájaro dios, poniéndole la mitra, una más
con. varias vírgulas que le salen del cara de pico de pájaro con dientes, 
pico, signo del canto. Pues bien, unos el joyel, los zarcillos de oro,los cae
dicen que el cerro es el Arakat de tU, el ntaxtU, el báculo y el chlma
los mexicanos, donde se detuvo el tU propios de la deidad, y durante 
arca des pues del diluvio; otros creen ese tiempo lo reverenciaban como 
que el pájaro es la paloma que salió si fuese el mismo .Quetzalcoatl, y le 
delArcadeNoéyvolvióanunciando llevaban con guarda y mucha gen
que había cesado el diluvio; Hum- te q.ue le hal:ía compañía. En 1 a 
boldt interpreta la pintura dtciendo noche lo enjaulaban para que no se 
que representa la confusión de las huyese, y en la mañana le daban 
lenguas en la torre de Babel y la de comer muy bien, le ponían rosas 
dispersión de los hombres. Esto en las manos y collares de flores en 
mismo había expuesto antes Clavi- el cuello, lo sacaban, é iba cantan
gero. do y bailando, por toda la ciudad. 

Nosotros, adhiriéndonos á la o pi- N u e ve dias antes iban dos viejos 
nión de Chavero, creemos que la sacerdotes á notificarle el día de 
pintura representa la salida de los su muerte. Si tal noticia le causaba 
aztecas de Colhuacan, hoy Culia- tristeza, como esto fuera de mal 
can, en el Estado de Sinaloa, y no agüero, le daban una jicara de ca
de Colhuacan del Valle, como dice cahuaatl, agua de cacao, batido con 
Orozco. El pájaro con su canto bien¡ las navajas del sacrificio, pues pen
puede haber persuadidoáHuitziton i Silban que con esta bebida, itzpaca-
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lall, se embriagaba y le tornaba la gios que hizo TezcatUpoca para has
alegría. tilizar á Quetzalcoatl en Tallan, re· 

Para el día de la fiesta invitaban fieren los autores la de que bajo la 
ú los mercaderes principales. Iban á forma de Tlacahuepan, sentado en 
Tochtepcc á convidar ü los comer- el mercado, hacía bailar á un mu
ciantes tlaltclolca, que allí residían. chacho sobre la palma de la mano 
Pasúbase el día en convites y danzas, (el muchacho era Hultzilopochtli), 
y á la meuíanoche, después de hacer y la gente, por ver el prodigio, se 
al esclavo mucha honra de copa- apif'íaba al rededor, y empujados 
lliy música, sacrificúbanlo en lo alto unos contra otros, morían ahogados 
del tcocalli, arrancúbanle el corazón y acoceados. 
y ofrecían lo ú la Luna, Tescatlipoca. Tlacahueyac. (Tlacatl, hombre; 

Lanzabnn en seguida el cuerpo hueyac, grande: «hombre grande,, 
muerto por las gradas, y bajaba ro- «gigante.») A semejanza de ciertas 
dando hasta el apetlac tlel patio del creencias modernas, los mexica
leocalli. De ahí lo levantaban é iban nos admitían la comunicación con 
á guisarlo para comerlo en el ban- los espíritus. Multitud de fantas
quete ú que asistían todos los mer- mas ó visiones aparecían en la obs
caderes, y mientras amanecía y se¡ curidad de la noche, causando 
guisaba el sacrificado, danzaban los miedo, presagiando calamidades, 
pochteca al rededor de una gran repartiendo alguna vez el bien. Uno 
lumbrada que en el mismo templo de estos fantasmas era el Tlacahue· 
se encendía. yac, que se les aparecía en figura de 

Tlacahuepan. rTlacatl, hombre; gigante. (Véase SuPERSTICIONES.) 
ht.tepantli. madero ó viga largos: Tlacahuilotl. (Tlacatl, hombre; 
«hombre largo como viga.») Nom- httilotl, paloma: «hombre paloma. •) 
brc de un hermano menor de Httt't.s·i- Desde que se anunció la llegada de 
lopochtli. Lo adoraban también co· los Espafí.oles á la costa de Maya
modios de la guerra, especialmente pan (hoy Yuca tan) Moteuczuma y 
cnTezcoco. En México recibía ado· su corte y todo el pueblo empeza· 
ración en el teocalli llamado Huitt3'- ron á ver en el cielo, en los aires y 
nalwaccalpullt', donde se hacía su en las aguas fenómenos raros que 
estatua de masa, á semejanza de tomaron por pronósticos de la ve
su hermano (Véase TEOCUALO). Si nidadeloshombn~sdeOdente,que 
la guerra se emprendía para con- les había profetizado Quetzalcoatl, 
quistar alguna provincia ó con otro como invasores y destructores del 
particular motivo, los guerreros· Anahuac. Torquemada, que hace 
iban á los montes á traer lef'ía, pre- una larga relación de estos sucesos 
sentábanla á los sacerdotes del tem- ' prodigiosos, trae el siguiénte: «Apa
plo, á fin de que ardiera en el fuego «reció en el aire un gran pájaro, á 
perpetuo todo el tiempo que laexpe-: «manera de paloma torcaz, con 
dición durara, y el rey hacía al-: «Cabeza de hombre, que pronosti
gunos sacrificios ante las estn tuas i «Cabala velocidad con que venían 
de 'los dos hermanos, Huitzilopoch- ! • los que los habian de desaposesio
tli y Tlacahuepan. ' <<nar de sus reinos.» A este pájaro 

Entre las mistificaciones y prodi· ·con cabeza de hombre llamaron 
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Tlacahuilotl. Aquellos espíritus «¿qué me has de dar?» respondía la 
acobardados-dice Orozco y Berra fantasma: «cata aquí una espina:)> 
-miraban los hechos bajo el falso' respondía el.soldado: «no la quiero, 
prisma de sus sentimientos. «¿para qué es una espina sola? no 

'I'laeanexq uimilli. (Tlacatl. «vale nada'' y aunque le ciaba dos ó 
hombre; nextU.ceniza;quimilli,qui- tres, ó cuatro espinas, no la queria 
mil, envoltorio, bulto: «hombre co-: :;;altar hasta que le diese tantas 
mo bulto de ceniza.») A semejanza' cuantas él quería; y cuando se las 
ele ciertas creencias modernas, los, daba, hablaba la fantasma eliden
mexicanos admitían la comunica-, do: «doitc toda la riqueza que cle
ción con los espíritus. Multitud de · «seas para que seas próspero en el 
fantasmas ó visiones aparecían en «mundo.• El soldado soltaba á la 
la obscuridad de la noche, causando 

1 
visión y se iba muy satisfecho. 

miedo, presagiando calamidad es, . Como el Tlacrmexquimilli era 
repartiendo alguna vez el bien. U no · una ilusión del dios Te.scatlzpoca 
de estos fantasmas era el Tiaca- que se comunicaba con los hombres 
nexquimilli, bulto de ceniza, que, bajo la forma de hombre sin pies 
envuelto como un cadáver en suela- tu' calJe.:m, como dice Salwgún, cuan
ríos cenicientos, iba rodando por do no se les aparecía y hacían alu
el sueló. sión á él, entonces le llamaban Teo-

«Habiaotros fantasmas, ilusiones. 1texquimilli, esto es, «el dios (que 
«de TezcatUpoca . ................ · se <"'lparece bajo la forma de) hulto 
« ... : . .... no tienen pies ni cabe:m, de ceniza.» 
«las cuales andan rodando por el Tlacamichin. (llacattJ hombre; 
«suelo, y dando gemidos co1no en- michin. pez 6 pescado: «hombre pez 
«fermo. • Esto dice Sahagún refi-' ó pescado.") Sahagún dice que lo:
riéndose al Tlacanexqtdmillz'. A es· peces del mar son tlru:amidtt'u. Su 
te fantasma siempre 1 o tomaban pasaje es curioso y dice ú la letra: 
por mal agüero, y esperaban morir j «Los pezcs de la mar son tlacami
en breve en la guerra, ó de enfer- achi, quiere dezir pezes graneles, y 
medad, ó sufrir algún contratiem- «que anclan en la mar, que son bue· 
po. Los soldados viejos no temían · «nos ele comer: estos pezes g-randes 
encontratse con esta visión, antes «comen á los pequeños." 
bien salian á buscarla; y luego que Hemos querido fijar la significa
la veían procuraban asirse de ella, ción de tlctcamichilt, por la relación 
y le decian:-•¿quién eres tú? há- que tiene con la mitología. En el 
•blame, mira que no dejes de ha- Atonathth, •Sol de agua," que está 
<<blar, pues ya te tengo asida y no considerado como el pretendido dt'
«te tengo de soltar.•· Y esto lo re- luvio uni'versal, aunque no fué, á la 
pe tía varias veces, andando el uno luz de la ciencia, sino un diluvio lo
con el otro á hl sacapella, y después cal, los hombres se convirtieron en 
dehaberluchadomucho, ya cerca de peces. En la pintura del CóDICE VA

la ma:ñana., hablaba el fantasma y TICANO, querepresentaellltonatiuh, 
decía: -•Déj_ame «¡ue me fatigas, estú el símbolo atl, «agua;» dentro 
«dime lo que quieres y dártelo hé:» del agua se distingue el símbolo 
luego respondía el soldado y decía: calli, casa, con un hombre sacan-
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do el brazo y la cabeza, para signifi- En el texto del capítulo mencio
car la >;umcrsión de los edificios y nado dice Sahagún que los que na
sus moradores; se \'Cn nadando dos cían en el dia Cequiahuitl ·serían 
peces, y dice el intérprete: "no tan- Tlacatecolotl, esto es, nigrománticos 
«to porque estos sean los habitan- embaidores ó hechiceros, y agre-
«tes ele! líquido elemento, cuanto ga:- << ...... y que se transfigura-
« porque, según la tradición, los <<banenanimales, y decianpalabras 
«hombres queclíiron convertidos en <<para hechizar á las mugeres, y pa· 
"Tlacrrmicltin, personas pescados.» <<ra inclinar los corazones á lo que 
(Féasc ATOXATJUII.) ,;quisiesen, y para otros maleficios; 

Tlacaocelotl. (Tlacatl, hombre <<Y para esto alquilaban á los que 
ó persona; occlott, tigre: «tigre hom- «querian hacer mal á sus enemigos, 
breó pet·somu) Uno de los nom- <<Y les deseaban la muerte. Hadan 
bres de Tc.::::catlipoca. Lo represen- «sus encantamientos de noche por 
taban con un tigre que tiene un «el espacio de cuatro: escogíanlas 
penacho de plumas ricas, pues pa· <<en signo mal afortunado; iban á 
rece que simbolizaba la fuerza gue· <<las casas de aquellos á quienes 
1-rera. Orozco y Herra cree que 1 <<querían dañar de noche, y á las 
pertenecía {t una constelación cuyo «veces allá. los prendian, porque 
nombre se le escapa. Reinaba este «aquellos {t quienes iban á malefi· 
mito en la tercera trecena del Tona- «ciar, si eran animosos, asechában
lrmw!l,aunque también se le da allí' «los y arnmcábanles los cabellos 
el nombre de Tlatocaocclotl. (V.) 1 «de la coronilla de la cabeza, y con 

Tlacatecolotl. ( Tlacatl, hombre; "esto en llegando á su casa morian, 
tecolotl, buho, tecolote: «bombre bu· "Y algunos decían que se remedia
ha» esto es, hombre que para hacer « ban si tomasen prestado algo de 
maleficios se trasformaba enteco- <<aquella casa, como agua, ó fuego, 
lote.) Clavigero dice: «Creían que «Ó algun vaso, y aquel que habia 
había un espíritu maligno, enemigo «arrancado los cabellos si era avisa· 
del género humano, al que daban el «do, velaba todo aquel dia p,ara que 
nombre de Tlacatecolotl, ó ave noc- «nadie sacase cosa ninguna de su 
turna racional, y decían que mu- «casa, ni prestada, ni de otra mane
ellas veces se dejaba ver de los «ra, y así moda aquel nigromán· 
hombres, para hacerles daño ó es· «tico. Estos tales nunca tenian pla· 
pantarlos.>> Pero Sahagún, en el ru- «cer ni contento, siempre andaban 
bro del capítulo en que trata astro- «mal vestidos, y de mal gesto, nin· 
lógicamente del signo Ceqtdahuitl, «gun amigo tenian, ni entraban en 
ya había dicho, dos siglos antes: «ca,;a de nadie, ni ninguno les que-
«Es de notar que este vocablo Tla- <<ria bien; ......... » 

«cateculotl, propiamente quiere de- Esta es la pintura de 1 Tlacateco
«cir nigromántico ó brujo: impropia· lotl, que, como se ve, no puede ser 
«mente se usa por diablo, ........ }} el diablo, porque el diablo, según los 

Los nahoas no tenían idea del fan· cristianos, es inmortal. 
tústico diablo de los cristianos: to· Tlacatelpochtli ( Tl a e a t l, hom
dos los males y bienes que recibían bre; te lpo eh lit', virgen, doncel: 
los atribuían á los dioses. •hombre virgen.») Nombre que da-
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ban los indios de Tianquizmaualco 
al dios Tezcatlipoca, que Fr. Martín 
de León traduce «mancebo virgen.» 
Lo representaban como un hermoso 
joven, cubierto con una piel de ve
nado, en memoria de un penitente 
que desde nif'ío vivió en las laderas 
del volcán Popocatepetl. Ha de ha
ber sido una especie de Juan el Bau
tista de la Biblia. 

Tlacatetehuitl. ( Tlacatl, hombre, 
persona; tetehuitl, papel blanco te
flido de negro, de que hacían bande
ras para algunas fiestas: «persona 
que lleva el tetehut'tl.») Nombre que 
daban á un niflo que sacrificaban en 
la fiesta de la veintena Huey To,so,s
tlt', en honor de ílaloc, á quien re
presentaba, y que iba vestido con 
los papeles llamados ama -tetehuz'tl. 

Tlacatlaolli. ( Tlacatl, hombre; 
tlaolli, maíz: «hombre maíz.,) Nom
bre que daban á los cautivos que sa
crificaban en una fiesta de la 
veintena llamada Tlacaxipehualiz
tlz'. (V.) Dábanles este nombre por
que después de desollados los 
cadáveres, los entreg·aban á los que 
los habían cautivado, y éstos los lle
vaban á sus casas, los guisaban, ó 
como dice Sahagun : " ...... cocían 
«aquella carne con maíz, y daban á 
«Cada uno (de los convidados) un pe
•dazo de ella en una escudilla ó ca
«jete con su caldo, y su maíz cocido, 
«Y llamaban aquella comida Tlaca-
«tlaolli: . ..... >> 

Don Carlos María Bustamante, en 
una nota al pasaje preinserto, dice: 

<<Hoy se subroga esta comida en 
<<MichoacanyGuanajuato con cabe
,,za de puercoymaiz que llaman po
«ZOli. CUandO ven algun hombre 
«tonto dicen: ¡O qué buena cabeza 
«para un pozoli.• 

Tlacatl. Aunque este artículo no 

tiene relación con la mitología, lo 
hemos puesto porque la palabra tla
catl entra en composición, como ele
mento principal, en los vocablos ex
plicados ó definidos en artículos 
anteriores, y queremos dar ú cono
cer la amplia significación que tie
ne en el idioma nahuatl, y, al efecto, 
transcribiremos lo que sobre tlacatl 
dijo el P. Sahagún, tratando de per
sonas generosas. Dice el beneméri
to franciscano lo siguiente: «Este 
«nombre Tlacatl quiere decir perso
«na noble, generosa, ó magnífica: y 
<<SU compuesto que es alacatl (atla
«Catl), es contraditorio, significa 
«persona vil y de baja suerte, y los 
«compuestos de tlacatl que se com
«ponen con nombresnumerales, sig
«nifican persona comun, como 
«diciendo cetlacatl, una persona, 
«hombre ó muger, umetlac(ltl, dos 
«personas, hombres ó mugercs, y di
«ciendo cuz'xtlacatl, quiere decir, es 
«persona vil y de baja suerte: y cuan
«do dicen cacencatlacatl quiere cle
<<CÍr, es persona muy de bien, es 
«noble, ó es muy generosa.» 

Tlacaxipehualiztli. ( Tl a e a t l, 
hombre, xz'pehualz'.ztlz', desollamien
to : << desollamiento de hombreó per
sona.>>) Nombre de la segunda 
veintena del año. En ella hctcían fies
ta al dios Xz'pe Totec (V.) sacrificán
dole prisioneros, que, después de 
muertos, los arrojaban los sacerdo
tes por las escaleras del templo, y, 
al llegar al patio, tomaban los cua
cuacuiltz'n los cuerpos, los desolla
ban y entregaban á sus dueí'\os, 
quienes los comían con sus con vi· 
dados. Con los pellejos de las vícti
mas se vestían unos sacerdotes, se 
ponian encima los adornos y libr('a 
del dios Xz'pe, y salían á las calles á 
simular luchas con algunos de los 
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guc:ncros, y así andaban varios días 
hasta que apestaban los pellejos de 
los muertos. 

Los dueños de los cautivos cuan
do los llevaban al templo donde los 
habían de sacrificar, llevúbanlos por 
los cabellos, "Y cuando los subían
«dice Sahag-ún-por las gradas del 
«Cu (templo) algunos ele los cautivos 
«desmayaban, y sus dueños los su
«bian arnlstrando por los cabello'> 
«hasta el tajon donde habían de mo
«rir.» 

Parece que el origen de esta fies
ta fué el desollamiento de la prin
cesa colhuacrma, ele la que hicieron 
la Teteoinrm. (V.) 

Clavigero dice que, después de la 
fiesta principal, sacrificaban á los 
que habian robado plata ú oro, 
los cuales, por las leyes del reino, 
estaban condenados á aquel supli
cio. 

Sahagún no hace mención de es
tas víctimas; pero sí dice que mata
ban á otros cautivos, según parece, 
en el Sacrzji'cio Gladiatorio (V.~, á 
juzgar por la descripción siguiente: 
«Después de lo arriba dicho mata
«ban otros cautivos, y peleando con 
«ellos, y estando ellos atados por 
«medio del cuerpo con una soga que 
,,salía por el ojo de una muela (pie
«dra redonda como las de molino), 
<<Y era tan larga que podía andar 
<<por toda la circunferencia de lapie
«dra, dábanle sus armas con que pe
" leas e, y venían contra él cuatro con 
<<espadas y rodelas, y uno á uno se 
<<acuchillaban con él hasta que le 
<<Vencían.» 

Para formarnos idea cabal del 
desollamiento de hombres, hay que 
oír á Mendieta. 

Dice el francisemo: «En la dicha 
·fiesta, y en otra alguna particular, 

«acostumbraban desollar los tales 
"sacrificados cortado el cuero como 
«quien desuella cabrones para odres 
«colgando manos y pies del mismo 
«cuero desollados, y algunos sacer
«dotes del templo los vestían sobre 
«SUS carnes, y por devoción ó va
«lentía los tenían así veinte días, y 
«andaban saltando y gritando por 
«las calles con ellos, y algunas mu
«geres con sus niños, por devoción, 
«Se les llegaban y dábanles un pe
«llizco en el ombligo del cuero del 
«muerto. Y con las ufías(quesiem
«pre las traían muylargas)cortaban 
«algo de allí, y teníanlo como reli
«quia, y guardábanlo, ó lo comían 6 
«daban al niño. Y cuando se venían 
,,á desnudar aquellos cueros, con 
<<gran trabajo los desechaban de sí, 
«porque á los veinte días ya los te· 
<<nían secos y pegados á sus carnes., 

¡No se concibe cómo han podido 
existir esas crueles y asquerosqs 
prácticas religiosas! 

El P. Durán dice que la fiesta l'la
caxipehualiztlise hacía en honra ele 
la trinidad representada por Xzpe, 
Totec y Tlatlauhcatezcatl. No hay 
tal trinidad, porque todos ·los A A. 
convienen en que XtPe y Totec eran 
un solo dios. 

El mismo Durán, después ele ha
cer la descripción de la fiesta, agre
ga que los sacerdotes, vestidos con 
los pellejos de las víctimas, que re
presentaban á los númenes, se 
repartían hacia los cuatro puntos 
cardinales; que en señal de su poder 
llevaban asidos como presos algu
nas personas; que poco después reu
nían aquellas divinidades y las 
ataban unas con otras ligando la 
pierna izquierda del uno con la de
recha del otro, del pie á la rodilla, 
y así paseaban aquel día, sustentán-

67 
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doselosunosconlosotroscomome- En las pinturas, como jeroglífico 
jor podían; que esta práctica tenía de la veintena, ponían una figura 
por objeto simbolizar que todos los que, á primera vista, parece un pa
dioses no eran más que uno sólo, bellón; pero Clavigero cree que es 
«que todo era un poder y una unión,» más bien una piel humana mal di
en consonancia con sus ideas teoló- bujada, para expresar lo que signi
gicas acerca de la unidad y de la fica el nombre Tlacaxipchuallztli, 
pluralidad reunidas. que daban al mes, y quiere decir de-

El intérprete del CóDICE NuTTAL, solla'!'rdentode honzbres, con alusión 
explicando, en la lámina 34 la fíes- al bárbaro rito de desollar las víc
ta Tlacaxlpehuatiztlz', no se refiere timas humanas después de muer
á la fiesta principal, sino á la que ha- tas. 
cían sacrificando á un cautivo que En Tlaxcala llamaban á este mes 
desollaban después de haber lucha- Coaithut'tl, «fiesta de la culebra," ó 
do, atado al Temalacatl, con un gue- fiesta general, dice Cla vigero, y lo 
rrero Ocelotl. Perola descripción es representaban con la figura de una 
graciosa y, aunque extra vagante, sierpe enroscada en torno de un 
trae algo nuevo; así es que la repro- abanico y de un ayacaxLli. 
ducimos aquí, como lo hemos hecho En los Códices hay varios símbo
con las otras veintenas: «Esta fi- los de la veintena: Totec armado en 
gura es de la fiesta q. los yndios son de guerra; una piel humana y 
llámauan tiaca xipeualizti la V. vo- sobre ella un macuahuitl, un pantli 
calq. quieredezirdesollameycome- y un cht'lnalli:otras veces, media fí
reisme. por q en ella matauan vno gura del mismo Totec, y al mismo 
qllamauan. Totodeci(Totec)oxipen. con el cetro de Xt'uhtletl,scntado en 
(Xipe) q es este mismo deste modo. l cp a ll i de conchas y canillas de 
qste primero. qsta atad o. auna muerto. 
rueda. de piedra q ellos llaman. te- Tlaco. (Medio, mitad.) U nade las 
mala catli. (Temalacatl) al qual ata- hermanas de Tlazolteotl, la de e11-

do ledauan vn palo enlamano. muí medio. (Véase TIACAPAN.) 
valiente. yotroyndio sobreuestido Tlacocoa. (Apócope de tlacocoa
de un pellejo detigre salia aelcono· nz', partic. act. de tlacocoa, comprar 
tropalo en la mano. yeste palo era muchas cosas: «la gran comprado
lleno de nauajas. ydauanse losdos. ra.») Una de lascuatromujeresque, 
hasta q el yndiosueltomata alata- en unión de algunos dioses, acerta
doyle de sollaua. y des pues vestido. ron a s~ñalar el punto del cielo por 
el cuero del muerto baylaua. del- donde debía salir el sol cuando fué 
ante el demonio. q llamauan. tlaca- creado en Teotihuacan. (Véase TIA
ten tezca tepocatl(Tlacateotlscatlil· CAPAN, TEcucrzTECATL.) 
poca) yel q abia de pelear. ayunaua Tlacochcalcatl. (TlacochtU, fle
q uatro dias y se ensayaua muchos cha, dardo; ca!U, casa; catl, desinen
dias antes. para pelear cort el atado. cía que expresa estancia: «el que 
yofrecia muchos sacrificios aeste está en la casa de las flechas.») El 
demonio. para q Jediese vitoria.» 1 encargado del Tlacochcalco. (V.) 

La pintura representa el Sacriji- Tlacochoalco. (TlacochtH,flecha,. 
cio Gladiatorio. (V.) dardo; callz', casa; co, en: «En la ca-
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sa de las flechas.») 21.0 edi· Los Pocltteca, mercaderes, tribu
ficio de Jos 78 que comprendía el taban culto especial á estos dioses. 
templo mayor de Méxíco. Refirién· La víspera de los grandes viajes 
dos e ú él el P. Sahagún, dice. «. . . . hacían muchas ceremonias, y entre 
«en esta casa guardaban gran can- ellas la de cortar varios papeles en 
«ti dad de dardos para la guerra, era diversas formas, gotear los con ztli 
«como casa de armas: en este lugar derretido formando ó dibujando una 
«mataban algunos cautivos, y lo ha- cara, que decían era la de1 sol fue
« CÍan de noche, no tenian dia seña· go. Con estos papeles cubrían du
«laclo para matarlos, síno cuando rante las noches el báculo con que 
«querian.» caminaban, y que adoraban como 

También el edificio 69.0 era un dios. Los papeles que cortaban en 
tlacochcalco, y dice Sahag(m de él: honra de los númenes Tlacotontliy 
« ... en ella (en la casa) estaba una Zacatont# tenían la figura de ma· 
«estatua del dios llfacuitotec: aquí á riposas, según dice Sahagún, y á es· 
«honra de este dios mataban cauti- te pasaje se ha de referir Paso y 
«\'OS en la fiesta de Pa1~quetzaliz- Troncoso al decir que las maripo
«tli.» sas eran símbolo de tales númenes. 

Tlacotontli. (llacotl, vara; tontlí, · Tlachialoni. (Mirador, observato
exp. de diminutivo: varilla 6 jari· , rio, derivado de ~lachia, ver, obser
lla.'') En unión de Zacatontli es dios 

1 

va1·, mirar.) El cetro que empu:i'l.a el 
de los viajes, residente en los ca- ' dios Xiutecutli. (V.) Era una chapa 
minos.) En la página 83 del CóDtCE i ele oro redonda, agujereada por en
NuTTALL hay una pintura, sobre · medio, y sobre ella un remate de 
la que nada dice el intérprete, pero ! dos globos, uno mayor y otro me
Paso y Troncoso la describe como nor, con una punta sobre el menor. 
un camino barrido, á cuyos lados Llamaban á este cetro Tlachialoni, 
están los númenes TlacotontU y Za- mirador, porque con él ocultaba 1a 
catontli, á los que simbolizan las cara y miraba por el agujero de en
mariposas. En la pintura no hay medio de la chapa de oro. 
ninguna mariposa: dos víboras de • Tlachihualtepetl. (Tlachihualli, 
cascabel separadas paralelamente · creatura, obra, cosa hecha á mano; 
forman el camino; á los lados del tepetl, cerro: «Cerro hecho á mano.•) 
camino está el suelo cubierto de za- Nombre del cerro en. que estaba el 
cate, y ardba de una víbora están templo deQuet¡¡mJcoatl, en Cholula. 
dos plantas con hermosas hojas Llamáronlo Tlachihualtepetl para 
verdes y grandes flores rojas, y distinguirlo de los cerros ó montes 
abajo de la otra culebra sólo está naturales en que e<:lificaban un 
un ramo de las mismas flores rojas, templo. 
pero en botón. .. 'l'lachpanaliztli. (Batredura, el 

Remí Siméon llama el primer nu- acto de barr.er, derivado de chpana 
men Tlacotzontli: tlacotl, vara; nitla,yo barro alguna cosa.) Lospa· 
tsontli, cabellos: «cabellos de vara.» rientes de los soldados y gente mi
Pero no se percibe el sentido etimo- litar, ya que estaban, próximos á 

.lógico con relación al dios, ni á la marchar á la guerra, cuidaban de 
pintura. limpiar bien y barrer todas las pie-
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zas de la casa, componerlas y za- bre al acto de señalar con el arma 
humarlas con el incienso sacro, que hiriéndo 6 rasguñando al prisio
era del copal mismo que ofrecían nero que ataban en el Tcnwlncatl 
en el templo. Esta ceremonia, que en el Sacrzfz'cio Gladiatorio. (V.) 
llamaban tlachpanaUztli, la practi- El P. Durán, describiendo el Sa
caban en honor de la diosa Teoyao- cnficio Gladiatorio (V.), dice: • Este 
mt'cqui, que era la que recogía las combate (el del prisionero atado al 
almas de los muertos en las bata- Temalacatl con un guerrero) du
llas religiosas, y las de los prisio- raba hasta que los presos se acaba
neros sacrificados á los dioses. ban de sacrificar, los cuales todos 

Tlachtli. (Etimología desconocí- habían de pasar por aquella cere
da.) El juego de pelota, que, entre monia, á la cual 'ceremonia llama
los mexicanos, era sagrado. (Véase ban tlahuahucmalt"ztli, que quiere 
JuEGos.) decir sel1alar ó arrasguñar señalan-

Tlaelcuani. f Tlaelll, suciedad, do con espada y hablando nuestro 
todogénerode porquería; cuanz~que modo es dar toque esgrimiendo con 
come, deriv. de cua, comer: •Come- espadas blancas, y asi, el que salia 
dora de porquerías.•) Uno de los al combate, en dando toque que sa
nombres que daban á la Tlazoltcotl liese sangre en pie, en mano, ó en 
(V.), la Venus me~icana. «Eltercer cabeza, ó en cualquier pan e 
nombre de esta diosa-dice Saha- del cuerpo, luego se hacia afuera 
«gún-es TJaelqüani, que quiere y tocaban los instrumentos y sacri
«dedr comedora de cosas súcias, ficaban al herido .... • 
«esto es, que segun decían las mu- Tlahuitzin. Mujer del penitente 
«geres y hombres carnales, confe- Yappan, á quienes cortó la cabe
«saban sus pecados á estas diosas za Yaoyotl por haber violado el úl
«cuanto quiera que fuesen torpes y¡ timo la pel1a Tehuihuetl por folgar 
«súcias. que ellas los perdonaban. con Tlazolteotl, y fueron converti
«Tambien decían, que esta diosa ó dos por los dioses en alacranes. 
«diosas tenían poder para provocar (Véase YA.PPAN.) 

«á lujuria, y para inspirar cosas car- Tlahuizcalpan. (Tlah.uü:calli, el 
«nales, y para favorecer los torpes alba, la aurora; pan, en; •en la 
«amores, y despues de hechos los aurora .• Nombre de la estrellama
«pecados decían que tenían tam-¡ tutina, Venus. Cuando murió Qtte
• bien poder para perdonarlos, y á tzalcoatl se convirtió en esta estrella 
«limpiar de ellos perdonándolos, si ó planta, y le llamaron Ttahuiscal
«los confesaban á sus Sátrapas (sa- pantecutlt~ «Señor de la Aurora,» ó, 
«cerdotes).• «como dice Torquemada, «Señor de 

(También muchos sacerdotes ca- «la mañana cuando amanece, y lo 
tólicos persuaden á sus hijas de «mismoesseñordeaquellaclaridad, 
confesión de que ellos pueden per- «cuando anochece.» Su templo, en 
dQrnarles los pecados torpes que el mayor de México, se llamaba 
cometan con ellos). Ylhut'ca#tlcm.(V.)Tambiénletribu-

Tlahuahuanaliztli. (Derivadode tabancultoenelHuitzompantH.(V.) 
tlahuahuana, rayar, señalar: <da a e- Le hacían los sacrificios cuando 
ció11 de rayar.») Daban este nom·. aparecía en el cielo. 

1 
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Decían los antiguos, según Ixtli
xochitl, que Quff.salcoatl no se con
virtió en la estrella matutina luego 
que murió, pues se fué á visitar la 
mansión de los muertos, y á los sie
te días salió el lucero grande y Que
!.:::alcoatl fué divinizado. 

También decían los antiguos que 
Tlahui.scalprmlcmtli en ciertos días 
influía mucho sobre la gente. Si se 
presentaba en día ce czpactli era de 
mal agüero para los ancianos; si en 
et> occlotlo. ce ma.':!atl, ó ce .•cochitl, 
lo era para los nifios; si en ceacatl, pa
ra los señores; si en ce qulahut'tl,
impedía que lloviese; si en ce olüt, 
era mal signo para los solteros; y 
si en ce a!l, era de buen agüero pa
ra todos. Y de esta manera hiere á 
las estrellas antiguas, y todas ca
minan juntas á la manera del ti
gre manchado, ocelotl. 

Tal es el dios de los crepúscu
los. 

Tlaitlanini: (Derivado de Tlani, 
pedir, intercede¡·: «intercesor.») Uno 
de los nombres de Nappatecutli, 
porque intercedía por los que le pe
dían mercedes. 

Tlalchitonatiuh. (Tialcht', hada 
abajo, comp. de tlalli, tierra, y de 
rht', hacia; tonatiuh, el sol: «Reu
nión del sol y de la tierra.») El Có
DICE TELLERIANO presenta á la tie
rra en figura humana, sin cabeza, 
con dos manos levantadas hacia 
arriba y otras dos hacia abajo, te
niendo en la parte inferior á la mi
quisttz', la muerte, para sefialar la 
mansión de los muertos. En la par
te superior se descubre el sol con 
los arreos de Tlaloc dando á enten
der el conjunto el movimiento del 
astro. El intérprete del Códice dice: 
--«este es el escalamiento ó calor 
•<que da el sol á la tierra y así di-

«cen que cuando el sol se pone que 
<<Va á alumbrar á los muertos » 

El Sol al hundirse en el Ocaso, 
tal es el Tlalchitonatiuh. 

Tlalíyolo. (Tlalli, tierra; i, su;_yo
lotli, corazón: «su corazón de la tie
rra.») Nombre que daban á la diosa 
Tocl ó Teteoinan cuando la conside· 
raban como productora de los terre
motos ó temblores de tierra. 

Tlalolc. (Tlalli, tierra; oct/.i) vino 1 

licor: «el vino de la tierra,, esto es, 
lo que bebe la tiena, la lluvia.) 

El dios de las aguas; pero de las 
aguas del cielo, á diferencia de Chal
chluhícueye, que es la diosa de las 
aguas de la tierra, esto es, de los ma
res, ríos, lagos y fuentes. Tlaloc es 
la lluvia divinizada. Llamábanlo 
fecundador de la tierra y protector 
de los bienes temporales, y creían. 
que residía en las más altas monta
ñas, donde se forman las nubes, y 
acudían á las alturas para implorar 
su protección. 

En cuanto al origen de esta dei
dad, la mitología es un caos. En el 
MS. de Fr. BERNARDINO 6 CómcE 
ZUMÁRRAGA, tratando del origen del 
Universo, se dice que Jos cuatroher
manosTlatlauhqui Tezcatlipoca, Ya
yauhqui Tezcatlipoca, Quetzalcoatl 
y Omiteotl, hijos de la Omeyotl Ome
tecutli y Omedhuatl, fueron encar
gados por esta Dualidad, de crear 
el mundo y á los dioses subalternos, 
y entre sus grandes obras, dieron 
al agua organización particular, y 
formaron á Tlaloccantecutlt' y á su 
esposa Chalchiuhlcueye, declarados 
dioses del líquido elemento; que es
tos númenes moraban en un apo
sento de cuatro compartimientos, 
en medio de los cuales había un 
gran patio con cuatro grandes es
tanques llenos de aguas diversas, 
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la primera buena pura los panes y 
1 
inundaciones, y al fin del sol Chal

simientes, Ja otra' que anubla las dziuhicttcyc se verificó el diluvio, 
plantas, la tercera que las hiela, la llamado por los nahoas, Atonatiuh, 
última improductiva y que las seca; «Sol de Agua." 
que Tlaloc hizo multitud de minis- Íxtlilxochitl dice que Tlaloc era 
tros de pequeño tamaño, los cuales la divinidad mús antigua, ele la cual 
habitaban los cuatro compartimien- se decía que había sido un pode m so 
tos; que armado cada uno de una rey de los g,igantes, quinmm•, y que 
alcancía y un palo, cuando se les Quct.s'alcoatly Tc.scatltPoca pertene
mandair á un lugar, toman del agua cían ú los tiempos modernos. Según 
que se les ordena, y la vierten en Fr. Bernardino, Quct.':!alcoatl y Tez
forma de lluvia para regar la tierra; cat!zpoca fueron creadores de Tia
que estos ministros pigmeos pro- loe, y según lxtlilxochitl, este fué 
ducen el trueno quebrando con los más antiguo que los últimos. De 
palos las alcancías; y que el rayo esta contradicción nace la obscuri
se produce cuando alguno ele los dad y confusión del origen del mito, 
tiestos de las ánforas celestes cae Al lugar donde suponían que se 
del cielo, y hiere á algún mortal. formaba la lluvia, esto es, el «vino 

En el citado Códice se lee que, de la tierra,, le llamaron los nahoas 
creado el mundo, los mismos dioses l'laloccrm, y al numen que residía 
se convirtieron sucesivamente en allí, TLaloccrmtccutli, «Sefíor del !u
sol para alumbrar el mundo. El gar clel vino de la tierra,, Los ero
primer sol fué Tezcatlipoca; pero nistas t r a el u e í a n 17aloccan por 
después ele 676 años, Quet.zalcoatl <<Paraíso," en oposición al Mictlan, 
le dió un golpe, con un bastón, lo mansión de Jos muertos, que ellos 
derribó del cielo al agua y se puso tradujeron «Infierno.•· Así como en 
á ser sol. Al caer Te.ccatlipow en el Mictlan se esconde el sol, en el 
el agua, se convirtió en tigre, lo Tlaloccanla luna, y así como el fue
cual atestigua en el cielo la conste- go crea al sol, Tlaloc ó el agua es 
laeión ele la Osa Mayor, el tigre padre de la lumL 
Tc.zcatlipoca que sube á lo alto del Pintaban ú Tlaloc en figura de un 
cielo para descender en seguida al hombre bien formado, con diadema 
mar. Transcurridos otros 676 años, de plumas blancas y verdes y ador
e! gran tigre Te.scatltpoca dió una no de plumas Yerdes y rojas; el pelo 
gran coz al sol Quetzalcoatl, con lo largo caído sobre la espalda; gar
cual lo derribó ele! cielo, y Tlaloc- gantilla verde; túnica azul adorna
cantecutli quedó transformado en. da de una red con flores en los ex
sol, y alumbró 364 años, al fin de los i tremas de las mayas; los brazos 
cuales Quetzalcoatllo quitó del ofi- · desnudos con pulseras de chalchi
cio de sol y colocó en su lugar á su huitl, y desnudas también las pier
esposa C'halchiuhicueye. , , nas con abrazaderas de oro en las 

Ya hemos visto en otro lugar que pantorrillas y cactliazules; enlama
estos diversos soles marcaron suce- no izquierda el chilnalli azul, profu
sivas épocas geológicas; los soles samente 8,dornado de plumas rojas, 
Tlalocy Chalchiuhicue,yedioses del azules, verdes y amarillas, y en 

·agua, presidieron la época de las la diestra una lámina de oro y 
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rojo aguda y ondulante que reprc- loe es muy característica; es un ojo 
scnta e 1 rayo; cl cuerpo untado con circular rodeado por una curva par
el negro ulli sacranwntal, y toda la ticulár, que en la parte inferior se 
figura levantándose entre las alme- prolonga hacia abajo, para enc01·· 
nas de un templo. Se vé siempre el varse de nuevo hacia arriba; neva 
rostro de este dios cubierto con una una en da roja, de la cual se des
máscara sagrada que le es especial: prenden unos dientes largos, y cur
tiene los ojos azules y por cejas vos y ag·udos. Esta máscara espe· 
unas e u r v n s azules que bajan en cial aparece en los jeroglíficos, ya 
su extremidad y se encorvan des- como el nombre del dios, ya como 
pués hacía arribn, y de su labio sa- el símbolo de la lluvia, y es la que 
len los dientes largos y agudos. Los empuña á guisa de escudo el Tlaloc 
pjos simbolizan las nubes, y delCónrcENUTTALL,dequeacaba· 
los dientes expresan las lluvias y los m os de hablar. 
rayos. 

En una pintura del CóDICE BoR
LaANO se ve ú 11aloc en la casa ó 
calli de 1<1 luna; tiene delante dos 
vasos sagrados con pies el 
azul es el color jeroglífico del agua 
y de la luna; el dios esté\ sentado en 
la silla señorial, y en su tocado, y 
en su o jo se ve el signo de la luna. 
Y a hemos dicho que los nahoas 
creían que la luna andaba en el cie
lo de las lluvias, de donde se des
prendían las nubes. Es, pues, íntima 
la relación entre la luna y Tlaloc. 

En el CómcE NuTTALL, l::lmina 29, 
está Tlatoc sentado en un simple 
banco azul y tiene los arreos que 
hemos visto en el primero, y en la 
mano derecha empuña una especie 
de clúmalli, con 1 os símbolos del 
agua, de los rayos y de la luna, y 
en la parte superior una hermo
sa flor roja con cuatro pétalos. El 
intérprete de este Códice pone la 
pintura en el mes Acahuallo, y de 
la deidad sólo dice: «En esta fiesta 
•sacrificauan ninos. el demonio se 
«llama Tlaloc en mexicano. aho
«g·auan en canoas estos ninos. • 

Nunca podía verse el rostro de 
los dioses, y por eso lo tenían cu
bierto con una máscara. La de Tia-

En algunas pinturas empuña Tia
loe con la mano derecha una ser
piente, llamada ehccacoatl. Sobre 
esta serpiente dice Paso y Tronco· 
so: • La culebra de Tlaloc es lo que 
«llamamos en castellano manga de 
«1Utbe, y en mexicano ecacoayo mix· 
«tli ó por contracción ecacoatl, y 
«que sería más propio llamar mix· 
«coatl: de la combinación entre am
«bas ideas ha surgido el mexicanis· 
«mo culebra, que, tratándose de 
«tiempo nublado y tempestuoso, 
«quiere decir «nube ton torbelUno. » 

«La culebra en manos de Tlaloc 
«simboliza lo mismo, según enticn
«do, y también la nube con granizo, 
<<Y más generalmente, la nube tem
«pestuosa., 

N o estamos conformes con la idea 
de Paso y Troncos o de que á la •cu· 
lebra• ó «manga de agua • se le 
llame mixcoatl y no eht;eacoatl, «cu
lebra del aire.» Mixcoatl, «Culebra 
de nube,• es una divinidad, y no es 
una nube cualquiera, sino la Vía 
ldetea, que tiene la apariencia de 
nube, y que los nahoas llamaban 
tambiénlztacmixcoatl, «Culebrade 
nube blanca.» Sería necesario, para 
distinguir una culebra de otra, lla· 
mar á la •manga ó culebra de agua,• 
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tlilmixcoatl, «culebra de nube ne- cunstantes, pues aquellas lúgrimas 
gra;» y aun así, no correspondería eran agüero de que el año sería 
el nombre á la naturaleza del fenó- abundante en lluvias. ¡A cuúntos 
meno, porque la nube •culebra de errores conducen las religiones re· 
agua» se forma á impulsos del vien- veladas! Esas gentes sí cumplían, 
to, es un torbellino en que el aire sin saberlo, con el pretendido pre
juega el papel principal; así es que cepto que se le atribuye úJesucds
el nombre de los nahoas fué muy to: Habréis de odiar á 1.mestros pa
apropiado, ehecacoatl, «culebra del dres y á 'vuestros hcrmrmos y d 
aire," 6 éhecayocoatl, " culebra 1.mestros hijos si qucrét's estar con
aireada.» No cabe duda que los na- ¡nigo al lado de nd padre que estd 
hoas comprendieron la naturaleza en los cielos. Se necesitaba odiar á 
del meteoro. los inocentes nifios para alegrarse 

Tlaloc tenía su adoratorio en el de su dolorido llanto al ser ·condu
templo mayor de México, en lugar cidos al sacrificio; y era odio lo que 
preeminente. Dice Sahagún que en revelaba su alegría, porque cuando 
lo alto del templo había una torre, no lloraban los maldecían y maltra
que era la más alta de todas, y es- taban. 
taba dividida en lo alto, de manera Un hecho histórico revela la an-
que parecía ser dos, y tenía dos ca- tigüedad del culto á Tlaloc. 
pillas ó altares, cubierta cada una En tiempos muy remotos se ,-eía 
con su chapitel, y en la cumbre te- la estatua del dios en la cumbre dt' la 
nía cada tma de ellas sus insignias alta montaña, llamada hoy toda
ódivisasdistintas;queenunodelos vía Tlaloc, no lejos de Texcoco, de 
altares estaba la estatua de Huí- piedra pómez en figura de un hom
tsllopochtlí, y en el otro la imagen bre sentado sobre una loza cuadra
deldiosT/aloc,y,porúltimo,quede- da, delante de la cual había un va
lante de cada actor a torio estaba so en el que los devotos ponían ulli 
un techcatl, que era la piedra de los y toda clase de alimentos, para dar 
sacrificios. gracias después de la cosecha. Ne-

Además de este templo había otro, httalpílU cambió esta estatua por 
llamado Epcoatl (V.); pero éste no otra de piedra negra; mas d.estro
sólo estaba dedicado á Tlaloc, sino zacla por un rayo, y tomando el su
también á sus ministros los tlalo- ceso como castigo ele la profana
que, de los que hablaremos des- ción cometida, fué vuelta la pri.mi
pués. tiva á su asiento, deteniéndola con 

La fiesta principal en honor de tres clavos de oro uno de los bra
Tlaloc se hacía en el mes Acahual- zos que se le había roto. El obispo 
co (V.) y le sacrificaban principal- Zumárraga hizo llevar á México el 
mente niños enla lactancia ydonce- . reverenciado numen, y mandó ha
llas de tierna edad, ahogándolos en · cerlo pedazos. Esta relación se le 
los lagos ó matándolos en la-cum- debe á Torquemada. 
bre de los montes. Dice un autor Creemos que el Tlaloc del CóDICE 
que si los niños lloraban cuando NuTTALL es copia de la estatua que 
eran conducidos al sacrificio, se estaba en la montaña de llaloc. 
alegraba1t los sacerdotes y los cir- (Véase Ttaloctlmnaca.zqui.) 



S'E'GUNUA EPOCA. T1:H!O \', 273 

Tlalocc:an. ( 1 í}aS<' TL.ALoc.) ot;ra que anubla las plantas, la ter .. 
Tlalocayotl. Tl rdocca ~~ (V.) y cera que las hiela, la úJtima impro-

JI0/1, desinencia que expresa pe.rte- ductiva, y grlile las seca. Tlaloc hiz<'l 
nencia: «pe¡·teneciente al TJ. aloe- multit'Ud de ministros <le pequeñ('! 
can.•) Nombre que daban al viento tamaño, los cuale:,; habitaban e111. 
del Este ú Oriente, y decían que los cuatro compartimientos, arm.a-
QuetzaJcoatl, dios de lo.s vientos, lo do cada uno de una alcancia y de 
enviaba de ese rumbo. ". . . no es un palo; cuando se les mandaba ir á 
»viento furioso ---dice Sahagún- algún lugar, tomaban del agua que 
"cuando él sopla no impele ú las ca- se les ordenaba, y la vertían en for
«noas á andar.» ma de lluvia para regar la tierra; 

Tlaloctlamacazqui. (Véase para el trueno se .produce porque los mi
la elt'mologia Tu.r.oc, TLALOCCAN y nistros pigmeos quiebran con los 
TLAMACAZQU .. ) Con este nombre des· , palos las alcancías; el rayo es, cuan
cribe el P. Sahagún al dios Tlaloc, • do alguno de los tiestos de las án~ 
en los curiosos términos siguientes: foras celestes cae del cdelo, y hiere 

•Este dios llamado Tla toctla· á algún mo1tal. Estos ministros 
«tnaca.?~qui era el dios de las lluvias: creados por Tlaloc eran los Tlalo· 
«decían que él daba las lluvias pa- que. Su número es infinito. Hablan· 
«raque regasen la tierra, mediante: do el P. Sahagún de algunos dioses 
<<la cual lluvia se criaban todas las • imaginarios, dice: -«Todos los 
«yerbas, árboles, y frutos y mante- : •montes eminentes, especialmente 
«nimientos: tambien decian que él «donde se m·man nublados para !lo
« enviaba el granizo y los relámpa· «ver, imaginaban que eran dioses, 
.. gos, y ¡·ayos, y las tempestades del •á los cmdes todos llamaban 11ala· 
•<agua, y los peligros de los rios y¡ «ques, y ú cada uno de ellos ha
«de la' maL En llamarse TlaJoctla- «Cían su imagen segun la idea qtu• 
«mctcazquz', quiere decir que es dios «tenian de los tales. Tenían tam· 
«que habita en el Paraíso terrenal, «bi.en imaginadon de que ciertas 
"Y que dá á los hombres los manteni · ,,enfermedades, las cuales parece 
«micntos necesarios para la vida «que son enfermedades de frío, pro· 
«corpontl. ... , «Cedían de los montes, ó qne aque-

Tlaloque. (Plural de Tlaloc. (V.) «!los montes tenian poder para 
Nombre <.¡ue daban á dioses que es- ~ «Sanarlas, por lo que aquellos á 
tabansubalternadosá 11alocparala «quienes estas enfermedades aco· 
ejecución de los diversos fenóme- •metian, hacian voto de hacer fies· 
nos meteorológicos, como la lluvia, «ta y ofrenda á tal ó á tal monte 
el trueno, el rayo, los ciclones, las «de quien estaba mas cerca, 6 cou 
culebras de aireó mangas ele agua. ,,quien tenia mas devocion. Tam, 

Ttaloc(V.)y suesposa Chalchiuh· «bien hacían semejante voto aque
icueye moraban en un aposento de «llos que se veían en algun peligro 
cuatro comp<~rtimientos, en medio «de ahogarse en el agua de los ríes 
de los cuales había un gran patio «Ó de la mar.• 
con cuatro grandes estanques lle- Orozco y Berra, explicando 1;, 
nos de aguas di versRs, la primera pluralidad de los Tlaloque, dice 
buena para los panes y alimentos; la «El dios era uno y muchos al mis 
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mo tiempo, supuesto ser conocidas cada año l:n estos lugares, y des
multitud de divinidades subalter- pues ele muertos los cocían y co
nas bajo la palabra plural Tlaloque. mian. En esta misma fiesta en to
En tiempo de lluvias, hácia In ma- das las casas y palacios levantaban 
ñana comienzan á acumularse las unos palos como baraJes, en las 
nubes en la cumbre de las altas puntas de los cuales ponían unos pa
rnontafías; al medio día empiezan á peles llenos de gotas de ulli, y á 
extenderse, é impelidas clespues estos papeles llamaban Amatetc
por los vientos reinantes van á de- uitl: esto hacian á honra de los dio
satarse en lluvias en los vecinos ses de la agua." 
valles; este fenómeno meteorológi- Después enumera y nombra Sa
co, explicado por el consorcio de hagún los montes en que sacrifica
la tierra y del agua, daba lugar ú la ban á los niños, que eran: Curuechte
creencia de ser los montes la ha- petl,junto á Tlaltelolco; Yoaltecatl. 
bitac:ion de los tlaloque, de haber cerca de Guadal u pe; Tepetzinco, 
tantos tlaloque cuantos puntos de. frontero ú Tlaltelolco; Poyauhtla. 
acumulacion de nubes, de la adora-¡ en los términos de Tlaxcalla; Cocotl. 
cion de las montañas y de que este junto á Chalco Ateneo; 'Yazthqtte
cultó se confundiera alguna vez con me. junto á Tacubaya. Después sigue 
el de los tlaloque, diciendo:-- «A estos tristes niños 

Se hacían varias fiestas á los tla- antes que los llevasen ú matar, ade
loque; pero la más solemne la cele- rezábanlos con piedras preciosas, 
braban en el mes Atlacahualco, el con plumas ricas, y con mantas y 
primero del afio. La describe el P. maxtles muy curiosas y labradas, 
Sahagún en los términos siguientes: y con cotaras muy labradas y muy 
«Para esta fiesta buscaban muchos pulidas, y ponían las unas alas de pa · 
niños de pecho comprándolos á sus pel como ángeles, y tefiianles las 
madres; escogían aquellos que te'- caras con aceyte de Ulli; enmedio 
nian dos remolinos en la cabeza, y de las mejillas les ponían unas ro
que hubiesen nacido en buen signo: da jitas de blanco, y los colocaban 
decían que estos eran mas agrada- en unas andas muy aderezadas con 
bies sacrificio á estos dioses, para plumas ricas, y con otras joyas va
que diesen agua en su tiempo. A es- liosas, y llevándolos en las andas, 
tos niños llevaban á matar á los íbanlos tañenclo con flautas y trom
montes altos donde ellos tenían petas que ellas usaban, y por don
hecho voto de ofrecer: á unos de de los llevaban toda la llora
e 11 os s a e aban los corazones en ba. Cuando llegaban con ellos á un 
aquellos montes, y á otros en cíer- oratorio que estaba junto á Tepe
tos lugares de la laguna de México. tzinco de la parte del occidente, al 
El un lugar llamaban Tepetsingo, cual llamaban Tococan, los tenian 
monte conocido que está en la la- allí toda una noche velando, y can
guna, y á otros en otro monte que taban los cantares los sacerdotes 
se llama Tetepulco en: la misma la· de los {dolos porque no durmiesen, y 
guna; y á otros en el remolino de cuando ya llevaban á los nifl.os á los 
la laguna, que llamaban Pantittan. lugares donde los habían de matar, 
Gran cantidad de niños mataban si iban llorando y echando muchas 
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lágrima::;, alegrúbanse los que los 
veían llorm·, porque decian que era 
sefí.al de que llovería muy presto; y 
si topaban en el camino con algun 
hidrópico tenianlo por mal agüero y 
decían que ellos impedían la lluvia. 
Si alguno de los ministros del tem
plo, y otros que llamaban Quaqua
·vt"lti (Cttacuacttiltht, V.), y los vie
jos, se volvian á sus casas y no lle
gaban donde habían de matar los 
niilos, tenianlos por infames é in
dignos de üingun oficio público, de 
ahi en adelante 1\úmanlos mocauh
que, que quiere decir dejados.» 

Tlalpílli. (Derivado ele tla--lpia, 
ligar, uniz· alguna cosa, comp. de 
tla, algo, alguna cosa, y de ilpia, li
gar, unir, anudar, etc. Tlalpilli sig
nifica, pues, «ligado,, «Unido,» etc.) 
Daban este nombre á cada una de 
las cuatro fracciones de 13 años en 
que estaba dividido el ciclo de 52 
años. El conjunto, la unión, la liga 
de 13 años era el Tlalpllli de los 
mexicanos. Esta liga de años no era 
arbitraria; reconocía por origen la 
coincidencia del primer día del año 
solar ue 365 días con el primer día 
del año de Venus, de 260 días. Así 
es que cada trece años el primer 
día de la 1.a veintena era también 
primer día de la 1.a trecena, y am
bos llevaban el signo Ce Ct'pactlt'. 
Como los días llevan numeración 
trecenaJ, y ésta no cabe Exactamen · 
te ni en los veinte días del mes ni 
en los 360 del año, suprimidos los 5 
:nemo1ztemi (V.), el numeral de Ci
pactli va cambiando en el principio 
de las veintenas y de los añosj y so
lamente se encuentra con el nu
merall, cada trece veintenas y cada 
trece años. Por esto dice Chavero 
que entre los mexicanos el tlalpt'lU 
de trece años vino á ser el período 

perfectO de la combinación de los 
días, y en él entraban completos 18 
tonalamatl de á doscientos sesenta 
días. (Véase CALENDARIO.) 

Tlalpiloni. (Derivado de tla -l pi a. 
ligar, atar: «liga, atadero.») Adorno 
con borlas con que se ataban el pe
lo sobre la coronilla de la cabeza, 
en ciertas ceremonias religiosas 

Tlalteoayohua. ( Etim. incierta.) 
Uno de los doce dioses principales 
de los cuatrocientos que tenían los 
borrachos. 

Lo único que se sabe de él, es lo 
que dice el intérprete del CóDICE 
NuTTALL, explicando la lámina 55. 
Dice así: 

«Este demonio sellamaua. tlatega
yoa. Enel qual areito q aeste seha
zia. y vadelante vn yndio. vestido 
vn pellejo de mona q E'llos llaman 
ensulengua cu~umate (ozomatlt~'. 

Tlaltecutli. ( Tlallí. la Tierra; te
cutli, señor: «El Señor Tierra.») 
Los cuatro dioses encargados de 
crear el mundo 1 Véase CosMOGONíA) 
por el Ser Supremo Omotecutlt~ des
pués de crear el fuego, los cielos y el 
agua, crearon la Tierra, dándole 
el carácter de un dios bajo el nom
bre de Tlaltecutli, •Señor-Tierra.» 

Los mexicanos, como el mundo 
antiguo, consideraban á los ser~s 
con relación á cuatro elementos: 
Herra, alre, agua y fuego, y losado
raban,considerándoloscomodioses, 
además de los cuerpos celestes. 
Como diosa figuraban la tierra en 
una rana fiera, con bocas llenas de 
sangre en fodas las coyunturas, pa
ra representar que todo lo comía y 
tragaba. Ya hemos dicho que don
de quiera que se muestran las re
producciones bajo algún aspecto, 
la razón incipiente las asemeja á las 
generaciones de los seres, fotman-



ANilLES UEL MtlS.I'!:O NaCIONAL. 

do dualidades de hombre y de mu- mundo; con la partícula que, pos
jer. Tlaltecutli era el dios· varón de puesta, significa: , Señor del m un
de este elemento: á este «Señor do;• y Paredes lo trat• como reve·
Tierra» lo .reverend:;¡ban con gran- rencial en la forma sig-uiente: Teotl 
des sacrificios y ofrendas. La prin- catlalticpaqt:taat.zintli, «el verda
dpal reverencia que en su hono.r deroDios es Señor dc la tierra.» La 
se praeticaba, e:ra tomar del polvo estructura etimológica no corres
con el dedo mayor de la mano y lle- pon de á la significación del vocablo, 
vnrlo á la boca; se hacia en memoria claramente, pues tlalli es «tierra» 
delnacimientoymuertedeloshom- éicpac «encima,, «sobre;, la par
bres. El memento homo quia pt#lvis tícula que no tiene significación nin-
est . ..... de los católkos, es una guna, de suerte que "Señor, no se 

. Mmb:ra de aquella práctica de los sabe de dondt• viene.) Nombre que 
nahoas- daban al Ser Supremo. 

«La tierra negando sus frutos~ Chavero, para quien los indios no 
dice el P. Durán-p.resenciamlo la tenian i.clea de un dios espiritual, 
muerte de los seres y encerrando dice que Tlaltü:paquc era nom
sus despojos en su seno, desnu- bre que daban al sol, significando 
do de su verdor durante el invierno, «el que en vía la luz á la tierra," y que 
presenta una faz angustiosa y durr,; como astro vino especialmente ú set
mientras su fertilidad abundosa, el el señor del día. Con esta explica
nacimiento constante de nuevos in- cación de Chavero se percibe con 
dividuos, la reaparición de las plan-. más claridad el sentido etimológico 
tas en la prima vera, la ofrecen como ' de la palabra. -
blanda y amorosa: de aqui conside· Tlaltonatiuh. (Tlalli, tierra, ta
rarla como madre y madrastra al natiuh, el sol: «Sol de tierra.») La 
mismo tiempo.» cuarta de las cuatro edades de la 

Estas ideas opuestas se encerra- Tierra, según los mthoas. Esta edad 
ban en la Chicornecoatl (V.), diosa está representada en un }erog-lifico 
de la germinación de las plantas, del CóDICE VATICANO, número 3738. 
pues bajo este nombre era el númen Hay una diosa que baja del cielo, es 
de la esterilidad y del hambre,mien- la Xocltiqtte/,F$alit', la diosa de las 
tras en el de Chalchiuhdhuatl (V.), alegrías y de los amores castos; la 
presidía á la abundancia y al rego- tierra está pintada de color rosado, 
cijo: era el bien y el mal en una sola como si de rosas estuviese tapiza
pieza. da; brotan por donde quiera flores 

Tlattecutli era el dios vengador y frutos, y la diosa misma al bajar 
del adulterio. se columpia en ramas verdes, orna-

Tlaltetecuin. (Tlalli, tete- das de rosas. En del par des-
cuini, el que golpea, el que hace rui- nudo que se sal va en las catústro
do: no se percibe el sentido etimo- fes del Atonatiuh y del Ehtcatona
lógico del nombre.) Dios de la me- tiub, vense aqui hombres y mujeres 
dicina. Era sobrenombre del dios vistosamente vestidos con adornos 
JxtUlto·n (V.), «Cara negrita» ó «N e- de ramas, que hablan, He
grillo." vamlo en las manos flores y bande-

Tlalticpaque. (Tlal-,t -t"cpactU, el ras, como en señal de fiesta. 
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El 1'. Río~, intéTprctc del CóDicE «Pero nace el sol en Teotihuacán, 
VATICANO citado, llama ni Tlaltona- y parec_e que llay razón para con
tiztf¡ H!d dd 1i mptl l i ncri, «Edad de ta r desde él el quinto sol. Mas nóta
los ca bellos negros.» se como raro que tal quinto sol no se 

Orozco y Berra, siguiendo ú la . hubiese puesto en los anales jera
mayor parte de Jos cronistas, ani- ' glíficos. Debemos, pues, buscar una 
buye la cu:tl'ta edad {tuna cntftstro- nueva causa á este nuevo sol, y la 
fe que snfrió la humanidad por el • vamos ú encontrar en el orgullo de 
hambre; de suerte que la pintura • Jos mexicanos. 
no represent<l, como en los tres so- «En el año 1116 se desmoronó el 
les anteriores, el momento en que imperio tolteca, representante en
se inicia la calamidad, sino al con-, ton ces de la antigua raza naboa: los 
trario, la (~poca en que termina, y · reinos del Norte habían desapm·e
por eso la diosa aparen~ muy rego- : cido, y ele aquella bizarra y pode
cijada y llena de adornos en la pin- rosa civilización no quedaba más 
tura del Códice. muestra que Tollan. La destrucción 

Chavcro no wlmite que el cuarto. de la ciudad puso en peligro la exis· 
sol ó la cuarta edad haya termina- tencia de toda la raza: fué para. ella 
do por una catústrofe, y en apoyo de . calamidad tan grande como sus a n
su aseveración dice lo siguiente: • teriores destrucciones por el agua,el 
«No es, no podía ser la representa- aire y el fuego. Ya no fueron los 
cicín (de la pintura) del fin del cuar- elementos los agentes de la desgra
to sol, que debía terminar precisa- cía, fueron hLs pasiones humanas, 
mente por una catústrofe. Ninguna ' desatadas furias que hacen más da
explicación lógica podría darse de ño que los desatados elementos. 
que todos los soles, hasta el quinto, Ya no bajó del cielo la causa de las 
encerraban necesariamente la idea catástrofes: engendróse en la tierra, 
de una calamidad, y que sólo el i en el corazón de los mismos hom
cuarto había sido indultado de tan bres; y por eso se llamó á este sol 
terrible destino. , el sol de tierra, Tlaltonatiuh. Los 

«Hay que buscarle, pues, su ver- ¡ mexicanos, pueblo esencialmente 
dad era conclusión al cuarto sol; y' orgulloso, habían querido tener su 
nótese que se llamó sol de tierra, dios propio, y haciéndose un dios de 
porque lo terminó una calamidad su jefe Huit,silopochtli, lo pusieron 
histórica; lo que ha hecho suponer sobre los demás dioses de la raza. 
inocentemente á algunos cronistas Habían querido tener una ciudad 
que pudo concluir la cuarta edad propia, y la levantaron sobre las 
por terremotos. Si buscamos su ce-¡· aguas de llago, y la hicieron señora 
sos históricos, encontramos al fin , ele su imperio y de sus conquistas. 
del siglo VI, la destrucción del im- ; Como la raza tolteca era la repr~
perio tlapaltcca; pero los tolteca no sentante de la más grande y más 
podían considerar este acontecí- antigua civilización, quisieron apa· 
miento como una catástrofe; fué, recer sus herederos, y modificando 
por el contrario, el origen de E'U na- su cronología, como veremos más 
cionalidad. Además, lo habrían se- adelante, dieron por principio á su 
ñalado en sus jeroglíficos. viaje el año de la destrucción de To-

70 
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llan. Quisieron en su orgullo que No creemos que el cuarto sol ten
ésta fuera una nueva era para toda ga relación algun<t con la dedica
la raza, é inventaron un quinto sol. ción clr: las pirúmidvs de Tcotihua
La calamidad del cuarto era la des- can, pues este último suceso fué 
trucdón ele Tollan, la nueva cm, su anterior ú toda ('ivilii:at·ión que ha
peregrinación; el clía en que conclu- ya clejaclo huellas en la historia, y 
yera el quinto sol, el sol mcxica, de- se le ha atribuído ú los toltecas 
bía acabarse definitivamente el por la falta de conot·imicnto de 
munclo. No negamos que los tcxcu- otra civili;.-:a('ilín anterior y, como 
canos, pueblo orgulloso también y dice Chavero, por orgullo ele la ra-· 
rival de México, quisieran ú su ve¡: ;.-:a nahoa, y particularmente ele su 
tener un quinto sol; que les parecie- último representante, los Mexica
ra humillante aceptar el mexica, y nos. Además, el gran suceso <le la 
que ya formada la fábula ele Teoti- cleclicación ele las pirúmilles, no mar
huacan, tomaran este suceso como ca una época como las que rcpre
principio de la nueva era. Así se ex- sen tan los soles, señaladas con un 
plica el texto de Gomara, quien lo cataclismo geológico ó mctcoroló· 
tomó de Motolinía aún con el error gico, sino una nueva era ele tras
de cálculo. Y así es cómo verdacle- cendencia moral, pues significa el 
ramente se vienen á concortlar las triunfo religioso de una raza sobre 
opiniones encontradas del Señ•lr otra. En los códices pictóricos no 
Orozco y la nuestra. hay ninguna relación entre ambos 

«De todas maneras, la dedicación sucesos; ni los intérpretes han he
ele las pirámides de Teotihuacan y cho alusión alguna ú la dedicación 
Cholollan fué un gran suceso en la ele Tcotihuacan al hahlar del cuarto 
historia de la raza nahoa; fué el sol. El P. Ríos llice que hubo una 
triunfo de sus ideas religiosas, la lluvia de sangre, que se sec:tron las 
perfección, digámoslo así, ele su con- mieses y que los puehlos fueron 
quista. La vieja civilizacion de!Nor- asolados por el hambre,::; que no pe
te se planteaba en el centro, de ma-' reció la humanidad entera, sino 
nera enérgica y segura. La primera • que sobrevivieron muchas parejas. 
teocracia de Toll::m, el primer Hue- ¿Qué tienen que ver estos fenóme
mac, había cumplido su gran misión nos meteorológicos ó de cualquiera 
en el centromismo,enelcorazón del otro orden físico, con el triunfo 
país. La civilización del Sur, dos ve- religioso acaecido y conmemora
ces vencida por los ameca y ulmeca, do en Teotihuacun? El P. Ríos no 
lo estaba ya definitivamente y para le da al suceso más que el carácter 
siempre. La raza del Sur, como to- ele una catústrofe material, produ
das las demás, olvidando sus viejos dda por la naturaleza, y le da el 
orígenes, pretendería en lo de ade- nombre de «Edad de los cabellos 
]ante y como un gran honor deseen- negros,, para dar á entender que 
cler de los tolteca. El sol que se le- era la más joven, la última edad, en 
vantó sobre el t.r;acualli de Teoti- oposición al Atonatiuh, «Sol de 
huacan inundó con sus rayos de oro agua,» que llamó Tzon{stac, «Cabe
todos los pueblos de las viejas civi- llos blancos,' para significar que 
lizacioncs.» era la más viejR, la primen-t. La 
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lluvia de sang;·e, ol"ig-en ele la ca
tástrofe, la supone el P. Ríos por el 
color ele rosa del fondo de la pintu
ra. No nos p;t re ve fundada la suposi
ción, porque, si la pintura represen
ta el fin de la cat:'tstrofe, y no su 
principio, el color de rosa represen
tará la aurora de los días en que 
volvió el buen tiempo; y esto es 
tanto mús prob:lble cuanto que 
los indios representaban la lluvia 
con g·otas de agua caídas de lo al
to, y para representar una lluvia ele. 
sangre fácil les era pintar ele rojo 
las gotas de agua. Además, no es 
extraño que los indios y aun el mis
mo intérprete hayan creído que llo
vió sangre, pues hoy mismo el vul
go califica de lluvia de sangre ú las 
que se fot-man con agua colorada, 
de lo cual los sabios han dado la 
explicación atribuyendo el color al 
polvo rojo produciclo por erupcio
nes volcánicas ó por otras cau
sas meramente naturales. Esa~: llu
vias teñidas de polvo rojo ó de otro 
color pcoclucen la destrucción de las 
mieses y la muerte por asfixia ele 
los animales y de los hombres, co
mo se ha visto ultimamente en la 
isla de la Martinica. 

Los signos cronogrúficos que se 
encuentran en la pintura del Códi
ce acusan 5206 años como duración 
del cuarto sol. 

En un poema que publicamos con 
el nombre de «Los Cuatro Soles," 
describimos el Tlallrmatz"uh del mo
do siguicn te: 

Después de muchos siglos de ventura; 
Cuando la humanidad sobre la tierra 
Esparcida se hallaba cual los astros 
En el espacio inmenso de los cielos; 
Cuando comarcas, pueblos y ciudades 
Poderosas se alzaban en Anahuac, 
Como Palenque, Uxmat y Xochicalco; 

Cuando el vixtoti en la feliz Cholollan 
Altísima pirámide levanta, 
Y cuando el bronco y pertinaz tarasco 
Sus colosales ydkatas erige¡ 
Entonces ¡ay! cual la oriental Palmira 
En ruinas se convierten las ·ciudades 
Y perecen también sus moradores. 
La Centeotl, la Ceres del nahoa, 
La que el maíz produce en abundancia, 
Vuelve airada la faz á los humanos, 
Y con fuego que brota de su~ ojos 
Las mieses tuesta y quema las praderas. 
Apiztti asoladora se propaga 
Desde el Mictlampa, donde mora el Ciet-zo, 
Hasta el Huiztlan, del Ábrego guarida; 
Y recorre también, llevando horrores, 
Desde el l'latocan, donde el sol se asoma, 
Hasta el umbroso y triste Cilmatlampa: 
Del hambre en pos camina la .Miquiztli, 
Y su guadaña fiera, cortadora 
Segando va la vida del anciano, 
Del niño y la mujer en su miseria. 
Los hombres quedan en tormento horrible 
Esperando exalar su último aliento; 
Y cuando juzgan que su fin se acerca, 
Las iras de los dioses los azotan 
Con nuevo padecer que ya ni sienten: 
Fatigados los dioses que en sus hombros 
La gran mole soportan de la tierra, 
Sin fuerza y sin vigor, que ya les faltan, 
Vacilantes, apenas la sostienen, 
Y la sacuden grandes terremotos; 
Al hombre en su dolor no lo amedrenta 
La nueva plaga que sus males dobla, 
Sino tranquilo y plácido se pone 
Cuando la tierra se abre y se lo traga. 
Apiadada la diosa de la gente 
Que sobrevive á tan terribles males, 
Vagando por los campos y los montes 
Y de la mar por solitarias playas, 
Desciende del empíreo, más serena; 
Es la Cmteotl con otros atribiltos; 
Xochiquetzalli, la festiva diosa, 
La del amor y grandes alegrías, 
Baja empuñando entretejidas ramas 
De hierbas y de flores, y la tierra 
Con su hálito sagrado fertiliza; 
En breve tiempo esmáltanse los prados 
Con flores brillantísimas y amenas; 

·,Del árbol cuelgan .sazonados fmtos, 
Se cuaja en el nopal la fresca tuna, 
Suave néctar desti.Jan los magueyes: 
Las milpas se sazonan en los campos, 
Y de tlaoltzin rebosan los tzincolotl; 
Los dioses fatigados que soportan 
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De la tierra la inmensa pesadumbre, 
Por otros vigorosos se cambi<tron: 
En otra Arcadia convirlióse Anithuac. 
TlaUonatiuh, terrible •sol de tierra,> 
Tal fue el nombre que dieron los nahoas 
A la funesta edad en que murieron 
Acosados por hambre encrudecida, 
O agobiados por fuertes terremotos. 

ma," «altura;•• ntillrtjJl'l!i, cola, 
, nífíca «extrc:midtul;• .wtcalf, nariz, 
¡ significa «punta;, !ntfli. lahio, sig-
1 nifica ,,orilla," •borde· ,. toclas son 
significaciones figuradas. En este 

. sentido se dice Trj){:yacac, Nariz 
de Jos cerros, al cerro delantero de 
una cordillera; Afr•ttlli, Labio del 

Tlalxicco. (Tlalli, tierra; x·ictli, ' agua, {L la orilla 1.le un lago; Amal
ombligo, fig. centro; co, en: «En el i cuitlapilli, Cola de \os amates, al 
centro ele la tierra.») Era el 7.0 edi- lugar donde acahan los amates; y 
ficio de lo~ 78 que comprendía el Tlal:úclli, ombligo de la tierra, al 
templo mayor de México. Dice Sa- centro ele la tierra. 
bagún que en el mes ele 7i'titl ma· Rorunda, con su extravagante 
taban á un cautivo en honra de )IHc- criterio en.:<: que 71alxicco es el in-
tlantecutli;que después de sacrifi-' ínfiemo, pues dice:" ........ el <lis-
cado por el sacerdote llamado 11i- «tintivo de la situacion dellnfier·no 
llantlenamacac. éste incendiaba la "es el" 'llalxicco,, dentro, co, ele la 
estatua del dios, y que todo esto lo, «oquedad céntrica, ::;ictli, de la tic
hadan de noche. «rra, tlalli, advertida en lugares 

Se dió tal nombre a1 templo, por-¡ «volcánicos.» 
que estaba consagrado al dios Mz'c-: Tlalxictentica. (llaUi, tierra; 
ttantecutli, ·Señor de la mansión i xictli, ombligo, fig·. centro; tcntlt', 
de los muertos,» ó, como traduje·' labio, fig. orilla; tica, en: •en la ori
ron los misioneros, «del infierno.>> l\a del centro de la tierra.») Nom
Dec.ían que esta mansión estaba en bre que daban al dios Fuego, ó 
el centro de la tierra, y de ahí el más bien á la mansión que ocupaba.. 
nombre de Tlalxicco. Suponían que J!fictlantecutll mora-

Paso y Troncoso lleva más ade- ha en el centro de la tierra, Tlal
lante la interpretación: ·Cuando al xicco (V.), y que el Fuego estn.ba en 
«7.0 edificio del templo mayor, ado· la orilla de esta mansión, tlalxic
«ratorio de Mz'ctlantecutlt', st! le 11a- !entica. Vislumbraron la hipótesis 
<<ma tlaLt:icco, que significa «en el delfúcgo central, que hoy sustenta. 
•ombligo de la tierra,» daban á en· la ciencia. 
«tender sin duda los indios que las Tlamacazque. (Plural de Ttmna
«tinieblas eran propias de las baju- ca.sqzd, partic. act. de tia-maca, dar 
•ras ó profundidades del mundo, alguna cosa, servir: «Servidores.») 
«ya que la forma de ombligo es la Los sacerdotes ó ministros de los 
<<de hondonada ....... , " No, los ídolos. 
indios no tuvieron en cuenta la Clavigero, hablando ele las órde-
forma del ombligo, sino su situa- ' nes eeligiosas, dice: 
ci6n en el cuerpo, para darle la ,,Entre las diferentes órdenes ó 
significación figurada de «centro;» «congregaciones religiosas de hom
ni tampoco que el lugar obscuro, • bres y de mugcres, merece parti
Xictli, ombligo, significa •centro," •Cular mencion la de QuetzalcoatL 
como t.zontli, cabello, significa «ci- •En los colegios ó monasterios de 
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«uno y otro sexo, dedicados á este i pctl hay un rancho llamado Tlama
«imaginario numen, se observaba cas. Este nombre es una abrevia
«Una vida extraordinariamente rígi- ción de tlamacazcalco, «En la casa 
•da y austera. El hábito de que usa- de Jos sacerdotes .• En la cima del 
«ban entmuyhonesto:bañábanseto- volcán tributaban culto al dios Po, 
«dos á media noche, y velaban has· pocatepetl; pero no pudiendo vivir 
•tados horas ántes del dia, cantando los sacerdotes en la cumbre por im
«himnos á su dios, y ejercitándose pedírselo el frío y las tempestades 
«en varias penitencias. Tenían li· de nieve; fijaron su morada en la fal
«bertad de ir <'t los montes á cual- da de la montaf1a, y sólo subían á 
«quiera hora del dia y de la noche, la cima en los días de fiesta cele
•á derramar su propia sangre: pri- brada en honor del monte. (Véase 
•vilegio de que gozaban, en virtud SACERDOTES). 
«de su gran reputacion de santidad. Tlamacaztotontin. (Plural de 
«Los superiores de los monasterios TlamacaztontU,comp.detlamaca,?J· 
«tomaban tambien el nombre de que(V.) y de tontll, diminutivo des· 
«Quetzalcoatl, y tenían tanta auto- pectivo:• Ministrillos.• )Ministrosin
«ridad, que á nadien visitaban si no fedores de los templos. Especie ele 
«es al rey, en casos extraordinarios.! acólitos; sacrl stanejos, como di
«Estos religiosos se consagraban ce Sahagún. 
•en la infancia. El padre del niño Tlamalzinco. (Tlamatzin,eldios 
•convidaba á comer al superior, el Tlamatzi·ncatl,· ro, en: «En (donde · 
«Cual enviaba en su Jugar (tuno de, está) Tlamatzlncatl.•) Era el 34.0 

«sus súbditos. Este le presentaba edificio de los 78 que comprendía 
«el nif1o y él tomandolo en brazos, el templo mayor de México. En él 
«lo ofrecía, pronunciando una ora- se tributaba culto al dios Tlama
«cion á Quetzalcoatl, y le ponía al tzhtcatl. (V.) 
«cuello un collar que clebia llevar Tlamatecutli. Algunos autores 
«hasta la edad de siete años. Cuan- hablan de persona diciendo que es 
«do cumplia dos años, le hacia el una diosa. No hay tal diosa. El voca· 
• superior una incision en el pecho, blo es una errata de la obra de Saha
«la cual, como el collar, era la se· gún (Tomo 1, pág. 73) en la que se da 
«ñal de su consagracion. Cumplidos tal nombre á la diosa llamatec.utU. 
«los siete años, entraba en el mo- Tlamatzincatl. (Tla-ma, cazar, 
«nasterio, despues de haber oído de cautivar, coger algo con la mano; 
•sus padres un largo discurso, en tzintlí, expresión reverencial; cati, 
«que le recordaban el voto hecho que es: «Cazadorcito.») Era el nom
•por ellos á Quetzalcoatl, y lo ex- breque le daban á Tezcatlipoca en 
«hortaban á cumplirlo, á observar la fiestaquehacíaná los dioses en el 
«las buenas costumbres, á obede- mes Teotleco. (V.) Con este nombre 
«cer á suf' superiores, y á rogar á le hacían fiesta también en los me
« los dioses por los autores de su vi- ses Quecholt' y Tozcatl. (V.) 
«da y por toda la nadon. Esta ór- Orozco y Berra dice que era dios 
«den se llamaba 71amacaxcayotl, de los rnatlatzincas, y RemíSiméon 
«y sus individuos Tlamacaxques.» dice que era el dios de la guerra. 

En la falda del volcán Popocate- Ninguna de las dos aseveraciones 
71 
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es exacta, pues Sahagún, que trata 
extensamente de este dios, no le da 
tales caracteres. Los de Tlaxcalla, 
Huexotzinco y Cholula lo confun
dían con Camaxtle y con Mixcoatl, 
y por eso se le dió el nombre de 
«Cazador.» 

Tlanamacac. (Abreviación de 
tlanamacani, partic. act. de tla-na
maca, vender algo: «Vendedor.») 
Sahagún divide á los ministros de 
los templos en tres clases: la pri
mera, tlama!¿/to, «es como acólito» 
-dice; la segunda, tlamaca.zqui, 
«que es como diácono; • la tercera, 
tlanamacac, «que es sacerdote. • No 
se percibe el sentido etimológico de 
la palabra, pues no se comprende 
cómo eran vendedores los sacerdo
tes. Paso y Troncoso habla de un 
sacedotc llamado tlenamacac, comp. 
de tlet, fuego, y de namacac, el que 
vende: «vendedor de fuego. • Pero 
éste era un sacerdote destinado al 
servicio del dios Jltfictlantecutli, y su 
nombre no aparece como genérico, 
sino muy especial; así es que no 
puede decirse que haya sido el nom
bre común de los sacerdotes, y que 
el tlamacac de Sahagún, que copia 
Orozco y Berra, haya sido una erra
ta. Queda, pues, en duda qué era 
lo que vendian los sacerdotes, ó 
porqué se les llamaba« vendedores .• 

Tlancuacemil. (Plural de tlan
cuacemilhuitl: tlancua, cerrar, apre
tar los dientes; cemilhuitl, un dia: 
«que cierran ó aprietan los dientes 
un día entero.») Servidores de Que
t.zalcoatt, que eran muy reputados 
por su ligereza, pues corrían un día 
entero sin tomar descanso. Lo de 
cerrar los dientes debe tener en el 
vocablo una significación figurada 
aludiendo á que corriendo todo el 
díanoabrían los dientes para comer. 

y por lo mismo, los tenían cerrados, 
ó bien, que durante la carrera lle
vaban los clientes cerrados tlancua. 

El P. Sahagún, refiriendo quien 
era Quet.salcoatl, dice "·· .... y los 
«vasallos que tenía eran muy lige
«ros para anc!ar y llegar adonde 
• ellos querían ir, y se llamaban 
« Tlanquacemilhitime . ... ,, 

Tlanempopoloa. (Disipar, des
truir, prodigar: «que es largo en el 
dar y conceder.») Uno ele los nom
bres que daban ú Taxatlipocrr, alu
diendo á que era liberal para con
ceder bienes. 

Tlanexquimilli. (Véase TLACA

NEXQUIMILLL) 

Tlapalaztatl. (Clapalli, color, co
sa pintada; aztatl, gat-za: «garza de 
color.») Nombre que le dan algunos 
autores á la hermosa a ve tlauhque· 
choli ó Quecholi. Como un mes lle
va el nombre de esta ave, hay 
que tener presente esta sinonimia 
para no caer en confusión. Paso y 
Troncoso hace observar con este 
motivo que los indios atinaron en 
su clasificación al poner al quecho
li cerca de las garzas aidatl. 

Tlapalihui. (Derivado de tlapa
lli, color, en sentido figurado.) Nom
bre que daban á los jóvenes cuan
do se casaban, dando á entender 
que ya era fuerte, robusto, núbil. 

Tlapaltecatl. (Gentilicio deriva
do de Tlapalla. Orozco y Berra tra
duce: «Señor de muchos colores;» 
pero es errónea la traducción. Equi
vale á decir toltecatl, «Señor de 
muchos tules;» aztecatl, «Señor 
de muchas garzas.») Nombre de un 
monte en la comarca de Tlaxcala, 
reverenciado como dios. Estaba re
presentado, como otros montes, por 
un ídolo en el templo, y tenía sus 
oraciones y víctimas particulares. 
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Tlapixcatzin. (Reverencial de cado de lo que había de comer. 
tlapi:n¡ui, g·uardiún, custodio, deri- (Sah.) 
vado de !la -pi a guardar alguna e o- Tlatoyahualiztli. (Derivado de 
sa.) Maestro de capilla, el cual no sólo tlatoya, derramar; verter alguna 
disponía la música, sino que dirigía cosa: Derramamiento, versión.»)El 
el canto y co1Tegía á los cantores. acto de derramar ó verter alguna 
Sahagúndicequeeraunaespeciede cosa. Sahagún, tratando de las 
Chantre. Como el chantre es una ofrendas que hacían los mexka
dignídad en las catedrales, más bien nos á los dioses, dice: ·Tenían otra 
debe compararse el 77apixcatzin «ceremonia tambien comun, que na
con el Sochantre, que es el que en- «die había de beber pulcre (pulque) 
seña y corrig·c ú los cantores en las «sin que primero se derramas·e un 
catedrales. «poco á la orilla del hogar, y cuan· 

Tlatelli. \Etim. desconocida. «do quiera que encetaban alguna 
(Montículo, túmulo y, en general, «tinaja de pulcre, primero echaban 
cualquiera construcción cónica 6 «en un lebrillo cantidad de él, y po
piramidal pequeña. «nian un lebrillo cerca del fuego: 

Chavcro, describiendo las pirámi- «de allí tomaban con un vaso, y de
des de Teotihuacan, dice que qframabanalcantodelhogarácua
sobre los muros que circundan la «tro partes un vaso de aquel pul· 
pirúmidc del sol hay once tlaltelli, «Cre, y hecho esto bebían los con
y agrega que tlaltellisignifica mon- «vidados, y antes de esto nadie usa
tón de tierra, lo cual no es exacto, <<ba beber: esto llamaban Tlatoia
porque, aun cuando el vocablo fue- «Oaliztlz', que quiere decir libatio 
ra tlal-tcllz', el segundo elemento ¡«(libación), ó gustamiento .• Ya he· 
telli por sí solo no tiene significa- m os visto que etimológicamente só
ción ninguna. Montón de tierra se lo significa •el acto de derramar 6 
dice tlaltelolotlz'. verter un líquido. 

Tlatlauhquicenteotl. ( Tl a t la- Tlatzontequiloyan. (1f.Jontequl-
huqui, colorado, rojo, cetztli,mazor- lo, se juzga voz imprs. de tzonte
ca de maíz; teotl, dios: "Dios del quí, juzgar, yan, que expresa ellu· 
maíz colorado.,) Los indios no só- gar donde se ejecuta la accíón del 
lo tenían á la Cmteotl como diosa verbo: •donde se juzga.») Tribunal, 
del maíz, sino que crearon en su mi- , palacio de justicia. 
tología un numen especial para ca- · Tlauquechol. (Tlahuitl, almagre, 
da clase, según su color. Para el • color rojo; ave de este nombre, Que
maíz rojo ó colorado invocaban á ! cholli.) (Véase QUECHOLLI.) 

Tlatlauhquícenteotl; para el blanco, · Tlaxapochcalco. (Tlaxapochtlt', 
á b:taccenteotl,· y para el morado 6 fosa, agujero; cal#, casa; co, en: «en 
prieto, á Ya_vauhquicenteotl. Jla casa de las fosas.») Nombre de la 

Tlatlazaliztli. (Derivado de tla- ! cuarta casa que tenía Quet<Jalcoatl 
tlasa, arrojar algo: «Arrojamiento, en Tallan. Le llamaban el templo 
el acto ele tirar alguna cosa.») Ce- del pesar y del arrepentimiento, y 
remonia común que consistía en • á él mandaban á los hombres delin
que ninguno comiese sin que pri- • cuentes y de mala vida, inmorales y 
mero se arrojase al fuego un bo- • de hablar obsceno. 
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Los tres primeros templos eran: i noche antes de la fiesta se emplea
Cacuaucallt', Xccahualcalco y Coa-¡ ba en preparae las viandas que al 
calco. • ; día siguiente comían con gran al-

Tlaxochimaco. (Tla, algo; xo- i gazara y regocijo. Los nobles de 
chltl, flor; maco, se da; voz imperso- 1 ambos sexos bailaban poniéndose 
nal del verbo maca, dar: •Sedanflo- las manos en los hombros recípro
res á algo. • En el CóDICE NuTTALL camente. Este baile, que duraba to
<liceMoxockimaco, forma recíproca do el día, terminaba con el sacrifi
del verbo maca,y significa: •ellos se cio de algunos prisioneros. 
dan flores unos á otros.» En el catálo- También se celebraba en este 
go de Boturini se lee Nexochimaco, mes, con sacrificios, la fiesta de 
formaimpersonalreciproca,y signi- Yacatecutli, dios de los mercade
fica: «Se dan flores unos á otros.» res. 
Por último, el P. Carocci emplea la Sahagún, describiendo con su gra
forma Te:x:ochimaco, que literalmen- cioso lenguaje la fiesta que se ha
te significa: «Se dan flores á otro ó cía al dios de la guerra, dice: •La 
á otros.» Paso y Troncoso dice que «noche antes de esta fiesta, ocupá
la primera forma, Tlaxochlmaco, <<banse todos en matar gallinas y 
es la más generalmente usada, la «perros para comer, en hacer ta
más propia y la más digna de cono- «males y otras cosas concernientes 
cerse. No juzgamos que sea la más «á la comida. Luego de mañanita el 
propia, pues, como dice elmismoPa «día de esta fiesta, los Sátra~as de 
so yTroncoso, envuelve un pleonas- ¡ <<los ídolos componían con muchas 
mo, porqne estando regido Xochitl, «flores á Vltzilopuchtli, y des pues 
flor, por el verbo transitivo maca, «de compuesta la estátua de este 
dar, debió suprimirse el prefijo tla, «dios, componían las estátuas de los 
alguna cosa. Además, las flores se <<otros dioses con guirnaldas y sar
daná alguz·en, y no á algo, y bajo es- «tales y collares de flores, y luego 
te aspecto es más propia la forma «componían todas las otras estátuas 
Texochimaco, •Se dan flores á algu- «de los Calputes y Telpuchcales, 
no.» Ahora, silas flores se las daban «en las casas de los Calpixques y 
entre si los indios en la fiesta, re- «principales, y macehuales, todos 
sultan también propias las otras «componían las estátuas que tenían 
dos formas, Moxochimaco y Ne.t:o- ,,en sus casas con flores.» 
chimacoJ Describiendo la fiesta, dice: 

Tlaxocht'maco era el noveno mes «Adornadas las estátuas de todos 
del año solar. Lo llamaban también 
Miccat'lhuitontli. (V.) 

En este mes se celebra la segun
da fiesta de Huiteilopochtlt', en la 
cui'il, además de las ceremonias or
dinarias, adornaban con flores, no 
sólo los ídolos de los templos, si
no también los de las casas, y de ahí 
vino el nombre de Tlaxochz'maco y 
los demás que hemos explkado. La 

<<los dioses, luego comenzaban áco
«mer aquellas: viandas que tenían 
<<aparejadas de la noche pasada, y 
«dende á un poco des pues de comer 
«comenzaban una manera de baile 
«ó danza, en la cual los hombres 
«nobles con mugeres juntamente • 
«bailaban asídos de las manos, y 
«abrazados los unos con los otros, 
«echados los brazos sobre el cuello. 
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«No d:rnwbnn ú manera de areyto, «misma tarde, la vigilia de la fies
•ni Jwcian los meneos como en el «ta, todos los populares hacían ta
<arcyto, sino que iban paso {l paso •males, y mataban gallinas y perri
«Hl son de los que tañian y canta· <dios, y pelaban las gallinas y cha
" ban, los cuales estaban todos en pie «muscaban los perrillos, y todo lo 
«apartados un poco de los que baila- «demas que era menester para el dia 
«ban.cerca de un nltar redondo que <<siguiente. Toda esta noche sin 
• llaman nmnm.c:/ li. «dormir se ocupaban en aparejar 

«Duraba este cantar hasta la no- •estas cosas. Otro dia muy de ma
«che, no solo en los patios de Ioscúes •ñana que era la fiesta de Vit.züo
«pero en todas las casas de los "puchtli, los Sátrapas ofrecían á es
•principa1es y macehuales tañían «te mismo ídolo flores, incienso, y 
•Y cantaban con gran vocería has- «comida, y adornabanlo con sarta
•ta la noche, y los viejos y viejas «les y guirnaldas.de rosas: habien· 
«bebían el uctli; pero no ningun •do compuesto esta estátua de Vi
« mancebo ni moza y si alguno lo «t:dlopttchtli con flores, y presen
•hcbia, castigábanlo réciameute.» •túdole muchas, muy artificiosa-

En otro lugar describe más mi· «mente hechas y muy olorosas, 
nucíosamente la fiesta, refiriendo • hadan lo mismo con todas las es
los preparativos y el modo con que •tátuas de todos los otros dioses 
terminaba. «Dos días antes que lle- 'por todos los cués, y luego en to
«gase esta fiesta toda la gente se «das las casas de los señores y 
«derramaba por los campos y mai- ¡ «principales aderezaban con flores 
•Sales á buscarflores, de todas ma- · «á los ídolos que cada uno tenia, y 
«neras, así silvestres como campeci- «los presentaban otras flores po
«nas, de las cuales unas se llamaban «niéndoselas delante, y toda la otra 
«acoroxuchitl, vitzt'tzilocoxucht'tl, «gente popular hacia lo mismo en 
«tepe, ccmpoalxuchitl, nextamal- «SUS casas. Acabado de hacer lo di· 
«Xttcldtl, tlacoxuchitl, otras se 1la- i «Cho, luego comenzaban á comer y 
•man oceloxucht'tl. cacaloxuchitl •beber en todas las casas de chicos, 
«Ocvxuchitl ó aiocoxucht'tl, quauh- «grandes y medianos. Llegando á 
«eloxuch?.'tl. xilnx·uchitl,tlaccacalo- . <da hora del medio dia, Juego co
«Xucht'tl, cempoalxttchitl, atlacueco- «menzaban un areyto muy pompo
«nan: otras se llaman tlapalatlecue- «SO en el patio del mismo Vitzz'. 
«COnan, al'"Sat.sa mutxuchitl: y te- •lopuchtli, en el cual los mas va
«niendo juntas muchas de estas «lientes hombres de la guerra, que 
«flores, juntábanlas en la casa del¡ •Se llamaban unos otomin, otros 
«Cú, donde se hacia esta fiesta, al1í «quaquachicti, guiaban la danza, y 
«Se guardaban aquella noche, y lue- 1 <<luego trás ellos iban otros que se 
«go en amaneciendo, las ensartaban •llaman Teqttioaque, y trás ellos 
«en sus hilos, ó mecatejos: tenién· «otros que se llaman Telpuchz'a
«dolas ensartadas hacian sogas «qzte, y trás ellos otros que se lla
«gruesas de ellas, torcid&s y lar- «man Tiachcaoan, y luego los man
•gas, y las tendían en el pátio de •cebos que se llaman Telpupu
«aquel Cú, presentandolas á aquel «chti. Tambien en esta danza en
«dios, cuya fiesta hadan. Aquella «traban mugeres, mozas publicas, 

72 

,. 
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«é iban asidas de las manos una que él sospecha que es un caballe
«muger entre hombres, y un hom- ro del sol, y añade que si :tsí fuere, 
«bre entre dos mugeres á manera habría en la pintura un nuevo sim
«de las danzas que se hacen en Cas- bolismo del segundo tránsito del 
«tilla la vieja entre lagentepopular, sol por el zenit ele México, q-ue cae 
«Y danzaban culebreando y cantan- 72 días después üel primero; es de
«do, y los que hadan el son para la cir, que poniendo el primer paso ze
«danza, y los que regían el canto, es- nital ú mediados del ml"S Tochcatl, 
«taban juntos arrimados á un altar el2.0 paso coincidirú con los prime
«redondo ·que llamaban momuztlí. ros días del mes 71axochimaco, te
«En esta danza no hadan adema- niendo en cuenta la diferencia de 
«nes ningunos eon los pies, ni con 

1

. diez días, no corregida aún por 
«las manos, ni con las cabezas, ni Gregorio XIII. Para entender la 
«hacian vueltas ningunas, mas de conjetura de Paso y Troncoso, hay 
<<Ír con pasos llanos, al compás del que insertar todo el pasaje relati
«son y del canto muy despacio, na- vo. Dice así: 
«die osaba hacer ningun bullicio, ni " ....... una ceremonia del mes 
«atravesar por el espacio donde dan- • Tlaxoxbnafw, repetida en Xokotl 
«Zaban. Todos los danzantes iban «uet~·i. confirma esta conjetura. Co
«con gran tiento de modo que no «menzando el 1.0 iban al monte, cor
«hiciesen alguna disona11cia los que «taban un úrbol muy alto, lo despo
«Íban en la delantera, que era la· {' jaban de sus ramas. dejándole sólo 
«gente mas ejercitada en la gue- «el renuevo superior; traíanlo arras
«rra: llevaban echado el brazo por «trando, lo ponían enhiesto en el 
«la cinta de la muger como abra- <<patio del templo, y lo tenian allí 
«Zándola, los otros que no eran ta- «por todo el mes, dando al madero 
«les, no tenían licencia de hacer es- «el nombre de xolwtl, hasta que, la 
<<to. A la puesta del sol cesaba el «vigilia de la siguiente fiesta, lo de
•areyto, y se iban todos para sus « jaban caer poco á poco, y esto da
«Casas, lomisrno:hacían en cada ca «ba nombre al mes inmediato, Xo
•sa cada uno delante de sus dio- <<kotl uet~i. El tiempo que duraba 
«Ses: había gram. ruido en todo el «enhiesto aquel úrbol sin ramas, 
«pueblo, por razon de los cantares, «coincidía precisamente con el 2.0 

«Y del tafier de cada familia. Los <<tránsito del Sol por el zenit de Mé
«viejos y viejas bebían vino, y em· «xico, época en la cual, como he di 
«borrachábanse; y refíian unos con •cho en otro de mis estudios (Anales 
«Otros á voces, y otros se jactaban «Museo, Méx., U-337), el astro del 
«de sus valentías quehabian hecho «dia, según la tradición recogida 
«cuando mozos.• •por el P. Rws, venia de nuevo á 

Paso y Troncoso, explicando la •favorecerá los habitantes de Ana
página XXVIII del calendario del «Uac: como Jo mantenían enhiesto 
CóDICE BoRsóNico,enqueestálapin- «una veintena, tendrian ocasión de 
tura de la veintena Tlaxochimaco, <<observar que, á medio día, ese ár · 
hace notar que entre los personajes «bol, que hacia las veces u e un ver
que allí figuran, se encuentra uno «dadero gnomón, echaba primero 
vistosamente adornado de plumas, «la sombra para el Sur, cuando la 
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·declinación boreal del Sol era ma
•yor que la altura del polo ele Méx:i
•co; luego, en cierto llia, observa
«rian que no daba sombra meridia
,na; y en el sig-uiente comprobarian 
'ya que caia ele nue\'O la sombra 
•para el Norte; fen<'nncno que, sal
" vo en aquellos 72 di as corridos 
•entre Jos dos pasos zenitales, ten
·drían la certidumbre, por observa
•cionesanteriores. de que se repetía 
•en los otros 293 días, hasta comple
«tar los 365 del año. Hallábase de 
«nuevo el Sol en su propia casa, 
•que ponian ellos al Sur; y, cuando 
'no les quedaba ninguna u u da de 
«haberse cumplido el fenómeno, 
•tanto por la persistencia de la 
«sombra meridiana con el Norte, 
«COmo por el crecimiento diario en 
«dimensión de la misma sombra, 
<<creían llegado el momento de cle
<<rribar á XokotL, y de hacer la so
<<lemne fiesta del Fuego levantan
<<do de nuevo aquel mástil. . _ .. " 

Chavero, al hablar de la veintena 
Tta:Jr.:ochimaco, no hace mención de 
la fiesta principal que se hacía en 
honor de Huit.silopochtti, según he
mos visto en Sahagún, sino que se 
refiere á la fiesta que se hacía en 
conmemoración de los muertos. Es 
verdad que se hada esa fiesta, pero 
no en México, sino entre los totona
cos y tlaxcaltecas, y por eso ellos 
llamaban al mes Miccaithuitontli. 
(V.) Concluye Chavero diciendo 
que TlrLt·nchinwco significa 'estera 
de flores» ó «tierra florida>> y da 
por razón el que en ese tiempo 
(agosto) los campos y los árboles es
tán llenos de flores. Desde junio 
está todo florido. Para que tuviera 
el nombre tales significacione~, de
bería ser Xochillalco ó X oclzipetl aco. 
Esa partícula tia ha confundl.do 

mucho á los autores que han pro
fundizado el idioma nahuatl; cuan
do no le dan la significación de 
tierra, le atribuyen la de petate, co
mo lo hace en este caso Chavero. 

El intérprete del CóoicENUTTALL, 
al empezar á explicar la lámina 37, 
le da á la veintena el nombt·e 
de Miccat'lhuitontli; pero despues 
dice: 

« ..... otros llaman esta fiesta 
<<moxuchimaca. por q enella Ro
«deauan de guirnaldas de Rosas. al 
«demonio a este tezca tepocettl. .... " 

En la lámina está pintado Titla
caJtuan, sentado en un icpalli de 
madera; tiene en la mano izquierda 
una flor cuyo aroma inhala, y en 
la derecha un panchimalli; del cue· 
llo pende una guirnalda de nueve 
flores amarillas y tres blancas, que 
llega al suelo, pasa al lado derecho 
del icpalli, cae sobre los pies del 
m,1men, y la última flor toca la ex
tremidad del pancltimalli. 

La fig;ura del mes en las pinturas 
es la ue un cadaver amortajado y 
la de un grupo de indios que arras
tran una viga. Lo primero se refie
re á la fiesta de los muertos, que, 
como hemos visto, se celebra en 
algunas partes; lo segundo alude á 
la fiesta que ~e celebraba en la vein
tena siguiente, llamada Xocohuetzi 
(V.), pues desde la veintena Tlax:o
chimaco cortaban el madero lla
mado Xocotl y lo conducían al Ju
gar destinado para la celebración 
de la fiesta. Los tlaxcaltecas re
presentaban al11zes en las pinturas 
con una cala vera pequeña y dos ca
nillas, simbolizando la fiesta consa
grada á los niños muertos. 

Tlazolcuacuilli. ( Tla.solteotl, la 
diosa de la lujuria; cuacuilli (V.): 
·Sacerdote de Ttaii!olteotl.) Nombre 
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de sacerdotes especiales de Tlai3'0l~ «de las cosas carnales, la cual llama· 
teotl, diosa de la lujuria. En plural «ban Tlcu¡ult1'1ttl, ósea otra Venus. 
Tlazolteocuacttacuütin. «Y sigue diciendo: 

Tlazolcuani. ( Tlazolli, basura, «Esta diosa tenia trf"s nombres: 
cosas sucias; cuani, partic. act. de el uno era Tlarultcutl, que quiere 
cua, comer: '"·.:omedont de cosas decir la diosa de la carnalidad. El 
sucias.») Tercer nombre que daban segundo nombre es f.\·ruin.a. Llamá
á Tlazolteott. la diosa de la lujuria. 1 banla este nombre porque decían 
Le daban este nombre, no porque que eran cuatro hermanas, la pri
materialmente comiera cosas su- mera era primogénita ó hermana 
das, sino porque los deshonestos y mayor, que llamaban Tiacapan; la 
lujuriosos le confesaban sus peca- segunda era hermana menor, que 
dos torpes, ~ue ella les perdonaba; jllamab~tn Tez'cu: la tercera :rala de 
y porque 01a las torpezas de los enmedto, la cual !lamaban Tlaco: la 
hombres, se decía que las comía. cuarta era la menor de todas, que 
Así se desprende del siguiente pa- llamaban Xucot.?in. Estas cuatro 
saje de Sahagún: hermanas decían que eran las dio-

«El tercer nombre de esta diosa sas de la carnalidad. En los nom
«es Tlaelqüani, que qufere decir bres bien signífica á todas las mu
«COmedora de cosas súcias, esto es, jeres que son aptas para el acto 
«que segun decían las mugeres y carnal. El tercer nombre de esta 
«hombres carnales, confesaban sus diosa es 17aelqüani, que quiere de
«pecados á estas diosas cuanto cir comedora de cosas súcias; esto 
«quiera que fuesen torpes y súcias, es, que decían las mugeres y hom
«que ellas los perdonaban.» bres carnales, confesaban sus pe-

Tlazolteomicqui. (11azolteoll, cados á estas diosas cu~mto quiera 
la diosa de la lujuria; micqui1 muer- que fuesen torpes y súcias, que ellas 
to: «muerto de 11a.solteotl.») Nom- los perdonaban. Tambien decían, 
bre que daban á los que mataban que esta diosa ó diosas tenían po
por adúlteros: si el muerto era dE"r para provocar á lujuria, y para 
hombre, lo llamaban Tlazoltcotla- inspirar cosas carnales, y par a fa vo
paliuhqui, al que aplastaban la ca- recer los torpes amores, y despues 
beza con una loza por nazolteott,· de hechos los pecados decían que 
si era mujer, la llamaban Tla.zol- tenian tambíen poder para perdo
teoteotldhuatl, mujer liviana. narlos, y á limpiar de ellos per-

Tlazolteotlapaliuhqui. (Véase donándolos, si los confesaban á sus 
Tlazolteomicqui.) Sátrapas, que eran los adivinos que 

Tlazolteotl. (Ita, cosa; zolli, vi e- tenían los libros de las adivinanzas, 
jo, usado, gastado: «Cosa vieja,,, y y de las venturas de los que nacen, y 
figur. «basura,, «suciedad,» «in- de las hechieeriRs y ag·üeros, y de 
mundicia;» teotl .. diosa: «Diosa de la las tradiciones ele los antiguos, que 
basura, de la inmundicia,; etc.) La vinieron de mano en mano hasta 
Venus de los mexicanos. ellos; pues de que el penitente de-

El P. Sahagún pone por rubro al terminaba de se confesar, iba luego 
capítulo XII del libro 1." de su obra, á buscar aJg·uno de los ya dichos, 
lo siguiente: «Que trata de la diosa delante ele quien se sol ian con fe-
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sar, y dccíanlc: Seilor, que~'ríame 
lle§t;ar d Dios lodopode1'oso, y que es 
amparador de todos (el cual se lla
maba } 'oailiehccatlosteeste.scatUpo
ca),querría hablar en secreto mis pe
cados. Oído esto el Sátrapa decía
le: seais 1nuy birn vent'do, hiJo, que 
lo que decís que qt.tereis hacer, para 
'lJUrstro bien y provecho es. Dicho 
esto, miraba luego el libro de las 
adivinanzas, que se llamaba Tona
lamatl, para por él saber qué dia se 
ría mas oportuno para aquella obra: 
y habiendo visto el dia que conve
nía, decíale: pa1·a tal dia vendreis. 
porque entónces reina buen signo 
para que esto se haga próspera
mente. Llegado el día que le habiH 
mandado que volviese, el penitente 
compraba uu petate nuevo, incien
so blanco que llamaban copalli y 
leña para el fuego en que se babia 
de quemar el copalU; y si el peni
tente era persona principal, ó pues
ta en dignidad, el Sátrapa iba á su 
casa para confesarle (ó por ventu
ra el penitente, aunque fuese prin
cipal, iba á la casa del Sátrapa¡, lle
gado, harria muy bien el lugar don
de se ha biade tt'nder el petate nuevo 
para ponerse sobre él el confesor, 
y luego encendían fuego, y echaba 
el copal en el fuego el Sátrapa, y 
hablaba al fuego y deciale: , Vos se
«ñor, que sois el p:~dre y la madre 
«de los dioses, y sois el mas anti
«guo dios, sabed que es venidoaqui 
«este vuestro vasallo, este vuestro 
«siervo, y viene llorando, viene con 
«gran tristeza, y viene con gran do
" lor; y esto es porque se conoce ha
«ber errado, haber resbalado y tro
«pezado, y encontrado con algunas 
«suciedades de pecados, y con al
«gunos graves delitos dignos de 
«muerte, y de esto viene muy pena-

«do y fatigado. Señor nuestro muy 
«piadoso, que sois amparador y de
«fensor de todos, recibid á peniten
«cia, oíd la angustia de este vuestro 
«Siervo y vasallo.» Acabada esta 
oracion, el Sátrapa volviase al pe
nitente y le hablaba de esta mane
ra: «Hijo, has venido á la presencia 
«del dios favorecedor y amparador 
«de todos: veniste á publicarle tus 
«interiores hedores y pudredum
«bres: vienes á abrirle los secretos 
«de tu corazon. mira que no te des
«peñes, mira que no te despeñes ni 
«estravies mintiendo en la presencia 
«denuestroseñor, desnúdate, hecha 
«fuera todas tus verguenzas en pre· 
«senda de N. Sr., el cual se llama 
« Yoalliehectla, esto es, Tezcatltpoca. 
«Es cierto, que estás delan.te de él 
«aunque no eres digno de verle, ni 
<<aunque él no te hable porque es 
<<Invisible y no palpable. pues mi
«ra como vienes, que corazon traes, 
«no dudes de publicar tus secretos 
«en su presencia, cuenta tu vida, 
«relata tus obras de la misma ma
•neraque hiciste tus escesos y ofen
«Sas: derrama tus maldades en su 
«presencia, cuenta con tri,;.teza á 
<<N. S. Dios, que es favorecedor· de 
«todos, y. tiene abiertos los brazos, 
"'Y está aparejado para abrazarte 
«y para tomarte á cuestas: mira que 
«no dejes nada por vergüenza ni por 
«flaqueza.» Oído esto el penitente, 
luego hacía juramento de decir la 
verdad de la man.era que ellos usa
ban jurar, tocando la tierra con la 
mano, y lamiendo lo que se le había 
pegado, y luego echaba copail en el 
fuego, que era otro juramento acer
ca de decir la verdad, y luego se 
sentaba delante del Sátrapa, y por
que le tenia como por imagen vica
rio de Dios, comenzábale á hablar 
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de esta manera. «¡OSr.nuestro que 1 «bres, pa~arás cada una pordelan
á todos recibes y amparas, oye mis¡ «te tu cara, y acabando ele sacarla 
hediondeces y pudredumbres! En tu ; «arrojarla has tras de tí ácía las es
presencia me desnudo y echo fuera 1 «paldas, y si quisieres de todas ellas 
todas mis vergüenzas cuantas he · «hacer una, atúndolas todas la una 
hecho: no te son por cierto ocultas «Con la otra. ora sean cuatrocien
tas maldades que he cometido, por- «tas ú ochocientas las que hubieres 
que todas las cosas te son manífies- <<de sacar por la lengua; haciendo 
tas y claras.» Dicho esto, luego co- «esto se te perdonan las suciedades 
menzaba á decir sus pecados por el "que hiciste.» Y sí no tiene muchos 
mismo órden que los hizo, con toda ni graves pecados el penitente dí
claridad y reposo, como quien dice cele el Sátrapa delante de quien se 
un cantar muy despacio y muy pro- confiesa: «Hijo, ayunarás, fatiga
nunciado, y como quien va por un rás tu estómago con hambre, y tu 
camino muy derecho, sin desviar á boca con sed, comiendo sola una 
una parte y á otra, y acabando vez al medio clia, y estos cuatro días; 
de df:'cir todo lo que había hecho, ó le mandaba irás á ofrecer papeles. 
comenzaba luego á hablar el Sátra- á Jos lugares acostumbrados y ha
pa diciendo de esta manera: «Hijo, rás imágenes, cubrirás con ellos las 
«has hablado delante de nuestro Sr. imágenes que llevares hechas se
«Dios diciendo delante de él tus ma- gun tu devocion, y harás en su pre
« !~obras; ahora tambien en su nom- senda la ceremonia acostumbrn
«bre te quiero decir lo que eres obli- da de cantar y bailar en su presen
«gado á hacer. Cuando descienden cia.» O le decia: . "Has ofendido á 
«á la tierra las diosas llamadas Ct"- Dios emborrachándote, conviénete 
«vapt"pllft", ó cuando se hace la fíes- satisfacer al dios del vino llamado 
«ta de las diosas de la carnalidad TotochH. y cuando fueres á hacer 
«que se llaman Yxtut"name, ayuna- esta penitencia, irás de noche, irás 
•rás cuatro días afligiendo tu estó- desnudo sin que lleves ninguna otra 
•mago y tu boca, y llegado el día cosa sino un papel delante y otro 
«de la fiesta de estas diosas Yxtut"- cletras, para cubrir tus partes ver
«name, Juego de mañ.ana ó en ama- gonzosas; y cuando hecha tu ora
«neciendo para que hagas la peni- cion te volvieres, los papeles con 
«tencia convenjble por tus pecados, que vas ceñido detras y delante, 
«pasarás la lengua por el medio arrojarlos has delante de los dio
«de parte á parte con algunos mim- ses que allí están.» Acabada la 
«bres que se llaman teucalcacatl, ó confesion y recibida la peniten
«tlacotl, y si mas quisieres pasarlas, cia, íbase para su casa y procuraba 
«has por las orejas lo uno de dos, y de nunca mas volver á haceraque
«esto harás en penitencia y satisfac- llos pecados de que se había confe
«CÍOn de tu pecado, no por via de sado, porque decian que si otra vez 
«merecimiento sino en penitencia reincidían en los pecados,noteniare
«del mal que hiciste: traspasarás la medio. No hacian esta confesion 
«lengua por el medio, con alguna sino Jos viejos, por graves pecados 
«espina de maguey, y des pues por como son adulterios, &c., y la razon 
•el mismo ahujero pasarás losmim- porque se confesaban era por librar-
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se de la pena temporal que estaba se. pretando los jeroglíficos de las dos 
ñalada ú. los que caían en tales pe- piedras encontradas en el subsuelo 
cados, por librarse de no recibir de la Plaza de Armas de México, {t 

pena de muerte, ó machucándole la fines del siglo XVIII, se propuso de· 
cabeza, ó haciéndola tortilla entre mostrar que la religión cristiana 
dos grandes piedras. Es de saber había sido predicada por Santo To· 
que los Sátrapas que oían los peca- más en el Anahuac, que habían 
dos, tenían gnm secreto, que jamás apostatado los indios, pero que en su 
clecian lo que habianoídoenla con- religión idolátrica .había muchos 
fesion, porque tenían que no lo ha· dioses y muchas prácticas desfigu
bian o ido ellos, sino su dios, delante radas del Cristianismo. Consecuen · 
de quien solo se descubrían los peca- te con su propósito, al hablar de 
dos: no se pensabFl. que hombre los Tla:zolteotl, dice: 
hubiese oído, ni á hombre se hubie- •Otra de las Alegorías regiona-
sen dicho, sino á Dios.» les se refería tambien á la Imagen 

Hemos transcrito todo el pasaje deJesucristocrucificado, tratado de 
de Sahagún, para que se vea la di- Tlasolteutl, Sef'l.or teutl de la bro
ferencia radical que había entre la za, o vasura del mayz tlasoli, como 
Venus de los romanos y la Tla.zol- que en el Monumento primeramen
teotl de los mexicanos, no obstante te ahora hallado se figura el af'l.o de 

' ser ambas las diosas de las cosas! la era Nacional por de singular es-
carnales ó de la lujuria. Torquema- terilidad que no .dexó grano, sino 
da comprendió muy bien esta dife- aquella vasura, y la propia Data re
renda, pues dice: «Que la diosa sulta en el segundo Monumento 
Tla~;alteotl corresponde á Venus, acorde con la sef'l.al de la cruz con

«pm·que quiere decir diosa de la ba- tenida en el primero, a ver sido la 
• sura, y que de ella eran muy devo· de la Crucifixion del Salvador del 
«tas las personas deshonestas; pero Mundo. El escritor de la Monarquía, 
«no era~agrega~porque patroci- cap. 32 de su lib.0 6.0 lo entendia por 
«nase, como la Venus antigua, sus sus erroneas traducciones alusivo 
«impurezas, sino para tenerla pro- á la antigua t enus por la aplicacion 
«picia, á fin de obtener perdon de translativa que se daba al frasismo, 
«este pec:ado.» El P. Mier, haciendo que refirió sin conocer su valor en 
hincapié sobre este punto, dice: las siguientes clausulas «Estos ln-

«La idolatría de los mexkanos era «dios Mexicanos tenian entre sus 
«mas limpia, jamas adoraron los vi· «falsos Dioses, uno que le llamauan 
«dos, ni á ninguno que los hubiese • Tla¡:olteutl, que quiere dezir Dios 
«tenido.• Estas palabras las toma ·del estiercol, o de la vasura, el 
de Dávila Padilla. •cual aplicaban á los pecadores su-

Tla.solteotl era el 7.0 setlor acom- •dos y carnales: de manera que era 
patladode la noche. (VéaseYoHUAL- «esta la Diosa Venus¡ que en otros 
TECUTLI.) Sobre esto dice Chavero: •tiempos celebraron los barbaros y 
«La noche es á propósito para la •vestiales hombres del Mundo. 
«deshonestidad, y esa diosa era por «Esta es la Venus antigua, y en-
« lo ¡nismo símbolo nocturno.. •tre estos Indios fue Tla¡:olteutl, 

El extravagante Borunda, inter- ·Diosa del Estiercol, y mui bien 
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«denominada de este nombre, por- romerías veniclas de los pueblos más 
«que Diosa de amores y sensuali- lejanos. (Véase CHAJ.!I-TA.) 

«dades ¿que puede ser, sino Diosa Tlazopilli. ( Tlasotli, querido, 
«Sucia, put:rca y tiznada? Pues el preciado; pilH, hijo: "Hijo precia· 
«acto que se le atribuye es sucio y do.» Paso y Troncoso traduce «Se· 
«puerco, y lleno de toda manzilla, ñor preciado.• No es aceptable esta 
«yfealdad. Verdad seaqueestosln- traducción, porque pilli, aunque 
«dios usaban de la adoracionde es- significa «noble," es connotando 
«ta Diosa Tlaf:olteutl diferentemen- la idea de dependencia, pues los 
«te que los antiguos, porque la ado- nobles son servidores de los reyes, 
«ravanenorden de tenerla propicia esto es, depend,:;n de ellos; y esto 
«para el perdon de los pecadoscar- pugna con la idea de señor. Pilli 
«nales y deshonestos, que aunque connota bien la idea de hijo, porque 
«mentían en esto, no era tan grande pilli viene de piloa, colgar, depen· 
«SU pecado, como el de los que la re- der, ser apéndice de una cosa; así 
<<nian por Diosa de sus torpezas. es que pltli, hijo, cuelga, digámos
«Eran mui devotos de esta falsa Dio- lo así, depende de sus padres; pilli, 
«Sa Tlar;:olteutl las personas carna- paje, depende de los nobles á cuyo 
«les, y la hazian sacrificios y ofren- servicio está; metlaj;illi, es la mano 
«das, porque les perdonase sus pe- del metate, depende de él; mapilU 
«cadoscarnales y feos, y que no los y xopilli, dedos de la mano y del 
«castigase por ellos segun lo masó pie, respectivamente, son comple
«menos de sus culpas.• mento, apéndice de la mano y del 

•Las emociones que sienten las pie. En ninguno de estos casos pue· 
gentes que ocurren al Santuario de de acomodarse la idea de «Señor;» 
Chalma á hazer allílas confesiones al contrario, queda excluí da. A de· 
generáles de su vida, son las que más, la idea de "señor,» y, sobre 
entienden á vista- de aquel insigne todo, refiriéndose á dioses, se ex
Cruzifixo, ser el representativo del presa por tecutli ó su metátesis teuc· 
Señor de la vasura 6 CJ..Ue limpia sus tli; así vemos que se dice Tonaca· 
conciencias, y en un nano antes de Ü'CUtU' Mictlantecutli, Tl.altecutli, 
llegar al Santuario, los Indios se etc., etc.) Dios cuya fiesta se cele
desnudun y revuelcan en el zacate braba en la veintena Tecuilhut'tl. 
y me han dicho españoles creen se Poco ó nada se sabría de este dios, 
les perdonan sus pecados, y me si no lo encontráramos en el Cóm
parece que el zacate en que se re- CE NuTTALL. El intérprete, expli· 
vuelcan lo atan despues y lo que- cando la pintura 33, dice: 
man.» «Esta fiesta se llamaua. tecuil 

Según lo expuesto por Bornnda, la «huitl. En el q u al lleva van los man· 
diosa Tlazolteotl era adorada en un •zebos. enlos honbros al demonio. 
teocallt' de Chalma, y su imagen fué "Vestido como papagayo. ya vnca· 
reemplazada por una de Jesús cru- : «rro. Enforrado de hojas y caña de 
cificado, puesta por los frailes agus- · «mahiz. tafíiendo flautas y otros div
tinos en el santuario que erigieron «SOS instrumentos delante del Yen la 
á raíz de la Cohquista, y al que acu- «mano le dauan V n <;etro depluma. q 
den todavía millares de indios, en «ellos llamauan yolo topiti. q quie· 
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«re decircorazon Vara. el demonio Tlemaitl. ( T le t l, fuego; maitl, 
«que se festejaua aqui. sellamahua mano: •fuego manual.») Nombre que 
«tlac;~o pilli q quiere dezir pre<;.jado ¡ daban á una especie de incensarios 
«señor.» · en que quemaban el copal y otras 

Nada nos dicen las teog·onías so-' resinas aromáticas. ·Eran unas cu
bre el origen de este dios, de suerte «charas grandes-dice Sahagún
que no se sabe de quién fué • hijo «agujeradas, llenas de brasas, y los 
preciado,, como lo expresa la eti- «ástiles largos, delgados, rollizos y 
mología de su nombre. «huecos, ytenian unas sonajas den-

Paso y Troncoso cree que Chico- «tro, y el remate era una cabeza de 
mexochitl y Tla.s·opilli constituyen «culebra.'' Alg·unas veces movían 
una personalidad ligada con Cen- · los mangos para que sonaran las 
teotl. En el calendario del Cóo~cE sonajas. 
BoHBóNrco figuran en la veintena. Tlemoyotl. (Tletl, fuego, lum
Tecuz'lhtdtontlz' los númcnes Que-: bre; nwyotl,mosquito: ·Mosquito de 
tzalcoalt, Cilzuacoatl, Centeotl é Ix- : la lumbre.» Su significación direc
tlüt.sin, y como en el CóDICE NuT- ta es «chispa." Es. una de las con
TALL, en la misma veintena figura notaciones más preciosas del idio
como único numen Tla.sopilli, de ahí • ma nahuatl. La chispa, al despren
viene, sin duda, que Paso y Tronco-: derse de la lumbre, parece que 

1 

so o·ea que el último se pueda con- ! vuela, como el mosquito; hace ruí-
fundir con Centeotl y que constitu- · do, como el mosquito; quema, como 
ya una personalidad ligada con el. el mosquito pica; <;:ausa ardor su 
mismo dios. Tal vez sea así, y por • quemadura, como lo causa elpique
esto es desconocida la genealogía te del mosquito.) Los indios daban 
de Tlazopüh; sin embargo, los culto al fuego, en términos genera
arreos é insignias de una y otra les, por sus efectos, de los cuales 
deidad son muy diversos. inspiraban unos amor, y otros cau-

Tlecalco. (17etl, lumbre, fuego; saban temor, según el sencillo Jen
calli, casa; ca, en: «En la casa de guaje de los indios. Entre Jos que 
la lumbre.») Eraell7.0 edificiodelos inspiraban temor debe ponerse el 
78 que comprendía el templo mayor efecto que causaba el fuego cuando 
de México. « .... era un Cú (templo) saltaban chispas de la lumbre, pues 
«-dice Sahagún-donde cada año temían que alguno los había de ve
,,echaban vivos en un gran monton nir á inquietar, y decían: ¿Aqut"n ye 
«de fuego muchos cautivos en la huitz?que quiere decir: ¿Quién vie
«fiesta que se llamaba Teutleco, y ha- ne ya? 
«cian los Sátrapas (sacerdotes)aque- Tratando Paso y Troncosq de la 
«lla ceremonia que se llamaba ama- Consagración del Fuego Nuevo, al 
c<tlavt"tzoa (arnatlahuitzoa).» interpretar la pintura central de la 

Tlecuahuitl. (Tletl, lumbre, fue- página XXXlV del CómcE BoRBó
go; cualzuitl, madero, palo: «made- Nico, dice: •De las opiniones popu
ro de lumbre,» «tizón.») Llámase «lares, es una de las más interesan
así el madero que encendían por •tes, y viene pintada en el CóDicE 
frotamiento para sacar el fuego. «NUTTAL (folio 86), viéndose allí el 
(Véase MAMALHUAZTLI.) «hogar de donde saltaos las chiaps 
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•ó centellas de fuego, y el asombro «rece también el tlcmoyntl en el 
•que causa el fenómeno á dos suje- «contorno del disco solar, sobt·e una 
•tos, quienes, extendiendo los bra· «preciosa manta pintada en el folio 
•zos, expresan bien el miedo que «3 frente, del Cór,ICE Nl:rrALL, y 
,,les domina. Pero lo más instructi- «cuya inscripción es "1 i l m a t l, o 
•vo no es esto, sino que las figuras «manta, tonati-7.•, o so],, lo cual atri
•nos dan la frase que sirve para, «huye al Sol-fuego propiecladcscen
«exponer el cuadro clara y conci- ' «telleantes probablemente; y ade
<<Samente, por un procedimiento in-

1 

•m<is nos explica el atre\·imiento 
<<dicado ya en mi opúsculo (pág.¡ •de aquel mosquito que, según la 
<<XIV). Sien castellano quisiéramos· "tradicion indiana, picó al Sol para 
«expresar con breveuad lo que allí •que caminase: debía ser de la cla
«pasa, diríamos así: •Saltan las chis- • se de los mosquitos de fuego, ya 
<<pas:» .en mexicano la chispa se di- «familiarizados con el padre de la 
<<Ce tletmoyotl,que literalmente sig- [ «luz, por vivir en lo yue hoy llama
<<nifica «mosquito de fuego," y con • «mos la corona y cromo~esfera.>> 
<<esta forma vienen dibujadas las J Tlenamac. ( Tletl, fuego, lum
«dos chispas de la derecha, donde' bre; namacar, que Ycnde: «vende
<<~e nota una cabeza como de insec- dor de lumbre.») Nombre de los sa
<<to, y varias ramas laterales que cerdotes que vendían la lumbre en 
«Simulan sus 6 patas Detrás de las , un edificio llamado Tlillan Calme
<< dos chispas viene pintado un pe-; cae (V.) ·Parece que la distribución 

1 

<<rro, xixi, lo que se conoce por el 1 <<de la lumbre- dice Paso y Tron-
<<cerco negro que rodea su ojo; y «coso--ya en la solemnidad del fue
<<el animal está en actitud de aco· <<go nuevo, ya en las circunstancias 
<<meter á las e en t ellas, como si- «comunes de la vida constituía para 
<<guiéndolas: el tema verbal corres- «los templos una renta." Y agrega: 
<<pondiente á seguir es toka, y, jun- <<No esclarecen los autores el asun
<<tando estos 2 elementos fonéticos «to, que, bien estudiado, sería tema 
<<con el vocablo de arriba, resulta la «de gran interés." 
«siguiente lectura: tlemoyotl xixi- Tletlaxoni. fl7ctl, fuego; tlaxo
«tolw, que quiere decir «Saltan mu- ni, que arroja, deriv. de tlaza, arro
«Chas chispas,• pues xixitoka es jar: <<el que arroja el fuego.>>) Nom
<<tema verbal, frecuenüttivo, de .xi- bre que daban al madero perforante 
«toni, <<Salta," y á tlemoyotl, siendo del tlecuahuitl, en la ceremonia de 
«Singular, le da la significación producir el fuego nuevo al fin de ca
<<de plural. Véase como puede da siglo y en otras ocasiones so
<<ayudar el conocimiento de la len- lemnes. 
<<gua en la interpretación de los ge- Paso y Troncoso traduce libre
«roglíficos indianos .... Bajo forma mente el vocablo tletlaxoni, diden
<<de tlemoyotl, pero más perfecta, do: <<el instrumento con que searro
<<viene pintada la llama en las pá- «ja ó empuja el fuego,» y agrega: «Y 
<<ginas IX, XVIII y XIX de nuestro <<es aplicable más bien, como se vé, 
<<CóDICE HA MY, lo cual entiendo <<al palillo perforante: el 2.0 nombre, 
«querrá decir que aquel fuego es «tlekuauitl, al contrario, aunque 
<<propenso á lanzar chispas. Apa- •Significa rectamente «Palo dejue' 
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«go," también quiere decir «tizdn,, 
«esto es, madero que se quenta, y, 
«en este sen tiLlo, es aplicable al palo 
«Seco que hacía las \·eces de yesca.» 
Háce esta distinción, porque algu
nos autores aplicaban los dos nom
bres separadamente al aparato en
tero, llamado lllllllllllhuastli. (V.) 

Tletonatiuh. (flctl, fuego; tona
tiu/z,elsol: «Soldefuego.») La ter
cera de las cuatro eLlacles de la Tie· 
rra, según los nahoas. Esta edad 
está representada en un jeroglífico 
del CóDICE V A TICANO, número 3738. 
El conjunto de la pintnra semeja la 
forma ele una olla, comitl. Sus dos Ja
dosson fajas curvas que en sus cua
dros de colores alternados, terra
zo y amarillo, simbolizar, los cam· 
pos; y los puntos de estos cuadra
dos y las hojas que de ellos brotan, 
significan que la tierra estaba cul
tivada y producía frutos. Los intér
pretes creen que el estar pintada la 
tierra en figura ele olla y ele color 
rojo, da la idea de que se llenó ele 
fuego. En la parte interior está una 
gruta y en ella la pareja ele hom
bre y mujer que se salva ele la ca
tástrofe y representa á la humani
dad; á derecha é izquierda se ve el 
símbolo calli, casa, unido á la re
presentación figurativa de la hierba 
ó sembrado. Como los dos lados ele 
la figura principal son dos fajas 
de campos sembrados, han creído 
los intérpretes que se quiso signi
ficar que cuando sucedió esta ca
tástrofe, la tierra producía frutos 
en abundancia, y en las casas y las 
huertas de la parte interior se ex
presa que el fuego destruyó las ciu
dades y los campos. 

Un dios baja ele la parte superior 
de la pintura: es el c!ios ele los fue
gos volcánicos. El círculo de donde 

sale es rojo, y parece- figurar un 
cráter formado por dos circunfe
rencias concéntricas de piedras ne
gras y amarillas. El rostro del dios 
es terrible y amenazador. En las 
manos tiene,eomo lanzándolo sobre 
la tierrra, W1a especie de estandar
te, compuesto de dos hileras de tec
patl, pedernal, piedras volcánicas, 
y una lluvia amarilla de lava y 
fuego. A la espalda trae un gran 
tecpatl. rojo) color con que, según 
los autores, se ve pintado, como ex
presión del fuego ardiente. Tiene 
el dios una ca u da amarilla de fuego, 
en la que se ven los símbolos de los 
relámpagos y de los truenos. El 
dios es de color amarillo, y la pareja 
que se salva en la gruta, y que está 
en empeñada conversación, es del 
mismo color. Representando esta 
catástrofe la época en que se pro
dujeron multitud de erupciones cu
yos rastros se contemplan por todo 
nuestro país--dice Chavero -la 
atmósfera estaba cargada de vapo
res sulfurosos, y el sol y todos los 
objetos debían verse amarillentos. 
Por eso la pareja que se salva en la 
gruta está pintada de color amari
llo. En esta gruta de salvación, co
mo en' las del Atonatiuh y del Ehe
catonatiuh, el fondo es rojo, repre
sentando siempre que allí se con
servó el fuego c!el hogar. El fondo 
verde de la gruta parece manifes
tar, con ese color fresco de los bos
ques, que no llegó allí el incendio 
de la tierra, y como no tiene el sig
no de la salida, que es la boca de 
una serpiente, de suponer es-di
ce un autor-que se haya querido 
representar una gruta subterránea. 

Al rededor de la gruta se ven tres 
aves, y de ahí vino la tradición de 
que los hombres se habían eonver-
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tido en pájaros. «Examinándolas quique, y desde allí hasta el anti
«con cuidado,-- dice Chavero --ve- guo hervidero de montañas de Gua
«mos que la que se halla ú la dere- temala. 
<<cha de la gruta y la superior de la Chavero, admirado de la anterior 
«izquierda vuelan hacia arriba, tradición tolteca, exclama: «¡Mag
«abriendo los picos como si grita- <<nífica imagen de las erupciones! 
«ran, y manifestando en su actitud "la lluvia de fuego, de arena y de 
«que huyen espantadas del fue- «cenizas; la piedra que hervía, las 
«go que cae del cielo é inunda la «corrientes de lava, que, endureci
«tierra. Esta idea se confirma con «das por el frío de los siglos, forman 
<<la figura de la tercera ave, que baja «por todas partes, y á las puertas 
«muerta; con las alas sin movimien- 'ele la misma capital, nuestros ex
«to, con la cabeza hacia el suPlo y, «tensos pedregales; las rocas rojas 
«salida la lengua, Llama verdade- «formadas por el tc,:::ont!i,que es una 
«ramente la atención la manera , lava; todo, todo es una manifesta
«clara con que los antiguos indios «ción clara y expresiva de la época 
«sabían describir una gran catástro- «de las erupciones; todo confirma 
<<fe, aún en sus detalles, usando a pe- «como argumento irresistible que 
«nas de líneas sencillísimas, de muy «los soles ele los nahoas eran ed!t
«corto número de figuras y de unos «des cosmogónicas, verdaderas ca
" cuantos colores.• «tástrofes para su raza, cuyo re-

En una de las tradiciones sella· «cuerdo conservaban grabado ele 
ma á esta época Quiatonatiuh, adul- «Un modo indeleble en la gran bi
teración de Quiauhtonatiuh. que «blioteca de la memoria ele los pue
quiere decir solamente •Sol de llu- "blos,» 
via,• aún cuando se refiere á lluvia Los signos cronográficos que se 
de fuego. Agrega esta tradición que encuentran en la pintura del Códi
tomó este nombre del día nahui- ce acusan 4804 años como duración 
quiahuitl, en que cayó una lluvia de del tercer soló edad de la Tierra, 
fuego y se propagó el incendio con A esta edad 6 sol lo llamaron 
una lluvia de ceniza, que llovió fue- también, con mucha propiedad, Tle
go y arena, por cuya causa se que- quiahuitl, «Lluvia de fuego.» (Ríos, 
mó é hirvió la piedra, se formaron CLAV,, ÜRoz. Y CHAv.) 
peñascos y las rocas coloradas lla- En un poema que publicamos con 
madas tezontli, Esta tradición del el título de «Los Cuatro Soles» des
códice tolteca confirma de manera cribimos el Tletonatiuh, en los tér
grandiosa la interpretación de la pin- minos siguientes: 
tura del CóDICE VATICANo: la catás-
trofe fué producida por innumera 
bies erupciones volcánicas que tu
vieron lugar en nuestro territorio, 
y cuyas huellas se encuentran por 
todas partes donde quiera que se di
rija el paso, desde la espléndida 
cuenca de nuestro Valle de México 
hasta las grietas inmensas de Aten-

• Vuelven los hombres á poblar la tierra 
Y ésta á brindar sus flores y sus frutos: 
La nueva humanidad goza de lleno 
De los placeres que la vida ofrece; 
Y pasa el tiempo, y se amontonan siglos, 
Y no hay memoria del dolor pasado. 
Empero el dios que rige á los mortales, 
Desde el Teteocan su mirada fija 
Sobre la tierra, y otra vez resuelve 
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Que el hombre muera y apurar el mundo. 
Xiulltecutlctl, el dios de los volcanes, 
Es el enviado del celeste empíreo 
Para cumplir la Yoluntad suprema: 
Amarillo se torna el claro cielo 
Por los vnporcs que el azufre exhala 
De los volcanes en el hondo nbismo: 
Cnnndo el calor ya ahogaba ú los mortales, 
Aparece en el cielo el tlios terrible, 
Vistiendo caucla de amarilla lumbre 
Formada por n:lámpago perenne, 
Sañudo el rostro, con las manos llenas 
De tecpatl destructor que al viento arroja; 
Y entre fragor de trttenos y de rayos 
Se alej:¡ de la tierra y vuelve al ciclo. 
Apenas hubo el numen ascendido 
A su feliz mansión, ígneos torrentes 
De los volcanes por el cráter surgen 
Y ardiente lava por la falda corre; 
Del cielo caen raudales de ceniza, 
Llu\'ias de fueg-o y de caliente arena, 
Y en la tierra la dum roca hierve: 
Urgidos de terror huyen los hombres 
Y con ellos también los animales; 
Mas la p<ílida muerte se apodera 
De todo el que respira aquel ambiente. 
Apiadados los dioses de infelices 
Que acaso, como Lot, fueron virtuosos, 
En aves voladoras los cambiaron, 
Y huyeron de la muerte en raudo vuelo. 
La frlgida intemperie de los siglos 
Al fin endureció la ;u·diente lava, 
Y quedaron tendidas las corrientes 
Desde los picos que rodean el Valle 
Hasta las hondas grietas de Atenquique, 
Y desde allí, veloces serpenteando, 
Hasta la sierra hirviente en Guatemala: 
Entonces se formaron en el Valle 
Los negros pedregales que circundan 
A Tia! pan y :Vlixcoac, y por Ayotla 
Las grandes masas de tezontli rojo: 
El Popocatepetl, el Xinantecatl, 
El pedregoso Axochco, el Citlaltepetl, 
En los extensos valles que dominan 
Quedaron desde entonces de atalaya. 
También en esta vez una pareja, 
En subterránea cueva guarecida, 
Por milagro salvóse de la muerte. 
Y el Anahuac pobló: la vida torna, 
Y brotan frutas de la fértil tierra. 
Tletonatiuh, ardiente «sol de fuego,, 
Llamóse el espantoso cataclismo. 

Tle:x:ictli. (Tletl, fuego, lumbre; 
xictli, ombligo: «ombligo de la lum-

bre. ~) En la fiesta que se hacía á 
Huitzilopochtli el día chicome atl 
del mes Toxcatl, todos los que asis
tían á la solemnidad llevaban in
censarios de barro y cierta cantidad 
de resinas para quemarla é incen
sar al dios, y todas las brasas que 
servían en aquella ceremonia, se 
ponían después en un gran caldero. 
A este depósito llamaban Tlex:ictli. 
Ct·eemos que se emplea la palabra 
xlctli, ombligo, en el sentido figu
rado de «centro:» «el centro de la 
lumbre." 

Tleyancuic. (Tletl, fuego; yan
cuic, nuevo: «Fuego nuevo.»} Nom
bre que daban á la solemne ceremo
nia de encender lumbre, después 
ele apagados todos los hogares, al 
fin de cada ciclo de 52 afíos, en el 
cerro de Huitzachtlan del puebol 

1 de Jtztapalapan. 
· Tlilapan. (Tlt'ltt'c, negro, a; atl, 
agua; pa11, en: «En el agua negra. •) 
Era el 11.0 edificio de los 78 que 
comprendía el templo mayor de Mé
xico. « .... era una fuente como al
, berca,-diceSahagún-y por estar 
•el agua profunda parecia negra. 
·En esta fuente se baf1aban los Sá· 
«trapas (sacerdotes) de noche los 
«días que ayunaban en prepara don 
«de las fiestas que eran cuatro dias 
«en cada mes, estos eran como vi
«gilia de la fiesta. En habiéndose 
«bañado, incensaban el Cú(templo) 
«de ltfixcoatl, y en acabando de ín· 
«sensar allí, iban á su monasterio.• 

Tlilhua. (Tlilli, tinta negra; hua, 
desinencia que expresa tenencia ó 
posesión: «el que tiene tinta.») Uno 
de los dioses de la embriaguez. La 
diosa Mayahuel inventó el pulque, 
según Sahagún, siendo la primera 
que sacó la aguamiel, raspando los 
magueyes; Pantecatl descubrió las 

75 
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hierbas con que fermenta el pulque, Quila.'?itU, y arl"imados por las pare
y Tlilhua 6 Tliloa, como escriben des los idolillos grandes y chicos 
los cronistas, en unión de sus her- 1 consagrados á los montes: ahí sólo 
manos Tepostecatl, Cuauhtlapan- se permitían la entrada los sacer
qui y Papatztacsocaca. perfeccio· elotes particulares y ancianos con
nó la bebida. El jeroglífico del sagrados á la diosa.» 
nombre de Tlilhua, en el CóDicE Veinte días antes de la fiesta del 
NuTTALL, es un tecomate amarillo mes Hueitecttillwitl, gran fiesta de 
lleno de un líquido negro en fer-. los señores, escogían una esclava, 
mentadón. Tal vez inventó un pul-; que con los arreos blancos ele Ci
que negro, que no ha llegado á nues-: lzuacoatl representaba ú la diosa, 
tro conocimiento, y á eso alude tal· aunque bajo el nombre de Xilomen,
vez el nombre del dios. El intér- tndanla de boda en boda y de festín 
prete del CóDICE NDTTAL escribe. en festín, presentándola en los mer: 
el nombre tlilchuaci; pero creemos • caclos, y procurando que estuviera 
que es una cacografía, porque el siempre d::tndolc á beber del 
segundo elemento chuad ó clmaEi. pulque ó de ciertas bebidas místi
no significa nada. , cas. Llegado el día de la solemni-

Tlillan. (TW#c,negro, a; llan, va-: dad, ponían á la esclava delante ele 
riante de tla11, junto á: «Junto ú lo la puerta del Tlillan, con tanta re
negro»ó•Enlanegrura.>>)Eraell2Y \'crencia como á la diosa misma. 
edificio de los 78 que comprendía el • Frontero estaba, labrado curiosa
templo mayor de México. De él di- i mente con piedras, tcollecuilli, bra
ce Sahagún:-« .... era un oratorio, seroófogóndivino;cuatrodíasantes 
«hecho á honra de la diosa o·va- habían alimentado ahí los sacerdo
«Coatl: en este edificio habitaban : tes un gran fuego, con madera de 
«tres Sátrapas que servían á esta • encina, de modo que aquel día es
~<diosa, la cual visiblemente se les : taba encendido y caliente como un 
«n.parecia, y residía en aquel lugar, gran horno. Estaban ya preparados 
«Y de allí visiblemente salía para cuatro prisioneros de guerra; cua
«ir adonde quería; cierto es que era tro sacerdotes tomaban á uno de 
«el demonio en forma de aquella aquellos por manos y pies, levantá
•muger.» ban le en peso, cuatro veces le daban 

Orozco y Berra describe el Tli- enviones al aire y luego le arroja
llan en los términos siguientes: ban al brasero; sacábanle antes que 
«Había en el patio del gran teocalli acabase de morir y le sacrificaban 
una pieza de unos setenta piés de por el método ordinario, tendiendo 
largo y treinta de ancho llamada el cuerpo delante de la diosa. Prac
/Utlan, lugar de negrura, porque ticaban lo mismo con los cuatro pri
no tenía por donde recibir luz algu- sioneros, tendiendo los cuerpos jun
na; entrábase sólo por una puerta tos y unidos, ú lo cual llamaban el 
tan pequeña que era menester pe- estrado de presos. Tocaba entonces 
netrar á cuatro piés, y tenia su an- su !:urno á la diosa, la cual era ten
tepuerta para que se consenrara dicta sobre aquel estrado y degollá
completa oscuridad. Aquí estaba la banla recogiendo la sangre en un 
imagen de la diosa CiJtuacoatl ó lebrillo, sacándole después el cora-
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zón; éste lo daban ;l la estatua de tornaba ni chistaba el niño, lamer
Cilwacoatl y con la sangre rociaban cadera registraba la cuna, y encon
todos los dioses del Ttillau, las pa- trando el cuchillo, admirada en rea
redes y el fuego del hogar ardien· lidad 6 bien industriada, pregonaba 
te. Los cuerpos de los cautivos eran que la Cz'huacoatl era venida y ha
entregados {t sus duefios, á fin de bía dejado á su hijo para mostrar el 
que celebrasen el convite místico. hambre que tenía. Entonces acudían 
(Véase CmuAcoATL y HuEYTECL"lL·. los sacerdotes llorando, llevándose 
HUITL.) • con gran reverencia su cuchillo. 

Tlillancalcatl. (TUllan (V.), ne· Tlillancalqui. (V éa~e TLILLAN· 

grura; calli, cas;t; cal/, que está: «el CALCATL.) 
que está en la casa ele la negrura.») Tlillatl. (Tliltt'c, cosa negra; atl, 
El jefe supremo del Tlillan. (V.) Era agua: «agua negra.») Agua sagrada 
Ct la vez nno de los cuatro conseje- con que se curaba á los niños. La 
ros del rey de México. . aplicación de esta agua como me-

Tlillancalmecac. (Tlillan (V.); j dicina, ya fuera en el templo, ya en 
calmecar (V.): «El Calmecatl del Tli· ~ la casa del enfermo, constituía una 
llan.) :Vlonasterio ó convento donde' gran ceremonia. El P. Sahagún, ha· 
vivían los sacerdotes del Tlilla11. blando del dios lxtlt'lton (V.), des· 
Junto al Tlillcm estaban los a posen- cribe la ceremonia diciendo: 
tos de los sacerdotes, llamados te· ' <<A este dios ( lxtlilton) hacían le 
cuacuiltin, como los idolillos ence- . «Un oratorio de tablas pintadas co
rrados, y delante una pieza en que <<mo tabernáculo donde estaba su 
dos de ellos, mudándose, mantenían «imágen. En este oratorio ó templo, 
el fuego perpetuo y recibían las fre «había muchos lebrillos y tinajas de 
cuentes oblaciones de los fieles. Ca- «agua, todas estaban tapadas con 
da ucho días una diputación de estos í «tablas 6 comales: llamaban á esta 
sacerdotes acudía al rey,avisándole! «agua tU!alt, que quiere decir agua 
que la Cihuacoatl tenía hambre, y: «negra, y cuando algun nif'i.o enfer
para que se le aplacase recibían un: <<maba, llevábanle al templo ó ta· 
cautivo de guerra. Moría éste den- «bernáculo de este dios Ixtlilton, 
tro del Tlillan, arrancándole un pe- «Y abrían una de aquellas tinajas, y 
clazo de muslo, cual si en verdad la «dábanle de beber al niiio de la . 
diosa lo hubiera comido. Si pasaban «misma y con ella sanaba; y cuan· 
los ocho días sin la ordinaria ración, 1 «do alguno quería hacer la fiesta de 
para motejar á los señores por su l «este· dios por su devocion, llevaba 
falta ele celo, tomaban los sacerdo- · «SU imágen á su casa. Esta no 
tes una cuna, ponían el cuchillo del • «era de bulto ni pintada, sino que era 
sacrificio, al que llamaban el hijo de ' «Uno de los Sátrapas que se vestía 
Ghuacoatl, entregándola á una in- <<los ornamentos de este dios, y 
clia de confianza; ésta iba al tian- «cuando le llevaban íbanle incen
quir;tli,y escogiendo á la vendedora «sando delante con humo de copa!, 
más rica, le rogaba le guardara su «hasta que llegaba esta imágen á 
niño mientras volvía. Aceptado el «la casa del que babia de hacerle 
encargo, llegado el tiempo de re ti· , «fiesta con danzas y cantares, como 
rarse, y mirando que ni Ja madre 1 «ellos usaban. . . . . . Con esto iban 
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•cantando con gran concierto to· 
•dos, y con.voces muy sonoras, los 
•loores de aquel dios á quien feste
•jaban, y lo mismo usan ahora aun
«que dirijido de otra manera: ende· 
•rezan los meneos con tenencias y 
•atavíos conforme á lo que cantan, 
•porque usan diversísimos meneos, 
«Y muy diversos tonos en el cantar; 
•pero todo muy agraciado y aun 
•muy místico. El bosque de laidola
•trfa no estd talado. Llegada como 
•está dicho, la imágen de este dios á 
«la casa del que la festejaba, lo pri
«mero que hacían era comer y be
•ber, despues de lo cual comen· 
«zaban la danza y cantar del dios 
•á quien celebran. Despues que es
•te dios babia bailado con los otros 
«gran rato, entraba dentro de la ca
«sa, á la bodega donde estaba el 
«Pttlcre ó vino, que ellos usaban en 
«muchas tinajas, todas tapadas con 
«tablas ó comales embarrados, las 
«cuales babia cuatro días que esta· 
«ban tapadas. Este dios abría una 
«Ó muchas, y á este abrimiento lla
«maban tlaiacaxapotla que quiere 
«decir, este vino es nuevo: hecho 
«este abrimiento, él y los que le 
«acompañaban bebían de aquel vi
«no, y salíanse fuera al patio ele la 
•casa donde se hacía la funcion y 
•iban donde estaban las tinajas del 
«agua negra, que eran dedicadas á 
•él, y habían estado cerradas cua
«tro clias; abrialas este mismo que 
<<era la imágen de este dios, y si 
«despues de abiertas estas tinajas, 
•parecia en alguna de ellas algu
«na suciedad, como alguna pajuela, 
•ó cabello, ó pelo ó carbon, luego 
•decian, que el que hacia la fiesta 
•era hombre de mala vida, adúlte
«ro ó ladron, ó dado al vicio carnal, 
«Y entonces le afrentaban con de-

«cirle que alguno de aquellos vicios 
•estaba en él, ó que era sembrador 
·de discordias ó ele zizañas, afren
•tábanle en presencia ele todos; y 
'cuando aquel que era la imágen 
•de este dios, salía de aquella casa, 
·dábanle mantas, las cuales llama
•ban ixquen, que quiere decir aber
•tura de la cara, porque quedaba 
•avergonzado aquel que babia he
•cho la fiesta si alguna falta se ha
dlaba en la agua negra». 

Tlilpotonqui. 1 TLiltz"c, negro; po
tonqui, oloroso, apestoso: «negro y 
oloroso., Es el nombre de una plan
ta medicinal contra los tumores.) 
Sobrenombre que daban á .Qttetzal
coatL. No hemos podido averiguar 
el origen de este sobrenombre. Re
verencialmente: Tlilpotoncatsin. 

Tloque Nahuaque. Expresión 
con que se significa á Dios como 
Ser Supremo. El P. Sahagún, sin 
hacer mención de la palabra mexi
can:t, expresa su connotación en los 
términos siguientes: «Tambien co
nocían, sabían y decian, que babia 
doce cielos, donde en el mas alto 
estaba el gran Sefior y su muger: 
á aquel le llamaban Ometectttli, que 
quiere decir dos veces Señor, y á su 
compañera le llamaban Omecioatl, 
que quiere decir dos veces Señora, 
los cuales dos asi se llamaban, para 
dar á entender que ambos enseño
reaban sobre los doce cielos, y so
bre la tierra. Decían que de aquel 
gran Señor dependía el ser de todas 
las cosas, y que por su mandado, 
de allá venia la influencia y calor, 
conque se engendraban los niños 9 
niñas en el vientre de sus madres." 

D. Carlos M. Bustatnante, editor 
de la obra de Sahagún, en una nota·. 
al pasaje preinserto, dice: «En la 
palabra TeotloqueJtahttaqtte con que 
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, llaman ú la Suprema Divinidad, se lluto, independiente, ú quien creian 
enciernt una definicion semejante á ! debia tributarse adoracion y temor. 
la que d:i S. Pablo: aquel por quienj No tenian figura para representar
·vivimos, uos mmJemos y ecsistünos. lo, porque lo creian invisible, ni le 
No puede darse idea mas precisa, daban otro nombre que el genérico 
verdadera y hermosa.» El preceder de Dios. que en su lengua es Teotl; 
á las palabras tloquenahuaque el¡ algo mas semejante en el sentido 
vocablo Teotl es una invención de que en la pronunciacion, al Theos 
Bustamante, pues las palabras por 1 de los griegos; pero usaban de epí· 
sí solas dan la idea de Dios. Es co· te tos sumamente. expresivos para 
mo ~i dijéramos en castellano Dios significai· la grandeza y el poder de 
Ser Supremo. que lo creian dotado. Llamábanlo 

A juzgar por el pasaje de Sa- Ipalnemoani, esto es, aquel , por 
hagún, los indios llamaban Tloque- quien se vive; y Tloque Nahuaque, 
nahuaquc al Dios Único y Supremo, esto es, aquel que tiene todo en sí. 
concebido así por ellos desde antes Pero el conocimiento y el cülto de 
ele su conversión, pues era nombre, esta Suma Esencia, estabanoscu
que le daban los toltecas ú Ometecu·J recidos por la multitud de númenes 
tlz'y ú Umccilzuatt. Umeyotl, la Dua- que in ventó su superstición.>> 
lidad Suprema, equivalente á la Aunque no de una manera tan ex
Trinidad de los cristianos. No opi- plícita como Sahagún, atribuye el 
nan lo mismo todos los autores, co-

1 

uso del nahuaque aplicado al dios 
mo veremos después. supremo de los indios, y no al que 

El P. Molina, en su grán Vocabu- les dieron á conocer los misioneros. 
lario Mexicano, que escribió en la El intérprete del ComcE TELLE-
sexta década del siglo XVI, dice: RIANO, explicando 1a lámina l de la 

"Tloque nrthuaque. cabe quien es·- segunda parte, le da á Tonacatecu
ta el ser de todas las cosas, con- tli «que era el dios que dicen qu~ 
ser.uandolas y sustcntandolas: y di- hizo el mundo,» entre oti'os. nom
zese de ntro señor dios.» A juzgar bres, el de Tloque Nahuaque . . Aun
por las últimas palabras de Molina, que no fué éste el creador del mün
el vocablo, aunque mexicano, se do, ó si lo fué, tiene la misma per
aplicaba al dios de los cristianos sonalidad de Ometecutli; resulta que 
y no al ele los 'indios, pues de otro el nombre se le aplica como SerSu
modo el Franciscano Molina no hu- premo. 
biera dicho «nuestro señor dios." Orozco y Berra, exponiendo la 
Tenemos, pues, á Sahagún y á Moli- teogonía y la cosmogonía de .Jos in
na, dos frailes franciscanos, contem- dios, dice: 
poráneos, que opinan de contraria «En la confusion de aquella mito
manera sobre la aplicación d·el vo- · logía revuelta y extravagante, se 
cablo. mira descollar la creencia en la uni-

El P. Clavigero, hablando de los dad de Dios. En la lengua mexica
dogmas religiosos de los indios, na Teotl corresponde á la idea abs
clice: tracta Dios. Con esa palabra dis· 
· «Tenian alguna idea, aunque im- tinguian un ser supremo, invisible 

perfecta, de un Ser Supremo, abso- y eterno, al cual no representaban 
76 
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en forma alguna. Decíanle Tloque 
Nahuaque, aquel que tiene todo en 
sí 6 el Creador de todas las co

pecto de la naturaleza de la Supre
ma Deidad. 

Dice Chavero: 
sas ... . .'.»Esta doctrina la tomó de 1 «La creación nahua, y con ella 
Ixtlilxocht'tl, el historiador de los la teogonía y la cosmogonía mexi
toltecas. cas, están t·epresentadas en la pri-

En otro lugar, el mismo Orozco y mera pintura del CóD CE VATICANO. 

Berra apunta la etimología del nonr Según el intérprete, el lugar donde 
bre, diciendo: «Destas dos proposi- reside la deidad creadon1 se llama 
•dones tloc y na{lua se forman dos Omeyocan, y esta deidad 0Jnetectth
«nombres de Dios tlocque· y nahua- tli. Omcyocatz significa lugar dos, y 
«que. Aquel apnd quem sum omnia, Omcti'Ctth!li señor dos. Los nahuas, 
«ó qui estiuxt« omnia.» al ver cómo todo se produce en la 

Chaveroniegaquelos indios mexi- naturaleza por un par, hicieron á su 
canos, y aun los nahoas en general, creador una dualidad. Siguiendo 
hayan tenido una idea dara y exac· esta idea de la dualidad, le dieron 
ta de un dios espiritual, tal cual es á Ometecuhtli por compañera á la 
el de los cristümos, y antes afirma diosa Omecilmatl, cuyo nombre 
que ~:·nm ma.tetialistas, pues reco- quiere decir mujer dos. El intérpre
nocian como Ser Supremo al Fue- te del CómcE VATICANO refiere que 
go. En su obra Mé::rico d través de todos los dioses tenían mujer, no 
·tos siglos, apuntó estas ideas y las para usar del matrimonio, sino so
amplió hasta darles el carácter de lamente por compañía: lo cual con· 
teor-ía teogónica en su nueva. obra, firma la idea de la dualidad religio
Los Dioses astronómicos de los cm sa de los nahuas. Sahag·ún coloca 
tiguos mexicanos. la residencia de estas deidades 

Uno de los más fuertes argurnen- creadoras, es decir, el Omeyocan, so~ 
tosqueencontró el autor citado con- bre los nueve cielos.» 
tra sus afirmaciones, fué el voca- . Comienza tha ver o su estudio 'por 
blo Tloquenahuaque con su conno- una errónea interpretación de la 
tación u ni ver.salmente admitida de significación de los nombres Ome
ún dios espiritual; pE>ro pam des- tecutli, Omeci hu a tl y Ome_vocan. 
tmír el argumE'nto, hizo una nueva Para demostrar! o, repetiremos 
Mirmación diciendo que el nombre aquí, ampliándolo, lo que hemos di
'atribufdo á Dios Tloquenahuaque, cho sobre la etimología de estas pa
fué un neologismo en el idioma na- : labras en los artículos respectivos. 
huatl, inventado por los misioneros ·Señor dos,» «Mujer dos» y «Lu
para dar á conocer á los indios el ga.r dos» no significan nada, no dan 
verdadero dios. idea ni de los dioses ni del lugar 

Vamos á transcribir la diserta- donde residen. Cada una de esas 
ción de Chavero y á hacer las ob- significaciones no es más que un so
servacioncs que su lectura nos su- lecismo, por la concordancia de un 
giera1 para que el lector se adhiera nombre en singular con el adjetivo 
á la opinión que juzgare más pro- plural.Comprendiendoestolosauto
bable sobre si. los nahoas fueron res) entre ellos Orozco y Berra y el 
espiritualistas ó materialistas res- mismo Cha vero, le han dado otra 
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significación ú tales nombres, y han No podían creer que significaban 
dicho que Ometccutli es «Dos veces «Dos señores,, porque esto se dice 
Señor," Omecihuatl, «Dos ''eces Se- Ometecutin, en.plural; ni «Dos Mu· 
ñora" y 0111eyocrm, «Lugar de los jeres,>> porque esto se die~ Omeci
dos.» Esta interpretación ya ~igni- httame, en plural también. Tampo· 
fica algo; pero también es errónea. co podían darles la significación de 
O me nunca significa «dos veces, • «Dos veces señor» y «Dos veces 
pues para esta expresión hay el nu- mujer,• porque ya hemos visto que 
meral oppa, de suerte que los nom- esto se dice en mexicano Oppate
bres de los dioses deberían ser Op- cutli y Oppacihuatl. 
patccutli, Oppacilwatl. Además, Fijada en nuestro concepto la eti
teniendo los nahoas un clios que se mología de los dos númenes· que 
llama Nappatecutli, «Cuatro veces forman la Onzeyotl, «Dualidad,» de 
señor,, (V.), un dios inferior, ¿sería la teogonía nahoa, seguimos exami· 
creíble que á su deidad suprema la nando el estudio de Chavero. Con• 
llamasen «Dos veces Señor»? Que- tinúa diciendo: 
daría reducido el Ser Supremo á la «<mportante es averiguar la na· 
mitad de un dios inferior. Es, pues, turaleza de e~ta divinidad creado
inadmisible la segunda interpreta- ra. Para ello será preciso buscaren 
ción ele los nombres de que estamos las pinturas jeroglíficas una repre
tratando. Veamos ahora cuál es su sentación gráfica del Ometecuhtli, 
verdadera significación. Omeyocan del dios-dos. La tenemos en el Có
se compone de omeyotl, «dualidad,» DICE DE ÜXFORD. En su lámina X es
substantivo abstracto derivado de tá representado el cosmos nahua, y 
ome, dos, como en castellano se de- debajo de éste y como sustentándo
riva dualidad de dual, y éste de lo, seveunafiguracompuesta dedos 
dos. en latín duo,· y se compone cabezas rojas enter1;1mente iguales, 
de can, «lugar;, de suerte que sig- las cuales descansan·sobre el :Sím· 
nifica «lugar de la dualidad,, esto bolo del agua. En el razonamient.o 
es, donde mora y reside. Esta dua· que el Señor hacía á sus hijoscuari
liclad la componen OmetecutliyOme· do llegaban á la edad de la .discre: 
cihuatl, que son nombres sincopa- ción, pone Sahagún la!;> siguientes 
dos de Omeyotecutli, el Sefiot:, esto frases: «los coloca al lado del dio.s 
es, el varón, de la dualidad, y de del fuego, que es padre de tod(Js los 
Omeyodhuatl,la mujer de la duali- dioses, que reside en el albergue 
dad. Como los indios conocían lapa· del agua, y entre las flores, que 
labra Omeyotl en el nombre de la son las paredes almenadas, envuel
morada de los dos dioses, Omeyo- to entre unas nubes de agua. Este 
can, al hablar de cada uno de ellos, es el antigo dios que se llama Aya· 
ya no lo empleaban, sino que, sin- mictlan y Xt'uhtecuhtli . ... » Tales 
copando las palabras, decían Ome- palabras nos dan mucha luz. 
tecutli, Outecihuatl y sin riesgo de "La deidad doble del CóDICE DE 

confundir estas palabras con otras, ÜXFORD, es el fuego que reside en 
pues ya hemos visto que no tienen el agua; y bien lo manifiesta su co· 
las significaciones que les han atri- lor rojo. Es el padre de todos los 
buído los cronistas. diose . .,, porque es elcreadoL Y por 
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ser el primero, se le llama el anti- «gue de la agua. . . , ¿Quién pone 
guo dios, el dios viejo, Httehueteotl. al lado del dios del fuego á los hom
El mismo Sahagún pice que al dios bres escogidos? El Ser Supremo, el 
del fuegQ le llamaban Vevetcutl. es dios espiritual, la OmeyotL de ame
decir, el dios antiguo, y que todos tecutli y Omcdhuatl. Que Sahagún 
le tenían por padre. Torquemada llama al Fuego el padre de los dio
también lo llama Huehueteotl. dios ses; sí, de los dios·es creados, puesto 
viejo y antiguo. Así, los nahuas que antes ha hablado de otro dios 
creían que el creador de todas las superior; que lo llama Huclmeteotl, 
cosas ~ra el elemento fuego. Éste, el dios viejo, sí, el más viejo, el más 
además, era eterno, pues hemos vis- antiguo de los dioses creados; que 
to cómo por otro nombre se llama lo llama Ayamictlan. que nunca 
Ayamictlan. Esta palabra significa muere, sí, pero esto significa que es 
lo que nunca mucre, lo que nunca infinito, no que es eterno, como dice 
perece, lo eterno., Chavero. Además, todos los con-

No hay inconveniente en admitir ceptos que campean en la exhor
que las figuras del CóDICE ÜXFORD, tación transcrita por Sahagún, de 
á que alude Chavero, sean el dios justicia, de merecimiento, u e miseri
del fuego, y creemos que el pasa- cordia, etc., etc., no pueden refe
je deSahagúnconfirmalarepresen- rirse á un dios material como es el 
tación de la pintura; pero nada de Fuep;o, sino á su dios espiritual, que 
esto demuestra que ~1 fuego sea el es el representado por la Onze:yoll. 
Ometecutli, esto es, el Ser Supremo, Por último, se dice por Sahagún y 
el númen espiritual. Leyendo todo el se pinta en el CómcE OxFOHD que el 
capítulo de Sahagún, se advierte dios del fuego tiene su albergue so
que no señala al dios del fuego, bre las aguas, esto es, en uno de 
Xiuhtecutli, Ayamictlan, Huehue- tantos cielos creados por Otnetecu
teotl, como Ser Supremo, Creador tli, y éste reside sobre los nueve 
Universal, sino como un dios gran- cielos, esto es, fuera de la Creación; 
de, infinito y el más antiguo. El luego éste es el Ser espiritual. Los 
padre, al exhortar á sus hijos, se re- nahoas, pues, creían que el e1emen
fiere en todo el discurso al dios su- to fuego era el creador de todas las 
premo, espiritual, llamado Ometecu· cosas; pero de las cosas materiales; 
tli, pues al llegar á las palabras y eso lo creemos también hoy todos 
que cita Chavero, dice:« .... porque nosotros, en el sentido de que tl. · 
<<tuvo por bien nuestro señor dios dos los seres materiales entrañan 
«de hacerlos esta merced y no por el elemento fuego, como lo ense
«Sus merecimientos, ó bien los dá ña el sistema cosmogónico de La
«habilidad para merecer la silla y place. 
•estrado del señorio, y regimiento Prosigue el mismo Chavero: 
«del pueblo ó provincia, y pone en: <<Los nahuas no concebían un 
«sus r:panos el cargo de regir y go- i creador espiritual, sino una mate
«bernar la gente con justicia y rec- ria creadora, el fuego: materia eter
<<titud, y los coloca al lado del dios .na que todo lo produce, que conser
«delfuego, que es el padre de todos va todo y todo lo renueva. Tal idea 
<<los dioses, que reside en el alber- corresponde perfectamente al esta-
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el o sociológico de nucstJ"Os antiguos llas. Esto los indujo á sostener que 
pueblos. Y sin embargo, creyérase • en remotos tiempos se habfa pre• 
lo contrario al leer cuanto los ero- : dicado el Evangelio en estas:regio• 
nistas ci icen del Tloquc Nahuaque, : nes. Se buscó la semejanza; la cual 
otro nombre dado por ellos al dios no existe por cierto, entrelosTitos 
creador. V ca m os algunas de sus : del bautismo y el matrimonio prac~ 
opiniones. ticados por los mexicas y los ·usa~ 

«lxtlilxochitl, ponderando las dos por los ca.tólicos; ·Y eon otros 
grandes virtudes de Nezahualco- argumentos igualmente falsos, cre
yotl, dice en la undécima Relación yeron ver los mismos escritores de 
de las noticias de los Pobladores, aquellos tiempos en la teogonía na
que ese rey alcanzó á saber y de- hua, las huellas, aun no bien borra
claró cómo después de nueve cie- das, de la teología apostólica. 
los estaba el creador de todas las. «Pero la misma forma de laton·e 
cosas y un solo dios verdadero, ú levantada por Nezahualcoyotl, g el 
quien puso por nombre Ttoquc Na- ' nombre de ChiliUtlz' que le da Ixtlil-

. huaque; _v en su Historia Chichi- xÓchitl, nos indican, no su dédica
meca agrega que edificó al dios in- . ción á un ser eEpiritual, sino la re
cógnito y creador de todas las co- presentación del sabeísmo de los 
sas, una torre altísima formada! nahuas. Los nueve sobrados ó pi
de nueve sobrados, significación de ' sos significaban los nueve cielos, 
los nueve ciclos, y -sobre ellos un : como dice el historiador texcucano; 
remate matizado de negro y estre-

1 

y el chapitel ó remate era represen
liado por la parte de afuera, y en- tación del Omeyocan. Mr. Brington, 
gastada en oro, pedrería y plumas· con gran perspicacia, encontró la 
preciosas por la parte de adentro; : etimología de esta palabra Chüilz'
y que esté templo estaba dedicado • tli. Según él, se compone del ver
al dios referido, y no conocido ni bo chia ó chilla) velar, y del nombre 
visto hasta entonces, sin ninguna tlílli, negrura ú obscuridad, Agre
forma ni figura. Si hubiéramos de ga, con justicia, que probablem,ente 
creer á este historiador, no queda- · se usaba la torre para el. estudio 
ría duda, los aculhuas habían alean- del firmamento en la noche. Eraen 
zado el conocimiento de un dios es- realidad un observatorio: astronó· 
piritual semejante al cristiano; pero mico. Por lo mismo, el Chilz'litli 
debemos desconfiar de su relato no da la idea del conocimiento de 
por dos motivos: el primero, que Ix
tlilxochitl trata de sublimar áNeza-

. hualcoyotl, y hacerlo superior por 
sus ideas y conocimientos á todos 
los demás personajes de nuestra 
Historia antigua; el segundo, que es 
achaque de nuestros viejos cronis
tas, prindpalmente en los del siglo 
XVII, buscar conexiones entre lús 
creencias de los indios y las cristia
nas, para lo cual adulteraron aqué-

un ser espiritual, sino del culto ma
terial de los astros, del sabeísmo de 
los nahua. Sahagún, en su descrip
ción del gran Teocalli de México, 
menciona un edificio llamado Chz'. 
lz'lico: en él sacrificaban víctimas á la 
media noche deLdía chicunahuie' 
hecatl, en la fiesta de Atlacahualco. 
Aquí vemos igualmente un culto 
astronómico.»· 

Ya hemos visto en la discusión 
77 
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del pasaje anterior, que sobre Hue- · plea la palabra Citlalchia/oyan. por· 
· hueteotl ó Xluhtecutli, dios del fue- que cz't!ahn es «estrella.'' 
go, numen material, había otro. La existencia de unacapillaenel 
dios espiritual, la Omeyotl; así es ; templo mayor de México, llamada 
que no haremos hincapié en la ase- 1 chililico, de que habla Chavero ci
veración que hace Chavero en el¡ tando á Sahagún, en nada favorece 
primer.párrafo del pasaje preinser- • su tesis, antes bien le es adversa, 
to, al decil· que los nahuas no con ce- · porque se ve que el nombre chililz'· 
bían un creador espiritual. tli es aplicable á un templo, y no 

Nosotros no creemos, como dice exclusivamente á un observatorio 
IX:tlilxochitl, que Nezahualcoyotl astronómico. Además, Sahagún no 
alcanzó á saber y declaró cómo dice que el Chililico haya servido de 
después de nueve cielos estaba el observatorio, sino de lugar don· 
creador de todas las cosas y un so- de se tributaba culto á los dioses, 
lo dios verdadero. puesto que allí se les sacrificaban 

Lo que creemos es que Nezahual- víctimas humanas. La circunstan· 
coyotl lo que hizo fué proclamúr cia de que estos sacrificios se hi· 
esta verdad, conocida ya por los cieran á media noche, tampoco fa· 
toltecas, ponerle nombre á ese dios vorece la tesis de Chavero, porque 
y edificarle un templo, el Chililitli. en much<)S de los edificios compren· 
Chavero desconfía de la relación de didos en el recinto del templo ma· 
Ixtlilxochitl porque, éste, como yor, se consumaban también en al· 
de la misma raza aculhua de Neza-

1 

tas horas de la noche: 
hualcoyotl, trata siempre de en-· Sigue diciendo Chavero: 
grandecerlo. No niega Chavero la i ·Torquemada dice que los indios 
existencia del Chililitli, pero no le llamaron á los que tu vieron por dio· 
concede el carácter de templo, sin0, ses supremos, Tloque Ndhuaque, !o 
el de simple observatorio astronó- i cual significa par en quien está el 
mico, y funda su aseveración en la ' ser de todas las cosas: es decir, la 
etimología que da Brington Jel nom- dualidad nahua, dualidad excluyen
bre, la cual no es exacta, pues la es- ! te de la unidad y de la trinidad cris
tructura que se le atribuye á la ) tianas. Y agrega: <que si como son 
palabra no cuadra con la índole del¡ debidos á Dios estos nombres y 
idioma nahuatl; y tan es así, que: atributos, supieran aplicarlos al que 
Brington sefiala los elementos que, lo es verdadero, fueran muy discre· 
á su juicio, forman la palabra; pero tos.» Con lo cual Torquemada cor
no da el nombre inglés que debe re- ta de raíz las suposiciones de un 
sultar de tales elementos, ni Cha· ser espiritual como creador en la 
vero da el nombre castellano. Ade- teogonía nahua., 
más, en mexicano, observatorio as- ¿Qué autoridad tiene Torquema· 
tronómico se dice:Ilhuicachialoyan, da para afirmar que no atribuían á 
compuestodeilhuicatl;elcielo,chia· un dio~ supremo, causa de las cau
lo, se ve, se mira, y yan, donde: sas, la connotación de las palabras 
«Dondesemiraelcielo.» Sise quie- Tloque Nahuaque? Sahagún, Po· 
re concretar la significación á la mar, Ixtlilxochitl y otros cronistas 
observación de los astros, se em- están contestes en que con estas 
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"' 
palabras significaban ú un dios es- i críleg(l á Conés porque intentaba 
pirituaL Todos los críticos han con-, derribarlos, ¿en dónde está aquí La 
siderado ú Ton.¡uemada como falto ' ideí-l cristiana? Por el, contmr:io, 
de juicio y lleno de contradicciones. Maxixcatzin agrega que si algui:en 
en sus ¡·elato:,;; ¿y le vamos á con- se atreviese á tocar á sus dioses, 
ceder á él mús autoridad que á los no se habríacomenzadoáponerpor 
cronistas é historiadores citados? obra, cuando ellos todos se indig-

No tiene razon Chavero al dedr narían contra todo el mundo, ylo 
que Torquemada cortó de raíz las! destrub·ían y volverían por su. prb
suposicioncs de un ser espiritual. pia causa y deidad; y cuando vie
Ese ser existía en la mente de los sen que los menospreciaban, envia-
nahoas, era la Omeyotl creadora, rían hambres y pestes, y el sol, la 

Continúa hablando Chavero: lunaydemás estrellas relumbrantes 
"Las verdaderas ideas de los in- se enfadarían y ya no mostrarían 

dios se desprenden del discurso de más su luz ni claridad. LejOS' de 
Maxixcatzin á Cortés, discurso con- , percibir una idea espiritual en esto~ 
servado por Muñoz Camargo; aun , conceptos, descúbrese una religión 
cuando de la transcripción hecha por: materialista basada en el culto de 
Herrera, quiera deducir Fábrega lo los astros.» 
contrario. Debe sospecharse con , El discurso de Maxizcatzin á Cor
buen fundamento que Muñ.oz Ca· ' tés, de que tanto mérito hace Cha
margo, pues se llamaba español y vero, se lo dirigiría hoy un católico 
cristiano, aunque era mestizo des- : y aún sacerdote á cualquier deísta ó 
cendiente de tlaxcaltecas, nos pre- libre pensador que pretendiera des
sentaría á éstos conviniendo sin truir en un templo las imágenes de 
condiciones á las exigencias reli- Jesucristo, ó de la Virgen María, ó 
giosasdeCortés; y sin embargo, en de los Santos, y no por esto po
surelato,Maxixcatzindicec::onener- dría decirse que los católicos no re7 
gía: que nos derribes y desbarates conocen y confiesan á U:n aiosespi
nuestros ídolos, que son semejanza 1 rituaL Los indios adoraban'á los 
de nuestros dioses, á los cuales ídolos como los católicos tributan 
adoramos y reverenciamos de tan- culto á los Santos y á Jesús Naza
tos siglos atrás nosotros y nues- reno, sin que por ello crean qu~ son 
tros antepasados, que con tanta re- los mismos dioses 6 los hombres • Ugión observaron y guardaron el santificados, sino su semejanza,co· 
culto de ellos: ¿cómo quieres tú que mo dijo Maxixcatzin á Cortés, ó su 
con tanta facilidad los dejemos, y imagen, como dicen los cat<)licos. 
consintamos que con tus violentas Estos no sólo no consentirían en la 
y sacrílegas manos te dejemos pro- destrucción de la Virgen de Guada· 
fanar los dioses que en tanto te· lupe, pero ni aún en que fuera cam
r,emos y estimamos?» Si los indios biada por otra pintada por Rafael 
ilustrados no podían m e nos de de Sanzio, no obstante- que un cató· 
comprender, que los ídolos de pie- lico sabio y de buena fe, D. Joaquín 
dra y de p:llo eran obra de ma- Icazbalceta, demostró hasta la evi
nos de hombres, creíanlos seme- dencia que. no había sido aparecida 
janza de sus dioses y llamaban sa- en el Tepeyac, sino. pintada por un 
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indio llamado Marcos. Por eso Igna
cio Altamirano dijo: «El culto á la 
Guadalupana dejará de existir en 
México cuando haya desaparecido 
el último de los mexicanos.• ¿Y va
moc; á decir por esta idolatría á la 
virgen india, que México no tiene 
idea del verdadero Dios? Los pue
blos. circunvecinos de los Santua
rios de Chalma, de los Remedios, 
del Sacromonte, de los Ángeles y de 
otros innumerables que dejaron es
parcidos los misioneros, á raíz de la 
Conquista, en todo el territorio de 
la Nueva Éspafia, esos pueblos, re
petimos, se levantarían en guerra 
santaJsi se tratara de substituir las 
feas imágenes de los Santos que en 
sus templos son tan veneradas. Que 
Máxixcatzin creyera que el sol, la 
luna y todos los astros dejarían de 
enviarles su luz sí consentía en el 
desacato que proponía Cortés, nada 
tiene de extra.ño. Los tlaxcaltecas, 
como todos los pueblos nahuas, 
eran politeístas, y adot·aban á los 
astro~; pero este culto no excluía la 
creencia en un ser supremo, crea
dor de esos mismos astros, como se 
observa en sus teogonías. 

Y ho se diga que en México acae
cerían tales rebeliones porque la 
masa de los pueblos es proveniente 
de los antiguos indios idólatras; no, 
lo mismo sucedería ~n la culta Fran
cia y en la católica España. Si á la 
masa cristiana francesa se le pro
pusiera la desaparición ó la substi
tución de la Virgen de Lourdes, 
ahogaría en las piscinas milagrosas 
del Santuario al que bajo cualquier 
forrría intentara tamaño desacato. 
Si á los aragoneses, en España, se 
les hícíera la misma proposición 
acerca de la Pilart'ca, serían capa
ces de encender de nuevo los hor-

nillos de la Inquisición para reducir 
á cenizas al autor de semejante idea. 
¿Y vamos por esto á decir que en 
Francia y en España se desconoce 
la idea del verdadero Dios? Tuvo, 
pues, razón el P. Fúbrega en que· 
rer deducir lo contrario de la opi· 
nión de Chavero. 

Continúa diciendo Chavero que 
el P. Fábrega alega en pró de sus 
opiniones las palabras ele la alocu
ción de Nezahualpilli á Moteuczu· 
ma cuando éste fué elevado al se
ñorío de México, las cuales son: 
«Dios Omnipotente y Creador, • pero 
Chavero dice que estas palabras las 
puso el cronista Acosta en su rela
ción, adulterando el original de don
de tomó la alocución, que es el Có
DICERAMfREZ, en el cual sólo se el ice: 
«el alto. y poderoso señor.» Estas 
palabras dan la idea de un dios su
premo, y Acosta lo que hizo fué pa
rafrasearlas para evidenciar mlis 
la idea. Hace observar Chavero 
que Nezahualpilli, en la misma alo
cución, amonesta á Moteuczumaque 
en la noche se á observar las 
estrellas para que conozca sus sig 
nos y sus influencias, y que tenga 
en cuenta el lucero de la mañana, y 
á su salida se bañe, se unja con el . 
betún sagrado, y ofrezca incienso y 
sacrificios á los dioses. todo esto 
deduce Chavero, que los mexica· 
nos tenían una religión puramente 
m a tcrialista. 

En cuanto úla observación de las 
estrellas para conocer sus signos y 
sus influencias, sólo diremos que 
los astrólogos de la Edad Media te
nían la misma ocupación todas las 
noches y con el misrpo objeto, y sin 
embargo, eran católicos, esto es, con
fesaban un dios espiritual. En cuan
to á ofrecer incienso y sacrificios á 
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los dioses, ya hemos dicho que los, atribuída por algunos á Nezahual- · 
indios eran politeístas, y si adoraban · coyotl; se compone de dos posq)o
á los astros, este culto no excluía la; siciones: tloc y nahuac, que unidas· 
idea de un Ser Supremo: el Ttoque-1 dan la idea de aquel d quien estdn 
nahuaque. 

1 
presentes y en qut'enestdnt'nmanen-

Continúa Chavero: · tes todas las cosas que ft'enenvt'da .... 
"Cuando en esto pienso, y obser-

1 

Este epíteto se aplicaba en los tiem
vo que la deidad Tloque Nahuaque pos antiguosálasupremadhTinidad 
no es tú citada en los primeros ero- : Tonacateotl: Véase el Con Ex TELLE· 

nistas, padres de nuestra Historia, RIANO-REMENSE en Kingsborough, 
antójaseme yoz inventada después vol. V, página 107.» Según esta 
de la Conquista, como teopixque y · interpretación, la voz Tloque Nahua• 
otras, para expresar la idea del Dios que expresaría una idea espiritual. 
cristiano. Que los primeros frailes : A su vez Remí Siméon ja tradUce: 
y cronistas inventaron nuevas pa- «el que estd cerca de las cosas,• lo 
labras mexicanas, para expresar ¡ cual también presentaría una con
ideas nuevas, de los indio.-; descono- cepción inmaterial. 
ciclas, se comprueba con el siguiente "Pero si el argumento de los can
pasaje ele Fábrega: 'No se ha pro- tares impresiona á primera vista:, 
curado transmitir el nombre mexi- no deja por eso de ser especioso, 
cano antiguo, que debe expresar Desde luego es dudosa la autenti
esta corrupción de la naturaleza ciclad de tales poesías, ó más bien, 
propagada por vía de la generación; han llegado á nosotros adulteradas, 
bien es que tenemos un vocablo y en ellas están mezcladas las nue
compuesto por el P. Juan de Tovar, vas ideas europeas á las viejas in~ 
misionero Jesuíta nativo de Texco- días. Los cantares se transmitían 
co y perito en aquella lengua: es de memoria en el Calmecac; y Sa
tlacatuntiliz'tlatlacolli, es decir, pe- hagún nos cuenta cómo en él en se
cado origen de los pecados de los naban á los muchachos «todos lós 
hombres.» Pues bien, cualquiera, si versos de cantos para cantar, que 
encuentra sin este antecedente esa se llamaban cantos divinos, los cua
palabra en algún libro mexicano del les versos estaban escritos en sus 
siglo XVI, creerá lógicamente que libros por caracteres. • No se con
los indios tenían conocimiento del serva ni se conoce ninguno de estos 
pecado original. libros jeroglíficos: cuando los can-

•Argumento más serio es la re- tares se escribieron con la escritu
ferencia hecha por Pomar á canta- ra europea después de la Conquista, 
res antiguos. En efecto, hallamos ó fueron obras posteriores, imita
el nombre de Tloque Nahuaqueen el dones de las antiguas, 6 reminis
cantar Vlii de la colección de Bring- cencias d(' éstas con adulteraciones 
ton, quien lo traduce la Causa de de ideas y de palabras nuevas. El 
Todo. En sus notas da Brington la mismo Mr. Brington, después de ci
siguiente interpretación de ese vo- tar mi opinión contraria á la auten
cablo: «In tloque in nahuaque: esta ticidad absoluta de los cantares, 
expresión, aplicadaporlosantiguos conviene en que la final decisión 
nahuas á su más alta divinidad, está sobre su antigüedad, resultará de 

78 
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un examen especial de los pensa- mexicano, y sus ideas no correspon
mientos que encierran y del lengua- den, por lo mismo, á antiguas de lo·s 
je conque están expresados; y que indios, sino á las que querían ex
se observa en algunos cantares, á su presar los español es en este idio
juicio anteriores á la Conquista, la ma: v. g. «La Iglesia de Dios es re
in'troducción de alusiones posterio- verenciada, donde está todo el bien 
res, hechas por quienes los escri- y se oye la consolación del ánima.» 
bíeron, para no aparecer sospecho «Prometiónos Dios la gracia, si lo 
sos de heréticos. obedecemos.» «Levantóle el S<:ñor 
~Después de estas frases de Bring- y sublimó! e no siendo m1da.• «Ab 

ton, crece la sospecha de que haya eterno sabe Dios y tiene determi
sido introducido en los cantares co- nado lo que ha de ser de cada uno 
mo neologismo el vocablo Tloqu.e y lo que le hE1 de dar.» Pues bien: 
Nahuaque, Parece confirmarlo la entre estas frases de sentido cris
traducción que le da Molina, quien tiano indiscutible, y que no corres
es, sin duda, la mayor autoridad co· pon den á la ideología de los indios, 
nocida para la buena interpretación 

1 
se encuentra la siguiente: «Dios se

de la lengua nahuatL En su voca- · ñor y creador y gobernador de todo, 
bulario de 1571 dice: " Tloque Na- que ensalza y humilla., Para tradu
huaque. Cabe quien está el ser de , cir esto metafóricamente, emplea 
todas las cosas, conservándolas y 1 Olmos nada menos de cuarenta y 
sustentándolas: y dízese de nuestro tres palabras. Las primeras son 
señor dios.» No puede ser esto más Tloque Nahuaque. Desde entonces 
claro en boca de un fraile cristia- 1 quedaron para expresar la idea de 
no: dícese de nuestro señor dios, no 1 divinidad. Los cronistas de segun
del dios de los indios idólatras, si- da mano las encontraron ya hechas, 
no del dios que adoraba Molina. El 1 y las aplicaron á las deidades in
fraile francisco jamás habría llama· i dias. Y, en fin, Ixtlilxochitl dióles 
do nuestro señor dios á una deidad • por inventor á Nezahualcoyotl, en 
pagana, aun cuando hubiese sido 1 su ahinco de mostrarlo como perso
concepción es pi ritual v elevadí- naje extraordinario.• 
sima. - 1 No negamos que los primeros cro-

«¿Pero cómo y cuándo se intro- 1 nistas y frailes inventaron nuevas 
dujo este nuevo vocablo? Tras lar- pulabras mexicanas para expresar 
gas investigaciones hemos creído ideas nuevas, de los indios deseo
encontrarlo al fin. En un escritor nocidas, como era la idea del Dios 
anterior á Molina, en la gramática cristiano; pero no creemos que en
mexicana del P. Olmos, hallamos tre esos neologismos se encuentre 
por primera vez la palabra Tloque Tloque Nahuaque. Si, pues, inventó 
Nahuaque. En el capítulo octavo la palabra Nezahualcoyotl, debe te
trata el autor de las formas meta- nerse como vocablo anterior á la 
fóricas del mexicano; y al efecto Conquista, mientras no se demues
pone frases castellanas, y en segui- tre de una manera indudable que no 
da de cada una su traducción en di- fué inventado por el rey acolhua. 
cha forma metafórica. Estas frases Ya hemos visto que la prueba que 
son ejemplos para aprender bien el aduce Chavero es muy débil, pues 
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el ahinco que le atribuye á Ixtlilxo- que el conjunto de las cinco vocales 
chitl de hacer aparecer á Nezahual- i e o u a, palabra que no pod{a sig~ 
coyotl como hombre extraordina· nificar otra cosa más que á Dios, y 
rio, podría haberle inspirado la idea que sólo podía pronunciarse porlos 
de que había proclamado al dios levitas y con grandes cer~monias. 
verdadero, pero no la de ponerle un El argumento más fuerte en que 
nombre que había de saber que ha- apoya su tesis Chavero, es, sin du· 
bía sido formado después de la Con· da, lo que dice Molina en HU. Vooa~ 
quista. Hace Chavero tal hincapié bulario, quien, después de dar 1a 
enesteargumento,que señalacomo significación de Tloque Nahuaque, 
autor del neologismo al P. Olmos, agrega: « •..... dizese de ntro. ser 
fundándose en que en la Gramdtica ftor dios.» Con estas palabras lp 
Me:x:z'cana pone ejemplos del len- que parece que se da á entender 
guaje metafórico, y entre ellos pone es que el nombre fué inventado pa7 

una frase en que se encuentra el ra aplicarlo exclusivamente al dios 
vocablo Tloquenahuaque. No todos de los cristianos; pero no Jo cree
esos ejemplos entrañan neologis· mos asi; lo que sucedió fué que los 
m os, sino que los pone el P. Olmos misioneros no encontraron en el na• 
para dar á conocer las excelencias huatl palabra más propia pa:ra dar 
d~l idioma nahuatl, con cuyo voca- á conocer á los indios al verdadero 
bulario y con cuyos giros se podrían dios, y la adoptaron y emplearon 
expresar las ideas más abstractas después exclusivamente para ha~ 
de la nueva religión. Además, es blar del dios cristiano. Es verdad 
tan alta la concepción que envuelve que los primeros cronistas no em· 
el nombre de Tloquenahuaque, y tan plearon el Tloquenahuaque para 
rara su estructura, dos preposicio- significar al dios ó dioses de los me
nes en plural, que no creemos que xicanos; pero si no usaron la pala
haya sido formada por Olmos, ni por bra, sí emplearon su significación; 
ningún otro misionero 6 cronista, así vemos en Sahagún que dice:· 
sino por un profundo filólogo indio, . • ...... Tambien conocían, sabían y 
como se cree que lo fué Nezahualco- decian, que habia doce cielos, donde 
yotl. Dice Cha vero que los prime- en el más alto estaba el gran Señor 
ros cronistas no emplearon la pala- y su muger: á aquel le llamaban 
bra Tloquenahaqtte, porque todavía Ometecutl( que quiere decir dos ye
n o había sido inventada. No, no es ces Sef1or, y á su compañera le Ha
esa la razón. Era tan culta, tan me· maban Omecioatl, que quiere decir 
tafisica, tan singular esa palabra, dos veces Settora, los cuales dos así 
que sólo la han de haber empleado se llamaban, para dar á entender 
en el lenguaje hierático y poético, que ambos ensef1oreaban sobre los 
que no estaba al alcance del vulgo, doce cielos, y sobre la tierra. De
sino de los sacerdotes y de los poe· cían que de aquel gmn Sef1or de~ 
tas. Debe haber sucedido con esta pendia el ser de todas las cosas, y 
palabra lo que con el nombrejeo- que por su mandado, de allá venía 
11ah con que designaban á Dios los la influencia y calor, con que se en· 
judíos ó israelitas, que, en su ori- gendraban los nifios ó niftas en el 
gen, no fué, según los exégetas, más vientre de sus madres.» 
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(Véase al principio de este articu
lo nuestro comentario al pasaJe pre
inserto) 

No es para Chavero argumento 
de gran fuerza contra su opinión, el 
que se desprenda del hecho de que 
en.Ios antiguos cantos de los indios, 
anteriores á la Conquista, se en
cuentre el nombre Tloque Nahz¡,a
que aplicado al Ser Supremo, pues 
dice que aún suponiendo que los 
cantos fueran auténticos, al colec
cionarlos los frailes los adultera
ron introduciendo en ellos nuevas 
palabras é ideas europeas sobre la 
Divinidad y entrf' esas palabras es-' 
tá la de Tloquenahuaque. 

Brington, el traductor inglés de 
algunos de esos cantos, confiesa 
que fueron adulterados por los frai· 
les al transcribirlos con el alfabeto 
europeo, pero sin que perdieran su 
fondo original de poesía y de ideal 
religioso que los distingue y carac
teriza como obra literaria de los 
antigüostiempos. Habiendo sido in
vent<:'tda la voz Tloquenahuaque
dice Chavero-por Olmos, escritor 
posterior á la Conquista, no pudo 
encontrarse en los cantos, anterio
res; así es que fué introducida en 
ellos porelfrailecolector 6 por otro 
cualquiera. Ya hemos visto que es
te razonamiento de Chavero no tie
ne la fuerza demostrativa que él le 
atribuye. 

No Sólo la palabra Tloquenahua
que es laque da idea en los antiguos 
cantos de un dios espiritual, sino los 

por los escritos, que nos han deja
do, era capaz de llevar á cabo tan 
ímproba como hermosa Jabor. 

Para que el lector se forme una 
idea, aunque imperfecta, de la índole 
de los Ant(guos Cantos Me.·cicanos, 
insertamos á continuación la pará
frasis que hemos hecho del canto 
primero, que en el original nahuatl 
se llama Cuica Peuhcayotl. Princi
pio de los cantos: 

PARÁFRASIS. 

l 

Mi ardiente anhelo, mi pesar profundo 
Es encontrar un sitio donde pueda 
Cortar hermosas y fragantes flores. 
¿A quién preguntaré? ¿quién mi deseo 
Podrá cumplir con su respuesta sabia? 
Imaginaos que mi pregunta llevo 
Al pájaro que zumba en los jardines, 
Esmeralda tremante de los aires, 
Al hermoso y brillante colibrí; 
Imaginaos también que yo interrogo 
A la ágil y dorada mariposa; 
Mas ellos me dirán: «Sabemos donde 
•Fragantes flores recoger podrás 
•Si t-[1 las buscas en el bosque obscuro 
•Do florece el laurel, donde el tzútitzcan, 
•Alegre mora, 6 si tomarlas quieres 
«En la selva do vive el tlauquechool,» 
Allí, al cortarlas, mojarán mi mano 
Las claras gotas de sutil rocío; 
Alli las flores estarán crecidas, 
l'rlis ojos las verán, si ya brotaron, 
En mi halda las pondré, y presuroso, 
Saludaré con ellas á los niños 
Y llenaré á los nobles de alegria. 

ll 

Al vagar en el bosque casi escucho 
altospensamientosqueenelloscam- Que al dulce canto de las flores bellas 
pean sobre Ja virtud, sobre anhelos Responden con su voz las mudas rocas; 
del corazón y sobre la existencia de Y que las aguas, que lucientes corren 
otro mundo, cosas todas que no pue- Y que murmuran en la suave arena, 
den referirse al Fuego sino á un 

1 

Les responden también; y que la fuente 
. . . . ~ ' Canta, se estrella, y á cantar retorna; 

d10~ mmatenal; Y n mg U~ O de los Y que el centzontli, en la enramada umbría, 
fratles de aquella época JUZgará En concierto vibrante y melodioso · 
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Con el agreste y fiero coyn.totolt, 
En dulce canto les suele contestar; 
Y escucho con placer aves canoras 
Que esparcen en redor dulces gorjeos 
Con que bendicen á la buena tierra. 

IJI 

Entonces exclamé:--Oh mis amados, 
El vuelo detened por escucharme, 
!'\o os cause pena; venid á oírme, 
Pájaros que zumbáis en la floresta. 
-¿A quién se ha de buscar, noble poeta? 
Yo les pregunto:- ¿las fragantes flores 
Con que pueda alegrar á mis amigos,' 
En dónde esu\n, dónde podré buscarlas? 
En suave canto me responden ellas: 
-Aquí, oh cantor, te enseñaremos presto 
Con Jo que puedas verdaderamente 
A los nobles, tus buenos compañeros, 
Causar placer, y su ánimo alegrar. 

IV 

Al fértil sitio de un ameno valle 
Me conduron ejellas con presteza; 
Un sitio floreciente, do el rocío 

· Con brillante esplendor se esparce en torno; 
Allí ví varias perfumadas flores, 
}fuy dulces, empapadas de rocío, 
Y c01no arco-iris en redor dispuestas 
~Arranca-me dijeron-las que quieras; 
•Plegue al cielo, oh cantor, que ellas te ale-

(gren 
• Y haz con ellas ofrenda á tus amigos 
«Que regocijo encuentren en la tierra.• 

V 

En mi halda coloqué preciosas flores, 
Delicadas y dulces, deliciosas; 
Y dije para mí:-•¡Cómo no se hallan 
•En este sitio gentes de mi pueblo! 
•¡Si estuvieran aquí!•-Y entonces quise 
A su encuentro salir para anunciarles 
Que grato regocijo encontrarían 
Con las variadas y olorosas flores; 
Que podrían escoger muy dulces cantos 
Y en la tierra alegrar á los amigos, 
Y á los grandes y nobles solazar. 

VI 

Y luego, yo el cantor, todas las flores 
Del sitio recogí, para ponerlas 

En la cabeza de los grandes nobles, 
Y cubrirlos con ellas, y en sus manos 
Graciosos ramilletes colocarles. 
Presuroso me aleé, y un canto digno 
Entoné con mi voz, glorificando 
A los grandes y nobles de la tierra · 
Ante IR faz del Hacedor Supremo, 
Donde no se conoce ser.vidumbre 

VII 

¿Dónde podré cortar las bellas flores? 
¿Cómo llegar á la florida tierra, 
A la tierra fecunda do no hay siervos, 
Donde es desconocida la aflicción? 
Si aquí logramos encontrar el sitiÓ, 
Es cuando el alma se somete á Dios. 
Aqui en la tierra se entristece mi alm:a, 
Y se conturba de dolor punzante, 
Cuando yo, mísero cantor, recuerdo 
Que mi planta posé, solo, en el sitio 
Donde se cortan las fragantes flores. 
Y exclamé con dolor:-«No está en la tierra 
«El bello sitio de olorosas flores 
«Extraña es la región de la alegria. 
«¿Qué encontranJOs en la tierra bueno? 
«¡Otra vida, en verdad, hay mas allá! 
•Que el cielo me conceda la ventura 
«De vivir más allá, donde los pájaros 
•Nos dejen escuchar su dulce canto; 
«Donde se aprende á conocer las flores, 
«Las dulces flores, deliciosas, buenas, 
•Que blandamente pueden embriagar.» 

El americanista Brington hace 
del canto anterior el siguiente amí
lisis1 

«El canto es una alegoría que re· 
trata la vida interior del poeta. Por 
las flores que supone buscar, debe 
entenderse los canto:;: que desea 
componer. Pregúntase á sí mismo 
dónde hay que buscar la inspiración 
poética, y la respuesta es la misma 
dada por Wordsworth, que es en 
las grandes y bellas escenas de la 
naturaleza á donde el poeta debe 
dirigirse para elevar su espíritu á 
las más encumbradas alturas del 
arte. Pero esta exaltación trae con
sigo la honda pena, de hacer per-

79 



314 ANALES DEL MUSEO NACIONAL. 

der su encanto á las alegrías ordi-; Xiuhtecutlitlet! como dios supremo, 
narias. Como en los cuentos de la pero ni como uno de los dioses ma
Edad t.fedia, el queuna vez era ad- yores. El P. Sahagún, en el capítulo 
mitido en. el país de las hadas, no XIII del libro 1. 0 pone este rubro: 
volvía á sentir el deseo de volver «Que trata de los dioses que son 
allí, así el poeta aspira á otras con- "MENOREs en digniuau que los arri
diciones de existencia, donde el es- «ba dichos, y el primero de estos 
píritudivino del canto le eleve para «es, el que llaman XInnEcoTu: es 
siempre sobre las pruebas y mez- «otro Vulcano., 
quindades de la vida terrenal.» Con este pasaje de Sahagún que-

Después de este delicado análisis da demostrado que el Fuego no 
afl.adeMr. Brington: <<No hay ningún sólo no era el primero, pero ni el 
«signo de influencia en este poema, último de los primeros dioses. ¿Po
«y probablemente procede de un día habérsele ocultado á Sahagún, 
«origen anterior á la Conquista.» que habló con los viejos mexicanos, 
Después del análisis que del canto la preeminencia del dios, si realmen
hace el distinguido americanista, y te la hubiera tenido? 
de su explícita aseveración de que: Hemos visto que Sahagún habla 
en el principio de los cantos no hay · de Ometecutli como de 1 a deidad su
ningún signo de influencia cris- prema, y acabamos de ver que, en 
ft'aua, ¿podrá concederse algún va- su concepto, Xiuhtecutli era uno de 
lor á la argumentación de Chavero los dioses inferiores; luego no pue
con que pretende probar que los in- den ser una misma individualidad 
dios no tuvieron idea de un dios Ometecutli y Xiuhtecutli, como lo 
inmate.rial? cn·e Cha ver o. 

Aquí deberíamos poner término Tratando de reforzar su tesis, 
á las objeciones que hemos opues· continúa diciendo Chavero: 
to á la doctrina de Chavero; pero «¿Pero pudieron los indios for
aduce nuevos argumentos, después marse desde luego esta creencia, la 
de expresar su convicción de que ha cual supone ya una abstracción de 
probado completamente que los me- espíritus adelantados? La historia 
xicanos tenían por Dios Creador al nos responde que no. Los chichime
FueKO; y esos nuevos argumentos cas tenían por dios y padre al sol; 
'deben contestarse, porque tienen y cuando llegaron al Valle del Ana-
apariencia de verdad. huac, no sabían hacer fuego, vivían 

Dice Cha vero: de la caza y comían !a carne cruda. 
· · «Tuvieron, pues, los mexicas, y En la reciente expedición hecha p01· 
creoháberlo comprobado suficiente· nuestro colega el P. Gerste, á las 
rriente, por dios creador al elemen- montañas de la Taraumara, en don
tu material fuego, al cual llamaban de viven todavía los indios la vida 
Xit?htecuhtlt'tletl; y por comprender troglodita primitiva, encontró como 
la generación sino por medio de un deidades de aquellas tribus al sol 
par, de.cíanle también Ometecuhtli. padre y á la tierra madre 
Este era el diosantiguo, el primero, «El fuego del sol y el fuego del 
el Huehucteotl.» hogar, esos dos grandes elementos 

Nunca tuvieron los mexicano~ á de la vida, debieron crear el culto del 
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fueg·o allá en Jns Pstufas de las ca- ron altísimas abstracciones de es
S.:lS grandes. Porabstracción natu· piritu, como lo 1·evelan su ·idioma; 
ral y lógica, formaron su primera sus plegarias y sus cantos, Ya. he" 
deidad del elemento fuego. Él da- mos dicho que esos pueblos,.como 
ba su calor al sol, su luz á los astros politeístas, adoraban .á los elemen• 
y su vida á la tierra: el fucgofué el tos y á los astros; pero sin queá'nin• 
dios creador. guno de estos dioses lo considera~ 

«Pero si alguna duda nos quedara, ran como el Creador. Al FuegO., 
el mismo CómcE VATICANO nos la como elemento, lo temían-dice Sa
resolvería. Por regla general, las hagún-porque los quemaba, y.lo 
deidades mexicas se distinguen por amaban porqu.e les guisaba susvian. · 
sus atributos bien conocidos, sin das. Al sol lo adoraban no como r¿. 
que se les agregue, como cuando de presentación espleri.dentedél fuego¡ 
personas ó de lugares se trata, el sino como autol" qe. la: vida en .Ja 
signo jeroglífico de su Aombre. Co- tierra, y nunca le daban alguno de 
m o excepción, una de las figuras de los nombres del Juego,;sino el sujo 
Qzu:tzalcoatl lleva á la espalda, u ni- propio,Tonatiuh (V.), y, s'in embargo 
do por una línea, para denotar que de esa gran adoración, no lo' j.uzga'+ 
á ella se refiere, el signo ce acatl, el ban como dios Creador, sino como 
cual es uno de sus nombres. En los creatura; y así vemos en las cosmo· 
jeroglíficos esa línea une el nombre gonías que los primeros dioses, hi-
á la persona. Pues bien, en la lámi- jos de Omeyotl, lo creador, y des~ 
na I del CómcE VATICANO, hay un pués los mismos dioses se convir· 
signo jeroglífico unido por tal línea tieron en sol, y, por último, un bubo~ 
<"t la figura del dios creador: luego so. Nanahuatzin ('V.), fué el último. 
expresa su nombre. El signo es una sol, creado en Teteohuacan. (V.) 
corona ó copilli nzul y verde: am- La pintura del CóDICE VATICANO 
bos colores corresponden en mexi- está muy lejos de resolver; cómo 
cano l't la palabra xt'huitl; y el e o pi- dice Cha vero, la última duda, y an~ 
lli en la lectura jeroglífica, como en tes bien revela que el dios creador 
el nombre de Moctezuma, da la voz es Ometeczl.-tll, el cual, segúnh:eí:nos 
tecuhtlí. Por lo tanto, este signo visto, es distinto de Xiutectttli. ,, E:l 
nos da completamente lH voz Xiuh· copilli 6 corona reales el jeroglífico 
tecuhtli. No puede, pues, caber du- • ideográiii.co de tecutli, «señor,~,·pe~ 
da: los mexicas tenían por dios ro los colores azul y verde no son 
creador al fuego., símbolos delfuego. Sólo los pirotéc-

Los indios semisalvajes, como los nicos producen flamas y chispas 
chkhimecas que vinieron al Valle azules y verdes. El símbolo natural 
de Anahuac, y los salvajes, como del fuego es el Color rojo y lo ha si, 
los que moraban en las frouteras de do siempré. Si el capilli de la pin
ta Nueva España, no pudieron for- tura delVaticariofuerarojo; podría 
marse la creencia del dios inmate- aceptarse la idea de Chavero. Los 
rial; pero los indios civilizados que colores azul y verde del copilll re
forma~on naciones, como los tolte· presentan en la pintura; al cielo y 
cas, los acolhuas y los mexicanos á la tierra; al cielO,' por serazul1 y á 
sí pudieron formársela, pues tuvie- la tierta, por ser verde por 1a vegt.'· 
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tación; así es que ese jeroglifico lo máshuellascuando:;etoca. Si, pues, 
'qUe significa es: ,, Señor de cielo y á Tescattipoca le decían impalpable 
tierra,» esto es, el Creador del Uni- é invisible, era porque lo conside
verso. En el artículo Xiuhtect#líve- raban superior como numen á Xt'uh
remos que este nombre, por si sólo, tecutlitletl al fuego; luego no era 
no denota al dios del fuego, y que el fuego el Ser Supremo. 
por eso agregan al nombre el de 2.-En la misma oración, pidien
Tl. ett, cfuego,» «lumbre.» ¡ do que cese una peste que asola al 

Si, pues, tenían los nahoas, y en- pueblo. dicen; 
tre éstos, particularmente los mexi- «¡Oh señor nuestro todopoderoso, 

· canos y los acolhuas, la idea de un misericordioso y nuestro amparo! 
dios inmaterial, lógico es creer que dado que vuestra ira y vuestra in· 
empleaban palabras apropiadas pa· dignacion, saetas y piedras, han gra
ra significarlo; y entre estas pala· vemente herido á esta pobre gen
bras la que mejor expresaba la al- te, sea esto castigo como de pa· 
tísima idea era la de Tloquenahua- dre ó madre que reprehenden á sus 
que; pues la de Teotl, no obstante hijos tirándoles de las orejas, pe· 
su muy abstracta connotación, se- llizcándolos en los brazos, ar.otán· 
gún se vé en el artículo respectivo, dolos con ortiga, y derramando so
se aplicaba á todos los númenes ó bre ellos agua muy fria; y todo esto 
dioses y aun á los muertos, se con- se hace para que se enmienden en 
virtió en un vocablo genérico, como sus mocedades y niñerías; pues ya 
sucedió con Deus entre los roma- es asíquevuestro castigo y vuestra 
nos, pues á los césares muertos los indignacion se ha ensef\oreado, y 
deificaban. ha prevalecído sobre estos vuestros 

* * * 
siervos, sobre esta pobre gente; bien 

1 así como las gotas del agua, que 
Oportunidad nos ofrece este ar- · despues de haber llovido sobre los 

ticulo para extendernos un poco árboles y cañas verdes, tocándo· 
más sobre el concepto que tenían les el aire, caen sobre los que están 
losindios (las clases elevadas) del debajo de ellas. ¡Oh señor humaní
Ser Supremo, en medio de sus prác- simot bien sabeis que la gente po· 
ticas idolátricas, concepto que ~o pular es como niños, que despues 
corresponde al dios jueg.o, como de haber sido azotados y casti
lo creyó y sostuvo Chavero. gados, lloran y sollozan, y se arre-

l.-En una oración dirigida á Tez· pi en ten de lo que han hecho. Por 
catlipoca, le dicen: ventura ya estas gentes pobres 

<<¡Oh valeroso señor nuestro de- . por razon de vuest1·o castigo, llo
«bajo de cuyas alas nos ampara- ran, suspiran, y se reprenden á sí 
•mos,defendemos y hallamos abri- mismos, y están murmurando de 
«gol tú eres invz:Síble y no palpable, sí: en vuestra presencia se acusan 
«bien así como la noche y el aire.» y tachan sus malas obras, y secas-

Al Fuego no le podían decir in- tigan por eilas. ¡Señor nuestro hu
visible, porquees lo mi:"ts visible en manísimo, piadosísímo, nobflísimo, 
el universo, ni tampoco impatpa. y preciosísimo! baste ya el castigo 
bl(?, porque es el cuerpo que deja pasado, y seales dado término para 
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su enmienda: sean acabados aquí, <.lre el sol, y de nuestra madre la 
sino otra vez cuando ya no se en- tierra, porque vos solo vivís y reí· 
mendan::n: perdonad los y disimulad nais, y sois nuestro señor humanf· 
sus culpas; cese y{t vuestra ira y simo.» 
vuestro enojo, n·cojcdla yá dentro Aquí se ve que el sol, no obstan
de vuestro pecho para que no haga te ser una representación espJén
mas daño: descanse yá, y re~ójase dida del fuego, apareC"e muy inferior 
vuestro coraje y enojo, que á la ver- á TezcatUpoca; así es que ésta es 
dad de la. muerte no se pueden es- una nueva prueba de que el fuego 
capar ni huir para ninguna parte. no era el Ser Supremo, como asien· 
Debemos tributo á la muerte, y sus ta Chavero. 
vasallos somos cuantos vivimos en 4.-En la oración que hacían pi
el mundo; este tributo todos le pa· diendo inspiración para el Señor ó 
gan ú la muerte, nadie dejará de Rey que habían elegido, hay el si· 
seguirla porque es vuestro mensa- guiente pasaje, cuya interpreta· 
gero ú la hora que fuere enviado, dón genuina excluye el Fuego de 
pues que esta muerte tiene hambre la dignidad de Ser Supremo, aun
y sed de tragar ú cuantos hay en el que á primera vista aparece lo 
mundo, y es tan poderosa que na- contrario; dice así: 
die se le podrá escapar: entónces «Sabemos señor humanísimo, que 
todos serún castigados conforme á nuestros caminos y obras no están 
sus obras., tanto en nuestra mano, como en la 

¡Qué propia, qué sencilla y qué del que nos mueve. Si alguna co
hermosa comparación la del pueblo, sa avicsa ó mal hecha hiciere, en la 
semejante ú los niños azotados y dignidad que le habeis dado, y en 
llorosos y arrepentidos. Si no co-. la silla en que lo ha beis puesto que 
piáramos el texto de Sahagún, tan 1 es vuestra, donde está tratando los 
verídico, cre(~ríamos que las últi·! negocios populares, como quien la· 
mas palahras preinsertas eran una · ba cosas sucias, con agua muy clara 
suplantación de algún fraile fanáti· y muy limpia, en la cual silla y dig
co y mendaz.· Toda la oración pa- · nidad tiene el mismo oficio de 1?.· 
rece el salmo del JJft'serere de Da-1 bar vuestro padre y madre, de todos 
vid. los dioses, el dios antiguo, que es el 

3.--En la oración que dirigían los dios del fuego que está en medio de 
sacerdotes á Tezcatlipoca picliéndo- las flores, y en medio del alber
le que favoreciese al pueblo contra gue cercado de cuatro paredes, y 
sus enemigos, entre otras preces está cubierto con plumas resplan
muy delicadas, como dice Sahagún, decientes que son como álas.» 
se encuentra ésta: Las palabras «dios del fuego» de· 

«En conclusion, lo que ruego á ben entenderse por Creador del fue
V. M., que sois nuestro señor hu- go, pues de lo contrarioseríaeldios 
manísimo, y nuestro emperador in- fuego. Ese creador del fut'go es la 

.victísimo és, que tengais por bien Omeyotl, la «Dualidad,, Ometecutlt' 
que Jos que murieron en esta gue- y Omecihuatl/ y por eso en la ora
rra, sean recibidos con entrañas de ción se le dice á Te.scatlt'poca «vues
piedad y de amor de nuestro pa- tro padre y vuestra madre» y • de 

80 



318 ANALES DEL MUSEO NACIONAL. 

d d. 1 '. . 1 to os 1oses, '' pues en a 1 eogonm · 
hemos visto que Te.scatlipoca es hijo • *'"* 
de la Omeyotl. Además, ¿es creíble · 
que las preces se hayan dirigido al Todos los pasajes preinsertos es
dios juego, tratándose de cosas de: tán tomados de la Historia General 
otra vida, y que sólo se refieren á la: de las cosas de Nueva Espai7a del 
moral y á la intelig-encia? No, esas· P. Sahagún, autor muy verídico, in· 
preces están dirigidas al dios crea- · capaz de adulterar los textos que 
dor del fuego, al dios que nos mue- oralmente le comunicaban los in
ve la voluntad; que es la Omeyotl, dios viejos, y que él y los indios 
la que tiene su albergue en medio nifios que se educaban en Tlaltelol
de las flores, y como está pintado en co escribían en castellano. El P. Sa 
la lámina del CóDICE VATICANO, de hagún no escribió su historia por 
que arriba nos hemos ocupado. Por curiosidad, ni con objeto científico, 
último, hemos visto que Sahagún sino para dar á conocer á los misio
coloca al Fuego, á Xiuhtecutli, en- neros y ú sus sucesores la verdad 
tre los dioses inferiores; ¿cómo po- desnuda sobre religión, moral, as
dría ser que fuera el padre de Te.s- trología, costumbres y usos domés
catllpocaydetodoslosdioses? Lue-' ticos,para que los sacerdotes cató
go ese dios del juego á quien se in- licos los conocieran, y ya en el púl
voca en la oración, es el dios que lo pito, ya en el confesionario, pudie
creó, es la Omeyotl, la «Dualidad." ran condenar las prácticas idolátri-

5.-En la amonestación que el pa- cas y las abusiones y supersticiones. 
dre hacía á su hija cuando entraba Todo esto lo dice muy ampliamente 
á la pubertad, le decía: : el mismo Sahagún en la lntroduc-

·Mira que no te deshonres á ti ' ción al primer libro de su historia, 
misma: mira que no afrentes á nues- ! en los términos siguientes: 
tros antepasados los señores y go- «El médico no puede acertada
bernadores: mira no hagas alguna · mente aplicar las medicinas al en
vileza: mira repito que eres noble fermo, sin que primero conozca de 
y generosa. Ves aquí la regla que que humor, ó de que causa, pro
has de guardar para vivir bien en cede la enfermedad; de manera, que 
este mundo, entre la gente que en él el buen médico conviene sea doc
vive: mira que eres muger. Nota lo to en el conocimiento de las medi
que has de hacer: de noche y de dia cinas, y en el de las enfermedades, 
debes orar muchas veces, y suspi- para aplicar conveniblemente á ca
rar al dios invisible é impalpable da enfermedad la medicina contra
que se llama Yoalliehecatl: demán- ría: puesto que los predicadores y 
dale con clamores, y tendidos los confesores, médicos son de las al
brazos en el secreto de tu recogi- masparacurarlasenfermedadeses
miento.» pirituales, con viene que tengan 

YoalU es la noche obscura, y Ehe- esperiencia de las medicinas y de 
catl es el aire, invisible la una, é im- las enfermedades espirituales: el 
palpable el otro. ¡Qué propia compa- predicador, de los vicios de la repú
ración para connotar con dios in- blica, para enderezar contra ellos 
material! su doctrina, y el confesor, para sa-
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ber preguntar Jo' que conviene, y Vamos á concluír este artículo 
saber entender lo que dijeren tocan- con lo que debíamos hab_er comen
te ~t su oficio: conviene mucho se- . zado, con la etimología de la pala
pan lo necesario para ejercitar sus 1 bra, siguiendo el orden que hemos 
oficios: ni conviene se descuiden los observado en los demás artículos; 
ministros de ésta conversion, con pero en el presente hemos querido 
decir que entre esta gente no hay que el lector conozca primero las 
mas pecados de borracheras, hurto diversas opiniones de los cronistas 
y carnalidad; pues otros muchos pe- é historiadores sobre la significa
cados hay entre ellos muy mas gra- ción y origen de la palabra para que 
ves, y que tienen gran necesidad de pueda darse cuenta exacta de su 
remedio. Los pecados de la ldola- connotación. 
tria y dtos idolátricos,)' supe1'Sticio- Tloqu.e Nahuaque se compone de 
11-cs idoldtrica s y ap;iieros, y abusio- las preposiciones tloc y nahuaque en 
nes y ceremonias idolátrkas, no son plural; la primera significa «cerca, 
aun perdidas del todo. Para predi- con, al lado,» y la segunda,· «cer
car contra estas cosas, y aun para ca, al rededor.» Con la originalidad 
saber si las hay. es menester saber de poner en plural estas preposi
como las usaban en tiempo de su dones y á veces posposiciones, se 
idolatría, que por falta de no saber forma con ellas un substantivo que 
esto, en nuestra presencia hacen significa: «el que está cerca, con, al 
muchas cosas idolátricas sin que lo lado, al rededor de las cosas,>> y co
entendámos, y dicen algunos escu- mo esto sólo le correspondeáDios, 
sándalos, que son boberías ó niñe- concretaron la palabra á significar 
rías, por ignorar la raíz de donde solamente á Dios, á la deidad su
salen, (que es mera idolatría, y Jos prema. La forma plural no se refie
confesores ni se la::; preguntan, ni re á la persona, pues que significa
piensan que hay tal cosa. ni saben ría dioses, sino á las casas, y por 
ellenguage para preguntarselos, ni eso la traducción es: «el que está 
aun los entenderán aunque se lo cerca, con, al lado, al rededor de 
digan). Pues porque los ministros todas las cosas. cuya connotación 
del evangelio que succederán á los explica Molina con la perífrasis que 
que primero vinieron en la cultura emplea en su Vocabulario: «cabe 
de esta nueva viña del Señor, no «quien está el ser de todas las co
tengan ocasion de quejarse de los «Sas, conservándolas y sustent~n
primeros, por haber dejado á oscu- «dolas.» Aunque tloque y nahua
ras las cosas de estos naturales de que significan separadamente la 
esta nueva España, .... » misma cosa, y aparece el vocablo 

Dados estos antecedentes, no hay compuesto redundante, sin embar
fundamento para sospechar que en go, esta redundancia le da mayor 
las oraciones y exhortaciones que intensidad á la significación. Haya 
transcribe Sahagún haya influencia sido Nezahualcoyotl, 6 haya sido 
cristiana; y la conclusión es, que los algún fraile misionero el invepto¡
mexicanos tenían la concepción de de esta palabra, la invención fué 
un dios inmaterial, que no podía ser l felicísima y demuestra á la vez la 
Xiuhtecutli tletl, sino la Omeyotl .. rjqueza de elementos del idioma 
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nahuatl para expresar las ideas mús ron de enviar á Tlolli por su m en
abstractas. ¡ sajero, que de su parte le dijese y 

Tlotli. Gavilán ó halcón. Men· i mandase hiciese su curso; y él res 
dieta y Torquemada dicen que los : pondió que no se mudaría del lugar 
dioses adorados en Teotihuacan: donde estaba hasta haberlos muerto 
erananimales;perosólohacenmen- y destt·uido ú ellos; de la cual res
dón de dos, de ttotli, gavilán, y de puesta, por una parte temerosos, y 
citU, liebre. El primero figura en por otra enojados, uno de ellos, que 
dos pasajes mitológicos, por cierto · se llamaba Citli, tomó un arco y 
muy importantes, y en ambos co- • tres fl<:•chas, y tiró al sol para le 
mo embajador. clavar la frente: el sol se abajó y 

Mendieta, hablando de cómo fué así no le dió: tiróle otra flecha la 
creado el sol, dice: «criado ya, pues, ¡ segunda vez y hurtó le el cuerpo, y 
el hombre, y habiendo multiplica-· lo mismo hizo á la tercera: y enoja
do, traia 6 tenia cada uno de los i do el sol tomó una de aquellas fle· 
dioses ciertos hombres, sus devo- ; chas y tiróla al CitU, y endavóle la 
tos y servidores, consigo. Y como frente, de que luego murió. Viendo 
por algunos aflos (segun decían) no esto los otros dioses desmayaron, 
hubo sol, ayuntándose los dioses en pareciendoles que no podrian pre
un pueblo que se dice Teutiuacan, valecer contra el sol: y como des
que está seis leguas de México, hi- esperados, acordaron de matarse 
deron un gran fuego, y puestos los y sacrificarse todos por el pecho; y 
dichos dioses á cuatro partes de el ministro de este sacrificio fue 
él, dijeron á sus devotos que el que Xolotl, que abriéndolos por el p~
mas presto se lanzase de ellos en cho con un navajon, los mató y des
el fuego, llevaría la honra ele ha- pues se mató á sí mismo.» 
berse criado el sol, porque al pri- (Véase Cnu, TETEOHUACAN.) 

mero que se echase en el fuego, El segundo pasaje en que figura 
luego saldría sol; y que uno de Tlotli es uno de los más importan
ellos, como mas animoso, se aba- tes de la antropogenesis nahoa. 
lanzó y arrojó en el fuego, y ba- Aunque ya hemos hecho la relación 
jó al infierno; y estando esperan- de él en otros artículos, la repro
do por donde había de salir el sol, ducimos en éste para dar á conocer 
en el tanto, dicen, apostaron con ampliamente el original estilo del 
las codornices, langostas, mari· P. Mendieta. Dice así: 
posas y culebras, que no acerta- «Pero ya que en diversas mane
han por donde saldría; y los unos ras cada provincia daba su relación 
que por aquí, los otros que por alli; por la mayor parte venían á con
en fin, no acertando, fueron conde- cluir que en el cielo babia un dios lla
nadas á ser sacrificados; lo cual mado Ct'tlalatonac,· y una diosa 
despues tenían muy en costumbre llamada Ct'tlalz'cue, y que la diosa pa
de hacer ante sus ídolos: y final- rió un navajon ó pedernal (que en 
mente salio el sol por donde babia su lengua llaman tecpcatl), de lo cual 
de salir, y detúvose, que no pasaba admirados y espantados los otros 
adelante. Y viendo los dichos dio- sus hijos, acordaron de echar del 
ses que no hada su curso, acorda- cielo al dicho navajon, y asi lo pu-
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:;ieron por obra. Y que cayó en cier· canzó del ca pitan Mictla11 Tecutli, el 
ta parte de la tierra, donde de-. hueso y ceniza que sus hermanos 
dan Chicomoztoc, que quiere decir • pretendían haber, y recibido en sus 
"siete cuevas. • Dicen salieron de él manos, luego dió con ello á huir. Y 
mil y seiscientos dioses (en qtie el Mü.:tlan Tecutli, afrentado de que 
parece querer atinar á la caída de . asi se le fuese huyendo, dió á correr 
los malos ángeles,) los cuales dicen tras él, de suerte que por escapar
que viéndose así caídos y desterra- se Xolotl, tropezó y cayó, y el hue
dos, y sin algun servicio de hom- • so, que era de una braza, se le que· 
bres, que aun no los habia, acorda- • bró y hizo pedazos, unos mayores 
ron de enviar un mensajero á la 

1 
y otros menores; por lo cual dicen, 

diosa su madre, diciendo que pues 1 los hombres ser menores unos que 
los había desechado de si y des- 1 otros. Cogidas, pues, las partes 
terrado, tuviese por bien darles li- • que pudo, llegó donde estaban los 
cencia, poder y modo para criar dioses sus compañeros, y echado 
hombres, para que con ellos tuvie- todo lo que traia en un lebrillo ó 
sen algun servicio. Y la madre res- barreñon, los dioses y diosas se sa
pondió: que si ellos fueran los que criticaron sacándose sangre de to
debian ser, siempre estuvieran en· das partes del cuerpo (segun des
su compañía; mas pues no lo mere- pues los indios lo acostumbraban) y 
dan yquerian tener servicio acá en el cuarto dia dicen salió un nifi<}; 
la tierra, que pidiesen al Mictla11 y tornando á hacer lo mismo, al otro 
Tecutli, que era el sefior ó capitan cuarto día salió la nifia: y los die
del infierno, que les diese algun ron á criar al mismo Xolotl, el cual 
hueso ó ceniza de los muertos pa· los crío con la leche de cardo.» 
sados, y que sobre c11o se sacrifi- (Véase ÜMECIHUMJ y XoLOTL.) 
casen, y de alli saldrían hombre y Tloxipeuhca. (Creemos que es 
mujer que despues fuesen multi· adulteración de Toxipeuhca, va, 
plicando. Que parece querer atinar riante de Toteucxipe.) (V.) Dios de 
al diluvio, cuando perecieron los los plateros y de los lapidarios. Unos 
hombres, teniendo no haber queda- y otros le dedicaban para que fueran 
do alguno. O ida, pues, la respuesta desollados vivos á los que les habían 
de su madre (que dicen les trajo hurtado alhajas de oro y plata ó pe
Tlotli, que es «ga vilan,» entraron en drería; y los llevaban á su templo 
consulta, y acordaron que uno de arrastrándolos por los cabellos. 
ellos, que se decía Xolotl, fuese al Toci. (Yo, nuestro, a; citli, abue
infierno por el hueso y ceniza, a vi- la: «Nuestra abuela.») Hemos visto 
sándole que por cuanto el dicho que habfa una diosa llamada Tete
:Jficllan Tecutli, capitan del infierno, vlnan, «Su madre de los Dioses.» 
era doblado y cabiloso, mírase no Siendo los hombres hijos de los dio
se arrepintiese despues de dado lo ses, natural era que la madre de 
que se le pedía. Por lo cual le con· éstos fuera la abuela de aquéllos; 
venia dar luego á huir con ello, sin así es que cuando se habla de esta 
aguardar mas razones. Hfzolo Xo·; diosa con relación á los dioses, se 
lotl de lo misma manera que se le¡· le llama Tetevinan, y cuando con 
encomendó; que fué al infierno y al- relación á los hombres, Toci. 
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Tenía otras denominaciones, pues 
desempeñaba funciones muy com· 
plicadas: era quien producía los 
temblores, y de aquí el nombre 
Tlalli t)>ollo ó ' el corazón de la tie
rra;» patrocinaba tt:~mbién á Jos mé
dicos, a di vinos y suertistas, de don
de le vino su nombre YoalHsítt, «la 
médica de la noche;» y como uno 
de los principales recursos terapéu
ticos de aquella clase consistía en 
los bai'los de vapor ó de tnuascal. 
llamábase también por ese motivo 
Temazkaltezi ó «abuela de los ba
ños;» carácter con el cual se nos 
presenta en el CómcE N UTTALL, 

quedando allí bajo forma de busto 
y coronando la puerta de la casa de 
baños. Por último, aunque pueden 
salir de los nombres anteriores, y 
de varias funciones de la diosa, 
y de su misma librea otras denomi
naciones, aquí haré mérito de una 
tan sólo, que pasó también al tem
plo donde se le daba culto en las 
afueras ele la ciudad, y que se lla
maba Ziuateo-kalH ó «Casa de la 
deidad femenil,» porque al numen 
le decían Zluateotl, y con este 
nombre sacrificaban durante la 
festividad una esclava en honra su
ya. Su fiesta se celebraba solemne· 
mente, en su templo de México, en 
el mes Ochpaniztlt'. Los tlaxcalte
cas le tributaban un culto especial, 
y las !abanderas la miraban como 
á su protectora. 

Aunque en México se encontraba 
una imagen de la diosa, tenía tem
plo particular en el lugar donde 
ahora se alza el Santuario de Nues
tra Señora de Guaclalupe, cerca del 
pequeflo teocalli llamado Cilmateo· 
calli, teocalli de las mujeres, situa
do en el extremo de la calzada que 
por el Norte salía de la Ciudad; 

llamúbase aquel sitio Tocitlrm. jun
to ú Tod. El templo, si tal puede 
decirse, consistía en "cuatro made
«ros hincados, puestos en cuadro, 
«que cada uno tenia á mas de vein
«te y cinco brazos ele alto y de grue
«so que dos hombres no los podían 
"bien abrazar: en la cumbre de es
« tos cuatro palos estaba hecho un 
«andamio, y sobre el andamio 
«Un buhio de paja eon que estaba 
«cubierto. En cuanto al ídolo, era 
«Una figura de mujer anciana, con 
da media cara blanca, que era de 
<<las narices para arriba y de las 
•narices para abajo negra. Tenía 
«Una cabellera de mujer cogida á 
'su uso, y encima de ella unas gue
' dejas de algodon, pegadas como 
•una corona, hincados á los lados 
de la misma cabellera unos bezos 

«con sus mazorcas de algodon hila
«do en ellos, de las puntas de estos 
«bezos, colgaban unos copos de al
•godon cardado. En la una mano 
«tenia una rodela y en la otra, una 
«escoba: al colodrillo le tenían pues· 
«to un plumaje, de plumas amari
«llasj tenia una camisa corta, con 
•una orla al cabo de algodon por hi
•lar, y sus enaguas, todo el vestido 
«blanco: estaba este ídolo puesto en 
«aquella pieza, siempre en su altar, 
«sin guarda ele sacerdote, ni otra 
«gente que la guardase.» 

Verificábanse los sacrificios en 
la honra de la Toci, en manera sin
gular. Hincaban en tierra cuatro 
grandes maderos gruesos y de trein
ta brazas de altura, formando un 
cuadro; de alto á abajo atravesaban 
otros maderos horizontales, for
mando con los otros una especie de 
escalas. Los sacrificadores, con mi
tras de papel en la cabeza, pintados 
con yeso los ojos, labios, molledos y 
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muslos, con banderas de papel co- · Practicáronse sin fruto exquisi
locadas por el cuerpo, subían por ¡ tas diligencias para descubrir á los 
los atra vesaños, colocándose en el 1 autores del crimen, hasta que los de 
remate amarrados á los palos para Tlaltelolco participaron que uno 
no caer. Cuatro ministros se apode- de los prisioneros tlaxcalteca ha
raban de la víctima haciéndola tre- bía declarado que los huexotzinca 
par por las escalas; si tenía miedo habían ido á TlaxcaJaá vanagloriar· 
ó se resistía, punzábanle las asen- se del hecho; por sólo aquel dicho se 
taderas;, con púas de maguey: lle- les declaró culpables. El templo de 
gacla á la parte superior, apartá- la Toci quedó levantado sobre cua
banse los ministros conductores y tro maderos más altos y mejores que 
los sacerdotes amarrados en los los de~truídos, colocáronse sobre el 
palos la empujaban basta hacerla tablado abundantes joyas y pre
caer, con lo cual se hacía pedazos seas, quedando en vela del .templo 
contra el suelo; allí caída, otros mi- guardas y sacerdotes: las víctimas 
nistros la degollaban, recogiendo la para el estreno, naturalmente se. 
sangre en un lebrillo adornado con designaron de Huexotzinco. El ejér
plumas encarnadas, el cual lleno de cito de los aliados marchó á la pro
sangre era colocado delante de la vincia, penetró por tierra de Atlixco, 
diosa. (DuRAx.) cayendo con fiero empuje sobre los 

Llamábase el tablado de la diosa sacrílegos. Duró la batalla varios 
Tocicuahuit/, y en él había una lum- días, pues en balde pidieron los hue
bre de noche, que servía de faro á xotzinca, según Jos pactos de la 
los caminantes, para encontrar el guerra florida, cesaran los comba
principio de la calzada. (DuRAN.) tes; llevaban orden los tenochca 
Los huexotxinca, por motivos que de traer un número determinado de 
no es del caso reft:rir, vinieron de prisioneros, y mientras no le coro
secreto una noche y pusieron fuego pletaron, pelearon y pelearon sin 
al tablado de la Tod. Parece que dárseles nada por las inmensas pér
nada fué notado por los veladores didasdelossuyos:completalacuen
nocturnos, supuesto que al día si- ta tornaron á México, entrando con 
guiente sólo se encontraron en el los honores triunfales. De los des
sitio un montón de ceniza y algunos venturados prisioneros, á los unos 
carbones. Tenochtitlan entero que- desollaron vivos, trayendo por las 
dó horrorizado de aquel desacato, calles los cueros como en la fiesta 
no reconoció limites la cólera del del tlacaxipehuatiztli; dieron á los 
emperador y para castigar en al- otros sacrificios de fuego, que co
guien y de pronto la maldad, mandó m o recordaremos, consistía en que 
poner en prisión á los sacerdotes cuatro ministros tomaban á la vic
de la diosa, llenó el suelo de la cár· tima por los pies y las manos, la 
cel de algunos fragmentos de obsi- ponían sobre las llamas del brasero 
diana para que se hiriesen las car- divino, dábanle tres movimientos de 
nes, dándoles de comer poco á fin alto á abajo, soltándolo al cuarto 
de que muriesen lentamente: todos meneo en la lumbre, de donde me
los días' iban á afearles su descuido dio quemada y antes de espirar la 
en haber dejado quemar el templo. llevaban al techcatl para sacarle el 
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corazón. El resto de los cautivos «Estando en paz y sosiego Htti· 
fueron conducidos al nuevo templo tzilopuchtü, Dios de los mexicanos, 
de la Tod, para ser aspados y asae- viendo el poco pro,·echo que se le 
teados en el Tocicuahuitl, según ha· seguía de sus intentos con tanta paz, 
bía inventado el emperador. dijo á sus viejos y ayos:-- necesidad 

Los huexotzinca estuvieron aten- tenemos de buscar una mujer, la 
tos con lo que hacían á sus compa· cual se ha de llamar la mt4e1' de 
triotas, y una vez terminado el sa· la discordia, y ésta se ha de llamar 
crificio, convidaron respetuosa· mi agiiela en el lugar donde hemo1> 
mente á Motecuhzoma á la fiesta de ir á morar, porque no es este el 
que iban á hacer á su dios Camax- sitio donde hemos de hazer nuestra 
tle: no asistió el emperador, aunque habitación, más a tras queda el 
envió representantes suyos. Los asiento que os tengo prometido y 
huexotzincas desplegaron en aque- es necesario que la ocasion de de
Ha un gran lujo, como en emulación jar este que agora habitamos sea 
de los mexica, y un refinamien- con guerra y muerte y que empe
to de crueldad propio para la ven· cemos á levantar nuestras armas, 
ganzaj los prisioneros tenochca, m u- arcos, flechas, rodelas, y espadas y 
chos, y entre ellos muy distinguidos , demos á entender al mundo el va
capitanes, perecieron á semejanza ¡ lor de nuestras personas. Comen-

¡ 

de lo acontecido en México, unos de- : zad, pues á apercibiros de las cosas 
sollados vivos, otros en el sacri· i necesarias para vuestra defensa y 
cio común, los demás aspados y ¡ ofensa de nuestros enemigos, y bús
asaeteados. Cuando sus enviados ; quese luego medio para que salga
vinieron á contar á Motecuhzoma i mos deste lugar; y sea este que, 
lo que habían visto, se contentó con jluego vais al Rey de Culhuacan, y 
responder tranquilamente «¿Qué os: le pidais su hija para mi servido, 
«pareceesto?paraesonacimosypa- el qual luego os la dará, y esta ha 
•ra eso salimos al campo, y esta de ser la mujer de la discordia co
«eslamuertebienaventuradadeque mo adelante vereis.-Los mexica
«nuestros antepasados nos dejaron nos, que siempre fueron obedientí
«noticia y tan encomendada." Man- simos á su Dios, fueron luego al 
dó repartir regalos á cuantos se ha- Rey de Culhttacan, y proponiendo 
bían distinguido en la pelea y prin- su embajada viendo que le pedían 
cipalmente á los tlaltelolca. ( Du- la hija para Reina de los mexica
RÁN.) nos y abuela de su Dios, como cob-

Aun cuando en el articulo Teteol· dicia desto diósela sin dificultad, á 
nan hemos dado á conocer el ori- la qual los mexicanos llevaron con 
gen de la teofanía de la Toct', tan toda la honra posible con mucho 
íntimamente ligada con la historia contento y regocijo de ambas par
de los mexicanos, sin embargo, tes assi de los mexicanos como los 
transcribiremos aquí lo que el Có· de Culhttacan, y puesta en su trono 
orcE RAMíREZ refiere acerca de tan luego aquella noche habló el ídolo 
original como terrible mitografía, á sus ayos y sacerdotes diziendo
y de su trascendencia en la funda- les:-Ya os avisé que esta mujer 
ción de México. habia de ser la de la discordia en-
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tre vosotros y los de Culhuacan, y y entrando en el aposento del ídolo, 
para lo que yo teng-o determinado comenzó á hazer grandes ceremo
se cumpla, matad á esa moza y sa- , nías y á cortar las cabezas de mu
crificadla <'t mi nombre á la qual 1 chas codornices y otras aves que ha
desde hoy tomó por mi madre: des- . bía llevado haziendo su sacrificio 
pues de muerta desollarla heis toda . de11as, poniendo delante de los dio
y el cuero vestírselo á uno de los ses muchos manjares, incienso y 
principales mancebos y encima ves· flores y otras cosas tocantes á sus 
tirsc ele los demas vestidos mujeri- · sacrificios, y por estar la pieza obs
les de la moza, y convidareis al Rey cura· novia á quien ni delante de 
su paclre que venga á hacer adora- quien hazian aquellos sacrificios, 
ción á la diosa su hija y á ofrecerle ; hasta que tomando un brasero de 
sacrificio:--Todo lo qua! se puso · lumbre en la mano, segun la i:ldus
por obra (y esta es la que después ' tria que le dieron, echo encienso en 
los mexicanos tuvieron por diosa el y comenzando á ensensar se en
que en el libro de los sacrificios se cendió de modo que la llama aclaró 
llama Toci, que quiere decir (mees- el lugar donde el ídolo y el cuero d.e 
tra agiicla). Llamaron luego al Rey su hija estaba, y reconociendo la 
su padre para que. la viniese á a do-

1 
crueldad tan grande, cobrando gran

rar segun el ídolo lo había manda- • disimo horror y espanto soltó ele la 
do, aceptó el Rey el convite, y jun- mano el ensen<>ario y salió dando 
tan do sus principales y Señores les , grandes voces diziendo:- Aqui, 
dijo que juntasen muchas ofrendas . aqui mis vasallos los de Culhuacan, 
y presentes para ir ·á ofrecer á su contra una malda.d tan grande como 
hija que era ya Diosa de los mexi- estos mexicanos han cometido, que 
canos, ellos teniendolo por cosa han muerto mi hija y desollánclola, 
muy justa, juntaron muchas y cli- vistieron el cuero á un mancebo á 
versas cosas acostumbradas en sus quien me han hecho adora¡~: mueran 
ofrendas y sacrificios, y saliendo y SP-an destruidos los hombres tan 
con todo este aparato con su Rey, malos y de tan crueles costumbres; 
vinieron al lugar de los mexicanos, que no quede rastro ni memoria de 
los q uales los recibieron y aposenta- ellos; demos fin dellos, vasallos 
ron lo mejor que pudieron, dándo mios.- Los mexicanos viendo las 
les el parabien de su venida: des- razones que el Rey de Culhuacan 
pues que hubieron descansado, me- daba y el alboroto en que á sus va
tieron los mexicanos el indio que es- salios ponia, los qua les ·ya mano á 
taba vestido con el cuero de la hija las armas, los mexicanos como gen· 
del Rey al aposento del ídolo Hui- te que estaba ya sobre a viso, se re
t.zilopuchtli, y poniéndolo á su lado, tiraron metiéndose con sus hijos y 
salieron á llamal' al Rey de Culhua- mujeres por la laguna adentro, to
can y padre de la moza, dizienclole: mando el agua por reparo contra los 
-Señor, si eres servido, bien puedes enemigos, pero los de Culhuacan 
entrar á ver á nuestro Dios y á la dando a viso en su ciudad salió toda · 
Diosa tu hija, y hazerles reverencia la gente con mano armada y com 
offreciéndoles tus offrendas. -El batiendo á los mexicanos los metie
Rey teniéndolo por bien se levantó ron tan adentro ele la laguna, que 
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casi perdían pié, por cuya causa las 
mujeres y niños levantaron gran 
llanto, mas no por eso los mexica· 
nos perdieron el ánimo, antes esfor· 
zandose mas comenzaron á arrojar 
contra sus enemigos muchas varas 
arrojadizas como fisgas, con las qua
les los de Culhuacan recibieron mu
cho detrimento, de suerte que seco· 
menzaron á retirar, y assi los me
xicanos comenzaron á salir de la 
laguna y á tornar á ganar tierra, 
yendose á rep~1rar á un lugar ú la 
orilla de la laguna que se dice h:ta
palapan, y de alli pasaron á otro 
lugar llama el o Acat.z·z"lzútlan por 
donde entraba un gran río ú la la
guna tan hondo que no lo podían 
vadear, y assi hicieron balsas con 
las mismas fisgas y rodelas y yer
bas que por alli hallaron, y con ellas 
pasaron las mujeres y niños de 
la parte del rio, y habiendo passa
do se metieron por un lado de la la
guna entre unos cañaverales, espa
dazas y carrizales donde pasaron 
áquella noche con mucha angustia, 
trabajo y afliccion y llanto de las 
mujeres y niños, pidiendo que les de
jasen morir alli, que ya no querían 
mas trabajos. El Dios Httitzilo
puchtli, viendo la angustia clel pue
blo, habló aquella noche Ct sus ayos 
y clíjo!es que consolassen á su gen
te y la animassen, pues todo aque
llo era parit tener despues mas bien 
y contento; que descansassen ago
ra en aquel lugar. Los sacerdotes 
consolaron al pueblo lo mejor que 
pudieron, y assí algo aliviados con 
la exortación, todo aquel dia gasta
ron en enjugar sus ropas y rodelas, 
edificando un baño que ellos llaman 
tenzazcalli .. ... Hicieron este baño 
en un lugar que está junto á esta 
ciudad llamado Mexicalt.?.inco don-

de se bañaron y recrearon algun 
tanto; de alli pasaron ú otro lugar 
llamado lztacalco que estú mas cer
ca de la ciudad de México, donde 
estuvieron algunos dias; despues 
pasaron á otro lugar ú la entrada 
ele c~ta ciudad donde agora está una 
hermita ele San Antonio (hoy calza
da ele San Antonio J\ bad, al sur ele 
la ciudad); de aqui entraron en un 
barrio que agora es de la ciudad lla
mado San Pablo (al sureste de la 
ciudad), donde parió una de las se
ñoras mas princi pn 1 es ele su campa
ña, por cuya causa hasta hoy sella
ma este sitio .. Mi.xoiuh tia n ( JV!i:riuh
cam que sig·nifica lup;ar del parlo. 
Desta suerte y con este estilo se fué 
metiendo poco ú .poco su ídolo al si
tio en que pretendía se eclificasse su 
gran ciudad que ya de:,te lugar e~
taba muy cerca.» 

. A la Toci, reverencialmente, se 
le llama Tocit:2'tn. 

Tocicuahuill. (Toci, diosa llama· 
da así; cuahuitl, árbol, madero: «ár
bol de la Toci. ») Nombre que daban 
al tablado ó altar dedicado ú Jos sa · 
crificios que se hacían en honor de 
Toci. (V.) 

Tocitlan ó Tocititlan. (Toci, dio
sa llamada así; ttan ó tilla11, junto 
ú: «junto á la Toci.>>) Nombre del 
lugar en que estaba un templo con
sagrado á la diosa Toci. Era el lu
gar en que hoy se encuentra la Co
legiata de Guadalupe, la supuesta 
virgen aparecida al indio Juan Die
go. (Véase Tocr.) 
. Tochancalqui. (Tochtli, conejo; 

ami, cazar; calli, casa; qui, el que: 
«el que está en la casa de la caza 
de conejos.») Guerrero que auxilió 
á Huitzilopochtli en su lucha con 
sus hermanos los Centzonhui:?Jna
huac. El fué el que mató con la 
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. 1'iltlm)({fl ú Coyolxallltqlli, instiga- ¿será bien que vayan á la par? ¿se
dora de la lucha. rá bien que igualmente alumbren?>> 

Tochinco. (Tocllin, variante de To- Y los dioses dieron sentencia y di
chlli, conejo; co, en: «En (donde jeron: «Sea de esta manera,, y Jue
se adont) el conejo.>>) Era el 9.0 ecli- go uno de ellos fue corriendo, y dió 
ficio de los 78 que comprendía e-1 con un conejo en la cara á Tecuciz
templo mayor de México. Era un tccatl, y escurecióle la cara, ofus
teocalli bajo, cuadrado y con esca- cole el resplandor, y quedó como 
lones por los cuatro lados; estaba ahora está su cara.• 
dedicado al dios del vino, OmetocJz. Esta fábula, con muchas varian
tli, en honor del cual inmolaban ca- tes, la encontramos en diversos 
da año un cauti\'0 vestido con la li- pueblos. 
brea del dios. Como á los dioses del Entre los antiguos se hallaba ya 
vino los llamaban Totochtin, «Cone- muy <trraigada la qeencia de que 
jos,» á Omctochtli. que era el princi- la luna presentaba el aspecto de un 
pal, le llamaron Tochin, «Conejo.>> 1 rostro humano. ···" · 

Clavigero llama ú este Dios To- : El mismo Plutarco escribió un li
chinco, ~onfundiendo el nombre de : bro para combatir esa opinión y 
la clciclad con el de su templo. demostrar que los rasgos huma· 

Tochtepec. Hoy Tuxtepec. (Véa- nos que en el disco lunar se veían 
se TocuTLr.) no eran otra cosa que una ilusión 

Tochtli. (Etimol. clesconoc.) Co- de nuestra vista fatigada que pone 
nejo. Era el nombre del primer año 

1 
claros y sombras donde sólo existe 

de los cuatro que, alternando trece una absoluta uniformidad. 
veces, formaban el cielo mexicano Pero lo más singular es que mu
de 52 años. Era también el nom-¡ chos otros pueblos veían en la luna 
bre del 8.0 día de las veintenas del : la imagen de una liebre sentada ;y 
calendario, llamadas vulgarmente • con las orejas tiesas. 
meses. En los jeroglíficos se re- La fantasía popular añadía una 
presenta con la figura entera del mano de mortero manejada por el 
animal, ó sólo con la cabeza con las animal con las patas delanteras. De 
orejas muy enhiestas. esta forma se ve representada la 

Según Cha vero, el tochtli repre- luna en los trajes bordados de an · 
sentaba á la tierra; acatl1 al sol; tec- 1 tiguos príncipes chinos. 
patl, á la estrella de la tarde, y ca- De China se propagó esta leyen
lli1 á la luna. . da á la India, y en los libros de fá-

En la cosmogonía del CóDICE Zu- ! bulas de este país, las manchas de 
~L\IWAGA, al hablar ele la creación la luna se llaman za-za, que quie
del sol y de la luna, en Teteohua· re decir liebre 6 conejo. Por la mis
can, se dice: ma.razón, en sanscrito la luna lleva 

«Y dicen los que cuentan fábulas los nombres de Marigadahza (por
ó hablillas, que tenian igual luz con tadora de corzo) ó de Sa'Sabhril 
que alumbraban, y ele que vieron (portadora de liebre). Idéntica creen
los dioses que igualmente resplan- cia se encuentra entre los pueblos 
decían, habláronse otra vez y dije- más diversos, en Ceylán, Tartaria, 
ron: «¡Oh dioses! ¿como será ésto? Mongolia, Hotentocia, etc. 
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En este último existe sobre ella se forman otros geogrúficos, como 
una tradición muy original. La lu· . Cuauhtochco (hoy Huatusco ), y Ayo
na envió un día á los hombres, por 1 tochco. 
medio de la liebre, el siguiente m en· ' El Lic. Borunda, á propósito de 
saje: Lo mismo que yo muero y • tochtli y de los nomln·es geográfi
renazco, vosotros moriréis para re·, cos en que entra en composición, 
nacer después. Pero el animal cam- , dice lo siguiente: 
bió la frase y en vez de ella dijo: 1 «Como el hueso tambien es sym
«lo mismo que muero y no renazco,~ bolo de duracion, y el conejo u e ha
vosotros moriréi<> para, no rena· · bitadores en Cuevas, y algunos pi
cer.» cachos verticales iguales, y vistos 

Furios!t la luna, hirió á la liebre á distancia competente se aseme
en el hocico y ésta á su vez saltó al jan á las orejas del conejo, se trató 
rostro de la lul}a y con sus uf!as la . á algunas de las serranías que los 
hizo las manchas que en ella se ven. ¡ presentan de Tuchtepec, dentro e, 

Los chinos dicen también que en de la sierra tepetl, del conejo tuch
e! disco lunar hay un hombre que, tU, advirtieqdose juntamente líber
por una gran falta fué condenado : tadas algunas personas en cuevas, 
a derribar un árbol, suplicio que ja-. en aquella era memorable, é ins
más tendrá fin, porque los cortes 

1 
truiendo el número de las de nues

hechos en el tronco se cierran ape·: tro norte en este valle, el de las 
nas abre ot1·os nuevos. i muelas figurnclas al hilo del tor-

* * * 

. zal de los costados en este Monu-
: mento, y las muelas de los labios 
· del cangrejo en ambas frentes, el nú
¡ mero u e las sobrevivientes á la ori-

Ln palabra tochtli entra, como 
1 

lla de la serranía de Sur. En ella 
elemento principal, en la composi- permanece la anotacion nacional 
ción de muchos nombres geogn'tfi· Tuchtepec referida á su mas elev¡;t
cos, como Tuchtla (hoy Tux t la), i da mole, con relacion á su lado me
Tochtepec 6 TuDhtepec (hoy Tuxte- ; ridional, en distrito de Sempoala, 
pec), Ometochco (hoy Ometusco), 1 la de Ometuchco, dentro co del co
Tochinchan, etc., etc. nejo tluchtlz', dos ome todavía com-

Como tochtli 6 tuchtlt' era entre puesto de que está el maguey metl, 
los indios el tipo de los cuadrúpe- en el Camino otti, ó symbolica pre
dos pequeños, muchos de éstos lle· dicdon de aquel suceso de la era 
van su nombre, acompañado de otro nacional, alusivo á la aniquilacion 
que los caracteriza. y fórmanse es- de la embriaguez con averse co
pecíes distintas; así, por ejemplo, locado alli en tierra llana dos pi
de cuauhtochtU, ardilla, se comP,one cachos de serranía. En distrito 
cuahuitl, árbol, y de tochtli, cone- del vulgarizado Chautla tambien 
jo: «Conejo de los árboles; ayotoch· permanece la de Nauituchco, den
tli, armadillo, se compone de ayotli, tro co, del conejo tuchtU. quatro 
tortugv., y de tochtli, conejo: «cone· naui; todavía compuesto de que lo 
jo-tortuga,» aludiendo á la concha j' suio i, es la mollera nau, symbóli
que lo cubre; y de estos nombres ca de la memoria, y acercándose en 
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aquell:l situacion los extremos de lmeyo), que desnudo, y bajo la de
qumro serranías.» nominación ele Tohttcyo, se sentó á 

E::: admirable el talento que des- vender aji verde en el mercado de 
pliega Borunda para interpretar el Tollan. Httcmac, rey de los tuJa
idioma nahuatl, desfigurándolo, nos, tenía una hija doncella muy 
siempre que así le conviene para hermosa, la cual acertóádistinguir 
apoyar sus raras doctrinas 6 sus .

1 

al 1olmeyo, y antojósele tanto que 
extravagantes simbolismos. Las enfermó de amores. Para curarla, 
etimologías que nos da de Tucltle· 1 pues se moría, fué preciso buscar 
pec, de Omclurhco y Naltuitochco el Tohz.teyo. traerle al palacio, ves
son falsas; Tuchtcper se 1:omponc de tide y dársele por esposo. Matri
lochtli ó tuchth, conejo, de tepctl, monio tan desigual disgustó á Jos 
cen-o, y de e, en, y significa simple· vasallos, quienes prorumpieron en 
mente: «En el cerro del conejo. destempladas murmuraciones. A 
Omeluchco se compone de Ometuch- fin de acallar el disgusto público, 
IH, nombre de un dios (V.\, y ele co, Huernac determinó deshacerse de 
en, y significa: «En donde esté\, se su importuno yerno; envi6le á la 
venera) el dio;, Onzetochtli; y éste guerm de Coatepec, ordenando se
se compone de Ome. dos, y de tuch- cretamente á sus capitanes le hi
Lll, conejo, y significa: «Dos (día) cíeran perecer. En la batalla deja
Conejo, pues tal dios no e:,; más que ron abandonado al Tohueyo con Jos 
una fecha del Tonalamatl. Del mis- pajes, enanos y cojos; mas cuando 
mo modo Nahuitodtco significa el enemigo los acometió, pelearon 
,,Doncle (está) eldios.Nahuitochtli,•• con tanto brío, que salieron vence
pues también es otra fecha del To- dores. Fué indíspensableque Hue
ttalamatl,á saber, ·Cuatro (día) Co- nwc.y los tulanos salieran á recibir 
nejo.•> al pleb·eyo con gran fiesta ponién-

Cuando los nahoas daban á un d~le las armas quetzalapanecayotl 
lugar el nombre de orejas de algún y el xiuhchimalli1 divisas de' los 
animal, no sólo ponían, como dice triunfadores. Las artes de Tltlaca
Borunda, el nombre del animal, sino huan habían traído el descrédito á 
también el de orejas; así tenemos un Quetzalcoatl y á su amigo el rey 
lugar llamado Coyonaca.zco, com- Httemac. 
puesto de CO)'Otl, coyote, de nacaz- Para solemnizar al triunfo, Titla
tli, oreja, y de co, en, y significa, cahuan reunió una gran multitud 
«En orejas ele coyote.» Del mismo para cantar y bailar, entretúvolos 
modo, al lugar llamado '<Orejas de hasta la media noche, en que los 
conejo,» por haber dos picachos danzantes se despefiaban en el ba
que afe-ctaran la figura de las orejas n·anco te:xcallauhco, convirtiéndo
de un conejo, le decían Tochnacazco. se en piedras. 

Tohueyo. (Etimología descono- El P. Sahagún hace la relaciór1 
cida.) Texcatlt'poca en su persecu- de estos sucesos y de ott·os del to
ción ú Quct;:;alcoatl y á los toltecas hue~;~o; pero esa relación, aunque 
en general (V. QuETZALCOATL), bajo desfigura.da por escrúpulos de pu
el nombre de Titlacahua1t (V.), se dor por el editor D. Carlos María. 
convirtiü en un indio forastero (to- Bustamante, está tan llena de nntu 

83 
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ralidad y de gracia, que no hemos j donde antes había estado ,·cndien
podido resistiraldeseode insertar-! do axi verde, y como le hallaron 
la para delectación del lector. De- avisáronselo luego ú 1 'emac quien 
bemos advertir que Sahagún llama dijo, traedmelo acú presto: puesto 
al Tohtteyo Tobeyo. ú su presencia preguntóle ¿ele dón-

Dice así: de sois? respondióle Tobeyo, yo soy 
·Otro embuste hizo Titlacaoan, forastero, vengo po1· aquí ú 1·ender 

pues se volvió y convirtió en un in-: axi verde. Díjole Vmwc, ¿pot·que 
dio forastero y se llamó Toúeyo. 1 no os poncis un maxtli y cubris con 
Presentóse clesnuc~o todo el cuerpo la manta? ú In que respondió To
corno solian andar los ele su gene- beyo, tenemos esta costumbre en 
radon: anda va bencliendo axi ( ó nuestra tierra. Vemac le dí jo .... 
chile) verde y se asentó en el mer-, Vos habeis agradado á mi hija, y 
cado enfrente del palacio ele Vcmac; la habcis ele sanar: Tobcyo respon
que era scftor de los tultecas en lo ' dió, de ninguna manera señor, pue· 
temporal, porque Quet.zalcoatt era de ser esto, antes matadme, yo 
como sacerdote y no tenía hijos. quiero morir porgue no soy digno 
Vemac tenía una hija muy hermo- de oir estas palabras viniendo por 
sa, y por tal codiciábanla los tulte-, aquí ú buscar la vida vendiendo axi 
cas para casarse con ella, pero él no 1 verde. Vemac díjole, por fuerza ha
quiso dársela. Esta miró ácia el ¡ beis ele sanar á mi hija, no tengais 
mercado y vió al Tobcyo totalmente 

1 

miedo. Tomúronle luego para la
desnudo, agradóse de él y antojó- 1 varle y tt·esquilarle, y le tiñeron 
sele, porque el amor que por él to- todo el cuerpo con tinta, y pusie
mó hizo que se le hinchase todo el ron lo. un maxtli cubriéndole con 
cuerpo. Supo su padre Vemac. co- una manta, y díjole Vemac, anda y 
mo estaba, y preguntó á las donce- entra á ver á mi hija allá dentro 
llas que le cuidaban ¿qué mal tiene donde la guardan, hízolo así, Toúe
mi hija? Ellas respondieron, señor yo durmió con ella de que luego fué 
de esta enfermedad fué la causa 

1 

sana y buena, y ele esta manera 
Tobeyo que andaba desnudo, vues- ' Tobeyo fue yerno del señor Ve
tra hija dó y .... y está mala de tnac., 
amores. Oídas E'Stas palabras por Refiere en seguida Sahagún el 
Venwc, elijo... ¡Ea tultecas! bus- enojo que causó á los toltecas elca
cadme al Tobeyo que por aquí anda samiento de Tobcyo con la hija de 
vendiendo axi verde; buscáronlo Huemac, y lo que hicieron los tal
por todas partes, y no pareció: su- tecas. 
bió un pregonero ú la sierra que se Dice así: 
llama Tzatzitepac, y pregonó di- «Despues de cumplido y hecho el 
ciendo .... Tultecas, si hallareis un matrimonio del Tobeyo con la hija 
Tobeyo que por aquí anda vendien- del señor ·vemac, los tultecas co
dó axi verde, traedlo ante el señor menzaron á enojarse y decir paJa
Vemac, y le buscaron en todas par- bras injuriosas y afrentosas contra 
tes y no le halláron, y así vinieron éste diciendo entre sí: ¿por qué el 
.á decirlo al Rey: despues pareció señor Vemac casó su hija con unTo-
Tobeyo asentado en el mercado beyo? Como Vemac hubiese enten-

" 
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elido y oído l<ts palabras-afrentosas/ rrado,lnintba ú los enemigos y de
que contnt él decían los tultecas, ciaá los pages, no tengáis miedo, ya 
llamóles diciendo: ,·enid acá, yo hé se llegan contra nosotros los ene
entendido todas las palabras inju migas, y yo sé que los tengo de ma
riosas que ha beis dicho contra mí tar todos. Levantóse y salió contra 
por amor cll~ mi yerno que es unTo· los de Coatepec y Cacatepec, y per
beyo, yo os mando, que le lleveis di- siguiéndoles, mató un sin número. 
simulaclamente ú pelear la guerra de Llegó á noticia del señor Vemac, de 
CacalcpccyCoatcpec,paxaquelema· lo que se espantó y pesóle mucho, 
ten nuestros enemigos. Oyendo es- y llamó á los dichos tultecas di
tas palabras de 1 "nnac, los tu !tecas ciéndoles: «vamos á recibir á mi yer
se armaron y juntaron, y fueron á no:. así fueron todos á su encuen
la guerra con muchos peones, y con tro con el sefior Vemac, llevando 
et yemo de Vcnwc, y en llegando al consigo unas armas ó divisas que 
lugar ele la pelea, ocuttáronle al di- se llaman quetzalapanecayull,y ra
cho Tobcyo para agu.ardar á los ene deJas que se llaman xt'uhchimalli: 
llligos, con los pages, enanos y co- vistiéronlo con ellas en sefial de 
jos: des pues de haber hecho esto, 1 triunfo y premio, y recibiéronlo bai
(que es ardid que e1los solían tener, landa y tañéndole las flautas, y can
y hacen en la guerra) los dichos tan do con los dichos pages con mu
tultecas fueron á pelear contra chavictoriayalegría. Lostultecas 
tos enemigos de Coatepec, y Tobeyo' en llegando al palacio de Vemac, 
decía á los pages enanos y cojos. «No emplumáronle la cabeza ytifl.éronle 
tengáis miedo, esforzaos, porque á todo el cuerpo con colm amarillo, y 
todos nuestros enemigos hemos de la cara con color colorado, y lo mis
matar, y los mas enemigos de Coa- mo á los pages: este es el regalo 
tepcc prevalecían persiguiendo y que solían hacer á los que venían 
venciendo á los tultecas, los cuales triunfantes de la guerra. Despues 
huían delante de aquellos, y esca- le dijo el seflor Vernac á su yerno, 
pánclose de las manos de estos, astu· ahora ya estoy contento de lo que 
ta y engañosamente los tultecas, de- ha beis hecho, y tambien lo están los 
jaron al dicho Tobeyo solo enterrado tul tecas: muy bien te has portado 
con los dichos pages, huyéndose de con los enemigos, descansa y re
los enemigos, y habían pensado que posa.» 
estos matarían á Tobeyo con los pa· Porúltimorefiere Sahagúnlama
ges, porque estaba solo con ellos, tanza que hizo el Tobeyo entre los 
viniéronse luego y dijeron á Vemac: toltecas mientras cantaban y bai
señor ya hemos dejado á vuestro laban. 
yerno Tobeyo solo en la guerra con Dice así: ~ 

los pages, en poder de los enemigos: Otro embuste hizo el dicho nigro-
Vemac Juego que oyó lo que habian mántico que se llamaba Titlacaoan 
hecho los tultecas con su yerno, despues de haber peleado y venci
holgóse mucho pensando que ya era do á los dichos enemigos, porque 
muerto, porque tenia gran verguen- estando emplumado todo el cuerpo 
za ele tener tal yerno, forastero y 1 con la pluma rica que se llama to
Tobeyo. Cuando este estaba sote-1 civt'tl, mandó que danzasen y baila-
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sen todos los tultecas, é hizo vo
cear á un pregonero en la sierra de 
tzatzitepec diciendo, que todos los 
indios forasteros viniesen á una 
fiesta á danzar y bailar, y luego vi
nieron muy muchos indios sin nú
mero á Tulla: en juntándose todos 
fué el dicho Titlacaoan á un lugar 
que 'se llama texcalapa, con toda la 
gente que no se podia contar, así 
mancebos como de mozas, y comen
zó á bailar, danzar, y cantar el di
cho nigromántico Tt'tlacaoan tañen
do el atambor, y toda la gente asi
mismo, comenzaba (t bailar y hol
garse mucho, cantando el verso que 
cantaba el dichonigromúntico. Can
taba cada verso á los que danzaban, 
y luego comenzaban todos á repetir 
el mismo verso, aunque no sabian 
de memoria el cantar. Mantuvié
ronse en este regocijo hasta cerca 
de la media noche que se llamaba 
tlatlapt'tzaliepa, y porque era muy 
mucha la gente que danzaba, empu
jábanse unos á otros, y muchos de 
ellos caían despeñándose en el ba
rranco del río que se llama tc;r:cal
tlauhco. y se con vertían en peñas: 
en el dicho río babia una puente de 
piedra, y el nigromántico quebróla 
y todos los que iban á pasar por ella 
caíanse y despeñábanse en el rio, y 
se convertían en piedras. Nada de 
esto que hacia el nigromántico, sen
tían ni miraban los dichos tul tecas, 
porque estaban como borrachos sin 
seso, y toda~ las veces que baila
ban y _9anzaban, como se empujaban 
unos á otros, despeñábanse en el 
agua.» 

Tollan. (Véase TuLA.) 
Tolnahu.ac. ( Tollin, tule, juncia; 

nahuac, al rededor: «rodeado de tu
les ó juncias.») Era el 70. 0 edificio 
de los 78 que comprendía el templo 

mayor de .\if(·xico. Era un tem
plo consagrado ú. L1 31i r¡u i :· t l i, 
"Muerte,» y allí le sacrificaban cau
tivos cada 260 días, cuando era Ce 
Miquiztli (V.) en el Tonalamatl. 

Tolotzin. Dios ele los matlatzin
cas. (Véase Torxc.'l..) Parece que el 
dios Coltzin, que adoraban los cut
mas y que díó nombre al lugar lla
mado Colhuacan. es el mismo Tolo
tzin. (Véa,"'C CoLTZIN.) 

Toltecatl. (Derivado gentilicio de 
Tallan: «Tolteca.>>) Era uno de los 
dioses de la embriaguez. (Véase TE
POZTECATL y (E~TZO;\ITOTOCHTIN.) 

El intérprete del CóDICE NnTTALL, 
explicando la lámina 32, dice: «Es
te es otro de los mismos q. dixe de 
los beodos y su nombre era tultc
gate.>> (Toltccatl.) 

Toltecatl era nombre gentilicio 
de los oriundos ele Tollan, y, por la 
pericia de éstos en las artes y ofi
cios, llegó á ser sinónimo de hábil 
artífice. 

Toluca. Ponemos este artículo, 
meramente filológico, por la rela
ción' que tiene el nombre del lu
gar con el dios Tolot.:::il1. 

El Sr. Orozco y Ben-a dice, "To
locan ó Tolucan propiamente quie
re decir: lugat· ele los Tatuca.>> 

Para que tuviera esa significa
ción, el nombre debería ser Toloca
pa ó Tolucapa, como se dice Mrxi
capa, Tlaxcaltecapa, &. &. Tolucrt, 
por sí solo, como nombre gentilicio, 
significa simplemente los tolucas 6 
tolucos, como ]J/Je:rica, los mexica
nos; Tlaxca!tcca, los tlaxcaltecas; 
Chatea, los chalquenos. 

Continua diciendo el Sr. Orozco: 
«La palabra está expresada por una 
«cabeza inclinada (se refiere al Je
«roglíji'ro, signo del verbo toloa, ba
" jar ó inclinar la cabeza, resultan-
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•do Tolo-can (de sonido igual alJ tidario de la interpretación de Men· 
«apetecido), lugm· en que se inclina: doza, y á ese propósito dice: «La 
«la cabe;;:;.t.» Tolo--can no puede sig· ¡ existencia de los templos toltecas 
nifícar <<lugar en que ~e inclina la que asegura Boturini, confirma la 
caben., Para que signifique esto, : traducción del S1·. Mendoza: •lugar 
su estructura debería ser Toloayan,. de reverencia,» y á eso conspira el 
compuesto de toloa, voz imperso- ! nombre del cerro que, inmediato (t 

nal del verbo toloa, inclinar la ca-: Toluca, se levanta por el rumbo 
beza, y de yan, seudoposposición, Norte; Tolochi, corrupción de lo· 
que expresa el lugar donde se eje- lotzt"tz, según se lee,en los títulos 
cuta la acción del verbo. de posesión de la ciudad, cuyo nom-

EI Sr. Dr. Peñafiel dice: •El je- 1 bre indica doble reverencia, por la 
roglífico se compone de una cabe· · raíz tolo, y por la partícula tsin, 
za inclinada, sobre la terminación te- del estilo reverencial.» 
pec,cstosdos signosdicensolamen- El cerro Tolochi, corrupción de 
te, lugar ó asiento de la tribu toluca.• Tolot.5út, nos va á servir de guía 
En todo caso sería «lugar de los to· para encontrar la v~rdadera signi· 
loas ó toluas, como Culuacan signi· ' ficación de Toloca ó Toluca. En ese 
fica lugar de los coluas.» : cerro debe haber habido un templo 

El Sr. Eufemio Mendoza dice:' tolteca de los que habla Boturini,y 
«Lugar de reverencia.» La forma en él debe haberse tributado culto 
figurativa de la escritura jeroglífi· á un Dios que tenia la cabeza incli· 
ca, esto es, la cabecita inclinada, nada, y esto se confirma con el je
autoriza esta interpretnción. Reve· roglífico, que consiste en un cerro, 
rencia se dice, en mexicano, entre tepetl, en cuya cima está una cabe
otros términos, tolololiztli, y agre- cita inclinada. Ahora bien, este dios 
gando la posposición can, luga,r, se debe haber sido conocido con el 
formará el nombre Tololisca1z, nombre 6 advocación de <<el inclina
el cual, por sinalefa que impone la do de cabeza,» lo cual se expresa 
eufonía, puede perder la sílaba li1?J, en mexicano con la palabra tolo1 

y convertirse en Tolo-can. No obs- participio pasivo, con funciones de 
tante esto, no estamos conformes adjetivo, del verbo toloa, inclinar ó 
con esta interpretación, porque la bajar la cabeza; pero como se trata 
inclinación ó abajamiento de cabeza de un dios, no lo han de haber lla· 
que expresa el verbo toloa, no es mado simplemente Tolo, sino Tolo· 
propiamente el acto de reverencia tzin,reverencialmente, como lo ha
que impone la religión, el respeto cían con los dioses los reyc;s, los 
ó la cortesía, sino el acto material superiores, etc., etc. Tal debe ser el 
de bajar la cabeza; y no es verisí· origen del nombre del cerro, que, 
mil que se hubiera empleado este geográficamente debe llamarse: ro
término, tololiztli, cuando hay los lotsinco, 6 Tolotepetl, ó Tolocan, sig
muy apropiados, netlancuacololt"z· nificando respectivamente: •En 
tli, nexicololiztU, tomahultiliztli, donde está el dios Tolo, • ó «Ce
teixtilíliztll, los cu a 1 es expresan rro del dios Tolo,» ó •Lugar del dios 
adoración, respeto, cortesía. Tolo,» esto es, «del dios que tiene 

El Sr. Olaguíbel se muestra par· inclinada la cabeza.» La formación 
84 
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del último· nombre, Tolocan, basta· 
ría para dar por terminada la dis
cusión de esta etimología, para los 
que creen que la escritura genuina 
del nombre es Tolocau,· pero como 
nosotros no lo creemos así, sino que 
la escritura primitiva fué Toloca ó 
Toluca, ampliaremos nuestras ex
plicaciones para poner punto á la 
discusión. 

Hemos dicho que tolo, «inclinado 
de cabeza,» es un participio pasi
vo del verbo toloa, inclinar ó bajar 
la cabeza;» ahora agregaremos que 
estos participios acabados en o, 
cuando tienen funciones de adjeti
vo y se refieren á personas, suelen 
tomar qui, al final; así es que «in
clinando la cabeza,, lo mismo se dice 
tolo, que to.loqui. Al dios de que tra
tamos, según esto, se le llamaría: 
Tolo; ó Toloqui, Tolot.zin 6 Toloca
tzin, reverencialmente. Ya vimos 
cómo se formaron nombres geográ
ficos de Tolo, veamos ahora cómo 
se puede formar de Toloqui. Es re
gla del idiomanahuatl que los nom
bres acabados en qui, al entrar en 
composición, convierten el quien ca,· 
v. g.: de cocoxqui, enfermo, se for
ma cocoxcacalli, hospital, casa de 
enfermos: según esta regla, al en
trar Toloqui en composición con te
pec, que es el signo del lugar del 
jeroglífico, se formará Tolocatepec; 
pero hay otra regla gramatical que 
establece que cuando una palabra, 
al convertirse en nombre de lugar, 
tenga por última sílaba una pospo
sición, no se añade la que corres
pondería al nombre geográfico; y 
haciendo veces de posposición, en 
este caso la palabra tepec se supri
me y queda el nombre en la forma 
de Toloca, por ser posposición la úl
tima sílaba ca, y queda significan-

do: «En (donde está) el dios Tolo ó 
Toloqui, esto es «el inclinado de ca
beza.>> La variante Toluca procede 
de que los indios confunden la o con 
la u, sobre todo cuando está repe
tida en la palabra. 

Después de algún tiempo de ha
ber escrito el artículo que precede, 
leímos un pasaje del P. Sahagún, en 
que se dice:" ... .los mtttlatzincacul ti
vaban la tierra y adoraban al dios 
Coltzi1t, al cual sacrificaban vícti
mas humanas retorciéndolas den
tro de una red de pescar.» La lec
tura de este pasaje vino á afirmar
nos en nuestras conjeturas, pues 
con él queda mostrada su exactitud 
de un modo indiscutible. En efecto, 
Colt.s'in se compone de coltic, torci
do, derivado de coloa, torcer lo de
recho, encorvar, y de !.sin, sufijo 
que expresa reverencia, cariño 6 di· 
minución; y significa: «El dios tor
cido,, «el torcidito.» Si se observa 
el jeroglífico, se verá que la incli
nación de la cabecita que está en la 
cima, no es en sentido recto, sino 
hacia un lado, como la persona que 
sufre de torticoli ó torcedura del 
cuello. De todos modos, esta torce
dura le hace inclinar al dios la ca
beza, y por eso le han de haber 11a
mado también Tolo ó Tolotzin. «El 
inclinado de cabeza,» y de esta de
nominación, que ha de haber sido 
más popular, puesto que le dió nom
bre al cerro donde estaba el teocalli, 
Tólotzin ó Tolo tepe e, provino la 
de Toloca ó Toluca dada al pueblo 
circunvecino. 

Otra preciosa enseñanza encon
tramos en el pasaje de Sahagún· 
Dice el erudito fraile que á Coltzin 
le sacrificaban víctimas humanas 
retorciéndolas dentro de una red de 
pescar. La red en el idioma nahuatl 



SEGUNDA EPOCA. TOMO V. 335 

se llama matlatl; pero como era ob- tructura.) Hechiceros que se apode
jeto consagrado al culto, porque raban aun á viva fuerza del cadáver 
servía de instrumento de los sacri- de una mujer muerta de parto, para 
ficios, su denominación debía ser cortarle el brazo izquierdo con ma
reverencial, y de allí es que se le no y todo para entrar á robar á las 
llamara ntatlatiZ'in, redecilla ó red casas sin resistencia de sus mora
sagrada. Este objeto sagrado ma- dores, pues quedaban aturdidos 6 
tlatzz'n, sirvió después para deno- encantado~:; á la vista de la mano de 
minar la comarca en que se hacía la muerta. Sahagún explica estos 
uso de tales sacrificios, y por eso robos del modo siguiente. 
se llamó Matlat,sinco al valle de Io- • Tambien procuraban unos he
lttca, matlatzinca á sus habitantes. chiceros que se llamaban tomamac
Esta asociación de ideas que pro- palitotique de hurtar el cuerpo de 
ducen el nombre del dios Coltzi11 y esta difunta, para cortarle el brazo 
el renombre del instrumento de los izquierdo con la mano, porque para 
sacrificios que le estaban consagra- hacer sus encantamientos decían, 
dos, da origen al jeroglífico dipton- que tenía virtud el brazo y mano, 
go, como lo llama el Sr. Pefíafiel, para quitar el ánimo de los que es· 
del cerro con una cabecita inclina- taban en la casa donde iban á bur
da, en la cima, y de las redes en la tar, pues de tal maneta los desma
parte inferior. yaban, que ni podían menearse ni 

Los nombres del dios, el de la red, hablar, aunque veían lo que pasa
y los de las comarcas, deber haber ba.» 
sido puestos por los toltecas, que ha- Tomás. (Santo.) (Véase SANTO 
blaban el idiomanahuatl y quefun- ToMAs.) 
daron el templo, según dice Boturi- Tomiyauh. (Etimología incier
ni, pues los matlatzincas hablaban ta. Remí Siméon dice que se com· 
otro idioma, que se conserva aún pone de to, nuestro; y de mt"ahuatl, 
en algunos pueblos del Estado de flor del maíz, y traduce~ «Nues
México. Los matlatzincas fueron tra flor de maíz.» No estamos con
sometidos á México por el rey Axa- formes con esta etimologíariicon la 
yacatl, quien tuvo un hijo que sella- traducción. Jlflahuatl, en composi
mó Matlatzincaltzin. Los mexica- ción con el posesivo to,se convierte 
nos que recogieron las tradiciones en mt'ahua, y el nombre debería ser 
toltecas, trasmitieron después los Tomiahua. Es verdad quemiahuatl, 
nombres nahoas, pues· los matla- tiene por variante miyahuatl, pero 
tzinca, daban nombres muy distin- ni aun así es correcta la palabra, 
tos en su idioma, al dios, al cerro, pues debelia ser Tomt'yahua. En 
al pueblo y á la comarca. cuanto á la traducción mt'ahuatl no 

Tomamacpalitotiq u e. ( To-maitl1 significa "'flor del maíz» sino « espi
nuestra mano, macpalitott'qie) en- ga del maíz.» Miahuaxoch#l es la 
cantadores, derivado de macpalito- que significa «flor del maíz;« Ade· 
tia, encantar, comp. de macpalU, más • Flor del maíz» es un nombre 
palma de la mano y de ltotía, bailar. propio de una diosa, y no de un dios, 
No corresponde ex:actamen e t la y menos si es numen de la embria
significación de la palabra á su es- guez. Nosotros aventuramos la si-
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i 
guiente etimología: tomiyo, vellu- llama al signo Tcmacawalzuill,palo 
do, yauh, el que va. Nombre de un · de la fertilidad ó de la abundancia; 
dios de la embriaguez, cuya fiesta 1 Qulahuitziteotl, dios de sus lluvias; 
se celebraba en el mes Tepét'lhuitl. : Chü;ahualis'lcotl. dios fuerte ó pode
Tenía un sacerdote dedicado á su • roso.• (Véase CRUZ y ToNAnUH.) 
servicio, llamado Ometochtli-Tomi- · ,Tonacacuauhtitlan. (To1Mca
yauh. cuahuitl (V.), y tillan, entre: «Entre 

Paso y Troncoso dice á propósito los árboles de la vicia 6 sustento.) 
de este dios lo siguiente: . Región paradisiaca, morada de To· 

«No deja .de ser extraño que dos i nacateetttli tTonacayotl, vida, sus· 
númenes acuáticos, Tomiyatth y i tento; tecutli, señcn-: «El Señor del 
Nappateuktli 1 tengan afinidades i sustento de la vida.») Chavero y 
con los dioses del vino por llevar, otros autores dicen que el nombre 
sus ministros el nombre de Ome- se compone de to, nuestro, a; nacatl, 
toxtli: como son Jos dos patrones carne; tecutli, señor, y traducen: 
de ciertos vegetales, podemos infe- ¡ «Señor de nuestra carne. • Véase la 
rir que sacaran substancias embria- , impugnación de esta etimología en 
gantes de las dichas plantas.» el artículo ToNATIUH. 

Tona. Nombre que le da Saha-, Tonacatecutli. ( Tonru:ayotl, vida, 
gún á la Tonan ó Tonantzin. (V.) sustento; tecutli, señor: «El señor 

Tonacacuahuitl. (Síncopa de to- • de la vida, Jel sustento.» (Véase To
nacayocuahut'tl comp. de tonca·a-! NATIUH.) Este mito ha causado gran 
yotl, calor, vida, y de cuahuitl, ár- confusión entre los autores. Orozco 
bol: «árbol de la vida-.» Para la y Berra, con vista del MS. de Fr. 
completa inteligencia de esta eti- ¡ Bernardino, dice: «Antes de la exis
mología véase Tonatíuh.) Ixtlilxo- [ tencia del Universo, sólo había el 
chitl dice que los toltecas llamaban cielo décimotercero, en el cual vi
á la Cruz Tonacayotl, • Árbol de la vían el dios Tonacatecuhtli y su es
vida.» (Véase CRL'Z), y Orozco y ' posa Tonacacihuatl, por otro nom
Berra lo hace extensivo hasta á los bre Xochiquetzal: no reconocian 
aztecas, pues dice «Los aztecas usa- origen, era el principio de la crea
ban palabra propia en su idioma ción., 
para significar la cruz," y se funda En otro lugar dice el mismo Oroz-
en el siguiente pasaje de Torque- co y Berra: 
macla: «A esta cruz, como no lesa- «Nada hemos visto todavía acer
«bian el nombre, llamaron los in- ca del origen de los dioses y del 
«dios Tonacacuahuitl, que quiere mundo. Según un antiguo manus· 
«decir, madero que da el sustento crito, habitaban en el treceno cielo 
«de nuestra vida; tomada la etimo- los dioses Tonacatecutl(, y Tonaca
«logia del maíz, que llaman tonaca- cihuatl su mujer: cielos y númenes 
•yutl, que quiere decir: cosa de aparecen los primeros, sin decirse 
<<nuestra carne, como quien dice, la de dónde traen principio,» 
<<Cosa que alimenta nuestro cuer- Orozco y Berra, en los pasajes 
«po.» Después del pasaje preinser- preinsertos, está en lo verdadero, 
to diée: « Veytia, si bien confundien- pues Tonacatecutli y su esposa To
do los significados, aquí corregidos, nacacihuatl son los dioses creado-
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res, e 1 Ser Supremo; pero omitió; creador de ambos sexos, el dios dos, 
decir que esta pareja divina es la el Ometecuhtlt'. 
misma que Omrtenttliy Omecilwatl, "Tonacatecuhtti. que es e!"nombre 
la Omcyotl, la Dualidad creado.ra. del sol cuando á su vez es creador de 

Chavero, que no concede ninguna las otras criaturas, significa el se
idea de espiritualidad <i los nahoas, ñor de nuestra carneó el señor que 
después de narrar la creación de nos alimenta. Los nahoas compren
los cielos por Omdecuhtft'. dice: ! dían los efectos benéficos del sol 

«Ahora bien, ¿el creador nahoa sobre las sementeras y sobre todos 
era un ser c:::;piritual? Sería mucho Jos seres ele la tierra y le atribuían 
exigir de un pueblo que vivía en los con razón la virtud vivificadora que 
primeros años de la humanidad. El, expresaban con su nombre. 
creador Omelr:cuhtlz' era el sol: la «Para significar el sol como 
religión nahoa era esencialmente • astro, de su nombre de Tonacate
astronómica. ' cuhlli formaron Tonatt"uh. Lo re-

En efecto, si se compara la figu- presentaban entonces ¡:or un círcu, 
ra de Ometeculztlt' con la que tiene lo, porque el astro se manifiesta re· 
el Sol TonacatewhtU en varias pin · dondo á la vista, y hada la drcun
turas, se obsenrará que es la misma. ferencia repartían simétricamente 
Así se ve en el CóDICE BoRGIANO, en y alternados, unos signos en figura 
el cuadro que representa la crea- de A y otros en forma de aspas. 
ción ele! CipactH. Es el mismo dios Tenemos ya al sol creador con el 
con el mismo copillz' detrás, signi- nombre de Ometecuhtli, como vi vi, 
ficando que es el señor de los ott·os ficador con el de Tottacatewh(li y 
dioses, con los mismos atributos y como astro con el de Tonatiuh. La 
con igual forma; pero allí es, según figura de éste se ve en la Piedra 
Fábrega, el Tonacatecuhtli, el se- del soL, 
ñor de nuestra carn(', la primera En otro lugar el mismo Chavero, 
criatura convertida en creador, ó después de hablar de la forma
más bien, el creador siendo la pri- ción de los tres astros principales, 
mera criatura de sí mismo. Las dos ! el sol, la luna y la estrella mntutina 
figuras son iguales porque los na- 1 y vespertina, dice: , 
boas creían que todo lo había for- · «Pasemos al cuarto astro nahoa 
mado el sol; pero no comprendían y al cuarto elemento, la tierra. Si 
que la unidad pudiese crear, y en- el sol era el Tonacatecuhtli, el se
tonces, haciendo del mismo sol una. ñor de nuestra carne, el que nos aJí
idea abstracta, se forjaron un crea- 1 menta, la tierra, phnt formar con él 
dor de él, que tenía al mismo tiern- el Ometecuhtll, era Tonacacihuatl, 
polos dos sexos, que era uno y dos, la mujer de nuestra carne, la ali
y que no dejaba de ser el mismo mentadora de la humanidad: el sol 
sol. Por eso cuando querían repre- da vida con su fuego á la tierra, y 
sentar al Tcmacateculztli no le po- ésta produce los frutos y las cose
oían las manos amarillas para que chas. La tierra, como esposa de 
expresase un solo sexo; y, por el Tonacatecuhtli) es la madre de Ci· 
contrario, lo pintaban con ellas pactli, el día, y de Oxo11wco. la no
cuando bahía de significar el poder che.» 

85 
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En los pasajes preinsertos de Cha- y en sentido translaticio "la diosa 
vero sólo hay dos verdades. La pri- de nuestra sustancia ü manteni
mera, que la dualidad de Otnetecuh- miento,, y que habitaban un lugar 
tli y de Omecihuatl es la misma que de delicias llamado Tomwauhtitlan 
la de TonacatecuhtU y Tonacaci- (V.), «Vergeles donde hay todas ma
huatl, son el Ser Supremo, el dios neras de árboles, flores y frutos,» 
creador; la segunda, que la primera y dominaban sobre todas las pro
dualidad es la creadora, y la segun- ducdones de la tierra. Dice tam
da es la vivificadora, la conserva- bién el mismo autor que dos de los 
dora, la que sustenta; y estas fundo- nombres de la gran diosa eran Xo
nes determinan el cambio de nom- chiqztct.sali, numen de las flores y 
bre, de Ometecuhtli en Tonacatecuh- Chicmnecoatl, numen de los frutos; 
tli, y de Omedhuatl, en Tonacaci- lo cual quiere decir que lo~ atribu
huatl. En lo demás de la exposición tos dominantes de la diosa madre 
de Chavero hay, en nuestro concep- ::;e repartían entre ay_ u ellas otras 
to,muchoserrores. No es cierto que dos entidades de orden secundario, 
los nahoas no hayan tenido idea de pues que había Lle la primera, Xo
un dios espiritual, ni tampoco es chiquet.salli, á la segunda, Clzicomc
cierto que el sol fuera Ometecuhtli; y coatl, una relación de dependencia 
de ambospuntoshemoshabludoex- que bien se revela por medio del 
tensamenteenelartículoT/oqueNa- idioma cuando al fruto se le da 
httaque. También es inexacto que el nombre de Xochicualli, «lo bueno, 
Tonacatecuhtliy Tonatiuh tengan el lo sustancioso, lo que se come de la 
mismo origen etimológico, y ele esto flor.» Cree Paso y Troncoso que 
nos ocuparemos en el artículo Tona- Centcotl no era mús que un repre· 
tt'uh. Tonacctcíhuatl no es la Tierra, sentante de Tonacalecuhtli en el or
puesnosiendoTonacatecuhtlielSol, den de los frutos, y que en el orden 
no puede ser su esposa In Tierra. de las flores tenían por coadjutor ú 
Además, Tonacacihttutl es creadora, Clticomexochitl, «siete flor," el cual 
y la Tierra es creatura. ( Vlase TLA- daba las grandezas del mundo, :,e
LLl.) Hay otros errores en la expo- gún el CóDICE Ríos, y los manteni
sición de Cha ve ro, de los que no nos mi en tos, según el CóDicE N OTTALL, 

ocupamos, por no ser pertinentes á pues que le dedicaban los cascara
la materia de que tratamos. nes de los huevos de donde habían 

El más sagaz de los intérpretes salido pollos, para darle las gracias 
de Códices pictóricos, Paso y Tron- por la merced que les había hecho 
coso, determina con gran precisión en darles cría. Por último, fundán
la personalidad de Tonacatecuhtlí y dos e en una lámina del CómcE Ríos, 
Tonacacihuat/, y sus acertos y con- TonacatecuhtU era el mismo Ornete
clusiones nos han servido de guía cuhtli, y la facultad creadora se dis
parasefíalarloserroresdeChavero. tribuía entre la deidad principal y 

Dice que Tonacatectthtlt', supremo su coadjutor Chicomexochz'tl, pues 
Dios, significa «El señor de nuestro el primero creaba los seres racio
mantenimiento,» y que Tonacaci- nales y los mandaba, ya formados. 
huatl significa, en sentido recto, la al vientre de la madre, y el coadju
mujer de nuestra carne ó cuerpo," ¡ tor desempeñaba las funciones más 

) • 
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modestas creando los seres irracio- virginidad, y por eso le decian Cha/
nales. cht'huitlicue, y el manto era azul Ma· 

Tonacayahua. ( To11aCCrt)'Otl, sus- tlalcueyc, y sembrado de estrellas 
tento, alimento, ~vida; hua, que tiene: Ct'tlacue (adviértase que dtlalin, es
« La que tiene nuestro sustento, que trella, es palabra Chine~a) y por 
nos mantiene.•) Nombre que le da- otro nombre se llamaba To1u~cayo
banúCmtcotl,diosade1a.tierraydel hua, esto es, madreó señora del 
maíz. En México tenía cinco tem- que ha encarnado entre nosotros, 
plos; y se le hacían tres fiestas en así como 11amaban á las cruces to
los meses tercero, octavo y undéci- nacayttt'tl, árbol del que encarnó en
mo; pero ninguna nación la reve- tre nosotros, pues naca:yo significa 
rendó tanto como los totonacas, encarnar. Esta diosa, dice Torque
que la veneraban como su principal mada, prohibía y detestaba los sa· 
protectora y Je edificaron un templo crificios humanos.• Nacayo 'signi· 
en la cima de un alto monte, servi- fica «carnudo, carnoso,» y no en car
do por muchos sacerdotes exclusi- nar, como dice el Dr. Mier. 
va mente consagrados á su culto. La Tonalamatl. (To1zalli, dia; amatl, 
miraban con gran afecto porque papel: «Papel de los días,» Calen· 
creían que no gustaba de víctimas dado.} Es un modo especial de com
humanas, sino que se contentaba putar el tiempo que sólo se halló 
con el sacrificio ele tórtolas, codor- empleado en algunos pueblos de 
nices, conejos y otros anima les, que América antes de la Conquista. Era 
le inmolaban en gran cantidad. Es- un período de tiempo de 260 días 
peraban que ella los libertaría final- dividido en 20 partes de 13 días cada 
mente del tiránico yugo de los otros una, llamadas trecenas, y de ambos 
dioses, los cuales los obligaban á factores 20 X 13 resultaba el pro
sacrificarle tantos hombres. Pero dueto 260. Los nahoas llamaban á 
los mexicanos eran de distinta opi- este cómputo CemilhuitlapohuaUz
nión, y en sus fiestas derramaban t#, cuenta de las fiestas ó días ri-
mucha sangre humana. tuales. 

El Dr. Mier, sig·uiendo á Borunda, En cuanto {t su origen, decían 
dice que la Tonahua era la Virgen los mexica que los inventores fue
María, madre de Jesucristo, y hace! ron Ct'pactonal y su mujer Oxomo· 
la exposición siguiente: • co, razón por la cuaL les ponían en 

«Sf de su templo (el de Quetzal·· medio de los libros en que las figu
cocttl) voy al de la Ct'htta·-cohuatl 6 ras estaban ese ritas. El P. Men
muger culebra, me encuentro con dieta trae una descripción minucio
una virgen blanca y rubia, que sin sa de la formación del Tonalmnatl. 
lesión de su virginidad parió por Dice así: «Para tratar de las fiestas 
obra del cielo al Señor de la Coro· que estos indios de la Nueva Es pa
na de espinas teohut'tz nahuac, la fia (en especial los de México, Tex
cual cstabct vestida á la manera de cuco y Tlaxcala) hadan á sus dio
Quetsalcohuatl, y por eso la llama- ses, es de saber cuanto á lo·primero, 
ban también Cohuatlicue, sino que que tenían su calendario por donde 
la túnica czteitl estaba esmaltada de se regían, y tenían señalados sus 
piedras preciosas, símbolo de su días del año para cada uno de 
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los diablos á quien hacian fiesta y da por primera letra ó signo del tal 
celebraban, así como nosotros te- calendario; y consintiendo en ello, 
nemos dedicado su dia en tal ó tal pintáronla y pusieron ce CipactU 
mes á cada uno de los santos. Que que quiere decir «Una sierpe.» El 
en esto parece haber tomado el mal- marido de la vieja puso dos cañas, 
dito demonio oficio de mona, procu- . y el nieto tres casas, &c., y de esta 
rando que su babilónica y infernal 1 manera fueron poniendo hasta tre
iglesia ó congregacion de idólatras •

1

· ce signos en cada plana, en reveren
y engañados hombres, en los ritos cia de los autores dichos y de otros 
de su idolatría y adoracion diabóli- i dioses que en medio de cada plana 
ca remedase (en cuanto ser pudie- tenian los indios, pintados y muy 
se) el órden que para reconocer á su asentados en este libro del calen
dios y reverenciar á sus santos tie- dario, que contenía trece planas, y 
ne en costumbre la iglesia católica. 1 en cada plana trece signos, los cua
y dando relacion los indios viejos les servían tambien para contar los 
del principio y fundamento que tu- días, semanas, meses y aflos: por
vo este su Calendario, contaban una que ya que los dichos signos no He
tonta ficcion, como son Jas demas gaban al número cumplido de los 
que creían cerca de sus dioses. Di-. trescientos y sesenta y cinco quete
cen que como sus di ose<> vieron ha- i nian como nosotros, tornaban del 
ber ya hombre criado en el mundo, 

1 
principio hasta donde se cumplie· 

y no tener libro por donde se rigie- sen; y pm·que sus meses eran diez 
se, estando en tierra de Cuernava- y ocho, á veinte clia.s cada mes, ha
ca en cierta cueva dos personajes, cían trescientos y sesent:t dias, y á 
marido y mujer, del número de los los cinco que quedaban tenían por 
dioses, llamados por nombre Oxo- aciagos ó de agüeros, por ser fuera 
moco y ella Cipactonal, consultaron l del número cumplido y llamábanlos 
ambos á dos sobre esto. Y p}treció nemontemi, que quiere decir: «que 
á la vieja seria bien tomar t:'onsejo caen de balde y sin ser menester.» 
con su nieto .Quet.~Jalcoatl, que era En cuanto al modo de intercalar 
el ídolo de Cholula (como arriba se el Tonalamatl en el afío solar y de 
dijo), dando te parte de su propósito. formar con las trecenas los tlalp#U 
Pareciole bien su deseo, y la causa ó periodos de 13 años, véase el ar
justa y razonable: de manera que tículo CALENDARIO. 
altercaron los tres sobre quien pon- Orozco y Berra cree que los za
dria la primera letra ó signo del tal potecas fueron los autores del ro
calendario. Y en fin, tt>niendo res- 11alamatl. y que de ellos lo tomaron 
peto á la vieja, acordaron de le dar los nahoas, aunque inventaron la fá
la mano en lo dicho. La cual andan- bula que hemos visto en Mendieta, 
do buscando qué pondría al princi- para atribuírse ellos la formación 
pio del dicho calendario, topó en del Tonalamatl, el cual entre los 
derta cosa llamada Cipactli, que la zapotecas tenía el nombre de piJe 6 
pintan á manera de sierpe, y dicen p(vi!. Chavero opina, y nos adheri
andar en el agua, y que le hizo re- mos á su opinión, que los sacerdo
lacion de su intento, rogándole tu- tes toltecas fueron los autores de tal 
viese por bien ser puesta y asenta- Calendario, y opina también que no 
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fué el primitivo, esto es, que no fué Algunos escritores, y entre ellos 
el primermododecomputarcltiem- el señor Orozco, creen que éste 
po, y para ello aduce las razones si- fué el afio primitivo nahoa, y que de 
guientes: él se pasó al solar. No encontramos 

«Encontrados los puntos solsti- ninguna razón en que apoyar esa 
dales, habían encontrado también aseveración: al contrario, la falta 
ios nahoas el año solar, es decir, de culto entre los nahoas y el redu
elperíododetiempoqueernpleabael · cirse éste á la adoración del sol, 
astro para volver al punto del pri· · debió darles desde muy temprano, 
mer solsticio; lo que hace suponer · por la ob~ervación necesaria de es
que los nahoas comenzaban su año • te ast1·o, el conocimiento de su cur
por el solsticio de invierno. En este ; so anual. Además, pueblo agricultor 
sentido es exacto el sistema del se- : el nahoa, su primer interés estaba en 
ñor Orozco. Por tal procedimiento, ! observar las estaciones del año so
los nahoas no necesitaron para lle- 1 lar. El ritual supone gran desarro
gar al afio solar, corno otros pue- llo en el culto y por lo tanto es pos
blos, tomar antes en consideración terior: aun nos atreveríamos á su
los períodos de la luna. poner que fué formado en la región 

·El año solar nahoa fué a.l princi- • tolteca en que el sacerdocio tornó 
pío de 363 días completos, y éste · mayor incremento. Pero sucedió 
era entonces el año civil y el año que más tarde se combinaron el año 
astronómico. Boturinidicequenues- · de 260 y el de 365 dias, y prevale
tras antiguos pueblos tuvieron cua- • cieron los elementos del primero: 
tro calendarios~ el del año natural, . de aquí vino la confusión y que no 
que fué el más antiguo; después se • conozcamos las divisiones primiti
formaron el astronómico y el ero- vas del afio solar." 
nológico, que tuvieron por objeto Continúa Chavero explicando la 
dirigir la agricultura y arreglar los formación de la veintena 6 mes del 
diasdelaño, y que finalmente sefor- afio solar. (Véase VEINTENA), y 
mó el c<_~Jendario ritual. Nos parece agrega: 
confusa la división de Boturini y «Formados los veinte días, base 
creernos alcanzar mayor claridad del año civil, los sacerdotes nahoas 
reduciendo los calendarios á tres, ó inventaron un año religioso combi
más bien los años de los nabas. Los nando sus números simbólicos 20 y 
primeros fueron los años astronó- 13, los que multiplicados les dieron 
mico y civil, ambos de 365 días, y un período de 260 días. Este perfo
naturalrnente confundidos al prin· do, que llamamos Tonalamatl, no 
cipio; pero diferenciábase patente- se dividió en veintenas, porque en
mente de ambos el año ritual, com- tonces se habría confundido con las 
puesto por los sacerdotes y que sola del año civil, sino que se compu
mente constabade260días. Ala pin· so de veinte trecenas, en las cuales 
tura jeroglífica en que se consigna- corrían trece veces los veinte días, 
ba este ritual, se la llamaba entre los poniendo en cada una á los días un 
mexicanos Tonalamatl ó papel de número progresivo de orden. En el 
/osdfas;yporextensiónsedícetam- afio civil no había que numerar los 
bién Tonalamatl al año de 260 días. días, pero se tenía necesidad de dis-
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tinguir cada una de las veintenas «Aquí tenemos que hacer dos ob
connombre diferente; mienrras que. servaciones: primera, que para re
en el ritual, como por la numera-; ferirse ú cualquier día se cita con 
ción el mismo signo no se repetía¡ su numeral, pues así se sabe á qué 
con el mismo número en todo el trccen1t corresponde, y no se con
año, no era preciso poner nombres funde con los otros doce días del 
ü las trecenas. Así es que se han mismo signo del año ritual, y se
equivocado los autores al decir que gunda, que como la numeración só
el Tonalamatl se compone de trece lo llega á trece y los días son vein
meses de á veinte días, pues no se te, hay que comenzar la segunda 
tomaban en él en cuenta las veinte- trecena aplicando el número 1 al dé
nas; su verdadera composición era cimocuarto día, hasta llegar al 
de veinte trecenas.• vigésimo, al que le corresponde 

En seguida hace mención de la el número 7, y vol ver á contar los 
lámina que encabeza el CóorcE FE- días poniendo al primero el número 
JERVARY, que es un calendario com- 8, y así sucesivamente repitiendo 
pleto ritual y astronómico, en la trece veces los veinte días y apli
cual aparece Totec,dios del tiempo, cáncloles veinte veces la serie ele 
rodeado de los veinte signos de · trece numerales. 
los días, y después de cada sig
no hay doce puntos ó numerales, 
que, unidos -al signo correspondien
te, lo repiten trece veces, haciendo 
con todos ellos el período de vein- . 
te trecenas 6 260 días, y agrega: 

«Ahora bien, para que se com- 1 

prenda claramente esta ingeniosa: 
combinación, vamos á poner en se- 1 

guicla las dos primeras trecenas y · 
la última del Tonalrm/((/l nahoa. 

PI~IMERA TRECEi\A. 

l. Aerttl. 
2. Ocelotl. 
3. Cttauhtti. 
4. Co.:::cacuauhtU. 
5. Ollin. 
6. Tecpatl.. 
7. Qttiahuitl. 
8. Xochitl. 
9. Ct"pactli. 

10. Ehecatl. 
11. CalU. 
12. Cuetzpallt"n. 
13. Cohuatl. 

SI~CU;IIDA TRECE:\A. 

l. Miqui,sLH. 
2. Ma.3·atl. 
3. Tochtli. 
4. Atl. 
5. Itzcuintli. 
6. Ozomatli. 
7. Malina/h. 
8. Acatl. 
9. Ocelotl. 

10. Cuauhtli. 
11. Cozcacuauh t li. 
12. Ollin. 
13. Tecptl. 

·Siguiendo así el orden sucesi
vo de días y de numerales, tendre
mos la 

ÚLTIMA TRECE:'-IA. 

l. Xoxitl. 
2. Cipactli. 
3. Ehecatl. 
4. Calli. 
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:">. Cuet.:zpallin. 
6. Colmatl. 
7. Miqtti.stli. 
8. Jvlazatl. 
9. Tochlli. 

10. Atl. 
11. [t'::!Cttt'11tli. 

12. Osomalti. 
13. Jlialinalli. 
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días que la luna es visible á la vis
ta desnuda, hecha abstración de los 
días en que desaparece poco antes 
y poco después de la conjunción. • 

Chavero después de hacer un es
tudio de Jo que llamaban los indios 
«sueño de la luna,• CochiUztli (V), 
y «desvelo de la luna,» Ixtozoliztli 
(V), declara que es inadmisible sa
car la trecena del período lunar. 

«Creo que con esto se compren· Seguimos nosotros esta opinión. 
den\ la combinación de las trece- A continuación dice Chavero: 
nas y de los días que les corres- «Si las revoluciones de la luna no 
ponden.» influyeron en la formación de este 

Pasa después el mismo autor á calendario, como no habían influí
investigar cuál ha podido ser el ori- do en la del afio solar, no sucedió 
gen del año de 260 días, único y no lo mismo con el período de la es
parecido á otro en ningún pueblo trena de la tarde, que fué su ver
ni edad, y cuúl la causa de su divi· dadcra base, según relato de Moto
sión en trecenas, período también linía. Dice éste que el tiempo en 
completamente original, y dice: quesevebrillaráestaestrellaenel 

«Boturini dice que esta división poniente, después del ocas o del 
en trecenas viene de que los indios sol, es de doscientos sesenta días y 
dividían los movimientos de la luna que de ahí se formó este año espe
en dos tiempos: el primero, á que cial. No creemos, como algunos a u
llamaron desvelo, desde la salida tares, que este período fuese el re
dt'l sol hasta la oposición, y el se- sultado de cálculos astronómicos: 
gundo, llamado sueRo,hasta que en fué efecto por una parte de la ob
su entend~r se acostaba la luna por servación de los días en que la es
la mañana, y agrega que cada uno trella brillaba con toda claridad, y 
de estos períodos era de trece días. por la otra, de la combinación de 
Gama lo confirma diciendo que las sus números simbólicos, pues repe
trecenas representaban los moví· tidas veces observamos que los sa
mientos diarios de la luna, desde cerdotes sujetaban los mismos 
que aparecía después de la conjun· hechos históricos á cifras cronoló
ción hasta poco después del pleni· gicas fijas y pudieramos decir ca
lunío; á cuyo intervalo, en que se j balísticas. 
ve de noche sobre el horizonte, lla- «Esta es una de las particula
maba Lrto.:::oli.ztli, y desde que co- ridades que más distingue á la 
menzaba á desaparecer de noche cronología nahoa, pues es la única 
hasta cerca de la conjunción, en que fundada en el período de la estrella 
se veía de día en el cielo, le decían de la tarde. Se comprende, desde 
cochilistli, por suponer que enton- luego, que los sacerdotes de Que
ces dormía de noche. El señor Oróz- tzalcoatl in ventaron este calendario 
co acepta el sistema y lo expli~a di- ritual, y es de suponer que tuvo su 
ciendo que trece es la mitad de los origen en la región tolteca en que 
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se desarrolló más y en donde domi- daba por resultado el que durante 
nó é'l culto de ese dios, como lo de- los dosdentos sesenta días no se 
mostrarán hechos posteriores. De repitiese un signo con el mismo nu
aquí nació un nuevo mito: .Quet.sal- mera!; de eEtc modo, dado cualquier 
coatl aparece ahora como autor del día, se encontraba inmediatamente 
calendario, cuando antes hemos á qué veintena tocaba. 
visto que lo eran Cipactli y Oxomo- Para esto bastaba recordar que 
co. Pero atendido el diverso origen los trece primeros días tenían los 
de ambos mitos, podemos explicar trece numerales sucesivos en la 
su contradicción aparente. Ct'pactlí primera trecena, y los otros siete 
y Oxomoco son origen de la crono- los de la segunda; y que cada sig
logía y, por consiguiente, del afio no recorría una serie que comen
solar, y Quetzalcoatl!o fué del ri- zando en su numeral propio alter· 
tual.» naba el orden de 1 á 7 con el de 8 

Esta opinión de Chavero, funda- á 13. 
dada en la doctrina de Motolinía, Así se forma en las vPinte trece· 
sólo es aceptable á falta de otra nas la tabla de los días trecenales, 
mejor, pues no es exacto que la es- inserta en el artículo CALENDARIO 
trella vespertina, ni menos la ma- HELIGioso de este diccionario. 
tu tina, tengan un período igual á La formación de esta tabla es muy 
260 días; y, por consiguiente, 13X: sencilla: una vez escrita la prime-
20 no tienen relación con los perío- , ra serie, se van poniendo debajo los 
dos de la estrella, como no lo tie- · números inmediatos. Así, dado el 
nen tampoco con los movimientos día 6 acatl. sabemos en seguida que 
de la luna. pertenecía á la décimatercera. vein-

Aunque en el artículo CALENDA· tena ósea el mes Hueypachtli. 
RIO hemos hablado de la estructura Tonalpohualli. r Tonalli, día, po. 
del Tonalamatl, ampliaremos aquí hualli, cuenta: «Cuenta de los días.,) 
la materia, para que se conozca Nombre que se daba al cómputo de 
perfectamente su organización. los días de que, según los indios, se 

Sabemos ya que se componía de componían Jos períodos vespertino 
los veinte dias repetidos trece ve- y matutino del planeta Venus, y es
ces; pero los días no se contaban to- taba el es tinada dicha cuenta al 
dos con su numeración progresiva cómputo de Tonalamatl. (V.) 
de uno á veinte, sino por trecenas de Tonalpouhque. (Plural de To
uno á trece, lo cual producía vein- 1talpouhqut~ comp. de tonalli, día, 
te trecenas; que un mismo signo y de pouhqui, el que cuenta; deriva
no se repitiera con el mismo nume- do de pohua, contar: «el que cuenta 
ral en los doscientos sesenta días, los días,» y translaticiamente, «adi
y que C'ada uno de los veinte for- vino,, «deciclor de horóscopos,» por· 
mara altern.ativamcnte principio de que éstos tenían en cuenta los días 
trecena. Esto y lo primero produ- del mes y de la trecena para adivi
cían una fiesta religiosa al princi· nar ó predecir la buena ó mala for· 
pi o de cada trecena, y que tocase á tuna.) «El que sabe conocer la fortu
cada signo la suya en todo el pe- na de los que nacen,» así tradujeron 
ríodo del Tonalamatl. Lo segundo los primeros historiadores al tonal· 
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poulu¡ui. Después de que nacía un 
nifio y de que sus pnclres recibían 
las felicitaciones y regalos de los pa
rientes y amigos, buscábase en se· 
guida ú uno de los adivinos, tonal
poulu¡ui. Preguntaba la hora del na
cimiento, las circuntancias que lo 
habían acompañado; consultaba el 
Tonalmnatl y las pinturas astroló
gicas, levantaba la figura como los 
a n t íg u os astrólogos europeos, y 
bien considerada, atendido el signo 
predominante en la hora, la influen
cia de la deidad 1 einante en la tre
cena y las dem{ls circunstancias, 
decía la buena ó mala ventura, pro
nosticando, según sus cuentas, bie
nes ó males. El bautismo se hacía 
cuatro días después, mas si el as
trólogo encontraba que aquél era día 
de signo infausto, se trasladaba al 
próximo feliz; por su adivinanza re
cibía algún regalo, y si en suerte le 
tocaba formar el horóscopo de un 
hijo de rey, seguro estaba de que
dar rico para toda su vida. 

Orozco y Berra, explicando los fi
nes del Calendario Ritual ó Tonala
matl, dice: 

"Este calemlario era ritual. as
trológico y adivinatorio. Sólo le en
tendían los sacerdotes y los agore
ros. Los tla-rnru·a,'3·qui1 después ele 
arreglar las fiestas, las anunciaban 
al pueblo para su cumplimiento, al 
principio de cada trecena, á seme
janza de lo que los sacerdotes ro
ma~os practicaban en las ca!.endas. 
Las personas dedicadas á su estu
dio y práctica se llamaban tonal
pouhque, sortílego ú hombre que 
dice la buena ventura. El modo de 
proceder era casi idéntico al de los 
astrólogos ¡udicindos; con la hora 
del día del nacimiento de una per
sona acudían al libro adivinatorio; 

y consultado el signo reinante, el 
estado que guardaban los planetas 
y su recíproco influjo, levantaban 
la figura, deducían el horóscopo, 
prediciendo las virtudes y vicios 
del individuo, los sucesos que le es 
taban reservados en lo futuro. Da
ban este pronóstico escrito á los 
padres del infante, quienes le con
servaban diligentemente, y de~

pués le entregaban ú éste para que 
le llevara siempre consigo. El ha
do, sin embargo, no era inflexible 
como entre los griegos, para quie
nes un hecho debía cumplirse aun· 
que se pusieran los medios de ed
tarle; la mala predicción sólo servía 
á los mexica de aviso saludable, 
supuesto que el sino podía ser con· 
trarrestado por una educación acer
ta(b, por ofrendas y sacrificios ú 
los dioses. De esta nianera, el infe
liz nacido en condiciones aciagas no 
debía ser de precisión malo; la so
ciedad no le tenía como enemigo 
indefectible, mirándole sólo como á 
un enfermo quien se debiera aten
der y curar. Grande opinion goza
ban entre el pueblo los tonalpouh· 
que, como que se les tenía en con
cepto de saber el porvenir.» 

No deben confundirse los tonal
pouhque con los hechiceros ó nigro
mantes, pues que éstos desprecia
dos y perseguidos, sin abrigo en 
las casas, vivían aislados y escon
didos, y en constante pugna con la 
comunidad. 

Curiosa es la narración que de la 
misión de los tonatpohque, en los 
nacimientos, hace el P. Sahagún, y 
aunque de ella extractamos el pri
mer párrafo de este artículo, vamos 
á insertarla á, la letra, para vulgari
zar la preciosa historia del vene
rable franciscano, tan poco conoci· 
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da aun entre las personas cultas. 1 vue.::tro hijo: serú señor ó senador, 
Dice así: 

1 
rico ó terrible hombre,(¡ scrú beli-

«Despues de haberse dado á luz: coso, y en la guerra \'aliente y es
la criatura, luego procuraban de sa- 1 forzado: tendrá dignidad entre 1 os 
ber el signo en que había nacido,, que m<10dan la milicia: será mata
para saber la ventura que había de dor y vencedor;•• ó por ventura les 
tener; á este propósito iban luego á decía: «No nació en buen signo el 
buscar y á hablar al adivino que se niño, nació en signo desastrado; pe
llama Tonalpouhqui, que quiere de- i ro hay alguna razonable casa que 
cir, el que sabe conocer la fortuna : es de la cuenta de este signo, la cual 
dtlosque11acen. Primeramente este; templa y abona la m a !dad de su 

1 

adivino preguntaba la hora en que i principal, y luego les señala el dia 
había nacido, y el que iba á buscar- . en que habia de bautizar, y decía: 
le se la decía: luego el adivino re-1 «De aquí <í cuatro <.lias ::::e bautiza
volvia los libros y buscaba el signo, ¡ rá:» y si del todo el signo no es con
segun la relacion del que iba ú in- : trm·io, y no tiene alguna casa que 
formarle: luego preguntaba sihabia ¡le abone, anunciábalos de la fortu
nacido de noche ó de clia, ó si ha-: na que tendria el niño, porque lena
bia nacido á la media noche: sihabia 1 ció en signo mal afortunado, y que 
nacido antes de ella, contaba el sig- i su fortuna mala no se poclia reme
no que reinaba en el dia pasado; y diar, y decia: «Lo que acontecerá á 
si habia nacido despues de la media esta criatura és, que serú vicioso, 
noche, se atribuía al signo que de- camal y ladron: su fortuna es des
cían regia en el dia siguiente des- venturada: todos sus trabajos y ga
pues de aquella media noche; pero mmcias se vol verún en humo, por 
si nada en el punto ele ella, atribuía mucho que trabaje, se afane y ate
el nacimiento de la criatura á am- sore: ó serú perezoso y dormilon; ó 
bos caracteres del dia pasado, y al les decía que sería gTan borracho; 
dia que venia partían por el medio, ó les decia poco vivirá sobre la ti e
y si nacia cerca del dia ó eles pues na: ó les decia mirad, que está su 
de nacido el sol, atribuía el naci- signo indiferente, medio bueno y 
miento al caracter que regia en medio malo: luego buscaba un dia 
aquel día, y á los demas que lleva- que fuese favorable, y no le bauti
ba consigo. Despues que el adivino zaban al cuarto dia: hecho todo esto 
era informado de la hora en que na- se hacia el bautismo, en algun dia 
ció la criatura, miraba luego en sus que fuese favorable, ó en uno de los 
libros el signo en que nació, y to- doce que se cuentan en el primer 
das las c~1sas ó caracteres de dicho caracter. Al adivino por esta adi
que son tt·ecc. y el signo es mal · vinanza le daban de comer y de be
afortunado, por ventura alguna de ber, y algunas mantas y muchas 
las trece casas que están contiguas cosas, como gallinas, y una carga 
á este signo. de comida., 

Si es de buena fortuna ó la se- También en los matrimonios in_ 
ñala buena, hablaba á los padres de tervenian los Tonalpouhque) pues 
la criatura, y á los· viejos y viejas, cuando se celebraban entre jóvenes 
y dedales: «En buen signo nació que se educaban en el Te/puchca-

.·~ 
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lli(V.) <í en el Ca!mcmc (V.) las for- de los días,» para distinguirlos de 
malidadcs prévias eran, que el pa- los «Señores de la noche,, de los 
drc del mancebo, pues jamús la cuales hablaremos en el artículo 
doncella ni su familia solicitaban el Yohualteucfht. 
matrimonio, reunía ú los parientes 
para pedirles consejo; y aceptaba la 
idea del enlace y escogida la jo\-en 
con quien debía hacerse el casa
miento, se llamaba al hijo y se le 
hacia saber la resolución. Si aca
so éste, aun estaba en alguna de 
las casas de educación, se pre
paraba una comida, y si era en el 
Tctpuchcalli se invitaba al Telpuch-
1/ato, para lo que se disponían los 
cañutos con tabaco y una hacha 
de cobre. Como en todos los actos de 
la vida eran Jos mexica ceremonio
sos y dados á discursos, uno de los 
parientes dirigía la palabra al jefe 
de los mancebos pidiendo la licen

Los Sefiores de los días eran los 
siguientes: 

l. Xiutecutli. 
2. Tlaltecutli. 
3. Chalchiutlicue. 
4. Tonatt'tth. 
5. Tla.s-olteotl. 
6 . .MictlMttecutlt'. 
7. Ce11teotl. 
8. Tlalocarztecutli. 
9. Quetsalcoatt. 

10. Te.<:catlipoca. 
11. Chalmecatecutli. 
12. Tlahttt'zcalpanteuctli. 
13. CitlaUcue. 

cia para el matrimonio. El Telpuclz- La serie parece monótona por
ttato tomaba el hacha de cobre y se que se repite en todas las trecenas 
retiraba, con lo que se entendía su • en los mismos lugares; pero esto es 
consentimiento y el rescate del • precisamenteloquenosrevelacuán 
joven. importante era la serie completa en 

Llamábase en seguida á los to- sus funciones, pues aquellos 13 nú
nalpouhque para que por los signos meros representaban para los in
del mnncebo y de la doncella esco-. dios exactamente Jo mismo que va
g-icla viesen el agüero del proyecta- ' le para nosotros la nomenclatura 
do matrimonio. Si resultaba infaus· de los siete días de nuestra sema
to, se aban donaba el proyecto. En el na. Sobre esto dice Paso y Tron
caso contrario, lo,-; T(matpouhque coso interpretando el CóDicE BoR· 
señalaban por los agüeros día pro· BóNrco: Decimos por ejemplo Lu
picio para el matrimonio, escogien- nes por la Luna, Martes por Marte, 
do alguno de los días acatl,osoma- · Míércoles por Mercurio, etc., etc., 
tli cipactli, cuauhtli 6 calU es decir, aplicamos á los días de la 

Tonalteuctin. (TonalU, día; teuc- semann los nombres de las deida
tin, plural de teuctli, señor: «Los Se ¡ des planetarias del Gentilismo. Los 
ñores de los días.,) Además de los i indios, repitiendo su serie de 13nú
nombres de los días de la veintena, meros, nos revelan, por medio del 
tenían las trecenas del Tonalamatl interesante Códice que tenemos á 
un nombre particular, que era el de la vista, que también ellos distin
algunos dioses. A estos númenes era guían los nombres de ciclo de días, 
á los que llamaban lonaltet.tctitt, que no era de 7, 6 semana 6 Septe
·Señores, Dueños ó Acompaf1ados nario como entre nosotros, sino de 
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13 ó Trecenario, por medio de otros ' bre antonomásico 4tte uaban á la 
tautos nombres 6 númcnes ó dei-. Ce1zleotl, la diosa del maíz. El te
dades que consideraban de influen-1 mor al hambre inspiraba ;l. los in
cía superior. Y para que las ~malo-. dios tanta reverencia. 
gías todavía sean más acentuadas, · Sahagún, llamúndola Tona, dice 
vemos que, así como varias deida- ' de esta diosa: 
des grecorromanas tenían aves ele «Al mes décimoséj>limo llamaban. 
predilección con las cuales andaban Tzütl. En este ltacimt fiesta rí. una 
casi siempre; por ejemplo, Júpiter tHosa que llamaban Tlamatecutli. 
con el águila, Juno con el pavo real, y por otro nombre Tona, y por otro 
Venus con la paloma, etc. etc., Jos ' Coscamiauh: li honra de esta diosa 
númenes indianos gustaban tam- matabun mw 11tul.;·cr, y de que le 
bién de acompañarse con ciertas habian sacado el cora:on, corlában
aves: los dioses del fuego y de la te la cabeza y hadan areylo con ella. 
tierra con dos especies del colibrí, . El que iba delante llevaba la cabe
ttitzitsilin; el dios del aire con el ::;a por los cabl'llos en la numo de
gallipavo ue~t:olotl,· el Sol ó Tona- recita, ltaciemlo sus adcmane_,.:; de 
tüth con la codorniz, zollt'n; el se- baile.» 
flor uelinfierno,Mildlanteuklli, con Detallando la fiesta de la diosa, 
la le<'huza, xixtlf,· le.s/wtlipoca, continúa diciendo: 
dios de la Providencia, con el buho, «A esta muger que mata han en 
tekolotl; y así los demás ele la lista, • esta fiesta, componíanla con los 
con excepción de Zinteotl, dios ele 1 atavíos ele aquella diosa, cuya ima
los mantenimientos, que no se jun- • gen tenía, que se llamaba Y lama
taba con ave ninguna; pero que· tectttli, yporotro nombre lona, que 
gustaba de la compañía de otro ha- quiere decir nuestra madre. Esta 
bitante de las regiones aérea~. la· muger así compuesta con los ata
mariposa ó papalotl. Tc"rminaré re- víos, que estún puestos en la histo
firiénclome ú sus funciones para de- da, bailaba sola, hacíanla el son 
cir: que los númenes de cada uno unos viejos, y bailando suspiraba y 
de los días del trecenario represen- lloraba acordándose que había de 
taban probablemente los 13 ciclos, morir. Pasando el medio día, com
ó mejor dicho mansiones, pues en poníanse los Sátrapas con los or
la lista vemos figurar á las cuatro namcntos de todos los dioses, é 
deidades que presidían sobre las iban delante de ella, y subianla al cú 
zonas de la Región elemmtar (tal donde habia de morir. Echada so
como la llamaban los antiguos en bre el tajon ue piedra sacúhanle el 
el Viejo Mundo); esto es: Xt'uhteuk- corazon, .r cortúbanle la cabeza: to
tlt', dios del fuego; l'lalleuhlltli, dios· maba luego uno de aquellos que iba 
de la tierra; Xal.x:itlz"kue, diosa del adornado corno dios, delantero de 
agua, y Ketzallwatl-Ehekatl, dios todos, y llevándola de los cabellos 
del aire.» hacían areyto con ella: guiaba el que 

Tonantzin. (To, nuestro, a, nan- la llevaba en la mano derecha, y ha
tU, madre; tf3in, expresión de amor cía sus ademanes de baile con ella." 
ó reverencia: «Nuestra Madrecita,. Clavigero, hablando de esta di.o
«Nuestra adorada Madre.») Nom- sa,dice: 

'--.Y..-

.. , .. l.· .. ·.·. 
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"liJ/Iillll::.oi/1, nm•stt·a madre, era, Toci, que significa nuestra Abue
segun creo, l:t misma diosa Cen· la., 
teotl, de que ya be hablmlo. Su tem- Rorunda confunde lastimosamen
plo es taba en un m o n t l', <l tres te <1 la Tonantzt'n con la Teteoüurn 
millas de ;\r(·xico, húcia el Norte, y ó Toci, que, como hemos vi8to en 
:'t (~J antdian de tropel Jos puehlosü los artículos n:speetivos, son dei
H'nerarla cün un número estraor- dades muy diferentes. 
dinario de sacrificios. En el dia es- El P. S. Teresa de Mier, inspi· 
t(t al pi(· del mismo monte el mas rámlose en Horunda, y en apoyo ele 
famoso santuario del Nuevo Mundo, su tésis de que la religión cristiana 
dedicado a 1 ,·erdaderoDios, ú donde fué predicada en el Anahuae desde 
van gentes de Jos países m¡\s re- los primeros siglos ele la Iglesia, 
motos ~t venerar la celebérrima y hablando de la Tonant,sin, dice: 
prodigiosa im:í.gen de la Virgen «En México el verdadero Dt'os te· 
Santísima de Guadalupe, trasfo¡-. nía templo aparte, y adonde ahora 
mándose en propicia todo aquel lu- 1 está N. Señora ele Guadalupe que es 
gar de nbominacion, y difundiendo ! Tepeyacac (esto es lugar junto al 
abundantemente sus gracias el Se- , ceno, el cual se llamaba Tonan 6 
ñor en favor de Jos hombres, en el , de nuestra madte) habia templo so
sitio bañado con 1<J. sangre de sus i bre el cerrillo dedicaclo á la !.sen
abuelos.» . ' tcotenant.sin, que se traduce así: la 

Dorumla, después de decir que' apreciable madt'e ttant.sln.que e~"tá 
los misioneros fundaron santuarios en el cerro tcpetl, es la madre del 
católicos en los lugares donde ad- verdadero Dios tzenteotl. Su fiesta 
virtieron que los indios adoraban principal se celebraba en el solsti
de antiguo á ídolos, dice: cio hiberno, día de Sto. Tomás, y 

«Uno de los propios lug<u·es, es- era talla devocion con ella, que na
tá en la serranía de nuestro N()rte, die pasaba junto al cerrillo, segun 
donde segun la memoria copiada Torquemada, sin subir á ofrecer en 
por a.quel escritor se adoraba ú To- su ara las flores que por allí podia 
l/(/1t, y del cual refería tambien D. : hallar.» 
Luis Bezerra en el párrafo undéci- El P. Mier, como su maestro Bo
mo de los tocantes á prueba de las runda, desfigura 6 destroza el idio
aparicíones de la Virgen Maria á ma nahuatl para probar sus asertos 
Juan Diego, "es tambien tradidon de la predicación evangélica pre
<drrefragable, yconstabadelasPin-: histórica en estas regiones. 
«turas historicas, que en el tiempo Tzenteotenantz'in es una palabra 
«del Gentilismo, daban los Idolatras caprichosa del P. Mier. La pala
«culto en el cerrillo, que se decía bra propia es Centeotonantzin, «la 
"Tepeyac, y hoy de Guadalupe, y en diosa del maíz, nuestra madrecita.» 
«el lugar que se a pareció por tres Decir que Ce1~teotl. bajo la forma de 
«vezes la Virgen Mada Sefíora Tzenteotl, significa «el verdadero 
«nuestra, á el Indio Juan Diego, á dios,, es la mayor de las adultera
«una diosa que llamaban Teotenan- dones filológicas.« V ercladero dios» 
«tzt'n, que es lo mismo que Madre se dice en mexicano Nelteotl . 
. ,de los Dioses: y por otro nombre i Tonatico. (Adulteración de To_ 
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natz'xco: Tonatz'uh, el sol; z":xtlz~ cara; pierden las dos primeras letras, v 
co, en: «En la cara del sol.>>) Nom- g.; tlacuatz"uh va comiendo; clzoca
bre de un pueblecillo cercano á Te tiuh, va llorando; huetscatiuh, va 
nancingo. Al sol lo concebían los riendo; tonatiuh. va alumbrandO.>> 
indios con figura humana, y creían En una nota al pasaje preinserto 
que su disco era la cara, por lo cual dice el mismo autor: 
daban al Oriente el nombre de To- «He aquí demostrada con eviden
natz'uh i:xco, reducido por contrae- cia la etimología del nombre dado 
ción á f'onatixco, «el sitio de la ca- por los mexicanos al sol. In tona· 
ra del sol,» y por corrupción, á To- tiuh se traduce sin dificultad el que 
na!z'co,· considerándolo, pues, como va alumbrando, y esa palabra éStá 
un rostro, al aparecer por el Orien- formada con toda sujecion á las re
te, la parte izquierda quedaba del glas gramaticales, pues el pretérito 
lado del Sur, y la parte derecha perfecto de tona es tonac, y segun 
del lado del Norte. Por esto llama- lo expuesto en el número 164, pier
ban á la región del Sur opochpa lo- de la e final en la composicion de 
natiuh, «la izquierda del sol,>> y á la que se viene tratando. 
región del Norte iyecampa Tona- «No sucede lo mismo con la voz 
tz'uh, «SU derecha del sol.» tonacatecuJztlz'. de donde el Sr. Al· 

B6runda, en su afan de falsear el fredo Chavero pretende derivar 
idioma nahuatl,dice: Tonatiuhixco, aquel nombre, siguiendo á otro 
al frente ixco, del camino utli, que autor más ó menos respetable. (Die
hace calentar tonatz'a. cion .. Geog. yEstadist. cit. art. «Ca-

Tonatiuh. (El malogrado mexi- lendarioAzteca, ,, § 8. 0 ) En primer lu
cano Macario Torres, en su precio- gar, tonacatecuhtli es un disparate, 
so opúsculo «Estudios gramatica- puesto que la palabra nacatl es una 
les sobre el Nahuatl,» dice: de las que en composicion con un 

«Cuando dos verbos están com- pronombre posesivo no solo pierde 
puestos con la partícula ti, el pri· la tl sino tambien la vocal antece
mero se conserva invariable y ad- dente, y así se dice 110nac, monac, 
quiere una significacion gerundiva, tonac: mi carne, tu carne, nuestra 
Y el segundo, de quien está regido, carne. En segundo lugar, la misma 
es el que se conjuga. Para verificar 

1 
palabra estú muy mal empleada 

la union, se coloca el verbo ante- porque tanto ella como omitl. hue
ceclente en el pretérito perfecto de so, yeztli, sangre, tlalhuatl, nervio, 
indicativo, número singular, sin el etc., no sirven para designar las 
signo o y suprimiendo la e final, ca- partes integrantes del cuerpo: en 
so de que en ella termine. Sólo itta su lugar se emplean los derivados 
transforma su pretérito en itz y nacayotl, omiyotl, yezotl, tlalhua
pati, en pac. Ejemplos: nichocatine- yatl, etc., de manera que la expre
mi, vivo llorando, titlacuatica, es- sion nuestra carne, esto es, la que 
tás comiendo, tiquimit.:::cate, los compone nuestros cuerpos, no se 
estamos vi en do; cochtihuallauh, traduce tonac, sino tonacayo. «Si 
viene durmiendo; etc. con el nombre nacatl digo nonac, 

El verbo del fin no se altera, ex- mi carne, inac in chichi, la carne 
cepto yauh y onoc que siempre del perro, hablo de la carne que 
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compré ó es mia por otro título, y de 
Jo que está destinada para que co· 
roa el perro; pero para significar 
carne, sangre, etc., de mi propio 
cuerpo, ó la propia del cuerpo de 
otro cualquiera animal, sirven di· 
chos nombres uacayo, etc.» Al da· 
ma, Arte de la leng. mex., § 68 del 
Su p. 

"Observaremos, por último, que 
el nombre Tonacayotecuhtli ó Tona
catecuhtH, como quiere el Sr. Cha
vero, es un epíteto forzadísimo pa
ra dar á entender que al sol debe
mos nuestro ser; y por otra parte 
es del todo inverosímil que ese epí
teto se haya desfigurado tanto has
ta convertirse en Tonatiuh. 

Au•A:>E víent d'EQUUS san doute, 
Ma'is il.faut avouer aussi 
.Qt.t'en venant de Id jusqu'id 
ll a bien change de rorlle. 

El que va alumbrando, el SoL En 
la historia de este astro como mito 
hay mucho de confuso; Destruído 
cuatro veces, fuéformado una quin
ta; bajo este aspecto es una criatu
ra secundaria y sin poder, no es una 
divinidad. Luego aparece que los 
númenes tomaron su lugar por al
gún tiempo, recibiendo una especie 
de santificación. Le encontramos 
al fin elevado á la altura de los dio
ses, en una de las categorías más 
encumbradas. Todo indica una 
mezcla de ideas, de distintas épo· 
cas y de diversas procedencias, 
formando un cuerpo abigarrado: mi
tos cosmogónicos, rituales ó astro
nómicos. 

su última faz, el sol era teni· 
do por creador de todas las co~as y 
causa de ellas, extendiéndose su 
culto por muy gran parte del nuevo 

continente. Aunque tenia diversos 
nombres, por excelencia se le lla
maba Teotl; el apellido Tonatt'uh, 
significando un accidente, quiere 
decir, el que va resplandeciendo. 
Cuando en Teotihuacan murieron 
los dioses, dejaron á sus devotos 
las mantas con que se cubrían; 
aquellos sectarios tomaron palos, 
les hicieron una muesca donde pu
sieron una piedra preciosa por co
razón, y los envolvieron primero 
con pieles de culebra 6 tigre y en 
seguida con las mantas: estos bultos 
se llamaron tlaquimUloli. Tris
tes y apenados vagaban los de
votos hasta que uno de ellos llegó á 
la orilla del mar; tres veces se le 
apareció Tezcatli'poca, previniéndo
le al fin, fuese al sol y trajese can
tores é instrumentos para hacerle 
fiesta. Las ballenas, las tortugas y 
las sirenas formaron un puente so
bre la mar, y el devoto, cantando un 
canto hermoso, llegó al astro y le 
dió cuenta de su cometido. Previ
no el sol á los que con él estaban, 
que no respondiesen al cantar del 
mensajero, porque quienes tal hi· 
cíenm, aquél se los llevaría consigo: 
no obstante la prevención, como el 
canto era mclífluo, algunos res pon· 
dieron, y él se vino con ellos á la 
tierra. trayendo el huehuetl y el te
ponaxtlí. Comentaron de nuevo las 
fiestas, los bailes y los cantares á 
los muertos dioses. En esta rela
ción continúa el mito de Teotihua
can; los sectarios de las divinida
des, derrocados por el culto del sol, 
vagan mucho tiempo ocultando su 
rito proscripto, hasta que pueden 
de nuevo practicarle poniéndose 
en contacto con los prosélitos del 
astro. 

Representaban los mexicanos. el 
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astro con varias círculos concéntri
cos, divididos en ocho partes con 
unas aspas triangulares, haciendo 
relación á sus movimientos aparen
tes y á la división del tiempo. A ve
ces ofrece en el centro un rostro de 
frente con una gran lengua salien
te de la boca, como en la piedra vul
garmente llamada Calendario; otras 
el rostro está de perfil y sin lengua, 
como en el Tonalamatl; las más 
veces no aparece la cara, como en 
el CuauhJ.,'icalU de Tizoc y en las 
pinturas de los Códices. 

Estando fija la tierrn, el sol gira
ba al derredor de ella. Los guerre
ros muertos sobre el campo de ba
talla iban á morar á la casa del sol, 
en el 1ugar de Oriente: por esto se 
llamaba ese punto cardinal Tlalo
can, paraíso. Las mujeres muertas 
en el primer alumbramiento subían 
á la categoría de diosas bajo el nom
bre de Madhuaquezque, entrando 
en el número de las mujeres celes
tiales denominadas Cihuapipiltin, é 
iban á habitar también la. casa del 
sol, aunque hacia el Occidente, pun
to que por esto era llamado Cihtta
tlampa. Al disponerse á salir por 
Oriente el Tonatiuh en su curso 
diurno, los guerreros celestes apres
taban sus armas y corrían á su en
cuentro armando estruendo y dan
do voces; se le ponían delante, y 
con pelea de regocijo le llevaban 
hasta ponerle en la mitad más alta 
del cielo, el cual llamaban Nepan
tlatonatiuh. Re cibián 1 o en aquel 
punto las Macihuaquezque, armadas 
y con regocijos guerreros; entre
gábanle los hombres, y se esparcían 
en seguida por el cielo y sus jardi
nes á chupar las flores hasta el si
guiente día. Las diosas celestes po· 
nían al Tonatiuh en unas andas de 

plumas de r¡ttl'l'<iai!i, llama(las quc
tzalapanccahuill, lo tomah<m en 
hombros unas, precediendo las otras 
dando voces de alegrín, y haciendo 
fiesta: así bajaban de lo alto hasta 
llegar al Cihuallwllj>tt. ,\ llí salían 
á encontrar al Tonaliufl los del in
fierno; pm·que cuando en la tierra 
comienza la noche, en el infierno 
empieza el día: entonces los muer· 
tos despiertan, se levantan, corren 
al encuentro del astro, y lo condu
cen silenciosos hasta ponerlo en el 
Oriente. I<:n tanto las Macihuaqufi2i
que bajan á la tierra, buscan los 
instrumentos para tejer y labrar, se 
aparecen á sus perdidos esposos y 
les r<:galan las obras de sus manos. 

El Tlalchitonaliuh, ¡-eunión del 
sol y la tierra, en el CómcE TELLE 
RIANO, presenta ú la tierra. en fig-ura 
humana, sln cabeza, con dos manos 
levantadas hada arriba y dos hacia 
abajo, teniendo en la parte inferior 
clmiquü;:LU para señalar la mansión 
de los muertos. En dicha parte 
se descubre con los an-eos de Tla
loc, dando ú entender el conjunto, el 
movimiento del astro. Según el in
térprete, «este es el escalamiento, 
ó calor que da (il sol á la tierra, y 
así dicen que cuando t>l sol se pone 
que va á alumbrar á los muertos.» 

En cuanto dios, el sol recibía ado· 
raciones durante los días y las no· 
ches. Al amanecer lo recibían los 
sacerdotes del templo mayor con 
su estruendosa música de tambo
res, bocinas y caracoles, sacrifi
cándole codornices, arrancándoles 
la cabeza y ofreciéndole la sangre: 
en el resto del día tenía consagra
das preces é incienso. Su templo se 
llamaba Cu.auhxicalco, y el rey pa
ra asistir á las fiestas tenía el edi
ficio particular dicho. Hue:rcuauh-

-~ 
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. rica leo. Existía una orden de caba- 1 Tonatiuhinamanayan. (Ton a
lleras que reconocía por patrono 1 tiuh, el sol; t', su; nemanayan, lugar 
al ast1·o; eran todos nobles, y si: donde se levanta algo: «lugar don· 
bien eran cnsados tenían morada ¡ de se levanta el sol.») El Oriente. 
particulareneltemplomayorllama-, Borunda, en su afán de desfigurar 
da Cuacuauli!iu i11chan, casa ó ma- ¡el idioma, dice: Tonntíult-hinema
driguera de las águilas. Ahi había 1 1tayan, tendedero mcmayan, suio z' 
una imagen del sol pintada sobre: (quitando el error de e), que a Jo 
lienzo; que se mostraba al pueblo i suios l1t, haze calentar Tona#a: To
par los sacenlotes cuatro veces en ' n.atiuht'xco, al frente ixco, del ca
el clín y en la noche. Dos .veces mino utli, que haze calentar to11.a
en el año, cuando en el orden suce- tia.» No acert~mos á comprender 
sivo de los días tocaba al sig·no porquéBorundallamaal Oriente el 
uahui ollitt, tenía lugar un sacrifi- «tendedero del soL» Además, «ten· 
cio con muy particulares ceremo- dedero» se dice en mexicano azol
nias, precedido de un muy riguro- hua.yan. 
so ayuno, y en que sólo tomaban Tooaltepuztli. (Esta palabra la 
parte inmediata aquellos valerosos trae el P. Sahagún; pero·porla sig
caba!leros. Fiestas solemnes se ve- nificación que le atribuye, se viene 
rificaban en el solsticio ele invierno. en conocimiento de que es un a 
La que se hacía en el templo deLs·- errata de imprenta. La palabra ge
taccentcotl, dios de las mieses blan· nuina es yooaltepu.fj'fll, con la orto
cas, era precedida de un ayuno elE: grafía moderna,yohualtepo.stli: yo
cuarenta días, sacrificándose á los hualli> noche; tepo.stlt', cobres, por 
leprosos y contagiados. metonimia, «hacha» «hacha de lR 

Los eclipses de sol constaban en noche ó nocturna.») Uno de los 
las pinturas jeroglíficas, represen- agüeros, que tenían los indios. El 
tados por el signo ideográfico teotl, P. Sahagún, tratando de los agüe· 
con una mancha redonda y negra, ros, dice: 
más ó menos amplia, la in- «Cuando alguno de noche oía gol· 
tensidad del fenómeno. Fiesta prin- pes como de quien corta leña, to· 
cipal se hacía bajo la denominación maban mal agüero: á este llamaban 
de Netonatiuhcttalo, el z'njeHs: sol tooaltepttztli, que quiere decir ha
comido, y tenía lugar cada 200 ó 300 cha nocturna. Por la mayor parte 
días. (Véase TLoQt:E N'AHUAQUE.) este sonido se oía al primer sueño 

Tonatiuhiquizayan. ( Tonrztiu.h, de la noche, cuando todos duermen 
el sol; t', su; quizayan, donde profundamente, y ningun ruido de 
sale: «SUsaliderodelsoL•) ElOrien- gente suena. Oían este sonido los 
te. Borunda, empeñado siempre en que de noche iban á ofrecer cañas 
atribuir á las palabras mexicanas y ramos de pino, los cuales eran 
etimologías alteradas, y muchas ministros del templo, llamados Tla
Yeces fantásticas. "Tonatiuhiqui- macazques. Estos tenían por cos
za:yan, salidero Kisayan, suio, i, al tumbre de hacer este ejercicio ó pe
camino utli, que haze Calentar to- nitenda en lo más profundo de la 
1zatia.-. No hay nada de utli ú otli, noche, y e1;1tónces presentaban es
camino1 en la palabra Tonatz'u.h (V.) tas ofrendas en los lugares acos-
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tumbrados de los montes comarca- la ventura. y así decian que estaba 
n0s, y cuando oían golpes como de en mano dé Te.·?Jcatlipum dar cual
quien hiende madero con hacha, (lo quiera cosa que quisiese, adversa ó 
cual de noche suena lejos, estrepi- próspera: y la fantasma respondien
tosamente) espantábanse de aque- do á la demanda decia de esta ma
llos golpes, y tomaban mal agüero, nera. «Gentil y valie.nte hombre, 
pues decian que estos golpes eran amigo mio, .fulano déjame, ¿qué me 
ilusion de Tezcatlipuca, con que es quieres? que yo te daré lo que qui
pantaba y burlaba á los que anda- sieres•> y la persona á quien esta 
ban de noche, y cuando esto oía al- fantasma le había aparecido decia
gun hombre animoso, esforzado y la. «No te dejaré, que ya te he ca
egercitado en la guerra no huía; mas zado» y la fantasma dúbale una pun
antes seguía el sonido de los gol- ta ó espina de magey, diciéndole. 
pes, hasta ver que cosa era, y cuan- ...... «Cata aquí esta espina, deja· 
do veía algun bu! to de persona, me»; y el que tenia ú la fantasma 
corria á todo correr tras él hasta . asida por el corazon, si era valien
asirle, y averiguar que e os a era. ! te y esforzado, no se c~ntentaba 
Dicese qué el que asía á esta fau- con una espina, y no le dejaba has
tasma, con dificultad podía aferrar taque no le daba tres ó cuatro es
se, y así corrían gran rato andando pinas: estas eran señal de que se
á la saca pelta de acá para allá. ría próspero en la guerra, y tomaria 
Cuando ya se fingía cansada la fan- tantos cautivos curmtas espinas re 
tasma, esperaba al que la seguía, y. cibia, y que sería ademas reveren
entónces parecia á esta que era un ¡ ciado en este mundo con riquezas, 
hombre sin cabeza, que tenia corta- ! honras é insignias de hombre va
do el pescuezo como un tronco, y liente. Tambien se decia que el que 
el pecho abierto, y tenia á cada par- asia del corazon á la fantasma, y 
te como una portecilla que le abria • se le arrancaba de presto sin de· 
y cerraba, juntandose en el medio; y cirle nada, echaba á huir con él y 
al cerrar decían que hacían aquellos se escondía y guardaba con gran 
golpes que se oían lejos, y aquel diligencia, envolviéndole y atando 
á quim babia aparecido esta fan- · fuertemente con algunos paños; v 
tasma, ora fuese algun soldado va- ' despues á la mafiana, desenvolvü{
liente, ó algun Sátrapa del templo h: y miraba que era aquello que ha
animoso. En asiéndola y conocien- bia arrancado, y sí veía alguna co
dola por la abertura del pecho, veía- sa buena en el paño, como es plu
le el corazon, y asía le de él como ma floja ó algodon, ó algunas es. 
que se le arrancaba tirando. Estan- pinas de maguey, de una ó dos, te
do en esto demandaba ú la fantas- nía señal que le había de venir bue
ma que le hiciese alguna merced, na ventura, y prosperidad; y si por 
ó le pedía alguna riqueza, 6 esfuer- ventura hallaba en el paño carbo· 
zo y valentía para cautivar en la nes ó algun andrajo, ó pedazo de 
guerra á muchos, y á algunos dá· manta roto y sudo, en esto conocía 
balos la fantasma esto que pedían, que le babia de venir mala ventura 
y á otros no se los daba sino lo con- y miseria. Si aquel que oía estos 
trario como pobreza, miseria, yma- golpes nocturnos era algun hombre 

1 

1 
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de poco únimo y cobarde, ni la per-: tli, en figura de niño, enseñando á 
seguía, ni iba tras ella, sino tem- sus devotos que había en el cielo un 
biaba y cortúbase ele miedo, echú- dios creador de todas las cosas; que 
base ú gatas porque ni podía co- el cielo era de plata, y había en él 
rrer ni anclar, ni pensaba otra cosa, muchos plumajes y piedras precio
mas de que alguna desgracia le ha- sas; que allí vivía una señora que 
bia de venir por razon del mal agüe- jamás envejecía, de la cual habían 
ro que habia oído. Comenzaba lue- tomado carne los hombres; que ese 
go ú temer que le babia de venir niño-dios les había dado los arcos 
enfermedad ó muerte, ó alguna des- y las flechas para defenderse de sus 
ventura de pobreza y trabajos por enemigos. Este Pz'ltzintli, llamado 
razon de aquel mal aguero.» t<tmbién Piltzintecutli, "Señor ni-

Topia. (Parece derivado detopli, ño,>> malamente traducido «Señor ó 
ídolo ó efigie de una divinidad.) dios de los niños,» era el dios pro
Nombre de una sierra entre Duran- tector de las siembras de temporal. 
go y Sinaloa. El origen ele estenom- Con el nombre Topiltzz'n distin
bre es mitológico. El misioneroFer- guían los mexicanos al primero de 
nando ele Santarén, escribiendo á su los seis sacerdotes que ejecutaban 
provincial, le dice: "La provincia de el sacrificio ordinario de las víc
« To pz' a tomó el nombre de una. timas. Sobre esto dice Clavigero: 
«tradición fabulosa, muy semejante, «Los ministros ordinarios del sacri
« á la de las metamórfosis de los' ficio eran seis sacerdotes, el prin
«griegos. Dicen que una india anti-, cipal de 1 os cuales era el Topil
«gua de este nombre se convirtió tzin, cuya dignidad era preeminente 
«en piedra, que hoy el1os veneran en y hereditaria; mas en cada sacrificio 
«forma de "jícara," que llaman. tomaba el nombre de la divinidad 
«en su idioma tapia, de donde to- 1 en cuyo honor se hacía. Vestíase 
«mó el iwmbt·c el valle ......... » para aquella funcion con un trage 

Topiltzin. (To, nuestro; pi!U, hi- rojo, de hechura de escapulario y 
jo; tzintli, expresión de diminutivo adornado con flecos de algodon: en 
afectuoso: •Nuestro hijito.») En la la cabeza llevaba unacoronadeplu
CosmogoníadeFr.BernardinoóCó- mas verdes y amarillas; en las ore
DICE DE ZuMÁRRAGA se dice que Pil- jas pendientes de oro y piedras ver
tzintli (V.) fué el primer hijo de la des, (quizás esmeraldas), y en ella
l.a pareja humana y que no tenien- bio superior otro pendiente de una 
do mujer, los dioses le formaron una píedra azul. Los otros cinco minis
de un cabello de Xochiquet?.alli. Es tros estaban vestidos de trages 
más poética esta fábula que la que blancos, de la misma forma y bar
hace salir á Eva de una costilla dados de negro: tenian los cabellos 
de Adán. sueltos; la frente ceñida de correas, 

Beaumont, en-su Crónica de Mi- y adornada con rued::ts de papel de 
chuacan, dice que muchos pueblos varios colores, y todo el cuerpo pin
del hoy Estado de Jalisco, adoraban tado de negro. • 
á Pz'ltzz'ntli, el «dios niño,» el cual Nosotros creemos que el Topil
se le apareció á Cuanametz' en las tzin,nombredelprimerministrosa
llanuras de Ixtlahuacan Nepantla- criticador, no tiene nada que ver 
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con el numen Pilt:dntlt' óPiltsintc
cutli, sino que el nombre de aquél 
se compone de topilli, vara, hasta, 
lanza y de tzintli, expresión ele re
verencia. Al ministro ele la justicia 
6 alguacil le llamaban topile «el que 
tiene la vara» por ser ésta el sím
bolo de la justicia, y porque mate
rialmente la tenía. Pues bien, el sa
cerdote sacrificador ha de haber si
do considerado com•J el alguacil 
mayor en los sacrificios, y era desig
nado por metonimiacon el nombre 
de la vara ó símbolo de la justicia, 
topilli, y reverencialmente Topil
tsin. 

Tota. (To; nuestro; tatli, padre, 
que en composición con pronom
bre posesivo, pierde la sílaba tli: 
«Nuestro Padre.») Nombre que da
ban al Fuego cuando lo veneraban 
como padre de los dioses. r Véase 
HuEHUETEOTL, TLOQUE NAHUAQUE, 

ToNATlUH y ToTEc.) 

Totec. (El nombre propio es Jo
tecu 6 Toteuc: to, nuestro, tecutN. se
ñor, que en composición con pro
nombre· posesivo, pierde la sílaba 
tU, y qne, por metátesis se convier
teenteuc: «Nuestro Señor.») El nom
bre completo de este numen es Xi
petote:uc «Nuestro Señor desollado.» 
Sahagún, refiriéndose ú este dios, 
dice: 

«Este dios era honrado de aque
llos que vivían á la orilla de la 
mar, y su origen lo tuvo en Zapo
tlan, pueblo de XaUsco. Atribuían 
á este dí os 1 as enfermedades si
guientes. Primeramente las virue
las, las apostemas que se hacen en 
el cuerpo, y la sarna: tambien las 
enfermedades de los ojos, como es el 
mal que procede de mucho beber, 
y todas las demás que se causan en 
los ojos: todos los que eran enfer-

mos de alguna Je las enfermedades 
dichas, hadan voto ú este dios de 
vestir su pellejo cuando se hiciese 
su fiesta, la cual se llama llaca.t:i
peah:Ytli, fi sea desollamiento ele 
hombres.» 

Describiendo al numen, dice el 
mismo P. Sahagún: 

"La imágen de este númen es á 
manera de un hombre desnudo, que 
tiene en un lado teñido de amari
llo, y el otro ele leonado: tiene la 
cara labrada de ambas partes áma· 
nera de una tira angosta que cae 
desde la frente hasta la quijada: en 
la cabeza, á manera ele un capillo 
de diversos colores, con unas bor
las que úcia las espaldas. 
Tiene vestido un cuero ele hombre: 
los cabellos tranzados en dos par 
tes y unas orejas de oro: está ceñi
do con unas falcktas verdes, que le 
llegan hasta las rodillas, con unos 
caracolillos pendientes: tiene unas 
cotaras cí :::andalias, y una rodela 
de eolor amarillo, con un remate de 
colorado todo al rededor: y tiene un 
cetro con ambas manos, ú manera 
del caliz de mlormidera, donde tie
ne su semilla, con un casquillo de 
saeta encima empinado.» 

La fiesta de este dios IR celebra
ban el primer día de la segunda 
veintena del año, llamada Tlaca
xipelmalixtU, « Desollamiento de 
hombres.» Sahagún la describe en 
los términos siguientes. 

«En ella hacían como un juego de 
cañas, de manera, que el un bando 
era departe de este díosóimagen el el 
dios Totec, y éstos todos iban ves
tidos de pellejos de hombres, que ha
bían muerto y desollado en esta fies
ta, todos recientes y corriendo san
gre: los del bando contrario eran los 
soldados valientes y osados, y per-

1 

1 
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sonas belicosas y esforzadas, que no Después de lo expuesto por los 
tenían en nada la muerte, osados y autores citados, inspirados todos, 
atrevidos que de su voluntad salían másómenos, enelP.Sahagún, causa 
á e o m ha ti r con los otros: allí los extrafíeza lo conceptuado por Cha
unos con los otros se ejercitaban en vero acerca de la deidad Toteuc. He 
e 1 ejercido de la guerra, perseguían- aqui su rara exégesis: 
se hasta su puesto, y de allí volvían «Tres son los astros que sirvie
huyend\> hasta su propio puesto; ron á los nahoas para la formación 
acabado este fueg·o, aquellos que de su cronología, los tres de que he
llevaban los pellejos ele los hombt·es mos hablado; y bajo este aspecto, 
vestidos que eran de la parte de este de la unión de los tres formaron un 
dios Totec, íbanse por todo el pue- nuevo dios llamado Totec. Su nom
blo y entraban en las casas, deman- bre quiere decir literalmente nues
dando que les diesen alguna limos-! tro seiior, como si pretendieran ex
na por amor de aquel dios. En las presar que era eJ principal de los 
casas el o n de entraban, hacíanlos dioses. No es oportuno el que tra
sentar sobre unos hacecillos de ho- ternos extensamente de él ahora: 
jas de !.sapotes, y echábanlos al cue- nos basta en este momento consig
no unos sartales de mazorcas de nar su existencia y su significación 
maíz, y otros sartales de flores que astronómica. Siendo el sol el astro 
iban desde el cuello ácia los soba- nahoa por excelencia, á veces se 
e os, y ponían le guirna !das, y dában- personifica en él; pero si quisiéra
les á beber pulque, qu<' es su vino. mos dar de pronto una idea aproxi
Si algunas mugeres enfermaban de ruada de esta nueva concepción tea
estas enfermedades arriba dichas, gónica, diríamos que Totec era el 
en la fiesta de este dios ofrecían tiempo.» 
sus ofrendas segun que habian vo- En apoyo de esta interpretación 
tado.» y ampliándola, dice Chavero: 

Según Torquemada, Xt'ppe y To- «Por primera vez nos encontra-
tec era dios ele los plateros; le reve- mos con el dios Totec 6 Toteuh, 
renciaban, porquetenian poraveri- comootrosle llaman. DiceSahagún 
guado, que á los que no le hacían que la imagen de este numen es á 
los afligía con enfermedades de manera de un hombre desnudo que 
ojos, apostema y sarna. tiene un lado tefíido de amarillo y 

Boturini dice que el nombre del el otro de leonado, que tiene la ca
dios era Oxt'pe, dios del desolla· ra labrada de ambas partes en una 
miento, síncopa de Ttoxt'peuca á tira angosta que cae de la frente á 
quien los plateros dedicaban los de· la quijada, y lleva en la cabeza una 
sollado:::, por haberles hurtado al- especie de capíllo de diversos colo
bajas de oro y plata, ó pedrería lle- res, con unas borlas que le cuelgan 
vándalos antes á su templo arras- hacia las espaldas; que por vestido 
tractos por los cabellos. Filológica- lleva un cuero de hombre; que usa 
mente no está autorizada la llamada los cabellos. trenzados en dos par
síncopa por Boturini, que, propia· tes y orejeras de oro; que está ce
mente, sería una aféresis. (Véase ñido con unas faldetas verdes que 
TLOXIPEUCA.) le llegan á la rodilla, con unos ca-

90 
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racolillos pendientes; con cotaras ó •¿Qué dios era éste que se llama
sandalias, rodela amarilla con un re- ba nuestro señor, amo ó rey? Totec 
mate de rojo todo alrededor y un es compuesto de to, nuestro, y te
cetro que sostiene con ambas ma- cuhtll, señor 6 rey. El otro nombre, 
nos. El padre Durán dice que este XtPe ó desollado, nada nos explica 
ídolo, con ser uno, era adorado de- de pronto; pero así como á la pro
bajo de tres nombres que eran To- creación precede el deso!lamiento 
tec,XipeyTlatlauhquitezcatl. Agre- del xipt'ntli, se simbolizó el poder 
ga que Totec quiere decir seiior es- 1 creador del dios con el tlacaxt'pe-

l 

pantoso y terrible que pone temor;· hztaUztU, y se significó con su nom-
Xípe es hombre desollado y maltra- bre Xipe. El tercer nombre, Tlatlauh
tado, y Tlatlauhquitezcatl significa quz'tezcatl, quiere decir espejo 
espexo de resplandor encendldo. rojo, y si observamos que á la luna 
Observa el cronista, y esto es im· se le llama Tezcatlipoca, espejo ne
portante, que no era esta deidad gro que humea, por el color y va
particular que celebraban única- guedad de su disco, comprendere
mente en algunas partes, sino que mos sin dificultad que el espejo rojo 
se le hacía fiesta universal en toda es el disco del sol. Tenemos, pues, la 
la tierra y todos la solemnizaban explicación de los tres nombres 
como á dios universal; y así le te- de la deidad: como dios que preside 
nian templo especialy muy suntuo- en el firmamento, t'S nuestro señor 
so y era al que hacían mayor núme- Totec/ como astro, su disco rojo es 
ro de sacrificios de hombres. Re- TtatlauhquJtezcatl, y como poder 
fiere Durán que la figura de este creador es Xt'pe." 
ídolo era de piedra, del alto de un «No puede caber duda de que ro
hombre, con la boca abierta como tec principalmente representa al 
quien. estaba hablando y que m os- sol; pero así como cipactll significa 
traba tener vestido un cuero de su primera luz alumbrando la tic
hombre sacrificado, colgando las rra que salía del caos, coatl, el tiem
manos ,del cuero á las mufl.ecas. En po, atl, el fuego y la cronología, y 
la mano derecha llevaba un báculo acatl, los rayos del astro, ahora To
con unas sonajas, y en la izquierda tec viene á expresar el período ero
una rodela de plumns amarillas y nológico del sol, pero en combina
rojas, de la cual salía una bandere- : ción con los de la luna y la estrella 
ta encarnada con plumas en el ex- · de la tarde. Para explicarnos más 
tremo: cubría su cabeza con una tia- claramente diremos que el sol en· 
ra roja también, ceñida con una cin- tra en los signos diurnos de la si
ta del mismo color, y á las espaldas 1 guiente manera: por su luz es á
tenia colgada otra tiaria con tres pactli, por su calor es acatl, por su 
banderetas de las que colgaban movimiento absoluto con el cual 
tres cintas todas rojas, á honor de crea el tiempo, es coatl, y por su pe
los tres nombres de este ídolo. Lle· ríodo cronológico es atl, tomando 
vaba puesto siempre un gran max- el nombre de Totec cuando relaciona 
tli que salía del cuero que lo cubría. este período al de los otros astros. 
Y así está, en efecto, en las pinturas 1 «Tenemos sobre este punto la es
del Atlas de Durán. cultura más preciosa que posee 
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nuestro Museo Nacional: y para ex- perior de la cabeza se compone de 
plicarlo, refirámonos á la figura de tres ruedas concéntricas de glifos, 
este dios en uno ele los cuadros je- ocho en la primera, catorce en la 
roglíficos del CóDICE BoRGIANO. El segunda y veinticuatro en la terce
dios estú sentado en teoitpalli; su ra; de ésta sale, cayendo hacia la 
cuerpo es rojo como su rostro que izquierda, un hermoso colgajo que 
apenas cubre la má~cara sagrada, termina en seis glifos. Sumadosés
porq u e es el dios bermejo, 77atlauh- tos nos dan los cincuenta y dos aftos 
quite.zcatl: lo adornan astros, el del ciclo, como las conchas, los pe
cuauhtli, símbolo de la luna, y los períodos de trece y veinte días y 
de Quet:::alcoatl y la tierra; tiene los nueve acompañados. Hay otros 
por tlalpollini el signo del xiuhmol- dos colgajos pequefios con un glifo 
pilli; en vez de mitra lleva el capillo cada uno, que terminan en cuatro 
de que habla el cronista, todo ador- glifos, y el capillo tiene varias ra
nado de conchas, y en la mano iz- yas cronológicas en el colgajo que 
quiercla empufia una pierna deágui- se combinan con las de la cinta 
la. Esta misma deidad se ve en va- que va de derecha á izquierda bajo 
rias pinturas jeroglíficas con algu· los glifos. En las mejillas tiene dos 
nas modificaciones. En el tonala- círculos con las dos cruces de Que
matl del CóDICE VATICANO tiene el tzalcoatl; de su nariz penden tres 
mismo color rojo del cuerpo, empu· 1 rayos de difente forma represen
fia en la diestra la pierna de águila tan do la luz de los tres astros, y tie
y una xochitl en la siniestra; lleva ne en cada orejera un círculo con 
el mismo tocado, y por adorr,os el dos rayos. La cinta que se entrela
ollinemeztli y la cruz de Quetzal- za en la cabeza es el cuerpo de una 
coatl. Se le ve ::tdemás en las pintu- culebra cuya cabeza se ve en la par
ras 53, 60 y 66 del CóDICE BoRGIANO. te inferior unida al signo del agua, 
Algunas veces, para expresar el atl, símbolo del período cronológi
curso ó camino del astro en la for- co. Representa, pues, esa escultura, 
mación del período cronológico, se la combinación de los períodos ero
pone á Totec con un báculo y un qui- no lógicos de los tres astros, y por 
mz'lli, ó carga de la espalda, á la ma- lo mismo es el dios Totec 
nera que para caminar usan aún <<Pero veamos cómo se relacionó 
nuestros indios. esta deidad con la destrucción de 

'<Los mismos atributos que en es- los tolteca. Hemos hablado de las 
tos jeroglíficos se ven en la hermosa. cuatro casas de oración de Quetzal
cabeza colosal de diorita del Mu- coatl y de las penitencias que ha
seo Nacional. La parte frontal de cía, lo cual está representado en 
su capillo está formada de cintas una pintura del CóDICE VATICANO. 
que se figuran con rayas labradas, Se ve, en efecto, á .Quetzalcoatl so
y sobre esas cintas hay trece con- bre un teocalli cuyas gradas están 
chas con nueve rayas cada una; de manchadas de sangre, atravesadas 
la misma manera está formada la sus piernas con espinas de maguey 
parte posterior del tocado que cae en sefial de penitencia, y delante 
hasta el cuello, y en ella hay veinte del cual se han puesto como ofren
conchas: el adorno de la parte su- das la" púas y un tlemaitl en que se 
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le quema copal. Detrás de él están el intérprete que este Tolec fué gran 
las cuatro casas de oración 6 tem-. pecador, que estuvo en la casa del 
plos: en el primero ayunaban los; dolor llamada Tlaxipeuhcalco, en 
sacerdotes; estaba adornado de donde había completado su peni· 
puntos y flores, cornisa y colum- tencia. Subióse ú continuarla sobre 
nas de color rojo, y se llamaba Ca- las espinas de maguey de la mon
quancalli. El segundo servía para taña que hablaba, Catdtcpetl, y allí 
el ayuno común; tenía cuatro alme- clamaba reprobando fuertemente á 
nas, y se llamaba Xecahualcalco. El! su pueblo de Tollan, llamándolos 
tercero era templo del temor y la ! á la penitencia porque habían come
serpiente, y se entraba en él con los tido grandes crímenes y olvidado 
ojos inclinados al suelo: era el Coa- el servicio ele sus dioses y los sa
calco. El cuarto era el templo del crificios, entregándose á toda clase 
pesar y del arrepentimiento, y á él de placeres. 
mandaban á los hombres delincuen- • Lleva el dios una lanza roja y 
tes y de mala vida, inmorales y de está vestido con una piel amarilla 
hablar obsceno: le nombraban Tta- de hombre, con como yugos,· 
xapocalco. tiene maxth rojo con puntas blan-

•Busquemos el sentido astronó· cas, mitra roja, escudo rojo y amad
mico de la pintura. La deidad que llo y bandera amarilla con plumas 
está sobre el teocallt', á la cual se rojas. Sencilla es la expresión de es· 
ofrecen sacrificios y se quema co- ta pintura. Después de la estrella 
pal en el tlemaitl, es Quetzalcoatl, Quet.salcoatl y del afio ritual que 
es la estrella de la tarde que nace. le correspondt>, aparece el sol Totec 
Se conoce al dios en su mitra, en su y se forma el calendario combina
báculo, en las cruces y en el símbo- do con los períodos cronológicos de 
lo del viento. Tiene cuatro radios los tres astros. Históricamente sig
rojos, porque ya hemos visto que le nifica la lucha del sacerdocio del 
tenfan por un medio sol, pues á éste antiguo culto de los sacrificios con
le pintaban con ocho rayos. Detrás tra la reforma de Quetzalcoat l. 
de las cuatro casas ó templos hay «A la pintura siguiente se ve eljero
cuatro signos, que son acatl ó ca- g1ífico de Tollan, y debajo á un hom
fía, cuetspallt'ó lagartija, tecpatl ó bre colosal tendidoy con losintes
pedernal, y mazatl 6 venado: los tinos de fuera, del cual tira con cor
cuales ya sabemos que respecti- deles un grupo ele hombres. Decían 
vamente corresponden á los astros, que era figura del pecado maca
sol, tierra. estrella de la tarde y 1u- xoquemiqut', que lo veía en sueños 
na. Los cuatro templos que están á rotec, y que incitaba al pueblo pa
su frente, tienen igual correspon- ra que lo llevase lejos ele la ciu
dencia: el templo con las tres fle- dad; que quisieron llevarlo con 
chas corresponde al sol, el de las cuerdas, pero que los que tiraban 
dos flores á la tierra, el de las dos cayeron en una gran profundidad 
almenas rojas á la estrella, y el de porque aquéllas se rompieron,y ahí 
los círculos blancos á la luna. quedaron muertos. Es un símbolo 

«A la pintura inmediata del códi- de la peste y, en general, de las ca
ce nos encontramos con Totec. Dice lamidades todas que se contaba ha-

""'\:: 
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bían J!recedido {t la ucstrucción de: ción de los satélites y partidarios 
Tollan. del culto de Quet;:;:alcoalt, que hu-

«En l:t pintura siguienle se ve ú. yendo de la guerra civiL ó arroja
.Quc/.:alwatl siguiendo ú Totcc: va; dos por el partido vencedor üel cut
tras ellos un grupo de gente. Dice¡ to enemigo, y más t8.rde, alejándo
el intérprete que los dos maestros 

1 

se los que aún quedaban en Tollan 
de la pcnitt":ncia con los tolteca ino- • por la destrucción de ésta, se fue
centes se pusieron en camino y fue-; ron ú la reg-ión del Sur llevando su 
ron ú poblar otros países; que en-· civilización, su culto y su dios.» 
contraron dos montañas unidas, y Toda la interprPtación de Chave
según unos las atravesaron,ysegún: ro no ha producido el efecto ue un 
otros allí murieron. La significa- pedazo de cristal visto en el calei
ción astronómica ele este jeroglífico doscopio, convertido en una com
se relaciona con los movimientos de plexa y hermosa estrella pentago
la estrella de la tarde en relación nal. Toteuc, en nuestro concepto, 
con el sol. Aparece la estrella Que-l no es sino el dios Tezcatlipoca, y á 
t.mlcoatl y aparece el sollotec: am-. tlatlauhqui, enemigo de Quetsal
bos caminan juntos, como se ve en j coatl,y ese título influye en el desti
la pintura, porque juntos empiezan: no de los toltecas. Si tuviéntmos 
y siguen el calendario ritual y el: en este libro las pinturas del Cóm-

' astronómico; pero el período de la¡ CE VATICANO que interpreta Chave-
estrella de la tarde es más corto 1 ro, seríamos más explícitos para 
que el anual del sol, concluye an- · fundar nuestra opinión. 
tes que éste el Tonalamatl; y por Los sostenedores de la predica
eso .Quet.c;alcoatl y loe; que le siguen 1 ción prehistórica del Evangelio en 
aparecen muriendo entre las dos • las regiones del Anáhuac ven en lo
montañas invertidas, pues se recm-- teuc á Jesús Nazareno padeciendo 
Liará que en el camino del Mictlan entre los judíos. Borunda afirma 
había clos cerros que se chocaban que Toteuc es una obscura reminis
entre sí y por donde pas:tban los cencia de la persona dejesucristo. 
muertos. Así es que, muerta la es- i Las circunstancias ele que llamaran 
trella de la tarde, encontramo"> ú! los indios al numen Nuestro Señor, 
.Quet.c:alcoatl en la pintura siguiente, y de que lo designaran con el cali
cn el ciclo azul y rosado de la auro- ficativo de el desollado, son los fun
ra, que renace como estrella ele la damentos de tan peregrina opinión. 
mañana; y como de la combinación El mismo Borunda y el P. Mier creen 
del movimiento del sol y ele los dos de que Huitsilopochtli era una rcpre
la estrella nació el admirable calen- sentación de Jesucristo; así es que 
clario tolteca, se sigue en el códice para estos autores Huitzilopochtliy 
el Tonalamatt. Toteuc eran una misma personaba-

«Refiere el intérprete la última jo di versa advocación. 
pinturaálafábuladel viajedeQue- Totectamacazqui (Toteuc, 
tzalcoatl á Tlapallan, su desapari- «Nuestro Señor;» tlamaca.equi, sa
ción y la profecía de su vuelta. La cerdote: «Sacerdote de Nuestro Se
significación histórica es la des· ñor.») Era el sumo sacerdote de los 
trucción de Tollan y la peregrina- que servían ú Huit.zilopochtli. 
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Totoloque. Juego ele a.::ar, al que 1 haber vuelto el rostro, primero á 
se dedicaban los grandes señores. levante y después ;'t los otros tres 

Bernal Díaz habla de este juc- puntos cardinales, tocaba con fuer
go en que solía divertirse el rey za aquel instrumento, y tomando 
Moteuczoma,durantesu prisión, con: del suelo un poco de polvo, lo lleva
el conquistador Cortés, y que, se • IY\ ú la boca y lo tra¡:!;aha. A 1 oír el 
gún él dice, se llamaba tototoque. i son del instrumento, todos se arra
Tiraba desde lejos aquel rey cier·' dillaban. Los que habían comctiuo 
tas pelotillas de oro muy lisas, ú · algun crimen, llenos dl' espanto y 
unos pedazos del mismo metal que. coPsternación, lloraban rognndo al 
se ponían por blanco, y el primero i dios que les perdonase su culpa y 
que hacía cinco puntos, ganaba al-: que no permitiese fuese clescubier
gunas joyas, que er:t lo que se atra-. ta pot· Jos hombn~s: los militares le 
vesaba. En éste, como en todos los! pedían vnlor y fuerza para comba· 
juegos, invocaban al numen protec-' tir con los enemigos ele la nación, 
tor de Jos jugadores. (Véase juE- grandes victorias y muchos prisío· 
Gos.) neros para los sacrificios; y tndo el 

Toxcatl. El P. Durán en su bis·' pueblo, repitiendo la ceremonia de 
toria (11, pp. 101, 102, 279) afirma tragar el polvo,implorabacon amar
que significa «SOga de maíz tosta- go lln nto la clemencia de los Jioses. 
do» y «cosa seca," ó metafórica- l"<epctíase el toque de la flauta to
men te «sequedad,>> para lo cual se dos los otros días que precedían á 
apoya en el verbo to.x:kahttia, que la fiesta. El día antes, los nobles He
quiere decir «secar de sed.» Paso y: vaban un nue\ro traje al ídolo, del 
Troncoso, á propósito de esta eti-' cual lo vestían inmediatamente los 
mología, dice: · sacerdotes, ~..::uanlanclo el viejo co· 

«Conviene advertir que tox·Jmuia mo reliquia en un arca del templo: 
se deriva de Toxlwtl y no este vo- después lo adornaban de ciertas in
cablo de aquél: es un caso anúlogo sig·nias particulares de oro y plata 
al de nuestro verbo agosttwse ó«se- y plumas hermosas, y alzaban el 
earse las hierbas,» que trae su ori- portalón que cerraba siempre el in
gen de Agosto, y bien sabemos que¡ greso del templo, á fin de que todos 
la etimología del último nombre no los circunstantes viesen y adorasen 
expresa la sequedad.• Era el5.0mcs la imagen. Llq;ado el día de la fies-
6 veintena del calendat·io mexicano. ta, el pueblo concurría al atrio in
Tenía por numen á Te.'Ecattipoca. ferior del templo. Algunos sacer
Casi todo el mes era festivo. La pri- ' dotes, pintados de negro y vestidos 
mera fiesta, una ele las cuatro prin· ' como el ídolo, lo llevaban sobre 
cipales de los mexicanos, era la q ne, una litera, que los jóvenes y don ce
hacían á su gran dios Te.ercatlipoca.: llas ceñían con cuerdas gruesas, 
Diez días antes se vestía y adorna- ' hechas ele hileras de granos de maíz 
ba un sacerdote como estaba repre- tostado y de ellas se le hacía un 
sentado aquel numen, y salía del • collar y una guirnalda. Esta cuerda, 
templo con un ramo de flores en la símbolo de la sequedad, que era 
mano y una flautilla de barro, que muy temida entre aquellas gentes, 
daba un son agudísimo. Después de se llamaba Toxcatl, nombre que por 
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m¡uvlla nmín se di(í al mes. Todos 
los j<innes y donceJl;¡s del templo 
y Jos nobles, llc1·;\ban hileras seme
jantes ;ll cuello y (\!m; manos. De 
allí salían en procesión por el atrio 
inferior, cuyo pavimento estaba cu 
11ierto de flores r hierbas fragantes: 
dos s<ll't'nlotes incem;alian al ídolo. 
que otros llcntbnn en hombros. En 
t:mto el pueblo estaba de rodillas, 
azotúndosc las espaldas con cuer
dns grm:'S<lS y anuda<.las. Terminada 
la procesión y con ella la disci
plina, volvían ú colocar el ídolo en 
el altar, y hadanle copiosas obla
ciones dc oro, joyas, flores, plumas, 
animales y manjares, que prepara· 
han las doncellas y otras mujeres, 
dedicadas por voto particular á ser
vir el templo en aquellos días. Las 
doncellas llevaban en procesión 
aquellos plato">, conducidas por un 
sacerdote de alta jerarquía, vestido 
de un modo extra vagante, y los jó
venes lo distribuían en las ha bita
dones de los ott·os sacerdotes, á 
quienes estaban destinados. 

Hacíase después el sacrificio de 
la víctima que representaba al dios 
1e.zcallipora. Este era el joven me
jor parecido y más bien conforma
do de todos los prisioneros. Esco
g-íanlo un año antes, y durante todo 
aquel tiempo iba vestido con ropa 
igual á la del ídolo. Paseaba libre
mente por la ciudad, aunque escol
tado por una buena guardia, y era 
g-enemlmente adorado como ima
gen viva de aquella divinidad su
prema. Veinte días ántes de la fies
ta, aquel desgraciado se casaba 
con cuatro hermosas doncellas y en 
los cinco últimos le daban comi
das opíparas, prodigándole además 
toda clase de placeres. El día de la 
fiesta lo conducían con gran acom-

pañamiento al templo; pero antes 
de llegar, despedían á sus mujeres. 
Acompafiaba al ídolo en la proce· 
sión, y á la hora del Sfl crifido lo 
extendían en el altar y el gran sa· 
cerdote le abría con gran reveren
cia el pecho y le sacaba el corazón. 
Su cada ver no era arrojado por las 
escaleras, como el de las otras víc
timas, sino llevado en brazos de los 
sacerdotes al pie del templo y allí 
<lecapitado. El cráneo se en8artaba 
en el T.sonpantli, donde se conser
vaban todos los de las víctimas sa
crificadas ú Te.scatlipocai mas las 
piernas y brazos, cocidos y condi
mentados, .se enviaban :í las mesas 
de los señores Después del sacri
ficio había un gran baile de los co
legiales y nobles que habían asis· 
tido <'t la fiesta. Al ponerse el sol, 
las doncelhts del templo hacían otra 
oblación de pan amasado con miel. 
Este pan, con no se qué otra cosa, 
se poníit delante del altar y servía 
de premio á los jóvenes que, en la 
carrera que hacían por las escale
ras del templo, salían victoriosos. 
También se les galardonaba con ro
pas y eran muy festejados por los 
s~-:.cerdotes y por el pueblo. Dábase 
fin á la fiesta licenciando de los se
minarios á los jóvenes y doncellas 
que estaban en edau de casarse. 
Los que se quedaban, los ultraja· 
ban con expresiones satíricrts y bur
lescas, y les tiraban haces de jun
cos y otras hierbas, echándoles en 
cara el abandonar E'! servicio de los 
dioses por los placeres del matri
monio. Los sacerdotes les permi
tían estos excesos, eomodesahogos 
propios de la edad. 

La segunda fiesta que se cele
braba en este mes Toxcatl, era la 
pr-imera fiesta de Huitailopochtll. 
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Fabricaban antes los sacerdotes la mesa del rey, otra para los sacer
estatua de aquel dios, de la altura elotes y el resto se gu<l rdaba para 
regular de un hombre. Hacíanle las otra ocasión. Todos los que asís
carnes de la masa de T,-z:ohuatli, tíanálasolemnitlad llé"vaban insen
que era un grano de que solían ha- sarios de barro y cierta <>antidad de 
cer uso en sus comidas; los huesos, resina, para quemarla é inscnsar á 
de manera de mizquitl ó acacia. su dios; y todas las brazas LJUC ser-· 
Vestíanlo con ropas de algodón; de 'vían en aquella ceremonia, se po
maguey y con un manto de plumas. nían después en un gran caldero lla 
Le ponían sobre la cabeza un para- mado Tlexictti Por esta circuns
sol de papel, adornado de plumas tancin daban ú la fiesta el nombre 
hermosas, y sobre él un cuchíllo de de incettsar d HtdtsihJfJodttli. Se
pedernal ensangrentauo. En el pe- guía inmediatamente el baile de 
cho le fijaban una plancha de oro: las doncellas y de los sacenlo
en el vestido se veían muchas figu- tes. Las doncellas se teñían el ros
rillas que representaban huesos y tro y llevaban plumas encarnadas 
hombres descuartizados, con Jo que en los brazos; en la cabeza guírnal
::.ignifkaban el poder de aquel dios das de granos de maíz tostado y en 
·en las batallas, ó la terrible vengan- las manos unas caña,.; con bande
za,que, según su mitología tomó de rolas de algodón y papel. Los sa
tos que conspiraron contra el honor cerdotes se teflían e! rostro de ne
y la vida de su madre. Colocaban gro; en la frente unas ruedas de pa
la imagen en una litera dispuesta pel y se untaban col'l miel los labios; 
sobre cuatro sierpes de madera, cubríanse las partes obscenas con 
que llevaban los cuatro oficiales papel, y cada uno llevaba enlama
más distinguidos del ejército, desde no un cetro que terminaba en una 
el sitio en que se había hecho la es- flor y en un globo de plumas. So~ 
tatua hasta el altar. Muchos jóve- • bre el borde del hogar del fuego sa
nes, formando círculo con unas fle- grado, bailaban dos hombres, car
chas que agarraban, los unos por la gados con una jaula de pino. Duran
punta y los otros por el mango, prc- te el baile, los sacerdotes tocaban 
cedían á la litera, llevando un gran de cuando en cuando el suelo con 
pedazo de papel, en que probable- los cetros, en actitud de apoyarse 
mente irían representadas las en ellos. Touas estas ceremonias 
acciones glorios~ls del dios, las que tenían su particular significación, y 
ellos cantaban al mismo tiempo al el baile, por causa de la fiesta en 
son de instrumentos músicos. que se hacía, se llamaba To~'t·cacho-

Llegado el dia de la fiesta, se ha- cholla. En otro sitio separado bai
cía por la mañana un gran sacrifi· !aban los cortesanos y los militares. 
cio de codornices, que echaban al Los instrumentos músicos, que 
pie del altar, después de cortarles en los otros bailes ocupaban el cen
las cabezas. El primero que sacri- tro, en aquél estaban fuera del círcu
fkaba era el rey, después los sacer- lo, de modo que se oyese el son, sin 
dotes y en seguida el pueblo. De ver á los que lo hacían. 
tan gran muchedumbre de aves, ! Un año antes se escogía, con la 
una parte se condimentaba para la 1 víctima de l'escatlt'poca, el prisio-
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nero que debía ser sacrificado á 1 pues aquellos omitieron algunas 
Huit.o.ilopoclz!li y le daban el nom- circunstancias que son dignas de 
bre de Vr/('ocalc, que quiere decir, ser sabidas por tratarse de la prin
sabio señor del del o. Los dos sepa- cipal de todas las fiestas. Dice Sa
seaban juntos todo el año, con esta l hagún: 
diferencia, que adoraban al de Te.s- «Al quinto mes llamaban toxcatl. 
Nt! lipoca, y no al Je Huit.silopochtlí. En este mes hadan fiesta y pascua 
En el día de la fiesta vestían al pri- ú honra del principal dios llamado 
sionet·o e on un pt·imoroso ropaje Tezcatlt'poca, por otro nombre TUta
de papel pintado y le ponían en la caomt, por otro Yatttl, por otro Tel
ca beza un a mitra de plumas de puchitl y por otro Tlamantzincatl. 
águila, con un penacho en la pun- En esta fiestJl mataban un man· 
ta. En la espalda llevaba una red cebo muy acabado. en disposicion, 
y sobre ella una bolsa, y con este al cual habían mantenido por espa· 
atavío tomaba parte en el baile de ciodeunañoendeleites: decian que 
los cortesanos. Lo más singular era la imágen de Tezcattipoca. 
de este prisionero era que él mis- Muerto el mancebo que estaba de 
m o debía señalar la hora de su muer- un año regalado, luego ponían otro 
te. Cuando le parecía, se prest->nta- en su lugar para chíquearlo por es· 
ba á los sacerdotes, en cuyos brazos, pacio de otro año, y de estos tenían 
y no en el altar, le rompía el sacri- muchos guardados, para que luego 
ficador el pecho y le sacaba el co- :succediese otro al que había muer
razón. Terminado el sacrificio, em- to. Escogían] os entre todos los 
pezaban los sacerdotes el baile, que cautivos los mas gentiles hombres, 
duraba todo el resto del dia, inte- y tenianlos guardados los Calpix
rrumpiéndolo tan solo para incen- ques: ponían gran diligencia en que 
sar al ídolo. En esta misma fiesta fuesen los mas hábiles y mas bien 
hacían los sacerdotes una pequeña dispuestos que se pudiesen haber, 
incisión en el pecho y en el vientre y sin tacha ninguna corporal. Al 
ú todos los niños nacidos un año mancebo que se criaba para matar
{tntes. Este era el carácter ó distin- le en esta fiesta, enseñabanle con 
ti vo con que la nación mexicana gran diligencia que supiese bien 
se reconocía especialmente consa· tañer una flauta, y tomar y traer 
grada al culto de su dios protector, las cañas de humo y las flores se· 
y esta es la razón que tuvieron nl- gun que se acostumbra entre los 
gunos escritores para creer que la principales y palaciegos; enseñá
circuncisión estaba en uso entre banle asímismo á ir chupando el hu
aquellas gentes. Pero si acasoprac- mo, y oliendo las flores, andando 
tícaban esta ceremonia los yucate- como se acostumbra entre los 
cos y los totonacas, no así los me- principales, y entre gente de corte. 
xicanos, ni ninguna otra nación de Estos mancebos estando aun en el 
imperio. (Clavigero, Oro:zco y Be- poder de los calpixques, antes que 
rra, Paso y Troncoso.) se publicasen por destinados pa-

A lo expuesto por los AA. citados ra morir, tenían gran cuidado los 
debemos agregar algo de lo que di- mismos calpixques de enseñarlos 
ce Sahag-ún, de la veintena Toxcatl, toda buena crianza en hablar y en 
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saludar á los que encontraban por i un palmo en cuadro, de lienzo blan
la calle, y en todas las otras cosas 1 co con sus borlas y flocadura: po
debuenascostumbres;porquecuan- 1 nianll! tambíen en los brazos end
do ya eran sefíalados par a morir i m a de los codos, y en las morcillas 
en la fiesta ue este dios por aquel de los brazos, unas axúrcas de oro 
afio en que ya se sabía de su muerte, en ambos brazos: colocúbanle tam
todos los que le veían le tenían en bien en las muñecas unos sartales 
gran reverencia, y le hadan gran- ele piedras preciosas que ellos Ha
de acatamiento, y le adoraban be- man macuextli, que le cubrían ca
sando la tierra: y si por el buen tra- si todas las muñecas hasta el co
tamiemo que le hadan engordaba, do: cubrianle con una manta rica 
dabanle á beber agua mezclada con hecha ú manera de red, con una/lo
sal, para que se parase cenceño. cadura muy curiosa por las orillas: 
Luego que este mancebo era desti- ponianle tambicn ceñido una pieza 
nado para morir en la fiesta de es- de lienzo muy curiosa, que ellos us?.
te dios, comenzaba á andar tañen- ban para cubrir las partes bajas que 
do su flauta por las calles, llevando llamaban maxtlatl: las cstremida
flores y caña de humo. Tenia líber- des de este maxllatt eran muy la
tad de noche y de día, ele andar por bradas, de tanta anchura, como un 
todo el pueblo, y andaban con él palmo de todo el ancho del lienzo: 
acompafíándole siempre ocho pa- colgaban estas cstrcmidacles por la 
ges ataviados á manera de los de parte delantera, casi hasta la rodi
palacio. En siendo dado á conocer lla: poníanle tambien unos cascabe
este mancebo para ser sacrificado les de oro en las piernas, que iba 
en la pascua, luego el señor le ata- sonando pot doquier que iba: po
viaba con atavíos curiosos y pre- níanle unas cotaras muy pintadas y 
ciosos, porque ya le tenia como en curiosas, que las llamaban orf'lmta
lugar de dios, y envijáb,mle todo el cace; de esta manera ataviaban á 
cuerpo y la cara, emplumábanle este mancebo que habían de ma
la cabeza con plumas blancas de tar en esta fiesta. Estos eran los 
gallina peg·adas con resina, criaba adornos del prindpio del año: vein
los cabellos hasta la cinta despues te dias antes de llegar á esta fiesta, 
ele haberle ataviado de ricos ador- mudábanle las vestiduras con que 
nos, ponianle una guirnalda de flo- hasta allí había hecho pompa, y la
res que llaman t'xqui:xuchitl, y un vábanle la tintura que hasta allí so
sartal largo de las mismas, carga- lía traer, y casábanle con cuatro 
do desde el hombro al sobaco deam- doncellas, con las cuales tenía con
has partes: poníanle tambien en las versacion aquellos veinte días que 
orejas un ornamento como sarcillos le restaban de vid a, y cortábanle 
de oro, y al cuello un sarta 1 de los ca bellos á la manera que los usa
piedras precios as: eolgábanlc un ban los capitanes: atábanselos ca
joyel de una piedra preciosa blan- mo una borla sobre la corona de la 
ca, que colgaba hasta el pecho: po- cabeza, con una franja curiosa: po
níanle un barbote largo, hecho de nianle en aquella atadura de los ca
caracol marisco: llevaba en las es- bellos dos borlas con sus botones, 
palclas un ornamento como bolsa de hechas de pluma, y oro, tochomítt, 
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muy cm·iosas, c..¡ue ellos llamaban mismo se subía por ellas arriba, y 
a:.!rt.wlli. Lts cuatro doncellas que en la primera grada hacia pedazos 
le dnb;m por sus mugeres, tambien 1 una de las flautas con que babia ta
eran eriadas en mnd10 regalo para. ñido en el tiempo de prosperidad, 
aquel efecto, y las ponían los nom- ' en la segunda rompía otra, y en la 
brcs de cuatro diosas: ú la una !la- • tercera otra, y así las acababa to
maban Xochiqwt.satl, ú la otra Xi- clas subiendo por las gradas. Lle
lun('Jt, á la tucera Atlatonan, y á • g·ando arriba á lo mas alto del Cú, 
la cuarta Fixtocioatl. Cinco días ah- · estaban aparejados los. Sátrapas, 
tes de llegar ú la fiesta donde ha-· que le habian de matar,ytomában
bian de sacrificar (teste mancebo,' le y echábanle sobre el tajan de 
honrábanle como ú dios. El señor piedra, y teniéndole por los pies y 
se quedaba so lo en su casa, y todos por la 'i manos, y por la cabeza, echa
los de la con e le seguían, y se ha· do de espaldas sobre el tajon, el que 
cian solemnes banquetes y areytos tenia el cuchillo de piedra metín.se
ü bailes, con muy ricos atavíos. El le por Jos pechos con un gran gol
primer dia le hacían fiesta en el ba- pe, y tornándole á sacar, metía la 
rrio que llamltn l(?canman: el se- mano por la cortadura que había 
gundo donde se gwu·daba la imúgen hecho el cuchillo, y arranc(tbanle el 
de Tc';;ca/ltPoca: el tercero en el corazon que ofrecía luego al sol. De 
montecillo: el cuarto guc se llama esta manera mataban á todos los 
Tcpct.zinco que estú en la laguna il- que sacrificaban: á este no le echa
quioa, cmtlalpia, antlalcuya, inz'l:on- ban por las gradas abajo como á los 
tlalpia,itoci. El cuarto en otro mon· otros, sino que le tomaban cuatro 
tecillo que está tambien en la lagu- hombres, y bajábanle luego al patio, 
na que se llama Tepepulco. Acaba- y allí le cortaban la cabeza y la es
da esta cua1·ta fiesta ponianlo en petaban en un palo que llamaban 
una canoa en que el rey ~olía an- t.sompantli. Así acababa su vida es
dar, cubierta con su toldo, y con él te infeliz que babia sido regalado y 
ú sus mugeres que le iban consol,m- honrado por espado de un año. De
do, y partiendo de Tepepulco, nave- cian que esto significaba que los que 
gaban úcia una parte que se llama tienen riquezas y deleites en su vi-· 
tlapizaoaian, que es cerca del cam- da, al cabo de ella han de venir á 
pode l.::tapalapan, que va ácia terminar en pobreza ydolor. En eS" 
Chateo. donde está un montecillo ta misma fiesta hadan de mas'! que 
que se llama Acaquüpan, Olcoalte- se llama tzoalli, la imágen de Vi
pec: en este lugar le dejaban sus tzilopoctli tan. alta como un hom
mugeres y toda la otra gente, y se 

1 
bre hasta la cinta, y en el Cú que 

volvían para la ciudad: solamente le llamaban Vitstzaoc, hacían para po· 
acompañaban nquellos ocho pages nerla un tablado: los maderos de él 
que habían andado con él todo el afto. eran labrados como culebras, y te
Llevábanlo luego á un Cú pequeñ.o nían las cabezas atadas cuatro par
y mal aliñado que estaba á orilla tes del tablado, contrapuestas las 
del camino, y fuera de poblado, dis- unas á las otras, de manera que 
tan te de la Ciudad una legua 6 casi. ácia todas cuatro partes había cola!>. 
Llegado á las gradas del Cú, él y cabezas. A la imágen que hacían 
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ponianle por brazos unos palos de quillo, y en el medio, y al cabo, iban 
müzqut'tl, y luego lo henchían todo estas saetas tm<L debajo, y otra en
de aquella masa, hasta hacer un bu!- cima del papel; tomúbanlas dos, uno 
to de un hombre; hacían esto en la de una parte, y otro de otrajlleván· 
casa donde siempre se guardaba dolas asidas ambas juntas con las 
la imágen de Vitzilopuchtli. Aca· manos, y con ellas apretaban el pa· 
bada de hacer, componianla lue- pclon una por encima, y otnt por 
go con todos los atnvios de este debajo. Acabada de componer esta 
dios, vestianle una xaqueta de tela imágen de la manera ya dicha, al· 
labrada de besos de hombres, cu· zaban el tablado sobre que estaba 
brianle con una manta de nequcn puesta muchos capitanes, y hom · 
de tela muy rala, ponianle en la ca- bres de guerra, y unos de una parte 
beza una corona á manera de escri- 'y otros de otra íhanla llevando co-
170 que venia justa á la cabeza.y en ! mo en andas, y delante de ella iba 
lo alto ibase ensanchando labrada · el papelon, y todos los que le lleva
bt pluma. Sobre papel del medio de ban iban en procesion cantando sus 
ella salia un mastil, tambien labra- cantares del mismo dios, y bailando 
do de pluma, y en lo alto del mastil delante de él con grande areyto. 
estaba engerido un cuchillo de pe- Llegando al Cú donde le habían de 
dernal á manera ele hierro del an- subir, llevaban con unas cuerdas 
eón ensangrentado hasta el medio: atado el tablado por las cuatro es
cubríanle otra manta ricamente la- quinas, y asían de las cuerdas pa
brada de pluma rica. Tenia esta rasubirledemaneraquefuesemuy 
manta en el medio una plancha de llano, y que á ninguna parte se acos
oro redonda hecha de martillo: aba- tase la imágen, y los que llevaban 
jo ponían unos besos hechos det.s-oa- • el papelón subian delante, y los que 
lli cerca de los pies de la im::ígen,y 1 llegaban primero :'1 lo alto comen
cubrialos la misma manta que te- zaban á cojer el papel enrollandole, 
nin cubierta en la cual estában la- así como iban subiendo iban enro
brndos los besos, y miembros de llando con gran tiento para que no 
una persona despedazada. A es- se quebrase, ni rompiese; y las sae
ta manta labrada de esta manera tas ibanlas sacando y dabanlas ú 
llamaban Tlaquaqualto. Otro orna- quien todas juntas las tuviese he
mento hadan para honra de este chas un haz. En llegando arriba la 
dios, que consistia en un papelon imúgen, poníanle en su lugar, ó si
que tenía veinte brazas en largo, lla donde había ele estar, y el pape
y una de ancho, y un dedo de lon queya estaba enrolladoatúban· 
grue~o. Este papelon lo llevaban le muy bien porque no se tornase á 
muchos mancebos recios delante desenrollar, y poniansele delante 
de la imúgen asidos de una parte del tabladillo en que estaba la imá
y de otra del papelon, y todos de- gen. Despues de haber asentado el 
lante de la imágen; y porque el pa- tabladillo sobre que estaba la imú
pelon no se quebrase, llevábanle gen en lo alto de Cú, (y puesto el 
entablado con unas saetns que ellos • papelon enrollado junto al tablado,) 
!Jamaban teumfll, las cuales tenían '¡' bajábanse todos los que le habían 
plumas en tres partes junto al cas- subido, y solamente quedaban allá 
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los que la habían de guardar, que 
eran los S<Hrapas de los ídolos. 
Cuando lo acababan de subir que 
era ú puestas del sol, hacian ofren
das ú la imúgen de tamal e~, y otras 
~amidas. Otro día en amanedéndo, 
cada uno hacia ofrenda en su casa 
de comida ;1 l:t imúgen del mis
mo Vitsilopudzlli, que tenia en su 
casa, y todos ofrecían sangre de 
codornices delante de la imágen que 
habían puesto en el Cú. Primero co
menzaba el señor, que arrancába la 
cabeza ú cuatro codornices que ofre
eia al ido lo recien puesto, luego 
ofrecian los Sátrapas, y despuesto· 
do el pueblo, y en arrancando la ca
beza á la codorniz arrojábanla de
lante del ídolo; allí andaba revo 
leando hasta que se moría, y los 
escuderos y hombres de guerra del 
rey cogian las codornices despues 
de muertas, y hacíanlas pelar, asar 
y salar, y dividianlas entre sí: par
te de ellas tocába al sef'l.or, prime
ramente ú los principales, y luego 
ú los Sátrapas, y despues á los es
cuderos: todos llevaban braseros, y 
en el Cú encendían lumbre y hacían 
brasa: llevaban tambien copalli, y 
sus incensarios de barro como ca
sos ahugerados y muy labrados que 
ellos llamaban tlemaitl; llevaban 
tambien copal de todas maneras, é 
iban procediendo en las ceremonias 
del servido de aquel dios. Los Sá
trapas llegando á cierto punto, to· 
ruaban brasas en sus incensarios, y 
echaban allí el copa! ó incienso, é 
incensaban ácia la imágen de Vit:d· 
lopuchtli, que poco antes habían 
puesto en el Cú. No solamente en 
este lugar se hacia esta ceremonia, 
sino tambien en todas las casas 
por sus dueños de ellas, é incensá
ban á todas l<1s estátuas de los dio· 

ses que en dichas casas tenían; des
pues acabando de incensar, echaban 
las brasas en un hogar redondo dos 
palmos, ó casi alto de tierra, que es· 
taba enmedio del patio, al cual lla
maban tlexktU. En esta fiesta to
das las doncelJas se afeitaban las 
caras, y componían con pluma co· 
lorada los brazos, y las piernas, y 
llevaban todas unos papeles pues· 
tos en unas cafíns tendidos que lla· 
maban tetelvitl; el papel era pinta· 
do con tinta. Otras que eran hijas 
de señores, ó de personas ricas no 
llevaban papel, sino unas mantas 
delgadas que llamaban cana.oc; tam
bien las mantas iban pintadas de 
negro, á manera de virgulns de alto 
á bajo, llevando en las manos estas 
cañas, con sus papel~s, ó mantas al
tas, andaban la procesion con la 
otra gente á honra de este dios, y 
tambien bai!Rban estas doncellas 
con sus cañas y papeles asidas am· 
bas manos en derredor del fogon, 
sobre el cual estaban dos escuderos 
teñidas las caras con tinta, y traían 
acuestas unas corno jaulas hechas 
de tea, en las orillas de las cuales 
iban incadas en unas banderitas de 
papel, y llev{mbanlas acuestas no 
asidas de la frente como las largas 
de los hombres, sino atadas á los 
peches, como suelen llevar las car· 
gas las mugeres. Estas al rededor 
del fogon en lo alto guiabH.n la dan
za de las mugeres, bailando al mo
do que ellas lo hacen. Tambien los 
Sátrapas del templo bailitban con 
sus compañeros unos y otras bai
lando saltaban, y llamaban á este 
baile toxcachocholoa. que quiere de
cir saltar, ó bailar, en la fief'ta de 
Tovrcatl. ·Llevaban los Sátrapas 
unas rodajas de papel en las fren
tes fruncidas á manera de rosas. 

93 
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Todos los Sátrapas llevaban emplu- cabezas puestos unos capillejos, 
madas las cabezas con pluma blan- compuestos en lugar de flores, con 
ca de gallina, y los labios, y prime- maíz tostado que ellos llaman mo
ramente de los rostros enmelados, - mochitl,que ca u a gTnno es como una 
de manera que relucía la miel sobre flor blanquísima. Estos capillejos 
la tinta de la cara, la cual siem- eran á Lt manera que los capille
pre traían teflida de negro. Los Sú- jos de flores que usan las mosas en 
trapas llevaban unos paños meno·! campos de Castilla por mayo. Lle
res que ellos usaban de papel, que! vaban tambien unos sartales de lo 
llamaban mttasmctxtU, y e-n las ma- mismo, colgados desde el hombro, 
nos llevaban unos cetros de pal- hasta el sobaco ele ambas partes. A 
ma, en la punta de los cuales iba una este modo de danzar llaman tlanaoa, 
flor de pluma negra por remate del que quiere decir abrazado; quina· 
cetro, y en lo bajo una bola tambien oain Vit.z'ilopochtli, abrazar á Vi
de plumrt negra por remate del mis-

1 
t.siloj>uchtH: todo esto se hacia con 

mo cetro. A este llamaban cuitla- ¡ grari recato y honestidad; y si algu
cuchtli, por razón de la bola que He-

1 
no hablaba ó miraba deshonesta· 

vaba abajo en el remate: La parte mente, luego le castigaban, porqut
por donde Hevaban asidos estos ce-. bian personas puestas que velaban 
tros iba envuelto con un papel pin- i sobre esto. Estos bailes y danzas du
tado de listas, ó rayas negras, y raban hasta la noche. Cuando por 
cuando estos iban danzando llega- espacio de un año regalaban alman
ban al suelo con el cetro como sus- cebo que arriba se dijo era imágen 
tentándose con él, según los pasos de Tlitacaoan, y le mataban en el 
que iban dando; y los que hacían el principio de esta fiesta, juntamente 
son para bailar estaban dentro de criaban otro, que llamaban Yxü~u
una casa que llamúban calpulco, cali, yporotro nombre Tlacabepam, 
de manera que no SP vían los unos y por otro Telcauhrzin, y andaban 
ú Jos otros, ni Jos que bailaban ú ambos juntos, aunque á este no le 
los que tañían, ni los que tañían adoraban como al otro, ni le tenían 
ú los que l?_ailaban. Estos que ta- en tanto. Acabadas todas las fies· 
ñian estaban todos sentados: enme- tas ya dichas, y ¡·eg-odjos y cere
dio ellos estaba colocado el atabal, monias, al cabo mataban ú este 
y todos tafiian sonajas y otros ins· Tlctcabepam, el cual era imúgen de 
trumentos que ellos usan en los Vitzt'topochtU: para haberle de ma
areytos. Toda la gente del palacio, tar, componían le con unos papeles 
y aun la de guerra, viejos y mozos, todos pintados con unas ruedas ne· 
danzaban en otras partes del patio gras, y le ponían una mitra en la 
trabados de las manos y culebrean- cabeza hecha de plumas de águila, 
do, á manera de las danzas que los · con muchos penachos en la punta, 
populares hombres y mugeres ha- y en medio de los penachos lleva
cen en Castilla la vieja: entre estos ban un cuchillo de pedernal enhies
tambien danzaban las mugeres don- to, y tefiido la mitad con :::;angre: iba 
cellas, afeitadas y emplumadas de adornctdo este pedernal con plumas 
pluma colorada todos los brazos y coloradas: llevaba en 1as espaldas 
todas las piernas, y llevaban en las un ornamento de un palmo en cua-
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1 

clro, hecho de tela r:lla,al cual llama- 1

1 

se llamabn Toxcatlpoca, como ya se 
han icuechi11, atadas con unas cuer- ha dicho. 
dasdealg:oclonúlospechos,yencima 1 El CóDICE NuTTALL con su len
clel wcchin llevaba un:t taleguilla 1 guaje p~re~rino, dice del mes Tox
q u e llamúban pato.1.·m. Llevaba catllo sigUiente: 
tambien en uno ele los brnzos otro Esta es la fiesta q. llamauan los 
ornamento de pellejo ele bestia fiera yndios. Toxcatl el a<;euto enla ul
á mane¡-a del manípulo, que se usa tima era gran fiesta. por q. el demo
en la misa, y ú este llamaban ima- ni o que en ella. secelebraua.sellama
tacax·. Lleva ha asimismo unos cas- ua Tezca tepocatl. q. quiere dezir 
cabe les de oro, atados á las piernas, espejohumeador. era elmayor del os 
como los llevan los que bailan: ador- mayores desus dioses. q. ellos. Re
nado de estemodo,danzabaconlos uerenciauan. llamanlo por otro 
otros en esta fiesta, y en las dan- nombre. titlacauan. q. quiere dezir 
zas plebeyas iba delante guiando. de quien somos esclauos. ya este se 
Este, él mismo y de su voluntad, y atribuyen los bailes ycantares. yro
ú la hora que quería, se ponía en las sas ytraer be<;otes. y plumajes ques 
manos de los que le habían de ma- lacosa q. ellos mas estiman. enesta 
tar. Aquellos Sátrapas que les te- fiesta. cortauan las lenguas, yle
nian para cuando los mataban, los dauan lacarne dellas al demonio. y 
llamab;l11 Tlatlacaanalti; en las ma- hazian tamales. deJa semilla delos 
nos de estos le cortaban los pechos bledos. y del mahiz. que ellos llaman 
y le sacaban el corazon, y clespues, cuerpo de sudios. y estos tamales 
le cortaban la cabeza, y la espeta- comían con gran fiesta. • 
ban en el t.smnpa11tli, junto á la del En el CóDICE BoRBóNico, tan roa
otro mancebo de que dijimos al gistralmente interpretado por Paso 
principio. Este mismo dia los Sá- y Troncoso, se da á la veintena 
trapas del templo daban unas cu- Toxcatl el nombre de Tepopochhui
chilladas con navaja de piedra ú los liliztli, que no es más que un subs
niños y niñas en el pecho, estóma- tantivo abstrilcto verbal derivado 
go, y en los morcillos de los brazos, de tepopoxhuia, que significa «sa
y en las muñecas. Parece que estas humaróincensaráotro;»elsubstan
señaleserancomohierroómarcadel tivo significa «sahumerio» y la 
demonio, con que herraba á sus o be- ceremonia era tan general en aque
jas, y los que ahora toda via hacen es- lla fiesta que, desde muy temprano, 
tas señales no carecen de mácula ele salían del lugar sagrado sahuma
iclolatria, si despuesdel bautismo las dores enviados expresamente, quie
recibieron. Cada año en esta fiesta nes, de casa en casa iban incensan
señalaban á los niños y niñas con do, no sólo á los moradores, sino á la 
estas señales.» casa misma desde los umbrales, y 

La figura de este mes era una ca- luego á todos y á cada uno de los 
beza humana con un collar, para re- objetos en ella contenidos, por in
presentar las sartas del maíz ·tos- significautes que fueran. 
tado que se ponían al cuello, y con Toxcachocholla. (Toxcatl, mes 
las cuales adoraban también al ído- llamadoasí(V.);chocholla, abundan
lo ele Te,scat!ipoca, por lo que el mes cial de chocholli, pata de venado, y, 
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figuradamente, salto: •Saltos en dura ó ntadura ele nuestros años.•) 
la fiesta de Toxcatl»). El común de los autores está con· 

Nombre que daban al baile que forme en que los in Ji os daban el 
hacían en la. veintena loxcatl, en nombre de Toxiuhmolpia al fin de 
honor de Huit.'<!üopochtlt'. En este cada ciclo de 52 año:-,, porque, al 
baile saltaban los bailarines como llegar ú su término se ullían los 
venados en actitud de huir, y de a- cuatro tlalpt'lli de tr<'ce años cada 
quí el nombre del baile. Clavigero uno, que formaban el ciclo. 
dice del baile: Clavigero da el nombre de To· 

" ..... Seguía inmediatamente el xiuhmolpiaa! final de dos ciclos, es
baile de las doncellas y de los sa- to es, de 104, lo e u al nos parece 
cerdotes. Las doncellas se teñían impropio porque al fin del primer 
el rostro y llevaban plumas encar- ciclo se habían atado ó ligado ya 
nadas en los brazos; en la cabeza, los años. 
guirnaldas de granos de maíz tos- A este período ele 104 años llama
tactos, y en las manos unas cañas ban los indios /nt('huctill.~tli, «ve
con banderolas de aJg·odon y papel. jez,» esto es, edad vieja. 

«Los sacerdotes se teñían el ros- ToyaliayatlacuaL ( To, nuestro; 
tro de negro; en la frente se poninn yoli, vWa; tlacualli, comida: manjm· 
unas ruedas de papel, y se untaban 1 de nuestra vida.») Nombre que da
con miel los labios; cubríanse las ban los totonacos al Teomalo. (V.) 
partes obsenas con papel, y cada Tozoztli. ( Tiease Hur~vTozozTLJ.) 
uno llevaba en la mano un cetro Tozoztontli. !Jo.".o.stli, vigila ó 
que terminaba en una flor y en un velación, tontli. expresión de dimi
globo de plumas. Sobre el borde del hmtivo: pequeña v<>lación ó vigilia.» 
hogar del fuego sagrado, bailaban 1 PasoyTroncoso, explkanclola pá· 
dos hombres, cargados con una jau- gina XXIV del CómcE BoRHóNrco, 
la de pino. Durante el baile, los sa- á propósito de este nombre, dice lo 
cerdotes tocaban de cuando en cuan- siguiente: 
do el suelo con los cetros, en ac- «EL MEs Toco<;:Tol'nLT. Nu;vm;.,r: 
titud de apoyarse en ellos. Todas TLALOK. Significa su nombre «la pe
estas ceremonias tenían su particu- queña Velación,» ele torolir;tli, con
lar significacion, y el baile, por ca u- traído en tor;or;tli, velación y el sufí
sa de la fiesta en que se hacia se jo diminutivo tontli: algunos le Ha
llamaba To.rcachocholía.» man Tor;ol(:intli, que quiere decir lo 

To:xoanetoctiliztli. ( To x e a t l, mismo, y otros Tor;or;tli, que simple
mes llamado así (V.); mtoctilü.rtll, mente significa velación: la slnoni
el acto de esconderse: «El escondí- min, pues, casi no cambia. No así las 
miento en la fiesta de Toxcatl.) etimología:o, ya que se han dado para 

Nombre que le daban al baile que el nombre las dos que siguen: •pun
hacíanlos noble en la fiest[l Toxcatl, zaclura» y «ayuno.» El idioma no las 
en honor ele Tr.zcatlipoca. En este justifica; pero sí las ceremonias de 
baile simulabn.n esconderse un os punzn.r niños y de ayunar, que se 
de otros. practicaban durante el mes: parn la 

Toxiuhmolpia. (Toxilmitl, nues· l. a etimología, la prueba fundada en 
tro año; molpia. atar 6 ligar: liga· el emblema del pájaro punzado\ tiene 
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otra cxplicaci<)nqu<.:·:'tsu tiempo cla·! diosa Coatlicue y le presentaban 
ré. Tal vez los :lutosact·ificiosy ayu- , ramilletes primorosos. Antes que 
nos vcnian acompañados de vela- se hiciese la oblacion, á nadie era 
ción ó pri vaciün de sueño: lo que se lícito oler aquellas flores. Todas 
sabe ele cirto es 4 u e la fiesta era pt·e- ! las noches de este mes velaban los 
paración de la sig-uiente, durante la' ministros de los templos y hacían 
cual m:1tahan niños al amanecer y : grandes hogueras, por lo que se Ha
anclaban buena parte ele la noche: mó To."Joztontli 6 pequeña vigilia.• 
visitando templos con hachas en- El P. Sahagún, refiriéndose al 
cenclidas; ceremonias en las cuales mes ele que se trata, dice: 
forzosamente debían ele velar.-Es: «Al tercer mes llanwban To.soz
tan poco lo que nos expresa la pin· ' tontli: en el primer dia de est emes 
tura, que se dir:'t en unas cuantas hacian fiesta al dios llamado Tlaloc, 
palabras, pues limitase ú represen- que es dios de las pluvias. En esta 
tar la ofrenda del anza-tetcuitl so- .fi'esta mataban muchos niFios SO· 

bre la falda ele un monte y ú los pcis bre los montes, o.frecianlos en sa
lle! ídolo Tlalolqmesto dentro de su cr~ficio d este dios y á sus compaile
santuario: el numen queda vestido ros, para que les diesen agua.» 
ele papeles gotea el os y untados de «En esta fiesta ofrecían las primi
ule, como el del mes Atl J¿aualo, y cías de las flores, que aquel año 
lleva la mayo¡· parte de los arreos primero nacian en el Cú, llamado 
que allú pueden verse; pero en el· yopíco, y antes que las ofreciesen 
ropaje prepondera el color azul, y • nadie osaba oler flor alguna. 
aun el sobrado de 1 templo tiene. «Los oficiales de las flores que se 
grandes rectúngulos pintados del 

1 
llamaban Sochimanque, hadan fíes

mismo color, propio de las aguas,' ta ú su diosa llamada Coatlycue, 
por las cuales hacían rogación al y por otro nombre Coatlantona. 
dios. É~te queda sentado y empu- «Tambien en este mes se desnu· 
ña también el rayo. Nada más con- daban los que traían vestidos los 
viene agregar; porque no trae más pellejos de los muertos, que habían 
la pintura.,, desollado el mes pasado, é ibanlos 

Clavigero, suscintamente habla a echar en una cueva en el Cú, que 
de este mes, y dice: llamaban topico; esto lo hacían en 

«En el mes tercero, que empeza- procesionyconmuchas ceremonias, 
ba t'l 7 de Abril, se celebraba la se- iban hediendo como perros muertos, 
gunda fiesta de Ti aloe, con el sacri- y des pues que los habian dejado, 
ficio de algunos niños. Las pieles se lavában con muchas ceremonias. 
de las víctimas sacrificadas ú Xtpe, Algunos enfermos hacian voto de 
en el mes anterior, se llevaban en- hallarse presentes á esta procesion, 
tónces procesionalmente á un tem- por sanar de sus enfermedades, y 
plo llamado X o pi e o, que estaba dicen que algunos sanaban. 
dentro del recinto del templo mayor, «Los duefí.os de los cautivos con 
y se depositaban en una caverna todos los de su casa, hacian peni
que habia en él. En el mismo mes, tencia veinte dias, que ni se .baña
los xochimanqueses 6 mercaderes ban, ni se lavaban hasta que se 
de flores, celebraban la fiesta ele su ponían los pellejos de los cautivos 

94 
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muertos: en la cueva arriba dicha 
decían que hacían penitencia por 
sus cautivos. 

«Despues que habian acabado la 
penitencia, bafiabanse y lavábanse, 
y convidavan á todos sus parien
tes y amigos, y dábanles comidas, y 
hadan muchas ceremonias con los 
huesos de los cautivos muertos. 

Todos e;;tos dias hasta llegar al 
mes que viene, se ejercitaban en 
cantar en las casa que llamaban 
cuicatlacalli, y no bailaban sino que 
se estaban sentados: cantaban á loor 
de sus. dioses; otras muchas cere
monias se hadan en esta fiesta .. ·" 

«EL CócmrcENUTTALL, con el ori
ginal estilo que emplea su intérpre
te, dice: 

•Esta figura es delafiesta del de 
monio. q los yndios llamauan to<;oz 

· tli yel demonio aquien sec,.~elebraua. 
esta fiesta. se llamaua. Chal chuite 
q por q IE'ponian alcuello. un collar. 
de es meraldas. q ellos llamauan 
ChalChuitl.y losqenesta fie:,ta sa
crificauan. tiaca tete uitl. que era ni
ños yofrec;ian mucho copa!. y papel y 
camas de mahiz. mas en esta fiesta 
sacrificauan vna yndia. y esta yndia. 
se ataua loscabellos. alarredonda. 
enfigura del demonio. que estaua 
de aquel arte yes de notar. que en
esta fiesta sesacrificauan los niños 
pequeños. ylas mugeres niñasytan· 
bien Rezien nac;idos. ylos ponían 
non bres como los xpianos al batis
mo .. aunque este punto. esta puesto 
en otra parte. de las fiestas siguien
tes. nose haze sino en esta. yen es 
m fiesta dauan decomer asus pa
rientes. y el q una vez era así ofre
cido. nose ofrec;iamas. llaniauan es
ta fie'Sta: tlicóque pipil tontli ydau 
an.aldemonio.q sellamaua.y<;eu. te
utl. tamales yotras cosasdecomer.• 

¡\ pro¡vísito de la figut·a con que 
representaban <.:n sus pinturas al 
mes To:w::tout 1/, dice Clll vigero: 

«La figura dd mes es la de un 
pújaro sobre una lanceta. La lance
ta significa el derramamiento de 
sangre que hacian en las noches 
de este mes; pero no sabemos la 
signifieacion del pújaro.>> 

TozpalatL (To.:tli, perico amari
llo; pali, pintado; atl, ag-ua: «Agua 
pintada de ama dilo.») Era el68.0 edi
ficio de los78que comprendía el tem
plo Mayor ue NJ(~xico. Sahagún di· 
ce que era una fuente muy preciada 
que manaba en el mismo lugar; que 
de ella tomaban agua los sacerdo
tes; y que cuando se hacía la fiesta 
de Huilsilopochtli y otras, la gente 
bebía en esa fuente con grandevo
ción. Bustamante, Don Carlos, dice: 

Esta fuente de que dice Clavigero 
que tenia muy buena agua, se segó 
cuando los españoles arruinaron el 
templo, volviose á abrir en el año 
de 1528 en la plazuela del Marques 
que hoy llaman E1npedradillo próc
simo á la Catedral: hasta aquí Cla
vigero. Debo advertir á mis lecto
res, que esta fuente aunque segada 
está marcada en la calle con una 
losa chica, que se ve saliendo de la 
b<Í.nqueta como quien vá á la calJe 
de Tacuba, á veinte pasos de distan 
cia: pasa por donde estú el colegio 
de los infantes. Téngase esto pre
sente por si algun día faltare el agua 
en México por asedio de enemigos. 

Trecena ó Trecenario. Nombre 
que dieron los Cronistas á cada uno 
de los 20 períodos de 13 días que 
formaban en conjunto t'l Calenda
rio Ritual 6 Adivinario, que los in
dios llamab<m Tonalan-wtl, y qut> se 
componía de 260 días: 20 X 13=260. 

Como hemos visto en el artículo 



Ct.JYC:IL\l~TO, el Tanalmnall eslaba 
incrustado, dig<·lmos a:sí, en el ano de 
360 días que forman las diez y ocho 
vcintcn:1s. De esta conbinación re
sultaba que·en el primer año coinci
tlían los 2ü0 d ias del Tottalanwtl con 
los 2()() primeros días del año co
rrien~e, del cual sobraban 100 días, 
desde el primero de los cuales co

V. Coatl. 
VJ. Miquiztli. 

VII. i'>'fa,c¿¡afl. 
VIII. Tochtli. 

IX. Atl. 
X. Itzcttintli. 

XT. 02:amatli. 
XII. Malinalli. 

XIII. .Acatl. 
menzaba ú correr el segundo Tona· Númenes, según Paso y Tronco
lamatl que concluía á los 160 días del so: Tonacateattli y Tonaca:x:ihu.atl. 
año corriente; así sucesi vamentc iba 
variando la diferencia de días entre SEG[;NDA THECENA. 

los dos años, esto es, el Tonalamatl Te.;:;cattipoca en su forma de luna 
y el civil (¡ corriente, y sc\lo pasa-: y en figura de Tetlahuacan. 
dos trece años volvían ú coinciclir: I. Ocelotl. 
el corriente v el Tonalrmlatl, co-. II. Cuauhtli. 
mcnzando el día 1.0 deambos con ce! III. Co.'i!caczumhtli. 
cipactli. Este conjunto de trece años: IV. Olin. 
formaba el TlalpilU, y cuatro Tlal-' V. Tccpntl. 
ptlli formaban el ciclo de 52 años. , VI. .Quiahuitl. 

Conocida la estructura del Fona- i VII. Xochitl. 
lanwll, pondremos en seguida el pri- ' VIII. Cipactli. 
mero que correspondía al primer· IX. Ehecatl. 
año de cada Tlalpitlz'. X. Calli. 

Cada trecena tenía númenes, ó XI. Cuet.spalin. 
deidades que la presidía. Los Códi-l XII. Coatl. 
ces varían en la asignación de estos J XIII. Miqui.ertli. 
númenes, pues, por ejemplo, Cha- ' .Quetzalcoatl. 
vcro scñaln los del Tonalanwtl del 
CóDICE V ATICA~o, y Paso y Tron
coso señala y describe los del Có· 
DICE BORBóNico. Nosotros pondre
mos al principio de cada trecena las 
deidades ú que se refiere Chavero, 
y al fin, las de que trata Paso y 
Troncoso en la interpretación del 
Códice citado. 

PRIMERA TRECENA. 

Númenes: Quetwlcoatl y Cita l
thiuhtlicue. 

I. Cipactli. 
IL Ehecatl. 

III. Calli. 
IV. CuetJpallin. 

TERCERA TRECENA. 

El mismo Tecrcatlipoca con Tla- · 
tocaocelotl 6 Teotlamacazqui. 

I. Mazntl. 
11. Xochitt. 

III. Atl. 
IV. Itscttintli. 
V. Ozatnatli. 

VI. Malitzalli. 
VIL Acatl. 

VIII. Ocelotl. 
IX. Cuauhtlt'. 
X. Cos·cacuauhtli. 

XL Olin. 
XII l'ecpntl. 

XIII. Quiahuitl. 
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Te.skatlzpoca y Ketza]coatl. Ell. 0
• J\qu(:l esUt pintado como numen 

vestido completamente de piel de 1 del canto; con las manos em¡mi'ía un 
tigre; pero reconocible por los dos~ ramillete florido y una sonaja (aya
espejos que despiden humo: uno so- kaxtll),·pero son sus emblemas prin
bre la oreja y otro debajo del pie cipales el cordel (i Nzekatl en diade
que apoya su planta sobre la tierra; ma y collar, y, sobre todo, el joyel al 
el cual pie falta y queda substituí do cuello, hennosamente n:presen tallo 
por el espejo mismo: es el numen también sobre una ue las mantas · 
principal del trecenario, y está en pintauas en el CóDtcE NuTTALL, lla
semigenuflexión. Delantero queda múndosela en aquel sitio «manta de 
Ket.salcoatl en pie, revestido de sus o_yoyl (creo debe leerse lwyotl), y su 
principales arreos, de los cuales tan cordel." Un personaje secundario y 
sólo seflalaré la oreja carniforme 

1 

vestido con la librea de JJ1akztilxu
(t.sikoliuhki nakoxtli) y el joyel del· .c-itl, en el acto de tañer un tambor 
viento (eheka--kor::l<atl) del cual se de piel, ueuetl, qu<:da frente al nu
ve un hermoso modelo en el folio 3 men principal; estú sentado en ele
vuelta del CóDICE NuTTALL (Maglia- gante sillón de z·espalclo, ikpalli, y, 
bechiano XIII. II, 3), aunque atri- además dt> la pintura de la cant, ca
buido falsamente allí ú Te.3·catlipo- racterística del dios, nos revela, por 
ca. En este trecenario Ketzalcoatl su diadema, collar y cordel iguales 
es el penitente, protector ele las em- ú los ele Ueuekoyotl, que Malmilxu
barazadasy paridas: elactodelpar- xitl no sólo es númen del jueg-o, si
to es comparado en el mismo cua- no también del canto y aun del baile, 
d1:o con un combate seguido del confirm(mdose todo ello. tanto con 
cautiverio de la criatura; represen- esta púgina ele nuestra pintura, co
tando los demús objetos que allí se mo con dos láminas del CóDICE N u
ven, ofrendas y sacrificios y ritos TTALL en que preside aquel numen 
cuya explicación me reservo para al juego del patolli como deidad 
la Exposición razonada. principal, y ú los cantos y bailes co

CuARTA TlmCEN A. 

Macuilxochitl. 
l. Xochitl. 

JI. Cipactli. 
Ili. Ehecatl. 
IV. Calli. 
V. Cuet,zpalin. 

VI. Coatl. 
VII. Miquiztli. 

VIII. J1a2:atl. 
IX. Tochtli. 
X. Atl. 

XI. It:Huintli. 
XII. Ozomatli. 

XIII. Malinalli. 
Ueuekoyotl y Makuilxuxitl. 

mo deidad secundaria, según aquí 
estú. El símbolo primoroso del can
to, de grnn dimensión y adornado 
de labor mosaica, se destaca sobre 
la parte superior del cuadro; y la 
tortuga de oro, emblema de los ins
trumentos músicos, sobre la parte 
inferior. 

QUINTA TRECENA. 

Cltalchicuelle con Tlasolteoll. 
l. Acatl. 

JI. Ocelotl. 
III. Cuauhtli. 
IV. Co.scacuauhtli. 
V. Olin. 

VT. Tecpatl. 

·.·~ 
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VI l. (]uialtni/1. XII. Olin. 
Vll l. Xochi/1 XIII. Tecpatl 

1 X. Cipactli. Tonatiuh y Tlwmat.sinllatl. Ten e· 
1 .l • • • 1 X. Elll'mll. · mos uos numenespnnc1pa es en es-

XL Calli. t~' período. Tonatiuh está en semi-
XIl. Cuctsp(l/in. genuflexión á la dcrech:1, y se le re· 

Xllf. Coatl. conoce por el joyel de su diadema, 
Xal.ríuitlilme La diosa del agua. igual enteramente al que se ve con 

Xal:\·iuill ilwe, preside sola sobre ! frecuencia sobre la frente del Sol, 
todo el trecenario, bien que se re- según se puede comprobar exami
pila en dos parte del cuadro la Llia· nando los adornos del numen en las 
dema de su compañera 1/a,soltcotl, 1 cuartas casillas de la serie parada 
diosa del amor carnal; pero la dio-1 hodzontalmente, ya no en esta pá
sa misma no aparece. La divinidad gina; pero sien lamayorpartede las 
acuútíca bien muestra sus funcio- que forman el deJo adivinatorio Tla
nes especiales cuando se nos pre- nzatsincatl, uno de los sinónimos de 
senta en la pintura sentada encima Te.skatUpoca. queda enfrente y á la 
de las aguas, apoy~mtlose los pies de izquierda: viene de viaje, con los 
su escabel sobre una corriente del bastones de camino descansando 
elemento líquido que aquí se maní- sobre su hombro, y desciende con 
fiesta como destructor de los seres majestad por la falda de una mon
humanos y de sus bienes, á los cua- taña. Que también es Tezkatlipoca 
les arrebata con ímpetu. Xal.x:ittitl lo muestra perfectamente su alta 
ilmc bien muestra por su librea que diadema salpicada con estrellas, y 
tiene parentezco íntimo con los Tla- sobre todo, el espejo que despide 
lo/u•, dioses de la lluvia, siendo muy humo y queda sobre su oreja; pero 
semejantes á los de aquéllos los que sea más particularmente dios 
graneles adornos de papel, pintados de la caza ó Tlamatzz'nkatl nos lo 
y !-'al picados de hule que de su di a· están diciendo el venablo y la chi
dema penden, ó se apoyan sobn: su ta ó matlakaualli que se ven sol;lre 
espalda. su cabeza y son emblemáticos de 

SEX'L\ TIIECEN¡\, 

l)ilt.sintemhtli é l.rco.uwhqui () 
Tc,'Jau /¡teotl. 

l. Miqttistli. 
ll. Masatl. 

HI. Tochtli. 
IV. Atl. 
V. Ituuintli. 

VI. O.soma.tfi. 
VIL Malinalli. 

VIII. Acatl. 
IX. Ocelotl. 
X. Cuauhtli. 

XI. Cozcacuauhtlí. 

aquel ejerdcio: si alguna sombra 
de duda nos quedase, con ver las 
piezas de caza cogidas en trampa y 
con lazo, que a parecen sobre la fal
da de la montaña, se disiparía. To
davía confirman lo mismo esos dos 
personajes humanos, de tamaño di
minuto, que se ven abajo y á la de
recha, uno de los cuales tiene la 
diadema señoril ó copilU,queda sen-

¡ 
tado, y ofrece la caña de la flecha 
á los 4 puntos cardinales: el otro 

1 

viene caminando para encontrar al 
primero, y las armas. de la caza, 
como son arco y aljaba de flechas, 
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quedan entre los dos. La montaña 
se ve bafíada por los rayos del as
tro del día y está entintada de ama
rillo completamente. 

SÉPTIMA TlmcENA. 

ÜC1';\VA Tl<ECE;-.,',\. 

Ometnclztli _v Xochillltichpochtli, 
dioses del pulque. 

l. llfalinalli. 
TT. Acatl. 

Hueytlalnc y Otalchiuhtlicue ó JII. Ocelo!/. 
Xopcmcallihueytlaloc. IV. Cttmthlli. 

L Quiahuitl. V. Coscrmwuhtli. 
II. Xochitl. V l. Ol/n. 

IH. Cipactli. VIL Tecpatl. 
IV. Ehemtl. VIII. Quiahuitl. 
V. Calli. IX. Xochitl. 

VI. Cuetspalht. X. Cipnctli. 
VII. Coatl. XI. Ehcmtl. 

VIII. l'rfz'quistll. XJl. Calli. 
IX. Mazatl XIII. Cuct.zpalin. 
X. Tochtli. Mayauel y Xuxipillt'. La diosa del 

XI. Atl. maguey,Mayauel,ó el maguey mis-
XII. Itzcuz'ntli. mo divinizado, según dictamen de 

XIli. O.r:omalli. algunos, preside como numen prin-
Los dioses Tlaloke 6 deidades de cipal: creo que aquí se trata del ma

las lluvias. Aparecen aquí el dios guey elevado {t la categoría divina, 
principal, Tlalok, á la izquierda, y ya que sólo distinguimos e 1 busto de 
uno de sus ministros á la derecha, llfayauet descansando sobre las pen· 
los dos en semigenuflexión: aquél cas de la planta, colocada en primer 
apoyado contra un cerro, de cuya término á la izquierda. El persona
base brota impetuosa corriente que je secundario estú enfrente y á la 
arrastra en su curso ú un ser huma· derecha: el yollotopillt', ó bastón de 
no, lo cual es prueba de que tie~le corazones ensartados, in di e a ser 
aquí también efecto destructor. El este numen Xuxipilli, sinónimo de 
cerro, con el dios principal junto, in- :aquel Makuil:xuxitl ya citado en el 
dican el origen de la lluvia en los enarto trecenario. Que tenía este 
montes por medio de las nubes: el dios de doble nombre afinidad con 
ministro del frente viene á ser sim- los de la embriaguez nos lo dicen 
pie agentE' de la lluvia, e u y o em- dos láminas del CóDICE NUTTALL, la 
blema empuña con la mano derecha. l. a con la manta ele 01netoxtli ó <<dos 
En la parte baja del cuadro, y á la conejos,>, dios del vino, formada por 
izquierda, se ve, de tamaño reduci- barras negras y rojas alternadas: 
do, al sacerdote de Atikpalc calki la 2.a en que se ven las mismas ba
ciuatl, « ó la mujer que tiene casa rras sobre el escudo de Jvfakuil.:t·u
encima del agua,» probablemente la xitl. Debaj::> de los númenes en la 
misma Xalxiuitl t'kue, cuya librea parte inferior del cuadro hay dos 
lleva: decían los indios que la diosa seres humanos: uno cata el ol<tli ó 
era hermana de los Tlaloke y es ló- vino de maguey: otro lleva en la 
gico verlos acompañados entre sí. mano la banderilla de los destina-
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dos al sacrificio. El símbolo de la 
nw·he puesto en la pnrte superior 
del cuadn) es tú expresando que una 
parte de los ritos, por lo menos, 
eran nocturnos_ 

NovEN.\ TRECENA 

Ql/1'/.salmatl y Quctsalma. 
I Coatl. 
n. 111iqui.s!li. 

II l. M a satl. 
IV. Tochtli. 
V. All. 

VI. Il.swintli. 
VI 1. Osmn a t l i. 

Vlll . .~.lfalinnlli. 
TX. Amtl. 
X Ocelo/l. 

XI. Cuauhtli. 
XII. Co.swcuaulztli. 

XIII. OHn. 
Tlrmiskalprm lcllklli y Xiull/('!(k

tli. 
El primero es dios del crepúscu

lo: y podemos comprobar que tiem~ 
relación con Kdzalkoatl y los luce 
ros crepusculares, observando que 
lleva como emblema en el escudo 
del colodrillo, J;:ueskuxtexi11·zalli, al 
gallipavo, uexolotl, ave favorita del 
dios del aire y que siempre le acom
paña en las novenas casillas de 
todos los trecenarios. Entre los pies 
del dios crepuscular brota la ráfa
ga del fuego que separa entre sí á 
los dosnúmenes. El dios del fuego, 
Xiuhteuktli, qúeda caracterizado 
por tres emblemas principales: el 
ave azul ó xiuhtototl, sobre la fren
te la culebra de fuego xiuhkoatl, á 
las espaldas; y el joyel de escalones, 
símbolo del hogar ó brasero tlekui
lli, encima del pecho. Al pie del 
cuadro se ven las joyas más precia
das, que sin duda se iban preparan
do ya para calentarlas al sol en el 

trecenario siguíente: apm·ecen allí 
la diadema ó copilli, las nariceras, 
_yakatefl,· las orejeras, nako."ctli; y 
el joyel especial que se llamabaxo
lokozkatl. Al crepúsculo preceden 
ó siguen las tinieblas y por eso ve
mos detrúsdel dios crepuscular á la 
arañn, símbolo de Miktlrmteuktli, 
dios del infierno, según una lámina 
del CóDICE NuTTALL, creyendo los 
indios que había en aquella man
sión obscuridad perpetua. 

DECIMA TRECENA. 

Mic llantecuhfli y Teotlamacas·qui. 
. l. Tccpatl. 
II. .Quiahuitl. 

III. Xochitl. 
IV. Cipactli. 
V. Ehecatl. 
VI. Calli. 

VII. Cuctsprrlin. 
VIII. Coati. 

IX. Miqui.stli 
X. ji¡Jas·atl. 

XI. Tochtli. 
xn. Atl. 

XIII. Itz:cuintli. 
Tonatiuh y Miktlanteltktlz'. 
Aquí se trata del sol que va á 

alumbrar á los muerto.c;, como lo di
cen: la calavera que adorna el es
cudo puesto á la espalda del dios; 
la figura humana que hunde arri
ba la cabeza en tierra, símbolo de la 
ocultación del astro en las entra
ñas de la tierra; y la araña que re· 
presenta á Miktlanteotl dios de las 
tinieblas. El sol estú colocado á la 
izquierda, yfrenteú él Miktlanteull
tli, dios de los muertos, cuyo cuer
po es un esqueleto. Arriba de am
bos vemos el emblema de la noche, 
expresando que los ritos son noc
turnos. Entre los dos queda la cu
caña ó el árbol hincado en el agua, 

---~-----
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que se sabe dedicaban al dios lla
mado Iota ó nuestro padre, que no 
era sino el fuego, aquí, alusivo al 
sol. Las joyas preparadas en el tre
cenario anterior y enumeradas allí, 
se asoleaban en éste, y por eso las 
vemos en la parte baja del cuadro, 
de uno y de otro lado de la cucaña. 

UNDÉCIMA TrmcENA. 

Tonatiuh con 11atocaocclotl y Tla · 
toca.~:olotl. 

I. Ozomatli. 
II. Jfalinalli. 

III. Acatl. 
IV. Ocelotl. 

, V. Cuauhtli. 
VI. Co,scacuauhtli. 

VIl. Olz'n. 
VIII. Tecpatl. 

JX. Quiahuitl. 
X. Xochz'tl. 

XI. Cipactli. 
XII. Ehecatl. 

XIII. Callz'. 
Pantekatl. 
Era uno ele los dioses de b em

briaguez, y tiene algunos de sus ca 
racteres generales, como son: la na
ricera en forma de media luna; la 
cara teñida de dos colores y con dos 
manchas en las mejillas; el joyel de 
hierbas pendientes del collar, y el 
hachad e obsidiana, ti.ztopalli. Aquí 
tiene también alguno de los arreos 
de Ket7-allwatl: la diadema plegada 
en zig-zag y el moño de dobles pun
tas redondas que lo corona; y si nos 
atenemos á una lámina del CóDICE 

NuTTALL, las analogías todavía son 
mas íntimas. Pues en ella tiene Pan
tekatl el eheka-kogkatl en el escu
do; el bastoncillo corvo de figura de 
báculo y el pajarillo ke!Balli pen
diente de un adorno de la diade
ma: diríase que uno era semejanza 

ó ministro del otro, y quizú Fa11-
tckatl representante de la embria
guez de ICcl.zalkoall que causó su 
ruina. Acompañan al numen de 
Jos animales simbólico-; ele la clase 
guerrera que llamaban los aztecas 
Kuauhtin- ocelo! in, úguilas-t igres. 
Separando al numen principal, de 
sus acompañantes, hay un cít·culo 
en cuya mitad izquierda estún los 
símbolos de las estrellas, y en la 
mitad opuesta los rayos del sol: re
presenta, según creo, al día com
pleto dividido en dos mitades: no
che y día, expresando, sin dud:t, que 
los ritos eran diurnos y nocturnos 
ú la vez. 

DuoDÉCIMA THECENA. 

Teonexqttimilli, Tla.soltcotl con 
Tlaltccuhtli. 

l. Cuet.zpalin. 
JI. Coatl. 

I.LI. Miquir:tli. 
IV. Jfa.satl. 
V. Tochtli. 

VI. Ail. 
VII. Jt.zcztintli. 

VI.Ll. Q¡¿.OJnatli. 
lX. Malinalli. 
X. Acatl. 

XI. Ocelotl. 
XII. Cuauhili. 

Xlll. Co.scacuauhtli. 
Itztla oltúhki, dios del yelo; co

mo el y e lo mismo, blanco; de q uicn 
decían los indios que reinaba por 
120 días ó 6 veintenas completas, 
entrando en el mes Oxprmiztli pa
ra salir en el mes Tz'tz'tl: sin duda 
por eso vemos que con la mano em
puña un manojo de escobas, símbo
lo propio del mes Oxpaniidli. Su 
adorno característico es la montera 
curva revestida de puntas tan agu
das como los dientes de una sierra, 
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y los escudetes de papel, de cuyo nica, con que, por honestidad, está 
centro sale una larga punta y que cubierto el vientre de la parturiente. 
son cantcterísticos de J11t'ktlmtteuk- Los indios creían que los nuevos se
tli, señor de los muertos: todo para res eran formados en el más alto 
expresar simbólicamente que corta de los cielos por la Dualidad crea
la cera y mata el yelo. El símbolo dora y de allí venían á tomar su 
de la noche arriba, parece indicar puesto en el vientre de la madre: 
que los ritos eran noctun10s: domi· eso mismo está pintado en el cua
nando el numen entn castigados los . dro donde, arriba, se ve á la criatu
adúltet·os, como el cuadro lo cxpre- ra ya formada, bajar sobre la mu
sa con harta vivacidad. jer carnal para que se cumplit::se 

DÉClMATERCIA TRECENA. 

Teoiztlactlachpam¡ui y Quctsal
huexolocuauhtil. 

I. Olin. 
II. Tecpatl. 

m. Quiahu:itl. 
IV. Xochítl. 
V. Czpactli. 

VI. Ehccatl. 
VIL Calll. 

VIII. Cuet.zpalin. 
IX. Coatl. 
X. Miquiztli. 

XI. Mazatl. 
XII. Tochtli. 

XIII. Atl. 
Ixktti1ta y Tezkatlipoka. La dio

sa del amor carnal. ltazolteotl, lla
mábase también lxlcuina, y, con uno 
ú otro notl}bre, dominaba en este pe
ríodo, donde bien se manifiesta el 
resultado del acto camal en el par
to que, con ingenuidad pueri.I, ha 
trazado el artista mexicano en este 
cuadro. La diosa, dibujada de fren
te, cosa rarísima en las pinturas in
dianas, está sentada en tierra con 
las piernas abiertas y enteramente 
separadas, para facilitar el acto 
que se va cumpliendo. El producto 
del parto, adornado con la librea de 
la diosa misma, nace de la madre 
desprendiéndose debajo de una tú-

de tal modo la preñez por ordena
ción de lo alto. Tezkatlipoka,con su 
compote de estrellas, con su espejo 
que arroja humo; revestido con el 
plumaje de una ave rapaz llamada 
uaktli. presencia y preside al acto 
del parto, como numen de la Pro
videncia, sin duda, por ser ésta su 
función más elevada. 

DÉCIMACUARTA TRECENA. 

Nahui ollin, chicuey Malinalli y 
Pilt.~:t"ntecuhtli. 

l. Itzcuíntli. 
Il. Osomatli. 

III. MaUnalli. 
IV. Acatl. 
V. Ocelotl. 

VI. Cuauhtli. 
VII. Coscacuauhtli. 
vm. Olin. 

IX. Tecpatl. 
X. Quiahuitl. 

XL Xochitl. 
XII. Cipactli. 

XIII. Ehecatl. 
Xipe Tote.k acompafíado de 1-a 

culebra emplumada de donde tomó 
su nombre Ketzalkoatl. El numen 
principal, en semigenuflexión tie
ne á la vez arreos de Xipe Totek 
(la piel del desollado) y de Tezka.tli
poka (el espejo humeante arriba 
de la oreja); lo cual queda expli
cado por la sin on i mi a de la dei-

96 
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dad, que se llamaba también Tlatla· 
uik Te.skattipoka, el espejo humean
te de haz roja. El reptil empluma
do, su acompaflante, devora á un 
ser humano, probablemente de vida 
irregular, ya que junto á él se halla 
la culebra de dos cabezas, makis
koatl, signo de los malsines. 

DÉCIMAQUINTA TRECENA. 

Teoyaotlatohua Huit.'dloporllt li y 
Teoyaomiqui. 

l. Calli. 
II. Cuetzpalin. 

Ill. Coatl. 
IV. Miquiztli. 
V. Mazatl. 

VI. Tochtli. 
VII. Atl. 

VIII. It.scuintli. 
IX. Osomatli. 
X. Malinc.lli. 

XI. Acatl. 
XII. Ocelotl. 

XIII. Cu~tuhtli. 

It.e·papalotl,la mariposa de nava
jas, deidad de muy mal agüero: 
aquí está dibujada más bien como 
ave que como mariposa, y tiene 
uñas de águila en manos y pies, 
mostrando estas últimas tan sólo 
cuando se aparecía. Está delante 
del árbol singular, puesto en el E'i
tio llamado Xuxitl ilwkan y que 
reputaban de mala ventura por ha
berse quebrado de orden divina, fe
nómeno que no sólo se registra en 
este lugar como referido á los tiem
pos fabulosos de la formación del 
calendario, sino que se repite con 
el mismo fatalismo. y siempre ele 
orden de un numen superior, en 
tiempos históricos, quedando ano· 
tado el suceso en los anales de la 
nación azteca. 

DÉCDIASEX'L\ TRECENA 

Ollin Trmatiuh. Tlalooc O tina· 
me.2:tli y Cillalcueyt. 

l. Co s. m czum lit 1 i. 
rr. Olin. 

Ilf. Ti· epa 11. 
lV. (Juialwitl. 
V. Xoc/ii!l. 

·vi. Ctpacl!i. 
VII. Eheca!l. 

VIJL Calli. 
IX. Cuet.spa/iu. 
X. Coatl. 

XI. Miqui2:t/i. 
XII. Jlla.sátt. 
X Jll. Tocht/i. 
A. o/otl y 17al ~rilrmatiull. 
El cuadro es del mayor interés, 

pues en él estú pintado el mundo en
tero, circundado por las aguas que 
se juntan con el cielo, ilhuika-atl, 
aquí representada por un marco ele 
agua que ¡·odea todo el cuadro, y en 
cuya parte superior están las estre· 
llas del firmamento, dibujadas con 
sus diversas magnitudes, brillantez 
y aspecto. Dentro del mareo se ven, 
frente á frente, Tonatiuh ó el sol, 
creador de las cosas naturales, y 
Xolotl, creador de las cosas mons· 
truosas. Este último viene vestido 
con arreos de Ketzalkoatl: el ehe/~a
hozkatt al pecho, la orejera cornifor
me, la diadema plegada en zig-zag, 
y hasta las puntas arredoncladas del 
mastate de papel, son adornos em· 
blemáticos del dios del aire. No es 
menos interesante la zona del Sol 
bajo, significado propio del vocablo 
T/alxt'lonatiuh, por lo cual aparece 
allí el Sol tocando á la Tierra, que 
tiene abiertas sus fauces como para 
tragárselo, viéndose detrás del Sol 
ú un difunto amortajado, el cual lle
va la máscara de Tlalok, simbolis· 
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mo doble para expresar que cuando 
baja el Sol se acerca ú la región de 
los muertos, y por su contacto con 
la Tierr;1 desprendevaporesquefor
marún nubes y ocasionarún las llu
\·ias, de las cuales Tlalok es numen. 

D~:cil\!OSÉPTIMO TRECENARIO 

"lltuilteotl y Quet::wlhuexocttauh
lli. 

T. Al!. 
11. l/gcuinl/i. 

TII. Osomalli 
IV. .llalinatli. 
V. Aca/1. 

VI. Ocelotl. 
Vll. ( ·uauhtli. 

VIII. Co.scacurmhtli. 
JX. 0/in. 
X. Tecprrll. 

XI. Qtdahuitl. 
XII. J.:ochi/1. 

XIII. Cipactli. 
Tezkatlipoka vestido con el pluma

je del pavo, adornado de piedras fi
nas ó chalchihuiles, por lo cual se 
ha dado á la deidad el nombre com
plexo de Xr4/xiuhtotoli- Te::;katlipo
ka. El dios de la Providencia tiene 
dos arreos esenciale:-,: el copete de 
estrellas y el espejo humoso; pero 
ú la espalda lleva un adamo de pa
peles igual enteramente al que pin
tan á [/alok, y es que aquí la dei
dad se acompan.a del signo Atl y 
preside sobre las agua:::. preciadas, 
que cata., bebiéndolas de una gmn 
tinaja que tiene cerca. Uno de sus 
devotos, pintado de tamaño redu
cido, viene á ofrecerle copnl que 
trae dentro de un zurrón. 

ÜÉC!MOCTAVA TRECENA. 

Piltzintecuhtli.. Tla.zolteotl y Xo

chiquetzalli. 
l. E lt a a ti. 

II. Calli. 
III. Cuet.spalin. 
IV. Coat/. 
V. llHquistli. 

VI. Ma.gat/. 
VII. Toclttli. 

VIJI. Atl. 
IX. It.settintti. 
X. O:::omatlt'. 

XI. Malt'ttal li. 
XII. Acatl. 

Xlll. Ocelotl. 

XrmtikJ, llamada también Kua
xolotly su templo Tetlcmman. Aquí 
está pintada con anterioridad á su 
tnmsformnción en lobo, que cuenta 
1a tradición, y que cae dentro de su 
trecenario en el dfa Xiconauit.skuin· 
tll ó nueve perrof', cuyo nombre le 
quedó. Su compaf!ero es un peniten
te bien caracterizado en algunos ca
ler.darios con los arreos de Ketzal
koatl y su sinónimo Ze Akatl, dis
tintivos que aquí faltan. Como em· 
blema de la diosa y á su espalda 
preséntanse los elementos del agua 
y del fuego, atl, tlaxinoli, entrecru· 
zados, Jo cual es símbolo de la gue
rra y de las disenciones. 

DÉCIMONONA Tr<ECENA. 

Tlatocaotelotl y Xochiqttetsalli. 

I. Cuauht/i. 
II. Co:zcacuauhtli. 

III. 0/in. 
IV. Tecpatl. 
V. Quiahuitl. 

VI. Xochitl. 
VII. CipactH. 

VIII. Ehecatl. 
XI. Calli. 
X. Cuet,z; paun. 

XI. Coatl. 
XII. kliqui.stli. 

XIII. Ma.eatl. 
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Xuxiket.salli, y Te.'Ekatllpoka La 
diosa Xuxiketsatli, hermo~a de apa
riencia, queda sentada frente á Tez· 
katlipoca, el cual está en cuclillas 
y vestido con la piel de un animal 
manchado. El fué, según la tradi
dórr; quien la incitó á pecar; y por 
eso presiden ambos el acto carnal, 
representado arriba y á la derecha, 
con la sencilla naturalidad de los 
pueblos primitivos; pero cubierto 
por honestidad con una gran man· 
ta: la pecadora, en otras pinturas, 
claramente lleva los Htributos de 
X:uxiketzallt'. Un juego de pelota, 
tlaxtli, que también arriba está, nos 
deja ver el ansiado momento de ir 
á pasar la pelota por una de las pie
dras redondas perforadas dispues
tas en él, determinando con el cho
que un surtimiento de agua, fenó
meno, según parece, propio de todo 
choque, y cerca del cual tendr~ que 
insistir en otro lugar y con otro moti
vo, porque paréceme que compren
de una generalización del choque 
y de los movimientos que deter· 
mina. 

desollado, tiene por montera 
un enorme navajón, ancho, de obsi· 
diana roja, teñido de sang-re, que 
nos revela cómo hay ¡·elación ínti
ma entre la divinidad Xipetotek y el 
acompafiado de la noche; lt2tli. El 
dios Totek viene caminando y em· 
puña con una mano el gran bastón 
ó sonajero de formad(· lanz~t con el 
cual comunmente se le pinta. Su 
compañero el dios del fuego Xitth· 
leulltli está en semigenuflexión y 
sus adornos también son caracte
rísticos: el xiuhtototl sob¡·e la fren
te; el xiuhkoatl ú las espaldas; el jo
yel de forma de tlekzdllt', al pecho; 
arreos enumerados ya en la exposi
ción de la página IX, y á los cuales 
agrégase aquí otro, especial del nu· 
men cuando es acompañado de la 
noche: Las dos cañas que coronan 
su tocado. Circunstancia singular: 
que hayan dado los indios como dei
dades al último trecenario de la 
cuenta de Jos días, Tonalpoualli1 los 
dos primeros acompaf'lados de la 
noche, Xiuhteuktlt' é Itztli, para 
mostrar, sin duda, la relación íntima 
y á la vez invariable que hay en sus 

Tezauhteotl Huit/:dlopochtli con cómputos entre las cuentas presidí-
el signo Teotecpatl. das por los 3 números sagrados 9, 

L Tochtli. 13 y 20, de la cual tendré que ha-
ll. Atl. blar en la sección que sigue. 

lll. Itzcuintli. Como se ha visto, los números 
IV. Ozomatli. que presiden las trecenas no son 
V. Malinalli. . idénticos en todas ellas; y esto de-

VI. Acatl. 
1 
be atribuírse á que los Calendarios 

VII. Ocelotl. '6 To1talamatl examinados por Cha-
VIII. Guauhtli. vero y Paso y Troncoso pertenecie-

IX. Cozcacuauhtli. ron ó á diversos pueblos, ó á uno 
X. Olin. mismo en diversas épocas. Además, 

XI. Tecpatl. los números de la primera y segun-
XII . . Quiahuitl. da trecenas del CóDICE BoRBóNico, 

XIII. Xochitl. · no e'Xisten en dicho Códice, pues 
Jtztapattotek y Xiuhteuktti. E¡ . dice Paso y Troncoso que le faltan 

primero, vestido con la piel de un esas páginas, y que él, porconjetu-
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ras, l:1s supuso en clicbas hojas, y nas y legumbres, dispuso el tira
creyó que las deidades que las pre- no Tezozomoc que fuera doblado, 
sidían er:m Tonacatecuhtli y Tolla- y además que presentarían cierto 
mxihuatl. número de sauces y sabinas cred-

Triadecatérides. N o m hre que dos y para plantar en donde se or
han dado algunos autot·es <\las l're- denara, y un campo flotante sobre 
auas. Es un neologismo fotmado las aguas, llevando sembrado maíz, 
con el e m en tos del idioma grie- chile, frijoles, calabazas y hu.aulli. 
go, con el que quisieron significar Notificados Jo:;; mexicanos que
Trece dias. pero la estructura de la daron en la mayor aflicción, su
palabra no obedece ti las reglas de puesto que los árboles preciso era 
la composición de palabras grie- sacarlos de tierras de sus enemi
gas, pues la desinencia érütes no ex- gos, y .formar la sementera flotan
presa la palabra día, pues en grie- te les parecía imposible. Infundió
go di a es hémera, como se observa lles va 1 o r Acamapitli, quedando 
en ephemérides, así es que, en el completamente tranquilos al día 
neologismo debería decirse Trlade- siguiente, al saber por boca del sa
<·altemérides. cerdote O,colcaltzin haber hablado 

Tributos Imposibles. Dt'spués Huitzilopochtli la noche preceden
de haber formado los mexicanos el te en estos términos: «Visto he la 
núcleo de la que después fué pode- «afliccion de los mexicanos y sus 
rosa capital deAnahuac, iwmbraron ,<Jágrimas: di! es que no &e aflijan 
su primer rey, pero el tirano Tezo- «ni reciban pesadumbre, que yo los 
zomoc que reputaba sus esclavos «sacaré á paz y á salvo de todos 
á los aztecas, se ofendió altamen- 1 «esos trabajos: que acepten e1 tri
te por ello, y siguiendo el dicta- i «buto; y dile á mi hijo Acamapic 
men de sus constJeros, no sólo do- «que tenga buen ánimo y que He.\· e 
bló el tributo que aquéllos pagaban. «las sabinas y los sauces que les 
~ino que les impuso otros nuevos <<piden, y hagan la balsa y síem
cuya realización pareció imposible ·bren en ella todas las legumbres 
á los mexicanos. Aquí se obseFva ¡ «que 1es piden, que yo lo haré todo 
que la historia ele los primeros años «facil y llano.» Era el consejo de 
de México-Tenochtitlan-setrans- la prudencia; obedecer y callar en 
forma en mitológico, bien sea por espera de tiempo propicio. Pagóse 
que los orgullosos m:tecas hayan doblado el tributo, quedaron plan
inYentado sucesos imposibles, 6 tados los árboles en donde á toste
bien, porque la tradición haya des- paneca plugo, yfué el huerto flotan
figurado los hechos y convertído- te con las semillas crecidas y bien 
los en mitos. logradas. De entonces data la in-

Bajo. este concepto vamos á hacer vención de Jaschlnanpa, que de tan
la relación de los tributos imposi- to al vio fueron después á 1os de te
bies. pues que la histoda no puede nochtitll:ln, partt siembra de plantas 
admitir prodigios que hoy sólo se y flores, careciendo, como carecían, 
atribuyen á los fakires de la India. detierrasparae1cultivo.Espantado 

El Tributo que pagaban los me-, Tezozomoc de ver realizadas cosas 
xicano~, que consistía en peces, ra- á su parecer imposibles, creció en 

9í 
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su ánimo el concepto que Je sus lló la Ciudad de Tul:1 ;Tollan) que 
esclavos tenía, no obstante lo cual es muy difícil dej:1r de confundir 
quiso quebrantar su entereza por los hechos propiamente históricos, 
todo linaje de caprichos. Pidió aho- · de los fahulosos 6 mitológicos. Así 
m que en1a chinampa le trajesen no vemos que el P. Sa hagún, tratando 
sólo las semillas salidas <i punto, si- ele fijar la historia de In. fundación ele 
no también un pato y unagarzaem-: Tula, se da de bruces con la mito· 
pollando en tal manera. que los po- logía. En la parte que trata el re
Jlítos picaran el cascarón y en su pre- · feddo Sahagún del Gobierno ele !os 
senda salieran. Recibieron el man- pueblos antiguos, dice: 
dato los de Tenochtitlan con aparen- • «St'gun que afirman los viejos en 
tetranquilidad,porestarenpresen- cuyo poder estaban las pinturas y 
da de sus amos; pero de regreso ú memorias de las cosas antiguas, los 
Tenóchtitlan tornaron á la aflicción que primeramente vinieron ú po
y lágrimas. Ococalt~in recibió aún : bla r á esta tierra de N u e va Espa
la revelaéión de Huit:dlopochtli, ña, vinieron de :1.cia el norte en ele
quien dijo: "Padre mío no tengáis manda ele! pandso terrenal: traían 
«temor ni os espanten amenazas: por apellido Tamoancha, _v~ e~ 

«dile á mi hijo el rey que yo sé lo lo que ahora dicen Tictcmoatochan, 
«que conviene: que lo deje á mi que quiere decir bttscanzos nzu:slra 
«Cargo;queyoséloquesehadeha- casa 11atural: por ventura includ
«cer; quehagaloquele mandan, que dos de algÚn oráculo, que alguno de 
•e!'as cosas son para en pago de los muy estimados entre ellos ha
«SU sangre y vidas; y entended hía recibido y divulgado, que el pa
«que con eso se las compramos y raiso terrenal est(t ácia el medio dia, 
•ellos seran muertos 6 esclavos an- como es verdad segun casi todos 
«te:-demuchos años. Sufran mis hi- los que escriben, que está debajo 
«jos y padezcan agora de presente de la linea equinoccial, y poblaban 
«quesutiempo les vendrú.» Era por cerca ele los mas altos montes que 
entonces resignación forzada, con hallaban, por tener relacion que es 
promesas de venganza feroz y un monte altísimo. y es así verdad. 
completa. Cumplióse Jo pedido á Estos primeros pobladores [según 
la medida del deseo d<·l tepant>ca. lo manifiestan los antiquísimos cdi
Tezozomoc pedía cada año nuevo ficios que ahora estún muy paten
capricho, y en uno de ellos exigió tes] fueron gente robusttsima, sa· 
un ciervo vivo, el cual no podía ser pientísima, y belicosísíma. Entre 
habido mas de en las montañas dis· otras cosas muy notables que hi· 
tantes y en tierra enemiga. Prove- cieron, edificaron una ciudad fortí~ 
y6 el dios ú esta nueva exigencia, sif!1H en tierra muy opulenta, de tu
haciendo aparecer un venado vivo ya felicidad y riquezas, aun en los 
en Tetecpilco. lugar cercano á edificios destruidos de ella, hay 
Huitzilopochco (Churubusco), el grandes indicios. A estaciudacllla
cual por esta causa se nombró Ma- ruaron Tula que quiere decir: lu
zatla. gar de ferlitldad y abzmdmta·a, y 

Tula. Es tan remota y tan exi- 8Un ahora se llama así, y es lugar 
gua la historia del pueblo que fun· muy n meno y fertil. En esta dudad 
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reinó mudws años un n.!y llamado mo, hai una sierra llamada Coate-
Qucli'..alconl!, g-nm nigrom~mtico, é 
inventor de l:t nigromnncin, y la de· 
jcí ú sus descendientes, hoy día la 
usnn; fué cst rem:1do en las virtudes 
morales. EsU1 el negocio de este 
reino t·ntre estos naturales, como el 
dt'l rey Arlus entre los ingleses. 
Fu(• e~ta ciudad destruida, y este 
rey ahuyentado: dicen que caminó 
úcia el oriente, y que se fué ácia la 
ciudad del sol llamada Tlahallan, 
y fué llamado ele! sol. Dicen que 
es vivo, y que ba de volver á rei
nar y ú .-edificar aquella ciudad que 
le dc:-truyeron, y así hoy día le es
penm. Y cunndo vino D. Fernan
do Cortes pensaron que era él, y 
portal le recibieron y tuvieron, has
ta que su conversacion y la de los 
que con él venían Jos desengañó » 

Borunda hace mención de Tula, 
si no con relación ú la mitología na
hoa, sí refiriéndose á Huitsitopoch
tU y ú Quetzalcoatl, pero no como 
númenes propios de los indios, sino 
como remembranza de la religión 
cristiana, simbolizando {t Jesucris· 
to y á Santo Tomás Apóstol, como 
predicador del evangelio en la re
gión en que se encuentra la ciudad 
de Tula (Tollan). El oscurísimo pa
saje de Borunda relati\ro ü esos 
personajes dice á la letra: 

" .... la Pro ces ion hasta afuera de 
los Barrios de la Ciudad el dia ante
rior á aquella distribue~on, segun el 
cap. 38, lib. 6.0 de la Monarquía. 
Aun al comenzarse la Alegoria del 
21 del propio Lib. 0

, se prevenía que 
entre los naturales, h1.sta C'l tiempo 
de conquista. unos creían ser Uitzi
topochtli puro espiritu, y otros que 
fué nacido de .Muger, refiriendo cs.
tos ultimos, que junto á la ciudad 
de Tttla. muí grande en el Gentilis-

pr!c. Ln advertencia de aquella an· 
tígua magnitud de tal Poblacion 
significativa de abundante en enea 
tutti. juntamente con la cercanía de 
la Sierra que se cita, se fundó en la 
distancia que hoy se observa en
tre ella y el Pueblo conocido por 
T1fla, queserú como de cinco leguas 
por su visual direccion, mediando 
entre ambos puntos una grande ve· 
ga, que su natural nivelacion la mA
nifiesta antiguo vaso de Laguna. y 
permanecí en do aun entre españoles 
el distintivo que la Nadon tratada 
por los mismos de otomi, y la más 
antigua Pobladora t'n aquel terri· 
torio segun el Monumento segun
damente ahora hallado, dá á la que 
se asentó por Sierra, y esDémingo, 
significativo de Agua del Adive, ó 
CO)'Otl mexicano. Pero asi ese, co
mo el de tzmi significativo de Ban
co en el mismo Idioma de aquel 
Pais, y alusivo á la configuracion 
plana en la cima de la mole á que 
se refier·e, y mayor que la de su 
basa, ó anotacion conservada en 
una pequefiísima Poblacion de ella, 
por su lado occidental donde per
manece una célebre Imagen de ori
gen ignorado, y representativa de 
Jesucristo en ecce hamo, y en el 
de Sur otra Poblacion distinguida 
en Idioma de Mexicanos por Mis
ldauata, abundante de pua auatl, 
de acacia Miskitl y la vulgarizada 
por Tesca, al pie de su Norte, com
pruehfln la identidad del Lugar de 
la tradidon, con vestigio de anti
quísimo edificio en la propia cima, 
tratada cap. 24 del citado lib. 0 de 
Tzatzitepec, en e, sierra tepetl, pa, 
ra gritar tsatzl, ó alusion á lo que 
ya instruie la misma Alegoria. 

«La anotacion Coatepec no tradu· 
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dda en el mismo cap.O, sino por/: siendo lo demas verde y con Yerba, 
sierra de la culebra, siendo la de o suceso acaecido quando muchos 
esta comunal gemelo, porque ella 'de aquellos naturales se dirigían en
pareme1lizos, concuerda conladel furccidos contra el ;:t matarle, 
conte:xtodequeen ella hazía sumo- viendo entonces bajar aquel fuego 
rada una muger Coatlt'cue, asentada del cielo, que les hizo arrojar las fle· 
por faldellin de la Culebra, pero. chas, y pidiendo perdon postrados 
conforme al compuesto, que la ena- : en tierra, movieron á aquel va ron ú 
gua cueitJ, suía í, es la del Gemelo apagarlo, y gravaron despues su 
coatl, alusiva á la túnica que ya se estatua en piedra de cinco varas de 
expresará por su symbólico distin- largo, y una de ancho. 
tivo. Es tambien de notar que la 1 «Aun previniendo D. Luis Beze
rnorada 6 mansion se significa por rra en el tercero púrrafo de su atl· 
leloayan, y se entiende tambien vertencia acerca del día en que de
por Jugar de Gente de asiento, pero be celebrarse la a parí ci on de la 
que su compuesto lo descubre con- Insigne Imagen de Maria Santísima, 
tinuo de agua ayan. que es el Ca· que veneramos bajo el título de 
mino otli, del diligente yel, perma- GuADALUPE; «que el Apostol Santo 
neciendo en la halda de sur de aquel «Tomas sir1 duda fue el que predi
extrafio banco peñascoso, un muí <•CÓ el Santo Evangelio á las Nado
escaso, y no corriente manantial, á «nes de este Reyno, mucho antes 
que alude la agua delAdive Demin- «de la fundacion de esta Ciudad, en 
yó. 6 animal con propiedades de li- <<la de Tula. ó como dicen los natu
gero, griton, astuto, y de valor. <<ntles Tollan. de que vi pintura y 

«Al mismo tiempo se conservó «tradicion, que no puede aplicarse á 
con el Camino de la agua, apropia- «otro del Apostolado, por averse 
do á persona diligente, memoria se· «conservado su apellido Dldimus 
mejante á la que Juan de Betanzos, «etc,• todavía no ministraba el na
Intérprete de naturales del Perú, donal equivalente al latino de que 
adquirió de ellos para la Historia usó. De no expresarlo, fué motivo 
que escribiódeorden de D. Antonio el no a ver conocido la composicion 
de Mendoza, Virrey de aquel Rey- y sentido figurado del Idioma, en
no, bajo el titulo de narradon de los contrando al mismo tiempo por di
Incas, y quien pa rt. t. a, cap. 2.0

, ficultad en la tradicion inserta en 
asentó, a verse metido en el Mar jun- la Monarquía de F. Juan de Torque
to á Puerto viejo, con dos compa- mada, que antes avía citado, adver
fleros, caminando por él sin barca tirse, cap. 24, lib. 6.0

, traducido á 
como si estuviera en tierra, un hom- Quet'!!alcoatl por plumage, de cule
bre blanco y barbado, que en el mis- bra, ó culebra que tiene plumage, y 
mo Reyno, y P-n el distrito de Cacha, que ella se cría en la Providencia de 
Provincia de Canas, á diez y ocho Xicalanco, que esU1 en la entrada del 
leguas del Cuzco, avia apagudo con Reyno de Iucatan yendo de la de 
dos ó tres golpes el fuego que avía Tabasco El distintivo que conser
prendido en una cordillera, donde va tal Provincia es el vulgariza
permanecen piedras quemadas por do Usumasintla, en lugar del Me
espacio de un quv.rto de legua, y xicano, l!usumat'ntlan, entre intlrm 
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monos II!IS!IIIlatin. como que alli i peranza, el Lugar por donde predi
abund:~n, y tratada en Jos primeros 1 xo á estas Naciones se las avia de 
manuscritos de Ximlrmco. si~tnifi- bolver á instruir en las verdades 
cntivo de que en lo interno ele ella que tanto afanó para radicar en 
co. coge mw, ni vasoxitcalesiendo 

1 
ellas; pues al Rio deTabascoapor· 

hasta bo y habitmla por la Na don 1 tó despues de siglos el conquista
Urtxtecafl, disting-uida en aquellos : dor de las mismas, aun antes que al 
por .t'iccalacall; ó País donde se Puerto de Verac.rruz. S. Marc. cap. 
cría el Dragon alado, con grito, ca- 116, V. 18, ¡·eferia lo que Jesucristo 
veza, y plL1ma en eJJ:, de Loro, y i dixo á sus Discipulos despues de la 
cuerpo ele vivora, :midnnte en hue- 'resurrecdon: «quitarán las serpien
cos de Palmas, y causando luego la tes,» verificado tambien material· 
muerte á quien muerde. mente por S. Pablo, cap. 28, de los 

"Su distintivo ket calcoatl, se con· hechos de los apóstoles.» 
fundió con el del Apostol Kel'iial- Ixtlixochitl, descendiente de los 
coua, el que se apodera, ó domina, 'toltecas, es el que más ha escrito 
denotado en el u a, e o m o e 1 Pes- 1 sobre la historia de ese pueblo; pe
cador michua, o que se ~1poderaua r() como lo hizo cuando ya estaba 
del Pe::;cado Ntü:hin, así aquel del convertido al cristianismo y bajo 
dragon l.:etzalcoatl. En lo~ manus· h influencia de los frailes católicos, 
<.:ritos ele que se Compuso aquel ca- su pretendida historia no es más 
pítulo, se n~feria por Quet.zalcuatl que un tejido de verdades y mentí
al que fué gran Sacerdote en Tula,, ras en que con dificultad pueden 
donde tuvo templo sumptuoso con describirse aquéllas. En dicha bis
muchas gradas, tan angostas, que toria los fenómenos geológicos es
no cabía un pie en ellas. Est<:t par- tún revestidos con un carácter 
te de la tradicion así expresada, to- mitológico con lo que se pretendió 
da vía quedó en un sentiduambiguo, darles á: dichos fenómenos gran se
y mas acomodable á templo dedica- mejanza con los sucesos bíblicos en 
do á Qet.zalcoua, como que se le re- j cuanto al origen de la humanidHd. 
fería en el de Dios, y no en el de Según el historiador tolteca, el 
Señor, y quando las gradas mencio- Tloque Nahuaque creó el mundo y 
nadas son l¡¡s de los tabernáculos, cuantas cosas existen; formó tam· 
como el de aquel templo que hizo bién un hombre y una mujer, de 
fabricar al verdadero Dios, y á su quienes desciende el género huma- . 
inmaculada Madre sobre la cima no. Fué creado el mundo el. afio ce 
Deminyó. el meJ,cionado ApostoL tecpatl, punto de partida del cóm
Aqueldragon lut.ealcoatl, vivora puto cronológico. Transcurridos 
coatl, sobresaliente, ó vistosa ket- treinta y tres ciclos mexicanos, en 
salli, en alusion á su plumage, no otro año ce tecpatl correspondiente 
solamente no le ofendía, sino que le á 1717 de la creación, sobrevinieron 
exterminó hasta aquella costa, de copiosísimas lluvias, que anega
que era symbólica la caveza de Mo- ron la tierra subiendo el agua sobre 
na, figurada en una esmeralda ket- las montafias más nltas caxtolmo
zalitztli, con que se representó en lectli ó sean quince codos; perecie
piedra tan firme y de color de es- ron los hombres, salvándose unos 
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pOCOS dentrO de Un fopt/ipef/((C(lffi lgn()¡-a:-,c l'()!llO fuvron rcpUCS[OS lOS 
ó arca cerrada. Esta primera época astros 1 u mi nosos; s:'tlwsc ~í. que el 
se llamó Atonatiuh ó sol de agua .• ocho /oclitli, 1:-l-l-7 :tños después de 
Multlipicadas lasgentesconstruye- los hurac:tm·s, 4779 dl'l mundo, el 
ron un zacualli, torre alta y fuerte, i sol se cslu vo quedo en el <·ielo por 
para preservarse de otro diluvio; espacio de un día: mirúmlole un 
pero al mejor tiempo se les muda- mosquito le Jijo: «Sefíor del mundo, 
ron las lenguas, dispersándose los «¿por que estas tan suspenso y pcn
artífices en todas direcciones. «sativo, y no haces tu ofi('in como te 

Siete tul teca con sus esposas, que «es mandado~ ¿()ué, quieres destruir 
entre sí se entendían, atravesando; -·el mundo como sueles?-· Otras ra
riosymontañas,viviendoenlasgru-; zoñes :diaclió mas mir-ando que no 
tas, no sin pasar g-randes trabajos, jle hacía caso, picole en una pierna, 
después de caminar dos ciclos llega, con lo que el sol prosiguió su sem
ron á una tierra que les parecióagra· j piterna marcha. 
dable, en donde fundaron la ciudad: Treinta ciclos después de los hu· 
de Huehuetlapallan. Tlapallan, / rac;mes. siempre en año ce lecpati, 
nombre clerivéldo de tlapalli; cosa' lo que nos conduce al 4-993 del muo
teñida ó color para pintar, signifi- ¡ do, la tierra se vió sacudida po¡· re
ca Roja ó Bermeja, y Huehuetlapa- • cios terremotos, abriéronse profun· 
llan es la antigua 6 vieja Tlapallan.: das grietas, y los volcanes elena
Fundaron esta ciudad 520años des- maron sus 1 a v c1 s inc<tmlescen tes: 
pués del diluvio, en año también ce este conflicto de la naturaleza hizo 
tecpatl, lo que fija el 2237 de la crea- perecer la mayor parte ele los qtti
ción; no se sabe el lugar en que· nrmzetin ó gigantes, mermando con
existió, aunque conjeturan, guiados siclerablemente ú los tul teca y á sus 
por sólo la semejanza de nombre, con vecinos los chicbimeca. Llama
que fué hacia l(ts costas del mar ron á esta tercera ed?.d Tlaltonatiuh, 
Rojo ó de Cortés, á orillas del río sol de tierra. Dos ciclos después, 
Colorado, como si ambas denomi- año 5097 del mundo, los snbios y as· 
naciones no fueran de impresión trólogos se reunieron en Huehue
muy moderna. tlapallan á fin de reunir y arreglar 

Los tolteca se habían multiplica- las noticias tocantes (L su histo
do, cuando cumplidos otros 1716 ria, la cuenta y arreg-lo del tiempo 

. años después del diluvio, siempre por años, meses, semanas y días, 
en el carácter ce tecpatl, es decir, en ajustando el cómputo con el equi
el 3433 del mundo, sobrevinieron noccio é introduciendo el bisiesto. 
recios huracanes que lo destruye- A los ciento sesenta y seis años de 
ron todo, quedando salvas algunas la corrección, ó 5263 del mundo, en 
personas que lograron guarecerse año diez callz', se eclipsaron el sol y 
en las grutas. Esta segunda edad la luna, tembló reciamente la tie
sellamó Ehccatonatiuhó sol de aire. rra, se quehrantaron las peñas; aun
Al salir del abrigo, los toltecas vie- que los hombres no resintieron ca
ronquesushermanossehabíancon- lamidad alguna: «lo cual ajustada 
vertido en monos; el sol y la luna «esta cuenta con la nuestra, viene 
habían sido tirados por el viento. ·á ser el mismo tiempo cuando Cris-
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¡ 
do Nm·strn Scrinr padeei6, -y• dicen,¡ tuvieron que mostrarse católicos en 
·•que ú los primeros días del año.» llo relativo ú religión, para que ba
r\dmitiendo este vómputo, el diez· jo esta salvaguardia pasaran des
mili corresponde a 1 :-n de Jesucris- apercibidas la.s relaciones históri
to; el cuatro mili, primero de la era cas. Si lxtlilxochitl dijo estrictamen
cristiana, es el ;")231 del mundo; te la verdad, entónces no cabe otra 
la cnrTClTÍón del c;tlenclario fué el explicacion,sín.o que estas traclicio
cc ll'c{latl antes de Jesucristo. nes tuvieron oríg·en en los tiempos 

Con excepciún clel piquete del de Quetzalcoatl.» 
mosquito en la pierna del sol, toda Una vez establecidos en Tallan, 
la tradición mitológica ¿,s una gro- Jos emigrantes ele Huehuetlapallan, 
sera y absurua pnrodia del génesis su culto ú la divinidad era la astro
de :Vloisés. Con este motivo Orozco latría, pues consistía en la adora
y Berna, efiriénclose ú Ixtlixochitl, ción del sol, luna y estrellas; per
dice: sonificaban la fuerza fecundante 

«Estos soles cosmog;ónicos tan di- del sol en Tonacateculttli, señor del 
versos de Jos que narran las pintu- sustento, hacíanle ofrendas de flo
ras texcot'anas, que tnn conocidas res, frutos, y algunas veces anima
dd1ían i'Cr de Ixtlilxochitl. presen- les: se entiende por algunos pasa
tan una marcada intencion de jes queadorabantambiénal fuego. 
conformarse con la cronología bí- Esta primera religión, nacida ele la 
blica. Veytia, de la escuela de Ix- observación de los astros, les con· 
tlilxochitl, lleva adelante el intento, dujo á admitir doce cielos, sobre el 
no sólo dislocando las datas, sino más alto de los cuales vivían Omete
dándolas tortura en el lecho de Pro· cuhtliy Omedhuatl, su mujer, seño
custo, hasta hacerlas caber de ma- res de los doce cielos y de la tierra. 
ncra que, á poca diferencia, confor- «Decian que de aquel gran señor 
man con el diluvio universal, la «dependía el ser de todas las cosas, 
confusion de las le11guas, la disper- "Y que por su mandado de allá ve
sion de las gentes, el milagro de «nían la influencia y calor con que 
Josué cuando paró el sol y la muer- «Se enjendraban los niños ó nifias 
te del Sa 1 vador. Sorprendente y «en el vi entre ele sus madres.» 
hermoso fuera esto, siendo cierto; Siempre la personificación del ca
mas no tiene otro fundamento que.; lor fecundante. Este deísmo, mez
los deseos de la piedad. dado con la astrolatría, al contac-

No nos atreverémos á tachar á to de los pueblos moradores del va
Ixtlilzochitl de mala fé: sus dichos lle, se fué transformando en politeís
pueden hallm· disculpa por dos m- mo, en que confundieron las creen
zon es. La primera, que los ancianos das zoolátrka~ de Teotihuacan con 
que le informaron, convertidos al las idolátricas de las demás tribus. 
cristianismo, mezclaron sin preten- Tl al o e ó Tlalocatecuhtli, aparece 
derlo, las antiguas á nuevas doctri- como la divinidad más antigua, de 
nas. La segunda, que :;it'-'ndo muy la cual se dice que fué un poderoso 
peligrosa en su época la sospecha rey de los quinametin: Quetealcoatl 
de idolatría que pesaba sobre la ra· y Taccatlipoca pertenecen á tiem
za indígena, maestros y discípulos pos modernos. 
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Al principio los holocaustos eran 
pacíficos: después sacrificab<tn ca
da año á Tlaloc cinco doncellitas de 
tierna edad, á las cuales sacaban los 
corazones para ofrecerlos al ído
lo, enterrando los cuerros. En cier
tos tiempos del año. ofreeían al To

nacatecuhtli el mayor de los crimi
mtles que á las manos podían haber, 
haciéndole pedazos en medio de dos 
piedras que chocaban una contra 
otra por medio de un artificio: llama
ban ú esto Teflimonamiquian, el en
cuentro de las piedras. •Los sacer
•dotes traían unas túnicas blancas 
«Y otras negras que les llegaban 
«hasta el suelo, con su.s capillas con 
•que se tapaban lascabezas, el cabe 
<<llo largo, entrenzado, que llegaba 
•hasta las espaldas, y los ojos siem· 
«pre los traían bajos y humildes, 
«clescalzosal tiempo de sus ayunos, 
"Y cuando estaban en el templo po
<<Cas se calzaban si no era cuando 
«iban fuera y jornada larga; eran 
«castos, no conocían mujeres, ha· 
«cían ciertas penitencias cada vein· 
«te días, cuando entraban el mes y 
«año; hablaban poco enseñaban ú 
•los niños y mancebos á buenas 
«Costumbres y modos ele l'ivir, ar
«tes buenas y malas.» 

* * * 
Hay un suceso prehistórico erró· 

neamente ·atribuído á los toltecas, 
y es la erección de los tzacualli ó 
pi ni mides de Tcotihuacan. Este 
error ha provenido de la confusión 
que se advierte en las relaciones 
hechas por Sahagún y por Mendie
ta en lo relativo á dichas pirámides. 
Los toltecas lo que hicieron fué de
dicar las pirámides á sus dioses los 
astros, particularmente al sol y á 

la !Un<•.; pcr() csns monumento:; se
tah;m ya ](•l':lllt:idl)s d('s{/(' tiempo 
inmcrnoriul, y ,·ono-:agr;¡dos por pue· 
hlos nnteriorcs r'l los toltecas, á los 
dioses ;mimales pm:s el culto era 
zoolútrico, se ohsvrva en las 
mismas relaciones de S;tlwgún y 
Mendieta. 

En lns artkulos N"\CJ,\IIU}\TZJN, 

T~-:cucizTECATL y TIWTifiUACAN he· 
mos hecho la inserción de las rela
ciones de Jos lli!-ltorimlor<.:s mencio
nados, nsí es que en esos lu~rares po
drá verlos el lector y :1quí solamente 
pondremos (tla letra la relación del 
CóDr:.E ZuMARH.A.(;.\, por ser poco 
cGnodcln. 

En el Cón:cE Z\T)IAIW;\CA, bajo el 
título de Como jiwj(:cflo ('[sol, se lee: 
«En el trezeno año dcstc segundo 
«cuento ele treze, que es en el año 
"ele vevnte y seis Jespues del dilu· 
«bio, visto que estaba acortlado por 
«los dioses de hazer sol y auia fe
«Cho ht guerra para dalle de comer, 
«quiso qui¡;alcoatl (debe ser Que
«t.zalcoatl) que su hijo fuese sol, el 
«gual tenia ú él por padre, y no tc
«nia madre, y tambicn quiso que 
,<flalocateclt' (l'lalocJ dios del agmt, 
«hiziese ú su hijo dél y de chakhui· 
«tli (Chalthiuhtlicue} que es su mu
«ger, luna, y para lo haz.er ayuna
«ron, no comiendo fasta. , y sa
«cáronse sangre de las orejas, y por 
«Csto ayunauan, y se sacavan san
«gre ele las orejas y del cuerpo en 
«SUS oraciones y sacrifi!;ios, y esto 
«fecho, el gui¡;alcoatl tomó á su hijo 
«Y lo arrojó en vna gnmde lumbre, y 
«de allí salió fecho sol para alum
«brar la tierra, y despues de muer
«ta la lumbre, vino talocatecli y echó 
«á su hijo en la <;en iza, y salio fecho 
"luna, y por esto parece senizienta 
«Y escura; y en este postrero año 
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«dcstc t rczc comcnz<í {¡ alumbrar manera se expresa, pertenece á las 
«el sol, porque fastn ent<ín~~es Jwuia ideas primeras de un pueblo. Así se 
«sido noche, ~· la luna comen<,'ó :1 ve que la tradición del· Códex <;:u
«an·d;¡r tras é~l. y nunca le alcan<,'a, múrrag-a sobre el nacimiento del 
"Y amlan por el ;lirc sin que lleg-uen sol y de la luna, es la vieja que de 
«{t los cielns." los nahoas se derivaba: En esta 

Las leyendas el e S:llmg;ún, el e tradición el sol es hijo de Quet,?al
M en dicta y dl'l Códice Zumúrraga cnatl, y no tiene madre. ,Ouels·alcoatl 
aparecen ininteligibles y ú primera es la estrella Venus, el· lucero que 
vista absunias; pero el estudio pro- sale de las tinieblas al concluir la 
fundo de :llgunos autores moder- noche, y alumbra en el oriente po
nos ha demostrado que esos mitos eo antes que el sol brote esplendo
son el símbolo de grandes acontecí- roso. Es como su guía, comb el as
mientos que determinaron la trans- tro anunciador de su radiante apa
formación y aun destrucción de ridón. Todas estas ideas tenían 
pueblos y de instituciones, sobre que expresarse en lengua rud.imen
todo, relig-iosas. taria de los nahoas, de esta sencilla 

Chavero con gramle ing·enio y en manera: el sol es hijo de Quetzal
el lenguaje poético que correspon- coatl. Pero como el sol nace en me
ele al asunto, ha dado la mejor in- dio de nubes de roja púrpura que 
terpretación de esas leyendas. Di- semejan un incendio en el cielo, y 
ce así. en las tardes se pone entre !as llamas 

«Todos los pueblos primitivos, aparentes de otro incendio deslum
al contemplar los grandes espec- brador, de aquí vino el expresar la 
túculos de la Naturaleza, han in- magnificencia del nacimiento del 
\'entado hermosísimas fábulas que sol, diciendo que Quetsitlcoatl tomó 
sorprenden la imaginación, y d su h~'jo,y lo arrojó en unagrmt~ 
que tienen no sabemos qué senci- de lumbre, y allí salló fecho sol pa
llez encantadora qur~ subyuga el ra alumbrar la tierra. Nada más 
{mimo. Nos presentan ú los astros, natural, nada más primitivo en Ia -
al día y ú la noche, ú los ríos y las ; teogonía nahoa. A su vez la luna 
montañas, al fuego y á la lluvia, ¡· es hija de. Tlaloc. el dios de las Hu
como seres reales que viven, y se vias, y de Chalchz'cueye, la diosa de 
aman ó se odian, pero teniendo · las aguas. Los nahoas dividían ·el 
siempre personalidad propia. En firmamento en trece cielos, y coloc 
toda religión antigua hay algo de caban en el de las riubes, en el Tia
antropomorfismo. Max Müller atri- locan, á la luna, ya por su color 
bu y e esto ú la primitiva pobreza pálido, ya por que en sus movimien
de los idiomas: sin tener aún pala- tos trae las aguas sobre la tierra, 
bnts suficientes para expresar las ya porque á la vista está tan próxi~ 
ideas abstractas, sino únicamente ma comoJas nubes, entre las cua
Jos objetos materiales y las necesi- l•es aparece cuando con r-ayos de 
dades y costumbres primeras de la plata las desgarra. Y como su color 
vida, todo Jo materializan para po- es blanco y ceniciento, habiéndole 
der explicarlo. De aquí .debemos dado por cuna al sol una hoguera 
deducir, que todo mito que de tal resplandeciente, diérónsela ú la hi-
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na en las apagadas cenizas de esa y mata primero <'L Cilli con una de 
hoguera. Todo esto se ve lógico,. las flechas que le btbía arrojado; y 
natural y sencillo, y fueron éstas· cuando ya se muen: el sol triun
las ideas sobre el nacimiento de los fante, Xolo!l ma.ta á los demás dio
dos astros, muchos siglos antes del ses y se da la muerte. Se transpa· 
suceso de Teotihuacan. renta la terrible lucha religiosa en-

«Esta fábula vino á confundirse tre la teocmcia vencedonL que impo
con el acontecimiento histórico de nía su religión y los \'encidos que 
la conquista de Teotihuacan, y á defendían á sus antiguos dioses. 
dar origen á la nueva ·fábula que Han luchado desesperadamente 
nos relatan Sahagún y Mendieta. contra el dios nuí:"vo: tres veces 
Conquistada la dudad bajo la pd- Citli le ha m-rojado sus flechas y 
mera teocracia .de Tollan, y en el los dioses van muriendo uno en 
mismo año de la fundación en ésta pos de otro, y quedando Xolotl, 
del poder tolteca, debió ser ei pri· hasta que se da la muerte. Esto ha
mer cuidado de los sacerdotes im- ce suponer que Xolotl era su prin
poner su religión á los vencidos, le- dpal dios, y que á abandonar su 
vantando sus deidades, el sol y la culto se resistieron más los 
luna, sobre las grandiosas pirámi- nonoalca. El relato de Sahagún lo 
des de la ciudad conquistada. He- confirma plenamente. El aire Eche· 
mos dicho que en la religión de los catl, .Quet,zalcoatl, la estrella de 
nonoalca tenían culto y adoración la maf'\ana anuciadonL del sol, de la 
los animi.)Jes .. Si no bastara el rela nueva era, de la nueva ley, mata á 
to del Popol Vuh en que los dioses los diose:-:; pet·o Xolotl huye y se 
tienen nombres de animales, los di- convierte en pie de maíz, que tiene 
bu jos del palacio de Chichén Itzá, dos cañas; encontrado, huye de nue
los mil idolillos de figuras de ani· vo, y se torna en maguey, que tíe-
males que en las cavernas de aque- ne dos cuerpos, mexolott,· y l:ll fin " 
llas regiones se encuentran, nos vuélvese A.rolotl, animal del agua, 
bastaría para comprender la rela· y entonces perece. Se ve la lucha 
ción de Mendieta. Dice que los dio- religiosa tremenda y dilatada: no 
ses se pusieron á contemplar por fué la obta de un día; la nueva re-
dónde saldría el sol, y que aposta- ligión se impuso tras largos com-
ron las codornices, langostas. ma· bates. Por eso, pnra que anduviese 
riposas y culebras. El dios queman- el sol, pam que triunfara definiti· 
dan por mensajero al sol para que vamente la nueva crcencüt, tu vi e· 
se mueva, es Tlotli. el gavilán, y el ron que morir los dioses viejos; y 
dios que le arroja las flechas es Ci· ya el viento empujó al sol para que 
tli, la liebre. El sol aquí nace tam· anduviese, ya las flechas de Citlí, 
bién de una hoguera, siguiendo Ja ya el mosquito en la fábula de Vey-
tradición primitiva; pero al nacer tía y Boturin i. 
se mueren los dioses. Es la religión "Y el dios Xolotl nos da la confir· 
nueva manifestada por la consagra- mación en sus metamorfosis de lo 
ción de las pirámides, que destru- que hemos dicho de las dos prime
ye la vieja idolatría; pero no la: ras religiones de la raza primitiva, 
destruye desde Juego; el sol no anda. i la de las plantas y la de los animales. 
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La nm1 monosW1hica adora el mai- ante él y apagar sus fuegos en el 
zal Yolotl; los meca, mezcla de esa· océano de llamas del sól. 
ntza y de la nahoa. lo convierten en «Hasta aquí la parte astronómi
el doble maguey, en el dios llfe.xo- • ca, que es la misma primitiva de 
lotl, al unirse á la raza del Sur; la los nahoas, más adornadas de imá-
nueva, los nonoalca, tórnanlo en genes, si se quiere, pero conservan' 
animal, A:wlotl:y viene al fin la ra- do aquella sencillez de los prime
za pura na hoa, y concluyendo con , ros pueblos, que ni los mayores 
lo que para ella eran idolatrías, poetas han podido igualar. El resto 
coloca en la mayor de las pirúmi-! del relato es la parte histórica. He
des al sol, á su gran dios Tcmacate· : mos visto que la dedicación de la~ 
cuhtU. :pirámides hace nacer en Teotihuac 

«En el relato de Sahagún se al?li· can el culto del sol y de la lun-:t; que 
ca por completo la fábula nahoa an- hubo que emprenderse dilatada Ju
tigua á la detlicación de las pirámi- cha para vencer á la religión vieja, 
des significada por el nacimiento del y que sus dioses fueron muriendo 
sol y de la luna. Dos personajes se poco á poco, siendo el culto del dios 
arrojan á la hoguera, Nanahuatsin Yolotl, el más resistente. Pero aun 
y Tenect·.s·tcwtl:pero para dar la ex-· más nos dice la leyenda, pues 
plicacíón de las manchas de la luna, además de los dos personajes que 
aquí los dos se arrojan en la bogue- en astros debían convertirse, arro· 
ra, ardiente, y los dos astro~ salen járonseálahogueraeláguilacu:atth 
con igual luz: es preciso que los dio- tli y el tigre ocelotl: sin ellos no 
ses le lancen á la luna un conejo al se hace la transformación. En el 
rostro, y entonces palidece, y queda manuscrito de Boturini, el águila 
con las manchas que la vemos. Es· baja del cielo, y de entre las llamas 
pléndida es en esta fábula la mag- de la hoguera saca con sus garras el 
nificencia con que el firmamento globo rojo del soj. Sahagún nos lo 
espera la salida del sol: espéranla dice: los cuauhtti y losocelotl<, los 
.Quetzalcoat l, que es la estrella de águilas y los tigres, son los guerre~ 
la mañana; Totec que aquí se con- ros; y así encontramos la manifes
funde con TelScatlipoca, y en este tación de que el nuevo culto se im
caso la mism~t luna; 11{imixcoa, las pusoporlaconquistay por la fuerza 
culebras de nubes, que son t'nnu.me- de las armas: todo es lógico en la le
rabies. y son las estrellas de las ne- yenda, todo conforme con lo que 
bulosas;y cuatro mujeres queguar- pudo y debió suceder. Y también 
dan el cielo de las constelaciones. es muy importante hacer el estudjo 
Todo el firmamento, resplandecien- de los dos personajes que en astros 
te de luz y de hermosura, está es- se convirtieron. Tecuciztecatt re
perando un solo instante: la salida presenta, según el señor Orozco, In 
del sol. Parece que los astros, co- casta sacerdotal, rica y poderosa; 
mo endeslumbradoracomitiva,que NtJ..nahuat.zin.,el pueblo pobre que 
preside por mas bello el lucero del ansiaba la nueva civilización. Fijé
alba, se dirigen al oriente, puerta monos en el significado de las pa
del palacio del día, á recibir almo- labras: Nahuatl, el nahoa, el de la 
narca de los cielos para palidecer raza á que los tolteca pertenecían, 
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haccsuplural Nanahua,losnahoas, ·el culto; _\· :tsí Tr·cuci::.fi·cu/1 no es 
y agregando la terminación revc- sol, sino que en lun:1 se cmnicrte, 
rencial tsin. natural en los vence- y por altar le lf¡c:L la pir:'tmidc m(ts 
dores, tenemos Nanahuat.s'in, los bnja el JlkUli 11-ortowl. 
señores nahoas, los tolteca, la ntza No se encuentr:l, ni en los Vedas 
conquistadora. Estos, que vienen ni en Hesíodo, leyenda m:'ts hcrmo· 
de peregrinar, maltratados y po· sa, astron<imica é hist()ríca (¡la vez, 
bres, como llegan las razasconquis- como el nacimiento del sol y de la 
tndoras, como llegaron los búrbaros luna cuando la muerte de los vic
del Norte al corazón de Europa, se jos dioses de Tcotihuacan. · 
representan por el buboso, y ofrc- Con la excepción de las etimolo· 
cen espinas ele maguey. Como es la; gíasqueatribuyeChavcroúlosnom· 
raza que impone el nuevo culto, es· bres de los dioses que figuran en las 
la que se arroja decidida{tla bogue- • leyenclas, estamos conformes con la 
.ra, y hecha sol, ¡·ecibe por altar la, interprctaci<'m de los mitos, tanto 
más alta pirámide, el Tonatiuh It- ' más, cuanto que con ellas se desva
/.:.acual. El otro personaje es Tau- ncce el error de atribuir (t los toite
cúJtecatl, la personificación de la· cas, no b dedicación al nuevo culto 
raza vencida. Tecume, quiere decir de los dioses, sino la erección de las 
abuelos; cidtin significa abuelas; pirámides, la cual permanecerá por 
tecatl es el nombre del habitante de mucho tiempo ignorada. 
un pueblo. No se usa la partícula Tulnahuac. Era el70° edificio de 
reverencial t.sht, pues jamás los ho· los 78 en que estaba dividido el tem· 
nores y las glorias son para los ven· . plo mayor de México. Dice Saha
cidos. El nombre todo significa: el gún que en él mataban muchos ca u
habitante de la tierra de nuestros ti vos cuando comenzaba ú reinar el 
abuelos, es decir, los nonoalca de· signo Cndqui.otli, <;n honor de Tcz
Teotihuacan. Están en su ciudad caltlipoca . 
. poderosa y rica y suntuosas son Tzacualli. (Lo que tapa, oculta 6 
sus ofrendas: pero no aceptan la, encierra algo, derivado de tzacua 
nueva religión. Tecuciztecatl cua- ' ,ata paró cerrantlgo>• ( Molina);pan, 
tro veces se dirige ú la hoguera y en: «En el encierro ó tapadero.») 
otras tantas· retrocede: solamente La etimología u e Toawalli ha da· 
cuando ve á Nanahuat.siu arrojarse e! o mucho que hacer ú los nutores, 
en ella, cuando los nahoas ya hnn sin que ninguno de ellos haya acer· 
.impuesto la nueva religión, es cuan- tado con la propia, como se puede 
.do él se arroja, cuando acepta la ley . ver en di versos nombres geogrúfi
nueva:. y eso mediante la interven- : cos en que entra como elemento 
ción de la conquista armada. Estas · principal. 
vncilacione¡s d.c Tecttci.stecatl con- ' Al escap~ll- los :tztecns de la scr
.cuenlan con la muerte de los dioses vidumbre de Colhuacan, se. fueron 
viejos para que caminE' el culto nue- á un punto que existe toda vía al Nor· 

· vo,con la triple resistencia de Xolotl . . te de Guadalupe Hidalgo, que en
-Pero los adeptos que no tuvieron la tonces estaba ú la orilla del la
primera fe no merecen tantos ho- go de Texcoco, y (!Sto pasaba ~n 
nores como el pueblo que impuso 934 ele nuestra era. 
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1;1 señor Orozco y Herra. ínter- no encima, ideográfico derivado de 
prctando un jeroglífico dclscñorSi- ,c·aloa, «hacer pared ó engrudar,» 
güenz:1 \' C<ingon. sobre la pcre- y de cu.alli, «cosa buena:, Zacttal
grinación de los Aztecas en el Valle pa11, «donde se hacen buenas pare
de México, ha llamado á ese pueblo des, donde se construye bien.» Tza
A.?acualco. El jeroglífico lo forma cualprm, «Sobre la pit·ámide.» 
un grupo compuesto de una garza, Parece increíble que el sabio 
axta!l, del sírnholo del agua, atl, y Orozco y Berra haya dado tal ínter
de una olla, comitl; y el Sr. Chave prctación. 
ro, juzgando sobre la interpretación La significación de «lt-tgar donde 
del señm· Orozco, forma el vocablo se hacen buenas paredes' se dire 
en el sigui en te orden: garza az, ng-ua en mexicano: Cultepanchihualoyan. 
a, orilla co, y en final aleo: Ai=t· óHuelzaloloyan. 
a--co-alco. Salvo el respeto que se El Sr. Eufemio Mendoza dice que 
debe .ú estos dos mexicanistas, nos T zacualpan significa: «Sobre el es· 
atrevemos á asegurar que la ínter· condite ó sepulcro,» porque t.B·acua· 
pretación no es exacta. Los signos lli significa escondite •Y á veces. se
del jeroglifico 'ion puramente mne- pulcro. Una cueva, o.gtotl, puede 
mónicos ó recordativos de las síla- servir de sepulcro, ó escondite, y 
bas iniciales de las palabras que for- no por eso significa una. ú otra cosa. 
man el nombre, y Jos señores Oroz- El Dr. Peñafiel es el que más se 
co y Cha vero los toman por foné- ¡ acerca ú la verdadera interpreta
ticos y aun ideográficos. ' ción del vocablo; pero incurre en 

El señor Ola¡.<uíbel, en su Onoma- algunas inexactitudes en la estruc· 
tología del Estado de México, dice tura de la palabra. Dice así: «Debe 
que se forma el nombre de atuacua, escribirse Tet.sacualco, de orig-en 
tapar ó cerrar el agua por medio de mexic~tno, «lugar de cárcel,» com
compuerta, de co, Jugar, y que sig- puesto de tet.sacualú:'tli, prisión, y 
nlfica: «Donde se tiene el agua.» En de la final de Jugar; el jeroglifieoes 
el fondo es aceptada la interpreta-. ideográfico: «Un lugar fortifkado.» 
ción JelSr. Olaguíbel, pero no satis- Los verbos activos ó tnmsitivos 
face los requisitos gramaticales. Si en el idioma mexicano van siempre 
el verbo al.sacua fuere elemento de precedidos de las partículas tla ó te, 
la palabra, su estructura sería éstn: según que su acción se ejecuta en 
Atzacualoyan. cosa ó en persona; estas partícula~ 

La voz t.zacualli ha dado mucho significan tla, algo ó alguna cosa y 
que hacer á los etimologistas. 

El Sr. Olaguíbel dice: tzacualli, 
pirámide. Teniendo en cuenta que 
la forma de los teacualH es casi 
siempre piramidal, puede admitir
se esa traduC'ción. 

El Sr. Orozco y Berra, interpre
tando el jeroglífico de Zacualpan, 
dice: «Compuesto (el jeroglifico) de 
un tzacualli, pirámide con una ma-

te, algún. 
El verbo t.sacua, por E4jemplo, se 

conjuga nitlatzacua, yo encierro 
algo, ó m'tet.zacua, yo encierro á al
g-uno. 

Cuaudo se expresa la persona pa
ciente se suprimen las partículas 
tla y te, v. g., coat.zacua, yo encie
rro la culebra. Los principios sus· 
tantivos y adjetivos derivados de 
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estos verbos activos, conservan las 
partículas tla y te, v.g., tet.sacttani, 
«el que encierra á alguno, • tlat.'5a
cuaní, «el que encierra algo,» tla
tK-acuaUstli, •el acto de encerrar ó 
tapar algo,» tet.z·acualistU, «el aeto 
de encerrar á otros ó encarcelarlos.» 
(Malina) tlatzacualli, «donde se en
ciernt alguna cosa.» 

Molí na le da á tlaüJacttalli la sig
nificación concreta de •cerca de es
tacas ó de rFt.mas, » que generalmen
te sirve para encerrar algo. 

Cuando no se puede determinar 
si el paciente es cosa ó persona, en
tonces se suprimen las partículas 
y por eso se dice, ti3acuaU.stli, el ac
to de encerrar, t.sacualli, encierro; 
y por eso en los nombres geográfi
cos Tsacualpan y Tzacualco, se 
usan sin las partículas; pues en los 
edificios que dan nomht·e allugnr, 
pueden encerrarse indistintamente 
cosas ó perscnas, ó unas y·otras. 

Conocida la significación de te
t.sacuali.stli «el acto de en cerrar, 
etc., etc.," se comprende fácilmente 
que no puede ser el elemento prin
cipal de Tsacualco ni de Tetzacual
co. corno dice el Dr. Peñafiel, por
que los edificios que dan nombre al 
lugar no son «actos de encerrar•> si
no «lugares de encierro,» y á estos 
lugares se les llama tzacttalli, como 
veremos después. 

Además, si t.F!facualiztli ó tetsa
cttaliztti fueran el elemento de 
T.sacualco ó Tet:.::acttalco, los nom
bres cotTe'Ctos serían Tzacualizco ó 
Tet.sacuali.scoJ porque los nombres 
acabados en tli, al entrar Pn compo
sición, sólo pierden el tli. y el Dr. 
Peñafiel les hace perder las finales 
i.stli. lo cual repugna á la morfolo
gía nahuatl. 

Los participios pasivos mexica-

nos se fo¡·man de];¡ 1·nz pa:-;iva del 
presente de indicatiro, mudando en 
tli la final, ó en li, si {t otra precede l, 
así de namaco, soy l'endido, se de
riva tlanamwlli, vendido; y de tza
cualco, soy encerrado, se forma 
t.'<!acualli, encíct-ro. Casi todos los 
participios pasivos hnccn veces de 
substantivos; por esto ts·acualll se 
traduce« en~~ierro, ,, «tapadera,* etc., 
etc., derivado ele lz:a.cua, «tapar ó 
cerrar.» 

Los nahoas construían monticu 
los en forma de conos, de pirámides, 
de tres polígonas, etc., etc., y los de
jaban huecos para encerrar joyas, 
ídolos, objetos del culto, y (t veces 
caclá ve res. A estos montículos hue
cos llamaban t.sac~talli. Algunos ele 
estos tzacualli eran construí dos 
desde su base con pi edras y arga
masa, y les daban generalmente la 
forma ele pirámides con escalones, 
en todos ó en alguno de sus lados, 
y en el jeroglífico de estos ponían 
aliado de la pin:'lmide un brazo, pa
ra significar la obra de mano que 
habían empleado, y para distinguir
los de los otros t..aacualli que for· 
maban, aprovechando un cerro ó 
montecillo natural. A los puebleci
llos situados en torno de la pirámi
de, cuando éstos no tenían un nom
bre propio, como Teotihuacan, Cho
lula, Xochicalco, etc., etc., les daban 
el nombre genérico de Tzacualpan 
y al pueblo en que estaba el t.<::!acua· 
lli, el de Tzacualt.:o, y por eso hay 
tantos pueblos en la República que 
llevan el nombre de Zacualpan, Za
cualco: cuando el t.zacualli estaba 
dedicado á una deidad particular 
llevaba el nombre de ésta, tal era 
Coatzacoa.lco. 

Los que sostienen que Santo To
más apóstol predicó el evange-
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lio en .l!utluurc. dicen que Quelsa- 1 monte; en los mismos montes hicie
coa// f ul: Santo Tomús y que cuando ron penitencia cuatro noches y aho
sc fué ú. la nril Lt del mar para mar-

1 
rase llaman estos motltcs tzaquallt'J 

charse, se escondió en un Jugar cer- 1 están ambos cerca del pueblo de S. 
cano ú la playa, y que por eso se le Juan que se llama Teuhtioacan .... 
dió el nombre {tese lugar de Coat- ...... » Este pasaje nos ha autori-
,sacoalco, «Donde se escondió laCu- zado á tnducir tzacualli. templo 
lcbm,·· esto es, Qucl.salcoatl; pero donde está encerrado algún dios. 
:lñaden que Coatl no tiene aquí el Tzapotlatenan. (Tsapotla, pue
significado de «culcbnt,,, sino el de blo llamado así, zapotal; tenantli, la 
mellizo, que eso significa también madre de alguno: ·La madre de 
Coall, «Coa te,, pues que Santo To- T.s·apotl!.ó delZapotal.») Diosa de la 
más se llamó Dydimus, el mellizo, medicina, porque fué la inventora 
el gemelo; y por esto el P. Servan- del aceite llamado oxitl, hoy llama
do Teresa de Mier, siguiendo á Si- do ojite de rey, y de algunos otros 
güenza y ú Borunda, dice: "Luego remedios. La honraban anualmente 
á Cholollan á donde por fin persi- con sacrificios de víctimas huma
guiénclole ent1·ó Hue111ac con un nas y con himnos compuestos en 
ejército y él (Qucl.'Hrlcoall), se em- loor suyo. 
barcó para Campeche y las Islas en Sahagún, refiriéndose á esta dio
Coat.sm:oalco,que desde entonces se sa, trae la curiosa relación siguien
llamó: • done! e se esconde el mellizo,, te: 
esto es, el «cuate," coatl. El P. Ser- «Esta diosa que se llamaba ÜJ'apu 
vando Teresa ele Mier, dice: «Si el tlatena, porque se decia que h:tbia 
barón de Humboldt hubiese sabido nacido en el pueblo de braputlaJ Ha
que el nombre verdadero era Coat- mabase tambien la madre de lza
zacoalco,hubiera dicho que significa putta, porque fué la primera que 
"donde se esconde la culebra," por- inventó la resina que se conoce con 
que allí se embarcó y desembarcó el nombre de vxitl, que es un acei· 
Quet.2a!coatl." En otro lugar, refi- te sacado por artificio de la resina 
riendo la persecución que Huemac del pi11o, que aprovecha para sanar 
hizo ú .Quetz·alcoatl. clice el mismo muchas enfermedades: primera
p. Mier: «Luego lleg·ó á Chololan. á mente aprovecha contra una mane
donJe por fin, persiguiéndole, @ntró ra de bubas ó sarna, qu,e nace eula 
Huemac con un ejército, y él se em· cabeza, que se llama qziaxococ-uix
barcó para Campeche y las Islas en tli, y tambien contra otra enferme: 
Coat.zacoatco. que desde entonces se dad es provechosa que nace en la 
llamó • donde se esconde el melli- cabeza que es como bubas, que se 
zo.• llama chaquachiciulztli, sirve tam-

HablandoelP.Sahagúndelaerea- bien para la sarna de la cabeza: 
ción del Sol y de la Luna en Teoti aprovecha asimismo contra la ron
huacan dice: «A cada uno de éstos quera de la -garganta; contra las 
(Tecudstecatl y N anahuatzin, dos grietas de "los pies y de los labios; es 
dioses que ofrecieron arrojarse al tambien buena contra los empei
fuego para convertirse en sol y en nes que nacen en la cara, ó en las 
luna) se le edificó una torn· como manos: contra el Usagre y contra 
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otras muchas enfermedades es bu e-~ (~o UPif~, donde l1a -;ido t r:tnscJ~-it;~ la 
na; y como esta muger debió ser la del CónrcF N(jTL\ LL, q uc, cuando 
primera que halló este aceite, con- escribí<~ Tronco-;o, nun nn se había 
táronla entre las diosas, y hacianla publicado, y élsólo d k e lo -;iguientt': 
fiestaysacrificiosaquellosquevcn- «El Murci(~lago nació de Kl't.í:rtl
den y hacen este aceite que se lla- lwatl, y por eso en el CómcE FA
ma vxz'tl.» BREGA lo vcmo-; con l:t librea del 

Tzapotlateohuatzin. ( T.zapotla, dios del aiJ·e, como ln he dicho en la 
pueblo llamado así; teohua, el que nota; fué despachado por los dioses 
tiene á dios, sacerdote, t.zintli, ex- á Xuxikctr;alli cuya fiesta viene 
presión reverencial: «El sacerdote anunciando nqucl animal en nues· 
de la diosa Tz;apotla. ·) Nombre qut tra pintura, seg·ún antes dije; y, 
daban al sacerdote encargado del cumplida su misiún, lo enviaron á 
culto· de la diosa h;apotlatenan; Miktlmztcuktli, de quien lleva los 
tenía obligación de proveer ele pa- arreos en este Códice, lo que, según 
pel y copa! y de todo lo demás que entiendo, es una reminiscencia de 
era menester para los que morían aquella misión: ele todas estas em
ó mataban en la fiesta ele la cliosa. bajadas resultó la creación ele las 

Tzatzapaltamalli. (Tsats·apalli, flores fragrantcs, y ya hemos visto 
maíz grueso, gordo; tamalli, tamal: que los indios, por este tiempo de 
«tamalesdemaízgrueso.••)Tamales la venida de Jos hielos, hacían una 
que se hacían en la fiesta dedicada fiesta para despedirse ele las ro
á la diosa Coatlicue. sas, lo que también explica la in-

Tzatzitepetl. (Tzatziliztli, gri- tervención del Murciélago en ague· 
to; tepell, monte: "Monte de los lla circunstancia, como quien pocha 
gritos.,) Montafia cercana á Tula, contribuir á que las flores fragran
clonde un pregonero convocaba ú tes no desaparecieran, ó más bien 
gritos á los vecinos de los pueblos úquc se renovaran.~Delos dos co-

. y aldeas para el culto de Quetzal- yotcs bailadores habrá que' decir 
coatl. muy poco: tienen ambos la misma 

Los cronistas asientan que en ese librea, y cargan á l:ts espaldas esos 
monte publicaban las leyes de Que- armnzones á modo de cacrtstles, ya 
i.'~alcoatt cuando fué rey de Tula, mencionados crt otras partes: uno 
por medio de pregoneros cuyos gri- tiene su cuerpo y sus vestidos de pa
tos se oían hasta más de cien le- pel, teñidos de color negro morado; 
guas. en el otro predomina el color de ¡·o-

Tzinacan. Murciélago. Esta ave sa en cuerpo y vestidos. La función 
era muy simbólica entre los nahoas que desempeñaban ambos en la 
y objeto de un culto reverencial fiesta no es fácil atinarla: sabemos 
muy profundo. Paso y Troncoso, que con el nombre de Czdtlax-ue
explicanclo las fiestas de Ja veinte- uetke hacían de padrinos de las 
na Ochpaniztli, en la página XXX víctimas destina das al desolla
del CóDICE BoRBÓNICo, dice que la miento, cuando éstas combatían; 
leyenda del Murciélago es demasía· pero en este mes, a un que sacrifica
do libre para darle cabida en su li- ban y desollaban esclavos y cauti· 
bro; pero remite al leCtor al CóDICE 1 vos. no se sabe que combatieran con 
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ellos; diré pues, que <í los coyotes en- Tzinteotl. Orozco y Berra, por
traban en];¡ ceremonia siempre que que vió escrito el nombre con el 
hahia dcsol!amiento simple, ó había primer elemento Tzin, le da la sig
sacrificio g lml iatorio en este mes, y n ificación ele "diosa original, • por
los autores no lo han descrito." que Túntlisignifica figuradamente 

No obst:lllte la crudeza de la Je. fundamento, origen; pero la inter· 
yenda del i'vlurciélago, transcribí- prctación de Orozco y Berra es 
remos aquí la del CóDICE NuTTALL, errónea p01·que el nombre dt• la 
qll'e yu es tú pnblicacla, y no tenemos diosa es Cinteotl, que se compone 
escrúpulo en insertarla ú la letra de cintli, variante de Centli. «ma
porque, en obras de este género, la zorca ck maíz.» Nada tiene que 
verdad debe presentarse siempre ver, por lo mismo, la palabra 6 ca
desnuda para comprender todo el lificativo «Original, que le da 
sentido de un mito, y también, por- Orozco. 
qu«', en g·encral, cuando el pudor se Esta diosa Ch~teot/6 Centeotl es 
anid:1 en los labios, es porque ya hu- de la que Clavigero dice lo siguien-
yó del corazón. te: ,. Ce11teotl, diosa de la tierra y 

La leyenda es la siguiente: del maiz. Llamábanla tamb.jen To-
«Este demonio q aqui esta pinta-: 11acayohua, es decir, la que nos SU8· 

do dizen q hizo vna gran fealdad tenta. En México tenia cinc.o tem
nefanda q este \'<tlc;oatl. estando la- plos, y se le hadan tres fiestas en 
vanclosc tocando con sus manos el: los meses tercero, octa\'O y undé
mienbro Viril. hecho desi lasimien- cimo; pero ninguna nacion la reve
te, yla arronjo enc;ima clevna pie· renció tanto como los totonacas 
dra. yallimu;~io elmorciclago al qual que la veneraban como su principal 
enbiaron losdioses q mordiese a protectora y le edificaron un tem· 
Vna diosa. q ellos llamauan suchi- plo en la cima de un alto monte, 
qc;al q quiere dezir Rosa. q lecor- servido por muchos sacerdotes 
tase de Vn bocado lo que tiene esclusivamente consagrados á su 
clf"'ntro del mienbro femíneo Y e es- culto. La miraban con gran afecto, 
tanclo ella durmiendo lo cortó ylo porque creían que no gustaba de 
traxo delante de los dioses y lo la- víctimas humanas. sino que se con
uaron y del agua q dello de Rama tentaba con el sacrificio de t6rto
ron salieron Rosas q no huelenbien. las, codornices, conejos y otros ani· 
ydcspues el mismo mon;ielago lle males, que le inmolaban en gran 
vo nqlla l<.osa al mictlan te cutli y cantidad. Esperaban que ella los 
alla lolauo otra vez. y del agua q libertaria finalmente del tiránico 
el ello salio salieron Rosas olorosas. yugo de los otros dioses, los cuales 
qellos llaman suchiles. por deri- los obligaban á ~acrificarle tantos 
ba¡;~ion desta diosa. qellos llaman hombres.>> 
suchi quec;al. yansi tienen q las Tzitzimime. (Plural de Tzit.zi
Rosas oloros:ts. Vinieron del otro mz'tl, "flecha ó d<trdo que pica, que 
mundo. decasa deste y dolo. gellos penetra.") Algunos cronist8S como 
llaman mictlan tecutli. y las q no Sahagún, traducen T.'2fitzimitl por 
huelen dizen q son na~idas desde diablo, demonio, habitante del aire, 
el principio enesta tierra.» otros los consideran en general co-
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mo monstruos, y otros, por último, 
como fiems que habían de bajar 
del cielo para comerse á los hom
bres al fin del mundo. En el CóDI
CE ZuMARRAGA se dice que los Tgt·

tzimt'me habitaban uno de los altos 
cielos y que son mujeres descarna
das, puros e::;quele~os, que bajan á 
la tierra para causar males. 

En el CóDICE NuTTALL, en el folio 
76, está pintado un Tsít.tdmt'tl en la 
forma más espantosa que se puede 
imaginar, y el intérprete dice: 

«Esta es vna figura deJos bafios 
delos yndios q ellos llaman temaz
cale do tienen puesto vn yndio ala 
puerta. q era a bogado delas enfer
medades y quando algun enfermo 
y Va alos baños. ofrer;ianle enc;ien
so. que ellos llaman copale. aeste 
ydolo yteñianse el cuerpo denegro. 
enVenenH,:ion del y dolo queellos lla
man tezca tepocatl ques vno de sus 
nayorales (sic) dioses. Vsauan en 
estos Vaños otras vella q rias ne
fandas hazian. q es bañarse mu
c-hos yndios oyndias desnudos en
cueros ycometian dentro gran feal
dad y pecado enestebaño.» 

Paso y Troncoso expone que en el 
CóDicE BoRBóNrco figuran los dioses 
infernales y algunos otros con el 
nombre de T;dt:dminre, como Míc
tlantzit.tJimt'tl, nombre de Micthmte
cuhtlí, señor del infierno, Mictlan 
:dhuatzitEimitl, la mujer de JV/ic
tlantectthtli. También dice Paso 
y Troncoso que algunos diosPs les 
daban elnombrede Tdtsimt'tlnnte-

las divisas que usaban los monar
cas mcxic;mos. 

El mismo Paso .Y Tnmcoso, se
gún Chavero, opina porque el nom
bre de l:r;:it::;ímítl con los calificati
vos de los colores se dieron primi
tivamente á los siete planetas co
nocidos, que los c1·eían monstruos 
coloreados que andaban en el :-nrc. 

Chavero, refiriéndose al templo 
mayor de Méxíco, habla de los Tzi· 
tzimine, y dice: 

«Alrededor de la mesa superior 
del teocalli y sirviéndole como de 
bastiones ó almenas, estaban los 
monolitos de basalto esculpidos que 
Durán llama T:'!!it.simite (T:dtdmi
ne). También ha querido la fortu
na que se haya encontrado uno de 
ellos. Hízose el hallazgo en 14 
ele etlero de 1792: lo viü Gama y 
sacó el dibujo de sus cnras, que si 
bien no es completamente exacto, 
da buena ide;t de la escultura. Lo 
creyó Gama una almena de la ca
pilla de Huitidlopochtli, por encon
trar en sus relieves relación eon 
los atributos de este dio:: y con los 
de su compañero Tlacahurpancuex
cotzin. que estaba con él en la mis
ma capilla. Refiere Gama que te-• 
nía de altura como de tres varas 
castellanas y el grueso correspon
diente á sus labores, y que por su 
mucho peso y tamaño determinaron 
los directores del empedrado ha
cerlo pedazos dándole cohete. Pero 
no fué destruído por completo. En 
el año de 1873 volvió á descubrirse 

poniendo Jos nombres calificativos, en el atrio de la C=üedral, inmedia-
1 

ele los colores, como 1 ztattzitzi-' to á la cruz que da frente{¡ Palacio, 
mitl, monstruo blanco, Xoxouhcal- aun cuando hien puede ser otro de 
tzítzünitl, monstruo azul) Costsítzí- aquellos adornos de la plataforma 
n-dtl, monstruo amarillo, Jtlatlauh- superior del teocalli. Volvióse á en
catrdttdmitl, monstruo rojo, nom- terrar la piedra en el mismo lugar, 
bres que daban respecth·amente á l y vamos á dar nuestra opinión so-
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brc ella. Huqn Yer uno de los lados puesto de huauhtlt', bledos, amaza· 
ele la piedra para observar en él do con miel. Estos panecillos eran 
los dientes de Tlaloc, pero como no como los llamados hoy de alegria. 
es el mismo T!aloc que estaba en Los empleaban en casi todas las 
una ele las capillas del tcocallt', pu- fiestas como una comida mística, y 
dient deducirse que estos grandes ele esa maza hacían también el cuer
monolitos colocados á su derredor 1 po de Huitst!opochtli parata cere· 
eran los tla!oque, los cuales acom- monia del l'eocualo, dios comido, 
pañaban ú aquel dios. Mas si ob- que los frailes consideraron como 
servamos que las bolas del remate una remembranza de la comunión 
y todos los adornos de la otra cara cristiana. 
son signos cronológicos, dando la Tzommolco ó Tzonm.olco. 
razón ú una idea del señor Tronco- ( Tzontli. cabellera ó cabeza, molle, 
so, quien cree que el gran teocal!i g·uisado, manjar: «guisadÓ de cabe
era al mismo tiempo un gran ob- za.») 
servatorio astronómico, compren- Era el 67.0 edificio de Jos 78 que 
Lieremos que esos monolitos no só- comprendía el templo mayor de M é
lo eran grandiosos adornos, sino xico. Estaba dedicado al dios del 
instrumentos para la ciencia Lle los fuego, Xiuhtecuth~ y cada año sa
sacerdotes. Hay más: Durán los lla- Gtban los sacerdotes fuego nuevo 
ma tút:úmite (tzit.eimime), y el se-, en honor del dios; cerca de este edi
ñor Troncoso encuentra que losl ficio estaba un monasterio donde 
t.?Jiztinzite (lzitzimhne) eran los pla- moraban los sacerdotes encargados 
nt:tas y aun entra en curiosas com- del culto, y á este convento Jlama
binacionescronológicasentreelpe- ban Tzommolcocalmecac. Algún 
ríoclo del Toualamatl y los ele Mer- cronista dice que este edificio fué 
curio, Marte,Júpiter y Saturno. Esto destruído por un rayo. 
traería una revolución completa en¡· Dada la explicación anterior del 
las ideas anteriores y resultaría ob1etoá que e~taba destinado el edi
que la cronología nahoa era resul- i ficio, no se percibe el sentido etímo· 
tado de un sistema complexo del lógico del nombre, el cual debe te
cómputo de los siete astros obser- ner una significación metaMrica 
vados por los antiguos, y estando que no hemos podido acertar. 
en la:- capillas Tlaloc, representan Tzompo..ntli. (Tsontll, cabeza; 
te de la luna, y Huü.zilojJoclttli, que pa1ztli, hilera: «Hilera de cabezas .• ) 
correspondía á Venus, lógico era Edificio que había en los templos 
que estuviesen en los cuatro extre en que, ensartadas en hileras, colo
mos los tzil.úmite !tsitfidmime) re- caban en hilera las cabezas ó crá
lntivos ú Mercurio, Marte, Júpiter y neos dE las víctimas sacrificadas. 
Saturno. Pero, además, los extre- El P. Sahagún, hablando de losedi· 
mos superiores de los monolitos ficios del templo mayor de México, 
bien pudieron servir C'Omo gnomo- enumera varios zompantlis distin
nes y utilizar su sombra, ya para guiéndolos con el nombre del dios á 
fijar los solsticios, ya para determi- que estaban dedicados, y en todos, 
nar las horas.» hablando de su configuración, dice: 

Tzoalle. E~pecie de pan com- « _ ... éste era un edificio en que es-
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petaban las cabezas ele los quema· según costumhn:, en tod;¡:; las fies
taban á honra del dios Mixcoatl,· las. 
eran unos maderos que estaban Tzoncuetlachtli. .'T:::mz!lí, cabe
hincados, de altura de dos estados, llos; cul!/lach/lí, cm:ro ó piel: «Cue
y estaban ahugerados á trechos y ro para los cabellos." Paso y Tron
por aquellos ahugeros estaban pa-r coso, explicando la fiesta de la vein
sadas unas bastas ó bara1es. del tena .Quccholli, en la li'Lm in a XXXIII 
grosor de bastas de lanza ó poco del CómcE BoiwóNico, dice acer
mas, y eran siete ú ocho: en estas ca de la insignia que lle\·a tal nom
espetaban las cab¡•zas de los que brc, lo siguiente: 
mataban á honra de aquel dios; es- <<El objeto colocado debajo sella
taban las caras puestas ácia el me- ma tronkuetlaxtli, "cuero para la 
dio -dia.» cabellera> es una cliaclema en ti n-

El P. Clavigero, dt•scribiendo el tada de rojo, colorque, confrecuen
templo mayor de México, se refiere 1 cia vemos coincidir en lo;;; Cóclice:
al Zompant li en estos términos: con los objetos hechos de cuero, so
«Era un ntsto terrap!en cuadrilon- bre todo, si estún en forma de tira: 
go y medio piramidaL En la parte en efecto, aquí forma una banda 
mas baja tenia ciento cincuenta y que ciñe la cabeza, y al llegar al co
cuatro piés de largo. Subíase á la eodrillo hace moño y termina en dos 
puerta superior por una escalera de tiras colgantes: un autor expresa
treinta escalones, y encima estaban mente nos dice que se hacía de ene
erigidas mas de sesenta vigas al tí- ro colorado esa diadema, quedan
simas, con muchos agujeros practi- do atadas las plumas de úguila en 
cactos en toda su longitud, y coloca· el nuclo ele la correa, y siendo aque
das á cuatro piés de distancia una de llos objetos el distintivo de los ca
otra. De los agujeros de una viga 

1 
zadores que hH.bían ayunado una 

á los de otra, babia bastones atra- ¡ quintana en honra de Kmtu¡x·th ó 
vesaclos, y en cada uno de ellos : lVfíxkoatl, y que tomaban ese ata
cierto número de cráneos enfilados j vío para ir á la caza que se hacía 
por las sienes.» · en la ce1ebración de la fiesta del 

En la República hay dos pueblos dios." 
que llevan el nombre ue Zmnpan- Tzonchichiltic. r Tzontli, cahe
go, adulteración de Tzompango, llo, chichíltíc, rojo ó rosa: "Cabello 
«En (donde está) el Tzompantli.,En rojo.") El P. Ríos, en el CóorcE VA TI

estos Jugares debe haber habido el CANo, llama al tercer sol Tzonchichil
edificio descrito para que hayan tuque, adulteración de Tsouchi
conservado tal nombre. y debe ha- chütic. (Véase D::oui;:,tac.) Compa
ber sido muy notable, pues en todos ntban los indios á las diversas cela
los templos, que eran muchos, de- des que representaban los cuatro 
be haber habido un Tzmnpantli. soles al color del cabello ele la ca-

'rzoncoztli. ( Tzontli.cabello,co.s- beza humana. 
tli1 amarillo: «Cabello amarillo.») Tzoniztac. (Tsontlí, cabello, Iz
Nombre que se daba al esclavo que tac, blanco: •cabello ó cabeza blan
sacrificaban á Tezcatlipoca, y ca.») Chavero, explicando elcuarto 
que vestían á semejanza del dios, sol, Tlaltonatiuh,dice: «Llamaú es-
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ta ('poca Etd dl'lli capclli negn', 
edad de los cabellos negros, para 
uar ú entender que era la más jo
ven, la última: asi como llama al 
sol de agua Coni.::utal, debe ser 
Tsoni.<Z'/{1(:, cabeza blanca, para sig
nificar que era la más vieja la pri
mera." 

Tzontecoma. ( T':::ontaomatl, 
cabeza. 1 iteralmente, vaso ó teco
mate de los cabellos; tnama, car
gar: «que carga la cabeza.>>) Nom
bre de un insecto parecido ul Ahua
cachapulin. llamado así por la gran 
cabeza que tiene, y que parece que 
el animal la carga con esfuerzo. 
En este insecto convirtieron los 
dioses á Yaotl, el cual había mata
do á Yappan y á su mujer Tlahui
tsln, tratando de castigar al pri
mero por haber profanado la pei!a 
sagrada llamada Tehuehuetl deján
dose seducir por la diosa Tlazol
teotl. ( VátSC Y APPAN.) 

Tzontemoc. ( Tzontli, c.:..bellera, 
cabeza; Tc·moc, deribado de Temoa, 
caer: «cabeza que cae.. Orozco y 
Berra dice que el nombre significa 
"el que inclina la cab~:za,» Chave
ro. «el que cayó de cabeza,• pero 
ambas etimologías son in exactas, la 
primera, porque el verbo Temoa no 
significa inclinar,» y la segunda, 
porque la estructura del nombre no 
autoriza la significación que le 
atribuye Chavero. Tf:ontemoc tiene 
la formación que Cuauhtemoc, y así 
como éste, significa «águila que 
cae., Autoriza también esta inter
pretación la idea que tenían los in
dios de que el sol era una cara, que 
en el Oriente se veía en su posición 
natural, y que á medida que ascGn· 
día por el horizonte, iba cambiando 
esta l'osición hasta llegar al Po
niente, donde queda invertida la 

cara y cae la cabeza al ocultarse 
bajo el horizonte.) Nombre que 
daban al sol poniente, que después, 
durante la noche, era J.fictlmtte· 
cuhtU. dios del infierno, porque iba 
á alumbrar á los muertos. Esta in
terpretación la confirman los pa· 
sajes siguientes: 

«Lo que dijeron y supieron los 
naturales antiguos y sei!ores de 
esta tierra, de los que morian es: 
que las animas de los difuntos iban 
á una de las tres partes. la una es 
el Infierno donde estaba, y vivia 
un diablo que se decia Mictlante
cutli. y por otro nombre Tzonte
mot, y una diosa que se llama Mic
tecacioatl que era muger deMictlan· 
tecutH, y las animas de los difuntos 
que iban al Infierno son los quemo
rían de enfermedad, ahora fuesen 
sei!ores, 6 principales, ó gente ba
ja, y el dia que alguno se moría, 
varon, muger 6 muchacho, decian 
al difunto echado en la cama antes 
que lo enterrasen <<¡O hijo, ya ha· 
beis pasado y padecido los traba
jos de esta vida! ya ha sido servido 
nuestro sefí.or de llevaros porque 
no tenemos vida permanente en es
te mundo, y brevementecomoquien 
se calienta al sol es nuestra vida, é 
hizonos merced de que nos cono
ciesemos y conversacemos)os unos 
á los otros en esta vida, y ahora al 
presente ya os llevó el dios que se 
llamallfictlanteculliyporotro nom
bre Aculnaoacatl, ó Tzontemoc, y 
la diosa que se dice Mlctecadoatl, 
ya os puso por su asiento. porque 
todos nosotros iremos allá y aquel 
lugar es para todos, y es muy an
cho, y no habrá mas memoria de 
vos: éa os fuisteis al lugar obscu~ 
risimo, que no tiene luz ni venta
nas, ni habeis mas de volver ni sa 

102 



406 ANALES DEL MUSEO NACIO:-IAL 

lir de allí, ni tampoco ha beis ele tener 
mas cuidado y solicitud de vuestra 
vuelta despues de haveros ausen
tado para siempre jamás; ha beis ya 
dejado vuestros hijos pobres, huer
fanos y nietos, ni sabeis como han 
ele acabar, ni pasar los trabajos de 
esta vida presente, y nosotros allú 
iremos adonde vos estuvíeredes an
tes de mucho tiempo. Despucs de 
esto hablaban, y decian al pariente 
del difunto ¡ó hijo! esforzaos y to
mad animo, y no dejeis de comer y 
beber, y aquietese. vuestro corazon 
¿qué podemos oponer nosotros ú lo 
que dios hace? por ventura esta 
muerte ttconteeió porque alguno 
nos quiere mal ó hace burla de no
sotros? ciertamente es por cierto, 
porque así lo quiso nuestro señor 
que este fuese su fin. ¿Quién puede 
hacer que una hora ó un clia sea alar
gado á nuestra vida presente en 
este mundo? Pues que esto es así, 
tened paciencia para sufrir los 
tntbajos de esta vida presente, y 
que la casa donde este vivía, es
té yerma y obscura de aquí ade
lante, y no· tengais mas <:>speran
za de ver á vuestro difunto. No 
conviene que os fatigueis mucho 
por la horfanic.lad y pobreza que os 
queda: esforzaos hijo, no os mate 
la tristeza: nosotros hemos venido 
aquí á visitaros y consolaros con es
tas pocas palabras como nos con
viene hacer á nosotros, pues que 
somos padres y viejos, porque ya 
nuestro señor llevó á los otros que 
eran mas viejos y antiguos, los cua 
les sabían mejor decir palabras con
solatorias á los tristes, y con esto 
ponemos fin á nuestra platica, que
das á dios.» 

Chavero, sig·uicndo bs hucllns de 
Sahagún é inspir(mdosc en los ído
los que existen de Ts'Oit/('1/loc en el 
Museo Nacional, dice: 

«Para significar el -;nl ('omo as
tro, de su nombre de Tonaca/rcuh
tU formaron l'onaliult. 1 A) rcpn:
scntaban entonces por un círculo, 
porque el astro se manifiesta re
dondo ú la vista y hacia la circun
ferencia repartían simétril'amente 
y alternados unos signos en figu
ra de A y otros en forma de aspas. 
Tenemos ya al sol como creador 
con el nombre de Omrü·nthtli. co
mo vivificador con el de rrmacale· 
cuhtli y como astro con el de Tona
tiuh. La de éste se ve en la 
Piedra del sol. 

«~las el astro, al terminar su ca· 
rrera diurna, se oculta detn'ts de la 
tierra y entonces lo llamaban los na
hoas T:mntemoc, que quiere decir 
el que etyó de cabe.za. De ninguna 
manera podernos formarnos mejor 
idea ele esta nueva fase teogónica 
del astro que refiriéndonos á la pie
dra de Tuxpan que lo representa. 

•Este ídolo es uno de los relieves 
más notables que nos dejaron los 
antiguos moradores clel país. La 
figura, sin perder el tipo religioso, 
que no podía variarse, es verdacle
ramt>nte artística. La cara tiene el 
aspecto feroz del dios, con la m{ts
cara sRgrada; las pupilas son gran
des y redondas; un bezote le atra
viesa la nariz; de enmeclio del labio 
superior le'' salen cuatro dientes 
cuadrados y parejos, y de cada la
do un colmillo t<u;go y puntiagudo; 
en la parte inferior tiene también 
cuatro clientes y dos colmillos. En c1 
centro de la Piedra del sol está éste 

Ni el P. Kempb hubiera 
uno exhortación semejante. 

hecho representado ele una manera seme
jante, con una cara ornada de la 
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músc:lr:t ~:lgT:Hiil, con la~ dos ore- Piedra de Tuxpan, observamos en 
jeras redondas, una gaq.;antílla pa- ella, alrededor ele su frente y en vis
rccida y ú m<is los dientes: y en una toso adorno, un abanico de veinti · 
y otc1 piedra se observa que de en- dos rayos, ele figura semejante al 
tre los labios lh'l ::-;ol sale una larga. que tienen las divinidades interna
lengua significando la luz del asu·o. les en el CóDICE VATICANo; y como 
Pero si se observa el dios de la Pie- este adorno no lo usan los demás 
dra dt>l sol con sus dos garras de dioses, se comprende que el sol tie
:'tguiln, se ve que estú en el zenit ne aquí también la representación 
como cerni(~ndosc en la mitad del de .Mlctlantect~htli, el señor de los 
firmamento, mientras que en la de muertos 6 dios de la mansión de 
Tuxpan, el dios, que tiene las mis- los muertos. El motivo d<:> estn 
mas garras en los pies y en las ma- transformación es muy fácil de ex· 
nos, estú en actitud de bajar: aquél plicar; pues creían los nahoas que 
es Trmatiuh, éste es el sol que va á cuando el sol se hundía en el Ocd
dcsaparcccr, es Ts·ontenzoc. Esta dente iba á alumbrar á los muer· 
idea cstú expresada también y de tos, á ser el sefi.or de la mansión de 
manera admirable, en la unión de la los muertos, el Mictlantecuhtlí. Los 
lengua del astro á otra bífida que nahoas, como los egipcios, al con
;:,e ve debajo de ella. Así como. la templar que el sol desaparecí~l en 
lengua significa la luz del sol, la bí· las tardes detrás del horizonte, juz
fida era representación de la luz c.le garon que se iba al mundo subte· 
la estrella de la tarde, y la unión rrúneo, y como allí se figuraban 
de ambas lenguas ó luces manifies- que estaba el Mlctlan ó mansión de 
tala hora del crepúsculo, en que la los muertos, decían que el sol en la 
estrella brilla con sus primeros ra- noche los iba á alumbrar. Así el 
yos en el Poniente. mientras el as- dios astro, Tonr,ztiuh, se convierte 
tro del clia lanza los últimos al hun- en T::;ontemoc al caer la tarde, y por 
'lirse detrús del horizonte. la noche en Mictlantfcuhtlt'.» 

«Cnntinu;mdo con la figura de la, 

u 

Ulin. Esta palabra significa fun- ! mento en los vocablos compuestos 
damentalmcnte «Ule,, ó como se es- nauholin. «los cuatro movimientos 
cribe hoy, «hule." Los nahoas, vien- del sol• y naltuiolin, fecha del To
do la elasticidad que tiene estasubs- nalamatl. 
tancia vegetal, preparada de cierta Todas las noticias pertecientes á 
manera, le dieron la significación Ulmecatl y á su raza se refieren á la 
«de movimiento,» y con tal significa- historia, y aunque en ésta hay algu
ción Jos cronistas é historiadores nas tradiciones fabulosas, no nos 
han escrito la palabra bajo la forma. ¡ocupamos en ellas porque son muy 
0/le-n, que sirve como primer ele· j obscuras y carecen de importancia. 
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Ulmecatl. (Nombre gentilicio de-j huacan y á Huil.silajHln. (Véase Iz
rivadodeU/ma ó Ulman,regíón des-. TACMrxcoATJ .. 
conocida, que debe significar "don-j Umeacatl. Bajo esta forma es
de nace el hule.») En una de las¡ criben algunos cronistas Omcacatl, 
cosmogonías de los mexicnnos apa-' una fecha del Tonalamatl y número 
rece Iztacmixcoatl con su esposa de orden de los años. 
Itancueltl, quienes tuvieron seis hi- Hubo un rey en Jlfú:;quüthuacan 
jos, los cuales poblaron la tierra. El que llevó el nombre de Ummcatl, y 
tercerodedichoshijosfué Ul1'nccatl, de él se dijo que no había muerto, 
et cual fundó á Cuetlachcoapan. Iu- porque se metió en un Tema.zcal 
gar donde hoy está la ciudad de donde desapareció, y no se volvió á 
Puebla, y fundó también Tonto1u'- tener noticia de él. 

V 

Veintena. Ya hemos dicho en el ridos por símbolos de sus días, y los 
artículo Cale11dario, que el año so- arreglaron primitivamente ele !asi
lar de los mexicanos se componía de guiente manera: 
lliez y ocho porciones de días, con 
todo lo cual resultaban 365 días. 
A cada una de las diez y ocho por
ciones de días le dieron el nombre 
ue Veintena, porque se componía de 
veinte días, CempoaltonalU. 

En los tiempos primitivos se for
maron los días de la Veintena con 
los cuatro signos iniciales acatl, 
tecpatl, ralliy tochitl. queya hemos 
visto que significaban los cuatro 
vientos,, los cuatro elementos, las 
cuatro estaciones, y que por exce
lencia representaban respectiva
mente á los cuatro astros sol, estre
lla de la tarde, luna y tierra. 

Siguiendo los nahoas el sistema 
de su aritmética, estos cuatro sig
nos eran los simples y principales, 
c0mo lo eran sus cuatro primeros 
números. Pero así como éstos se 

Acatl, tecpatl, cal!i, tochtlí, acatl. 
Tecpatl, calti, tochtti, acutl, tapatl. 
Calli, tochtli, acatl, tecpatl, calli. 
Tochtli, acatl, tecpatl, callí, tochtli. 

Quedó así formado un período 
perfecto de veinte días con estas 
curiosas circunstancias: cada perío· 
do menor de cinco comienza por 
uno de los cuatro signos en su or
den y acaba por el mismo signo 
conque comienza; de modo, que 
siendo el quinto día de descanso ó 
fiesta, en él se celebraba el mismo 
signo inicial del período menor, y 
lo iban siendo sucesivamente y por 
su orden los cuatro astros. Esta 
primera división en quintíduos tu
vo un objeto civil y les servía para 
su comercio, pues en cada quinto 
día se celebraba el mercado 6 Han-.. 

combinaban para hacer el número qui:?:tli. 
perfecto 20 en cuatro períodos de ! Demasiado sencilla esta combi-
5 ó 4 + 1, 'tomaron los signos refe- nación, para distinguir claramente 
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los clías del período perfecto, deja
ron en cada período menor el sig
no inicial, agregando símbolos nue
vos para los otros días. Así es que 
el pedodo perfecto quedó modifi
cado de la siguiente manera: 

Acatl, ocelotl, cuauhtti, cozcacuauh
tli, ollin. 

Tecpatl, quialwitl, xochitl, cipactli, 
lzeccatl. 

Ca/li, cuct.spallin, cohuatl, miquíz
tli, masatl. 

Tohclti, a ti, it.~otintli, ozomatli, ma
lina/H. 

Del primer sistema no habla nin
gún cronista, y solamente conoce
mos las indicaciones de Fl:'tbrega. 
Acepta el segundo sistema Olmos 
en su calendario manuscrito y en 
su rueda de veinte días. 

De esta manera se formaron vein
tt:· días distintos que son los si
guientes: 

Acatl, caña ó flecha. 
Ocdotl, tigre. 
Cuauhtli, águila. 
Cozcacuauhtli, aura. 
Ollin, movimiento (los cuatro del 

sol). 
TcctJatl, pedernal. 
. Quiahuitl, lluvia. 
Xochitl, flor. 
Cipactli, sierpe. 
Ehecatl, viento. 
Calli, casa. 
Cuet.s·pallin, lagartija. 
Cohuatl, culebra. 
irft'quizth, muerte. 
lriazatl, venado. 
Toclztli, conejo. 
Atl, agua. 
ltzcut'ntli, perro ordinario. 
O.s·omatli, mona. 
1lfalinalli, hierba retorcida. 
Los autores sostienen que estos 

signos corresponden á veinte as· 
tros, y Humboldt cree que forma
ban el zodiaco, y los signos no se 
refieren á veinte estrellas, aunque 
sí tenían una significaCión astronó
mica. Para explicarla repitamos 
que los cuatro signos iniciales fue
ron dedicados á los cuatro astros: 

Acatl, rl sol.- Tecpactl, la estrella 
de la tarde.- Calli, ia luna.- TochtU, 
la tierra. 

En rl primer sistema se repetían 
estos signos, y por lo tanto los vein· 
te días quedaban destinados alter· 
nativamenteá los cuatro astros. Al 
substituírlos con nuevos símbolos, 
es lógico suponer que éstos se re
ferían á dichos astros y no á estre
llas ó constelaciones. Buscaron nue
vos signos, pero que representaban 
á los mismos astros, ya en los fe· 
nómenos de la naturaleza que pre· 
sidían, ya por los animales, ya por 
los animales y plantas que les esta
bar, dedicados, comohemos demos
trado en estudio muy extenso. Ha· 
ciendo la división del día según los 
astros, tendremos: 

Sol. -A e a tl, ollin, czpactlz', e o· 
huatl y atl. 

Estrella.-Tecpatt, ehecatl. rni· 
quiztli, itzcut'1ztli y ocelotl . 

Luna.- Calli, ntazatl, o.&omatli, 
cuauhtli y quiahuitl. 

Tierra. Tochtli, malinalli, coz
cacuauhtli, xochitl y cuetzpal#n. 

En cuanto á los signos figurati
vos de los días, debemos suponer 
que los inventados por los nahoaí' 
fueron poco más ó menos semejan
tes á los que usaron los pueblos 
posteriores: entre éstos es más per
fecta la forma en los códices pin· 
tados con cuidado. Los signos acatt, 
cohuatJ., tecpactt, miquiztli, itzcuin· 
tli, ocelotl, ma~:atf, o.somatH, cuauh-

103 



410 ANALES DEL MUSEO N.-I.Ciü:>JAL. 

tli, co,scacuauhtli, tochtli, mahnalli, 10. ltzcttintli, en las puntas de las 
cttetzpallin, y xochitl, son figurati- flechas. 
vos; pero generalmente los ocho de 11. Osomatli, en la trenza. 
animales se representan sólo con 12. Malindli, t•n la frente. 
sus cabezas, y la miqui.ztli nada 13. Acatl, en la sien derecha. 
más con una calavera. Los signos 14. Occlotl, debajo del globo que 
o!Un, cipactli, ehecatl, y quiahuitl, cubre su pie izqÚicnlo. 
son simbólicos y los signos atl y ca- 15. Cu a u h t li, sobre la sien lZ· 

lli son ideográfico--figurativos. q uierda. 
Los veinte signos de los días 16. CoscacumthtLi, en el escudo. 

rodeanlafigura centraldelaPiedra. 17. Ollin, en el ro:-;tro. 
del sol y se leen comenzando por' 18. Tecpatl, en el disco que le cae 
la parte superior y siguiendo de iz- · sobre el pecho. 
quierda á derecha. 19. Quiahuitl, sobre el arma que 

Sobre esto hay en el Códice Bor- tiene en la mano derecha. 
giano una hermosísima pintura. Re- 20. Xochitl, le pende <le la boca. 
presenta á Xiuhtecuhtli, dios del Hay que notar <los cosas en tan 
año: su cuerpo es negro y su rostro interesante figura: primera, que en 
amarillo tiene las líneas de la más- el pie dere(:ho tiene al Cit){lct/i, al 
cara sagrada; su traje riquísimo de sol; en la mano derecha l<t culebra 
plumas y mantas de preciosas la- con plumas, Quet.s-alroatl, la estre
bores es de guerrero; empuña arma lla de la tarde; en el pie izquierdo 
poderosa y reluciente escudo; ador- el espejo que humea, Te.s·catlipoca, 
na su cuello y pecho con ricas jo- la luna, y en la mano izquierda, en 
yas, y tiene en la cabeza y á la es- el escudo, el Co.scacuauhtli, la tie
palda penachos bellísimos Le ro- rra; es decü·, los cuatro astros base 
dean y tiene en su cuerpo los veinte de la cronología, y segunda, que es· 
signos de Jo.; días en el siguiente or- tú representada cuatro veces la lu
den: cha de .Quetzalcoatl y Tc.zcatlipoca; 

l. Ctpactli, bajo su pie derecho. y notemos que los signos Echecatl 
2. Ehecatl, en la extremidad pos- (la estrella) y CalLi (la luna) están 

terior ele la faja. separados por el Tlalli (la tierra), 
3. Calli,sobre el último nudo de la y que Ehecatl (la estrella) se hun · 

misma faja. de en la tierra obscura que está 
4. Ct-tetzpallin, pendiendo del marcada con negro en esa extrcmi-

aclorno de la mano. dad, mientras que en la otra se le-
5. Cohuatl, en la extremidad an- vanta Calli (la luna) entre la luz 

terior de la faja. señalada con rojo. 
6. Miqttiztli, en las plumas de las A esta veintena de días general-

flechas que lleva en la mano iz- mente los autores la llaman mes, 
quierda. por no encontrar otro nombre que 

7. Ma.satl, delante del tocado. darle. Le dicen también nzete:tli. 
8. Torhtli, sobre la bandera que que quiere decir luna. pero bien c1a-

lleva en la mano izquierda. ro indica Molina que met.stli fué 
9. Atl, sobre el globo que tiene aplicado nada mús al mes europeo. 

tras el penacho. Sí aparece claro desde ltwgo que 
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siendo veinte Jos nombres Llistintos 
de Jos días, la primera división que 
se hizo del aii.o en períodos de deter
minado número de días, fué ésta. 
Así es que el año solar quedó divi
cliclo en diez y ocho veintenas ó 
meses que· claban sólo 360 días, por 
Jo que fué preciso ng-regar cinco 
días complementarios y fuera de la 
cuenta de las veintenas, para com
pletar los 365 días del curso anual 
del sol; á éstos los llamaron nenzon
temi ó inútiles. 

Como los nombres dt' los días 
eran ig·uales y conservaban el mis
mo orden en los diez y ocho meses 
ó vei ntcnas, el ebieron tener éstos 
nombres que los distinguieran des 
de un principio; pero si acaso algu
nos eran ele los mismos usados en 
la época mexica. con seguridad 
otros no lo fueron, pues correspon
den en su significado á ritos poste
riores ú los nahoas. 

Resumiendo lo relativo al año ci
vil, podemos decir que desde remo
ta antigüedad usaron los nahoas el 
solar de 365 días, que marcaban por 
la vuelta del sol a 1 punto so!sticial 
ele invierno; que partían el año en 
cuatro períodos ó estaciones, oo
rrespondientes á los cuatro movi
mientos que hace el astro entre los 
puntos solsticiales y equinocciales; 
que para la vida civil lo dividieron 
en diez y ocho meses ó períodos de 
<'t veinte días inútiles para comple
tarlo; y que, en fin, subdividieron 
cada veintena en cuatro períodos de 
ú cinco días, señalando el último 
de cada quintíduo para feria ó mer
cado que llamaban «tianqut"stli.» 

Las veintenas ó meses no siem
pre g-uardaron el mismo orden ni 
tuvieron el mismo nombre. En am
bas cosas discrepan los autores, no 

solamente por referirse á calenda
rios diferentes, sino porque los na
hoas m vieron que poner nombres á 
sus veintenas para distinguir los 
días; los sacerdotes no lo necesita
ron en las del tonalamatl por su 
combinación trecena!; pero como 
en cada veintena celebraban una' 
gran fiesta, los nombres de éstas 
sirvieron á los toltecas para dar 
nuevos á las veintenas. De aquí na
ce la diferencia de nombres de un 
mismo mes 6 veintena, que se ob
serva de autor á autor. 

Cha ver o, examinando diversos 
calendarios y varios autores que 
los explican, ha dado la nueva ·no
menclatura ele los meses nacida de 
las fiestas del Tonalamatl, y es la 
siguiente: 

1. Atemnzt!i ó fiesta de los dio-
ses. 

2. Xochihttitl ó fiest:t de las flo
res. 

3. Cihuailhuitl ó fiesta de las mu
Jeres. 

4. Cohuailhuitl ó fiesta de la cu
lebra. 

5. Toz·oliztli ó fiesta del ayuno. 
6. Tepopochhtti!iztli ó fie~ta de 

los sahumerios. 
7. Etzacualiztliófiestadelos ali

mentos. 
8. Tecuhilhuitl 6 fiesta de los se

ñor~s. 

9. Micailhuitl ó fiesta de los muer
tos. 

10. Ochpanü:tli ó fiesta ele los 
templos. 

11. Tepeilhuill ó fiesta de los mon
tes. 

12. Quecholli ó fiesta ele las aves. 
13. Panquet,;rali.stli ó fiesta de las 

banderas.» 
Sigue Chavero explicando el 

aumento de los cinco meses y dice: 
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<<El aumento de los cinco meses nos de los mexic<~: se refieren en lo 
se nota en sus mismos nombres, 
y se ve por ellos cómo fueron inter
calados. De Xocht'lhuitl hicieron 
ltzcalli Xochithttitl y agregm·on Ti
titlltzcatli. De TozoUztli formaron 
Tozoztontli 6 pequeño ayuno, y 

'Huey Tozoztli 6 gran ayuno. Tecu
huilhuitl se tornó en Tccuhilhuiton
tli 6 fiesta pequeña de Jos señores, 
y Huey Tecuhilhut'tl ó fiesta grande 
de los mismos. Micat'lhuül quedó de 
Httey Micailhtútl ó gran fiesta de los 
muertos, y se agregó Micallhuiton
tli ó la pequeña fiesta. En fin, de 
Tepcilhuül. que también se llama 
Pacht# 6 heno, hicieron Hiteypach
tlt' y Pachtli. 

«Quedaron, pues, con los siguien-
tes nombres las 18 veintenas: 

l. Atemoztli. 
2. Tititl Izcallí. 
3. It.<;cal# Xochilhz~ítl. 
4. Cihuaitlhttitl. 
5. Cohtt,at'/huitl. 
6. To.soztontli. 
7. Hueytozoztli. 
8. Tepopochhuili.s'tli. 
9. Et.sacualiztli. 

10. Tectthllhultontli. 
11. Hue_ytecuhilhuitl. 
12 Micailhuitontli. 
13. Hueymicailhuitl. 
14. Ochpaniztli. 
15. Pactli ó PachtontU. 
16. Hueypachtti 6 Tepeilhuitl. 
17 . .Quecholli. 
18. Panquetzalit:tli. 
•Este es el orden de los meses en 

el calendario de Gama, y fué el for
mado por la combinación del año 
solar y del tonalamatl dejando to
davía el principio en el solsticio de 
invierno. Encontramos otros nom
bres para los meses, que fueron sin 
duda del calendario nahoa, y algu-

general ú la agricultunt, y~-~ veces 
á los dioses. 

«Así TiHtllte:calli, vientre y casa 
de la luz, ó prime1· mes en que co
mienza el año y sol nuevo, cree
mos que ent nombre nahoa. Para 
Cihuailhultl encontramos los nom
bres X.ilomanalis'lli, At lacah u aleo 
y Cuahuitlehtta. Xilomanalizth rs 
ofrenda del maíz tierno, y Cualmi
tlehua quemazón de los montes. El 
primero parece el primiti,·o, y el se
gundo ~e daba fuera de México por 
los tlaxcalteca y ot1·os pueblos de 
lugares montuosos. Atlrahualco 6 
Atlacahualco significa deíenci6tt de 
las aguas, y refiriéndose á las de los 
lagos se intr()(!ujo por los mexica. 
Coh-uailhuitl se llama también Tla
caxt'pehttalistli, ·y éste fué el nom
bre que subsistió. En vez de tcpo
pochltuilli.stli, quedó Toxcat!, que, 
según Gama, quiet·e decir sartrl de 
maí.s tostado, y que por primitivo 
tenemos. El Micailhtútontli lo con
virtieron los mexica en Ttazocmma
co, cuando se cogen las flores, y 
el Hueymicailhuitl en Xocohuetzz", 
cuandomadura la fruta. Para Och
paniztli hallamos también el nom
bre Tenahttatüi.stli. Pacht!i, entre 
los mexica se llamaba Teotlcco ó ba
jad:::~ de los dioses, y el Hue_vpach
tli quedó de Tepeilhuitl. 

De esto se deduce que el orden y 
nombres de los meses que trae Ga
ma, comenzando por Atemo:a-tli y 
acabando por Pattquet.saliztli, es el 
de los tolteca; y los nombres de Sa
hag·ún eran Jos de los mexica. Pero 
cuando éstos pasaron por Tollan to
maron el orden tolteca; así es que 
al fijar de nuevo su cronología, des
pués de la destrucción de la Ciudad, 
comenzaron su ciclo por. el año ce 

1 
1 
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m:at/, en el día Cl' am/ldel.mes ¿/te- ochenta y ocho de trabajo. Esta di· 
mo.slli.•• visión tan sencilla del año en pe· 

Los mexicanos fijaron en sus ve in- ríodos mínimos de cinco días era 
tenas los clías en el orden en que apa· muy útil y estaba al alcance de la 
recen en la ta hla publicada en este gente más indocta; les enseñaba que 
Diccionario, artículo CALENDAmo cada cinco días había mercado; 
RELIGIOso (púg. 521 del tomo li de la J que al cuarto mercado acababa el 
2.a época de estos A~ALES.) mes y al día siguiente tocaba fies-

" Estos veinte días en el uso civil ta religiosa de la veintena inmedia 
se combinaban de cinco en cinco, ta, no suspendiéndose el mercado 
dedicando el quinto para mercado sino en los días nemontemi por ser 
ó timtqui.stli. Como los cinco nemon- fatales.>> 
tenzi eran inútiles, resultaban en el Con este orden de días las diez y 
año setenta y dos días de mercado, ocho veintenas formaron el calen
que eran de descanso ó de fiesta, dario mexicano en los términos si· 
como hoy decimos, y doscientos guientes: 

CALENDARIO MEXICANO 

DEL AÑO I 70CHTLI, PRIMERO DEL SIGLO. 

,1/lrtcahua/co, 1 mes. 

ní.\s FIESTAS. 

1 Cipact!i. . . . . . . . . . . . . . ... La gran fiesta secular. 
Jf l:.i:hcca!l ...................... Fiesta de Tlalocateuctli y de los otros 

lll Cal!i . ........................ . 
1 V Cuct.e:pallin .................. . 

V Coatl . . . . . . . ................ . 
VI flfiqu.iztli .... ............... . 

VIl Ma.sat! . .................... , .. 
V7lf Tochtli . . , ................... . 

XI Atl. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... . 
X 1 zcuintli ..................... . 

dioses del agua, con sacrificios de 
niños y el gladíatorio. 

XI Ozomatli .......... ............ Sacrificio nocturno de los prisioneros 
cebados. 

XII Malinalli . ............... . 
XIJIAcatl ..... .................... . 

1 Occlot . ....................... . 
JI Cuauhtli ..................... . 

!JI Co.c:cacuauht!i ................ . 

l04 
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DÍAS 

IV (Jlin. . . . . . . . . . ............ . 
V Tecpatl ..... ........... . 

VI Quíahuitl ....... . 
VI! Xochitl .... . 

Tlacaxzpehualiztli, 2 mes. 

VIII Czpactli . ............... . . . . . . . La gran fiesta de Xipe dios de los pla
teros, con sacrificio de prisioneros, 
y ejercicios militares. 

IX Ehecatl ... ................... . 
X Callí ..... . 

XI Cuetzpalin .. . 
XII Coatl .................. . . . Ayuno de los veinte días de los due

ños de los prisioneros. 
XIII Miqui.stlí ........... .. 

I Ma.satl . . . . .. . . . . .. . ....... . 
II Tochtli ....................... . 
!JI Atl . .......................... . 
IV Itzcuintli. . . . . . . .. . . . . 

V O.z:omatli. . . . . ......... . 
VI Malinalli . .................... . 

VII Acatl ............. ............ Fiesta del dios Chicomacatli. 
VIII Ocelotl ....................... . 

IX Cuauhtli ......... ............ Fiesta del dios Tequiztlim.atdtuatl. 
X Cozcacuauhtli . . . . . . . . . . . ... . 

XI Olín... .. . . . . ...... . 
XII Tecpatl. . . . . . . ............ . 

XIII Quiahuitl. . . . . .. . . . . . . . . . . ... Fiesta del dios Chaconti. con sacrifi· 
cios nocturnos. 

I Xochitl ..... .................. . 

Tor.:o.ztontli, 3 mes. 

JI Cipactli . ....................... Vigilia de los ministros del templo to-
das las noches de este mes. 

!JI Echecatl. . . . . . . . . . . . . . .. . 
IVCalli..... .. . . .......... . 

V Cuetzpalin . . . .. . . . . . . .. 
VI Coatl . ......................... Segunda fiesta de los dioses del agua, 

VII Miquiztlz' . .................... . 
VIII Mazatl . ... . 

IX Tochtli ...... .. . 
X Atl ......... . 

XI It.zcuintli ..................... . 

con sacrificios de niños y oblacio· 
ncs de flores. 



1 

Sl<:GUNDA il:POCA. TO!T!O V, 415 

DÍAS 

XTI O:mualli .. 
XII 1 Mafil/{tf/i . . 

f Aca/1 ... .. 

/1 Ocl'la/1 . .. 
l!T Cuauhtli . 
IV Coscacuauhtli .... . 

nESTAS 

. .... Fiesta de Ja diosa Cuatlicue, con obla
ciones de flores y procesión. 

V Oliu. . . . . .............. . 
VI Trrpatl .. 

VII Quiahuitl 
VTJI Xorhit/ .. 

Hueitozo.ztli, 4 mes. 

IX ctpactli . . 

X Ehecatl .. 
XICal!i ... 

X ll Cuetzpalin .. .. 

XJIICoatl 
I ilfiquiztl/ . 

JI Ma.satl .. 
lll ](;(ht/i. ' .... ' .. '. 

. .. Vigilia en los templos y ayuno gene
raL 

. ... Fiesta de Centeotl, con sacrificios de 
víctimas humanas y codornices. 

1 V Atl . ................. . 
V lt.scuintli .. .. . 

VI 0f..:omatli. 
Vil Malina/ti .. 

VIII Acatl •. 
X 1 Ocr:! otl. . . .. . . 
X Cuanhtli 

. .... Convocación solemne para la gran 
fiesta del mes siguiente. 

XI Cozcacuauhtli. . . . . . . . . . ..... Ayuno preparatorio de la fiesta si 
guíen te 

XII Olin . . .............. . 
XIII Tecpatl.. . . . . . . . . .. .. 

l Quiahuitl.. . . . .............. . 
li Xochdl ............... . 

f!ICipactli ..... ........ . 

Toxcatt, 5 mes. 

. .. La gran fiesta de Tezcatlipoca1 con So· 
Jemne procesión de penitencia, sa
crificio de un prisionero y salida del 
templo de las doncellas 
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DÍAS 

IV Ehecatl. 
VCalli ...... . 

VI Cuet:::;palin . . 
Vfl Coatl. ...... 

VIII Miqui.stli .... . 
IX Ma.satl . .. . 
X Tochtli ... · · .. 

X T A ti.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... Primera fiesta Jel Huit.:::ilopochtli. Sa
crificio de víctimas humanas y co
dornices. Se incensaban con chapo
potli ó betún de Judea. Baile solem
ne del rey, de los sacerdotes y del 
pueblo 

X ll It.scuintti ..... .. 
XIII Ozomatli ... ... . 

I Malillalli . . . . . . . . . . . . . ... . 
II Acatl.. . . . . . . . . . ....... . 

III Ocelotl ..................... . 
IV Cuauhtli ..................... . 

V Co.e:cacuauhtli . ... .' .... . 
VI Olin ................ .......... . 

VII Tecpatl ... .................... . 
VIII Quiahuitl ........... .......... . 

IX Xochitl ..... .................. . 

Et.salcuaHtcH, 6 mes. 

X Cipactli ....... ................ . 
XI Ehccatl ... .............. . 

XII Calli .......................... La tercera fiesta de los dioses del agua, 
con sacrificios y bailes. 

XIII Cuetzpalin ................ . 
I Coatl ..... ............ . 

JI Miqui.s·tti .................. . 
III Mazatl ...................... . 
IV Tochtli ....................... . 

V Atl ..... ...................... . 
VI Itzcuintli. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 

VII Ozomatli. . . . . . . . . . . ......... . 
VIII Malínalli .. .................... Castigo de los sacerdotes negligente:, 

en el servicio del templo. 
IX Acatl ... ............ _ ...... . 
X Ocelotl ... .................... . 

XI Cuauhtli . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
XII Cozcacúauhtli. . . . . _ . . . . . ... . 

XIII Olin ... ...................... . 
I Tecpatl ..... ................. . 



1 
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DÍAS 

11 Quialwit 1 
Jll Xochitl. 

FIESTAS 

Tecuillwitontli, 7 mes. 

IV Cípartli. . . . . . . 
V Ellecatl. 

VI Calli. . ........................ . 
VII Cuet.spalin.. . . . . .. . .......... . 

WII Coatl ... .............. . 
IX Miquf.::tli . ..................... Fiesta de Xuíxtoxihuatl, con sacrifi-

X Ma.wtl . ..................... . 
XI Tochth ..... .................. . 

XIJ Atl . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
XTT! lt.r;:cuintli .... ................... . 

I Ozomatli.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Il Malilla/ti .. .................... . 

JI[ Acatl. . . . . . ............ . 
lVOcl'lot . ....................... . 

V Cuauhtli.. . . . . . . . .......... . 
Vl Co.suznumlztli. ................ . 

VIIOtin ..... .................... . 
VIII Tecpatl .. . . 

XI .Quiahuitl. . . . .............. . 
X Xochitl. ..... ........... . 

cios de prisioneros y baile de sacer
dotes. 

Jueitecuilhuitl, 8 mes. 

XI Cipactli. . . . . . . . ............. Segunda fiesta de Crmteotl, con sacri-

XII Ehecatl . .................... . 
XIII Calli . ...... . 

l Cuetz palin ..... 
II Coatl ... . . 

III Míquiztli ..... ............... . 
IV Ma.satl . . . . . . . . . . . . ......... . 

ficio de una esclava, iluminación del 
templo, baile y limosna. 

V Tochttí .. ·.. . . . . . ........... Fiesta de ilfacuiltochtli. 
vr Att. . . . . . . . . . . . . . . . .. . 

Vil ltzcui11tli.. . . . . . . . . . .... , .. 
VIII Ozomatli . ................... . 

IX Matim1lli . . 
X Acatl •..... 

XI Ocelotl . ................ . 

ANAI.l!S 105 



4IH 

DÍAS 

XII Cuauhtli ........... . 
Xlll Corxacuauhtli . .... . 

I Olin . .................. . 
JI Tecpatl . . : ................... . 

III Quíahuifl ...... ...... . 
IV Xochitl .... . 

T!axochimaco, 9 mes . 

V Cipactli . ............... . . . . Fiesta de ilfacui!dpac!li. 
VI Echecatl ........... . 

V7I Calli. . . . . .. . . 
VIII Cuetzpalin . . . 

IX Coat!. . . . . ..... 
X Míquú:tli . . . . . . . . . . . . ......... Segun u a fiesta de Huil.dlopoclztli, con 

XI ilfa.:atl .... .. 
XII Tochtli ... . 

XITT Att . ......... . 

sacrificio de prísioneeos, oblación 
de flores, baile gc>ncral, .r banquete 
solemne. 

I It.scuintli . ...... . 
JI 0.">mnatlí . ..... . 

JI! Malinal!i . ..... . 
IV Acatl ... ...... . 

V Ocelotl ... ...... . 
VI Cuauhtli ... . 

VII Cozcacuauhtli .. 
VIII Olin . ... . 

. . . . .. . . . . . . . . . Fiesta de Xamtcuctlí. dios de los mer
caderes, con sacrífído y banqcwtcs. 

XI Tecpat! . ......... . 
X Quiahuitl .. ............... . 

XI Xochitl. . . . . .. . ........ . 

XII Cipactli . ..... . 

XIII Ehecatl . .. . 
I Catlí ..... . 

Xoco!metzi.lO mes . 

... . . . . . . . . . . . Fiesta de Xiuhteuctli, dios fuego, con 
baile solemne y sacrificios de pri 
sioncros. 

JI Cuctzpalín ....... . 
JI! Coatl ..... . 
IV 11/iquí.slli .. . . 

V.Jfazatl ..... . . 
VI Tochtlí ..... . 

vrr Att ..... . 



r 
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ni.\~ FIESTAS 

VI!! /t.::w/¡¡J/1 . . 
IX O.:ollwlli .. 
X ¡}falimzlli 

X/ Amt! ... 
XII Ocelo!/. 

XTTl Cwwltt/i ..... . 
1 Co.~cacurwhlli .. 

ll 0/in. 
Uf Tecpatl. 
r fl Q /lÍa lwit 1. 

F Xochit/ 

. .... Cesnbun en estos cinco días todas las 
fíestas. 

Ochprmúd!i, 11 mes. 

VI Cípactli. 

VIl Ehecat! .. 
V!Il Calli .... 

IX Cuet.spaliu. 
X Coa// .. ... . 

){ 1 Miqui.-:tli. 
X IJ ilfwsa ti . 

X lll Tochlli . ... . 
1 Atl ...... . 

Il lt.;;atintti. 
Ifl Ozonwtli. 
IV irfalinalli. 

V Acatl...... . ........ . 

.. Baile preparatorio de la fiesta si· 
guiente. 

. .. Fiesta ele Teteoina11, madre ele los dio· 
ses, con sacrificio de una esclava. 

VI Ocelot/. . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . Tercera fiesta de la diosa Ccnteotl en 
el templo Xitthtecalco, con proce
sión y sacrificios. 

VII Cuauhtli. . . . . . . . .. . ..... 
Vllf Cozcacuauhtli . ...... . 

IX Otíu ... .......... . 
X T ecpatt. . . . . . . . . . ..... . 

XI Quiahuitl ....... . 
XIJ Xochitl .. ........... . 

Teotleco, 12 mes. 

X!Il Cipactli ...................... . 
1 Echecat/ . ..................... · 

JI Calli. . . . . .. . . . . . .. . . ......... · 
TTJ Cuet.spallin ................. . 
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DÍAS FIEST,\S 

IV Coatl ... ................. . 
V Jltfiquiztlí. . . . . . . . . . . . ....... . 

VI Jltfa.satl ...................... . 
VII Tochtli ....... ·. . . . .. . . . . . . ... . 

VIII Atl . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . 
XI It.scuintli............. . . .. . .. Fiesta de Chiunmhuit.:ruiutli, Na

hualpilli y Cmtcotf> dioses de los la· 
pida J-i os. 

X Ozomatli, .............. .. 
XI Jltfaliualti ................ . 

XII Acatl . ................... . 
XIII Ocelotl . ...................... . 

1 Cuauhtli ..................... . 
JI Co.scacuauhtli ......... . 

Ill Olin . ......................... Vigilia de la fiesta ;,iguicnte. 
IV Tecpatl . ...................... Fiesta de la llegada de los dioses, con 

gran cena y sacrificio de prisioneros. 
V .Quialmitl .. ................... . 

VI Xochífl ....................... . 

Tcpeilhuitl, 13 ¡¡¡es. 

VII Cipactlí . ......... .. . .. Fiesta de los dioses del os montes, con 
sacrificio de -t esclavas y un prisio-
nero. 

VIII ht1ecatl ........... . 
IX Calli .· ........................ . 

. Fiesta del dios Chochillco, con sacrífi· 
do de un prisionero. 

XI Coatl ....... . 
XII llfiqui.s·tlí . . . . . . . ............. . 

XIII Jltfazatl . ...................... . 
1 Tochtli ................ . 

JI Atl ... ............... .. 
JJj ltswintli . ............ .. 
IVO.somatlí .......... .......... . 
V Jltfalinalli . ... . . . . ........... Fiesta de Ccnt.sontotoclttin, dios del 

VI Acatl ..... ................... . 
VII Ocelotl ....................... . 

VIl/ Cuauhtlí . . . . . .. . .. . . .. . . . .. 
IX Co::¡¡cawauhtli . . . . . ... . 
X Oliu.......... .. . .......... . 

XI Tecpatl . ...................... . 
XII .QuiaJmitl.. . . . . . . ............. . 

Xlll Xochitl . ...................... . 

vino, con sacrificio de tres esclavos 
de tres pueblos diferentes. 

i 

j 

j 
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nÍ:\S FIESTAS 

Qucdwlli, 1..f. 1111'S • 

1 Cipactli .. ... . . . . . . . . . . . . Ayuno de cuatro días para la fiesta si
guiente. 

JI Elu:mll .. 
!Ji Calli ..... . . 
IV Curt.zpa!iu .................... Fiesta de Jlfixcoatl, dios de la caza; Ca-

Jl Coa!/. . . . . . . . . . . ............. . 
VI kliq~ti:.tli. . . . . . .............. . 

VIl kfa·::atl ........... ............ . 
V !JI Toc/¡fli ....................... . 

IX Atl ..... .................... . 
X It.c::cltilltli .......... . 

XI Osmuafli. . . .. . . . . . . ......... . 
XII lv!atinalli. . . ............ . 

XIIIAmtl ..... .................... . 
l Ocelotl .. .................... . 

JI Ctuwh tli . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
J li Co.•:cacua.uht/i . . . . . . . . . . .... . 

za general, procesión y sacrificio de 
animales. 

IV 0/íu ..... ....................... Fiesta de Tlamatzincatl, con sacrifi· 
cio de prisioneros. 

V Tecpatl ........ .............. . 
Vl.Quíahuitl .. ............. . 

VII Xochitt. . . . . . . . .............. . 

Panquet.Baliztli, 15 mc:s. 

VIIJ Cipactli. . .. .. .. .. .. .. .. .. ... . 
IX Elzcmtl .. ...................... Tercera y principal fiesta de Huitzi· 

X Callí .......... ................ . 
XI Cuet.2:palin.... . . . . . . . . . ..... . 

XII Coatl. . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... . 
XIII Jt!iquiztti ..................... . 

I Ma.satl ........ .............. . 
li Tochtli .. ..................... . 

JTI Atl ... ...................... . 
IV Jt.s·cuintli ..... ............ · .... . 

V O.zomatli.. . .................. . 

lopochtli y de sus compañeros. Ayu· 
no rigoroso, procesión solemne, sa
crificios de prisioneros y de codor
nic'es. Ceremonia de co.mer la esta
tua de masa de aquel dios. 

106 
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DÍAS FIESTAS 

VI Matinrtlli .... .................. . 
VII Acatl ......................... . 

VJIJ Ocelotl ............... ......... . 
IX Cuauhtli .. ................... . 
X Cozcacuauhtli ... .............. . 

XI Olín .......................... . 
XJJ Tecpatl. . . . . . . . . . . . .......... . 

XIII Quiahuitl.. . . . . .. . . . . . . . ...... . 
I Xochitl ....... : ............... . 

Atemo.<:.:tli, 16 mes 

JI Cipactli . ...................... . 
IJI Echewtl. ..................... . 
IV Calli . .................. ~. . ... . 

V Cuetzpalin.. . . . .. . . .. . ........ . 
VI Coatl ... ...................... . 

VIl Miquiztli .................. : .. . 
VIII Ma.zatl ...................... . 

IX Tochtli . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . 
X Atl ... ....................... . 

XI Itzcuintli . .................... . 
XII Ozomatli . ..................... . 

XIII Malinalli ..................... . 
I Acatl ......................... . 

JI Ocelotl ........................ . 
III Cuauhtlí ..................... . 
IV Cozcacuauhtli . ............... ,Ayuno de cuatro días para la fiesta si-

guiente. 
V Olin . ...................... . 

VI Tecpatl . ...................... . 
VII Quiahuitl ..................... . 

VIII Xochítl ........................ Cuarta fiesta de los dioses del agua. 

Tit{tl, 17 mes. 

IX C!pactli . .................... . 
X hñewtl . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

XI Calli ......................... Fiesta de la diosa Ilamateuctli, con 

XII Cuetzpalin . . . . . . . .. 
XIII Coatl . ................. . 

l Miquiztli . ............ . 

JJ Ma.satl . . . . . . . . . . . . . . .. 

baile y sacrificio de una esclava. 

Fiesta de Mictlanteuctli, dios del in· 
tierno, con sacrificio nocturno de un 
prisionero. 

l 
l 
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DfAS FIESTAS 

IJI Tochtli. . .......... . 
IV Al!. .. ............... . 

V ltzwiJitli .. 
VI O.wmatli.. . . . . . ... Segunda fiesta de Xacateuctlí, dios de 

los mercaderes, con sacrificio de un 
prisionero. 

VJllllalinalli. 
VIII Acatl ... .. 

IX Ocelotl. . . . . . . 
X Cttrmhtli . ..... . 

XI Cozcacurwhtli . . . . ...... . 
Xll Oliu.. . ......... . 

Xlll Tctpati. ..... ............. . 
I Quiahuitl ............... . 

JI Xochitl. . . . . . . ............... . 

Izcalli, 18 mes. 

I 11 Cipactli. . . .. .................. . 
IV Echccatl ..................... . 

V Calli . . . . .. .................. . 
VI Cuctzpalin ........... . 

VII Coatl . . . . . . . ................ . • 
J'III JrfiquiBtli . ........ . 

IX 1ltazatl . ..................... . 
X Tochtli .. ........ . 

XI Atl ................. ........... . 
XII Itzwintli . ..................... Caza general para los sacrificios de 

la fiesta. 
XIII Ozomatli . ................. . 

1 Maliualli. . .............. .. 
11 Acatl ... ..................... . 

III Ocelotl.. . .. . . . . .. . . . ..... . 
IV Cuauhtli..... . ....... .. 

V Cozcacuauhtli . ...... . 
Vl Oliu . .............. . 

Vll Tecpatl ........ . 
VI JI .Quiahultl . . . 

IX Xochitl. .... . 

. .. Segunda fiesta de Xiuhteuctli, dios 
del fuego, con sacrificio de animac 
les. 

. ...... Renovación del fuego en las casas. 
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Siguen los cinco días útiles (N('- ·ha el :tgu:t (]e los terrenos de re
montenu) para completar los 365 gaclío, en los cuales ya había roa
días del año solar. Estos cinco días zorcas tiernas, por In cual se le 
no llevan número de la trecena llamaba también Xilomrmili:tli. 
ni nombre de la veintena, como lo Tenía también el nombre de Xoch
pone Clavigero en su Calendario, tzitzquilo ó tomat- un ntmo en la 
pues si llevaran nombre y núme- mano, pues considcr:than que el año 
ro no serían inútiles, puesto que ha- era de muchos meses y días como 
bría fiestas en ellos. Según esto, el el ramo de mlll·has nunas y hojas: 
año siguiente, 2 Acatl, empezaba la así tomar el año en 1a mano signi· 
veintena con lO Ctpactli. . ficn empezar el año. En sig-nifica-

. Del hecho de haber asignado en · ción de esto salían Jos mexica por 
algunos calendarios número y nom- los campos y todos tocaban con la 
bre á los días nemontemihan resul- mano las hierbas y ramos nacidos, 
tado grandes errores y confusiones y arrnncando algunas entraban con 
en los cómputos del tiempo; y por ellas en la mano ('n el templo. Por 
eso se advierten grandes cliferen- eso se representaba este mes con 
das en las fechas concorclantes de un hombre arrancando hierbas. 
los calendarios mexicano y grego- «Era igualmente nombre de este 
riano. Veytia fué el autor de la mes ,Ouahuitll'lma,· que quiere de
asignación de número~ y nombres á cir empezar á caminar los úrbo les 
los días nemontemi, pero autores ó empezar los úrbolcs ú levantarse, 
posteriores han demostrado que esa para significar que habían estado 
asignación era erronea. tristes y caídos por el frío ele! in-

Cada una de las veintenas, cuyo vierno y ya volvían :í. cubrirse de 
1 

orden hemos dado á conocer, me- · hojas con la primavent. Rajo este as-
rece una explicación sobre sus di- pecto, el símbolo del mes era el dios 
versos nombres y sobre algunas ce- Ttaloc sobre el agua rodeado de ra
remonbs que, aparte ele las fiestas, • mos con hojas verdes. 
se celebraban en ellas. "Era esta veintena notable por 

Chavero hace la explicación con tres ceremonias que en ella se ha
algunos errores etimológicos, que cían. El día décimo séptimo caía el 
hemos ya hecho advertir en losar- signo ollin con el numeral cuatro, y 
tículos respectivos ele este Dicdo- en él se celebraba la fiesta de los 
nario. 

Hecha esta salvedad, insertamos 
en seguida la continuación del tex
to ele Chavero, 'cuya parte primEra 
puede verse en el artículo ATLACA
HUALCO (pág. 362 del tomo 11 ele la 
2.a época de estos ANALES). 

* * * 
<,Durún, t>xplicando el nombre 

Atlmot.cracuaya dado al mismo mes, 
lo refiere á que entonces se corta-

guerreros cuauhtli y ocelotl, la cual 
hemos descrito antes minuciosa
mente. El primer día ele la veintena, 
después del ofrecimiento de los ra
mos, los padres y las madres estira
ban todos los miembros ele sus hijos 
pequeños, las manos, los de el os, 
los brazos, las piernas, los pies, los 
cuellos, las narices y las orejas, pues 
creían que de no hacerlo no crece
rían los niños. Ademús, en este día, 
hacían particular ofrenda ú los dio-
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ses, así lk comidas como ele plumas, ; de la estrella y la otra mitad con el 
joyas y otr;1s cosas, para pedirles signo del humo de la luna. En el cen
año fértil y bueno, y tomaban asi- tro de la figura está la tierra Co.«;
mismo comidas nuevas y diferen- cacuauhtli,como para expresar que 
tes, pues era de su rito diferenciar á su derredor se mueven los astros 
manjares y tom;tr en cada fiesta y lo atraviesan formando cruz una 
uno distinto ' línea de tecpatl, trayecto de la es-

Ene! artículo.ltlamhualcohemos tre11a, y otra de signos de humo, 
discutido ampliamente la etimolo- camino de la luna. Entre los rayos 
g·ía de este nombre. de luz se ve á cada lado un cz'pactlz', 

* * * 
Continúa Chavero: 
«El segundo mes ó veintena, lla

mado TlacaxipehualL'fli. comen-
zaba ú 21 de marzo. 

«Dado ú la astronomía el pueblo 
mexica y teniendo por base de su 
religión los cuatro astros sol, tic
ITa, estrella de la tarde y luna, ce
lebraba el equinoccio de primavera 
dedicando esta veintena ú Totec. 
Este dios em, digúmoslo así, el con· 
junto de estos astros, la personifi· 
cación de ellos, dominando y tenien
do lugar preferente el sol, que en 
su período cíclico los encerraba á 
todos. La mejor manera de com
prender ésto, es ver la pintura re
lativa al CóDICE OxtoRD, donde se 
condensan las id e as cronológicas 
de la raza. Representa una figu
ra humana, cuyo rostro es el sol con 
sus grandes o¡·ejeras redondas, ro
deada de multitud de rayos: en la 
parte inferior está la doble figura 
del dios rojo sobre el símbolo del 
agua, porque el fuego reposa en 
ella, es el creador de los astros y 
fundamento de todo su sistema. A 
los lados se ven dos ocelotl, signifi
cando á la estrella en el oriente y 
en el poniente en la mañana y en la 
tarde; en la parte superior hay una 
faja, la mitad con tecpatl ó luz 

y por una parte hay signos de hu
mo y por la opuesta lecpatl. Abajo 
tiene por fecha el día i'>, coatl. del 
año 10, calli, fecha del calendario 
astronómico, cuyo cálculo daría sin 
duda mucha luz. 

<<Pues bien, Totec representaba 
este conjunto y era por excelen
cia el sol mismo; de aquí venía el 
dedicarle la veintena en que el as
tro comienza á dar más calor y en 
que sus días van siendo más lar
gos. Mas como también represen· 
ta tl la estrella y ú la luna, celebrá
base su fiesta con el sacrificio gla
diatorio, simbolismo de la lucha as
tronómica de esos dos astros. En 
este día desollaban á los sacrifi
cados, lo cual era la verdadera so
lemnidad de Xipe, desollado, y se 
ponían sus pieles ciertos hombres 
expresamente para ello designa· 
dos. Salían así á pedir limosna y á 
asustar á los muchachos, y anda
ban bailando de puerta en puerta 
hasta que se rompían los cueros. 
Comían en esta fiesta cocolli ó pan 
retorcido y en todos sus asientos 
ponían hojas de zapote blanco. 

«Conocemos varios símbolos de 
esta veintena; Totec armado en son 
de guerra; una piel humanaysobre 
ella una macu.ahuit/, un pantli y un 
chimallz'; otras veces media figura 
del mismo Totec,-y al mismo con el 
cetro de Xiuhtletl sentado en icpa-
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ZU de conchas y canillas de muerto. 
Ttacaxipehualü'fli quiere decir la 
fiesta de los desollados.,, 

En el articulo Totec ó Toleuc he
mos procurado demostrar que el 
simbolismo que le atribuye Chave
ro á este dios no está probado en 
su totalidad. 

con ellas mi.! n•gocijos. 1-'or se1· la 
fiesta ele las primicias de la agricul
tura, tambit':n se representaba esta 
veintena con Cenl ('Oll, la diosa del 
maíz, acompañada de un hombre 
que lleva rosas en las manos. 

«La cuarta veintena era Huey/o-* * * .c:::o.z;!li, vela y ayuno gmmle, porque 
Continúa Chavero: velaban y ayunaban el rey y los 
<<El mes Tozostontlz' comenzaba ú principales. Como este mes princi-

10 de abril. Su nombre viene de to- piaba ú 30 de abril y por entonces 
.2roa,de velar, con el diminutivo ton· comienza <'t haber algunas lluvias 
tli, vela ó vigilia pequeña, porque en en el Valle y el excesivo en lor hace 
esa veintena velaban y ayunaban que se deseen y se necesiten para 
los muchachos. Dú.rán dice que slg- los campos, se hacía en esa época 
nifica punzadura pequeña y que los la solemne fiesta en el cerro Ttaloc, 
muchachos de doce años abajo no :que ya hemos descrito, y se simbo
sólo ayunaban, sino también se sa· !izaba con las figuras del dios Tla/o
crificaban punzándose con espinas catecuhtli y de Chalchimcyc, el pri
de maguey, y refiere cómo agort:- mero empuñando una c<lña de maíz, 
ros embaucadores andaban de casa sobre la cual caen gotas de lluvia, y 
en casa viendo si los muchachos ha- !asegunda con una corriente azul de 
bían cumplido y premiándolos con. agua en la mano izquierda y un chi
hilos de colores que les ataban al; ~malli en la derecha con el signo de 
cuello. ! las tempestades. 

«Era también fiesta colgar sobre · «La quinta veintena, Toxca!l, em
las milpas y de árbol á úrbol unos pezaba á20 de mayo. A pesar de las 
cordel~s con muchos idolillos y cor- 'diversas signift"cacioncs dadas ú es
tar las rosas del cnmpo formando te nombre, y no obstante la opinión 
ramos de ellas. En el símbolo de es- de Gama, quien lo traduce por soga 
te mes se ve á lm hombre hacién- gruesa torcida de sartales de maíz 
dolo, y encima, atr·wesado por un tostado, preferimos In de Durün, 
hueso, al pájam to.sotli, según el se- esto es, sequedad y falta de agua, 
ñor Orozco, pasajero en el Valle, y púes indudablemente el substantivo 
que por aquella época llegaba. En y parte principal del nombre Tox
este dia también bendecían las se- catl es atl, agua, y toxc¡hua quien~ 
menteras los labradores, las reco- decir derramar ó echar maíz; de ma
nían con braseros en las manos nera que celebralmn esta fiesta p:t
qucmando incienso, é iban á los lu- ra pedir agun que hiciese producir 
gares en donde estaban los diuses los campos. 
de sus campos á ofrecerles sahu- , «La fiesta de Texcallipoca, se ce
merios, comida y pulque. Todo el¡· lebraba el primer día de la veintena 
día andaban con rosas, celebrando Toxcatl, es decir, {t 20 de mayo, se-
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gún nuestro caknd:trio. La víspera 
los st•ñon·s llev:tban ú los sacerdo
tes un vestido nucro y lujosísimo 
que ponían :tl dios, y guardaban és
tos el puesto en unas petacas desti
nadas (tese objeto en las cuales te
nían los ornamentos y joyería del 
ídolo. Adornaban además el santua
rio con multitud de banderas y qui
tasoles de pluma. Al dios le ponía11 
sus mús ricas joyas. Después de ter
minado el adorno quitaban la corti
na de la puerta para que todos pudie
sen ver el ídolo, y salía d sacerdo
te 7i!lamlmrm vestido con un traje 
igual al del dios y con unramode ro
sas en la mano, y toca ha una flauti
\la u e agudo sonido, vuelto al orien-

y después al occidente, al norte y 
al sur. J .os presentes a 1 ver al sacer
dote y los ausentes al oir el silbido 
de la flaut:1, todos se postraban, y 
tocando la tierra con el dedo lo lle
vaban ú sus labios y todos lloraban 
implorando la protección del dios, 
los unos por sus pecados para que 
no les sohrc\riniesen enfermedades, 
y los otros por sus delitos para que 
no fuest•n descubiertos; mientras 
que los valerosos )'aO)'Ísque pedían 
victoria contra sus en e migo s y 
fuerzas para prender muchos cau
tivos en la guerra al mismo Te.sca
tHpow, ú Quctzalcoatt, ú Hut'tsilo
pochtli y á Cüzuacoatl, deidades 
principales de los mexica. 

«Esta solemnidad se hada en la 
noche porque en ella es la luna rei
na de los cielos. 

•Al día siguiente vestían los sa
cerllotes á un cautivo con un traje 
igual al del dios y lo ponían en unas 
andas muy adornadas; sacaban los 
mancebos y doncellas del Cal11zecac 
una soga gruesa y torcida hecha de 
maíz tostado la cual llamaban tam-

bién toxcatl, rodeaban con ella las 
andas echándolas al cuello del ido lo 
y de lo mismo le ponían una guir
nalda en la cabeza. Los sacerdotes 
estaban todos embijados de negro 
con sus cabelleras largas trenzad::ts 
á la mitad; los mancebos también 
embijados con sus mantas de red y 
soga y guirnaldas de toxcatl, y las 
doncellas vestidas con nuevos tra
jes y aderezos, con sus sartales de 
maíz tostado, y en la cabeza toca
dos echo::; de varillas con el mismo 
maíz, pintado e 1 rostro de colores y 
los brazos y las piernas empluma
das. Mancebos y doncellas llevaban 
en las manos ramos de rosas. 

•Hacíase procesión con el dios 
por el patio del templo, cuyas al
menas estaban cubiertas de rosas 
y cuyo piso estaba regado de pen· 
cas de maguey. Seguíanse después 
las ofrendns acostumbradas de jo
yas, mantas y comidas, y al medio 
día salían todas las doncellas en 
hilera con un cerco negro pintado 
en la boca llevando la comida del 
dios: las precedía un sacerdote es
pecial de Tezcatlipoca, vestido con 
una especie de sobrepelliz que le 
daba á las pantorrillas, blanca y. 
con muchos rapasejos por orla; en
cima tenía un jubón sin mangas de 
cuero rojo, y en el lugar de las man
gas traía unas como alas de las que 
salían unas cintas anchas para ob
tener en la espalda del sacerdote 
un ca la bazo· lleno de agujeros y 

·en ellos rosas, y por dentro de tiz
ne y colores. Este calabazo se lla
maba (veteco11. U na vez dejada en 
el templo la comicia clel dios, 1~1 lle
vaban ú los cahneca tecuctln ó dig
nidades del dios, quienes habían 
ayunado desde cinco díns antes pa
ra que la comiesen. 
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«En seguida sacrificaban en lo una lluvia de g'ot<ts de agua, porgue 
alto del templo al cautivo, quien en esa veintena había comenzado 
durante un año había representado . ya á llover con fuerza., 
al dios, vestido y reverenciado como 
él, y una vez que le arrancaban el 
corazón arrojaban su cuerpo por, 
las gradas. Procedíase después á la 1 Continúa Cha \re ro: 
danza sagrada en un lugar llamado «La séptima veintena rauhilhui
yxtihuacan; salhtn los ·manee- tontli, ó fiesta pequeña de los se
bos y las doncellas y las dignida- ñores, comenzaba ú 29 de Junio. 
des del templo con tiaras en las No era ciertamente una solemni
cabezas como las mozas, y los se- dad civil ni religiosa, ni en ella ha, 
flores y guerreros, y todos canta- bía sacrifkios ni esplendores del 
ban y bailaban al rededor del hue-! culto. La ceremonia se reducía ú 
huetl. Decían á las tiaras tzat.saBüi: darse rosas los unos á los otros, 
y las usaban ese día todos los prin, á regar de rosas los estrados y ú que 
dpales, y á la danza toxcanetotilt:::;- en ese día les era permitido salir á 
tU. las muchat, mujeres de los señores 

«Cada cuatro aflos, á más del cau- polígamo.s, las cuales se juntaban y 
tivo citado, sacrificaban á otros que andaban por la calle con g-uirnal-
1lamaban imalaatalhuan. das en las cabezas y lrajes lujosos 

«En este día y en honra de la fies- y aderezos galanos, rccíhi<.:ndo fes· 
ta era costumbre que todo<; comie- tejos y requiebros de los jóveHes y 
sen maíz tostado. señores principales, si bien guarda-

!'Representaban á este mes en los das por la vigilancia de ayos cor
jeroglíficos ó con la simple imágen cobados y amas ancianas y cuida
del dios Te.zcalNpoca ó con una ca- donts. Si pudiéramos ha ce r una 
beza coronada por una guirnalda ó comparación con esa fiesta, diría
con un sartal de maíces y una ha- mos que era á modo de inocente 
cha; pero la representación más ge- carnaval sin disfraz., 
nuina es el dios con el sartal to.r:-
catl.» 

En el artículo Toxatl hemos des-
cuidado la etimología de este nom
bre. (V.) 

* * * 

* * * 
Sigue Chavcro: 
•La octava veintena ent Hueyte

cuhilhuitl ó fiesta grande de los se
ñores. En ella se hacían dos solem
nidades, que ya hemos descrito: la 

Continúa Chavero: del cautivo que representaba á 
«La sexta veintena, llamada Et- Quetzalcoatl, y era sacrificado por 

zalcuali:;;;tli, comenzaba á 9 de Ju- la noche en el templo de Tczcatli
nio. Ya hemos hecho relación de es- poca} en conmemocación del triunfo 
ta fiesta. El jeroglífico del mes era astronómico é histórico de éste en la 
el dios Tlaloc con cañas ele maíz en lucha tradicional de ambos dios~s y 
las manos y una olla de et.zacualli. 1 la solemne de Cihuacoatl. A ésta le 
En algunas pinturas rodea al dios 1 hadan también fiesta entonces las 
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parteras y médicas de la ciuclau. 1 traían á la puerta de 18. ciudad, en 
Consistía en que tomaban ú una m o- 1 donde lo recibían los sacerdotes con 
za bien c~ngalanad;t y salían todas bocinas, cantos y bailes, y el pueblo 
con ella lleYúndola ú lo alto del ce- con ofrendas y sahumerios. Llamá
rro de Clmpultcpcc. Una vez allí le banle Xocotl, y lo dejaban ahí tira
decían: --Hija mía daos priesa en do todos los veinte días del mes; 
,-olvcr al lug-ar de donde salimos.-- pero celebrándolo cada día con in
Daba entonces ú cone1· la moza y ciensos y~ danzas y sacdficios per
tras ella todas las vicias; vajaba el sonales ele punzaduras y azotes. 
cerro, atravesab{t la calzada de ··Esta fiesta se llamaba Micctil
Tlacopan, se entraba en el templo huitontli entre los tlaxcalteca, y 
y subía ya casi ahogada y sin alíen- quiere decir fiesta pequeña de los 
to por las gradHs. Hacían le allí las . muertos. 
crueles médicas cantar y bailar, «El signo del mes es un callá
embriag-{mdola para que no sin ti e- ver amortajado y unos hombres 
~e tri,;teza, y después la entrega- arrastrando el madero Xocotl. 
ban ú los sacerdotes para que la 
sacrific:-ts(•n. 

<<La comida ritual de esta fiesta 
eran los qttiltrmwlli ü bizcochos de 
legumbre para significar que éstas 
se habían producido ya pot- el be
neficio de las lluvias bien entwdas 
en aquella época. 

<<El signo del mes es un señor 
principal con una flor por tocado, 
y en la mano un disco semejante al 
símbolo de Chalco.» 

* * *. 

Prosigue Chavero: 
<<El noveno mes ó veintena era 

Ttaxochi1naco, y caía á ocho de agos
to. Significa estera de flores ó tie
rra florida, porque entonces los 
campos y los árboles están llenos 
ele ellas. Dedicaban la fiesta á los ni
ños muertos y se consideraba co
mo ln principal ele los tepaneca. Era 
á más como preparación ele la si
guiente veintena; y al efecto corta
ban en el monte uno de los mayo
res y más gruesos maderos, le qui
taban la corteza y lo alisaban, y 
arrastrándolo entre muchos lo 

* * * 
Prosigue Cha ve ro: 
•La décima veintena era Xoco

huezti, y empezaba ú 28 de. agosto; 
significa cuando madura la fruta, y 
se seguía al anterior como los fru
tos siguen á las flores en los árbo
les. Era la fiesta ele este mes solem-
nísima. Los sacerdotes todos ves-
tían sus trajes ele ceremonia más 
suntuosos, y se hacian sacrificios de 
muchos hombres y grandes comí: 
das con los cuerpos de los sacrifi
cados. Comenzaba porque antes 
qne amaneciese los sacerdotes le
vantaban con gran solemnidad y 
reverencia el madero Xocotl y lo 
enhestaban en el patio del templo. 
Para los sacrificios ofrecían de an
temano los mercaderes cinco cau
tivos, cuatro hombres y una mujer, 
á lo:s cuales llamaban Yacatecuhtli1 

Chiconquiahuitl, Cuauhtlaxa)•auh, 
Coitlinahual y Chachatmecacihuatl, 
nombres de cinco deicbdes que ado
raban; de las cuales eran represen
tación durante los veinte días ante-
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riores, y cnmo á ellas se les re
verenciaba y honraba. 

«Ponían sobre el madero un gran 
pájaro hecho de masa de bledos, 
tzoalli, haciéndole su cabeza cor. pi
co dorado y las alas y cola con 
plumas verdes muy galanas, y á su 
rededor cuatro piñas muy pintadas 
de la misma masa. Delante del Xo
cotl encendían después una gran 
hoguera, la cual sin descanso esta
ban alimentando con leña. Venida 
la mañana vestían muchos ca u ti vos 
con los trajes de todos sus dioses 
principales y lo~ ponían en hilera 
junto á la lumbrada. Salía en se
guida un sacerdote, llamado el lu
chador, y uno á uno les iba atando 
las manos; después salían otros cin
co, y el primero nombrado flchua, 
barría al rededor de la lumbre; é 
inmediatamente tomaban á los cau
tivos y los iban arrojando en el fue
go, y á medio asar y antes de que 
muriesen los sacaban y sacrifica
ban arrancándoles el corazón. Tras 
cada uno de estos cautivos, repre
sentante ele los dioses, sacrifica
ban á cuatro ó cinco esclavos: así {t 
poco aquel patio estaba tan lleno ele 
muertos que era cosa de espanto; 
por lo cual también designaban es
ta fiesta con el nombre ele Htt(V11li

cailhuitl, ó fiesta grande ele los 
muertos. Todo el pueblo estaba a do· 
rando el Xocotl, en cuclillas y con 
los brazos cruzados sobre el pecho, 
y entregaban luego sus acostum
brad?,s ofrendas. 

•Seguíase después la danza sa
grada: formaban la rueda interior 
los mancebos y doncellas del Cal
mecac, y la exterior los señores y 
principales; los mancebos con plu
mas en la cabeza, orejeras y bezo
tes fingidos, todos con ricas plumas 

en las manos y br:tzaletcs de m·o; 
las doncellas vcstidus con trajes 
nuevos, pintados de color los ros
tros, y los brazos y pies emplu
mados; y Jos señores muy g-alanos 
y bien aderezados, e u b i e rt os con 
mantas de red blancas y negras, 
con plumajes blancos c·n la cabeza y 
entre ellos algunas plnm<ts negras 
y llc\'<tndo en las mano.-; unos icloli
llos y ramos de masa. Por corifeo del 
baile salia un sacerdote vestido ele 
pújaro con alas y cresta de riquísi· 
mas plumas, y cascabeles ele oro en 
las muñecas y gargantas de los 
pies, haciendo gr:tn ruido con unas 
sonajas que llevaba en las manos, 
el cual acompañ;¡ha con gTitos de
sordenados como sus pasos, sin su
jetarse al compús ele la danza. 

«Terminada ésta, una antes de po-. 
nerse el sol, lanzábanse los mance
bos ú subir al palo Xocotl, estorbán
do los unos, cayendo los otros. has
ta que el primero llegaba á lo alto 
y arrancaba la cabeza al pájaro, y 
el segundo y el tercero las alas, 
y el cuarto la cola. Aquellos cuatro 
mancebos se tenían por vencedo
res. En seguida el pueblo derriba
ba el mmlero, y todos se lanzaban 
sobre él ú arrancarle un pedazo ó 
astilla que como reliquia guarda
ban, teniéndose por muy feliz el que 
había alcanzado á tomar una pe
queñísima parte de la masa del 
cuerpo del pújaro ó ele las piñas. 

«Había además en este día licen
cia general para beber pulque, ex
cepto los mancebos y mozas; así es 
que concluía la fiesta con graneles 
alegrías en la ciudad y con escanda
losas borracheras. Se celebraban 
también muchos convites entre los 
principales guerreros y mercade
res, para comer la carne del gran 
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número de c:-;dt vos sacrificados en cual la llamaban también su cora-
ese dí;1. 

«Eran signos d<:lmcs un muerto 
amortHiado, ó la representación de 
la misma fiesta de Xoco/l, viéndose 
ú lo le jo,.; ú aqué•l como símbolo prin
cipal. 

"La und(:cima veintena se llama
ba Odrpanislli y comenzaba ú 17 de 
septiembre. El nombre significa la 
acción de b<uTcr, y metafóricamen
te se tom:t por escoba, pu1:::s enton
ces se bardan los templos, se arre
glaban los ornnmentosclelos dioses 
y se componían los caminos; por lo 
que también se llamaba ú este mes 
](•naluwlistH. Por esto se le repre
senta muchas Yvces por una esco
ba .. l~n el primer día de esta veinte
na celebraban los mcxica la fiesta 
de sus signos y ceremonia:-: de ~us 
ritos. 

«Lo primero que hacían era ba
rrer muy temprano sus casas y lim
piar todos sus muebles. Antes que 
amaneciese barrían también per
fectamente todas las calles de la 
ciudad. Con especial cuidado lava
ban los baños, limpiaban hts ace
quias, los ríos y las fuentes y todos 
procuraban bañarse en ellos. Ade
rezaban los caminos, principalmen
te la calzada de Coyoacán; en fin, 
era día ele general limpieza. 

«La fiesta estaba dedicada á la 
diosa Toci, nombre que significa 
nuestra mad1'e, y se tenía por la de 
los otros dioses. Recordemos que la 
invención de'esta deidad fué una te
rrible teofa11ía en la peregTinación 
de los mexica, y que para ellos ha
bía sido prenda de venganza y pro
mesa de triunfo, y así nos explica
remos el gran culto con que la hon
raban. En la teogonía astronómi
ca representaba á la tierra, por lo 

zón y la creían causa de los terre
motos. 

«Saliendo ele México por la Cal
zada de Coyoacán, es decir, por lo 
que hoy se llama San Antonio Abad, 
en el sur de la ciudad, había un tem
plo nombrado Cihuateocalli. Frente 
ú él había hincados cuatro maderos 
de más de veintíco brazas de alto 
y ele tanto grueso que dos hombres 
no lo:; podían abrazar; sobre los 
cuatro maderos estaba hecho un 
andamio cubierto con paja; le llama· 
bm Tocitz'tlcm, que quiere decir lu
gar junto á la diosa Tod. Dentro del 
Cihttateocalli 6 templo de la mujer, 
estaba un ídolo de palo en figura 
de anciana, con la cara blanca de 
las narices para arriba, y negra 
de las narices para abajo; tenía una' 
cabellera natural de mujer, y una co
rona de matas de algodón adorna
da con husos ó malacatl con eJ algo
dón hilado. En una mano llevaba 
una rodela y en la otra una escoba. 
Estabtt vestida de blanco, y su ca
misa era corta con una orla de algo
dón sin hilar. En este pequefio tem
plo no había guardias ni sacerdotes. 

Cuarenta días antes de la fiesta 
ofrecían una esclava de unos cua
renta y cinco afíos de edad, á la cual 
purificaban y ponían el nombre de la 
diosa Toci, guardándola como de cos
tumbre en el Cuauhcalll. A los veinte 
ellas la sacaban, y vistiéndola como 
á la diosa, la hacían bailar delante 
del pueblo y la adoraban como á 
la misma deidad. Todos los días la 
sacaban, y se repetía el baile y 
la adoración hasta siete días antes 
de la fiesta. En~regábanla enton
ces á siete viejas médicas ó parte
ras, tict', las cuales la cuidaban y 
servían con esmero, entreteniéndo-
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la con decirle cuentos y consejas aposentos, nwndo por la puerta del 
para hacerla reir y tenerla alegre. patio entmban los pi-iHcipales g;ue
Dábanle pita para que estos días rreros de la ciudad form;tdns en es
hilase una tela, y por ceremonia la cuadrones, bien armados y lujosa
llevaban un rato al templo, y ahí • mente vestidos; y descendi{'ndo 
mientras hacía su trabajo le esta- unos del templo y otros ataccindo
bán bailando los mancebos y mo- lo, teniendo los primeros por capí
zas del Calmecac, quienes danza- tán al indio que n:prPsent;tba :'t la 
ban tomados de las manos al son diosa, fing·mn un combate, al cual 
que les hacían unos sacerdotes vie- llama han moyollllalicrr!li ó albazo. 
jos vestidos con trajes largos y blan- Seguías e baile, que presidía el indio 
cos y con sus calabazos á la esp<ll- del cuero, al comp;.h; de ('antarcs di
da, colgados de una correa roja. chos en su honor. Sauthan después 

«La víspera llevaban á la csdava ú los que debían ser sacrificados, y 
al tíanquiztH ó mercado {t fingir el sacrificio se hada de una mane
por ceremonia que iba á vender el ra especial. 
huipllli y el cueyetl que había tejí- «Ponían en el templo también un 
do. La acompañaban como servido- tablado sobre cuatro madero,; ;tití
res unos indios vestidos de cuextr- simos con escaleras para subir á 
ca, llevaba el ltuipz'lli uno ll<tmado éL Subían primero los dos sacer
IstactlanzacaBca.uh, ó sacerdote¡ dotes ejecutores del sacrificio, con 
blanco, y el cueyell otro á quien de- . sus mitras en la cabeza, embijados 
cían Itlilpotoncauh ó el empluma- 'de yeso los ojos, los labios, los mo· 
do de plumas negras. ¡Hedos y los muslos, y puestas unas 

«El día de la fiesta, antes de ama- ; banderas de lo mismo por todo el 
necer, un sacerdote sacaba á la in- 1 cuerpo, y para no caer se ataban 
dia y cargándola á las espaldas, de ! unas sogas al cuerpo afianzándolas 
modoquequedasebocaarriba,lalle- 1 en los mismos maderos; tomaban 
vaba al templo,. y al ahí otro después cuatro guerreros al que ha· 
sacerdote la sacrificaba, tomándola bían de sacrificm·, al cual ponían 
con una mano por los cabellos y de- una coraza de amatl en la cabeza, 
gollándola con la otra, de suerte que y lo acompaflaban á subir por la es
el que la tenía se baf'laba todo en calera: si por aca:-:o se detenía, lo 
sangre. Desollaban á la víctima de punzaban con puas de maguey: una 
la mitad de los muslos para arriba vez llegados á Jo alto, se a.partaban 
y hasta los codos, y vestían con su los guerreros, y los sacerdotes cm
cuero á un indio~que para ese obje- pujaban y arrojaban abajo ú la vic
to tenían señalado,~poniéndole en- tima. Al caer lo degollaban otros 
cima la camisa:y ~enagua de pita sacerclotes y recogían· su snngre en 
que la sacrificada había tejido, y la un lebrillo. Así continuaban sacri
corona de copos de algodón y ma- ficando ::t todos los que pma ello 
la cates de la diosa. Quedaba así en el estaban destinados ese día. 
lugar de ésta, y lo sacaban al pú- «Continunban otras l'eremonias, 
blico los cuexteca y sus demás ser- entre ellas la de tomar tierra con el 
vi·dores todos aderezados á punto dedo, la cual se llamaba mHf!apa
de guerra. No bien: salían de los loa, y luego un guerrero, el má:-; 
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i 
audaz, hacia lo mismo con la sangre' trona de los plateros, pintores, te-
del leh1·i1Jn, y en viéndolo se lanza- ; jedores de plumas y en general de 
ban sobre él unos, y otros se ponían · todas las artes agradables: era pa
de su lado para defenderle; y hacien- ra los m exica la representación 
do rostro ú veces y á veces huyendo, de la belleza. Su ídolo era de made · 
seguía la pelea desde el gran teoca- ra, y figuraba á una hermosa joven 
lli hasta el templo de Toci, en las con cabello cortado sobre la frente 
afueras de la dudad, con no pocas y á las espaldas, con zarciJlos de 
desgracias de lastimados y aun de . oro y un joyel también de oro col
muertos. Una vez llegados á él ce- : gando de las narices; en la cabeza 
saba la pelea, el indio que venía tenía por diadema una trenza de 
vestido de Toci subía al andamio, y cuero rojo, de la cual salían hacia 
desnudándose vestí a con su tra- arriba dos hermosos penachos de 
je el bulto de paja que hahía encima, plumas verdes de quetzal, su cami
el cual quedaba por ídolo de la dio- : sa era muy labrada, azul, con flo
sa. Bajábase en seguida, y se reti- res tejidas y plumería y, una falda 
raban los palos que de escala ser- de muchos colores; en las manos 
vían, para que ninguno pudiese su- llevaba dos bellos ramos de flores. 
bir ú donde la diosa estaba. El templo de esta diosa estaba dEn-

• El signo de esta veintena erala trodelMayor,yaunquepequeñoera 
misma diosa Toe{ muy galano, tapizado de' mantas y 

«El día últimodeesta veintena, es' plumeria, y lleno de aderezos'y or
clecir, á nuestro 6 de octubre, se ha- ! na tos de oro. N o había en él sacerdo
cía fiesta á la diosa Xochiqttetzal. tes especiales, sino que los servían 
Era esta ceremonia la despedida de los teopi.<Sqtte de Huitzilopochtli. 
las rosas, y por tal motivo estaba «El día de la fiesta, que venía á 
dedicada á la diosa que tenía por reunirse con la de Teotleco, los pin~ 
nombre flor preciosa. Era gran pla- tores, plateros, labranderas y teje.
cer para los mexica el olor de las ro- doras, llevaban al templo una india 
sas, y así las llevaban oliéndolas vestida con el traje de Xochique
por calles y caminos, y en las comí- tzal para que la sacrificasen y de
das las repartían á sus convidados sollándola después uno de ellos, se 
para darles mayor contento. En es- ponfa su cuero y el vestido de la 
ta fiesta, como la proximidad de diosa; sentábanlo en seguida en las 
los fríos iba á quitarles tan gran gradas del templo y le ponían un 
delicia, despedíanse solemnemen- telar en las manos. Mientras él fin
te de las rosas. Enramaban y com- gía tejer, bailaban todos los oficia
ponían con flores sus personas, sus les de los oficios citados con disfra
casas, sus templos y las calles, y ces de monos, gatos, perros, zorros, 
hacían bailes, regocijos y farzas có- leones y era su danza muy 
micas de mucha alegría. Llamába- alegre, y cada uno llevaba los ins
se la solemnidad xochilhuitl ó fies- trumentos de su oficio. Dedicaban 
ta de las flores, y éstas eran en ese también esta fiesta al perdón de 
día el únicQ adorno de hombres y las culpas, y ella nos da bastante 
mujeres. luz sobre lo que era en realidad la 

La diosa Xochiquetsal era la pa- confesión de los mexica. Primero 
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purificaban sus culpas con un baño, 
pues era de ordenanza que se lava
sen todos chicos y grandes, con lo 
cual quedaban libres de las culpas 
menores. Mas los grandes pecado· 
res y delincuentes no se purifica
ban con sólo el baño, tenían para 
ello necesidad de confesar sus cul
pas exteriormente, pero no en es
pecie; se reconocían culpados, mas 
no expresaban cuáles eran sus fal
tas, contentándose con pasar por su 
lengua agujereada tantas pajas de (t 
palmo cuan tos eran sus pecados gra
ves. Concluído el sacrificio, los sa
cerdotes recogían las pajas ensan
grentadas y las arrojaban en la ho
guera divina, con lo cual quedaban 
borradas las culpas. Esto modifica 
la idea que se tiene sobre la confe
sión antigua de los indios y destru
ye el error ele los que con la cris
tiana la confunden. Y por eso el pa
dre Durán afirma terminantemente 
que ésta era la confesión que los 
indios tenían y no vocal como al
gunos han querido decir. 

* * * 
«La duodécima veintena se Ha

maba Pachtontli ó Tcotleco, y co
menzaba á 7 de octubre. Pachton
tli es diminutivo de pachtli, heno, y 
Teotleco significa la bajada del dios. 
Por eso la solemnidad consistía en 
colocar una jícara con mas~t desde el 
anochecer en lo alto del templo y 
estar velando hasta que aparecía en 
ella la marca de un pie de niño. To
caban entonces bocinas y caraco
les y hacían grandes muestras de 
regocijo, porque era sefí.al de la 
vuelta del dios Huitzz'lopochtli. Ce
lebrábala el pueblo con teribles sa-

crificios personale~, entre ellos el 
atravesarse la leng-ua pasando por 
ella cordeles y cañas con lo que en 
sangre se bañaban, como expresa
mente se ve en las pinturas jero· 
glíficas. La comida de esa fiesta era 
una masa semejante ú la sagrada 
de la jícara. El signo de la vcínte
na era un dios niño y una rama de 
heno en el cielo. 

**:;: 

«El décimotercero mes era el fin 
el el Tonalamatl y se llamaba H ue_y
pactli ó heno grande, y cnmcnzaba 
á veintisiete ele octubre. Se llama
ba también Coaihuitt ó fiesta de la 
culebra, la cual era general en to
da la tierra, y Tcpállutitl 6 fiesta 
de los montes. 

•Para explicarla debemos decir, 
que sorprendidos sin dtl<1a por la in
mensa grandiosidad de las monta
ñas de eterna nieve, llamadas Ix·
tacz'huatl y Popocatcpetl. en dioses 
las tornaron los mexica. 

«.lxtacihuatl significa mujer blan
ca. Tenía templos en varios luga
res y especialmente en una cueva 
de la misma montaña. En el ma
yor de México era su imagen de 
palo, vestida de azul, y en la cabeza 
una tiara de papel blanco pintado 
de negro;teníaatrás una medalla de 
plata de la cual salían unas plumas 
blancas y negras, cayéndole por 
las espaldas varias tiras pintadas 
de negro. estatua tenía el ros
tro de moza con color en los carri
llos, y cabellera de hembra cortada 
en la frent<~ y junto á los hombros, 
y estaba sobre un altar, en pieza es
pecial con las paredes cubiertas de 
lujosas mantas y ricos adornos, en 
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donde la servían de día y de noche 
las dignidades del templo. 

«Sacrificaban (testa diosa una es
clava vestida de verde con tiara 

* * * 
blanca, para significar que la mon- «La décimacuarta veintena se Ha
taña estú \'erde con las arboledas, maba Quecholli y comenzaba á 16 
pero su cima blanca con las nieves de noviembre. Mucho se ha dispu
etcrnas. Le sacrificaban además en tacto sobre el significado del nom
la misma montaña dos niños y dos brc qu.echolli: segúnDuránsignifica 
niñas. flecha arrojadiza; Veytia dice que 

«Pero la fiesta principal de la ve in- 'es el pavo real; Torquemada que el 
tena se hacía al Popocatepetl ó ce· ) francolin ó flamenco, y lo sigue Cla
rro que humea. La ceremonia del . vigero; pero el señor Sánchez, ac
día era hacer cerritos de masa de í tual director del Museo, ha hecho 
bledos, y cada uno en su casa los la observación de que el tlauque-, 
ponía, colocando en medio uno chol es la espátula color de rosa 
másg-nmde,quccraelvolcán. Aes- r(Platalea aiaia de Linneo), y 
tos ~erritos les hacían caras con l que pasa todos los años eb el mes 
ojos y les ponían diversos adornos; , de noviembre, de los países septen: 
á más lucían arbolillos de los cua- : trionales al Valle de México. En 
les colgaban heno y los colgaban : efecto, en este mes, terminados ya 
también por todas las cercas. Arro- [los trabajos del campo, se dedica
jaban después maíz á los cuatro • ban los mexica á la caza de aves en 
vientos, de cuatro colores, negro, ·el lago, donde abundan especial
blanco, amarillo y entreverado; y • mente los patos en ese tiempo. En 
concluía la fiesta con solemnísima el mismo había también en lasmon
da:nza, en que todos iban vestidos tañas gran cacería, sobre todo de 
con traje talar blanco y en él pinta- venados. Así era natural que es
dos corazones y manos abiertas, sig- te mes 6 veintena estuviese dedi
nificando que pedían buena cosecha cado á Camaxtli, dios de la caza. 
porque ya era tiempo; y así anda- Hacíanle gran fiesta, mas no le sa
ban con bateas de palo y jícaras crificaban hombres sino caza, y á 
graneles como pidiendo limosna á los que habían ido á cazar los hon
sus dioses. Llevaban en la danza raban y vestían de nuevas ropas y 
á dos esclavas, hermanas jóvenes, aderezos, y les hacían un camino 
las cual es tenían pintadas en la falda desde el monte hasta la ciudad, por 
unas tripas retuertas, significando el cual pasaban únicamente los que 
la una el hambre y la otra la har- habían prendido una pieza de cace
tura, y á ambas las sacrificaban.» ría; este camino estaba lleno de pa-

«El signo de esta veintena es un ja del monte en lugar de juncia, y 
cerro con la imagen de Tlaloc ó sobre ella iban en procesión aque
una culebra con un pufíado de heno llos venturosos cazadores, unos tras 
en el cielo.» otros, muy puestos en orden y muy 

contentos y alegres. 
«Les ponían á estos cazadores 

cercos de tizne en Jos ojos y en tor-
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no de la boca, y unos plumajes de nía el dios Crtllmx!li esta gran fíes
águila en las cabezas y las orejas, ta principal del mes Qucchnlh, y 
y les embijaban las piernas con ye- una menor cada ochenta días; todas 
so blanco, con lo cual estaban tan con muchos sacrificios de cautivos, 
ufanosquenoconcebíanmayorhon- sin que en las menores llegasen al 
raque la de grandes cazadores. número principal. La efigie del dios 

•Había en aquel día gran fiesta de la caza era de palo y represen
en los montes y numerosas ofren· taba ú un indio con cabellera muy 
das al dios de la caza, con oracio- larga, la frente y ojos negros, en la 
nes supersticiosas, hechizos, conju- cabeza una corona de plumas, en 
ros, cercos y suertes: invocaban á las narices atravesada una piedra 
las nubes, los aires, la tierra, el transparente, en los molledos bra
agua, los cielos, el sol. la luna, las zaletes. ú manera de ataduras con 
estrellas, los árboles, plantas y ma- tres flechas atravesadas, clebajo del 
ton·ales, los montes y quebradas, brazo unos cueros ele conejos como 
cerros y llanos, culebras, lagartos, por almaizal, en la mano derecha 
tigres y leones, para que les diesen una especie de canasta para llevar 
buena caza, pues los que tomaban la comida al monte, y en la izquier
más alcanzaban los honrosos nom- da su arco y flechas; tenía además 
bres de amiztlatoque y amizlequi- un maxtli muy galano, cactlz' en los 
haque, jefes y capitanes de las ca- pies, y el cuerpo todo rayado de 
cerías. arriba abajo con unas rayas blan-

«Se vé por esto que no había en cas. El templo en que estaba el dios 
esta veintena verdadera fiesta reli- Camaxlli era hermosísimo, ele cien 
giosa en México, y era que los me- gradas en alto, y mayor y mejor la
xica no tenían en su templo al dios brado que el gran teocalli de Méxi
Camaxtli. Era deidad especial de co. Su forma era como siempre pi
los huexotzinca y tlaxcalteca, por ramidal, y en la plataforma tenía 
más que fuese el mismo Mixcoatl. una pieza en la cual estaba el ídolo: 
Los huexotzinca, que por virtud de era la pieza redonda con una cubier
la guerra sagrada estaban siem- ta figurando paja tan a.dmirable
pre en contienda con los mexica, mente labrada que parecía natural, 
jamás les quisieron entregar su y la cual remataba en una larga 
ídolo; y aun se cuenta cómo Mocte- punta en cuya extremidad había un 
zuma envió comisionados para ro- o,s-omatlidebarro. Pordentroestaba 
bar lo, los cuales estaban ya dispues- el templo muy entapizado ele ricas 
tos y aposentados en las casas rea- mantas, plumas y joyas y otros ri
les; pero los de Huexotzinco des- cos aderezos. El ídolo estaba en un 
cubrieron su intento y dieron so- altar, y á sus pies había una arqui
brE' ellos para matarlos. Los mexica lla redonda y tapada, como de una 
para salvarse se subieron á los te- vara de alto, donde tenían los ins
chosporlaschimeneas,ycuandolos trumentos de sacar lumbre, y plu
huexotzinca entraron en sus apo- mas de diversos y brillantes colo
sentos, saltaron á la calle y pusie- res. Estaba cubierta constantemen
rónse en huída. te esta arca y la adoraban como al 

«En Tlaxcalla y Huexotzinco te- mismo dios. En Coatepec no tenían 
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el dios, solamente el arca. Nos ex- rezada de rosas, plumas y mantas, 
plicaremos fácilmente esto si recor- á la cual llamaban Mixcoateocalli 6 
damos que Ca1naxtli era el mis- templo de Mixcoatl,puesyahemos 
mo dios del fuego, aunque espe- dicho que éste y Camr.txtli eran la 
cialmcnte era la deidad de la caza. misma deidad. Dábase después 

«La gran fiesta que se le hacía la señal de la cacería; los cazado
era m UJ" característica. Se esco- res que habían rodeado la falda del 
gía ochenta días antes y se ponía á cerro, donde estaba la enramada, 
ayuno riguroso á un viejo sacerdo- . subían corriendo con grande grite
te, y la víspera de la festividad se 

1 

ría y estruendosos alaridos, y en 
le pintaba y vestía como al dios: en tan buen orden y tan apretados que 
la noche los mancebos ele los reco- era imposible se les escapase una 
gimicntos al son de las bocinas y sola pieza de caza. Así iban subien
atambores, acompañados de todos do también todos los animales del 
los sacerdotes, lo subían en proce- cerro y pugnando por salir de 
sicín ú lo alto del templo. Puesto allí aquel cerco; y allí era de ver como 
antes de amanecer, los mancebos entre el bullicio y la algazara ma
se vestían de cazadores con sus tabanyflechabanytomabanámano 
arcos y flechas en las manos, y for- venados, liebres, conejos, leones, 
mados en escuadrón con gran ·ala- comadrejas, ardillas, culebras, y en 
rielo y grita arremitían al viejo ma- fin, toda clase de caza; á la que con 
cilemo, tin~wclole mucha cantidad su estruendo y arremetida iban em
de flechas muy altas de manera que pujando hasta la coronilla del ce
no le hiciesen daño. En seguida rro. Acabada de hacer la caza, la 
las dignidades del templo tomaban llevaban toda delante del ídolo que 
del brazo y con mucha reverencia estaba debajo del ramaje y ahí la 
al viejo, y formados todos en pro- sacrificaban. Bajábanse después al 
cesión se dirigían al monte. U na vez llano á un lugar en que se dividi~
llegados se preparaba la cacería, sen dos caminos, y ahí tendían mu
para lo cual se habían nombrado cha paja y todos se sentaban: !la
ciertos jefes llamados huitztequz't- ruaban á este lugar Zacapan, que 
maque y alnziztlatoque. Iban los ca- quiere decir sobre el zacate ó hier
zadorcs con el circuito de la boca y ba. En seguida los sacerdotes en
los ojo,; embijados de negro, emplu- cendían lumbre nueva, y con va
macla la cabeza, y las orejas con rias ceremonias asaban la caza, ha
plumas rojas, se ataban los cabellos ciendo con ella solemne convite 
en el colodrillo con una correa de los circunstantes y comiéndola con 
cuero encarnado, de la cual pendían pan de tzoalli. 
á la espalda, unas plumas de águila, "Al día siguiente, después denue
y se pintaban el cuerpo con rayas va cacería y nueva comida, volvían 
blancas, yendo desnudos con excep- á la ciudad en procesión con el ído
ción del maxtli. Ya en el monte, to- lo; y durante ocho días había par
ruaban al viejo que representaba á ticulares regocijos con danzas y 
Querholli, y lo llevaban á una enra- banquetes. 
mada muy vistosa formada de an- «Pasados los primeros diez días 
temano y muy curiosamente ade- de la veintena, es decir, á su .mitad, 
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se hacía una segunda fiesta. Para en los primeros doscientos sescn
ella vestían de diosa á una india y ta días que formaban el año ritual 
la llamaban Yoztlam(vahual, que 6 Tonalamatl. En vano busc·aría
era diosa de las cacerías, y á un in- mos la explicación de esta extrañe
dio le ponian el traje de Camaxtli, za; pero nosotros sabemos ya que 
y por nombre Mixcoatontli ó el pe- Huitzilopochtli era la estrella de la 
queño Mixcoatl. Los mancebos sa- mañana en la teogonía asu-onómica, 
lían vestidos como este ídolo y re- y esto nos explica la colocación de 
presentaban á sus vasallos, por lo su fiesta. 
cual los llamaban nuinixcoa. Una «El año ritual de J.oscicntos se
vez reunidos tomaban á la india y senta días se formó considerando el 
daban con ella cuatro golpes con- tiempo en queJa estrella de la tar
tra una gran olla de piedra, el teo- de está perfectamente vis i b 1 e, y 
comitl., y antes de que acabase de adunando á eso la combinación de 
morir, así aturdida por los golpes, los números simbólicas superiores 
le cortaban la garganta de modo 13 y 20. Pero los mexica observa
qué la sangre cayera en la olla, y ron que doscientos sesenta días no 
acabada de morir le cortaban la ca- era el período exacto de la estrella 
beza y se la llevaban al Mixcoaton- de la tarde; los astrónomos moder
tli. Tomábale éste por los cabellos, nos le dan cuarenta semanas ó dos
y con los nuinixcoa · daba cuatro cientos ochenta días, pues bien, los 
vueltas por el templo, hablando á mexica, bajo el mismo cálculo, de
los concurrentes y amonestándoles jaron catorce veintenas ó sean esos 
á la práctica del culto. Concl uídos doscientos ochenta días para la es
procesión y sermones, lo subían al trella de la tarde, y pusieron en la 
templo y ahí ]o sacrificaban de la décimaquinta la fiesta ele la de 
manera común, arrojando su cuer- la mañana. 
po por las gradas. «Era fiesta tan solemne, que cua-

«El símbolo religioso de esta: tro días antes había ayuno, en el 
veintena es el quecholli ó un mano- ' cual se tomaban solamente á media 
jo de plumas; en algunas pinturas : noche unos lzoallz' con miel y un 
es el mismo Mixcoatl ó Camaxtli.» . poco de agua. Llamábase este ayu-

En el artículo CAMAXTLI hemos no nctehuat.saliztli. Y como signo 
dado la etimología ele este nombre. también de la festividad, el día de 

Continúa Chavero: ella ponían banderas pequeñas en 
«La décima quinta veintena se todo'> los árboles frutales y plantas. 

llamaba Panquetzalz'ztli ó fiesta de Sobre el templo se enarbolaba el 
·las banderas: comenzaba á 6 de di- gran C'standarte del dios. El símbolo 
ciembre y estaba dedicada á Hui- de la veintena es una bandera ó 
tzilopochtli, á quien entonces se ha- Huitzilopochtli armado en guerra. 
cía la gran solemnidad que al tra- ''La décima sexta veintena se 
tarde este dios extensamente des- llamaba Atemo.ztli y empez¡lba á 
cribimos. Desde luego viene la ob- veintiséis de diciembre. Hé aquí un 
servacióil. de cómo, siendo Huitzi- nombre cuyo significado no se ha 
lopochtli la principal deidad de los explicado debidamente. Boturini lo 
mexica, no se· comprendía su fiesta interpreta por altar del dios; los in-

i 
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térpretes de los códices Vaticano y 
Telleriano por abajamiento de las 
aguas y conmemoración del abaja
miento de las del diluvio; y el señor 
Orozco, admitiendo la misma inter
pretación, la refiere ::'t que en esa 
época baja sensiblemente el nivel 
de los lagos. Esto no es enteramen
te exacto, pues el mayor descenso 
se nota al fin del invierno, y á mús 
el jeroglífico de! mes nos presen
ta una fig-ura ele hombre que baja 
entre nubes ele un ciclo rodeado 
de estrellas. Literalmente el nom
bre significa ap;ua que br~ja, pues 
se compone de atl, agua, y temo, 
descender; pero en la fig·ura no des
ciende el agua, ni ésta baja del cielo 
en que estún las estrellas; de mo
doque el all debe tomarse en sentido 
figurado. A sí sucede en efecto: atl 
es una ele las significaciones del sol, 
como extensamente lo hemos C'X

plicado en nuestro último estudio 
sobre la Piedra del Sol que publica
mos en los Anales del Museo,· ypre
cisamentc los dos signos solares 
atl y coatl combinados forman la 
cronología, según se ve en la parte 
inferior de la cabeza colosal de Totec, 
donde están entrelazados y como 
confundiéndose para formar un 
todo. 

Así atl es el sol, y atemoztli sig
nifica la bajada del sol. ¿Qué pasa 
con este astro hacia el26 de diciem
bre? Que habiéndose alejado de 
nosotros hasta llegar al solsticio 
de invierno, baja de nuevo y vuelve 
á nosotros. N o significan más jero
glífico y nombre de la veintena. 

• N o había en esta fiesta sacrifi
cios de hombres, y á más de los per
sonales, que consistían en pasarse 
puas, pajas y cordeles por las len
guas, brazos,piernas, orejasymiem-

bros viriles, reuníase el pueblo en 
los patios de los templos y aguar
daban la vuelta del dios velando al
rededor de lumbradas, y á esta vela 
la Jlamaban t'xto.soztli. 

"Durán encuentra relación en
tre esta fiesta y la de Teotleco, que 
se celebraba ochenta días antes por 
la llegada de Hu#zilopochtli y los 
otros dioses, los cuales se habían 
ausentado en la veintena anterior 
Ochpanú;tli para que barriesen y 
compusiesen los templos. Nosotros 
no hallamos esa relación." 

En el artículo ATEMOZTLI hemos. 
dado la significación de este nom
bre. La que le da Chavero de «Sol 
que baja, no tiene fundamento filo
lógico ninguno; y esta significación 
se expresa con el vocablo Tona#uh
t'temos. 

Continúa Cbavero: 
«La veintena décimaséptima se 

¡llamaba Tz'titl y empezaba á 15 
~de enero. También este nombre se 
ha interpretado de diversas mane-
ras sin dar explicación de él. Según 
Durán significa estiradura, y por 
eso en su jeroglífico pintaban entre 
nubes á dos niños estirándose de los 
brazos. Dice que en la fiesta de 
esta veintena había bailes de mu
jeres y hombres asidos de las ma
nos, que comían el pan llamádo xo
cotomalli,· y hacían .ese día los 
mancebos del Calmecac y de los Tel
puchcallt' un combate poniéndose en 
dos bandas y pegándose con unas 
pelotas de hojas de caiía que lleva
ban al cabo de un cordel. Sahagún 
refiere que los hombres del pueblo 
llevaban atadas á los cordeles bol
sas llenas de cosas blandas, y que 
con ellas daban de talegazos á todas 
las mujeres que encontraban por la 
calle. 
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«Torquemada traduce el nombre beza una cala vera; aquél crea, y ésta 
Tititl por tiempo apretado; Boturini lleva el escudo con las tempestades 
por nuestro vientre, y Gama lo con· y empuña el agua destructora. Am
tradíce dando portraducciónrebus- bos son uno porque el Ser Supremo 
car después de la cosecha. El señor crea y destruye, y ésta especialmen
Orozco da á la palabra por origen la te es la productora tierra de donde 
fiesta JlamatecuhtH, señora vieja, nacimos y ú donde vamos á parar, 
llamada también Tona, nuestra ma- es Tz'titl, nuestro vientre; es Onze
dre, y Cozcamlauh. La verdadera in- cihuatl, porque los mexica quisieron 
terpretación de Tt'tz'tl es vientre, y dedicar sus últimas veintenas al Se
vamos á explicarla por el símbolo ñor uno y dos; y por eso en su figu
religioso de la veintena y de las ra femenil es símbolo de la décima
ideas teogónicas de los mexica. Re- séptima, y en algunas pinturas la 
cardemos que reposaban en la dua- unión de MLc-coatl y Xochiquet.s·alli 

· lidad, y no sólo en la de dos seres que da la misma iclerr. 
diversos 6 diferentes, sino también «Por eso el intérprete del CóDICE 

en la de dos di<>tintos que en realí- 1 TELLERIANO llama ú la deidad ele la 
dad eran una misma persona. Así 1 veintena la Mi:\.:coatl, haciendo fe
tenemos las dualidades diferentes 1 menino á este dios, y por eso se ven 
Tlaloc y Chalchicueye, CZ:pactli y en el cielo del jeroglífico ele Du
Oxomoco,Mictlantecuhtliy Mictlan- rán dos figuras las cuales no son ni
cz'huatl y To nacatecuhtli y To- , ños que se estiran, sino la deidad 
nacacihuatl; pero en éstas se for- :dos, el Ometecuhtli. 
man las dualidades distintas Tona- : «Natural era que en esta veinte
catecuhtli y Mictlantecuhtli, porque 

1 

na se hiciesen también cacerías en 
1 

ambos dioses son el sol de día y honor del fuego Canwxtli, y le sa-
de noche, y Tonacadhuatl y JV/ic- crificaban un cautivo bajo la ad
tlandhuatl, que son la misma tierra. :vocación y nuevo nombre ele Ye
Pero la dualidad por distinción' ma::rtli. También las tejedoras y 
opuesta á la dualidad por diferencia : labradoras hacían fiesta entonces 
se percibe principalmente en el Ome- ~ á la diosa Ichpuihtl, deidad del al
tecuhtlt' ó señor dos, que es uno y r godún. 
dos al mismo tiempo, y que como 1 «El Calendario de París trae en 
mujer 'es Omecihuatl. Ésta tiene ne- esta veintena dos datos curiosos re
cesariamente todos los atributos de lativos al sacerdocio. Pone una ca
aquél, porque, como él, es el prínci- 'beza con una máscara negra, y tie
pio creador. Aquél como fuego es el ne la siguiente anotación: «Estos 
dios viejo, ésta es Ilarnatecuhtli, la «están dedicados a el ydolo para 
sefiora vieja; aquél es el padre de «Papas, son los segundos hijos de 
los dioses, ésta es Tona, nuestra ma- : «los Señores.>> A más del he eh o 
dre; á aquél se le pone con el ador- que se relaciona con la dedicación 
no especial de Xiuhtletl, que hemos al templo del sacerdocio de los hi
visto también en Kinlch Kakmo, y jos segundos ele los principales de 
á ésta se le representa con el mis- :México, encontramos á los sacer
mo. Por oposición aquél es dios de ' dotes con el nombre de papas, y 
la vida, y á ésta se le coloca por ca- esto merece explicación. Los pri-

! 

l 

' 
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meros crnni-;t;¡:-; usan mucho ele esa 1 olla ele!· sol atravesada por una fle
palabra, y también ha sido argu- cha acatl.» 
mento para so.~tencr la predicación En elartículoÜMETECUHTLihemos 
ele! E \'<t ng el io it los antiguos indios. explicado, comba tiendo las ideas de 
El señor Orozco cree encontrar en Chavero, la verdadera significa
esto rel~lcic'in con los papas irlande- ción del nombre, el cual no es más 
ses que antiguamente aportaron al que una ele las dos persomts de la 
norte de nuestro continente; pero Onte.votl «ó sea la dualidad,• á se
<'t m:'ls de lo poco lógico de sacar ar- mejanz;-t ele la Tri1tidad de los cris
g-umentos de la semejanza de una tianos. 
palabra, la verdadera no era papa si· En el :u-tículo PAPAS hemos dado 
no papahuaquc con-ompida en la etimología de este nombre. En 
aquélla por los cronistas, y por cier- , cuanto á la del nombre del mes ó 
to que es palabra de explicación veintena·véase el artículo Tititl. 
sencillísima. 

«Sabemos que los sacerdotes se 
untaban la cabellcr<J. con la san
gre ele las víctimas, y así era un 
conjunto ele sucias y gruesas gre
ñas. Para encontrar nombre ú esos 
¡wg·ujones de pelo, los compararon 
m:ertaclam ente con el heno, pachtlt',· 
esta voz en su forma pluralpapach
tli quedó significando guedeja, y 
de ahí se derivó papahuquc, guede
judo, según puede verse en el vo
cabulario de Molina. Gran distancia 
hay por cif:rto de cosa tan senci· 
lla ú hipóte:::is tan aventuradas. 

«La otra noticia del Calendario 
de Parísesq u e en esta veintena cele
braban gran fiesta y borrachera los 
papas del Cú. L~t 011zecihuatt se 
representaba también por los pro
ductos de la tierra: como caña de 
maíz era la diosa Co.':!camt'auh, y co
mo planta de maguey era la misma 
diosa Miahuatl y en e:sa planta se 
la ve sentada en uno de los jeroglífi
cos del CómcE BoRGIANO en donde 
estú con su carácter de Omedhuatl, 
creando á la tierra Toctli. En esa 
pintura debemos notar que la dio
sa tiene en la frente el ctpactlt' co
mo el Ometecuhtli, y que en la par
te superiül- está como símbolo la 

* * * 
Concluye Chavero: 
«Llegamos á la décima octava y 

última veintena llamada hcalli ó 
1t.s·calli, la cual empezaba á 4 ele fe
brero. Tampoco este nombre ha 
tenido explicación satisfactoria. 
Veytia lo traduce porretoñarlahier
ba; Durún por criarse, del verbo 
nzozc_altia; Clavigero por hé aquí la 
casa; los intérpretes de los CóDICES 
V A TICJI.NO y TELLERIANO por vi veza 
y habiÜdad, y llaman á la fiesta de 
la veintena Pilquixft'a 6 solemnidad 
de regalo de los niños. Pero otra es 
la verdad: así como el Ometecuhtll 
en su carácter de tierra es Tititl, 
nuestro vientre, como sol y cielo es 
It.zcalli, la casa de la luz. Por eso 
el símbolo de la veintena es el dios 
del fuego y el mismo Ometecuhtli. 
Los de Tlaxcalla hacian en este 
mes fiesta y sacrificio de niños á 
la montaña Matlalcueye, que hoy se 
llama la Malinche. En Méxic:> hin
caban unas varas con sus ramas 
en los sacrificaderos de los barrios, 
y lo hacían el último día ele la vein
tena para signifiéar que venía el 
año nuevo. El Calendario de París 

¡ ll 
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nos da el dibujo de la fiesta ele los ni- señor Chavero ley<'~ nuestro artículo 
ños que se hacía á los tres dioses, · CALE~Di\HIO no tuvo cmb.tntzo en 
del agua, de la semilla y de la ca- manifestar que la observación que 
ña. Se ve el teocalli, un httr!lzuetl hacíamos era exacta. 
para acompañar la danza de sacer- El P. C\avigero asigna. ú las n:in
dotes, y en medio de la danza un : tenas algunos de los signos que he
madero alto lleno de juguetes que m os visto en Cha ve ro; pero trae di
subían á coger los niños.» . versas figuras n.:presentativas 

Ch~nrero, no obstante que admite en varia::; veintenas, según se vé 
el año bisiesto entre los mexica- por el texto siguiente: 
nos en diverso afio del correspon- •La primera figunt es la ele! agua, 
diente al Calendario Gregoriano, esparcida sobre un edificio, para de
señala, como se ha visto en su ex- notar el primer mes, cuyo nombre 
plicadón de las veintenas, fechas es Acahuatco ó Atlaca/walco, 
del último calendario con·espon- que significa cesación del agua; 
dientes al de los mexicanos. Este porque en el mes de rviarzo cesan 
señalamiento es inexacto, y cuando , las lluvias en los países septentrio
más podría haber correspondencia ! nales, que es donde tuvo orígen el 
en uno que otro año, pero no en to- :calendario de los pueblos de Aná
dos; así pues, decir que tal ó cual huac. Llamúbanlo también Cuah.ui
veintena comenzaba siempre en · tlehua, ó germinadon de los árbo
igual fecha del calendario Grego- 1 !es, porque éstos empiezan éí echm
riano, es un error muy craso. Sube , hojas hácia aquel tiempo en los pai
de punto la dificultad si se admite :ses frio~. Los Tlaxcaltecas llama· 
que los mexicanos no intercalaban ban ú este mes Gilo111aniU2tli, ó 
el bisiesto cada cuatro años, sino sea oblación de las mazorcas de 
que al findelciclode52afiosaumen- · maiz; porque en él ofrecian á sus 
taban 13 días, porque entonces la diose;.; las del <lño anterior, para fa
diferencia de fechas en uno y otro ; vorecer la siembra, que empezaba 
calendario era de varios días. Sa- ' en aquella época en los países altos. 
hagún y otros cronistas antiguos, «La figura del segundo mes pa
Cla vigero y Orozco y Berra señalan rece á primera vista un pabellon; 
también correspondencia entre los pero yo creo que es mas bien una piel 
Calendarios mexicano y Gregoria- humana mal dibujada, para expre
no, y, por consiguiente. esos cómpu- sar lo que significa el nombre na
tos son erróneos. caxipehualiztli. que daban á este 

En el artículo CALENDARIO hemos mes, y quiere decir desollarniento 
demostrado que las tablas que pone de hombres. con alusión al bárbaro 
Chavero en Mé:x:ico d trwvés de los rito de desollar las víctimas huma
siglos, sólo pueden servir para en- nas en la fiesta del dios de los plate
contrar la correspondencia de ros. Los Tlaxcaltecas llamaban á 
fechas, con binando el bisiesto de los este mes Coat'lhuitl, ó fiesta gene
mexicanos con el nuestro, lo cual · ral, y lo representaban con la figura 
da cada afio una diferencia de uno de una sierpe enroscada en torno de 
ó dos días pam principiar los años un abanico, y de un ayacaxtli. 
mexicano y G1·egoriano. Cuando el «Estos dos objetos son símbolos 
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de los bailes que entonces se ha- e~tos dos meses con dos cabezas de 
cían, y la sierpe enroscada significa señores: la del mes TecuilhuitontU, 
su p;eneralidacl. ó fiesta pequeña, parece de jóven; 

«f At figura del tercer mes es la de y la del Htteitecuilhuitl, ó fiesta 
un p;tjm·o sobre una lanceta. La grande de un anciano. 
lanceta significa el derramamiento «Las fíguras de los meses nono y 
de sangre que hacian en las no- décimo, son significativas del lu· 
ches de este mes; pero no sabemos to de que se vestian,y del duelo qu~ 
la significación del pájaro. practicaban por los muertos; por lo 

«El cuarto mes se representa con cual el nono se llamó Micailhuitl, 
la figura de un pequeño edificio, esto es, fiesta de muertos, y el dé
sobre el cual se ven algunas hojas cimo,Hueimicailhut'tl,esto_es, fiestn 
de junco, para significar la cere- grande de muertos: diferencia que 
monia que en este mes hacían de se nota tambien en ser mayor la fi. 
poner ú las puertas de las casas gura de este que la de aquel. Los 
juncos y otras yerbas, salpica- Tlaxcaltecas pintaban en ambos 
das con la sangre que se sacaban meses una calavera con dos huesos, 
en honor de sus dioses. siendo mayor la del décimo mes. 

«Los Tlaxcaltccas representaban •La figura del mes undécimo es 
el mes tercero con una lanceta, para una escoba. simbo lo de la ceremo
significar la penitencia; y el cuar- nia de barrer el templo, que se ha
to, con una lanceta mayor, para dar cía entónces en todas partes; por 
ú entender que en él era más rigo- cuya razon se llamó OchpartiztU. 
rosa. Los Tlaxcaltecas pintaban una ma-

«La figura del quinto mes es la no con la escoba. 
de una cabeza humana con un co- «La figura de los meses duodéci
llar, para ¡·epresentar las sartas de mo y décimotercio, es la de una 
maiz tostado que se ponían al cuello, planta parásita, llamada por los 
y con las cuales adornaban tambien 1 Mexicanos pachtli, que crece en es
al ídolo de Tr:.?Jcatlipoca; por lo que te mes sobre las encinas. De ella 
el mes se llamó To~r:catl como ya tomó nombre el primero de estos 
he dicho. dos meses; y como en el siguiente 

•El sesto se representa con una la planta está mas crecida, se re· 
olla, para denotar un manjar que l presenta en él de mayor tamaño, y 
entónces comían, y se llamaba et· 1 el mes se llama HueipathtH Estos 
salli; por lo que el mes se llamó j nombres, aunque mas frecuentes 
ElsalcuaH?!tli 1 entre los Tlaxcaltecas, eran tam· 

«Las dos figuras de los meses sé· bien usados algunas veces por los 
timo y octavo, parecen alusivas á 1 Mexicanos; pero yo he adoptado en 
los bailes que en ellos se hacían; y ¡la Histotia los de Teotleco y Tepet'l
porque eran mayores los del octavo, huitl, porque eran Jos que mas co
es tnmbién mayor la figura corres- munmente empleaban estos. 
pondiente. Junto á estas figuras se «La figura del mes decimocuarto 
ve la lanceta, símbolo de la peniten· es muy !:>emejante á la del segundo, 
cia con que se preparaban á aquella pero no sabemos qué signifique. 
funcion. Los Tlaxcaltecasfiguraban Los Tlaxcaltecas lo representaban 
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con la figura del pújaro que noso-[ que en este tiempo ocasiona el frio; 
tros llamamos j7rmzenco y los Me-[ pues tal es el sentido dL~ ];¡ n>z Ti
xicanos quecholli; nombre que unos li!l, nombre del mes. l.os Tlaxcal
y otros impusieron al mes, por ser tecas pintnl):!ll los b;¡stnnes. 
la estacionen que aquellas aves cm- «La figura del mes decimoeta vo 
piezan á uejan;e ver en el lago. es la cabeza de un cuadrúpedo so-

«La figura del mes decimoquinto hre un altar, para signifíL·ar los sa
es un pedazo del estandarte mexi- crificios de animales que se hacian 
cano, para significar el que se lle!:a en este mes al dios del fuego. Los 
en lit solemnísima procesion de Tlnxcaltecas pinta han ú un hombre 
Huit.sitopochtli, que se hacia en este que sostenía ú un niño por la cabe
mes. El. nombre Panquet.s·ali:2tli, za. Esta representacíon da alguna 
con que se designaba, quiere decir verosimilitud ú la interpretacion 
el acto de tremolar el estan.dartc. del nombre Is-calti, que segun al-

•La figura clel mes decimosesto 
es la del agua sobre una escalera, 
para denotar la bajada ele las aguas, 
que es el sentido ele la voz Atemo.s
tli. Llamaban así ú este mes, ó por
que en él empiezan las lluvias en 
los paises setentrionales, ó por la 
fiesta que se hacia entónces ú los 
dioses de los montes y de las aguas, 
para obtener lo lluvia oportuna. 

«La figura del mes décimosétimo 
es la ele dos ó tres leños atados con 
una cuerda, y una mano que, tiran 
do fuertemente ele ésta, aprieta los 
leños, para significar la compresión 

VEINTENAS 

l. Acahuallo 
2. Atlacaxzpelzuali.s:t li 
3. To.so.stontli 
4. Huecto.a·o.s:tlz' 
5. Toxcatl 
ú Ets:acua.lh;tti 

7. Tecu.ilhuito11tli 
8. Cihua.coatl 

9. HtteytecuihuitL 

gunos autores, es resucitado, ó nue
va creación.» 

:¡:** 

Las veintenas tenían, como las 
trecenas, uno ó mús númenes ú que 
estaban clec.licadas, diversos, en mu
chas de ellas, de los dioses cuyas 
fiestas se celebraban en el mismo 
período ele tiempo 

Paso y Tronc};lso, in tcrpretan do el 
CóDICE I3oRBÓ,\JlCO, trae los númenes 
ele cada vC'intena, en el orden si· 
guicnte: 

NúMENES 

77aloc. 
Xipetoteuc. 
Tlaloc. 
Tlaloc. 
TezcatltPoca. 
Tlaloc. 
Quct.salcoatl. 
Xolotl. 
Quet.salcoatl. 
Cinteotl. 
It.stlit.zitz. 
Cinteotl. 
Xipctoteuc. 
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VE!:\TENAS NúMENES 

10. Huey111iccailhuitl 
ó Xocoll1let.si 

11. Odzpanii2ftli 

12. Teotleco 

13. Tcpcilhztitl 

14. Quetcholli 

1 !J. Pmu¡uet.saliztli 
16. Atemo.s'lli 

17. Tititl 
18. I::calli 

Vía Láctea. Todos los pueblos 
han admirado el grandioso fenóme
no que se observa todas las noches 
en el cielo: la inmensa nube que cir
cunda todo el firmamento, á la cual 
los astrónomos consideran como 
una gran aglomeración de conste
ladones que sólo pueden vislum
bnu·se con el telescopio. Los anti
guos le han dado á esa gran faja 
celeste di versos nombres confor
mándose con sus ideas religiosas ó 
poéticas; así vemos que los roma
nos la llamaron Vía láctea ó camino 
de leche; los españoles le dieron el 
nombre de carrera de Santiago 
porque se figuraban que era la sen
da que había recorrido en el cielo 
el batallador apóstol San Yago ó 
]acabo,· los cristianos suponen que 
la Virgen María daba de mamar á 
su hijo Jesús y que éste soltó de re
pente el seno y la leche que cayó 

Xiuhtecutli. 

Toci. 
Chicomecoat l.· 
Atlatonan. 
Xochiquetzalli. 
Tezcatlzpoca. 
Huitzilopochtli. 
X ochiquetzalli. 
Tlaloc. 
NappatecutU. 
Mix:coatl. 
T lamatzincatl. 
Jzquitecatl. 
HuitziZopochtli. 
TI aloe. 
Chalchiuhicue. 
Xihuacoatl. 
Xiuhtecutli. 

formó la inmensa Vfa ldctea. Los 
mexicanos, ó los nahoas, no pudien
do dejar ele observar esa inmensa 
faja que, cual serpiente circunda el 
firmamento, y viendo su aparien
cia nebulosa la llamaron •Culebra 
de nube• ó sea Mixcoatl, de suerte 
que la deificaron y le tributaron en 
los altares el culto más solemne. A 
pesar de esta sencilla explicación 
relativa al nombre, se encuentran 
en la teogonía de los nahoas mitos 
muy obscuros é inintelígibles acer
ca de la Gran Nebulosa. Así, en el 
manuscrito de Fr. Berriardino, re
lativo á la cosmogonía, se lee lo si
guiente: 

«El ultimo año del sol Chalchiuh
tlicue, las aguas produjeron un dilu
vio sobre la tierra; 1 os mace gua
les perecieron, convirtiéronse en 
peces, y desequilibrados los cie
los, se derrumbaron sobre el Cipac-
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tlt'. Para reparar semejante catás
trofe, los cuatro dioses, en el año 1 
tochtli, primero despues del dilu
vio, crearon cuatro hombres llama
dos Atemoc, Itzcoatl, Itzmahyat y 
Tenoch, penetrando por debajo de 
la tierra hicieron cuatro horadacio
nes hasta salir á la superficie su
perior; Te.scatHpoca se volvió el 
arbol te,<:cacuahuill, Quetzalcoatl 
el arbol quetsalhuexoch, y hombres, 
arboles y dioses levantaron los cie
los, sustentúndoles firmes con lns 
estrellas en la forma que ahora es
tán. En premio de aquella acción, 
el Tonacalccuhtli hizo ú sus hiJOS 
señores de cielos y estrellas, y el 
camino que ellos recorrieron .Que
t.salcoatl y Tescatlipom lo marca 
la Vía láctea. Despues de restable
cidos los cielos, los dioses dieron 
vida nuevn á-la tierra nueva, muer
ta en el cataclismo. Al año siguiente, 
2 acatl, Tezcatlipoca dejó su nom
bre tomando d de Mixcoatl, culebra 
de nubes ó la tromba.» 

En el pasaje se ve que no es á la 
N e bu losa sino á Tezcatlipoca á 
quien se le da el nombre de Mi.r:
coatl; pero, más bien debe enten
derse que el dios se identificó con 
la Nebulosa y tomó su nombre. 
Orozco y Berra, al copiar el pasa
je de Fr. Bernardino llama • trom
b~l» á la «culebra de nube;, pero 
éste es un error, porque la tromba 
ó culebra de agua no la llamaban 
Mixcoatl, sino Acoatl. 

En el artículo .111ixcoatl hemos 
hecho observar que los nahoas vis
lumbraron tal vez la inmensa rela
ción que ]a Vía láctea tiene con 
nuestro sistema solar, pues en al
gunos de sus mitos se advierte que 
consideraban á la «Gran Nebulo
sa» como el origen de nuestro sis-

tema solar, lo cual forma hoy una hi
pótesis en la astronomía moderna. 

No sólo como causa primera, en 
el orden material, consideraron los 
nahoas á la Vía láctea, sino como 
padre de la humanidad, y así vemos 
que el viejo Lvlamixcoatl ó « cule
bra de nube blanca• tuviera siete 
hijos, que fueron los padres de las 
diversas razas de hombres. (Véase 
IZTAMIXCOA TL). 

Víctimas. La parte capital del 
culto azteca eran los sacrificios. 
Las codornices, langostas, maripo
sas y culebras apostaron con los 
dioses en Teotihuacan por dónde 
saldría el sol, y ha bien do perdido 
fueron condenadas ú ser sacrifica
das. Las codornices, entre los ani
males, hacían papel principal. Los 
sacerdotes recibían al sol ú su sali
da con música y alabanzas; cada 
uno de ellos arrancaba la cabe
za á una codorniz, mostründola san
grienta al astro en señal de holo
causto. Las aves muertas servían de 
pasto á los ministros. En lrr fiesta 
de Te:::catlipoca, el rey arranca
ba la cabeza á cuatro codornices, 
tirándolas ú los pies del dios; en se
guida los sacerdotes practicaban 
el mismo sacrificio, y luego todo el 
pueblo; el gran número ele a ves 
muertas era recogido por los cria
dos del rey, quienes cocían ó asaban 
una parte para la comida del señor 
y de los ministros, salando el resto 
para que se conservara como cosa 
sagrada. Huilzilopochtli tenía tam
bién consagrados como víctimas, 
codornices y gavilanes. Se ofrecían 
á Mixcoatl conejos y coyotes. A di
versas divinidades toda ciase de 
animales, así bravos como domés
ticos, sin olvidar los peces y vi
vientes acuáticos. Según una res- j 
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petable opini<ín.·~«Las aves que á cundada por la venganza encontró 
"sus dioses ofrecían, pocos l~ts co- amplia cosecha en los prisioneros. 
«mían, antes lns echaban á mal.» enemigos. Hecho público aquel rí-

En materia de sacrificios, como to, introducido á fuerza de armas 
en todo su sistema religioso, los az- en todos los pueblos sojuzgados, el 
tecas reunían lo pnlcticado por los número de las víctimas aumentaba 
diversos pueblos. 1\. la simple proporcionalmente al poderío del 
ofrenda de las flores y de los fru- im~erio. Gústase la sangre y es 
tos hecha ú Coatlicue y á Centeoll, bebida embriagante; el colmo del 
restos de los cultos primitivos, jun- frenesí subió en la dedicación 
taban como víctimas, ya la codor- del templo mayor, reinando Ahu.i
niz de origen chichimeca, ya los sotl. Llegada la idea á su punto cul
otros animales reminiscencias de minante, había esperanzas, al me
los habitantes del antiguo Teoti· nos, de que iría disminuyendo en 
huacan. Para colmo de monstruo· . intensidad. 
sidacl presentaban también la vícti-! De dos clases salían víctimas hu
ma humana. La historia declara á manas, de los esclavos y de los pri
los mexica culpables de este inven- sioneros de guerra. Los esclavos 
to. En efecto, la mención auténtica que por tres ó cuatro veces habían 
que hemos encontrado en las pintu- : mudado ele amos á causa de haber 
ras ele esta práctica feroz, corres- huí do ó de su genio intolerable, eran 
pon de á la primera parte ele la pere- vendidos para el sacrificio: los do
grinación de la tribu. ¿Fueron ellos naban á los templos sus duefíos, 6 
los verdaderos inventores del cri- los compraban los devotos con el 
men,.ó lo inventaron de pueblo más, mismo fin. Las madres vendían á 
antiguo? Nada podemos asegurar • sus niños de pecho para ofrecerlos 
con absoluta certeza. El instinto ho- i á los tlaloqtte, con el derecl10 que 
micicla, que en más de una vez deja- • los padres tenían de vender á sus 
ron traslucir en las mansiones de • hijos caso de necesidad: se vislum
su viaje, fué parte para que las tri- • bran algunos otros casos, aunque 
bus les arrojaran ele sus poblaciones¡ bien pocos, en que personas libres 
y les persiguieran por la guerra; el sucumbían sobre las aras. Abunda
sacrificio de los prisioneros ban en los mercados, tt'anquiztlz', 
chalqueses y el de la hija del señor los esclavos de venta. En cada fíes
de Colhuacan, determinaron su sa- ta perecían tantos cuantos eran los 
!ida fuera del valle y su ausencia númenes honrados en ella; pedía el 
por muchos años. Fundada la Ciu- rito que cada uno representara 
dad de México, la sangre de un pri- al dios á que esta·ba consagrado, 
sionero colhua :sirvió para inaugu- y al efecto moría con el vestido, in
rar el humilde momo.ztli de Huitzi- signias y arreos correspondientes: 
lopochtlz'. En los años de escl<witud la piedad ofrecía algunas otras víc
y de desdicha, el dios hubo de con- timas. 
tentarse con alguna víctima furti- Mataban y sacrificaban en una 
vamente tomada en la tierra firme; fiesta tantos esclavos cuantos de 
mas cuando la tribu rompió el yugo sus dioses venían á caer en ella; 
y se hizo poderosa, la religión se- pero esto debe entenderse de los 
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esclavos de venta, que sacrificaban· ma, quedant con las piernas, bra.zos 
hombres ante los dioses y mujeres y cabeza colgantes, levantado en ar
delante las diosas, y (L veces ni- i .co el pecho y bien tirante la piel. 
ños. Mas de los esclavos en gue- Los ministros oficiantes eran 
rm, todos los que á la sazón tenían, seis: cinco destinados á tener los 
sacrificaban y mataban, aunque brazos, cabeza y piernas, y el últi 
fuesen mil, puesto que en diver- mo el sacrificador. Aunque tenían 
sas fiestas, diversas ceremonias ha- cuerpo y rostro pintado de negro 
cían con ellos. Y para no sentirtan- . con una raya blanca al rededor de 
to la muerte, les daban cierto bre-: la boca, hts cabelleras erizadas y 
baje á beber, que parece los revueltas, cef1iclas en la frente con 
desatinaba, y mostraban ir á morir: una banda de cuero, que en la par
con alegría. Cuando el imperio es- i te superior tenü1 una pcquef1a ro· 
taba en paz y sobrevenía alguna! deJa ele papel de diversos colores, 
solemnidad que pidiera gran nú- vestían unas dalmáticas blancas la· 
mero de víctimas, como en la co· , bradas de negro, papalocuachtti. El 
ronación de los reyes, se emprendía 1 nombre de los ministros era cha
ur>a guerra bajo los más fútiles pre- chalmeca, como quien dice ministro 
textos. Para tiempos normales, á de cosa divina. En cada una de las 
fin de proveer á los dioses de carne fiestas cambiaba de nombre y ele 
fresca, concertamos los tres reinos traje el sacrificador; en la de Hui
coligados de México, Texcoco y tzilopochtlt' se nombraba Topt'ltzi11, 
Tlacopan por una parte, la repú- sinónimo de Quet"'·ctfcoatl. «El tra
bUca de Tlaxcalla, la ciudad teocrá-, •jey ropa era una manta colorada á 
tica de Cholollan y el estado oligár- ! «manera de dalmática, con unas flo
quico de Huexotzi11.eo por otra,¡ «caduras verdes por orla, una coro
aquella célebre guerra mensual de-¡ «na de varías plumas verdes y ama
nominada Xoch(yaoyotl, guerra flo- [ «rillas en la cabeza, y en las orejas 
rida, guerra religiosa 6 de los ene- 1 «Unas orejeras de oro engastada~ en 
migos de casa, en la cual recípro- «ellas piedras verdes, y debajo del 
camente se suministraban víctimas <<labio un bezote de una piedra azul.» 
en cada una de las diez y ocho fies- «Preparada la víctima, según las 
tas principales que al año tenían. prescripciones del rito, cuatro de los 

Los &'1crificios de víctimas huma- oficiantes la tomaban de los bra
nas eran de diferentes clases, exis- · zos y piernas, y alzúndola en al
tiendodiversaspiedra~áellosdesli- tola colocaban de espaldas endma 
nadas. Para el sacrificio común del techcatt)· el quinto ministro le 
la piedra se llamaba techcatt. Era ponía sobre el cuello una collera de 
un trozo de roca verde1 de unos seis madera, á fin de mantener colgan
pies de lat·go, una tercia de ancho te la cabeza1 y tal vez para hacer 
y de altura C'Omo hasta la cintura refluir la sangre hacia el pecho. 
de un hombre, disminuyendo de al- Pronunciadas las oraciones ritua
to á bajo en forma piramidal hasta les, el sacrificador, armado de un 
rematar en un pequeño espacio; la agudo cuchillo de pedernal (tecpatl 
figura estaba apropiada para que sílex), se adelantaba1 hería sobre el 
la víctima, tendida de espaldas enci- pecho, metía la mano por la herida, 
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y arrancando el corazón palpitante, 
sangriento, exhalando vaho, levan
tah:t l:t mano ofreciéndole al sol, y 
lucg·o le tiraba ú los pies del ídolo. 

Hespecto del corazón observaban 
muy diversas prácticas: quemú
banlt' ú vc·ces y otras le colocaban 
sobre el alt:1r en una vasija llama
da dwlcltiull.\·tátlli; va le cnten·a-. . 
ban, ya se lo comían los sacerdotes. 
ó bien le conscrvab:m por algún 
tiempo con extrañas ceremonias. 
Con la sangre recogida en un vaso 
untaban los labios de los ídolos pa-
1':1 que la gustasen y teñían con ella 
ciertas panes ele Jos santuarios y 
de los templos. 

La víctima era arrojada por las 
gradas del tecalli abajo. Si era pri
sionero de guerra, el cautivador con 
sus amigos la recogían, y llevándo
la al calpulli la destrozaban; envia
ban la cabeza ú los sacerdotes para 
que fuera colocada en el Tc:¿·om
pantli,- el resto del cuerpo se con
ducía ú la casa del dueño. Del ca
dú ver se comían las partes carno
s:1s; los desechos y las entrañas se 
arrojaban ú las fieras. Hecha tro
zos la carne, la cocían con maíz, y 
á cada convidado daban una escu· 
dilla con un pedazo y su caldo co
rrespondiente: llamaban ú la comi
da tlacataol!i. El con vi te era rego
cijado, terminando con alegrías y 
bebida de octli, pulque. <<El señor 
·del cautivo no comía de la carne, 
«porque lmcía cuenta que aquella 
«era su misnza carne, porque desde 
«la hora que le caütivó, le tenía por 
«hijo, y el cautivo á su señor por pa
<<clre; y por esta razón no quería co
«mer de aquella carne, pero ·comía 
«de la de otros cautivos que se ha
«bían muerto.» 

En honra de la verdad debe de- . 

cirse, que ese banquete no era un 
acto de puro canibalismo. Los me xi
ca comían de aquella carne como 
de una substancia mística, en vir
tud de la transmutación que la vícti
ma había sufrido en el sacrificio. Un 
autor nada sospechoso dice: «Lue· 
«go tomaban al sacrificado y vol
<<vianselo á su dueño, con la carne 
<<del cual solemnizaban la fiesta, la 
«cual carne de todos los sacrifica
«dos tenían realmente por carne 
«consagrada y bendita, y la cG· 
<<mían con tanta reverencia y con 
<•tantas ceremonias y melindres, 
«como si fuera alguna cosa celes
«tial, y así la gente común jamás. 
«la comía, sino allá la gente ilustre 
<<Y muy principal.• Infiérese de 
aquí el sentimiento religioso q4e los 
azteca daban á la carne de la víc
tima. Prueba además, que la prácti
ca de comer la carne humana no 
era universal, supuesto qne aque
lla vianda sólo se repartía á la gen
te ilustre y principal, al dueiio del 
esclavo y al guerrem cautivador 
del prisionero con sus amigos y pa
rientes, únicos que podían alcanzar 
una fracción de la víctima inmola
da. Si quien daba el festíu tenía po
sihles, repartía á sus comensales 
mantas y joyas. Con el esclavo sa
crificado se ·procedía de manera 
idéntica, aunllllle con menor solem
nidad que con el preso en guen-a. 

En el teoca1li mayor.de México 
1ostechcatl eran dos, cada uno fron
tero de los <los santuarios de Hui
télopochtli y Tlaloc, y tttn cerca de 
la escalera que con facilidad se po
dían arrojar. por ella los cadáve
res; de aquí resultaba, que delta· 
jón hasta abajo había constante
mente un regajal de sangre. 

En el mes Hueytecuühut'tl, la mn· 
113 
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jer que representaba á la diosa Xi
lonen, cargada espalda con espal
da por sacerdote, era degollada, 
le sacaban el cornzón y Jo ofrecían 
al soL 

En la fiesta de Tlaloc hacían mo
rar juntos, por espacio de veinte ó 
treinta días, á un esclavo y á una 
esclm'a, cual si fueran marido y mtt· 
jer; los sacrificaban, y los cadáve
res eran enterrados en una hoya á 
manera de silo que en el templo te-

· car con l:ls c;mill:to; sus lmehuctl, 
mientnts la multitud sacrificaba de
lante de ellos muy grande cantidad 
ele codornices. Después, ataban en 
los palos seis cautivos; mas apenas 
bajaban los sacerdotes que les su
bían, hombres y muchachos dispa
raban sus flechas, hasta dejarles 
cuajados. de ellas; volvían los sa
cerdotes á subir, despeñaban de lo 
alto á los cautivos, quienes no obs
tante que se estrellaban contra el 

nían. suelo, eran en seguida sacrificados. 
E:n el tiempo en que habían bro- Con motivo de este horroroso sa 

tado los maizales sacrificaban dos crificio, dice Orozco y Berra: «Este 
niños, uno hombre y otro mujer, culto era cruel. Como si no fueran 
hijos de señores y principales, Jle- suficientes los horrores de la vícti
vándoles á la tnontaña de Tlaloc, ma humana, los reyes pontífices y 
cortándoles la cabeza y conservan· batalladores de Tenochtitlan por 
do sus despojos en una caja de pie- , emulación supersticicsa, ó m{ts bien 
dra como si fueran reliquias. En el J por rencor contra los enemigos que 
mes Atlacahualco sacrificaban en suministraban los objetos para el 
los montes niños de pecho com- sacrificio, fueron inventando ex 
prados á sus madres. En el mes quisitas maneras de hacer más len
Atemo.ztli sumergían en el lago un ta y dolorosa la agonía del prisio
niño y una niña, haciendo zozobrar nero. Empedernido el corazón ú la 
la canoita en que les colocaban. vista repetida ele lus esceuas san
Cuando el maíz estaba un poco ere· gl'ientas, los fieles aprendieron ú 
ciclo, compraban cuatro niños clecin· no perdonar su propio cuerpo; sus 
co á seis años de edad, y encerra- maceraciones y penitencias ponen 
bánles en una cueva, dej{tndoles m o- miedo, mara víllanclo que se repitie· 
rir de terror y de hambre. ran de una manera tan general y 

En Cuauhtitlan, en la fiesta de continuada. Por mucha que lapa
Teotleco. levantaban seis grandes ciencia sea al l<:>er estas aberrado
palos como mástiles ele navío; sa- nes, al fin brota del labio la malcli
crificabnndos esclavas,desollúban· ción contra culto tan absurdo.» 
las y sacábanles los huesos de los Acerca del número de las vícti
muslos. Dos sacerdotes se vestían mas, no anclan conformes los auto
los pellejos, y empuñando las cani- res; cosa puesta en raz)n, supues· 
llas, bajaban bramando, paso á pa· to que no habiendo punto fijo de 
so, del templo: la gente que los veía donde partir, las a valuaciones son 
gritaba como espantada; «ya vi e· á ojo, determinadas por el buen que
nen nuestros dioses, ya vienennues- rer. El Sr. Zumárraga, en carta ele 
tros dioses." Los dos sacerdotes 12de.Juniocle 1524, asegura que sólo 
desde abajo, adornados con canti· en México se !-;acrificaban 20,000 
dad de papeles, comenzaban :\ to- . personas. Torquemada dice que es-

1 
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tos 20,000 eran únicamente de los fueeon 20,000 según· el CóDICE TE
niños. Según Gomara, pasaban de LLERIANO REMENSE, 6 20,400 seg·ún 
50,000. Acost:t nfirma que en un el CóDICE VATICANO. Preciso es tam
solo dí<~ eran muertos en el hnpe- bién tener en cuenta la gran canti· 
rio 5,000 y aun 20,000. El P. Durán dad de esclavos vendidos para los 
se figura que el número de los que sacrificios. 
sucumbían en los altares igualaba Orozco y Berra, á propósito del 
al de Jos muertos de muerte naturaL número dt> las víctimas sacrifica-
Opina Clavigero que eran muchos, 
sin poder señalarse el número. Por 
el contrario, el P. Las Casas limi
ta los casos, ú Jo más en ciento al 
aflo. Por mucho que se disminuyan, 
siempre resultará que son excesi
vos. Ningún pueblo, por otra parte, 
se extremó tanto como el mexica 
en tan abominable costumbre. Si 
el número de los sacrificados no se 
puede fijar con exactitud, debe for
marse idea por estos datos. Los 
prisioneros de guerra estaban des· 
tinados como víctimas; los mexica 
eran conquistadores, extendieron 
su dominio por un grande territo
rio, y de continuo llevaban sus ar
mas contra las provincias indepen
dientes ó rebeldes: en todas las gue
rras no se procuraba tanto matar 
al enemigo, cuanto hacer el mayor 
número de cautivos. Las fiestas eran 
diarias, fuera de las solemnes de 
veinte en veinte días: no habien 
do guerra, se ocurría en estas oca· 
siom~s á la guerra pactada y reli
giosa contra Tlaxcalla, Cholollan 
y Huexotzinco. Además, se prepa· 
raba una gran hecatombe para la 
coronación de cada uno de Jos re
yes, ó cuando quería consagrarse 
algún nuevo monumento religioso. 
Espantan verdaderamente estas 
dos dfras; el número de los crúneos 
qne los conquistadores vieron con
servados en el Tzo¡¡pantli,- el nú
mero de los sacrificados en la sola 
dedicación del templo mayor, que 

das en las fiestas, dice: 
«Tremendos cargos han sido ful· 

minados contra los amerkanos por 
esta práctica impía. p,lra r~spon· 
der alzaro11 ya la voz nuestrosc(}m
patriotas Clavigero y el Sr. Don Jo
sé Fernando Ramírez: á su ejemplo 
vamos á decir tambien algttntts pa
labras, en que sus luminosos escri
tos nos servirán de guías. Esta de
fensa y cuando digamos, como va
mos á ver, no es solo en favor de 
las antiguas tribus, sino de la hu
manidad entera. 

«No ha habido casi ninguna na
cion en el munQ.o, dice Clavigero, 
que no haya sacdfkado víctimas 
humanas al objeto de su culto. 
Los Libros Santos nos dicen que 
los Ammomitas quemaban á sus hi. 
jos en honor de su dios Moloch,y que 
lo mismo hacían otros pueblos de la 
tierra de Canaan. Los Israelitas 
imitaron alguna vez aquel efem 
plo. Consta en el lib. IV de los Re
yes, que Aéha¡: y Manases, reyes 
de Judá, usaron aquel rito gentíli
co de pasar á sus hijos por las na
mas. La expresion del texto sagrn
do parece indicar mas bien una lus
tracion ó consagracion que un ho
locausto; pero el salmo CV no nos 
permite dud$u·que los Israelitas sa
crificaban ·realmente sus hijos á Jos 
dioses de los Cananeos, no bastan
do á retraerlos de aquella bárbara 
supE'"rstidon, los estupendos y ad- • 
mirables milagros obrados por el 
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brazo omnipotente del verdadero 
Dios. « Conmzisti stmt hztcr gentes, 
el didicerunt opera corzmz_, et ser 
viert.mt sculptiUbus eonmz, et fac
tum est illis in scadatum. El ún
motaveru11-t fiNos sttos el filias 
suas Dr.emoniis. Et effuderunl san
gutnem innocentem; sanguinern .fí'· 
lia·rum suorum et filianmz suarum 
quas immo!averant sculjJtiUbus 
Chanaan. Et infecta est terra in 
sanp;idnibus. • 

«De los egipcios sabemos por el 
testimonio de Maneton, sacerdote 
é historiador célebre de aquella na
don, citado por Eusebio de Cesa
rea, que cada día se inmolaban tres 
victimas en H.eliópolis solo á la dio
sa Juno. Y no eran solo los Ammo
nitas. los Cananeos y los Egircios 
los que obsequiaban d·e un modo 
tan inhumano á sus dioses Moloch, 
Belfégor y Juno; pues los Persas 
hadan iguales sacrificios ú Mitr<l ó 
el sol, los Fenicios y los Cartagine
ses á Baal ó Saturno, los Cretenses 
ú Jove, los Lacedemonios á Marte, 
los Focenses ú Diana, los habitan
tes de Lesbos ú Baco, los Tesalóni
cos al Centauro Quiron y ú Peleo, 
los Galos á Eso y ú Teutates, los 
Bardos ele la Germanía (L Fuiston, 
y' así otras naciones á sus dioses 
tutelares. Filon dice que los Feni
cios, en sus calamidades públicas, 
ofrecían en sacrificio á su inhuma
no Baal los hijos que mas amaban, 
y Curcio afkma que lo mismo hi
cieron los Tirios hasta la conquista 
de .su famosa ciudad. Sus compa 
triotas los Cartagineses observa
ban el mismo rito en honor de Sa
tlllrno el Cruel, llamado así con justa 
.mzon. Sabemos que cuando fueron 
vencidospor Agátocles, rey de Sira-
cusa· para aplacar {¡ su dios, que 

crcLtn irritado('ontrH ellos, le s~tcri· 
fic<tron 200 familias nobles, ademas 
ele :mo jün:!nes que espontáneamen
te se ofrecieron en hnlocaustopara 
clar e:-;te testimonio de su valor, de 
su piedad para con los dioses y de su 
amor á la patria, y segun asegura 
Tertuliano, que como africano y 
poco posterior {t aqut·ll:t (:po('n, de
bía saberlo bien, nquellos sacrifi
cios fueron us~tdos en Africa hasta 
los tiempos del emperador Tiberio, 
como en las Ga\ias hasta los ele 
Clauclio, segun dice Sunonio.» 

«Los antiguos habitan-
tes de Italia, sacrificaban para obe
decer ú un oniculo, la décima par
te de sus hijos, como cuenta Ditmi· 
sio de Halicarnaso. Los romanos 
que fueron tan sanguinarios y su
persticiosos, conocieron t a m bien 
aquellos sacrificios. Durante todo 
el tiempo del dominio de los reyes, 
inmolaron nifios en honor de la dio
sa Maia, madre de los Lares, para 
implorar de ella la felicidad de sus 
casas. Tndújoles á esta pní.ctica, se, 
gun dice Macrobio, cierto orúculo 
de Apolo. Por Plinío :-abemos que 
hasta el año 657 de la fundación de 
Roma, no se prohibieron los sacri
ficios humanos. "DCL VII dr.:rmttt 
amw urbis, Cn. Conz. Lentulo Lici
nio Coss. Senatmn consultttm fac
tzmz est, ne homo immotarelur.» Mas 
no por esta prohibicion cesaron de 
un todo los ejemplos de aquella 
bárbara supersticion, pues Augus
to, segun afirman vari"üs escritores 
citados por Sueton io, de.;; pues de la 
toma de Perusia, donde se había 
fortificado el consul L. Antonio sa
crificó en honor de su tio Julio Ce
sar, divinizado ya porlos Romanos 
300 hombres, parte senadores y 
parte caballeros, entre la 
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gente de i\ ntnnio, sobre un altar •Quien dirin que esta manía ele 
erigido al nuevo dios. Perusia cap- los Béticos había despues de st:r 
ta in p!nribus rmimadvertü; orare una moda en Francia y en Inglate-
7.~enúm/, ~·clt·xcusare se conautt'bus rra? Viniendo á tiempos posterio
una 'Vocc occurcns, morlendum ese. res, el P. Mariana, hablando de los 
Scríhtmt quidam trecmtos et dedi- Godos, que ocuparon la Espafía, 
titiis electos. utriusque ordlnis ad díceasí: ·Porque estaban persuadi
amm D. Julio e.rtructam ldib. Mar- «dos que no tendría buen éxito la 
lh:.:; 7'itlimantm more mactatos.» aguerra, si no ofrecian sangre hu
Lactancia Firmiano que conocía á «mana por el ejército, sacrificaban 
fondo ú la nacion Romana y queflo- <<los prisioneros de guena al dios 
recití en el siglo IV de la Iglesia, o:Marte, al cual eran particularmen
dice expresamente que aun en sus «te devotos, y tambien acostumbra
tiempos se hadan aquellos sacrifi- «ban ofrecE'rle las primicias de los 
cios en Italia al dios Lacia!. «Nec <<despojos, y suspender de las ra
Latini quidem hujus inunmt-itatis «mas de los árboles los pellejos de 
expertes jiteru.nt siqut"dem LaNa- «los que mataban.• Si no hubieran 
lisjupiter etiam num sanguinecoli- olvidado esta especie los españoles 
tur hunwno." Ni los espafíoles se que escribieron la historia deMéxi
preservaron de aquel horrible con- co, y hubieran tenido presente lo 
tagio. Estrabon cuenta en el lib. que pasaba en su misma penin::;ula, 
III, que los Lusitanos sacrificaban no se habríar:. maravillado tanto de 
los prisioneros cortándoles la mano los s:1.crificios de los mexicanos.» 
derecha para consagrarla á sus dio- «Dejando á Clavigero. encontra· 
ses, observando sus entrañas y mos en César Cantú: «La mayor 
guardándolas pnra sus agueros; que de los pueblos Han inmolado vícti
todos los habitantes de los montes mas humanas. Fenicios, Egipcios, 
sacrificaban tambien á los prisio- Árabes, Cananeos, habitantes de 
neros con sus caballos, ofreciendo 1 Tiro y de Cartago, Persas, Ate
ciento ú ciento aquellas víctimas al nienses, Lacedemonios, Jónicos, to 
dios Marte, y hablando en gene- dos los griegos del continente y de 
ral dice. que era propio d~; los es- las islas, Romanos, antiguos Breto-· 
pañoles sacrificarse por sus ami- nes, Hispanos, Galos; todos han es
gos. No es ajeno de este modo de tacloigualmente sumergidos en esta 
pensar lo que Silio Itálico cuenta j horrible preocupacion. Para conse
cle Jos Béticos sus antepasados, á · guir el favor de los dioses, el rey 
saber, que despues de pasada la de Moab ofreció á su hijo en bolo
juventud, fastidiados de la vida, se causto sobre los muros de su capi
daban muerte á sí mismos, Jo que tal, sitiada por los lsraelítas, cau
él elogia como una accion heróica: ¡san do esta. acdon tal horror á los si-

tiadores, que al momento se aleja
«Prodiga gens anim¡e et properare facilli- ron. No puede menos de sentirse 

ma mortem; · · t d h ¡ 
«Nanque ubi transcendit !!orente viribus un estremecimien o e orror a 

1 leer en los autores, tanto antiguos 
annos, ' 

«<mpatien~ reví spernit venisse senectam, 1 como m~d_e~nos, la descripcion de 
,.Et fati modus in dextra est. los sacnftClOS humanos, usad os 

114 



ANALES DRL l\JU,;Eo :-.!ACIO:\AL. 

desde los tiempos mús remotos en aquello~ habían e;¡ minado á la par 
toda la g-entilidad, y practicados ele ésta. Las estupendas ruim1s de 
hoy dia en la India y en lo interior Persépolis, que nos transportan tan· 
del Africa. Ignórase quién fue el tossiglosmasalládeAlejanclro,han 
primero que aconsejó tan fl troz bar- perpetuado en sus magníficos re
barie; pero haya sido Saturno como lieves la memoria de los sacrificios 
resulta en el fragmento de Sanco- humanos: la misma se reproduce en 
niaton ó Licaon como Pausanias las pinturas halladas en los sc:pul· 
parece indicar, es lo cierto que esta eros de los reyes de Tcbas, no dejan· 
costumbre echó profundas y robus- do duda alguna, dice el Baron de 
tas raíce<;. La inmola don de las víc- Humboldt, ele que los egipcios prac· 
timas humanas era una ele las abo- ticaron estos sacrificios. Muestra de 
minaciones que Moisés reprendió ello se reconocen en los escombros 
úlos Amorreos; los Moabitas sacri- que cubren la isla Phila ó Philoe, 
ficaban niños al dios Moloc, cuya cuyos acabados relieves y cincela
cruel costumbre prevaleció entre dos múrmoles nos hacen retroceder, 
los Tirios y Fenicios, y los mismos en los más modernos, un período de 
Hebreos la habían tomado de sus cinco mil años. En fin, la antigua y 
vecinos.» misteriosa India nos presenta en el 

«El mismo Cantú escribe en otra collar de cráneos humanos que 
parte: Quisiérasc negar la historia adornan el cuello de la diosa Cali ó 
cuando nos muestra este abomi- Bhavani, así como tambien en las 
nable uso practicado en todo el uni- esculturas de Elephantina, la prác· 
verso; pero para oprobio de la es pe- tira de las tremendas lecciones con
de humana no hay cosa más in con- tenidas en sus libros sagrados. Por 
testable pues que hasta las ficdo· lo que toca á los pueblos que llama
nes de la poesía atestiguan esta ré modernos, considerándolos como 
preocupación universal. • • la almáciga ó el tronco de donde 

«Copiando ahora al Sr. Ramírez, . brotaron las naciones que hoy lle· 
dice: •En efecto, dejandoú un lado • van la bandera de lacivilizacion, es 
la sola tradición histórica, que nos muy fúcil probar con su misma his· 
conduciríaennuestrasinvestigacio- toria, que ni uno sólo de ellos ha 
nes á una época más remota que la escapado á aquel bautismo de san
del sacrificio intentado por Abra.- gre, cual si éste formara uno de los 
ham) y ateniéndonos únicamente á necesarios eslabones de la cadena 
aquellas pruebas de hecho que aun social, que ninguno tendría el. privi- · 
se conservan, y que podemos juz-· h:gio de saltar.» 
gar por nosotros mismos, e~ de ve- «Del testimonio conforme ele los 
ras muy digno de atencion que la autores se deduce, que la práctica 
prueba de la existencia de los sacri- de los sacrificios humanos ha sido 
ficios humanos se encuentra en común al Antiguo y al Nuevo m un
monumentos que á su vez son tes- do. ¿Podremos inferir de su univer
tigos irrecusables de la alta civili- salidad, la bondad de la costumbre? 
zacion á que había llegado el pueblo De ninguna manera: la repeticion 
que los construyó; cual si nos dije- de un acto criminal, ni le abona, ni 
sen en el lenguaje misterioso que le justifica. Pero se puede estable-
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ccr, que Jos europeos cometen un 
acto de injusticia y de irreflexion 
al levantar el grito contra esta bar
bal'ie de Jos americanos achacándo
les como crimem particular el que 
ta.mbien es propio suyo y común. 
Cuanto de los indios digan, cae so
bre la cabeza de todos los pueblos; 
ese afectado horror está fuera de 
Jugar; si úlguien está inocente tire 
la primera piedra. 

«Mas esta mancha de la humani
dad ¿alcanza a 1 g un a explicacion 
plausible? ¿Tan grande falta es, que 
no admite disculpa ni merced delan
te de la razón' Tal vez pudiera me
recer alguna. 

«En último análisis, los sistemas 
religiosos de los filósofos se resu
men en estos principios. Dios crió 
al hombre, se comunicó con su obra, 
se le dió á conocer,y le impuso una 
doctrina; la revelacion. Ésta es mi 
creencia. La idea de la Divinidad 
es innata en el hombre: la intuicion. 
Dios y su culto son un esfuerzo de 
la inteligencia humana, y marcan 
cierto r'stado de adelanto: la evo
lucion. En ningun caso puedo creer 
con el poeta, que los primeros dio
ses hayan sido el parto del temor. 
No en el primero, porque Dios se 
reveló ú su hechura por la ley del 
amor; no en el segundo, porque la 
idea estaba concebida; no en el ter
cero, porque el hombre, en su estado 
primitivo convencional y supuesto, 
está más propenso á la admiracion 
que al miedo; porque del peligro 
se huye sin detenerse á adorarlo; 
porque lo que se alza por Dios in
funde respeto, y ántes fué elegido 
por el reconocimiento ó el asombro. 

«Sin embargo, es evidente que en 
el culto se encuentran mezclados 
dos sentimientos, al parecer impo-

sibles de estar asociados, el amor 
y el miedo. La explicacion es facil. 
Dios se concidera siempre como la 
perfeccion absoluta. Á poco que se 
examine, el hombre se encuentra 
imperfecto, trunco. La inmensa 
grandeza de Dios, los favores de él 
alcanzados, la esperanza de los be
neficios por recibir, determinan la 
admiracion, el agradecimiento y el 
amor. Las relaciones que se esta
blecen entre Dios y el hombre pre
suponen una regla de conducta, es 
decir, una ley con su parte penal; 
recompensa para quien la cumple, 
castigo para quieP la infringe. Aho
ra bien; reconocida por el hombre 
su imperfeccion, por esta causa, ó 
por temor á la perversidad perso
nal, piensa que es fácil, muy fácil 
conculcar la ley. Del crímen viene 
el miedo al castigo, el temor á la 
Divinidad; no por suponerla malé· 
vola ó vengativa, sino precisamen
te por considerarla justa. 

«Apartado el hombre de la reve
lacion, quedó entregado á su propia 
ceguedad. El amvrtinventó la ofren
da, el miedo el sacrificio. La ofrenda 
es al principio sencilla, como senci
llo es el corazon; despues razonada, 
á medida que se ilustra la mente. 
Nada más tierno, n"ada más natu
ral, que colocar sobre el altar la 
yerba olorosa, la flor fragante de 
los campos, el fruto sazonado y sa
broso, las espigas de la cosecha, las 
primicias del rebaño. El sacrificio 
es la expiacion, y comienza por la 
persona del culpado. La falta se 
purga por la pena proporcional; 
cuanto más grave es el pecado, tan
to mayor será la penitencia. Brota 
del labio la oracion ó súplica; si
guen la abstinencia, la maceracion; 
el arrepentimiento y el fervor 
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conducen ú expiaciones en que el ~Admitida la sustitucion, el suplicio 
cuerpo se desgarra, y la sangre que del criminal que satisfacía la \'in
ele las heridas mana es la primera dicta pública, se trnnsfnrmó en el 
que, sin pretenderlo, se ofrece ü 1~ . sacrificio del malo para aplacar á 
Divinidad. 'la Divinidad enojada y alcanzar el 

«La lógica del sentimiento an· í remedio de la comunidau. Sí se de· 
da por pendientes resbaladizas. gollaba al prisionero por enemigo 
Prosiguiendo en sus inducciones, ue la patria, se le podía sacrificar 
admite que la culpa puede redimir- como enemigo de Jos dioses. Se in
se por objetos extraños al culpa· moJaba al esclavo, con el derecho 
do; es decir, descubre el sistema de que el señor tenía para disponer ;'t 

sustitucion. Y como la Divinidad su antojo de su propiedad. Pereció 
es dueña de todo lo creado, fuente . tambien el inocente, pedido por el 
de la producción y de la vida, infie- expreso mandato del dios. por el vo· 
re, que no solo se le deben los seres to popular, por las prescripcíom·s 
inanimados, sino tambien los vi- f del rito. 
vientes; á las plantas, flores y fru· l «Puesta la primitiva verdad en la 
tos seguirá la ofrenda de animales. i resbaladiza pendiente, fuerza era 
Los seres animados solo pueden l verla despeñada hasta el abismo. 
ser sustituidos por seres animados .. El pensamiento seguía el órden pro· 
A la ofrenda acompaña la víctima, gresivo; la piedra para sostener el 
el símbolo expiatorio; el sacrificio · ara; los metales y objetos valiosos 
se hace superior á la oblttcion. La para adornarla; las plantas y fru· 
víctima se hace santa, por estar tos para ofrenda; los animales, víc· 
consagrada á Dios: si redime fa cul- . timas de sustitucion; preciso era 
pa individual tambit>n puede po· llegar al ser más perfecto en la 
nerse en desagravio de la-; malcla- creacion, al más preciado, al que 
eles públicas, ó por la salud comun; más se puede semejar á la Divini
entonces el sentimiento particular dad, el hombre. El hombre víctima 
se convertirá en comun y ritual. La de sí propio en la penitencia per· 
víctima será de tanto mayor precio, • son al; víctima de sustitucion por 
cuanto mayores sean las perfec • una congregacion, por un pueblo 
dones que se· le atribuyan. Cada entero. Si el sacrificio del criminal 
pueblo dará la ~weferencia (t un ani- era grHto, en casos excepcionales 
mal privilegiado; y como la repe- lo seria con mayor razon el del ino· 
ticion de un sacrificio es la repeti- cen te. Si sucumbía el guerrero, 
cion de una obra meritoria, no siem- tambien tenia su precio la sangre 
pre la piedra se conformará con una de la mujer y del niño. Nada de es
víctima, y llegará hasta la heca- to podemos ahora admitir como ra
tombe. cional, porque precisamente veni-

«Se escapan las ideas interme- mos contra la corriente de aquellas 
clias, que á Jos hombres actuales no ideas absurdas. Nos parece el sa
pueden ocurrir, hasta llegar á la crificio humano, impio y abomina· 
víctima humana que era la con se- ble; matar al inocente, atentatorio y 
cuencia for:wsa df' una lógica in- criminal; dar la muerte al prisione· 
flexible, torcida en sus principios. ro, injusto; reconocer la esclavitud, 
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inicuo; pensamos detenernos ante la ! el sistema del ateo: para mí ende
vida clel malvado, como ante cosa· rra mc'is sentido comun el fetiche 
de la cual no podemos disponer. 1 del negro bozal, que el evasivo y 

«Vemos {t todos los pueblos con- ! desconsolador quién sabe del pirro
vet·gir á un punto, aunque ignora- ! nico. El cristianismo hace imposi
mos los caminos por donde llegaron; 

1 

ble que aparezca otra vez la victima 
se les ve coincidir en una idea co- ; humana: Dios aparta indignado los 
mun, sin que tengamos todos los' ojos ele la sangre, y ya fué redimi
elementos para juzgar del racioci-, da la humanidad por el cruento sa
nio. Sin embargo, estudiando los i crificio del Calvario. 
rastros que aun quedan en la histo- «Fuera del que acabamos de na
ria, se descubre que el sacrificio rrar, se formula segundo cargo con· 
humano, más es error del espíritu, tra los mexicanos, el de antropofa
que perversidad del corazon; clima- gía. Seré breve: 
nó de exceso en el sentimiento reli- << Adcmas de los ejemplos produ
gioso, y no de verdadera inclinacion ciclos, dice el Sr. Don José Fernan
al mal. Los pueblos en los tiempos do Ramírez, y sin tomar en cuenta 
que siguieron esa búrbara institu- el semillero de antropófagos, que 
cion, progresaron física y moral- los poetas antiguos y los mitólogos 
mente. La víctima humana no se sitúan en el corazon de la Europa, 
presentó, sin existir primero la idea sabemos por Plinio y por Pompo
de un Ser Supremo, la inmortali- nio Mela, que Jo eran esas nume
dad del alma, la vida futura, el cas- rosas tribus conocidas bajo la deno
tigo y la recompensa de las accio- minacion de Esdtas: lo mismo dice 
nes, la redención de la culpa, la sus- Estrabon de los Irlandeses; como 
ticion en el sacrificio, la eficacia de testigo de vista lo afirma San Ge
las acciones buenas para lograr el rónimo de los Escoceses, y Diódo
perdon, un conjunto completo de ro, de Sisilia, confirmando estas no
doctrinas, enderezadas á ensalzar ticias, aumenta el catálogo con las 
la virtud y enfrenar el vicio. Sin numerosas tribus de los Celtas. Vol
duda que es una inmensa mejora taire cita un pasaje de MarcoPo
moral haber suprimido esa practi- lo, que decía ser un privilegio de 
ca salvaje; pero examinada filosó- los magos y sacerdotes Tdrtaros, 
fic:amente, no se presta á las lamen- comer la carne de los ajusticiados, 
taciones intempestivas ele ciertos y Sir Stamford Raffles refiere un 
.pensadores llorones. El sacrificio hecho semejante, de muy reciente 
humano es un lamentable error de data y del más singular carácter 
la humanidad. Adoptando los pen- que observó entre los Battas, pue
samientos del conde de Maistre, «SU 1 blo de la Sumatra, donde la civili
«error nace de que sin duda igno- zac:ion ha hecho grandes progresos, 
«ran que el abuso de sacrificios, por pues no sólo han adoptado para su 
«enorme que sea, es nada en com- gobierna las formas constituciona
«paracionde la impiedad absoluta.>> les, sino que tambien tienen esta· 
En cuanto á mí, voy más adelante. blecimientos de instrucción públi
Prefiero la víctima humana, á la ca, y una gran parte de la poblacion 
ausencia de Dios y de su altar en sabe leer y escribir• 
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«Para dar punto á este artículo 1 acto abominable, y se debe conce
y completar la prueba relativa á la der que los mexicanos se entrega
universalidad del antropofagisnw, ban á esta práctica. Pero, ¿no exis
diré con el sabio Virrey, que ha te diferencia alguna, entre quien la 
examinado la materia como histo- come por vicio, pot· placer, por cos
riador, como filósofo y como fisió- tumbre, porque hace de ella la par
Iogo: •Las naciones hoy mús cul- te principal y constante de su ali
«tas fueron antiguamente antropo- mentacion, y quien sólo la come en 
«jagas: Pellontier lo afirma de to- ciertas y determinadas ocasiones, 
«dos los Celtas, y Cluver, de los permitidas por la ley y prescri· 
«Alemanes. Infiérese por las capi- tas por el culto? No, se responde
«tulares de Carlo Magno, que es- rá; la razon anatematiza el hecho 
«te crímen debía ser bastante co· bárbaro de tocar á la carne del 
«m un, puesto que aquel grande mo
«narca tuvo necesidad de imponer 
«penas para suprimirlo. En la gue 
«rra que los tártaros hicieron á los 
«rusos el afio de 1740, se les vió 
«chupar la sangre á los muertos. 
« Todos los europeos deset'enden ori
«ginariamenle de una ra:i';a an
«tropófaga. Un antiguo escoliasta 
«de Píndaro, lo afirma de los pue
« blos del Ática, en épocas remotas, 
«y Pausanias lo asegura de los an
«tiguos griegos, que con el discur
«So del tiempo llegaron á formar 
«la nacion más culta é ilustra
«da del universo.» El autor cita
do que prosigue haciendo una lar
ga y minuciosa enumeracion de 
otros muchos pueblos de ambos con
tinentes, para probar, que nada tiene 
absolutamente de nuevo nt' de extra
Ro que el h011'tbre haya devorado á 
su semejante, la cierra exclamando: 
«Nosotros, pues, somos descendien
tes de antropófagos.» 

«Infierese de aquí, que la antro
pofagia ha sido crímen comun del 
mundo entero; esta cuestion queda 
colocada en el mismo terreno que 
la de los sacrificios humanos. 

«Denomínase antropófago al que 
come carne humana. Se compren
de que comer carne humana es un 

hombre y no aminora el crimen la 
cantidad tomada por alimento, ni 
el disfraz con que se la encubra. 
Sin pn'tendcr das ificar los uiver
sos géneros de antropofagia, insis
to en que, es más viciosa y repug
nante la conducta del caribe, del 
caníbal, uel acaxes, que andaban 
ú caza de hombres para devorar
los, que la de los mexica comiendo 
unicamente, por sentimiento reli
gioso, la. carne de las víctimas in
moladas á los dioses. Sólo preten
do explicar la antropofagía de los 
aztecas. 

«Resumiendo de nuevo lo que ya 
dijimos, el Estado y los partkula
res proveían de víctimas al culto, 
y ninguna injusticia, segun ellos, se 
cometía en la muerte de las perso
nas entregadas al cuchillo sacerdo
tal. Los esclavos perecían bajo el 
derecho que el dueño tenía para dis
poner de sus cosas. En cuanto á los 
prisioneros de guerra, reconvenido 
Motecuhzoma por Cortés acerca de 
la crueldad de los sacrificios, con· 
testó el rey: «Nosotros tenemos de· 
«recho de quitar la vida á nuestros 
«enemigos; podemos matarlos en el 
«calor de la accion, como vosotros 
«haceis con los nuestros. ¿Y porqué 
«no podremos reservarlos para hon· 
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«rar con su muerte ú nuestros dio- ú hombre, sino porque era una sus
« Ses?» Idénticas ideas acerca de es- tanciasanta.La teníanporcosacon
tos capítulos profesaban muchos sagrada, y sagrada, como aquella 
pueblos del antiguo continente. masa de tzoalli de que formaban el 

«Conforme al sistema ele sustitu· cuerpo de Huitzilopochtli, que des
cion, inmolada la víctima quedaba pedazttda servía en menudos trozos 
consagrada, por pertenecer á las cli· para su comunion mística. Ademas, 
vinicladcs. Sacada de su estado na- 1 la participacion de la víctima sólo 
tural por la santificacion del sacrifi· 1 alcanzaba á la gente ilustre y prin· 
cio, se transformaba en una sustan· · cipal, al dueño del esclavo ó cauti· 
cia mística; desaparecían los cante· vador del prisionero con sus ami· 
teres primitivos, digamos así, para gos y parientes; no era una práctica 
adquii"ir otros simbólicos y perfec· universal, no todos llegaban á co· 
tos. Comer de la víctima es decla- mer la carne humana. 
n.trse adorador del dios, confesor de 
la religion, parte integrante de los 
creyentes; hay una especie de iden
tificacion con la misma divinidad; se 
goza de una prerogativa casi celes· 
te; el objeto comido cobra el mismo 
valor de la transformacion santa del 
sacrificio. «Por una continuacion 
«de las mismas ideas sobre la na tu· 
«raleza y eficacia ele los sacrificios, 
«Veían tambien los antiguos alguna 
<<Cosa misteriosa en la comida del 
«cuerpo y de la sangre de la vícti· 
,,ma. Ésta contenía, en su sentir, el 
•complemento del sacrzficio y de la 
«unidad rel(E{iosa, de tal modo, que 
<dos cristianos rehusaron por mu
«cho tiempo probar las carnes in· 
«moladas, para que no se creyese 
«que comiéndolas, reconocían las 
«falsas divinidades á que se habían 
«ofrecido; porque todos los que par· 
«ticipaban de una víctima son un 
«mismo cuerpo. Mas esta idea uni· 
«Versal de la comunion por la san· 
«gre, aunque viciosa en su aplica· 
«don, creo sin embargo justa y per· 
«fecta en su orígen, así como aque
«lla de la cual derivaba.» 

«Los méxica, en virtud de la tras· 
mutacion, comían la carne de la víc· 
tima, no por ser codorniz, culebra 

«Pudiera llamar la atencion ese 
convite repugnante en que la víc
tima era servida condimentada. Pe· 
ro, los grados en el ejército, las 
d~stindones civiles, las recompen
sas de todo género se alcanzaban 
en los campos de batalla, y se me
dían por el número de prisioneros 
cautivados personalmente. Traer 
un hombre de la guerra era una va
lentía, era rematar una hazaiia á la 
cual seguía el premio; prescrito por 
el ritual que el prisionero se con· 
sagrara á los dioses, quedaba tras· 
mutado en víctima; nacía de en· 
trambas cosas un aconteCimiento 
fausto, y para comer la sustancia 
mística y celebrar los hechos del 
guerrero, era ese convite religioso 
y social al tiempo mismo, á que 
concurrían los amigos y parientes 
del vencedor. «Fuera de la vícti· 
ma inmolada, nunca los méxica co
mieron la carne. humana, ni aun 
en los casos de mayor apuro. He 
aquí la prueba. Bajo el reinado de 
·Motecuhzoma Ilhuicamina sobrevi· 
no una hambre espantosa; el pue
blo necesitado devoró plantas y raí· 
ces; se alimentó de los animales 
más inmundos; vendieron sus hijos á 
cambio de maíz á los mercaderes 
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cuexteca y se vendían á sí propios; «De aquí Lamblcn se conoce, cómo 
emigraron ú tierras lejanas, que- «mexicanos aunque comen carne 
dando muchos muertos por campos «de hombre, no comen la de los su
y caminos: durante tamal'lo apuro ,,yos, como algunos piensan, qnc si 
no se registra en los anales de ese «la comieran no murieran así de 
pueblo afligido que se comieran «hambre.' El e ro ni st a Herrera, 
unos ú otros, no ya dando ú otro la quien tuvo ú la vista documentos 
muerte cuando vivo, pero ni aun auténticos, afirma expresamente: 
apro\rechando los despojos de los «Tenianse en casa los muertos, por
muertos. Repitiósc la plaga en el «que los enemigos no conociesen 
reinado del segundo Motecuhzoma, «SU flaqueza: no los comían, porque 
y en 1as mismas condiciones. «los mexicanos no comían los su-

• Los conquistadores como testi- «y os." 
g-os presenciales, refieren los sufri- «Causa verdadera admiracion 
mientas de los méxica durante el que, contra autoridades tan carac
asedio de Tenochtítlan. El hambre terizadas, emita opinion contraria 
fué la más cruel. Consumidas las el Sr. Prescott, en su Historia de la 
provisiones comieron las hojas y Conquista de México; mas ya fué 
las cortezas ele los árboles; escar- combatido victoriosamente por el 
varon la tierra para sacar las raí- Sr. Ramírez. 
ces; agotaron las savandijas en la «Pongo punto final á este asun
tierra y en el agua de la ciudad: to. Ignoro cuúl será la impresion 
murieron de hambre y no tocaron que mis observaciones dejen en el 
los cuerpos de los suyos. No les fal- ánimo de Jos lecto1·es. En mi creen
taba poco ni mucho de aquel ali- cía personal, si porque los méxica 
met1to, porque las plazas, las calles. gustaban la carne humana se les 
las casas estaban sembradas con puede llamar antropófagos, eviden
montones de cadáveres despadaza-

1 
temen te no eran caníbales. Una ad

dos y de miembros esparcidos. l vertencia. Ni remotamente se vea 
«Tambien quiero decir, dice Bcr- en Jo escrito la aprobacion del sa
«nal Díaz, que no comían la car11e crificio humano, ni mucho menos 
«de sus mexicanos, sino era de los el comer de la víctima. Esta es ex
«enemigos tlaxcaltecas y las nues- plicacion y no defensa. A.borrezco 
«tras que apañaban; y no se ha ha- todas las acciones que propenden 
«llado generación en el mundo que á la destruccion violenta del hom
«tanto sufriese la hambre y sed y bre, llevando por máxima, pocas ve
«contínuas guerras como ésta.• Es ces la sangre se virtió sin crímen.» 
de advertir que esa carne de los Vientos. Además de lo que he
tlaxcaltecas y de los españoles que mos expuesto en los artículos reJa
Jos méxica comían, provenía de los tivos acerca de cada uno de los 
prisioneros sacrificados, mas no de vientos, insertamos aquí, por ser 
los muertos caídos sobre el campo muj· curiosa, la exposición que ha
de batalla. Francisco López de Go- ce el P. Sahagún, dice así: 
mara, informado por los conquis- «Esta gente atribuía el viento á 
tadores, repite la cuenta de las pe- un dios que llamaban Quetzalcoatl, 
nurias de los sitiados y escribe: bien asi como dios de los vientos. j 

1 
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Soplan estos de cuatro partes del «Por diversos nombres nombran a,I 
mundo, por mandamiento de este reh\mpago 6 al rayo, atribuianlo á 
dios segun ellos decían: de In una los Tlaloques ó 17amnca.sq·ues; de
parte viene de úcia el oriente, don- cían que ellos hadan los rayos, re
de ellos dicen estar el paraíso terre- lámpagos y truenos, y que herian 
nal al cual llaman tl1~locan, á es-: con ellos á quien querían.» 
te viento le llamaban tlalocaiutl} Viga parlante. Entre los prodi
(tlamrcayo!l) no es viento furioso:: gios que se cuenta acaecieron poco 
cuando él sopla no impide ú las ca-' antes de la venida de los españoles 
noas 11ndar por el agua. El segundo: á conquistar á.MéxicoJ se encuentra 
viento sopla de ácia el norte, don- uno muy curioso, que aquellas gen
de ellos dicen estar el infierno, y así tes creyeron de buena fe y como 
le llaman mictlampadzecatl, que un aviso de los dioses. El P. Saha
quiere decir el viento de ácia el in : gún lo refiere, atribuyéndolo al de· 
fierno; este viento es furioso, y por i monio en los términos siguientes: 
eso le temen mucho: cuando el so-

1 
«El noveno rey de México fue 

pla no pueden andar por el agua Jlfocthecusoma, segundo de este 
las canoas, y todos los que andan nombre, y reinó diez y nueve años, 
por ella, se salen por temor cuando: y en su tiempo hubo grande ham
él sopln, con toda la prisa que pue-: bre, por espacio de tres años no llo
den, porque muchas veces peligran! vió, por lo cual los de México sé de· 
con él. El tercer viento sopla de • rramaron á otras tierras; y en su 
ácia el occidente, donde ellos decían • tiempotambiénacontecióunamara
que era la habitacion de las dio-· villa en México. Porque en una ca
sas que llaman Cioapipiltí, (Cihua· sa grande donde se juntaban, á can
pípiltin)llamábanle Cz'oatlatnpaehe- tar y bailar, una viga grande que 
catt (Ciht~atlampaehecatl) 6 Cioate- estaba atrabesada encima de lapa
caiotl, (Cihuaeluxayotl) que quiere red, cantó como una persona este 
decir, viento que sopla de donde habi- cantar: veya no queztepote veltomz'
tan las nutgeres. Este viento no es totia atlantevetztóce, que quiere de~ 
furioso pero es frío, hace temblar y, cir ¡ay de tí! mi anca baila bien, que 
tiritar; y con él bien se na vega. El estarás en la agua: lo cual aconteció 
cu<:t.rto viento sopla de ácia el me- cuando la fama de los españoles, ya 
dio dia. y llámanlo vitzilampa sonaba en esta tierra de México,)) 
ehecatl (J-Iuitztlampaehecatl;, que Volador. Juego que usaban los 
quiere decir: viento que sopla de mexicanos y al cual le daban una 
aquella parte donde fue1'0n las dio- significación religiosa y cronológi: 
sas Vit4naoa: (Hut'tznahuaJ este ca. Cha vero y Boturini lo describen 
viento en estas partes es furioso y en los términos siguientes: 
peligroso para navegar; tanta es «Era el volador un palo alto y 
su furia, que algunas veces arranca grueso levantado en medio de la 
los árboles, trastorna las paredes, plaza: en lapartesuperiorteníauna 
y levanta grandes ólas en el agua; pieza cilíndrica movible de la, cual 
las canoas que topa en ella, échalas salían cuatro largas y muy fuertes 
á fondo, las levanta en alto: es tan sogas, y pasaban por unos agujeros 
furioso cotno el cierzo ó norte. hechos en un bastidor cuadrado 

116 
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puesto cerca de la extremidad del 1 En un manuscrito que se conscr· 
madero. Los jugadores subian ú lo f va en 1<: Bib!ioteca de l:t Acaclemi~ 
alto por cuerdas atadas en el pa-: de la Htstona en Madnd con la SI· 

lo que presentaban lazadas para ser· g-uicn te portn dn: "H i:-toria general 
vir de escala: trepaban muy com- de la A.mérica Septentrional --To
puestos ;::on sonajas y otros instru- mo primero- De la Cronologia 
m en tos músicos, y builaban, canta- de sus principales nacioncs.·~Le de
ban 6 decían gracias donosas en el dica al católico y poderosísimo Mo· 
bastidor cuadrado, colocándose uno narca Don Fernando VI, l~ e y de las 
en la altísima extremidad del m a- Españas y E m pera Jor ele las Indias 
dero, y mientras se deslizaban por Nuestro Señor-· El caballero Lo
las cuerdas cuatro hombres vesti- renzo Boturini Hcnaduci Señor de 
dos de pájaros 6 monas, y con su 
peso producían la rotación de toda 
la maquina superior con los indivi
duos en ella colocados; lo que <'t su 
vez, ayudado de la fuerza centrífu
ga, hacía que las cuerdas se tendie
sen y que Jos cuatro hombres afian
zados á sus extremos parecieran 
materialmente volar. El mecanis
mo del aparato estaba dispuesto de 
tal manera, que con ese vuelo se 
iban desarrollando las cuerdasdel 
madero, sin que una quedáse sobre 
la otra, y de modo que al dar tre
ce vueltas cada volador quedaban 
desprendidas; tendiéndose mas y 
mas hacia la dirección horizontal 
por el aumento de velocidad, has
ta que cuerda, bastidor, remate, 
voladores y danzantes eran arreba
tados en ese circulo si¡1 fin con rapi
cléz vertiginosa. Ln inmensa altu
ra del volador y los juegos que en él 
se hacían en medio de ese torbe
.llino1 sorprenden por su peligro y 
donosura. Hoy el pueblo lo usa; 
mas es un palidísimo reflejo.» 

El juego tenía una significación 
cronológica: los cuatro voladores 
representaban los cuatro sínbolos 
de los años, y con las trece vuel
tas de cada uno formaban los cua
tro tlalpilli del ciclo ele cincuenta y 
dos ailos. 

la Torre y de Hono, Cronista 1\.eal 
de Indias-,, en ese manuscrito, re· 
pctímos, hay una explicación del 
juego del volador, que por nueva é 
inédita reproducimos aquí: 

«Hadan, dice, este regocijo en 
honra de Xitthteruhtli, Dios ele! fue
go; y como atribuian á la misma 
deidad el dominio y guia ele los tiem
pos llamaban le ScFíor riel año, 6 por 
otro nombre Nauh_votecuhtli. que 
quiere decir cuatro veces sciíor, por 
los cuatro caracteres de los años 
que le aconpai'íaban: así por la rue
da donde se asían los voladores da
ban a entender que cada año de los 
52 del ciclo cumplía el ~ol su circu
lo máximo de la Eclíptica, y por los 
cuatro rayos significaban los cuatro 
puntos cardinale'S del Zodinco. es
to es, ambos equinoccios y solsti
cios. Tambien en los cuatro indios 
que estaban asidos cada uno de su 
cuerda, representaban los cuatro 
caracteres de los aftos, Tochtlt", da
ba principio á las vueltas. seguíale 
el segund0, que representaba Acatl, 
dcspues el tercero Tel.-jmtl, y luego 
el cuarto que hacía la función de Ca
lli, volvía despues TochtU dando la 
quinta vuelta, y continuaban los 
otros hasta completar la trecena. 

«Deshechos los enlaces y resti
tuidos á su lugar con las cuerdas 

J 
a 
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vueltas los cuatro indios, entraba el ba abajo por otras maromas. Y aun 
segundo que representaba el carác· se continuaban mas vuelos que te· 
ter Acall, empezando la segunda nían ¡:-ntonces relación á las tria
triadecatérida de años, la que se decatéridas de los días del afio; y 
hacia y deshacía del mismo modo así, si después de los cuatro vue
que la primera con otras trece vuel- los trecenarios del ciclo se hadan 
tas. Así se proseguía con los otros otros veinte, entonces simboliza
dos caracteres. ban las veintenas triadecatéridas 6 

«En la solemnidad mayor para los 260 dias que se incluían en el 
entretener al pueblo se mezcla- medio de la rueda del ciclo: si Be
ban entre vuelo y vuelo diferen- gaban á veintiocho los vuelos era 
tes habilidades, como subir á la cuenta alusiva á otras tantas serna· 
rueda mayor y descolgarse de arri- nas trecenarias que tenia el afiO.» 

X 

Xalcopinca. (X allí, arena; ca pz'n· «chiotz'nextz'quiz ,locucion compues
qui, moldeador; ca, lugar: «Lugar •ta de tres verbos; macMotia, que 
de los que hacen moldes con are- <significa señalar, 6 sellar: nextia, 
na.,) Era un pequcfio barrio de Tlal- ¡«que significa mostrar: y quiza, que 
telolco donde estaba la fábrica de •significa figurada, 6 impresa: por 
hacer ídolos de oro y plata en mol- •que si hubieran sentido los que .bis· 
des de arena. «toriaron el hecho, que se havia fJ· 

Borunda, á propósito de Ja etimo- «gura do la Imagen en cuanto elln:
logía de este nombre, diserta lar- «dio desplegó la capa, dirían: omo· 
gamente sobre las excelencias del «nextimacht'o#quiz, que es lo mis
idioma nahuatl, y en su lenguaje «IDO, que se vió figurar.• No puede 
obscuro y casi ininteligible, aplica ser mas impropia, y agena del ca
la significación sinonímica de los racter, 6 estylo expresivo de este 
verbos que significan moldear 6 sa- Idiomaqueseleanotabaen general, 
car imagen, ú la aparición de la la traduccion redundante que se dió 
Virgen de Guadalupe; á título de. á este frasismo, siendo tan ceñi
curiosida.d insertamos el pasaje dos los nacionales, cuanto se ha 
de Borunda. Dice así: manifestado hasta aquí, y se obser-

' Los frasismos, pues, con que al vará en todos los que se usa en es· 
tiempo del descubrimiento de tan ta Clase: pues á mas de dominar en 
singular Imag-en, se expresaron los ellos el sentido translativo, sus com
natumles, y que despues halló es- pociciones no instruien redundan
critos D. Luis Bezerra, los afirmó da, sino conceptos abrebiados, y 
en el siguiente contexto «al referir, asi en este la parte okis, no tiene el 
•pues, la aparición de la Imagen, de·salió, sino el de acabó segun se 
«dezia el escrito antiguo: omoma- acostumbra hasta hoy aviéndo-
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se tambien en el Diccionario ühui
tloquiB, por fiesta pasada, y que la 
expresion dicta acabó, Okis la fies
ta iluitl, Nextia, es demostrar, ma
nifestar, 6 descubrir, haciendo! o re
flexivo, 6 elmo, comun á los verbos 
de lacomposicion, y equivalen alse, 
(;astellano. Machío tia significa seña
lar, pero no de cualquier modo, si
no para que lo seflalado sirva de nor
ma 6 modelo, el qua! es machiotl, 
su derivado, y tan comun y usado 
como en el por señal de la Sta. Cruz 
lpanpaimmachists in Cru,s, y pro
pagado regionalmente entre quie
nes no son naturales el distintivo 
M achiote: para alguna norma. Con
que el sentido de aquel tradicional 
frasismo es se acabó omokis de des
cubrirne.xtia, lo que se señaló para 
normar omomachiotl: y esto nece
sariamente supone la memoria, así 
del destino que en su origen tuvo 
tan symbólica Imagen, como de su 
antigua ocultacion, y tambien noti· 
cia de que volvería á manifestarse, 
st:gun la avía de queporintercesion 
de la que representa, se libertarán 
estas NaciotJes de los crueles sacri
ficios humanos, quando se recorda
ba por Tonacayoua. 

«Era tan circunstanciada su me
moria; cuanto descubre el valor de 
otros tres frasismos conque se ex
plican los naturales al tiempo de su 
admirable descubrimiento, pues 
continuó aquel escritor refiriendo 
«lo otro, porque de tres maneras 
«decian los naturales antiguos el 
«milagro de la pintura, siendo pre
«guntados, el primer modo era omo
«cophztz{Jto, pretérito del verbo co
«Pina, que significa segregar ó a par
, tar una cosa de otra, y es el modo 
•aqueste mas propio, para sign'Ífi
«car el copiar, o trasladar: empero 

«ya se ve que p;u-a ello es el ver
«bo mctaphórico.» Este que llamó 
modo mas propio, al mismo tiémpo 
que supone con la pregunta de tos 
españoles, a ver estos extrañado tal 
pintura, comparada con inumera
bles nacionales históricas que vie
ron en lienzos fabricndos de hilo de 
Maguey, instruie tambien ú veces 
copiado en este la Madre de Dios 
en vida mortal. Porque omo~-copz·n
tzino. essecopiópormolde natural, 
que es la significacion propia de CO· 

pina, siendo la o así inicial, como fi
nal, propia de pretérito; clmo, el se 
reflecsivo castellano; y el t.siu apre
ciativo, y reverencial. De xatcopz·n
ca, territorio cmt, de amoldar co
pina. en arena .x:allt' ;;e trata hasta 
hoy á un pequeño, pero antiguo Ba
rrio del Poblado de tlalteotolulco, en 
cuio Mercado se contrataba entre 
otras mercaderías, con figuras 
de oro y plata vaciadas ú molde en 
arena, por impresiones de Aves y 
otros Animales naturales. El mis
mo frasismo copina. es trans1ativo 
para desollar, como que á las Gt•n
tcs con quienes se hazia, se les sa
caba la piel íntegra y tan amoldada 
al cuerpo de que salia, que se la pu
diese vestir otro igual, ceremonia 
con que se recordaba el desuello de 
la Teteuhman segun los caps. 18 y 
20, bib. 7.0 , de la Monarquía. 

«Pero es notable el uso de ese fra
sismo en aquella tradidon aviendo 
en el Idioma otros significativos de 
copi::lr ó sacar Imágenes, el uno es 
kistia, compuesto de lxtt'a apron
tar, como su rrayz ixtll, frente, ú la 
cual se coloca todo original para ser 
trasladado, connotándolo el ki; pe
ro ageno para significar copia á 
molde. Otro, es machiyoana, co
ger ana, con el baho iyotl, la señal 
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ó modelo ¡¡wc/liotl: siendo expreso, dos e tambien el anhelo de la pro
Y. 7, cap. 2.0

, del Génesis «formó pagacion humana, excitada con el 
«pues el Señor Dios al hombre del. exceso de tal vino nacional.» 
"todo blando de la tierra, é inspiró j Xelhua. Personaje mitológico 
«en su scmblunte el aliento, y fué histórico, cuya existendaesimposi
«hecho el hombre en alma vivien- ble determinar. En una de las Cos· 
«te.» A <:sta ~e expresa en Idioma mogonías de los mexicanos apare· 
de Mexicanos, por vida yolt'listli; ce que lztacmixcoatl, la Vía Lác
por Tla!pitsalistli, soplo pitzalis-. tea, personificado en un anciano, 
tli, en la tierra Tlalli; por VÍ<;!1to. que tuvo dos mujeres, fué el padre 
ccatl; y por baho iyotl: Jo que des- de la humanidad, pue¡: tuvo seis hi
cubre el abuso q.c se hizo entre los jos, y el primogénitofué Xellma,que 
hombres, de aquel modo significa-' fundó y pobló á Cuauquechollan, 
tivo en la formacion del primero y Jt.¡;¡ocan, Epailan, Teopantlan, Te
que se lm observado entre los igua- /macan, Coscatl an, Teotz"tlan y 
les ignorantes ensalmadores, que otros lugares. 
saludan a rrojnndo el bah o á la fren- Según otra leyenda, X elhua, si no 
te; y el de algunos naturales que fué el padre de los gigantes, fué 
fabrican hasta hoy muf\ecos deba-· uno de ellos, pues en el comentario 
rro, y ocultan en cuevas. Otro si- al CóorcE VATICANO se encuentra 
nónimo ele copiar Imagen, es acta- una relación que hace recordar lato
caana, coger ana, con caña acatl, rre de Babel. En la época del diluvio 
la bebida octla, antonomástica en el ó Atonatiuh moraban sobre la tie
Pulque, tratado por la Nacion que rra los gigantes; muchos perecieron 
habla en el monumento primera- sumergidos en las aguas, algunos 
mente ahora hallado, de agua nues- quedaron convertidos en peces, y 
tra, y aludiendo la profanacion de sólo siete hermanos se salvaron en 
octacmma, al estylo con que extrae las grutas de la montafia de Tia
el jugo del Maguey para esa bebi- loe. Cuando las aguas se escurrie
da, porque entonces llama el baho ron sobre la tierra, .Xelhua, elgigan
con Avenencia de Calavazo largo te, fué á Cholollan, y con grandes 
Acocith Garguero cocootl, ó cami- adobes fabricados en Tlalmanalco, 
no otli, para los que enferma cocoa, al pie de la sierra de cocotl, y con· 
la Agua atl, por ser el Pulque me- ducidos de mano en mano por una 
clicina para diarrcáticos. Mas la fila de hombres tendida entre am
significacion de sacar Imagen, con bos puntos, comenzó á construir 

con Caña la bebida es paten· la gran pirámide, en memoria de la 
te abuso del destino que se dió en la montaña en que fué salvado. Irri
primitiva cristianidad á este jugo tados los dioses de que la obra ame
anotado por medicina en el Acocotl, nazara llegar á las nubes, lanzaron 
y juntamente contravencion profa- el fuego celeste, mataron á muchos 
natoria porque en lienzo del hilo de de los constructores, dispersáronse 
tal Planta instruien estampada la los demás, y no pasó adelante la 
Imagen de la Madre de Dios, su construcción; sin embargo, el moa
materia uno de sus símbolos1 y las te artificial subsiste todavía, atesti· 
costumbres nacionales; advírtién- guando el poder de .Xelhua, elgigan-
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te, apellidado el arquitecto. Se ad· 
vierte desde luego en esta tradición 
el empeño decidido de algunos frai
les misioneros de encontrar en el 
Anahuac reminiscencias bíblicas 
para apoyar la verdad de la religión 
masaica. No cabe eluda que la pirú
mide de Cholula y sus congéneres 
de Teotihuacnn fueron erigidas por 
los pueblos primitivos; pero no con 
el fin de salvarse de un diluvio, co
mo se dice respecto de la torre de 
Babel, sino como templos dedica
dos á los dioses. (Véase IzT.Ac.oux
COATL y CHOLULA.) 

Xicahualcalco. (Etim. incierta.) 
Era una de las casas ó templos en 
que hada oración Quet.':!alcoat l. Cha
vero1 hablando de estos templos, 
dice: 

«Hemos hablado de las cuatro ca
sas de oración de .Quet.s·alcoatl y 
de las penitencias que hacía, lo cual 
está representado en una pintura 
del CóDICE VATICANO. Se ve, en efec
to, á QuetBalcoatl sobre un teocalli 
cuyas gradas están manchadas de 
sangre, atravesadas sus piernas con 
espinas de maguey en señal de pe
nitencia, y delante del cual se han 
puesto como ofrendas las púas y 
un tlemaítl en que se le quema co
pal. Detrás de él están las cuatro 
casas de oración 6 templos: en el 
primero ayunaban los sacerdotes; 
estaba adornado de frutos y flores, 
cornisa y columnas de color rojo, y 
se llamaba Caquattcalli. El segun
do servía para el ayuno común; te
nia cuatro almenas, y se llamaba 
Xecahualcalco. El tercero era tem
plo del temor y la serpiente, y se 
entraba en él con los ojos inclinados 
al suelo: era el Coacalco. El cuarto 
era el templo del pesar y del arre
pentimiento, y á él mandaban á los 

hombres delincuentes y de mala \'i
da, inmorales y de hablar obsceno: 
le nombraban Tlaxapomlco. 

«Busquemos el sentido ~lstronó
mico de la pintura. La deidad que 
está sobre el lmcall i. ú la cual se 
ofrecen sacrificios y se quema co
pa! <:n clllcmaitl, es Quct.::-almatt, 
es la estrella de la tarde que nace. 
Se conoce al dios en su mitra, en su 
báculo, en las cruces y en el símbo
lo del viento. Tiene cuatro radios 
rojos, porque ya hemos \·isto que le 
tenían por un medio sol, pues <'l éste 
lo pintabhn con ocho rayos. Detrás 
de las cuatro casas ó templos hay 
cuatro que son acatl ó caña, 
cud;::;patlin ó lagartija, tccjHtll ü pc
clernal, y ma:atl ó venado: los cua
les ya sabemos que respectivamen
te corresponden ú los astros, sol, 
tierra, estrella de la tarde y luna. 
Los cuatro templos que están ú su 
frente, tienen igual corresponden· 
cia: el templo con las tres flechas 
corresponde al sol, el de las dos 
flores á la tierra, el de las alme
nas rojas ú la estrella, y el de los 
círculos blancos á la luna.» 

Xicallancatl. (Nombre gentilicio 
cleri vallo lle Xicallanco (V.).) Per
sonaje mitológico--histórico, cuya 
existencia es imposible determinar. 
En una de las Cosmogonías de los 
mexicanos aparece que l21tacndx
coatl, la Via Láctea, personificada 
en un anciano que tuvo dos muje
res, fué el padre de la humanidad, 
pues tuvo seis hijos, y el cuarto fué 
Xicallancatl, que se estableció en 
las costas del Golfo, en la comarca 
llamada Xicallanco, de donde tomó 
su nombre. Los autores dicen que 
Xícallancatl fundó á Xicallanco, lo 
cual es absurdo, pues es lo mismo 
que decir que un mexicano fundó á 

., 
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México. que un español fundó ú Es
paña, cte., etc. (Véase lzTAcMrx
coATL y XrcALL:\i\rco.) 

Xicallanco. Cha vera, discutien
do la etimología de Ximltmtco, dice: 

«Hny que adn~rtir que general
mente se cree que esta palabra 
viene de .l'icalli, jícara ó vaso de 
calabaz;1, etimología que nada nos 
manifiesta ni nos explica. Al pene
trnr los mexica hasta la costa, iban 
imponiendo nombres ú las localida
des que ')cupaban, y esos nombres 
son los que encontramos en sus 
jeroglíficos y en los relatos de los 
cronistas, y siempre buscaban al
gtma razón pant determinar el nom
bre de cada lugar. Ya hemos expli
cado por qué llamaron Pantlan al 
centro de la región de la costa. A 
la inmediata le pusieron Totonaca
jmn, que significa lugar de alimc11.· 
tos, por sus grandes productos agd
colas, que á veces sirvieron para 
sustentar ú los mexica en sus cala
midades. Y como en la parte me
ridional de esas tierr(l s encontmm.n 
los grandes edificios, templos y pi
n:'imicles de que ya hemos hablado, 
llamáron la lugar de hermosas ca
sas, de x·t'huitl, bello, y callt', casa, 
haciendo el nombre xt'calanco, ó 
bien ele ."cicaltetl, que significa estu
co ó piedra bruñida.» 

Ninguna de las etimologías que 
apunta. Chavero es exacta: la pri
mera, porque xihuitl no significa 
bello; pero suponiendo que tuviera 
tal significación, el nombre debe
ría ser xiuhcalro ó xiuhcallcm; la 
segunda, porque con los elementos 
que señala Chavero, el nombre de
bería ser Xiuhcaltetlart ó Xiuhcal
tecan. 

Borunda atribuye á Xicallanco la 
estructura siguiente: 

«Xicalam.:o, significativo de que 
en lo interno de ella co, cog·e a11.a, 
al vaso xíccale, siendo hasta hoy 
habitada por la Nacion .Maxtecatl, 
distinguida en aquellos por xicca
lacatl; ó Pais donde se cría el Dra
gan alado, con grito, cabeza, y plu
ma en ella de Loro, y cuerpo de vi· 
vora, anidan te en huecos de Palmas, 
y causando luego la muerte á quien 
muerde.» 

La etimología de Borunda es tan 
arbitraria como inexplicable, pues, 
como ya hemos dicho en otro Jugar, 
este autor trastorna y desfigura las 
radicales del idioma nahuatl para 
que sirvan á sus lucubraciones filo
lógicas, y éstas á su sistema reli· 
gioso. 

A nuestro entender, Xicallanco 
se compone de Xicallan, región ó 
lugar de jícaras 6 vasos, y de co > en, 
y significa: "en la región de las jí
caras ó vaso de calabazo,» y así lo 
confirma la abundancia que hay en 
esa región de tal producto vegetal. 

Xicapoyan. (La etimología de 
este nombre es incierta. R~mí Si
méon pone como elemento xícayt 
poa iyan, pero no corresponde á 
la .significación de la palabra ni á su 
estructura, pues con tales elemen· 
tos el nombre debería ser Xicalpoa
_van.) Fuente en que se bañaba á 
medía noche Quet2alcoatl. Sahagún 
dice, hablando de la vida de Que
tzal coatl, á propósito de esta fuente, 
lo que sigue: 

«También dicen que el dicho Que
t2alcoatl hacia penitencia punzando 
sus piernas y sacando la sangre con 
que manchaba y ensangrentabalas 
puntas de maguéy, y se lavaba á la 
media noche en una fuente que se 
llama xicapoya, y esta costumbre y 
órden tomaron los sacerdotes y mi-
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nistros de los ídolos mexicanos co-l tli, cuando se hada su fiesta. ( Véa-
mo el dicho Quet:zalcoall lo usaba, 

1 
se T_EOCL'I\L:l·~ . . . . . 

y hacia en el pueblo de Tulla.» i Xllomamllzth.(Xtlo/l,m:uztier-
Xihuitl. (Yerba, año.) Nombre que 1 no, «jilote;» 111a nili.~ 1/i, oblación, 

daban al año. Sobre el origen de es- ; ofrentla: «ofrcn da de mazorcas tier
te nombre metafórico trae V eytia la nas.») Paso y Troncoso con firma 
preciosa explicación siguiente: esta etimolog;ía, pues, interpn·tan-

«Con la destrucdon de los gi- do una lúmina del C<)DICE Bn~mcíNI

gantes, quedaron en reposo estas co, dice: 
gentes, libres ya de unos enemi- «La 3a figura es de un cajete con 
gos tan molestos, que les obliga- dos rayas gruesas de ulc, y osten
ban á vivir en un continuo sobresal- tan do la ofrenda que al numen se 
to, y comenzaron á dedicarse con hacia de 4 mazorcas tiernas (ó xüo
m~lior esmero, al cultivo de la tie- tes), lo que cla el 2. 0 nombre Xilo
rra, y á la obscrbacion de los As- J1Utni{.·tli, que quien~ decir «haber 
tros. No nos dicen puntualmente, mazorcas tiernas," cí <<estar las ma
gua! era el sistema que seguían, ni zarcas en leche> Gama escribe Xi
el órdcn, que por entónces guar- lontanalz"~tli, lo que significa «ofren
daban en su Calendario, pero és da de mazorcas tiernas," etimo1o~ 
constante que habiendo observa- gía que se acomoda enteramente á 
do atentamente desde los primeros nuestra pintura.» Este nombre da
tiempos, que el año natural comen- ban los Tlaxcaltecas al primer mes, 
zaba al mismo tiempo que los cam llamado .Amlwalco, porque en él 
pos empezaban á poblarse de nueva ofrecían á sus dioses las del año 
yerba, que esta mantenía su verdor, anterior, para favorecer la siembra, 
hasta que los fríos de1 invierno la que empezaba en aquella época en 
marchitaban, y destruían; y quepa- los países altos. 
sados estos, volvia á vestirse de EL CóDICE NuTTALL, hablando de 
nuevos retoños, fixaron el curso del este mes, dice: 
año natural, desde una á la otra «Esta fiesta llamauan los Yndios 
nueva produccion, y le dieron el Xilo mani.:tU. Y los mexicanos. al
nombre de xt"huitl, que significa la gunos otros. llamanlo alcavalo. la. 
Yerba nueva, numerando los años, v. vocal. por que eneste tpo de
y midiendo el curso solar, por el re- xauan los pescadores. qua sitdicat. 
toñar de la yerba, y el nombre xi- q dexaun el agua. Y lla manln Xi
hum, que desde entónces dieron á lo t1tan.t"ztli. por que lapintan. con 
el afio, es el que siempre mantubo, vnas ma<;orcas de mahiz en el puño. 
y conserba hasta nuestros tiempos, las quales. antes de cuajarse elgra
sin que tenga en la Lengua N ahuatl no se llaman J.:ilotl. cleclosale xilo 
otro con que explicarlo.» manistli. q quiere clezir q tiene 

Xilocan. (Xz'lotl, maíz tierno, «jilo- en 1amano xilotes. En esta fiesta 
te;» can, lugar: «lugar del maíztier- sacrificauan niños. eldemonio se 
no.») Era el 71.0 edificio de los 78en llama tlaloc en mex.co ahogauan 
que se dividía el templo mayor de encanoas. estos niños.>> 
México. Allí cocían la masa para Xilonen. (Xilotl, maíz tierno, «ji
hacer léL imagen de Huitzilopoch- lote;>> mnetl, muñeco.) Xüotl signi· 
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fí('a fundanwntalmente «cabello," • mugeres, chicos y grandes, ocho 
así es que el nombre xi!oJU?Il sig·ni- dins continuos antes ·df! la fiesta. 
fica primitivmnente «muñeco ó JU!- Luego muy de mañana dnbanles 'á 
nt con c:tbellos;,, y figuradamente beber una manera de mazamorra 
dieron este nombrt: ú la mazorca que llaman chlempinoltí, cada uno 
tierna ue maíz que tiene en la punta bebía cuanto queria, y al medio dia · 
muchos cabellitos. Paso y Tronco- ponianlos todos por órden en sus 
so da otra etimología del nombre, ringleras sentados y dabanios t~-
pues dice: males. 

"Escogíase ¡mm victima una don- «El que los daba, repartia á ca-
celia, y era semej<~nza de la diosa da uno cuantos podía abarcar en 
Xiloncn, cuya significación, por ser una mano, y si alguno se desman
neutro el verbo nenli, envuelve se- daba á tomar dos veces, maltrata~ 
mejanza ó <tfinidad 6 instrumento, banle y tomábanle los que tenia; é 
y quiere decir "(la que) vivió como íbase sin nada. Esto hacian los se; 
xz'lote» ó mazorca tierna¡ es decir, ñores para consolar {t los pobres; 
sin haber dado fruto, y metafórica- · porque en este tiempo ordinaria" 
mente «la que vivió doncella., No mente hay falta de mantenimien~ 
aceptamos esta etimología por be- tos. Todos estos oc.Qo dias bailaban 
Jla que sea la metáfora que ende·· y danzaba·n, haciendo areyto los 
rra, porque si el verbo uemi, vhdr, hombres y mugeres todos juntos, to
fucra el segundo elemento de la· dos muy ataviados con ricas vestí· 
palabra, en ésta debín conservarse duras y joyas: las mugeres traian 
la m ele neuú, pues no hay razon Jos cabellos sueltos, andaban en ca
para que se convierta en n. Acle- b<>llo bailando y cantando con los 
más, si nemi fuera el segundo ele- hombres. Comenzaban este areyt'ó 
mento de la palabra, ésta debería • en poniendose el sol. y petsevera~ 
ser Xüonemin). Nombre que daban ban en él hasta la hora üe las nue
ú la diosa Centeotl, «diosa del maíz,, ve: traían muchas lumbreras con 
cuando la mazorca estaba tierna, grandes hachas de téa, y babia mu
no cuaja(la, ó en «jilote." chos braceros, ó hogueras, que ar-

Sahagún describe la fiest;t que¡ dian en el mismo patio donde bai
se hacía ú esta diosa, en los térmi-: !aban. En este baile, 6 areyto 
nos siguientes: 1 andaban trabados de las manosó 

"Al octa1Jo mes llamabcm · Veyte- abrazados: el brazo del uno asido del 
cuühiut l. En el primer di a de este cuerpo como abrazado, y el otro así· 
l'Jli'S haciun fiesta á la dt'osa llama- mismo <.Íel Otro, hombres y muge
da Xiloncttt (diosa de los xilotes).: res. Un día antes que matasen á la 
En esta jí'esta daban de cmner d · muger que hai;Jia de morir á han
los pobres, hombres y mugeres, vie· · ra de la diosa Xilonem, las muge
jos y 'Uicjas, ml1os y nifias á honra. res que servían en el Cú que se 
de esta diosa. 11fataban una muger liamaban Cioatla111aca.<.:que, hacían 
á diez dias de este mes, cotnpuesta areyto en el patio del mismo Cú, y 
con los ornamentos, con que pinta· cantaban los loores y cantares de 
ban d la misma diosa. esta diosa; iban todas rodeadas de lá 

•Daban de comer á homqres y .que había de morir, que iba com· 
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puesta con los ornamentos ele esta. bres y una mujer pa.ra dar de co
diosa; de esta manera cantando y. mer al sol; pero apenas formados 
bailando velaban toda la noche pre-: cayeron al agua, se tornaron al de
cedente al día en que había de ser . Jo y no hubo guerra. El 2 calli, 28, 
sacrificada, y en amaneciendo, to- · frustrado aquel intento, Camaxtle 
dos los nobles y hombres de guerra • dió con un bastón sobre una peña, 
hadan areyto en el mismo patio y brotando al golpe cuatrocientas chí 
c<;m ellos bailaba tambien la muger • chimecasotomícs,quefucron los po
que debia de morir con otras mn- : bladores de la tierra antes de los 
chasmugeresaderezadascomoella: • mexica. Entonces Cama.t·llc se pu
Jos hombres iban por si bailando: so á hacer penitencia sobre la pe-

1 

delante, y las mugeres iban de- i ña, sacándose sangre con púas 
tras de ellos. Despucs todosasi bai- de maguey, de la leng-ua y orejas, 
lando llegaban al czt. Subían la por las orando á los dioses para 4ue los 
gradas arriba, y llegada nlli tomá-. cuatro hombres y la mujer creados 
bale uno á cuestas, espaldas con es-. en el octavo de lo, bajasen á matar 
paldas, y estando así la cortaban de ¡ á los bárbaros para dar de comer al 
la cabeza, y luego la sacaban el co- ¡ sol. El 10 calli, ::J6, escuchados los 
razon, y le ofre.cian al sol.» ruegos del penitente, bajaron los se-

En el CóDICE NUTTALL se habla. res apetecidos, posándose en los 
de la diosa Xilonen, en los térmi-' árboles, donde les daban ele comer 
nos siguientes: i las úguilas. Los Mrbaros vivían cn-

«Esta fiesta se llamava entre los i tretenidos, entregúndose á la em
Yndios. huet" tecul hum. Y al demo- · briaguez con el jugo del maguey; 
nio aquien se hazia esta fiesta. se- pero acertaron á ver á los seres ex
llamaua Vzto t;t"vatl. sa.crificauan trafios, se acercaron á ellos, bajaron 
en ella Vna muger q llamauan Xt'- éstos de los árboles y dieron muer
tone. el a~ento enla antepenultíma · te á los chichimecas, á excepción 
q quiere dezir ma~orca demahiz. de Ximucl, Mlmich y al mismo Ca
los granos no quaxados. por q en · rna.Ttlc, que se había hecho chichi
este tpo. los avia ansi. las quales mcca. 
ma~orcas. an si no quaxadas. llama- Xipeme. (Plum 1 de ::\'tpe, desolla
uan Xilotl. las quales ofre~ian de- do: «los desollados.») Nombre 'que 
lante del demonio eneste día.» daban á los que, siendo sacerdotes 

· Ximel (Etimología desconocida.) ó no, vestían los arreos ó librea del 
Uno de los pocos chíchimec-as que dios Xtpetotcc. 
se salvaron de la muerte que invocó Xipetoteo. (Ya hemos visto que 
el dios CamaxtU de los cielos para el nombre correcto es Xt'petoteuc, 
que perecieran los bárbaros chichi- que se compone de Xipc, desollado; 
ruecas. to, nuestro: teuc, apócope de teuc-

La leyenda tomada del CóDICE tlz' y metátesis de tecutlz", señor; y 
ZmrARRAGA refiere, á propósito de significa: «Nuestro Señor DesolJa
la matanza de los bárbaros chichi- do.>,) Hay variedH.d entre los auto
mecas, lo siguiente: . res sobre el origen de este dios, y 

El 1 tecp~tl, 27, Camaxtle subió 1 aun t~mbién sobre l~s vi~tudes que 
al octavo cielo y creó cuatro hom- le atnbuyen. Sahagun dice: 
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«Que f¡ahfa dd dios llamado Xi
Pr'íotec, que quil'rr' decir desolla
do. 

«Este dios era honrado de aque
llos que vivütn á la orilla de la mar, 
y su origen lo tuvo en Zapotlán, 
pueblo de Xahsco. Atribuían ú este 
dios las enfermedades siguientes. 
Primeramente las viruelas, las apos
temas que se hacen en el cuerpo, 
y l<l sarna: tambien las enferme
dades de los ojos, como es el mal 
que procede de mucho beber, y to
d<lS las demús que se causan en los 
ojos: toucis los que eran enfermos de 
alguna de las enfermedades dichas, 
hacían voto ú este dios ele vestir su 

. pellejo cuando se hiciese su fiesta, 
la cual se llama Tlacaxipeali.ztU, 6 
sea desollamiento de hoh1bres. En 
ella hacian como un juego de cañas, 
de manera, que el un bando era de 
parte de este dios ó imagen del dios 
Totec, y éstos todos ibau vesti
dos de pellejos de hombres, que ha
bian muerto y desollado en esta fies
ta, todos recientes y corriendo san
gre: los del bando contrario eran 
los soldados valientes y osados, y 
personas belicosas y esforzadas, que 
no tenian en nada la muerte, osados 
y atrevidos que de su voluntad salian 
á combatir con los otros: allí los 
unos con los otros se ejercitaban en 
el ejercicio de la guerra, perseguían
se hasta su puesto, y de allí volvían 
huyendo hasta su propio puesto; 
acabado este juego, aquel.los que lle
vaban los pellejos de los hombres 
vestidos que eran de la parte de es
te dios Totec, íbanse por todo el pue
blo y entraban en las casas, deman
"dando que les diesen alguna limosna 
por amor de aquel dios. En las ca
sas donde entraban, hacianlos sen
tar sobre unos hacecillos de hojas 

de tsapotes, y echábanlos al cuello 
unos sarmles de mazorcas de maíz, 
y otros sartales de flores que iban 
desde el cuello ácia los sobácos, y 
poníanles guirnaldas, y dabanles á 
beber pulque, que es su vino. Si al· 
gunas mugeres enfermaban de es
tas enfermedades arriba dichas, en 
la fiesta de este dios ofrecían sus 
ofrendas segun que habían votado. 
La imág·en de este nú~en es á ma
nera de un hombre desnudo, que 
tiene en un lado teñido de amarillo, 
y el otro de leonado: tiene la cara 
labrada de ambas partes á manera 
de una tira angosta que cae desde 
la frente hasta la quijada: en la ca
beza, á manera de un capillo de di
versos colores, con unas borlas que 
cuelganácia las espaldas. Tiene ves
tido un cuero de hombre: los cabe
llos trenzados en dos partes y unas 
orejas de oro: está ceñido con 
unas faldetas verdes que le llegan 
hasta las rodillas, con unos caraco
lillos pendientes: tiene unas cota
ras ó sandalias, y una rodela de 
color amarillo, con un remate deco
lorado todo al rededor: y tiene un 
cetro con ambas manos, á manera 
del caliz de adormidera, donde tie
ne su semilla, con un casquillo de 
saeta encima empinado.» 

Clavígero, desconociendo el nom
bre completo de (tSte dios, dice: 

<<Xipe es el nombre que dan los 
historiadores al dios de los plateros, 
el cual estaba en gran veneracion 
en México; porque creían que todos 
los que descuidaban su culto, de
bían ser castigados con sarna, pos
temas y otras enfermedades en la 
cabeza y en los ojos. Eran muy crue
les los sacrificios que le hadan en 
su fiesta, la cual se celebraba en el 
segundo mes.» 
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En una nota al pasaje preinserto. sentado cn la ceremonia por dos 
agrega: de sus ministros: el .llmtfWllltoua-

«Xipeno significa nada. Creo que trin, que guía la pnll·c·siün de los 
los escritores español es, ignorando ; ocho penitentes, y el _JI ikp(/k ltotw

el nombre mexicano de este dios, l¡:in, que recibe sus primcros home· 
le dieron el de su fiesta Xipehua- najcs. De aquellos dos he dicho <..:n 
Uztli, tomando tan solo las dos prí- otro lu¡!;ar que uno, Alixludtlt, era 
meras sílabas.» dios de los Otomícs, ó, como lo 

El mismo Clavigero, clescribien- afirman otras leL'ciones, dios de 
do sucintamente la fiesta de este los Michoaeanos y en general de los 
dios, dice: Chichimecos; es decir, era díos fo-

•El primer clia del segundo mes, rastero para los nauas, lo mismo 
que correspondía al 18 de Marzo, que Xipe Totec, ü quien unos ponen 
en el primer año de su siglo, hacían como dios de los Yo pis, vecinos de 
fiesta solemnísima al dios Xipe,con los Mixtecos, y, según otrú versión, 
sacrificios estraordinariamente también era dios ele los Zapotecos; 
crueles. Conducían á las víctimas, siendo verosímil que lo fuese gene
tirándolas por lqs cabellos al atrio ralmente de todas aquellas nado-· 
superior del templo, y alli despues nes que vivían hacia la costa del 
de haberles dado muerte, del modo Oceano Pacífico, llamada por los 
acostumbrado, la.s desollaban, y los indios Anauak A_yotlan, pues el nú
sacerdotes se vestían con sus pe- men llevaba otro nombre caractc
llejos, ostentando muchos días rístieo de aquella Yasta región, el 
aquellos sangrientos despojos. Los de Ancwakitek ó «el señor de 
dueflos de los prisioneros sacrifi- Anauatl,,, con lo cual resulta dios 
cados debían ayunar veinte dias y extranjero." 
despues hadan grandes banquetes Orozco y Herra, después de ex
con la carne de las víctimas. Ade- tractarelpasajc preinserto deSaha
mas de los prisioneros sacrifica- gún, dice que Xt'pe significa «Calvo 
ban á los que ;habían robado plata ú ó atezado;» pero no funda esta ra
oro, los cuales por las leyes del rei- ra opinión. 
no estaban condenados ú aquel su- Omitimos la exposición que bnce 
plicio. La circunstancia de deso- Chavero de este dios, porque la he
llar las víctimas.:, fué la causa de mos insertado y discutido amplia
dar á este mes el nombre de Tlaca- mente en el artículo Totec. 
X'tpehuaUztli.» Xiuhcoatl. ( Xihuitl, hiet·ba, año, 

Paso y Troncoso, interpretando la turquesa y color azul; coall, cule
lámina XXX del CóDICE BoRBóNico, bra: puedt: significar, «culebra de 
dice: hierba,,, «Culebra del año» y «cule-

«Algo diré para terminar del ori- hra azul.») Según los di versos luga
gen que se puede atribuir a] rito, res en que se encuentra esta pala
si se ·atiende á los dioses que le bra en los autores, así es su signifi
presiden, como 111ixkoatl y Xtpe lo- cación. En el artículo Cent::::onhui.z·: 
tec, cuyas libreas llevan los peni- nahuac, hemos visto que Huit.r:::lto
tentes; y Tlalok, deidad suprema pochtU, cuando nació, mató á sus 
de los númenes acuáticos, repre- hermanos por t>l agravio que le ha-
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baní hecho ú su madre; allí aparece, gión y costumbt·es de los otomíes, 
s<>gún la relación de Sahagún, que dice: 
liuif.si!opodtlli mandó á uno que se «En el teocalli mayor de Méxic<l, 
llamaba Fodwncalqui, que encen· el templo denominado Tlamatsin· 
diese tma culebra hecha de teas, co, dedicado al dios Tlamatsincatl, 
que se llamaba Xiuhcoatl; encén· de la tribu mallu.tsinca; servía para 
di<íla y con ella fué herida la dicha un sacrificio en que la carne de la 
Cioal.t·mllu¡ui, de que murió he· víctima se repartía á los hidalgos 
cha pedazos, y la cabeza quedó en y caballeros. Si Tlamatsincatl no 
aquella sierra de Coatepec. es idéntico con Mixcoatl, éste si al 

Aquí Xiuhcoatl debe significar menos era adorado también por los 
«eulebnt azul,» porque en algunas matlatzz'rzca. Junto al teocallt' esta
pinturas en que está representadn bala casa dicha Cuaukxlcalco, á la 
la venganza de Huit.zilopochtli, To- cual, durante los sacrificios que los 
dumcalqui empuña un trenzado de matlatzinca hacían á Mixcoatl, ha
culebras azules. jaban los niños sacrificados á los 

Paso y Troncoso llama Xt'tthconttl tlaloque, quienes bajo el nombre de 
al .Afamal/uw.'J:tli, ósea á Jos palos teteukpoalti vivían con los dioses 
con que sacaban lumbre en las ce- de las aguas en suma gloriay ce
remonias religiosas. Explicando di- lestiétl alegria, y asistían en perso
choautor la lámina XXXIV del Có· na cada afio, escoltados por la gran 
meE BoRBóNrco, dice: serpiente Xiuhcoatl, pintada de va-

«El cerro nada ofrece de particu· rios y diversos colores." 
lar, estando aquí dibujado entera· De todos estos pasajes puede in· 
mente igual á los de su clase que ferirse que Xíuhcoatl era un mi· 
se han descrito en otros lugares. to muy complexo, y cuyo origen es 
Lo más interesante, por lo mismo, muy confuso. 
es aquel nparato colocado encima En otro lugar el mismo Pas.o y 
del cerro y que servía para en· Troncoso nos da una idea más cla· 
cender el fuego: está perfectamente ra del Xiuhcoatl y aún a ven~ura la 
representado, pues de los dos ma- etimología del nombre. Dice a.sí: 
deros, el que servia como hembra, «Esto dicen las crónicas, y aho
segúu lo llama un autor, era un palo ra veremos el rastro que podemos 
bien seso del cual sacaban la lum- hallar, en las pinturas, de los cua· 
bre y hacía las veces de yesca, lla· tro colores del fuego. Examinemos 
múnc.lose la madera de tal clase feo· para ello una lámina del CóDicE 
kuauitl, «madero divino;» et cual BoRGIA, la cual, con toda evidencia, 
nombre, por ser genérico, tambien reproduce la ceremonia !lel fuego 
conviene á nuestro palo, al cuallla- 1 nuevo, aunque no afirmo. que se 
maban igualmente xiuhlwatl, «la¡ trate precisamente del rito secu.lar; 
culebra del año,» como al exponer pe-ro sí es de notarse que lo en cien
la 4.a sección lo diré.» den como en este último, end· 

También aparece la Xiuhcoatl co- ma del cuerpo de un hombre, que 
m o culebra, no azul, sino de colores vi'3te la líbrea del fuego, y lleva so· 
varios. Orozco y Berra. después de bre la frente, como adorno, el ave 
copiar de Sahagún el orig-en, reli- azul que á Xluhteuktli canJcteriza, 
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corno en otros lugares Jo he señala
do. Aquí se nota mejor la diferen
cia que hay entre el mamalkum;:tli. 
palo delgado perforante, y el Xiuh
koatl, palo perforado, grueso y se
co: este úldmo descansa encima 
d.el pecho de la víctima, y tiene la 
figura simbólica del xiuhkoatl; es 
decir, la cabeza de culebra, koatl, 
con prolongación na8-al en forma 
de voluta invertida para atrás, y, 
para que sea todavía más claro el 
nombre, la parte del madero !,eco 
taladrada por el palo perforan te, ó 
mamathua~tlí, es un xal:xiultt ,· así 
es que las dos figuras dan la lectura 
xalxiuhkoatl, que se puede reducir 
y eufonizar para tener el vocablo 
xluhkoatf,· además, ese xalxiuitl 
lleva en su centro la cruz, que co
n·esponde á los cuatro puntos car 
dinales, para indicar sin duda que 
ln ceremonia entrañaba la consa
gradón del fuego nuevo á las cuatro 
partes del mundo; y también se ve 
la cruz, pintada sobre la cara del 
dios, para expresar la misma reln· 
ción.» 

Xiuhchimalli. ( Xt'huitl, turque
sa y color azul; chimalli, escudo ó 
rodela: • escudo azul por estar ador
mtélo con turquesas.») Era el escu· 
do con que premiaban á los gran
des triunfadores en la guerra. Sa
hagún, refiriendo las proezas que 
hizo Tezcatlipoca, disfrazado de 
Tobeyo. en Tula, dice que cuan
doHuemacmandóque ell'obeyo. su 
yerno, fuera á la guerra para que, 
abandonado por los toltecas, fuera 
muerto por los enemigos, el Tobe
yo triunfó de éstos, y Hucmac tuvo 
que ir á recibirlo en triunfo y le co
locó el Xt'uhcht'mallt', honrando su 
valor. 

Xiuhmolpilli. (Xihut't/,afto, hier· 

ba; molj>illl, atadun,: «ata<Jurn de 
los años ó de hierbas.») Nombre que 
daban al fin del siglo ó ciclo de f¡2 
años, y lo reprcsentabun por un haz 
de hierbas, pues la hierba le diü nom
bre al año, porque en ese h1psn llc 
tiempo nace, crece y muere la hicr· 
ba. 

Chavero dice que un sig:Jo de 80 
años lo representaron, no con un 
haz de hierbas, sino con una turque
sa. Este caso excepcionnl obedeció 
á que la turquesa es el signo repre· 
sentati vo del número 80. (Véase CA
LENDARIO.) 

Xiuhnenetl. ( Xihuitl.año; nenetl, 
muñ.eco, niño: «niño del año.») A los 
niños que nacían el último día del CÍ· 

clode52años 1esponían por nombre, 
al varón, Motpilli, y á la hembra, 
Xt'uhncnetl Esto provenía de que ;í 
ese último dios lollamaban,comohe
mos visto. Xitthmolpillt', «atadura 
de los años;» de este nombre toma
ban la primera sílaba, xiuh,para las 
niñas, y las tres últimas, molpitlt', 
para los nÍños. De esta manera fi
jaban con precisión el día del nací· 
miento de varones y hembras, y ha· 
cían una reminiscencia del «Fuego 
Nuevo" de dos maderos, el último 
día del siglo. 

Xiuhpohualli. (Xihuitl, año; po
huallt', cuenta: «CUenta de Jo:; años.») 
Nombre que daban al cómputo qur: 
hacían de los añ.os con relación á 
los días, á los meses, y al cklo de 
52 años. 

Xiuhpopoca. (Xiltuitl, herba; Po· 
poca, humeante: ,,hierba que hu
mea.») Nombre del rey ele Tetona
capan cuando este reino fué con
quistado por los chichimecas. 
Xiuhpop&ca, según afirman, á los 
tres años era varón perfecto; mago 
y encantador, tomaba las formas 
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que qt:~ría, comía corazones de 11 al fin del mes que sellama13calli, 
hombres que sus súbditos le daban l y á su imágen le ponian todas las 
en tributo; pror,osticó la venida de vestiduras, y atavios y plumages 
los esp<lñoks, y, por temor ele verlos del principal señor: en tiempo de 
desaparecic5 y nunca rnús se su- Mochtecu~oma, hacíanla á semejan
po ele él. za ele éste, y en tiempo de los otros 

Xiuhtecutli ó Xiuhteuctli (Xi- señores pasados hacíanle la seme
lzuitl, hierba, nfío; tecutli, ó teuctli, se- janza de cada uno de ellos, y pues-. 
ñor: «señor de la hierba y del año.,) toen su al taró trono descabezaban 
Nombre que daban al fuego. y por es- á su presencia muchas codornices, 
to va pospuesto, casi siempre, á la derramaban la sangre de ellas de· 
palabra Tlctl, fuego ó lumbre; así es !ante de él, y tambien ofrecían le 
que el nombre es <<fuego, señor de copal como á dios, y unos pastele· 
la hierba ó del año,» el fuego con· jos que llaman quiltamallt',hechos 
siderado como una deidad. de bledos, y estos mismos comütn 

Los autores difieren mucho en la pot· su honra: en, todos los barrios, 
categoría y calidad de este dios. El y en cada casa, antes que los co 
P. Sahagún, que lo enumera entre miesen los ofrecían al fuego, y an· 
los dioses inferiores, dice de él lo tes de ofrecerlos no los comían: los 
que copiamos en la curiosísima des- Sátrapas (sacerdotes), que estaban 
cripción siguiente: diputados al servicio de este dios 

<<Este dios de fuego llamado Xiuh· que los llamaban Ybebeyoban (Ihue· 
tecutli. tiene tambien otros dos no m- hueyohuan), ,que quiere decir sus 
bres: el uno es Yxcocauhqui (Ix- viejos, todo el dia hacían areyto, 6 
co.s-aztqut~l, que quiere decir cariama· danza, en su presencia, cantando y 
rillo,- y el otro es Cuecalt.sin, que bailando á su modo y tañian cara~ 
quiere decir llama de fuego. Tam- coles como cuernos, y tocaban atam· 
bien se llamaba Viveteutl (Hue· bores y teponaxtlt' queson atambo· 
teotl), que quiere decir el dios anti- res de madera, y traian c:n las ína· 
guo, y todos le tenían por padre nos unas sonajas con que hacen un 
considerando los efectos que hacía, son al proposito del cantar: son á 
porque quema, y la llama enciende la manera de trebejos, 6 trebecinas 
y abrasa. Estos son efectos que ca u- con que hacen callar á los niños 
san temor; otros efectos tiene que cuando llor.:m y se usan en los carn
ea usan amor y reverencia,, como es pos. No se cocía pan en comal en es
que calienta á los que tienen frío, te dia, y en esto se tenía cuidado de 
y guisa las viandas para comer, que nadie lo cociese, ni otra cosa en 
asando, y cociendo, y tostando y comal, porque ninguno se tocase 
friendo. Él hace la sal y la miel es- del fuego por ser el primero dia m 
pesa, y el carbon y la cal, y calien- que se comían y ofrecían los tamtL· 
ta los baños para bañarse, y hace les arriba dichos. En esta misma 
el aceite que se llama uxitl (oxitl); fiesta, los padres y madres de los 
con el se calienta la legía y agua niños cazaban unos culebras, otros 
para lavar las ropas súcias y vie ranas, otros peces que se llamanjo
jas, y se vuelven casi nuevas. A viles (Xohuilin, hoy juiles) ó lagar
este dios se le hacía fiesta cada año, tijos del agua, que se llaman Axo· 
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lotl, ó aves, 6 cualquier otros ani- con la resin;¡ que es llamada f 'lli 
malejos, y éstos echá banlos en las : ¡'Olin) que es negra, y un barbote 
brazas del hogar; y de que ya es- de piedra colorada en el ahujero de 
taban tostados comíanlos los niños la barba. Tenia en la cabeza una 
y decian, come cosas tostadas nues- corona de papel pinLada de di ver
tro padre el fuego: y llegada la no- sas colores y de diversas labores: 
che, Jos viejos y viejas todos bebían en lo alto de la corona tt~nia unos 
uctli(octlz), que es vino de la tierra, penachos ele plumas verdes, <'t ma
y del uctli (octlt) que bebian el erra- nera de llamas de fuego: unas bolas 
maban, antes que bebiesen en cua- de pluma ácia los lados, como pen
tro partes del hogar del ttctli que dientes ácia las orejas: unas oreje
habian ele beber; y á esto decían, ras en los ahujeros de las orejas la
que daban ú gustar al fuego aque- hradas de turquesas de hbor mo
llA. bebida, honrúndole como ú Dios saico: tenía <'t cuestas un plumage 
en esto, que era como sacrificio ú hecho ú manera de una cabeza de 
ofrenda; y de cuatro en cuatro años un dragon, labrado de plumas ama
hacíase esta fiesta muy solemne, rillas, con unos caracolitos maris
y hacia aceyte (areyto) el señor con cos: unos cascabeles atados á las 
todos su;;; principales delante de la gm·gantas de los pies: en la mano 
casa ó templo de este dios. En esta izquierda una rodela con cinco pie
fiesta de cuatro en cuatro años, no dras verdes, que se llaman chalchi
solamente los viejos y viejas bebían vites (Chalchihuitl), puestas ú ma
vino ó pulque, sino tambien todos nera de cruz sobre una chapa de 
los mozos y mozA.s, niños y niñas, lo oro, casi cubierta toda la rodela: en 
bebían; por <:'SO se llamaba esta fies- la mano derecha tenía una á manera 
ta pz'llavano r Pillanahuali.zllt} que de cetro, que era una chapa de oro 
quiere decir fiesta donde los niños redonda ahujerada por el medio, y 
beben el vino 6 pulque, y daban sobre ella un remate de dos globos, 
pA.drinos y madrinas á los ni- uno mayor y otro menor con umt 
ños, y buscábanselos sus padres y punta sobre el menor: llamaban (t 

madres, y dúbanlos algunos dones. este cetro Tlachiconi, que quiere 
Estos padrinos y madrinas lleva- decir miradero ó mirador, porque 
ban á cuestas los niños y niñas que con él ocultaba la cara y miraba 
eran sus ahijados, al templo de este por el ahujero de en medio de la 
dios del fuego. Tambien lo lhtm~t- chapa de oro. • 
ban Yxcocauhi¡uz' (Ixcozauhqul): Clavigero, sin clasifica¡- ú este 
alli delante de el ahujeraban las dios y después ele darle el nombre 
orejas á todos los niños y niñas, se- de h·cwa·auhqui, dice: 
ñalúbanlos de esta señal en presen- «Era muy reverenciado en el im
cia de sus padrinos y madrinas que perio mexicano. En la comida le 
les llamaban Ymavivau.yntlavan. ofrecian el primer bocado ele cada 
Hecho esto, comian todos juntos pa- manjar, y el primer sorbo ele la be
dres y madres, padrinos y madri- bida, echando uno y otro al fuego, 
nas, niños y niñas. La imagen de y en ciertas horas del dia quema
este dios figuraba un hombre des- ban incienso en su honor. Le hacian 
nudo, el cunl tenia la barba teñida cada año dos fiestas fijas muy so-

j 

l 

l 



r 
; 

! 

SKGUNDA EPOCA. TOMO V. -1.77 

1 

lemncs: una en el sétimo y otra en g-uerra, que patrocinaría el rito más 
el dccimosétimo mes: ademas, una de una vez en el afio, ya que lasgue
fiesta movible, en que se nombra· ITas eran tan frecuentes; y con:. 
bn n los magistrados ordinarios, y viene recordarlo también para que 
se renovaba la investidura de los no parezca extrafío que se hiciera 
feudos del reino. Tenia templo en el rito secular durante la gran fies· 
l\:U,xico y en otras muchas partes.» ta de Uz'tr;il-·oPo-l::tli. Todo esto nos 

Paso y Troncoso, explícando la dice que la ceremonia del fuego 
1ámina XXXIV del CómcE BoHBó- nuevo se habrá hecho en tiempos 
Kico, se ocupa de este dios y trae remotos con más frecuencia, ya que 
aceren de él conceptos nuevos y durante su vida nómade, todos los 
muy significativos, que dan mucha que se vanagloriaban de ser chichi-
luz en la mitología. mecos, lo sacaban con el mismo apa-

Dice así: rato, cuando les era necesado, y no 
«Al fuego veneraban como padre se cuidaban de conservarlo (bien 

de los dioses llamándole Tota, y le que más tarde, y ya reducidos á la 
consideraban también como el dios vida culta, introdujeron la costum
m::ls antiguo, pintándolo como vie- bre de sacar fuego nuevo antes de 
jo y nombrándolo U euentrhz, Ueue- habitar casa recién construida); y 
teuktli 6 Ueueteotl, quiere decir, '<el la otra costumbre de sacarlo cuan
señor ó dios viejo.» Otros muchos do atacaban á sus enemigos, palé
nombres le daban, entre los cuales cerne que habrá venido también de 
conviene señalar aquí el de Xiuh· la edad en que vagaban y estaban 
teukttz; ó «Señor del año,» porque continuamente acometiéndose unas 
nos recuerda que la ceremonia del á otras estas naciones, ya que los 
fuego nuevo no sólo se hacía cada tarascas, en ese período precisa: 
siglo, sino también anualmente; mas mente, nos revelan por medio de 
no en el mismo mes, sino el de It;ka· sus tradiciones que sacaban nueva 
tu, en la 1.a de sus fiestas llamada lumbre como sefíal de guerra, Otros 
U auhldltamallmali(:tlz', cumplién- 2 nombres del fuego deben haber 
dose tal rito en el monasterio Tcon- nacido también del tiempo en que 
molko kalmelr:ak, 61.0 edificio del llevaban estos pueblos vida vaga
templo mayor. Ademús, era cos- buuda: el de Kue(7altdn, pues aun
tumbre que se sacara por los sacer- que literalmente significa <<la llama 
dotes que acompafíaban á los ejér- de f~ego,» parece que lo aplicaban 
citos en sus conquistas, cuando co- también á la chamusquina de las 
menzaba el combate, pues los mi- sábanas comparándola con las plu
nistros mismos eran lo~ que daban mas coloradas; con el 2.0 nombre, 
señal de acometer, tocando las vo·! Okoteuktll, viene designado en el 
cinas cuando ya se había sacado el! CóDICE FuENLEAL, donde se ve que 
fuego. He querido traer esto á co-. llamaban al fuego «Señor ele la tea 
ladón para que conste que la cere- de pino» con que se alumbraban, á 
monia tenía no tan sólo por patro la que le decían también okopüH que 
no á Xiuhteuktli, el dios del afio, á casi significa lo mismo. Le habían 
quien se dedicaba cada 365 días, impuesto, finalmente, otras deno· 
sino á Uitp'l-opoxtlt', dios de la minaciones que lo relacionaban: con 
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el Cielo, por el Sol que alumbra cir de Xúthleuk/li, dios del fuego; y 
en él y que del fuego había nacido, en su caso, con pruebas tomadas 
según sus tradiciones; con la Tie- ele la lengua y de las pinturas, co
rra, por los 4 puntos cardinales que mo paso ú exponerlo. Todos los 
fijaban su posición y cuyo culto mez- años, y al concluir la l. a decena del 
ciaban con el del fuego; por último, mes Ir;kalli, sacaban fuego nuevo 
con el Infierno, y, mejor dicho, con en el monasterio llamado honmol
la región de las tinieblas, por no- ko kaln,telwk, 61.0 cdifido del Tem
ción adquirida tal vez en las erup- plo mayor; y cada 4 años, pasados 
ciones volcánicas, cuando veían al 20 días, esto es, en el úllimo de la 
fuego brotar de las entrañas de l.a decena del mismo mes, dedica
la tierra, donde, sin duda por eso, ban 4 esclavos á Xiuhteuktlz', sacri
decían que había 3 casas del fue- ficúndolos en el adoratorio Tr;on
go; como no sea que aplicaran ese mol/w, 64.a fábrica del Templo roa
número á las 3 grandes mansiones yor, y los vestían antes con los or
en que subdividían al Universo: la namentos del mismo dios; pero de 
del cielo, la de la tierra y la de la~ diversos colores en cada uno, por 
tinieblas.-De todo ello meharécar- lo cual llamaban al 1. 0 Xoxouhki 
go en lo que sigue, terminando con xiuhteuktli ó «el fuego azul celes
decir que daban culto al fuego, en te;>> Xor;auh/d xüthteuktli ó •el fue
términos generales, por sus efectos: go amarillo,, al 2.0

; I r;tak x:iuhieuk
de los cuales inspiraban unos amor, ! tlt' ó «el fuego blanco,» al 3. 0

; y al4. 0 

y otros causaban temor, según el T latauhlr:i x:iuhteuktli «ó el fuego 
sencillo lenguaje de los indios.>> rojo.» 

En otro lugar de su interpreta- «Esto dicen las crónicas ..... (V éa-
ción de la misma lámina XXXIV, se la transcripción de este párrafo 
continúa el mismo autor: . en el artículo XIUHCOATL, pág. 472 

«Si buscáramos ahora el fraccio- 1 ele este tomo ) 
namiento del nombre por mellio de , «Brotan llel doble aparato, Xiuh-
4 colores en las dos deidades del fue- . koatl-mamalhuar;tli, dos c01-ricn
go y de las tinieblas, lo hallaríamos 1 tes ele humos, á izquierda y dere
igualmente.-Miktlanteuktli es lla- 'cha; y ele cada una de las corrientes, 
mado también Tr;itr;imitl ó «móns· y clivergiendo, se desprenden los 
truo• en el CóDICE Ríos; y al mismo ' fuegos ele 4 colores, pintados con 
nombre vemos aplicados varios co- ·figura humana: los dos lle la izquit>r
lores con motivo de las divisas que da son el Xoxouhlú xiuhteuktli y 
usaban los monarcas mexicanos, , el Kor;auld :t:iuhteuktli, fuegos azul 
una de las cuales llamaban T octr;i- : celeste y arr_1arillo; los dos de la dere
t¡;imitl ó <<mónstruo muy amarillo;» , cha, el Irtak xiuhteuktli y el Tlatlau
otra Xox:ouhki tr;z'tr;imitl, «mónstruo · hkixiuhleuktli,fuegos blanco y rojo. 
azul celeste;» otra Ir;tak tr;itr;imz'tl, ¿Tomaría.n los nombres de los colo
«mónstruo blanco;, y es verisímil , res del aspecto mismo de la llama? 
que hubiese además una divisa ro- 'Es indudable que á la llama la re
ja, Tlatlauhkitr;z'tr;imitl, por estar ese presentaban amarilla, ya que al fue
color dedicado, asimismo, á un pun- , go en generalllamabanle Ixkor;auh
to cardinal. Otro tanto podemos de- ' ki, cari-amarillo; pero, cuando la 

' 

j 
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pintaban, ponían le puntas azules, bolos que le pertenecen. El mamal
con lo cual significarian la doble co · hu.a::tli 6 sean los palos con que se 
!oración Je la llama, como en otra encendía la lumbre nueva, y el tec
parte lo elije; y, tal vez con más fre- patl. 
cuencia. la pintaban roja y azul, sien- « Tecpatl, pedernal 6 sil ex, hijo de 
doaquelcoloreldelabrasa.perodel la Omedhuatty arrojado del cielo 
color blanco atribuido al fuego; á la tierra para producir la primera 
no :,e atina bien la causa, como no raza de dioses. Signo del décimo 
sea que así le dijeran por el color de'¡· dia del mes, segundo de los compa
la ceniza caliente de la brasa, ó por ñeros de la noche, y uno de los cua
el del aire caliente é irradiante de tro nombres de los afios bajo la de
la llama, ó por el del agua hirvien- nominacion tecpaxt'huitl. El tna
te y espuman te. Sea como fuere, con malhuaztli y ~1 tecpatl responden· 
tales nombres de 4 colores designa- á la idea de fuego; aquél como sím
ban al fuego en sus relaciones con bolo de la fiesta cíclica, conmemo
los cárdines: el fuego nuevo que se rando la conquista del elemento por 
sacaba cada año en el 10.0 dia del la frotacion de dos maderos; éste 
mes Ir;kalli, seria dedicadoáun pun- al mas antiguo procedimiento de 
to carclinal y á un color;yasíelquese sacarlas chispas por el choque con
sacaba cada 4 años, complethba ya tra el pedernal.,. 
los4cárdines y los 4 colores; lo cual Chavero, no conforme con los 
estaba en concordancia con la colo- autores, en cuanto al origen y cate
cadón que daban á los afíos sucesi- goríadeldios, expone hechos y con-. 
vos, poniendo, por ejemplo, el1.0 al ceptos con los que no estamos del 
Sur,el2.0 al Oriente, el 3.0 al Norte, todo conformes. Su primera expo-
y el4.0 al Poniente, á la vez que cada sicíón es la siguiente: . 
partedelmundola entintaban de un «Era XiuhtecuhtUtletl el dios 
color, de donde resultaba que, al con- del fuego, deidaddelaftoy señor del 
cluir el siglo, completaban 52 años, tiempo. Sin embargo, no se habla de 
de 4 colores, repetido cada color 13 él en las crónicas tanto como de Tez
veces. Y si cada 4 años, en el que catlipoca y 1-luitzilopochtli; y no es 
llamaban Teox·iuitl, daba el fuego 1 de extrañarse, pues en las evolu
nuevo 4 colores, en relación con las dones de la religión nahoa queda-
4 partes uel mundo, con mayor mo- ron preponderando ciertos dioses 
tivo existi rian las mismas re lacio-

1 
en virtud de las luchas históricas, y 

nes al cerrar el ciclo de 52 años.» 1 el pueblo dió casi al olvido sus dei-
Orozco y Berra, después de ex- dades primeras. Así Sahagún no 

tractar la parte inserta de Sahagún, considera al sol como dios, y Herre
dice: ra cuenta que no le daban tanta 

«Estas denominaciones autorizan adoración como á Huit.&ilopochtH 
para pensar, que el culto del fuego Cronistas hay que aseguran erró· 
es muy antiguo entre los america- neamente que el sol no teníaidolos 
nos, y que se ha confundido alguna ni templos. Apenas si se habla de 
vez con el del sol. Xüthtectthtli es Tonacatectthtli, y menos del Ome
la representacion propia del fuego tecuhtlt': iodo Jo que constituía 
como elemento, teniendo dos sim- la religión primitiva estaba rele-
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gado á los santuarios y era casi· tarde y la luna, es tú como base ele to
desconocido de la multitud. Por es- do ese edificio celeste el díos ber
ta razón en varias hístorias ni se. mejo con dos caras rojas que salen 
menciona á Xluhtecuhtlitletl; y Sa-

1 
del símbolo del agua. Suficiente pa

hagún lo coloca entre los dim;es me- l rece esto para afirmar que los na
nores: no obstante, Motolinia dice · boas creían que elfuego era el agen
que al fuego «tenfan y adoraban por te creador cosmogónico, el Omf'le
dios, y no de los menores, que era cuhtli. 
general por todas partes.• Era, en "Pero en con tramos al fuego sobre 
efecto, uno de los dioses primítivos el agua, y esto exige una nueva ex
de la religión nahoa,y hemos dicho plicación. Solamente podemos ha
que antes de que fuesen creados los llar la en Sahagún, y no en el relato 
cielos, lo fué el fuego: por lo que se del venerable historiador, sino en 
llamabatambiénHuehueteotl;queli· uno ele los elocuentes razonamien· 
teralmente significa el dios viejo ó tos que reproduce, y que el tecuhtH 
ant(~uo. Hemos visto cómó el sol, ó señor hacía á sus hijos cuando ha
por su calor, se confunde con este bían llegado á la edad de la discre
dios, T ambos se llaman Jxcozauh- ción. 
quí; y por ser anterior á las crea- «Pone, dice hablando de los go
ciones se confunde también con el bernantes, en sus manos el cargo de 
OmetecuhtU ó creador. Por lo mis- regir y gobernar la gente con justi
mo lo representaban con corona de cia y rectitud, y los coloca al lado 
.labores diversas y vistosos colores, del dios del fuego, que es el padre 
ornadade penachos de plumas á m a- de todos los dt"oses que reside en 
nera de llamas de fuego, borlas de el albergue de la agua y entre las 
plumas, orejeras de turquesas, á la flores, que son las paredes alme
espalda un dragón ele plumas ama- nadas, envuelto entre unas nubes 
rillas con caracoles del mar, por ro- de agua. Este es el antiguo dios que 
dela un gran disco de oro con cin- se llama Ayamíctlan y Hiuhtecuh
co piedras chalchihttt"tl, puestas á tlt"." Estas pocas líneas nos van á 
manera de cruz, y en la diestra un dar mucha luz. 
cetro formado de otro disco de oro «Los nahoas concebían la idea ele 
con dos g!obos encima, estando el un sér creador, el primero de los 
disco agujereado en el centro para dioses, el padre de ellos, y por eso 
que por él viese el dios. Esta era la le llamaban Huehueteotl, el dios vi e
manera expresiva de significar que jo; pero no alcanzaron ú espiritua
por el sol reparte el dios su fuego lizar á este sér creador, sino que lo 
al universo. formaron del elemento fuego. 

«En el Códice de Oxford, en la un- «El fuego es, pues, el creador na-
décíma pintura, hay un hombre con hoa. Como el sol es la más esplén
dos rostros, en actitud de ir por los elida manifestación del fuego, y los 
aires, de atravesar el espacio; y en 11ahoas habitadores de las costas del 
la pintura anterior, debajo del uni- Pacífico lo veían hundirse todas las 
verso que el sol alumbra, en cuyo tardes entre las ondas del Oceano, 
centro está la tierra y por el cual le dieron por mansión el agua. 
hacen su trayecto la estrella de h creó al sol, á la tierra) á la estrella 
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de la tarde y á la luna; y asi es el 
Ometccuhtli. Mas aquí le encontra
mos un nuevo nombre, el AJ•mu{c
tlan, y tiene también el de Cuecal
tsz'u: del primero nadie da explica
ción y sólo Sahagún lo menciona; y 
éste y el Señor Orozco traducen el 
segundo por llama de jitego. 

«Este segundo nombre está mal 
escrito, es Tlecuccaltsin. que quié
re decir: el señor de la casa de las 
llamas de fuego ó que echad e sí lla
mas de fuego. Por eso lo pintaban, 
según dice Sahngún, con un disco 
agujereado en el centro para que 
por ahí pasase el fuego: este disco 
era el sol, astro por el cual se comu
nica el calor, el fuego á la tierra; y 
el poniente calli, casa: el mar del Pa
cífico, era para los nahoas la casa 
del sol, y el dios bermejo estaba so
bre e 1 agua. Del dios del fuego bajo 
su aspecto de Tlccuecalt.sin, hay tres 
hermosas estatüas y existe en el Mu
seo una figura de oro. En todas ellas 
el dios tiene en las manos el disco 
agujereado que representa al sol. 
Refiriéndonos únicamente ahora á 
la que existe en el jardín de la casa 

. de Barran, en Tacubaya, diremos 
que se ve al dios como en actitud 
de estar metido en un baño, lo que 
se confirma con la parte inferior 
de la piedra en que están labrados 
los signos del agua y algunos ani
males acuáticos, como conchas, ca
racoles y ranas. El dios tiene en sus 
manos el disco y éste se ve adorna
do de varios puntos cronográficos 
que no dejan duda de su referencia 
al sol. 

«Volviendo al primer nombre ci
tado, Ayanu'ctlan, le encontramos 
una hermosa etimología. Mictlan 
es el lugar de los muertos que los 
viejos cronistas llamaban el infier-

no: es la idea más completa y más 
perfecta ele la destrucción, de la 
muerte, de la nada. Ayac es una par
tícula que expresa la negación ab
soluta. Así es que Ayamictlan tanto 
quiere decir como el que nunca des
truye, el creador; el que nunca mue
re, el eterno. Puede, por lo mis
mo, decirse qne la base de la cosmo
gonía nahoa era la eternidad de la 
materia. 

«Pero hemos visto que los cuatro 
dioses TonacatecuhtU, Tonaca
cihuatl, Qzeetzalcoatl y Tezcatlt'poca, 
crearon el fuego: este es el fuego 
de la tierra, el fuego del hogar. Nos 
manifiesta la manera con que lo hi~ 
cieron, la pintura ya citada del có
dice de Ofxord: allí se ve á tres sa
cerdotes encendiendo el fuego por 
la frotación de dos maderos, y un 
cuarto llegaba á recibirlo. Llamá
banse éstos 11'tamalhuaztli, y Saha
gún cuenta que de ellos hicieron la 
constelación de los mastelejos. Más 
adelante verémos cómo siempre 
los pueblos de civilización nahdit< 
conservaron en sus ritos el recuer· 
do de la creación del fuego y cuán
ta importancia daban á este ele
mento creador.• 

No estamos conformes con que 
XiuhtecutU Sf'a Ja misma divinidad 
que el sol, pues en todas las cosmo
gonías hemos visto que e] sol fué 
creado por los dioses primitivos y 
que algunos de éstos se convirtie
ron en sol. El Xíutecuhtli es el fue
go terrestre, y el Tonatiuh es el sol 
6 fuego celeste. Las tribus salvajes 
ban carecido del fuego terrestre 
cuando ya conocían al sol y loado
raban, y luego que adquirieron por 
el choque del pedernal ó por el fro~ 
tamiento de dos maderos el fuego tec 
rrestre, lo estimaron en todo su va-

121 
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lor, como dice Sahagún, y natural 
era que lo divinizaran. La posterio
ridad del fuego terrestre al del sol 
fué el resultado de haber descubier
to que el pedernal producía lumbre, 
y esta circunstancia se registra en 
las cosmogonías más autorizadas 
con el parto de la diosa Omecihttalt, 
que dió á. luz un Tecpatl que los dio
ses arrojaron del cielo á. la tierra; 
esto es, los dioses mandaron el fue
go á los hombres; y por esto dice 
Sahagún que Xiuhtecutli es el Vul
cano de los nahoas, que fué también 
arrojado á la tierra por los dioses 
del Olimpo. Las estatuas á que se 
refiere Chavero, bien pueden repre
sentar á Xiuhtect-thtli 6 al sol; pero 
ninguna de ellas representa á las 
dos divininades á un mismo tiempo. 

En general las ideas expuestas 
por Chavero sobre Xiuhtecutli es

tánmuylejosde ser verdaderas por
que están ba.sadas en el concep
to que él tiene de que los nahoas no 
concibieron la espiritualidad de 
dios. Este concepto lo hemos com
batido en varios artículos de este 
Diccionario, y muy particularmen
te en. el Tloqtte Nahuqtte, al que re
ferimos al lector. 

Veytía, en suscínta relación nos 
da el verdadero origen terrestre 
de Xiuhtecutli. dice así: 

"Todo el artificio de sus calenda
rios está fundado en la repetición 
continuada de cuatro símbolos, ó 
geroglíficos, que no eran los mis
mos en todas partes, aunque era 
uno mismo el sistema. Daré prime
ro la explkacion del calendario, se
gun le ordenaban y anotaban los del 
imperio de Texcoco, reino de Méxi
co, y demas comarcanos,y despues 
diré la variacion que había en otros. 

«Los símbolos, pues, de que se ser-

vian en las dichas monarquías, 
para la numeradon c.! e sus años, 
eran estos cuatro: Tecpatl, que sig
nifica el Pedernal. Calli, la Casa. 
Tochtli, el Conejo, y Acatl, la Calla 
deCarrü:ro: y los figuraban en la for
ma en que se ven en las estam
pas que siguen. Los significados 
materiales de las voces, son los re
f~ridos, pero los alegóricos que en 
estos símbolos quedan explicar, 
eran los cuatro elementos; que co
nocieron ser principios de todo com
puesto material. y en que todos ha
bían de resolverse. Diéronle al fue
go la primacía, estimándole por el 
mas noble de todos, y le simboliza
ron en el Pedernal, sin duda por
que aunque del golpe y confrica
cion de otras piedras, y aun de un 
madero con otro, resulta fuego, nin· 
guna le arroja mas facilmente que 
el pedernal. En los tiempos poste
riores de su idolatría, y falsa reli
gion celebraron á este elemento 
dandole culto de deidad bajo el 
nombre de Xt'uhteutlt' .• 

Para dar la descripción pormeno
rizada de las fiestas que hacían en 
honor de Xitthlecutli véanse los ar
tículos IZCALLI y XocoHUETZL 

Xiuhtlamín Xiuhtlamínmani. 
El primero de estos nombres fué el 
de la víctima sacrificada en la últi
ma fiesta cíclica del fuego nuevo. 
El segundo fué el nombre del gue
rrero que cautivó á la mencionada 
víctima. Sobre esto dice Orozco y 
Rerra, extractando el pasaje de Sa
hagún, lo siguiente: 

«La última fiesta del fuego nue
vo tuvo lugar el omr: calli 1507, 
reinando en México el segundo J11o
tecuhzmrza. El prisionero sobre cu
yo pecho se sacó el fuego simbóli
co fué Xiuhttamz'n, guerrero valien-
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te y generoso de Huexotsútco, cau
tivado por un guerrero de T!alte· 
lo leo llamado Itzcuút quien por 
esta hazaña se llamó Xiuhtlamin· 
nan, tomador de Xiuhtlamin.» 

Torquemada da más amplia no
ticia del suceso, pues dice: 

«Hacatl1507 fue año cíclico ó se· 
cular, último en el cual celebraron 
la fiesta del fuego nuevo, pues al 
terminar el siguiente ciclo, el impe
rio estaba destruido. Desde la fun
dacion de Tenochtitlcm la solemni· 
dad habia tenido lugar en los años 
1351, 1403 y 1455, es decir, tres ve
ces, siendo la presente la cuarta. 
Durante la peregrinación de la tri
bu, segun las indicaciones de las 
pinturas, la fiesta tuvo lugar t>n 
una montaña ó lugar prominente; 
ya en la ciudad se hizo la ceremo· 
nia en el teocalli principal, y para 
este año se dispuso fuera en la cum
bre del cerro Huixachtitlatt. Al 
efecto fue construido un teocalli, 
al que dieron el nombre de A:yauh· 
callt'. cuyas ruinas se descubren to· 
davía en el suelo, distinguiendose 
hada e 1 O. los res: tos de la calzada, 
por la cual se franqueaba la subi· 
da. Dimos en su lugar los pormeno· 
res de la ceremonia, y sabemos que 
el cautivo, sobre cuyo pecho se en· 
eenclía el fuego, debía tener el nom
bre de aquel día. Motecuhzoma ha· 
bía hecho buscar empeñosamente 
aquella víctima sin encontrarla, 
hasta que It.'!fcuin, soldado de Tlal
telolco, cautivó en la guerra un gue
rrero generoso de Huexotzinco, 
nombrado Xiuhtlamt'n, por lo cual 
cambió de apellido el tlatelolca, lla· 
mandose Xiuhtlanzz'nmani, toma
doró cautivador de Xiuhtlamin: en 
el pecho de este cautivo se hizo la 
lumbre nueva.» 

Debe haber alguna confusión en 
las relacíones preinsertas, pues nin
gún día de la veintena 6 mes de los 
mexicanos se llamaba x~·uhtlamt'n. 
Tal vez, el guerrero que cautivaba 
al que debía ser sacrificado toma
ba el nombre de éste, cualquiera que 
fuera. 

Xiuhtletl. (Literalmente signifi
ca «fuego del afio;» pero en realidad 
es una síncopa de Xiuhtecuttitletl, 
el dios del fuego.) Nombre que da
ban en abreviación á Xiuhtecutli
tletl. Chavero, hablando de las di
versas fiestas que celebraban los 
mexicanos, dice: 

«En fin, la última fiesta periódi
ca y más solemne, era la del fuego 
nuevo que se celebraba cada cin
cuenta y dos afios, y extensamente 
hemos descrito ya. Se dedicaba, co
mo ya hemos dicho, á Xiuhtletl, pa
dre de los dioses y elemento crea
dor, base de la cosmogonía y deidad 
protectora que ofreciendo y dandQ 
vida al poderoso imperio de los roe
xica, se ostentaba majestueisa en ei 
brasero sagrado del Xuixachtlan.» 

Ya hemos visto en el artículo 
Xitthtecutli que este dios no tenía 
con los demás dioses la primacía, 
antigüedad, ó superioridad que le 
atribuye Chavero. 

Xíuhtototl. (Xíhuitt, turquesa, y 
figuradamente, color azul; tototl, 
pájaro: «pájaro azuL») Uno de los 
tres emblemas que caracterizan á 
XiuhtecutH, dios del fuego. En to
das las pinturas se observa que el 
dios lleva el a ve azul sobre la frente. 

N o hemos podido averiguar por 
qué el pájaro azul era emblema del 
dios del fuego. 

El Xt'uhtototl, adulterado, es el 
Tutulxtuh de los mayas. 

Xiuhtzitzquilo. (Xihum, hierba 
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y año; tzitz:quilo. se coge, voz im
personal de tzitzquia, coger, tomar: 
«se tomaócoge la hierba ó el año.") 
Lps mexicanos hacían, como hemos 
visto, al fin de cada ciclo de 52 
años una fiesta que llamaban Xiuh
molpilli) <<atauura de los años,» y al 
principio de cada ciclo, ósea el pri
mer día del primer afio, hacían otra 
fiesta que llamaban Xiuhtzit.<~quilo, 
«se coge la hierba ó el año.>> El P. 
Sahagún, describiendo estas fies
tas, dice: 

«Acabada la dicha rueda de los 
años, al principio del nuevo que se 

· decia umeacatl, solían hacer los de 

que tamhién consta en el lugar ci
tado de SAIIAGú:--J, y es xiutp'tr,Jdlo, 
cuya significación literal viene del 
verbo trit¡;!da. «él coge,, puesto en 
pasiva: trt't~·kilo, «se coge;» xiu, ra
dical de siuitl, la hierba ó afio el 
nuevo; «Y en señal de esto cada uno 
tocaba á las hierbas para dar ü en
tender que ya se comenzaba la cuen
ta ele otros cincuenta y dos años.» La 
figura del principio del siglo nos 
ha quedado también, bajo la forma, 
no de un haz de hierbas atado, sino 
del apuñamiento de una sola hier
ba; y así viene dibujada en el Ca
lendario de MR. RoBAN.» 

México y de toda la comarca, una Ampliando su explicación y con 
fiesta 6 ceremonia grande que lla vista de la lámina respectiva, dice: 
m aban toxirmnolpt'lia, y es casi ata- «El nombre el e cada rectángulo 
dura de los años, y esta ceremo- resulta de la hierba, ~·ciutl, empu
nia se hacía de cincuenta en cin-1 ñada por una mano que sale de la 
cuenta y dos; es á saber: después 1 zona de los años, y que se puede 
que cada una de las cuatro señales, ver en el cuadrante superior izquier
había recogido trece veces á los do, entre los meses Atemor:tli y Ti
años: decíase aquella fiesta toxim- titl, lo cual tiene también una sig-
11lolpilia, que quiere decir, átanse nificación de importancia en la dis
nuestros anos, y porque era prín- cusión del principio del año, como 
cipio de otros doce, Decían tambien adelante lo expondré; pero, de pron
xiuhtzitzquilo que quiere decir: se to, lo que nos interesa es, indicar 
toma el año nuevo, y en señal de que aquellas dos figuras dan el nom
esto, cada uno tocaba á las yerbas, bre xiutpü;kilo «Se coge la hierba ó 
pa}·a dar á entender que ya seco- el año;>> y resultan así determinati
menzaba la cuenta de otros doce vas del principio del nuevo ciclo.» 
años, para que se cumplan ciento Xixiquipilihui. U no de los nom-
cuatro que hacen un siglo." bres que le daban á la Chalchiuhi-

La palabra doce que se lee en Sa- cue, diosa del agua. Paso y Tron
hagún debe ser una errata, pues dos coso, á propósito de este nombre) 
por doce no hacen ciento cuatro, dice lo siguiente: 
así es que, en lugar de «doce» debe «La sinonimía de la diosa del agua 
leerse «cincuenta y dos.>> es mucho más abundante; pero no es 

Paso y Troncoso, explicando la posible agotarla en este lugar, 
lámina XXXVII del CónrcE BoRBó- pues nunca terminaríamos: esos 
Nico, y refiriéndose al pasaje prein- nombres dependen muchas veces 
serto de Sahagún, dice: de sus diversas apariencias, ó de 

«Para expresar que comenzaba los efectos que causa; como cuando 
nuevo período usaban otro vocablo la llamaban Akuekueyotl, como de-
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cir «Olas de agua,» que no era mas 
que poner en plural el nombre nl<ue
_votl, de la omla; ó cuando, porque 
hacía. espuma, le decían Apot;o11a
yotl, que quiere decir «espuma;» ó 
cuando, porque se rizaba con vien
to ligero, la llamaban Xi.npiliui, 
literalmente, <<la que se hace bol
sas,, ele .Yikipilli bolsa; ó cuando 
se alborotaba con tempestad que 
le decían Atlalw mani, que· recta
ment<~ significa «esta (como)la gen
te desatinada,» y translaticiamente 
ciaban ú entender que estaba agi
tada ü alborotad¡:¡__,, 

Xocohuetzi. (Xocotl, fruta; 
ltuctsi. que cae: <da fruta que cae.>>) 
Paso y Troncoso amplía esta etimo
logía diciendo: 

«EL MEs Um MIKKILHUITL ó X.o
KOTL U ET<;l. Escriben algunos el ú !
timo nombre así: Xokolutri, reu
niendo por sinalefa los dos voca
blos que lo componen; pero es más 
propio y regular escribirlo como 
aquí va puesto. El primero de los 
nombres, U¡:i mikkaílhuJtl quiere 
decir «la gran fiesta de los muer
tos;» y el segundo Xokotl uet¡;i, sig
nifica literalmente «la fruta cae,, ó 
en senti<lo metafóriCo «el madero 
llamado Xokotl cae.» Nombre de la 
décima veintena ó mes. Lós núme
nes que la presidían y á quienes de
dicaban las fiestas eran Xiuhtecu
tli y T onatiu/v 

Por ser muy solemnes las fiestas 
que se hacían en esta veintena, cu
yos preparativos se verificaban des
de la veintena anterior, copiamos á 
la letra la curiosa y detallada des
cripción que hace el P. Sahagún de 
dichas fiestas. Dice así: 

«Al sesto mes llamaban Etzal
qüaliMli. En este hacían fiesta á 
honra de los dioses de la lluvia, que 

llaman T !aloques. Antes de llegar 
á esta fiesta los Sáti·apas de los 
ídolos élyunaban cuati"o. dias, y an
tes de comenzar el ayuno, iban por 
juncias ú una fuente, que esta.bajun" 
to al pueblo que llaman Citlaltepec, 
porque allí se hacen muy grandes 
y muy gruesas, las cuales llaman 
astapillin, ó tolmon-zillt': son muy 
largas, y todo lo que está dentro 
del agua muy blanco. Arrancában
las en una fuente que se llama Te
mílco ó Tepexít, ó Ostoc. Despues 
que las habian ·arrancado, hadan
las haces, y envolvianlas en sus 
mantas pará llevar acuestas, y atá
banlas con sus mecapales ·cot'l que 
las habian de llevar; luego se par~ 
tian, llevándolas enhiestas, y no 
atravesadas. Los ministros de los 
ídolos cuando iban por estas jun
cias, y cuando volvían con ellas, te
nían por costumbre de robar á cuan
tos encontraban por el camino; y 
como todos sabían esta practica/ · 
cuando iban y cuando volvian, na
die parecia por los caminos, ni nadie 
osaba caminar; y si con alguno 
encontntbartluegó le tomaban cuarí• 
to !Ievaba, aunque fuese el tributo 
del rey; y si alguno se defendia, 
tratábanle muy mal á golpes y co
ces, hasta arrastrarle por el suelo, 
y por ninguna cosa de estas penaban 
á estos ·ministros de los ídolos, por 
tenerlos en mucha estimacion y re
verencia. En llegando con las jun· 
cias al'Cú donde eran menester, lue
go las cocían ·y componian contm
puestas, lo blanco'á lo·verde, á ma· 
nera de mantas pintadas. Hacían 
tambien de estas juncias ( ó tules) 
sentaderos sin espalderas, y otros 
con ellos. Para hacer estas mantas 
de juncias componíanlas en el súe
lo primero, y luegb cosiat_Ilas como 
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estaban, compuestas con cuerdas 1 poníanse en la mano en el brazo iz
hechas de raíces de maguéy. Lle- quierdo un manípulo á la manera 
gado el ayuno que llamaban netla- de los que usan los sacerdotes de la 
locacaoalt'ztlt', todos los Sátrapas y iglesia, que ellos llaman mataca."l.:
ministros de los ídolos, se recogían tU: luego tomaba en la mano izquier
dentro del calmecac en sus retrai· da una talega con copal, y en la de
mientos: encerrabanse en este !u- recha el incensario, tanaitl, que es 
gar los que llamaban Tlamacazte- hecho de barro cosido á manera de 
qut'oaque, que quiere decir, Sdtra- caso, 6 sarteneja. De este modo ade
pas que ya habt'an hecho hazañas rezados salianse al patio del Cú y 
en la guerra, que habían cautivado puestos en medio del patio toma
tres 6 cuatro. Estos aunque no re- ban brazas en sus incensarios, y 
sidian continuamente en el Cú, en echaban sobre ellas copal, é ince
algunos tiempos señalados acudían saban ácia las cuatro partes del 
á él á sus oficios: recogianse tam- mundo, oriente, septentrion, occi
bien otros que llamaban tlamacaz· dente, y mediodía; habiendo incen
cayaque, que quiere decir Sátrapas' sado vaciaban las brazas en los bra
que ya han cautt'v(ldO uno en la gue- ceros altos, que siempre ardían de 
rra. Tampoco estos residían siem· noche en el patio, y tan altos como 
pre en los oficios de los Cúes, mas un estado ó poco menos, y tan grue
acudían en los tiempos señalados á sos que dos hombres apenas los po
susoficios;recogiansetambienotros dian abrazar. El Sátrapa que había 
que llamaban tlamaca.zquecut'cant'- ofrecido el incienso acabado su ofi
me, que quiere decir los Sátrapas cio entrábase en el Calmecac, que 
cantores. Estos siempre residían en era como sacristía, y allí ponía sus 
los Cúes,porque aunningunahazaf'ía ornamentos. Luego comenzaban los 
habian hecho en la guerra. Despues Sátrapas á ofrecer delante del bo
de estos se recogían todos los otros gar unas bolitas de masa: cada uno 
ministros de los ídolos que eran me- : ofrecía cuatro poniéndolas todas so
nores, que llamaban Tlamacaztei- bre los petates de juncias, y ponian
cahoan, que quiere decir ministros las con gran tiento, para que no se 
menores. Tambien se recogian rodasen ni meneasen, y si rodaba 
otros muchachos, como sacristane- alguna de aquellas bolas, los otros 
jos, á los cuales llamaban Tlama- acusábanle de aquella culpa, por 
catoton, que quiere decir ministros que había de ser castigado por ella, 
pequeñuelos. Despues de estos te- y así estaban con grande atencion 
níanalrededorde los boga1·es aque- mirando á cada uno, como ponían 
llas mantas de juncias que habían su ofrenda para acusarle. A estas 
hecho, á los cuales llamaban asta· bolillas llamaban Ventelolotlt', y· 
pilpetlatl, que quiere decir petates otros ofrecían cuatro tomates, ó 
jaspeados de juncias blancas y ver- cuatro chiles verdes. Miraban tam
des. Despues de haberlos tendido bien mucho á los que ofrecian, si 
luego se aderezaban los Sátrapas traían alguna cosa de suciedad en 
de los ídolos para hacer sus oficios: sus mantas, como algun hilo ó pa· 
vestíanse una xaquetaque ellos lla· ja, ó cabello, ó pluma, ó pelos, y al 
maban XlcolU, de tela pintada, y tal luego le acusaban, y babia de 
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ser castigado por ello; miráb~.tse 1 Todos llevaban acuestas unas ta-
tambien mucho si alguno tropeza- leguillas atadas con unos cordeles 
ba, ó caía, porque luego acusaban al de t'ztli con unas borlas al cabo, y de 
tal, y había de ser castigado por ello. otras colgaban unas tiras de papel 
En estos cuatro dias de su ayuno, pintadas, cosidas con las mismas 
juntamente con sus noches, todos taleguillas que llamaban yiequach
andaban con mucho tiento, por no , tli, y en aquellas talegas llevaban 
caer en la pena del castigo. Acaba-¡ una especie de harina hecha á la 
do de ofrecer cada dia, venían unos 1 manera de estiercol de ratones que 
viejos que llamaban Quaqua'viltin, ·ellos llaman yyaquallt', la que era 
los cuales traían las caras teñidas confeccionada con tinta, y con pol
de negros tresquilados, salvo en la vos de una yerba que ellos llaman 
corona de la cabeza que tenía los yt'etl; que es como belei'l.os de Cas
cabellos lat·gos al reves de los clé- tilla. Iba delante de todos estos un 
rigos. Estos cojian las ofrendas y ¡Sátrapa con su incensario lleno de 

1 

dividianlas entre sí todos estos cua- t brazas, y con su talega de copal; 
tro dias. Esta era la costumbre , todos llevaban una pen<::a de ma
de todos los Sátrapas, y de todos 1 guéy corta, en que iban hiP.cadas 
los cúes, que cuando ayunaban cua- las espinas que cada uno babia de 
tro dias, á la media noche una hora gastar. Delante de todos estos, iba 
despertaban y tañían cornetas, y uno de aquellos que llaman Qua· 
caracoles, y otros instrumentos co- quavíltz'n, y llevaba en el hombro 
m o llamando á maitines. En habien· una tabla tan larga como dos va· 
do tocado de este modo, luego todos ras, y de ancho como un palmo 6 
se levantaban, y desnudos sin nin- poco mas, dentro de esta tabla lle
guna cobertura iban á donde esta- vaban unas sonajas, y el que,la 
ban las puntas demaguéy, que el día 11evaba iba sonando con*el·lás. :bla• 
antes habían cortado, y ttaido pa· maban á esta tabla aiochlcaoali.gtfi 
ra aquel efecto, con pedazos del mt's- 6 nacatlquoazvitl: todos los Sátrapa~ 
mo maguey; y en cortando las pun- iban en esta procesion, y solo cua
tas del maguéy, luego con unas tro dejaban en Calmecac, 6 su mo
nabajitas de piedra se cortaban nasterio, los cuales lo guardaban 
las orejas, y con la sangre que de entre tanto que ellos iban á cumplir 
ellas salía ensangrentaban las pun- sus devociones. Ocupábanse estos 
tas del maguéy que tenían corta- cuatro en cantar y tai'l.er en un ata
das, y tambien se ensangretaban bal, y en menear unas sonajas es
los rostros. Cada uno ensangren- tando sentados, y esto era un ser
taba tantas puntas de maguey,cuan- vicio que hacían á sus dioses, y aun 
tas alcanzaba su devocion, unos ahora lo usan algunos. Llegados 
cinco, otros mas, y otros menos. los Sátrapas á la agua donde se ha
Hecho esto, luego todos los Sátra- bian de bañar, estaban cuatro casas 
pas y ministros de los ídolos, iban cerca de aquella agua, á las cuales 
á bañarse por mucho frio que hi- llamaban aiauhcalli, que quiere de
dese, é iban tai'l.endo caracoles ma- cir casa de niebla. Hallábanse es
rínos, y unos chiflos hechos deba- tas casas ordenadas ácia las cuatro 
rro cocido. partes del mundo. El primer día se 
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metian todos en una de· ellas, el caban, otros resoplaban, otros da
gundo en la otra, el tercero en la ban gemidos durmiendo; todos esta
tercera, el cuarto en la cuarta: co- ban revueltos mal echados, y has
mo iban desnudos iban temblando, ta mee! io dia no se levantaban: 
y otros batiendo los dientes de frio. puestos ya en pie los ministros y Sú
Estando así comenzaba ú. hablar trapas luego se aderezaban el Sútra
uno de Jos Sátrapas que se llamaba pa de los ídolos con sus ornamentos 
Chalchiuhquacuüli y decia, coatl acostumbrados tomaba su inccnsa
icomocaicm, amoiotl. icaoacayan; rio, é incensaba por todas las ca pi
atapalcatlynechiccana oaiana.s·ta- llas y altares á todas las cstatu:ts 
pilqttecuetlacaian, quiere decir," es- de los ídolos: iban delante de él 
te es lugar de culebras, lugar ele acompañándole Sátrapas ~·iejos !la
mosquitos, lugar de patos y lugar mados Quaquawilti. En acabando 
ele juncias.» «En acabando de decir de incensar en todas lrrs partes acos
esto el Sátrapa, todos los otros se tumbradas, luego íbanse todos a 
arrojaban en la agua, comenzaban comer y se sentaban en corrillos 
luego ú chapalear con los pies en para comer en el suelo, puestos en 
ella y con las manos, haciendo cuclillas como siempre suelen ha
grande estruendo, y á bocear y ú cerlo, y lueg·o daban a cada uno 
gritar, y ú contrahacer lasa ves de la su comida, como se la enviaban 
agua unos á las a nades, otros á de su misma casa; y si alguno to
unas aves conocidas del agua que maba la comida agena, ó la traca
llamaban pipitzti; otros á los cuer- ba, castígúbanle por ello. Eran muy 
bos marinos, otros á las garzotas recatados y curiosos que no den-a
blancas, y otros á las garzas. Aque- masen gota, ni- pizca de la comida 
llas palabras que decia el Sátrapa, que tomaban allí donde comían; y 
parece que eran invocaciones del si alguno derramaba alguna gota 
demonio para hablar aquellos len- de la mazamorra que sobraba, ó del 
guajes de aves en la agua. Donde chilmollz', en que mojaban, luego le 
estos se bañaban estaban unos ba- notaban la culpa para castigarle, 
rales incados, e uatro dias arreo si no redimía su culpa con alguna 
hacian de esta manera. En acabán- paga. Concluida la comida, luego 
dose de bañar salian del agua y to- iban á cortar ramas, que llamaban 
maban sus alhajas que habian trai- acxoiatl; y donde no había estos ra
do, y vol vian á su monasterio des- m os cortaban en su lugar cañas 
nudos, y tañendo con sus pitos y verdes, y traíanlos todos al templo 
caracoles, y en llegando al calme- héchos hacecillos, y sentábanse to
cac echabanse todos sobre aquellos dos juntos y esperaban á la hora 
petates de juncias verdes, y cubrían- que les habiadehacer señal para que 
se con sus mantas para dormir. fuesen á enramar las capillas que te
Unos estaban muertos defrio, otros nian por tarea señaladas. Hecha la 
clormian, otros velaban, algunos clor- seña que esper<t ban, arrancaban to
mian profundamente, otros con sue- dos juntos con ~us ntmos y cañas 
ño liviano, algunos soñaban, otros con priesa muy diligente, y cada uno 
hablaban entre sueños, otros se iba derecho al lugar donde habia 
levantaban durmiendo, otros ron- de poner sus ramos; si alguno erra-
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ba el puesto donde babia de poner unas flores tambien de papel frun• 
las cañas, ó quedaba atn'ts de sus cidas, que sobraban á ambas par
compañeros, y no llegaba juntamen- tes de la cabeza á manera de ore· 
te con los otros al poner de las ca- jas, como medios círculos: tefl.ían
ñas, penábanle y habia de pagar le la delantera de la cabeza con 
una gallina ó un 11taxtle, ó una color azul, y sobre la color echa
manta, y los pobres pagaban una bo- ban margagita. LJevaba este Sá· 
la de masa en una jícara puesta. trapa colgando de la mano dere
Estas penas eran para el acusador, cha una talega ó zurron hecho de 
y se pag·aban en los cuatro dias, cuero de tigre bordada con unos ca
porque en el quinto ninguno se po· racolitos blancos, á manera de 
dia redimir, sino que babia de ser campanitas, que iban sonando los 
castigado. Llegada la fiesta, todos unos con los otros: á la una esquina 
hacian la comida que se llamaba del zurrón iba colgando la cola del 
ct.s·alli, no quedaba nadie que no la tigre, y á la otra los dos pies, y t\ la 
hiciese en su casa. Este etzalli era otra las dos manos. En este zurron 
hecho de maíz cocido á manera de llevaba incienso para ofrecer; mas 
arroz y era muy amarillo. Des- éste compuesto de una yerba que 
pues de hecho, todos comian de él, llamanytauhtlisecaymolida,delan
y daban á otros: despues de comi- te de este Sátrapa iba un ministro 
do, los que querían bailaban y re- que llaman quaqualli, y llevaba 
gocij<lbanse, muchos se hacian za- sobre el hombro una tabla de an
harrones, disfrazados de diversas chura de un palmo, y de largura de 
maneras, y traían en las manos dos brazas: á trechos iban unas so• 
unas ollas de asa que llamaban X a· najas en esta tabla, unos pedazue-<: -
cuicollí; andaban de casa en casa los de madero, rollizos y atadas; á 
demandando etzal, cantaban y bai- la misma tabla y dentro dee11Ú;l:bart 
laban á las puertas, y decian sus sonando los unos con los otros: lla
cantarejos, y á la postre decian: sí mábase esta tabla ayauhchicaoaz~ 
no me das el maí.s, ahujerarte hé la tU. Otros ministros iban delante de 
casa: el duefio de ella, luego les este Sátrapa, y llevaban en brazos 
daba una escudilla de aquel alimen- unas imágenes de dioses, hechas de 
to. Andaban estos de dos en dos, ó aquella goma que salta y es negra, y 
de tres en tres, &e: comenzaban es- la llaman ullí: conocianse estas irná
te regocijo á la media noche y ce- genes con el nombre de Ulteteu, que 
saba en amaneciendo. Al salir el sol quiere decir d?osesdelulll: otros mi
aparejábanse los Sátrapas con sus nistros llevaban en brazos otros 
ornamentos acostumbrados, unaxa- pedazos de copal hechos á manera 
queta debajo, y encima de ella una depanesdeazucarenformapirami
manta delgada trasparente que se dal. Cadaunodeestospedazosdeco
llama aiauhquemitl,pintada de plu- palllevabaenla parte aguda unaplU· 
mas de Papagayo aspadas ó cru- marica que es de quetzal. Estando 
zadas Despues de ésto, ponianle ordenados de esta manera, toma
acuestas una flor de papel grande ban las cornetas y caracoles, y lue
redonda, á manera de rodela, y go comenzaban á ir por su camino 
despues le ataban al colodrillo adelante en esta procesion;la cual 
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se hacia para llevar á los que ha- tal manera lo:,; fatigaban, que los 
bian hecho algun defecto de los que dejaban por muertos á la orilla del 
se dijeron atras, al lugar donde los 1 estanque, iillf los tomaban sus pa
habian de castigar, y asi Jos lleva- rientes y los colgaban de los pies, 
ban presos en esta procesion. Ca-. para que echasen fuera el agua que 
minaban asidos por los cabellos del habían bebido por las narices y por 
cogote, para que no se huyesen: á, la boca. Esto acabado volvíanse to
algunos de ellos llevaban tomados : dos por el mismo camino que ha
por las maxtles que llevaban ceñí-! bian venido en procesion: iban ta· 
dos,yá losmuchachossacristancjos · ñendo sus caracoles ácia el Cú ó 
que tambien habían hecho algun, monasterio de donde habian veni
defecto, llevábanlos puestos sobre· do, y á los castigados llevábanlos 
los hombros, sentados en un sen/a- : sus parientes á sus casas: iban to
deruelo hecho de espadañas verdes, 1 dos lastimados y temblando de frio, 
y los otros muchachos que eran · y batiendo los dientes, y así los 
mayorcillos, iban asidos de la mano, · llevaban á sus familias para que 
y llevándolos á la agua donde los convaleciesen. En volviendo los Sá
habian de castigar, los arrojaban en trapas de su monasterio, echaban 
ella donde quiera que hallaban algu- otra vez esteras de juncias como 
na laguna en el camino, y maltratá- jaspeadas, y tambien espadañas, y 
banlos de puñadas y eoces y empe- luego comenzaban el ayuno de cua
Ilones, y los arrojaban y revolcaban tro dias, al cual llamaban uetlaca
en el lodo de cualquiera laguna que caoaliztli. En este ayuno no se acu· 
estaba en el mismo camino. De esta saban los unos á los otros, ni taro
manera eran conducidos hasta la poco comían á medio dia. En dichos 
orilla del agua donde, los habían de cuatro dias los sacristanejos apa
zambullir, la cual llamaban toteco. • rejaban todos los ornamentos de 
Allegados á la orrilla del agua el papel que eran menester para todos 
Sátrapa y los otros ministros, que- los ministros, y tambien para sí: 
maban papel en sacrificio, y las uno de estos ornamentos se llama
formas de copal que llevaban, y ba tlaquechpanz'otl;que quiere decir 
las imágenes de ulli, y echaban in- ornamento que vá sobre el pescue
cienso en el fuego, y otro derrama- zo: el otro se llamaba amacuexpalli, 
ba en rededor sobre las esteras de era ornamento que se ponían tras el 
juncia con que estaba adornado colodrillo, como una flor hecha de 
aquellugar.Juntamentecon estolos papel: el otro se llamaba yiata.ztli, 
que llevaban los culpados, arrojá- que era un zurran para llevar in
banlos en la agua, cuyos golpes denso, este que era de papel coro
hacían gran estruendo, alzaban la prábase en el tianquiztli; así mismo 
agua echándola en alto por razon compraban unos sartales de palo, 
de los que caían en ella, y los que. los cuales se vendían tambíen en 
salían arriba, tornábanlos á zabu- el mercado. Acabados los cuatro 
llir; algunos que sabian nadar, iban días del ayuno, luego· se adornaban 
por debajo del agua á su mor guío los Sátrapas con aquellos atavíos, 
y salian lejos, y ásí se escapaban: y tambien todos los ministros.· El 
pero á los que no sabi.an nadar, de dia de la fiesta luego á la mañana 
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se ponían en la cabeza de colorazulj voltezuelas. Concluidoestosembra
ponianse en la cara y en los rostros ba incienso sobre las esteras de 
miel mezclada con tinta, y todos lle- aquello que llaman yiauhtli: espar
vaban colgados sus zurrones con cido el incienso, dábanle Juego la 
incienso, y bordados con caracoli· tabla de las sonajas, y comenzaba 
llos blancos. Los zurrones de los á hacer sonido con ella menéando· 
Sátrapas mayores, eran de cuero de la, para que sonasen los palillos que 

y los de los otros menores en medio estaban interpolados, 6 
eran de papel pintado á manera de atados. Hecho esto, luego se comen
tigre: algunos de estos zurroncillos zaban todos á ir para sus casas y 
los figuraban á semejanza del ave monasterios, y á los castigados lle
que se llama Atsit.zicuilotl, y otros vaban á sus familias. Luego se des
á manera de patos; todos llevaban componian de los ornamentos que 
sus inciensos enlosdichoszurrones. iban adornados; y se sentaban, y á 
Des pues de estar todos ataviados, la noche comenzaban .la fit:sta, to· 
comenzaban luego su fiesta é iban caban sus teponastles,ysuscaraco
en procesional Cú, y delante de to· les, y los otros instrumentos musi
dos el Sátrapa del Tlaloc. Este lle- cales sobre el Cú de Tlaloc, y can
vaba en la cabeza una corona hecha taban en los monasterios, y toca· 
á manera de escriño, justa á las ban las sonajas que suelen traeren 
sienes y ancha arriba, y del medio los areytos. De todos estos instru
de ella salian muchos plumages. mentos se hacia una música muy 
Llevaba la cara untada con ulli de- festiva, y hadan velar toda aquella 
rretido que es negro como tinta, y, noche á los cautivos que habían de 
una xaqueta de tela que se llamaba ' matar el dia siguiente, que los llama
at'atl: llevaba asimismo una caran- ban imágenes de lo$ Tlaloquesjlle
toi'ia fea con grande nariz y una ca- gados á ,la rnedi~:.t noche.que>e¡tos 
bellera grande hasta la cinta: esta 11amabanioaxcliui,comenzabanlue
cabellera estaba ingerida con la ca- go á matarlos. A los que primero 
rátula. Seguían le todos los otros mi- mataban decían que eran el funda· 
nistros y Sátrapas, é iban hablando mento de los que eran imágenes de 
como quien reza, hasta llegar al Cú los Tlaloques, que iban aderezados 
de Tlaloc. En llegandoelSátrapa de con los mismos ornamentos de es
aquel dios, parábanse, y luego ten- tos y decian eran sus imágenes, y 
dían esteras de juncos,ytambien ho- así ellos morian á la postre;íban
jas de juncias empolvoriz~das con se á sentar sobre los q'ne primero 
incienso: luego sobre las esteras po- habian muerto. Aeabado de matar 
nian cuatro chalcht'vites redondos á á estos, luego tomaban todas las 
manera de bolillas, y luego daban ofrendas de papel, plumajes, pie
al Sátrapa un garabatillo tefíido dras preciosas y chalcht''Vites, y los 
con azul; con estetocabaácada una llevaban á un lugar de la laguna, 
de las bolillas, y en tocando hacia un que llamaban Pantitla,, que es fron
ademan como retrayendo la mano, tero de las a tarazanas ( ó.arsenales). 
y daba una vuelta, y luego iba á Tanibien llevaban los corazones de 
tocar la Otra y hacia lo mismo, y todos los que habian nmerto, metí
así tocaba á todas cuatro con sus dos en u~a olla pintada de. azul y 
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teñida conUlli en cuatro partes, tam- alto de los maderos que allí esta
bien los papeles iban todos mancha- ban hincados; y tambien colgaban 
dos de Ulli. Todos los que estaban algunos de los chalchivites y pie
presentes á esta ofrenda y sacrifi- dras preciosas en los mismos pa
cio, tenían en las manos aquella yer- peles. Acabado todo esto salíanse 
baque llaman ü:tauhiatl, que es casi de entre los maderos, y luego un 
como inciensos de Castilla, y con Sátrapa tomaba un incensario á roa
ellos estaban ojeando como quien nera de caco, y ponía en él cuatro 
ojea moscas sobre sus caras, y de de aquellos papelc::; que llamaban 
sus hijos, y decían que con esto tetehuitl, y encendialos, y estando 
ojeaban los gusanos para que no en- ardiendo hacia un ademan de ofren
trasen en los ojos, ni se causase da ácia donde estaba el sumidero, 
aquella enfermedad en ellos que !la- y luego arrojaba el incensario: 
man i:x:ocuillooalistli,· otros metían practicado esto vol vía h canoa ácia 
esta yerba en las orejas. Tambienpor tierra, y comenzaban á remar y 
vía de supersticion traían otros es- aguijar ácia afuera donde llaman Te
ta yerba empuñada, ó apretaba en tanutcalco, que éste era el puerto de 
una mano. Llegados con todas sus las canoas, luego todos se bañaban 
ofrendas y con los corazones de en el mismo lugar; de allí lleva
los muertos, metianse en una canoa ban la canoa á donde la sol ian guar
grande que era del rey, y Juego co- dar. Todo lo sobredicho se hacía 
menzaban á remar con gran priesa: desde media noche arriba hasta que 
los remos de ella, todos iban teñidos ama necia. Al romper de la maña
de azul, y manchados con Ulli. Lle- na, y todas las cosas acabadas, to
gados al lugar donde se debia de ha- dos los Sátrapas se iban á lavar á 
cer la ofrenda, el cual se llamaba los lugares donde ellos lo solian 
Pantitlan, metian la madera entre hacer, y lo ejecutaban todos con 
muchos maderos que allí estaban agua para quitar la color azul, sola
hincados en cerco de un sumidero mente dejaban la delantera de la 
que allí habia que llamaban aohtoc. cabeza y si alguno de los Sátrapas 
Entrando entre los maderos, luego 6 ministros de Jos ídolos que esta
los Sátrapas comenzaban á tocar ban acusados habían de ser casti
sus cornetas y caracoles puestos de gados, entónces cuando se lavaban 
pies en la proa de la canoa, y daban , con el agua azul, le traían y le cas · 
al principal de ellos la olla con los ' tigaban como los arriba dichos. He
corazones; echábanlos luego en me- cho esto, luego se iban á su monas
dio de aquel espado que estaba en- terioy sacaban todas las esteras de 
tre los maderos, que era aquel que juncos verdes que habían puesto y 
tomaba aquella cueva donde el agua las echaban fuera del monasterio 
se sumía. Dicen, que echados los co- detras de la casa. Estas son las ce
razones se alborotaba el agua y ha- remonias que se hacian en la fiesta 
cía olas, y espumas: arrojados los co- que se llama Etzalqualiztli.» 
razones en el agua, echaban tam- Paso y Troncoso ha encontrado 
bien las piedras preciosas y los pa- que la fiesta principal d.e esta vein· 
peles de la ofrenda, á los cuales tena tiene relación astronómica con 
llamaban tetevitl: atábanlos en lo los sucesos verificados en ese mes 
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y en los contiguos en el paso del sol mar de dello corno pan ben dito. y 
por el zenit; y como es la primera des pues echauan en el fuego al q. de
ocasión en que se hace la interpre- rribauan. del arbol. yle enbaña van 
ración de las fiestas con relación al la cabe<;a. por q. aunque seasase no 
sol, hemos creído muy conveniente se hiziese daño: el fuego aJos cabe~ 
transcribir el texto del autor citado. 11os ni cabe<;a. para q. despues le 
Interpretando la l{tminaXXVIJI del comiesen asado. y la cabe<;a deso
CómcE BoRBóNico dice: liada. se Vestiese el cuerpo otro. y 

"No trae mús la pintura; pero aquí bailase cone11a delante el demonio 
debo agregar, completando lo que aquicnla fiesta era dedicada q. Ha
ya se dijo en el mes Tepopoxlwi- man huc tcutl.» 
lirtli, que si fue¡·e, como sospecho, Eran lossignosdelmesun muer
uno ele los caballeros del Sol ese per- to amortajado, ó la representación 
sonaje vistosamente adornado de de la misma fiesta de .Xocotl, vien
plumas, tcmlríamos un nuevo sim- dose ú lo lejos á aquel como símbo
bolismo del 2. 0 tránsito solar por el lo principal. El primer signo se re
zenit de ~l(•xico, que coincide con fiere al nombre que daban los tlax
el cómputo comparado de Sahagún, caltecas al mes: Hueynu'ccaiJiuitl, 
y cae 72 clías después el el primero; «fiesta grande de los muertos.» Se
es decir, que poniendo el l.er paso gún Clavig·t>ro representaban los 
zcn itnl {t mediados clcl mes Toxkatl, tlaxcaltecas al mes anterior y á és
el 2." paso coincidirá con los prime- te con dos calaveras, una chica y 
ros días del mes Tlaxoximako; y otra grande. 
tollo se confirma con el citado cóm- Xocotl.(Xocotl,fruta,y,figurada
puto de SAHAGÚ:\', calculando la cli- mente, úrbol.) Nombre que daban.al 
ferencia ele 10 c.lías no corregidos árbol que cortaban en el mes 1,7a
aún por G1~EGORIO XIII.» (Véase la :x:ochimaco para la fiesta d~bmes 
continuación de este texto de Paso siguiente, llamado Xocohuetzl. (V.) 
y Troncoso en el artículo TLAxocHr- Xocotzín. (Xocotl, fruto, tzin, di-
1\Bco, pág 286 ele este tomo.) minutivo estimarilro.) Nombre que 

El CóDJCE NuTTALL describe la daban á la cuarta y última herma
fiesta en los términos siguientes: 1 na de I.xcuina. (V.) 

«Esta figura llama van los yndios. Xocoyotl. Nombre que daban al 
huei micalhuítl q es gran fiesta. otros último hijo ele un matrimonio. X o
la llaman. Xucutl. gueci.porque en- coyotl se compone de Xocotl, fruto 
ella levantauan un arbol. muy alto 1 ácido, agrio, y de yotl, desinencia 
en cuya cunbre. estaua sentado vn 1 con que se forman nombres abstrac
yndio. alqual subiendo. otros yn- tos que significan el ser de la cosa 
dios. Y trepando por vnos cordeles ó lo que pertenece ó es anexo á ella; 
q. estauan atados al arbol. de rri- así de teotl, dios, se forma teoyotl, 
baban dealli abaxo al questaua á divi11idad, lo perteneciente á dios; 
Riba y le tomavan vnos tamales. de la misma manera, de Xocotl, se 
que ellos llaman tew;:oalle. g. quie- formaXocoyotl,fructificación.Deun 
re dezir pan ele dios. y por tomar matrimonio que ha tenido prole, 
a Vnomasq.otro.loderribaban.aba- se dice en mexicano que es Xocoyo. 
xo. de los yndios sematauan. porto- esto es, que ha sido fructuoso, y el 

124 
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último de los hijos es el complemen- del Calmecac se lanzaban ú porfía 
to de la fructuación, y de aquí vie- á escalar el templo para tomar las 
nen las ideas de último hijo, el más ros;¡s, y con e~ta contienda y rego
joven. Nombre de una de ias cuatro cijo concluia la fiesta, proclamán
mujeres que acertaron á señalar el dos e vencedores á los cuatro prime
lugar por donde debía aparecer ros mancebos que tomaban las ro
elsolcuandofuecreado enTeotihua- sas.' 
can. (V.) Xochicalco. (Véase XocmcALLI.) 

Xochcua. (Xochitl, flor; cua, apó- Xochicalli. (Xochitl, flor; calli, 
cope de cuani, el que come: «come casa: «Casadef!ores.,;Nombreque 
flores.») Dios adorado en el templo daban á algunos templos, á los te
de Netlaft'lo_van, compañero de Na- masca les y á algunos dioses. E~ta 
nahuatl. Ambos dioses eran consi- diversa aplicación del nombre re
derados como destructores de las vela que le daban significación 
flores y plantas, y se les tributaba translaticia ó metafódca. En efec
culto inspirado por el miedo. to, Paso yTrocoso, hablando de las 

Xochicahuaca. (Véase AMoxoA- fiestas cdebradas en la veintena 
QUE.) Xocohuet:zz', dice que la diosa Atlan-

Xochicalaquia. (Xochitl, flor; ca- tonan era reverenciada en dichas 
laquia, pagar tributo ú ofrenda: «tri- fie:;;tas. y en una nota pertinente á 
buto ú ofrenda de flores.») Ceremo-; este pasaje, expone lo siguiente: 
nia de la fiesta que hacían en la • La semeíanza de Atlatonrm roo
veintena Tlaxocht'maco ó .Miccail- ría en XuiJéíkalko, 66.0 edificio del 
huitontli. Chavero la describe en Templo mayor: el nombre literal
los térmínos siguientes: mente significa •en la casa de flo-

«Concluídalacen:moniadelossa- res;. pero metafóricamente quiere 
cerdotes seguía Jade Jos guerreros. decir «en la casa del baño de va
Salían muy aderazados y gala- por,» pues el tema~kalli llamábase 
nos con rosas en las m~:mos, al cuello tambien XuX'ikalii: cuando le da
yenlacabeza,yjuntamenteconellos 1 ban este último nombre, llamaban 

1 

sus mujeres y mancebas, con el cabe-' al numen el El baño XuiJéilutltr;in y 
llo suelto y cortado por delante enci- como sabemos que Temar:ka!Jep' era 
ma de las orejas y sobre él guirnal- ese numen, tenemos aquí nuevos 
das de la flor amarilla llamadacem- materiales que agregar á los que 
poalxochitl, vestidas lujosamente, ya se han empleado en la sinonimia 
los brazos cubiertos de vistosas plu- de Toci. » 

mas, con zarcillos de oro y rosas Esta opinión de Paso y Troncos o 
también en las manos. Y así bailaban se confirma con un pasaje de Saha
todo el día entretejidas con los gue- gún. Hablando éste de cómo una 
rreros con gran concierto y mesura. matrona parienta del mozo, habla
Acabado el baile tomaban sus guir- bla á la portera para que se encar
naldasyloscollares de rosas de los gara del parto de la preñada, y de 
hombres y subían á ofrecerlas todas cómo la partera respondía aceptan
al dios Hut'tst'lopochtU: llamaban á do el ruego, y de los avisos que da
estaceremoníaXochipaynaó Xoclu'- ba á la preñada para que su parto 
calaquia. Entonces los mancebos ! no fuera dificultoso, dice: «Señora 
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aquí estais presente, y os ha traído 
nuestro señor que está en todo lugar, 
persona honrada y digna de venera
ción; tambien aquí están presentes 
viejos y viejas vuestros mayores: sa
bed pues señora que esta mosuela 
está preñada, la cual es muger casa
da con N. y tambien está aqui vues
tro siervo. Sus padres y sus parien
tes os la presentan y encomiendan, 
porque nuestro señor que rige .el 
mundo, quiere hacer con ellos mise
ricordia en darles una piedra pre
ciosa. y una pluma rica, que es la 
criatura que ya tiene adentro del 
vientre de la madre que esta aquí, 
que es estamosa vuestra sierva que 
se llama N., la cual está casada con 
vuestro siervo y criado N. Este la 
pone en vuestras manos, en vues
tro regazo, y sobre vuestras espal
das; y tambicn los viejos y viejas, 
parientes, padres y madres de ella, 
os encomiendan esta su hija ahora. 
Señora, metedla en el baño como 
sabeis que conviene, que es la casa 
Jenuestro señor llamado Xuchical· 
tzin) adonde se arrecian y esfuerzan 
los cuerpos de los niños., por lama
dre y abuela, que es la señora dio
sa llamada Yoaltt'citl. Entre pues 
esta mosa en el baño por vuestra 
industria, porque ya ha llegado al 
tiempo de tres ó cuatro meses que 
ha concebido. ¿Que os parece, se
ñora de esto? No queremos que por 
nuestro saber la pongamos en oca
sion de enfermedad: ¿por ventura 
aún no es tiempo de enderezarle la 
criatura ni llegar á ella? Estas pa
labras habeis oído en obsequio de 
nuestra muy amada. Deseo conten· 
to á vuestro corazon y á vuestro 
cuerpo con toda salud: no hay otra 
persona mas hábil para hablaros 
con aquella cortesía y concierto de 

palabras que vos sefiora mereceis; 
y si la hubiera, no las escondieran 
estos viejos y viejas, padres y ma
dres de ,los casados que aquí están} 
que han brotado y procedido de los 
abuelos y antepasados, sefiores y 
progenitores de esta se!'lora N. y de 
su marido vuestro siervo y cria· 
doN.» 

En este pasaje se ve claramente 
que la diosa Yoaltlcitl es la diosa 
de los temascales, llamada también 
Tenzazcalteci, como dice Paso y 
Troncoso. 

Cuando XochicalU es el nombre 
de un edificio lleva pospuesta la 
posposición co que significa o:en,» 
«lugar de .... » Lleva este nombre 
el 66.0 edificio de los 78 en que se 
dividía el templo mayor de Méxi
co. De este edificio dice Sahagún: 
« .... era un Cú edificado á honra 
de los dioses Tlatlat~hquicinteutl, 
y wmbien de la diosa Atlatonan, y 
cuando mataban una mugerque era 
imagen de esta qios<!, desollabanla, 
y uno de los Sátrapas vestia su cue· 
ro, esto se haciá de noche: luego de 
mafíana andaba bailando con el cue
ro vestido de aquella que había 
muerto: esto se hacía cada año en 
la fiesta de Ochpant'stlt'.» 

Lleva también el nombre de Xo
chicalco el grandioso edificio que se 
halla en ruinas en el Estado de Mo
r el os, que htt dado lugar á innume
rables investigaciones sobre su ori
gen. Chavero, hablando en general 
de las ruinas prehistóricas de Mé
xico, refiriéndose á Xocht'calco, ex
pone lo siguiente: 

«Y en efecto, en ese rumbo esta· 
ba 1~ fortaleza de Xochicalco, que 
t>s en nuestra creencia la obra más 
notable de nuestras antigüedades. 
El nombre mencionado no fué el 
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suyo primitivo: se lo impusieron los 1 Algunas piedras y otras huellas 
mexica. Como vieran primorosa- [ en dirección de Miahuatlitn, part'cen 
mente esculpidos sus muros de pie-: indicar el rumbo de la ciudad. Cal
dra, llamáronla casa de jlor.es) pues¡ culamos que su centro era un cerro 
eso quiere decir Xochicalco. Guar-! inmediato al monumento ele que nos 
daba la fortaleza la frontera, y al ' estamos ocupando, pues en él se 
mismo tiempo una gran ciudad que han descubierto terraplenes de 
á su amparo se levantaba y ele la mampostería y una calzada de gran
cual quedaban vestigios. Era la des losas ele múrmol que conducen 
llave de la serie de montañas del ú la cumbre, donde se hallan toda
actual estado de Guerrero, mura- 1 vía algunas ruinas, y entre ellas los 
llas inexpugnables formadas por la. restos de una pirúmicle de respeta
Naturaleza. ; bies dimensiones. Alzate da cucn-

«Para hacernos cargo de la mag-: ta de una losa esculpiua que, según 
nificencia ele esa obra, vamos ú su- l él, representaba un Prometen ame
ponerla restaurada y ú considerar- ! rieano. Contentémonos con creer 
la como estaba en sus primeros · que eran simplemente un guerrero y 
tiempos. En la ciudad inmediata se. una águila. Dicha losa cerraba una 
agrupaban multitud de casas que ca viclad ó entrada de un subterrá
habitaba una población numerosa.· neo. Alg-unos dicen que hay huellas 
Eran las casas de construcción se,' de varios caminos en dirección del 
.mejante á las del territorio maya~ monumento, pero sólo sabemos que 
quiche; muros bajos de tierra ó ma- se haya autenticado un camino real, 
dera y grandes techos inclinados amplio y empedrado. Esto basta
cubiertos de palma, á lo que hay ría ú darnos á conocer la existen
que agregar en este nuevo rumbo cia de una gran ciudad, bastante 
un portal delante de cada casa sos- populosa para levantar pirámides 
tenido por horcones de madera. ele cantería, construir en la monta
Como el clima es muy cúlido las ña escaleras de múrmol y hacer un 
habitaciones no necesitan estar bien espacioso y empedrado camino, por 
cerradas; bastaba que resguarda- donde llegaban en romería los cre
ran de la lluvia á sus moradores. yentcs, á adorar una deidad o,u
Aún cuando aquel pueblo debió ser pcrior, ó numerosos ejércitos, ú de
agrícola, pues los terrenos son de femler la frontera y á luchar por 
los más ricos y productivos del país, los dioses y por la patria. En las 
tenemosque consideratlo más bien, graneles teocracias, solamente un 
como una colonia milhar avanzada numeroso pueblo esclavo, alentado 
en la frontera para defensa del su e- por elfanatismo,puede levantar mo
lo patrio. En la dudad, pues, hubo numentos como la pirámide de Xo
de existir la pirámide, sostén del chicalco, monumento que, siguien
cuartel de las armas.» do la lógica de nuestro relato, ve-

«Figurémonos, pues, el cuartel en nía á ser á la par veneradísimo san
el centro de la ciudad de Xochical- tuario y ciudadela inexpugnable. 
co, y á poca distancia de él el pala- «Para levantarla hiciéronle un 
cío y el templo como en el Cerro de pedestal de una montaña. Tiene és
las Juntas. ta ciento cuatro varas de altura 
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Rotléaronla en su base de un ancho 
y profundo foso. Ahí tendrá una 
legua de circunferencia. Diéronle la 
forma de homul, haciéndole artifi
cialmente cinco pisos que van de 
mayor ú menor. Los pisos ó ten·a
plenes están sostenidos por pare
des de mampostería de diferentes 
gruesos y elevaciones, y se ven un 
poco inclinados y no del todo ho
rizontales. No tienen dimensiones 
iguales y se nota que siguieron la 
misma pendiente del cerro, de figu
ra algo cónica, para darles má<> 6 

menos altura y más 6 ín<::nos ancho. 
De ta1 manera la superficie del ce
rro de Xochz'calco se halla toda 6 la 
mayor parte fabricada á mano. 

«Para comprender el grado de 
fuerza, de poder y ci vi!ización á. 
que había llegado la teocracia de los 
Petela, nos basta considerar la su
ma de trabajo emprendido, la can
tidad de brazos empleados, el nú
mero de vidas gastado en obra tan 
colosal y en un cJima cálido y mor
tífero. Todo está revelando una 
gran potencia nacional y una gran 
esclavitud en las masas; una casta 
guerrera poderosísima imponién· 
dose á la multitud, y una casta sa· 
cerdotal muy inteligente, subyu
gándola con las concepciones fan
tásticas de su religión y deslum
brándola con el faustoso esplendor 
de su culto. 

«Pero lleguemos al temp1o. La 
plataforma superior de esa pirámi
de, que en unión y como dos tita
nes gemelos levantaron el hombre 
y la Naturaleza, se extiende en fi· 
gura cuadrangular, midiendoochen· 
ta y nueve varas de norte á sur y 
ciento dos de oriente á poniente. 
La cerca un muro de dos varas de 
alto y una de espesor, de grandes 

piedras labradas á escuadra. En el 
centro de ese espacio se levanta 
el primer cuerpo del templo. Alza
te refiere que cuando visitó las rui
nas, en ·t777, le contaron qué pocos 
aftos antes todo el monumento esta· 
ba en pie, y que había sido destrui
do por los dueños y adminisúado
res de las haciendas inmediatas, 
que tomaron las piedras para las 
hornillas de la maquinaria en que 
elaboraban el azúcar. 

«Falta, pues, el templo, y existe 
solamente su base. Alzate hizo un 
dibujo de él, restaurándolo con los 
únicos datos de su imaginación y 
fantasía. Se han intentado en el 
papel otras varias restauracione~ 
igualmente desgraciadas. Se cree 
que la más aceptable es, la de Ne
bel. aunque no tiene más funda
mento que el dicho de antiguos ve.
cinos del lugar, que es muy proba
ble que no hubiesen visto el monu· 
mento íntegro, y algunos trozos de 
piedra que acaso pertenecían al pi• 
so superior. No debemos olvidát 
que en 1867 y durante la exposición 
jnternacional de París; se levantó y 
se exhibía en el Campo de Marte 
una pretendida copia del monu· , 
mento que, según los que lo vieron, 
en vez de reproducción exacta era 
lastímosísima caricatura: Ya que 
no podemos hacer otra cosa, con
tentémonos. con describir lo que 
existe. 

«El edificio no se distingue des
de fuera, sólo es visible de la úiti
ma muralla que lo rodea, esto es, 
desde el último giro de la espira 
que forman los terraplenes. Como 
ya dijimos, no queda de él mas que 
la base, que está sobre un zócalo 
de poca elevación. Dicha base no 
es perfectamente cuadrada, pues el 

125 



ANALES DEL MUSEO NAC!ONÁL 

lienzo que mira al norte tiene vein- do en su lugar revelan la antigua 
titrés varas y media y solamente existencia de otro cuerpo que era 
veintiuna y tres pulgadas el que da verdaderamente el templo, levan
al oriente. Sorprende mucho que un tado sobre el primero que de base 
pueblo que no conocía la brújula, . le servía. Un entmnte de dos pies 
hubiese podido calcular los diez :y medio señala en tres lados el na
grados de declinación dados al edi- ! cimiento de este segundo cuerpo, 
ficio hacia los cuatro puntos car- ' pero por el lado occidental dicho 
dinales. La base de que hemos ha- espacio es de cinco piés, lo que ha
blado está en declive, tiene enci- ce sospechar que en ese lado la pla
ma un piso vertical y termina con . taforma tenía un destino especial; 
una comisa saliente, todo construf- i acaso ahí estaba el ara de los sa
do de piedras paralelipípedas, bas· : crificios. En las dos extremidades 
tante grandes y de diversos tama- :del mismo lado, las piedras cuyas 
í'íos, cortadas á escuadra y tan fina- ' esculturas daban vuelta hacia el in
mente pulidas, que en muchas par- terior, indican una abertura que 
tes no ha sido menester argamasa debía tener cinco varas de ancho. 
para unirlas. La altura total es de No puede dudarse de que era la 
cincometrosdiezyseiscentímetros. puerta del templo y que ésta tenía 
Las piedras· de que está formado el esculpidas sus pnredes por dentro 
moi::mmento són porfiríticas, siendo y por fuera. Sobre la esplanada que 
de notar que en muchas leguas á la forma este piso se encontró un re
redonda no se halla semejante ca- cinto cuadrado hecho con hermo
lidad de piedra. Todavía se conoce sas piedras bien labradas, que ser
que todo .el edificio estaba pintado vían para rodear una excavación 
de rojo. Diversos túmulos de pie- de ocho varas de diámetro. 
dra y tierra se observan á su de- «Hemos dicho que el lado orien-
rredor. tal del primer cuerpo ó base estaba 

«Dupaix reconoció en el cerro ocupado por la escalera; ésta tenía 
una calzada ancha y suave a! su- de cinco á seis varas de ancho, sien
bir, colocada á la parte orit"ntal. do como de trece su declive; los 
Desembocaba al frente del templo otros tres están profusa y primoro
que tenía la escalera en ese lado; samente esculpidos en bajo relieve 
hoy no quedan restos de ésta, y se- y lo mismo las piedras que quedan 
gún una pintura que últimamente del segundo piso 6 templo; y por 
han hecho para nosotros, también cierto que tales esculturas son aca
ba desaparecido la' cornisa cuyos so lo más interesante de tan nota· 
dibujos representaban en opinión ble monumento. Cuantos lo cono
dé quienes los vieron, oalmetas y cen están conformes en que la par
meandros á la griega y estaban es- te escultural fué hecha cuando las 
culpidos de bajo relieve como las paredes estaban ya levantadas y 
demás figuras. El color de las pie- que se concluyó primero para es
dras es, en la pintura á que nos culpirlo después. Nosotros pode
referimos, el gris amarillento que mos asegurar que el lado occiden
tienen las de amolar. tal no estuvo labrado en un princi-

«Algunas piedras que han queda- pio como correspondiente al que 
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ocupaba la escalera, ó que, si lo es- los dos cocodrilos de los extremos 
tuvo, fué relabrado y esculpido de pudieransermuybiendragonesfan
nuevo en tiempo de los mexica; no tásticos; y que allí se ve también 
nos ocuparemos de él por ahora, y el terrible símbolo de la serpiente, 
sí de los otros dos que pertenecen común á los pueblos americanos y 
á la misma época en que se levantó á los asiáticos. Agrega que los re
todo el monumentO.>> lieves del friso parecen referirse á 

·Kingsborough, reproduciendo los una dinastía ó serie de reyes ó se
dibujos de la colección de Dupaix, i'l.ores con sus nombres jeroglíficos; 
nos ha conservado con bastante que los signos que los acompafian 
perfección las figuras esculpidas parecen revelar una escritura dife
de una parte del lado sur del mo- rente de las conocidas, y que si al
numento. También aquí falta ya guna relación existe, es con las es
la cornisa, pero por un trozo que culturas de Monte Alván y de· Zaa
se ha conservado se advierte chila, con las cuales forman tipo 
que por ahí era lisa y saliente en particular. 
declive hacia arriba, cortadas y «Más extensos y mejores infor
labradas las piedras, ú manera mes; nos dicen que en cada ángulo 
de las de la bóveda triangular ma- y sobre cada lado se ve una cabeza 
ya. Dupaix describe las figuras colosaldedragóncuyagrandeboca, 
diciendo simplemente que las hay armada de enormes dientes, de
humanas, las más asentadas sobre ja salir una lengua dividida; pero 
las piernas, con sus morriones ó en unos la lengua es horizontal y en 
adornos en la cabeza y con sus pe- otros cae verticalmente: Agrega el 
nachos muy abultados y que algu- mismo e:>critor que da1as anterio-. 
nas tienen traje militar, y ramille- res noticias, que sobre los dos lados 
tesen las manos; que hay muchas ca- existentes hay dos figuntssk,hR:It\•,: 
bezas de hombres y de animales bre más grandes que el tamaftó na
monstruosos, y que de éstos algu- turalsentadasdefrenteconlaspier
nos 2.rrojan agua por la boca: que nas cruzadas, llevando collares de 
hay varios dibujos extraños que le ! enormes perlas, ricos adornos y 
parecieron á la griega y ciertas fi- un peinado muy alto, con largas 
guras como de danzantes. A la ver- plumas flotantes; que tienen una 
dad es poco decir, delante de un mano sobre el pecho y en la otra 
monumento de tan grande impar- llevan una especie de cetro, y qtie 
tanda y que tanto estudió aquel ex- un jeroglífico de gran tamaño,· co
plorador. El Señor Orozco se con- locado en la mitad de cada lado, se
tenta con decirnos que hay en el m o- para las figuras, advirtiendo que las 
numento proporciones calculadas, del lado oriental una ve al norte y 
formas correctas y conjunto gran- otra al sur y las dos del lado norte 
dioso; que las figuras humanas es- ven al oriente. Dice también que en 
tán sentadas cruzando las piernas á el friso hay una serie de pequeñas 
la manera oriental; que las dos·in- figuras humanas, sentadas igual
feriares, por el tocado, la posición mente á la oriental, con la mano de
y los sign·os simbólicos que .las recha cruzada sobre el pecho y la 
acompañan, parecen ser dioses; que izquierda apoyadaenunobjetocur-
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vo, que por puño de espada toma sostenidos por bóveda.-.:. Parte del 
el escritor, y que el peinado de es- subterráneo se ha asol;-ado con la 
tas figuras, muy parecido al de las caída de la bóveda y las murallas. 
grandes, es también desmedido, lo Los pasillos tienen la altura de un 
que entre los egipcios era con si de- hombre y una anchura proporciona· 
rado como t;:mblema del poder ó da. La entrada da á un pasadizo 
de la divinidad. Finalmente nos da recto en dirección norte sur, termi
razón de que entre las piedras del nando en un espacio cilíndrico que 
piso superior, en una se ve un gue- servía de respiradero. A cuatro me
rrero que tiene un haz de tres fle- tros de la entrada, ele ot·iente á po
chas con las que señala un jerogli- niente, hay otra galería que da á 
fico de grandes dimensiones; que¡ dos salones, cuyos cielos están sos
en la entrada se distingue una figu- tenidos por dos muy grandes pila
raarrodillada á los pies de un perso-1 res labrados en la misma piedra del 
naje de cuyo cuerpo se conserva cerro. En el último salón que tiene 
sólo la parte inferior, suponiendo de trece á catorce varas de ancho 
por la riqueza de los collares y y casi en cuadro, se halla otro res
adornos de la primera que es una piradero construído en la roca, de 
mujer que implora á un guerrero;, figura cónica y revestido de piedras 
que en el otro tado de la entrada 1 cortadas á escuadra y bien uni
estáotro personaje sentado también : das por filas circulares, el cual ti e· 
con un haz. de tres flechas que di- i ne en el centro un tubo principal 
rige á una liebre; y que en una pie-l de una tercia de diámetro, siendo de 
dm su~lta observó á un hombre ri- dos varas el del respiradero. Secal
eamente vestido que con una espe- cula que este salón está á cincuen
cie de hacha ataca á otro que hu- ta varas de profundidad respecto á 
ye, siendo éste muy notable por su la base del edificio superior. No se 
vestido; los penachos de su peina- ha podido penetrar más por los 
do y el calzado cuyos listones están derrumbe!"; pero para nosotros no 
anudados artísticamente y trabaja- hay duda de que el subterráneo co
dos con delicadeza. Diremos, por municaba con el templo y que con
fin, que Nebel encuentra alguna se- tinuaba hacia la ciudad, sirviendo 
mejanza entre estas figuras y los de camino cubierto. Es una obra 
estucos del Palenque, y que Ban- que parece imposible para un pue
croftdicequelashallaparecidascon bloque no conocía el hierro. 
algunas esculturas mayas. Pero «Estas ruinas nos dan desde lue· 
concluyamos la descripción de la go un importantísimodatoetnográ
pirámide, dejando para después fico: por su construcción, por lapo
la explicación de las esculturas. sición y traje de sus figuras escul· 

«En la parte de la colina que mi- pidas y por los diversos símbolos y 
ra al norte y debajo del primer te- jeroglíficos se relacionan induda
rrado está la entrada á un subterrá- blemente con las de Zaachila, Palen · 
neo cavado en la roca viva, con los que y Copán. Tenemos, pues, la ca· 
pisos de estuco pintados de rojo, dena no interrumpida de las emi
las paredes reforzadas con mam- graciones de la raza del Sur, ma
posteria y encaladas, y los cielos nifestándose y sorprendiéndonos 
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con sus titánicos y colosales monu- gunos años después sacaron los in
mentos.» dios de su escondite al monolito, y 

Se observa en la relación prein- hoy lo tienen colocado en el semen
serta que Chavero se fijó solamente terio de su iglesia católica. 
en 1a significación literal de Xo- Prescindimos también de nues
chicalco, • en la casa de flores,, de- tra primera creencia porque el nom
sentendiéndose de la significación brejuchiquesalco, de un pueblo nós 
metafórica que hemos visto le atri- dió á conocer que el templo ó lugar 
huyen, y con razón, Paso y Tron- de adoración Xocht"quesatli era Xo
coso y Sahagún. Nosotros, en un chiquetr;:alco, del cual es ·adultera
opúsculo que escribimos el año de ción el nombre del pueblo actual. 
1888 sobre Xochicalco, incurrimos Tal vez el estudio que se hiciera de 
en el mismo error; pero con poste- la diosa llamada «La India,, nos da
rioridacl hemos adoptado la signifi- ría á conocer el nombre de la dei· 
cación metafórica de «templo de dad á la que estaba dedicado el tem
algún dios,, sin poder fijar cuál ha- plo, pues no cabe duda que ese mo
ya sido éste. Primero creímos que numento era, como dice Chavero1 

el templo estaba dedicado á la dio fortaleza militar y sántuario muy 
sa Xochiquet.salli, induciéndonos á venerado. 
tal creencia el hallazgo que se hizo En el opúsculo que escribimos 
de un gran ídolo, al que los mo- sobre Xochiralco) y del que hemos 
radores de los pueblos circunveci-

1 
hecho mención, hicimos observar 

nos llaman «La India,• que á nos- que la escalera que se halla en la 
otros nos pareció la diosa Xochique-. base del edificio no está en el lado 
tzalU; pero observando atentamen- 1 oriente, como dice Chavero, sino en 
te el ídolo vimos que el tocado y li- 1 el poniente, y que el. pueblo conti· 
brea de la figura no corresponde á¡ guo no era Miahuatlrúz, que éxiste 
Jos que se encuentran en los <'ódi- aún. Cuando visitamos el edificio 
ces pictóricos que representan á la se quemó una gran cantidad de le
diosa. ña en el interior del hipogeo, lla-

Diremos de paso que el Inspec- mado Gruta del Sol, con el objeto 
pectordeMonumentosA.ntiguos,Se-, de ver si e1 humo salía por el res
ñor Leopoldo Batres, pretendió lle-

1 

pirad ero que está en el fondo de la 
varse al Museo Nacional el mono· Gruta. Pocas horas después de ha· 
lito de «La India,» y aun llegó á berseencendido la leña, se observó 
bajarlo del monumento y á colocar- que el humo salía á flor de tierra 
lo en el camino real; pero los indios en el plano en que está situado el 
del pueblo de Tetlama, que se con- monumento, y á una distancia de 
sideran dueños del monumento y treinta metros. Esta observación 
que tal vez le tributan culto á la nos convenció de que el respirade
deidad que representa el monolito, ro, como le 11ama Chavero, es una 
se opusieron al transporte, y du verdadera chimenea. A este hipo· 
nmte una noche se llevaron la pe· geo se le dió el nombre de Gruta 
sadísima piedra y la escondieron del Sol, porque la luz de este astro 
de tal modo que escapó el lugar á. penetraba por el respiradero dos 
las investigaciones de Batres. Al-1 veces al año, esto es en los dos pa· 

f26 
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sos del sol por el zenit de aquel 
lugar. 

El arqueólogo señor Seler, acom
pafíado del Dr. Antonio Peñafiel, 
visitó el monumento por los años 
de 1886 á 1890, hizo un estudio con
cienzudo del edificio, moldeó los 
principales relieves y escribió un 
libro especial sobre Xochicalco. 
Bien quisiéramos transcribir lo que 
este célebre arqueólogo dijo en su 
obra sobre el origen y objeto del 
monumento; pero no hemos podido 
obtener una traducción de ese es
tudio que está escrito en alemán. 

Continuando Chavero sus inves
tigaciones sobre Xochicalco con re
lación á la cronología nahoa, expo
ne lo siguiente: 

«Mas para no trastornar el orden 
cronológico, se retrotrajo la correc
ción de los trece días al año cetoch
tli, principio del ciclo, lo que pro
dujo para inicial de la primera tre
cena y primer mes el ce cipacttí, 
día que se encuentr:a quitando tre
ce á partir de ce tochtli, y con lo 
cual quedó perfecta y sin trastorno 
la corrección. 

«También de esto queda memo
ria en el monumento de Xochíccd
co. Al hablar de est~ monumento 
dijimos que los relieves clel lado 
del poniente no eran obra de los 
constructores, sino de época poste
rior. En efecto, viendo los mexica 
consignada la vieja cronología en 
los labrados de aquel templo, qui
sieron que constara también su co
rrección en una de sus caras. En 
la faja superior de los relieves lla
ma primeramente la atención una 
figura repetida y sentada á estilo 
oriental; cada una de ellas tiene de
lante el círculo con cruz de Quetzal
coatl y en la mano otra á manera 

de cruz formada de rayos luminl)· 
sos, 1a cual hemos visto en otra pie
dra cronológ·ica acompañada del 
trmaitl con que se incensaba al 
clios. Es, pues, la estrella signifi
cando que sus dos movimientos, ó 
sea el viejo calendario, continuaban 
siendo la base de la cronología. 
Ambas figuras están en cuadra
dos distintos separados por un or
nato. Sobre la primera se obsen·a 
a1 conejo tochtli con el signo espe
cial ú manera de hierbecilla delan
te de su rostro, para expresar, co
mo sabemos ya, que ese año era 
principio de un periodo cronológi
co; pero en el S('gundo cuadro se ve 
al mismo conejo con el signo de
trás, lo cual significa que la atadu
ra de los años se pasó al fin de ese 
año. En la parte central de la cara 
del monumento está representado 
el resultado todo ele la operación 
cronológica. Hay un coneJO, n.ño 
tochtli, principi0 del ciclo; el ctPac
tli, con el numeral uno, inicial del 
año, y el signo del mes Xilomanüic:
tli, que es el mismo Atlacalwalto 
ele los mexica, como primero de 
las diez y ocho veintenas. 

«Resumiendo todo lo dicho, en
contramos perfecta toda la correc
ción ct·onológica, mediante las si
guientes operaciones: 

I Comenzar el ciclo en el año ce 
tochtli. 

II Empezar el año por el mes Atla· 
cahualco, retrasando cuatro días su 
principio, á fin de que correspon
diera á nuestro primero de marzo. 

III Poner de día inicial y prime
ro del primer mes del primer año 
del ciclo á ce apactli. 

IV Pasar el x:iuhmolpilli y fies
ta del fuego nuevo á la noche que 
mediaba entre el fin del año ce toch-

l 

1 
e 
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tti y el principio del año 01ne acatl, este mes Teteueko, que vamos estu
atando éste los años.» diando, se despedían los indios. de 

Nos hemos ocupado extensamen- las rosn,s, habrá ocurrido con la 
te sob1 e Xochicalco, cuyo estudio fiesta movible· de Xu~t'ketr;allz' lo 
pertenece á la Arqueología pura y que con la otra movible de fldkome 
á la Mitología, porque es el monu- koatl, según vimos ya en otro lugar, 
mento más grandioso de los que se esto es, que la hicieron fija para cele
encuentran en ruinas prehistóricas, bra.rla en mes determinado del.aílo, 
y porque hemos juzgado necesario escogiendo para ello el mes Paxton
desterrar los enores sobre la eti- tli, á fin de convinar la despedida 
mología de su nombre. de las rosas con la venida de los 

Xochicaltzin. (Véase XocmcA- hielos, cuyo principio habían fijado 
LLr.) en el mes anterior, Osepant's;tli.» 

Xochilhuitl. (Xochitt1 flor, rosa; Chavero, tratando del mes Och-
ilhuitt, fiesta: «fiesta de las flores panistlz~ á propósito deXochilhuit:, 
ó rosas.») Fiesta que se hada en dice: 
honor de la diosa Xochiquet.2alli, <<El día último de esta veintena, 
en la trecena en que el primer día es decir, á nuestro seis de octubre, 
era Xochitt. esto es, Ce Xocldtt, que se hacía fiesta á la d¡osa Xockique
cuía en el mes Pachtouth' ó Teotle- tzal. Era esta ceremonia la despe
co. Sobre éste dice Paso y Troncoso di da de las rosas, y por tal motivo 
interpretando la lúmina XXXI del 1 estaba dedicada á la diosa que te
CóDicE BormóNico, lo siguiente: nia por nombre flor preciosa. Era 

«Algun autor pretende imponer gran placer para los mexica el olor 
á esta veintena otro nombre, y es 

1 
de las rosas, y así las llevaban olién

el de Xu:J<1ilhuitl ó «fiesta de la ro-; dolas por calles y caminos, y enlas 
sa,» por las ceremonias cumplidas comidas las repartíancá a?U.S:;epn§i~ 
en honra de Xtt:J<1iket(:atli para des- dados para darles mayor contento .. 
pedirse de las rosas con motivo de En esta fiesta, como la proximidad 
la llegada de los hielos, como ya en de los ·frios iba á quitarles tan 
otro lugar se dijo, si se aceptara tal gran delicia, despedíanse solemne
denominación y se conservara la mente de las rosas. Enramaban y 
misma que se ha querido dar tam- componíancon flores sus personas, 
bién al mes Ircalli resultarían dos sus casas, sus templos y las calles, 
veintenas con ese mismo nombre de y hacían bailes, regocijos y farsas 
Xu*ilhuitl. Este último, como allí cómicas de mucha alegria. Llamá
mismo digo, no era nombre de fies- base la solemnidad xochilhuitl 6 
tafija, sino de fiesta movible, la cual fiesta de las flores, y éstas eran en 
iría cayendo en varios meses del ese día el-único adorno de hombres y 
año: cuando coincidiera con el prin- mujeres.• 
cipio del mes Ir;kalH, ocurriría de El intérprete del CóDICE NuT· 
nuevo, el mismo año, en fines de Te- TALL, explicando la lámina 48 en 
teueko por contarse 260 días del uno que está el signo Ce Xochz'tl, dice: 
al otro, inclusives los dos. La fies- «Esta es vna fiesta que los yndios 
ta movible llamalla Xu;,.:;ilhuitl era llamauan ~e suchitl. q quiere dezir 
propia del Xu;¡eiketr;alli, y, como en fiesta de V na Rosa q cae veinte días 
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1 

despues de lapasada. enesta se ha· 1 En el Estado de Morelos hay un 
zía lomesmo q enla pre<;edente., 1 lugar (hoy hacienda) llamado Xo-

La fiesta precedente, á que se re· 1 chimancas, que propiamente se es
fiere el intérprete, está dedicada á cribe Xochünanca, dugar de los flo
la misma Xochitl, pero con el nú· ristas.» Tal vez este Jugar fué la 
mero siete de la trecena, de suerte residencia de los Xochimrmque, de 
que es la diosa Chicmne Xochitl; y los Tlahuicas de Cuaulmahuac. 
explicando esta fiesta, dice el in· Xochimecatl. (Xocht'tl, flor; me-
térprete. catl, cuerda, soga, de que se ha for-

•Esta fiesta es delas estra Va- mado el aztequismo mecate: «soga 
gantes q sellamaua Xuchil huitl. q. de flores.") Nombre que daban á 
quiere dezir fiesta de flores. enella una cuerda en que se ensartaban 
los man<;ebos q. ellos llaman tel varias flores. Usaban de esta cuer
pochetl. hazian areito cada V no en· da, muy particularmente, las mu
subarrio yesta fiesta cae dos Ve- jeres en una fiesta del mes Tecuz'l
zes enel año de dozientos endozien· huitl. Sahagún, describiendo esta 
tos dias. demanera qen VnAño cae fiesta, dice: 
V na Vez yen otros dos Vezcs. para «En la vigilia de esta fiesta can
esta fiesta. guardauan los yndios. taban y danzaban todas las muge
los cascarones de los guevos. de los res, viejas y mozas, y muchachas, y 
pollicos. en sacando cada gallina. aun asidas de unas cuerdas cortas 
yen amane<;iendo los derramavan que llevaban en las manos, la una 
por los caminos y calles. enmemoria por el un cabo, y la otra por el otro. 
dela m id (mies) q su dios les avía he- Estas cuerdas llamaban xochime
cho en dar les pollos. el demonio q. se caL!; llevaban todas guirnaldas de 
festejaua enesta fiesta se llamaba asensios de esta tierra, que se lla
chicome xuchitl. que quiere dez!r ma Ishthyatl: guiúbanlas unos vie
siete Rosas.» jos y regían el canto; enmedio 

Xochimanque. (Plural de Xochi- i de ellas iba la muger que era la ima
manqul, compuesto de :roe hit!, flor, gen ele esta diosa, que babia de mo
y ele manqui, participio de mana, rir aderezada con ricos ornamen
hacer, confeccionar, etc.) Se daba tos.» 
este nombre á los encargados de dis- Paso y Troncoso, refiriéndose á 
poner las flores y de hacer los ra- la misma fiesta, dice: 
milletes y guirnaldas. En el mes << •••• mas debo advertir que las 
TozoztontU los xochimanque ha- mujeres, en el mes Tekuilhuitontli, 
cían una gran fiesta á la diosa Coa- bailaban asidas de cuerdas quella
tlicue, madre de Huz't.silopochtli. maban xo:Jfimekatl ó «cuerda flori
Sobre esto dice Clavigero·: da,» y los circunstantes llevaban 

". . . En el mismo mes, los Xo· flores en las manos: necesita, por 
chimanqueses, ó mercaderes de lo mismo, la sinonimia, más eleteni
flores, celebraban la fiesta de su do examen y nuevos documentos 
diosa Coatlicue, y le presentaban para quedar bien fijada.>> 
ramilletes primorosos. Antes que Xochimechpochtli. 1 X o eh z' t l, 
se hiciese la oblacion, á nadie era flor; me (?); ichpochtli, doncella.) 
lícito oler aquellas f1ores .... » Nombre de la compañE:ra de Meich-
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poclztli, ambas diosas protectoras «A este numen llamado Macttilxo-
clc las borrachas. chitl, tenían le por dios como al arri-

Xochipaina. (Xochltl, flor;pai'J'ta, ba dicho, que es el dios del fuego: 
correr, apresurarse.} Ceremonia de era mas particular dios de los que 
la fiesta que hacían en la veintena moraban en las casas de los seño· 
Tlaxochimaco ó Mlccailhuitontli, res, ó en los palacios de los princi
ya descrita en el artículo XocHICA· pales. A honra de este hacían fies
LAQUIA. ta, y su fiesta se llamaba Xochil-

Xochipilli. (Xochitl, flor; pUU, huitl, la cual se contaba entre las 
señor ó principal. Esta última tra· fiestas movibles que están eq el 
ducción la aceptamos porque la cuarto libro que trata del arte adi
traen todos los autores; pero, en vinatorio. Cuatro dias antes de es
nuestro concepto, no es la propia, ta fiesta ayunaban todos los que la 
porque pilU se deriva del verbo pi- celebraban asi hombres como mu
loa, que significa colgar, depender, geres, y si algun hombre en el tiem
estar subordinado, las cuales ideas po de este ayuno tenia acceso á 
se advierten en la palabra pllli sig- muger, ó alguna muger, 6 hombre 
níficando pajeó hijo, el uno depen- durante el dicho ayuno, decian que 
diente del rey ó señor, y el otro de ensuciaba su ayuno, y este dios 
sus padres; en las palabras com- se ofendía mucho de esto, y por esto 
puestas titapilli, dedo de la mano, hería con enfermedadE's de las par· 
sopilli, dedo del pie, metlapllU, ma- tes secretas á los que tal hacian, 
no del m e tate, se advierten las como son <tlmorranas, podredum· 
ideas de subordinación, de depen- bre del miembro secreto, diviesos 
dencia, y aun la fund<tmental de é incordios, &c., porque tenían en
colgar, pues los dedos de los pies y tendido· que, estas er,tfeqnedades 
de las manos, como que cuelgan de eran CaStigo de este dios por la caÍl· 
ellos; siguiendo este critero cree- . sa arriba dicha, hacíanle votos y 
·mos que piW en XochipilUsignifica !·prometimientos para que aplacase, 
dependiente, encargado, subordi· • y cesace de afligir con aquellas en
nado á las flores, porque á su cui- fermedades. Cuandollegabalafies
dado está la germinación ó flores- ta de este dios que se llamaba Xo
cencia.) Nombre que daban á un · chilchultl, que· quiere decir la fies
dios subalterno á quien atribuían! ta de las flores, como dicho es, ayu. 
la germinación y cuidado de las naban todos cuatro dias, algunos 
flores. El P. Sahagún trata ex ten· no comian chilli6axi y comían so
samente de esta deidad y de sus lamente al medio dia, y á la media 
fiestas, y describe ambos casos en noche bebian unamazamorra que se 
los términos siguientes: llamaba tlaquilolatulliJ que quiere 

«CAPíTur.o XIV . .Que habla acer- decir mazamorra pintada con una 
ca de un dios que se llamaba MA- i flor puesta encima en el medio: lla
cuiLxocHITL, que quiere decir cin·' mabase este ayuno el ayuno de las. 
co flores; y tambien se llamaba flores:tambien los que ayunab(\n sin 
JocHIPILLI, que qtdere decir el prt'n- · dejar el chillt', ni otras cosas sabro
apal que da flores ó que #ene car-. sas que suelen comer, comían una 
go de dar }lores. , vez sola al medio clia. Otros ayuna-
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ban comiendo panes ácimos, esto ofrecian maíz toslaclo, otros maíz 
es, que Pl maiz de que se hacia el pan tostado con miel y con harina ele se
que comian, no se cocia con calan- milla de bledos; otros hecho de 
tes de molerlo, que esto es como pan con una manera de rayo, como 
hormentar, sino molían el maiz se- cuando cae del cielo que llaman 
co, y de aquella harina hacian pan, Xonecuilli; otros ofrecian pan he· 
y cocíanlo en el coma!, y no comian cho á manera de mariposéi; otros 
chilli, ni otra cosa con ello; no co- ofrecian panes azimos que ellos lla
mian mas que una vez á medio dia. maban yotlaxcalli,· otros ofrecian 
Llegado el quinto dia era la fiesta unas tortas hechas de semillas ele 
de este dios: en ella uno se compo- bledos; otros unas to¡·tas hechas ú 
nia con los atavios de este dios, manera de rodela, de la misma se
como si fuera su imagen ó persona milla hechas; otros hacian saetrls, 

, que significaba al mismo dios: con otros espadas formadas de la masa 
este acian areyto con cantáres, y de esta misma semilla; otros en fin 
con tepona,gfli y a tambor: llegando ofrecían muñecas, hechas ele la mis
al medio dia de esta fiesta, desea· ma masa. En esta misma fiesta, to· 
bezaban muchas codornices, den·a- dos los principales y Calpixqucs de 
mando la sangre delante de este la comarca de México, que linda
Dios, y de su imagen: otros san- ban con los pueblos de guerra, 
grábanse de las orejas delante de traian á México los cautivos que te
él: otros traspasaban las lenguas nian, ó comprados, ó que por sí mis
con una punta de maguéy, y por mos los habian cautivado, y entre
aquel ahujero pasaban muchas gábanlos á los Calpixques á que los 
mimbres dPl ga das derramando guardásen para el tiempo que fue
sangre: tambien se hacian otras sen menester ser sacrificados de
ofrendas en su templo: hacian tam- !ante de los ídolos: y si alguno ele es
bien una ceremonia, que hadan cin- tos esclavos se huian entretanto 
co tamales, que son como panes re- que llegaba el tiempo de su sacri· 
dondos hechos de maíz, ni bien ficio, el mismo Calpixque que lo te
rollizos, ni bien redondos, que se nia á cargo era obligado á comprar 

. llamaban pan de ayuno: eran gran- otro y ponerle en el lug-ar del que se 
des, encima de los éuales iba una babia huido. La imagen de este dios 
saeta hincada, que llamaban Xuchi· era como un hombre desnudo que 
mitl, esta era ofrenda de todo el está desollado, ó teñido de verme
pueblo. Los particulares que que- llón, y tenia la boca y la barba pin
rian, ofrecían en un plato de ma- tada de blanco, y negro, y azul cla
dera, cinco tamales pequeños, á la ro: la cara teñida de bermejo: tenia 
manera de los arriba dichos, Chil· ademas una corona teñida de verde 
motU en otro vaso; ofrecían asi· claro, con unos penachos de la mis
mismo dos pasteles que llaman ma color: unas borlas que colgaban 
tzoalli en lugar del vlli, goma ne- de la corona ácia las espaldas; traía 
gra, que otros ofrecían en unos pla- á cuestas una divisa ó plumage, 
tos de madera, y el uno de estos que era como una bandera que está 
pasteles, y el otro vermejo; la otra hincada en un cerro, y en lo alto 
gente ofrecian diversas cosas; unos tenia unos penachos verdes: esta-
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b<t ceñido por el medio del cuerpo 
con una manta ve1·meja que colga
ba hasta los muslos, esta manta te
nía una franja de que colgaban unos 
cara eolitos mariscos: en los pies te
nia unas cotaras 6 sandalias muy 
curiosamente hechas: en la mano 
izquierda una rodela, la cual era 
blanca, y en el medio tenia cuatro 
piedras..puestas de dos en dos jun
tas: tenía por último un cetro he
cho ú manera de corazon, y en lo 
alto tenía unos penachos verdes, y 
ele lo bajo colgaban tambien otros 
penachos verdes y amarillos.» 

Paso y Troncoso, explicando la 
pagina XXVII del CóDICE BoRBó
:nco, trata de distinguir individual
mente á varios dioses que figuran 
en la lúmina respectiva, y dice que 
uno de ellos es Lr:tliltzht, á quien 
llama tambicn xocht'pt'lti. No parti
cipamos de la opinión del .respeta
ble intérprete, porque Lvtlilt.:Jin es 
uno de los dioses de los borrachos, 
y como tal está descrito en la lámi
na 63 del CóurcE NuTTALL que cita 
Paso y Troncoso, mientras que el 
Xochipilli, con el nombre de Macuil
xochitl está pintado y descrito en 
la página 60 del mismo CómcE NuT
TALL. (V'éase MACUJLXOCRITL.) 

Algunos autores consideran á 
Xochipt'IU como deidad femenina, 
según se desprende del pasaje si
guiente ele Orozco y Berra. 

«Xochitl, flor, nombre del vigé
simo dia del mes y tercero de los 
acompañados de la noche: bajo el 
signo Cexochültenia lugar en el To
nalamatl, como símbolo de la flo
rescencia, con influjo sobre la suer
te de los hombres. La misma idea, 
bajo el nombreMacuilxochítl, cinco 
flores, presidía en la cuarta tre
cena del Tonalamatl. Dios ó diosa, 

pues siempre reina el' sistema· de 
dualidad, era abogada particular 
de quienes moraban en las casas de 
los señores y en los palácios de los 
plincipes y tambien de la germina
don de las flores: llamábanle tam· 
bien Xochiplllt', el principal que dá · 
flores ó que tiene cargo de dar flo
res.» 

Los jugadores de patoli in.voca
ban á xochipilli con el nombre de 
Mru:ut'lxocht'ti, seg-ún se ve en la 
lámina 60 del CóDICE NuTTALL, en 
el que está pintado el juego rodea· 
do de cuatro jugadores y presidido 
por el numen ¡Jfaettilxochitl, El in· 
térprete explica la lámina diciendo: 

«Este es juego q los yndios te
nían yllamauanle patole. q es cori1o 
juego de dados. eni9ffia de Vn pe
tate pintado. Enla figura siguiente. 
yestos q ansi destos juc:gos son 
maestros invocavan al demonio. 
q ellos llamavan macuil suthitl. q 
quieredezir Rosasynvocauan~ · 
le para q les dies€V4híi"'pa~::.::ga:: 
nar.» 

Xochiquetzalli. (Xochitl, flor; 
quetzalli, precioso, hermoso: «flor 
preciosa.») Nombre de la diosa de 
las flores. Este numen es uno de los 
más confusos é. indistintos de la Mi· 
tología. Según el CóDicE ZuMARRA

GA antes de la creación sólo había 
el cielo décimo tercero, en el cual 
vivían el dios Tonacatecuhtli y su 
esposa Tonacacihuatt,porotronom· 
bre X ochiquetzalli: no reconocía ori· 
gen, era el principio del~ creación· 

Según otra leyenda, Xochiquetza. 
lli no era la misma diosa Tonacad
huatl, sino su coadjutora, así como 
Tonaca.tecuhtli tenía su coadjutor 
en el dios Chicome Xochitt. Sobre es. 
to Paso y Troncoso, interpretando 
la lámina XXXI del CóDICE BoRBÓ· 
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Nico, expone nuevas y preciosas 
enseñanzas sobre la relación entre 
las diosas Tonacacihuatl y Xochi
quetzalli. Dice así: 

«El traje azul no lo llevaban ex
clusivamente la diosa del agua y 
los númenes acuáticos; siendo la
brado, como aquí se observa, era 
propio de Xuaúketr;alli, diosa de las 
flores y de los bailes, á quien supo
nían abogada especial de las emba
razadas, tal vez por presidir al ac
to carnal como ya lo dije (pág. 76); 
y la invocaban también como patro
na todos los que hadan labores de 
manos, como bordadoras, tejedoras, 
pintores, entalladores, etc., por de
cir que había sido ella la inventora 
ele toda esa clase de obras, y :.!si. 
los que profesaban tales oficios 1ft 

festejaban con los sacrificios acos
t-umbrados y cantos y danzas, sien
do solemnísima la de animales, cu
yo preludio vimos en la página 
XXX de nuestro Códice, y de la que 
hablo en otro lugar (pág. 153). En
tre los atavíos de la diosa tambien 
es característico el de la cabellera 
dispuesta en forma de coleta. lar
ga, y cercenada sobre la frente co
mo aquí la vemos; además, en va
rios Códices viene pintada con ese 
gran bezote azul, que no era sino 
adorno postizo; y alguna vez tie
ne la cara teñida como :x;aladuitt 
iktte, no siendo siempre fácil dis
tinguirlas entre si, aun viendolas 
juntas. No es extraño, por otra par
te, que sea semejanza de Xu*iket
(:allt' aquella moza de nuestra pin
tura, cuando sabemos por un autor 
que su fiesta se iniciaba en el mes 
PaxtontU ó Teteu elw, rematando 
en el siguiente mes Uetpa'*tti ó Te
peühuitl, con el sacrificio de la ima
gen de la diosa, que se cumplía tan 

luego como, en el ultlmo día de la 
veintena Teteu elw, habían llegado 
todos los númenes; agregando el 
mismo autor que se vestía con su 
piel un sujeto, que puede ser el que 
vemos aquí á la. izquierda del ta
pestle. 

"Esta explicación tropieza con 
dos objecionessérias: la 1." se rela
ciona con los atributos de Xu.-~rJiket
r;alli, que no son los del sujeto ves
tido con la piel, ya que vemos empu
ñar á este las mazorcas de ;dko-
1tze lwatl: la 2.a es aún más grave, 
si se atiende ü que ocurría el de
sollamiento de la esclava XttiK.'iket
r;alli en Tepe ilhuitt, y aquí está 
pintado en Teteu eko. Ambas obje
ciones tiE>nen respuesta y me haré 
cargo de las dos. El anacronismo, 
según entiendo, no es más que apa
rente: los ritos de la fiesta llamada 
Teteu eko duraban, no 20, sino 22 ó 
23 días, puesto que Jos dioses vie
jos no venían sino despues de los 
otros, correspondiendo ya su llega
da, no á Teteu eko, sino ~t los dos ó 
tres primeros días del siguiente 
mes Tepeilhuitl, y, siendo sacrifica
da Xu;x;iketcalli en el primer día ó 
2.0 de dicho mes, tenclria lugar su 
desollamiento antes de concluir las 
ceremonias de la llegad a ele los dio
ses. Según entiendo, la pintura ex
presa, no los ritos cumplidos dentro 
de 20 días, sino los que caían den
tro del término de la llegada de to
dos los dioses, incluso los viejos; 
así es que no hay en realidad ana
cronismo. La esclava era dedicada 
desde principios del mes á Xu'*i
ket(allt', y por eso dice un cronista 
que la fiesta de la' diosa se ini
ciaba en Pa*tontli ó Tetett eko: es 
de creerse que mientras durase la 
veintena honrarían á la semejan-
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za del numen, lo que van haciendo come de la flor.» También es com
Jos 4 sacerdotes que la colocan sobre pleta en este sentido la sinonimia 
andas; y ele cierto se sabe que, ter- del supremo dios Tonakateuktli, 
minado ese período, la sacrificaban, ya que por las pinturas indianas 
de lo cual es un sig·no seguro el es- podemos llegar á la conclusión de 
tar allí cerca ese sujeto v~stido con que {,..-'iuteotl. no era más que un 
la piel. representante suyo en el orden de 

«La otra objeción sobre cambios Jos frutos, pues el dios padre tiene 
de atributos queda resuelta consul· por ati·ibutos las mismas mazorcas 
tan do las pinturas de los indios y ele maiz que P'nteotl, distinguiérido· 
observando que Xtt:Jéikekalli, se- se de éste sólo por el kopilli ó dia· 
gún las tradiciones conservadas dema; pero siendo á veces iguales 
por el P .. Rros (KINGSBOROUGH, vol. hHsta las rayas que pintan sobre la 
V, pp. 184, 189) no era mas que uno cara de los dos. Asimismo tenia su 
de los nombres que se d?,ban a la coadjutor f:'D el orden de las flores, 
Diosa madre T01zaka(ittatl, quesig- llamado ?tdcome xochitl, 6 •siete 
nifica en sentido recto, «la mujer flores,»quiendabalasgrandezasdel 
de nuestra carne 6 cuerpo,, y en mundo según el Códice Ríos (ORIG• 
sentido translaticio «la diosa de fol. 12, vuelto;. KJNGs. vol. V, p. 
nuestra sustancia ó mantenimien- l75), y los mantenimientos 1gual
to,» á la cual tenia por compa.ñera 

1 
mente, según el Códice Nuttall 

Tonakateuktli, «el sefl.or de nuestro (fol. 46 vuelto) ya que le dedicaban 
mantenimiento,, supremo dios. Es- los cascarones de los huevos de 
tos dos compañ.eros, cuya sinoni- donde habiansalido pollos, para dar
mía completa he dado en otro de mis 1 le gracias por la merced que les ha
estudios (Anales Museo; Méx., vol. bia hecho en dq,rles c;-ia: e.ra hon
Il), habitaban un lugar de deli- rado el dios al mismo tiempo que 
cias llamado Tonakakuauhtitlan, Xtodketcalli en la fiesta movible de 
«vergeles donde hay todas maneras la 2. 11 trecena (SAHAGúN, I-77), 
de árboles, flores, y frutos,» dice un donde los oficiales de obras de ma~ 
tlUtor; y dominaban, como se ve, no festejaban á los 2 númenes, .con 
sobre todas las producciones de la separación los hombres de las mu
tierra. Dos de losnombresde la gran jeres, aquellos al dios. y estas á la 
diosa eran XuJid!wtr;allt', numen de diosa: juzgo que lo mismo había de 
las flores; y 9dkome koatl, numen ser en la fiesta fija, bien que no se 
de los frutos; lo cual quiere decir cornpruebe, ni por nuesrra pintura,. 
que los atributos dominantes de la ni por el único texto escrito que 
diosa madre se repartían entre ha llegado hasta nosotros con la 
aquellas otras dos entidades de or- descripción de las ceremonias cum
den secundario, como quiera que plidas, en honra de Xu:Jéz'ketralli, du· 
habia de la 1.a Xtt:Jéiketcalli, á la 2.a rante Jos meses Pctik?tontli y Uei 
:Jéikome Jwatl, una relación de de- pa:Jetli. Ahora bien, Xu:Jdketralli, 
pendencia que bien se revela por coadjutora de la diosa madre Tona
medio de la lengua cuando al fruto ka¡:iuatl. viene descrita en las lec
se le da el nombre de xtt!Jéikuallt' dones ya fitadas de los CóDICES 
«lo bueno, lo sustancioso, lo que se LE TELLIER y Rws, como mujer de 
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t;:z'nteotl, coadjutor del 1suprcno dios 

1

1 dos y -;ruh::nes que la clin:rtían 
Tonakateuktlt', nueva relación en- perpetuamente. Tan guardada cs
tre la flor y el fruto. Por todo lo di- taba por su corte, que hombre al-
cho, entiendo que la diosa de las 
flores representada en nuestra pin
tura no es otra cosa más que la se
mejanza de Tonakar;iuatl, la gran 
diosa de los mantenimientos, y por 
eso quien tiene atacada su piel em
puñ.a las mazorcas, emblema carac
terístico del mantenimiento india
no.--Lasemejanzacasi completa en
tre Tonaka(:z'huatl y Xzoúketcalli se 
reconoce mejor, gráficamente, que 
por medio de los textos de los co
mentadores. Basta para ello com
parar las figuras de las dos deida· 
des en el tonalamatl ele! CóDICE 
Rws: Tonakaf:z'huatl,correspondien
te á la 1.a trecena (ORIGINAL, fol. 
27 fte.; KINGs., lám. 40), y Xuxiketr;a
lli á la 19.a(ÜRIG.,fol.35vto;KrNGS., 
lám. 53); ambas tienen vestido la
brado, formando rombos; pero más 
característico es el tocado, que cons
ta en una y en otra de una gran 
flor central y de dos plumajes ver
des laterales, apareciendo, según 
esto, que la diosa madre se tocaba 
lo mismo que su coadjutora. Repí
tense las concordancias en las dos 
láminas correspondientesdel CóDI
CE LE TELLIER (ÜRIG., fol.s 8 fte. 22 
vto.; KINGSB., 2.a pte.lám.s 1 y 30), y 
basta con lo expuesto para el obje
to que me propuse demostrar.» 

Según otra tradición recogida por 
Muñoz Camargo, Xochiquetzalli, 
que preside en la pintura Vaticana al 
cuarto sol cosmogónico, adorában
la en Tlaxcala como á diosa de los 
amores. En extremo hermosa, vivía 
en los aires sobre el noveno cielo, en 
lugares deleitosos de fuentes, ríos 
y flores, servida por muchos ge
nios femeninos, y enanos, corcoba-

guno podía verla, lo cual no evita
ba que, valiéndose de sus servido
res, mandara embajada ú los dioses 
que codiciaba. El lugar de la resi
dencia ele la diosa era Tall/oanclum, 
paraíso, y existía ahí el árbol Xo
chitlicacan, cuyas flores cojidas ó 
sólo tocadas, hacían fieles y di
chosos enamorados. Xochiqucl9al 
fué esposa de Tlaloc, mas se la hur
tó Tezcatlipoca, quien colocó ú su 
amante en el lugar de las delicias: 
el desdeñado Tlaloc tomó por com
pañera á Matlalcucve. 

Cha vero hace la descripción del 
ídolo de la diosa, que resulta distin
to del que hemos visto en Paso y 
Troncoso, y refiere las ceremonias 
de la fiesta principal que se hacía 
á la diosa. 

Dice así: 
«La diosa geochiquetzal era la pa

trona de los plateros, pintores, te
jedores ele plumas y en general de 
todas las artes agradables: era pa
ra los mexica la representación de 
la belleza. Su ídolo era de madera, 
y figuraba á una hermosa joven con 
cabello cortado sobre la frente y á 
las espaldas, con zarcillos de oro y 
un joyel tambien de oro colgando 
de las narices; en la cabeza tenía 
por diadema una trenza de cuero ro
jo, de la cual salían hacia arriba dos 
hermosos penachos de plumas ver
des de quetzal; su camisa era muy 
labmda, azul con flores tejidas y 
plumeria y una falda de muchos co
lores; en las manos llevaba dos be
llos ramos de flores. El templo de 
esta diosa estaba dentro del Mayor, 
y aunque pequeño era muy galano, 
tapizado de mantas y plumería, y 
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lleno de aderezos y ornatos de oro. 
No había en él sacerdotes especia
les, sino que los servían los teopix
quc de Huitzilopochtli. 

«El día de la fiesta, que venía á reu
nirse con la de Tcotlcco, los pintores, 
plateros, labranderas y tejedpras, 
llevaban al templo una india vestí· 
da con el traje de 3Wchiquet.sal para 
que la sacrificasen, y desollándola 
después, uno de ellos se ponía su 
cuero y el vestido de la diosa; sentá· 
banlo en seguida en las gradas del 
templo y le ponían un telar en las 
manos. Mientras el fingía tejer, bai· 
!aban todos los oficiales de los ofi· 

destruye el error de los que con la 
cristiana la confunden. Y por eso 
el padre Durán afirma termin.ante
menteque esta era la conf~sión que 
Jos indios tenían, y no vocal como 
algunos han querido decir.» 

(Véase XocHlLHUITL, XocHICALLI, 

CmcoME XocHITL Y MACUILXOCHITL.) 

El intérprete del CóDICE NUTTAL1 

refiriéndose á una imagen de Que
tzalcoatl, pintada en la lámina 62, 
refiere el origen de las rosas que ... 
tienen aroma y de las que no tienen, 
figurando Xochiquetzalli como la 
causa de.tal fenómeno. 

Dice así: 
cios citados con disfraces de monos, «Este demonio q aqui esta pin
ga tos, perros, zorrros, leones y ti· tacto dizeh q hizo Vna gran feal
gres; era su danza muy alegre, y ca· dad nefanda q este ~al<;oatl. es
da uno llevaba los instrumentos tando lavandose tocando con sus 
de su oficio. Dedicaban también es- manos el miembro Viril. hecho de
ta fiesta al perdón de las culpas, y si lasimiente. y la arrojo encima de v
ella nos da bastante luz sobre lo que na piedra. yallina<;io el mor~iela
era en realida-d la confesión de los goal qua1 enbiaron losdioses q mor
mexica. Primero purificaban sus diese aVna diosa. q ellos llamaua!:l 
culpas con un bafio, pues era de or· suchi g(uet)c;al e;¡. qu_ie¡;e ,Q~ífi!;:J.~.Qc. 
denanza que se lavasen todos chi- sa. q recortase de Vn'boéad@'1o:~:r 
cos y grandes, con lo cual queda· tiene dentro del míembtofemineoy 
ban libres de las culpas menores. estando ella durmiendo lo corto 
Mas los grandes pecadores y delín· ylotraxo delante de los dioses ylo 
cuentes no se purificaban con so· lavaron y del agua q dello de Ra
lo el baño, tenían para, ello necesi· maron salieron rosas q. no huelen 
dad de confesar sus culpas exte· bien. y des pues elmismo mon;iela
riormente, pero no en especie; se go llevo dqUa Rosa al mictlan te 
reconocían culpados, mas no ex- cutli. yalla lolauo otra vez. y del 
presaban cuáles eran sus faltas, agua q dello salio salieron Rosas 
contentandose con pasar por su len· olorosas.q. ellos llaman suchiles por 
gua agujereada tantas pajas de á deriva<;ion desta diosa q ellos na
palmo cuantos eran sus pecados man suchi que c;al. yansi tienen q 
graves. Con e 1 u id o el sacrificio, las Rosas olorosas vinieron del 
los sacerdotes recogían las pajas en- otro mundo. decasa des te y dolo. q 
sangrentadas, y las arrojaban en la· ellos llaman mictlan tecutli y las 
hoguera divina, con lo cual queda· q. no huelen dizcn q son na<;idas des
ban borradas las culpas. Esto mo· de elprincipio en esta tierra.» 
difica la idea que se tiene sobre la Torquemada confunde á la diosa 
confesión antigua de los indios y . del agua Chalchiuhicue con Xochi-
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quetzalli, pues dice que aquélla te- otra, hija de la diosa, pues el Cóm
nia también este nombre. Boturini CE ZuMAl~RAGA dice lo siguiente: 
incide en el mismo error, y le da el •Entretanto nació un hijo al pri
nombrc de Macuilxochiquetzalli. mer par de hombres y le llamaron 
Este error proviene tal vez de que i Pilcintecuhtli; no teniendo campa
las dos diosas tienen falda azul y 1 fiera, los dioses le formaron una de 
otros atavíos semejantes; pero ya 1 los cabellos de Xochiquet;;·az., 
hemos visto en el pasaje preinser- Refiriéndose á esta mujer dice el 
to d€! Paso y Troncoso que son dos mismo Códice lo siguiente: 
númenes enteramente diversos, «El 1 acatl, reunidos los dioses 
aunque coincidan en tenerambasla vieron que la tierra no estaba alum-

..... falda azul. brada, pues no tenia más claridad 
Clavigero habla de Xochiquetza· que la llama de los fuegos, cletermi

lli, no refíriéndose á la diosa, sino naron formar un sol, que adcmas 
á la mujer de la pareja que se sal- de alumbrar la tierra comiese cora
vó en el Atonatüth que él llama el 1 zones y bebiese sangre. Al efecto 
Diluvio. Dice así: se pusieron á hacer la guerra, para 

«Tenían los mexicanos, como to- lo cual TN:tcatlipoca formó cuatro
das las na-ciones cultas, noticias cientos hombres y cinco mujeres 
claras, aunque alteradas con fábu- para que el sol comiese: ellos mu
las, de la creacion del mundo, del rieron dentro ele cuatro años, que
diluvio universal, de la confusion dando ellas vivas. El 10 tecpatl, 23 
de las lenguas, de la dispersion de de la em, Xochiqzu;t,r:ml, mujer de 
las gentes, y todos estos sucesos Pilcintecuhtli, murió en la guerra 
se hallan representados en sus pin- y fué la primera de su sexo que su
turas. Dedan que habiéndose aho- cumbió en la lucha.» 
gado el género humano en el Dilu- Xochitl. Flor. Era el 20.0 signo ó 
vio, solo se salvaron en una barca nombre ele las veintenas y el pri
un hombre llamado Coxco:x: (á quien mer día ele la 4.a trecena del Tona
otros dan el nombre de Teodpactlz) lamatl. Como signo del 20.0 día de 
y una mujer llamada Xochiquet,zatl,' la veintena, representaba á Xochitl 
los cuales, habiendo desembi:ircado en los jeroglíficos con una rosa. 
cerca de una montafia, á que dan el El culto á las flores, aparte de 
nombre de Colhuacan, tuvieronmu- que esta.ba indicado por la natura
chos hijos, pero todos mudos, hasta leza, reconoció por origen el mito 
que una paloma les comunicó los á que se atribuye la formación de 
idiomás desde las 1·amas de un ár- las rosas, ya perfumadas, ya sin 
bol, tan diversos, que no podian en- aroma. El CómcE NuTTALL, refi
tenderse entre si. Los Tlaxcaltecas riéndose á Quetzalcoatl) explica en 
decían que los hombres que esca- la lámina 62, que hemos insertado 
paron del diluvio quedaron conver- en el artículo XocHIQUETZALLI, ex
tidos en monos; pero poco á poco plica ese mito curioso y singular. 
fueron recobrando el habla y la ra- (Véase XocmLHUITL, XocmQGETZA
zón.» LLI y XocHITL precedido de los car-

Además de la Xocht'quetzalli te- clinales ce ome, etc., hasta mactaltli 
rrestrede que habla Clavigero, hay yei.) 



~ 
¡· 

* * * 

SEGUNDA EPO.CA. TOMO V. 513 

1 l . d 'd' . 'Maxt atsut, y ec.I 1eron que estos 
dos y Topitzir: gobernaran la nación 
tolteca¡ pero siendo primero y prin-

Xochz'tl era el nombre de una rei- cipal el hijo de Xochitl, de manera 
na ele Tallan. Aunque este persona- que lo juraron rey de reyes. . . 
je es rigurosamente histórico, tiene 1 Llevaba Topilt.s'ln cuarenta afl.os 
algunas afinidades con la mitología,, de reinado, cuando comenzaron 
y por esta consideración trataremos 'las señales que había pronosticado 
de su vida y muerte. Segun Ixtlil- el astrólogo Hueman. El en los últi
.rochitl, historiador tolteca, habien- mos afl.os se había prostituído, y con 
do heredado Tecpancalt.e!in el seño- su mal ejemplo sus vasallos los tol
do de los tolteca, á los diez años de teca; tanto que las más principales 
su reinado fué á su palacio una hembras iban á los santuaríos á ce· 
doncella muy hermosa llamada Xo- Jebrarbacanales con los sacerdotes. 
chitl con su padre Papantzin, á i Se cuenta, entre otras, de·unadama 
presentarle la miel de mague:y que • quetuvoamorescon Texpolcatl,uno 
habían descubierto. Prcndose el rey de los sacerdotes; el otro era Ezcolo, 
de la doncella, y tras los episodio~ tli, del templo del dios Ceacatl, en 
en esos casos naturales; acabó por Cholollan. Los sacerdotes tolteca 
seducirla, ocultándola en una forta- profesaban castidad, á pesar de lo 
leza que había sobre el cerro Pal- cualel dicho Texpolcatltuvo en esa 
pan, donde tuvo un hijo á quien pu- clama )ln hijo llamado Izcax,.que he
sieron Meconetidn, que quiere decir redó de su padre, y después sus 
hzjó del maguey, por recuerdo al descendientes, la dignidad ele gran 
origen de los amores de sus padres, sacerdote. 
y el cual riació el año ce acatl. Te- Yendo el rey un,.día ~ sus jardi
nía el niño las señales que dijo el nes halló un co11ejo con cuerños 'aé 
astrólogo Hueman de que había de venado y á un hut'tzitzt'llin, colibrí, 
tener el rey en cuyo tiempo y go- con un largo espolón; y como hubie
bierno se hubiera de perder y eles- se visto en el Teoamoxtli 6 libro di
truir Tollan. vino, que formó Hueman, que estas 

Habiendo gobernado cincuenta y eran las sefíales que había pronosd
clos años Tecpancalt.?dn, y teniendo cado, mandó hacer grandes fiestas 
que dejar el poder según la ley que y sacrificios para aplacar á los dio
supone Ixtlílxochitl, acordó pasar- ses. Mas, no obstante esto, al afl.o si· 
lo á su hijo Meconetzt'n por otro no m- guiente comenzaron las cal amida~ 
brc Topz'ltzin, que era ya hombre de des: cayeron grandísimos aguace· 
más ele cuarenta años y muy virtuo- ros con sapos y h'!lbo fortísimos hu
so y muy sabio. Pero tenía á tres se- racanes, y como esto duró cien días 
ñores, sus parientes cercanos, que sin cesar, les destruyó los campos y 
estaban por el rumbo ele Xalixco, la mayor parte de sus edificios: al 
los cuales podían alegar mejores segundo año no llovió, fué terrible 
derechos al trono que su hijo natu- el calor y se secaron las plantas y 
ral; por lo cual juntó á los principa- los árboles; al tercero cayeron mu-. 
les y más poderosos de su reino, chas heladas, que abrasaron la de
entre ellos á los señores Cuauhtliy rra sin quedar cosa algunaí y .al 

129 
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cuarto fueron tantos los rayos y tan J con dos embajadores tolteca, muy 
continuo el granizo, que destruye- valerosos y principales, y á mús un 
ron hasta los magueyes y árboles juego ele pelota, como una sala me
grandes que habían escapado, y diana, de esmeraldas y otnts piedras 
los mismos edificios y murallas fuer- preciosas. N o contentó esto á los ene
tes. migos, y tras diversos episodios 

Cuando la plantas comenzaban á vinieron sobre To!lan con un grnn 
producir de nuevo, gran cantidad 1 ejército. Topilt:dn por su parte ha
de aves, langostas, gusanos y sa- ¡ bía colocado dos grandes cuerpos 
bandijas destruyéronlo todo, agre- • de fuerzas en lugares avanzados, el 
gándose á estas calamidades la gue- 1 uno en tierra de los tlahtdca bajo 
rra que contra los tolteca comenza- ¡ el mnnclo de Húclwctu¡zc:.rcatl, y el 
ron aquellos tres parientes régulos otro á sus órdenes en Tultitlan. Dió 
de Xalixco, todo por la hermosa el primer cuerpo la primera batalla, 
Xochitl, porque su hijo había he- peleando todos valerosamente, aun 
rectado el reino y mandaba ella to- algunas matronas tolteca; pero fué 
da la tierra. Y aumetáronse los ma- vencido Huchuctunc."ccatl, que ape
les, porque los gorgojos se comie- nas pudo escapar con algunos sol
ron las cosechas guardadas en los dados y refugiarse en el campo de 
graneros. Tultitlan. 

Habiendo pasado veinte años de A percibióse Topiltzin á la bata-
la primera calamidad, se encontró lla, y antes mandó llevar á sus hi
tirado en un cerro un niño muy jos y sucesores del reino llamado 
blanco, rubio y hermoso, y lo lleva- el mayor Pochotl y el menor X o
ron á la ciudad á mostrárselo al rey. lotzín, á los muy altos montes de 
Pareció le á éste mala señal, y mandó Tolocan para que allí se salvasen. 
que lo volviesen al lugar de donde Combatieron los ejércitos cuarenta 
lo habían llevado: pudriósele la ca- días, luchó Topíltzin en persona, y 
beza ahí, y el mal olor produjo tan el viejo su padre y muchas matra
gran peste que de las mil partes de nas y mujeres y la misma Xochz"tl 
Jos tolteca se murieron las novecien- causa ele roelas las desgracias, yfue
tas. Desde est<~ tiempo quedó por ron vencidos los tolteca, y murieron 
ley que en naciendo un niño albino lo viejos y mozos, mujeres y niños, en 
sacrificaban luego que cumplía cin- el año ce tccpatl. Huía Topilt.sin pa
co años. Tezo.zomoc habla varias ra 1ollan, pero en Chiuhnauhtlan 
ocaciones en su Crónica de los sa- les dieron alcance á él y á los su
crificios de niños albinos que hacían y os, y luego en Xaltocan, y en Teo
los mexica en la vorágine de la la- tihuacan y en Totolapan, y antes de 
guna de Texcoco llamada de Pan- llegará Tultecaxochitlalpan los al
titlan. canzaron nuevamente y Xiuhte-

Entre tanto, los régulos de Xalix- nancatzin mató al viejo rey Tecprm
co habían avanzado apoderándose caltzin, y Cohuacoxt.zin á la reina 
de varias ciudades, y Topiltzin, pa- Xochitl, que murió defendiéndose 
nt calmar su enojo, resolvió man- con heroísmo. 
darles un gran presente de oro, Sig·uieron los vencedores persi
mantas, joyas y piedras preciosas, guiendo á los vencidos, en Totola-

j 
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pan alcanzaron á Cttauhtli y Max-1 pasar los muertos para llegar al 
tla, los dos señores que con Topi!-J Mictlan. 
t.Z'ill gobernaban en Tollan, y el rey) Xochiyaoyotl. (Xochitl, flor; 
Huclwet.zin Jos derrotó y allí m u- 1 yaoyotl, guerra: «guerra florida.,) 
rieron. Topiltzin se escondió en una 1 Cuando el imperio estaba en paz y 
cueva de Xico junto á Tlalmanalco, 1 sobrevenía alguna solemnidad que 
y algo adelante dieron los enemi-1 pidiera gran numero de víctimas, 
g-os nueva batalla á Huehtteftmex·- como en la coronación de los re
catl, y en ella murió éste y que- yes, se emprendía una guerra bajo 
dó completamente destrozado su los más fútiles pretextos. Para tiem
ejército, y á más cogieron á Xolo- pos normales, á fin de proveer á 
tzin, hijo menor de Topilzin, habien- los dioses de carne fresca, concer~ 
do salvado al mayor Pochotl su taron los tres reinos coligados de 
nodriza Tochrucye en los desiertos México, Texcoco y Tlacopan, por 
de Nonoalco. Topiltzin se fué de Xi- una parte; la república de Tlaxca~ 
co á Tlapallan, pem los indios mu- lla, la ciudad teocrática de Cholollan 
chos años después decían que no se y el estado oligárquico de Huexo
habia ido y que estaba todavía ahí tzinco, por otra, ,tquella célebregue
con Net.s-ahualcoyotl, Net:21ahuat- rra mensual denominada Xochi'yao
pilli y Moquihuitz, que fueron los n- yotl, guerra florida,guen-a religiosa 
yes mas valerosos y de mejores ha- ó de los enemigos de casa, en la 
zañas. Así concluyó, según Ixtlil- cual recíprocamente se suminis
xochítl, la monarquía tolteca. traban víctimas en cada una de las 

Xochitlicacan. (Xochitl, flor; ica- diez y ocho fiestas principales que 
can, derivado del verbo icac: estar al año tenían. 
de pie; no se percibe el sentido eti- Xochtecatl. (Xochitl~. flor; tecatl~. 
mológico cte la palabra, pues Ja tra- desinencia en ·teúda':'·;Nal:urlifi.:ile 
ducción literal es: «estar de pie X o- Xochitlan. ") Una de las cuatro es
chitl.») Árbol que estaba en la resi- clavas que sacrificaban en lafiésta 
clenciaóparaíso que habitaba la dio- del mes Tepeilhuitl. Paso yTronco
sa Xochiquetzallí. (Véase lo que dke so, interpr.etando la lámina XXXII 
Orozco y Berra, á propósito de es- del CóDICE BoRBÓNICO, explica el 
te árbol en el artículo XocHIQUE- simbolismo de este sacrificio. Dice 
TZALLI.) así: 

«El lugar Tamoanchan y el árbol «El número de 4 mujeres sacri-
XochitUcacan constan en el CóDICE ficadas á honra de los montes lo 
TELLEHIANO.» 

Xochitonal. (Xochitl, flor; tona
llt', día, calor, alma, espíritu: no se 
percibe el sentido etimológico de la 
palabra, da da su significación.) 
Nombre que daban á un lagarto, se
gún unos autores, ólagartija, según 
otros, que estaba sumergido en las 
aguas negras del Apanuíayo, uno 
de Jos lugares por donde tenían que 

creo simbólico de los 4 puntos car· 
dinales hacia donde vivían los dio
ses de la lluvia y se formaban los 
nublados, que, en horizontes ceñi
dos de montafías, corresponderían 
siempre con un cerro: en los nom
bres de las cuatro esclavas, Tepó
XO*, Matlalkuae, Xo;Jttécatl y M a· 
ydhuel, hay cierto vislumbre de los 
4 colores aplicados á los puntos car-



516 ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

dinales, y quizá recuerden aquí la 
ceremonia ele los maíces ele 4 colo
res desparramados á los 4 vientos, 
que algún autor nos dice se hacía 
durante la. veintena también." 

Orozco y Berra conjequa que los 
nombres de las víctimas sacrifica
das lo eran de los dioses de los mon
tes. Dice así: 

«Para contentar el rito ·bárbaro, 
sediento siempre de sangre huma
na, había al efecto cinco víctimas 
inmoladas; cuatro mujeres nombra
das Tepechoch, 1lfatlalcuae, Xodu·
tecatl y Mayahuetl, y un hombre 
dicho Miuahuatl. Vet·daderamente 
estos parecen ser los nombres de las 
divinidades de las montañas. La 
fiesta tenía por objeto alcanzar bue
nas y suficientes lluvias. Los mon
tes, $Obre los cuales se posan las 
nubes forman el consorcio de la tie
rra y del agua para producir abun
dantes cosechas_,, 

Xochtzitzquilo. (Xochitl, flor; 
tz#zqut'loa, coger: «coger las flo· 
res.») Era uno de los nombres que 
daban á la veintena llamada Atla
cah'ualco, que era la primera del 
año, sobre esto dice Chavero: 

«Teníatarribién el nombre de Xoch
tzitzqut'lo ó tomar un ramo en la 
mano, pues consideraban que el año 
era demuchosm,eses y dias como el 
ramo de muchas ramas y hojas: así 
tomar el año en la mano significa 
empezar el año. En significación 
de esto salían los mexica por los 
campos y todos tocaban con la ma
no las hierbas y ramos nacidos, y 
arrancando algunas entraban con 
ellas en la mano en el templo. Por 
eso se representaba este mes con un 
hombre arrancando hierbas.» 

Xoloco. (Xolotl, nombre de un 
dios, co, en: «donde está Xolotl.•) 

Paso y Troncoso traduce "En la en· 
crucijada," no porque tenga tal sig
nificación, sino porque el adoni.tO· 
rio ele este dios estaba en la bifur
cación de !a calzada ele lVIéxico á 
Coyoacan y á Itztapalapan. Era uno 
de los <:.:uatro lugnres que, al derre
dor de la ciudad de México marcaban 
los cuatro puntos cardinales. X o
loco marcaba el punto del sur, y mar
caba también los cuatro signos con 
que se distinguían los años. En este 
lugar, como en los ot1·os tres,hncían 
ofrendas en algunas fiestas y 1m· 
seaban por ellas á las víctimas del 
sacrificio. 

Sahagún, describiendo la fiesta 
que hacían á la diosa Xilonen en 
la veintena Tecuilhultl, dice: 

" .... Andados diez días de este 
mes, celebraban la fiesta que lla
maban Veytecuilhuz"tl, en la cual 
á honra de la diosa que se llamaba 
Xilonen, mataban á una mujer, 
la cual componían y adornaban con 
los ornamentos de la diosa, y de
dan que era su imúgen, ú la cual 
adornaban de esta manera. Ponían
la la cara de dos colores, desde la 
nariz abajo de amarillo, y la frente 
de colorado, ornábanla la cabeza 
con una corona de papel de cuatro 
esquinas, y del medio de la corona 
salían muchos plumages como pe
nachos: colgábanla del cuello mu
chos sartales de piedras ricas 
anchas, las cuales le adornaban 
igualmente los pechos. Sobre las 
piedras llevaba una medalla de 
oro redonda, vestíanla de un vipil 
labrado de imágenes del demonio, 
y ponianle unas enaguas semejan
tes al vipil, todo era curioso y rico: 
las cotaras que traía eran pintadas 
de unas listas coloradas: poníanle 
en el· brazo izquierdo una rodela 
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y en la otra mano un bastón tefiido pues entiendo que comenzafiari sa
de color bermejo. Ata, viada con es· crificando animales; y más tarde 
tos adornos. cercábanla muchas hombres.>< · 
mugeres, y la llevában en me· r Xolotl. Como 1a palabra Xólotl 
dio á ofrecer incienso á cuatro par· 1 entra en· composición en muchas de 
tes, esta ofrenda hacia en la tarde diversas significaciones, los eÚmo~ 
antes que muriese, y la llamaban logistas, al ocuparse de tales pala
Xaloquia, porque el dia siguiente 

1

. bras, dan la etimología de Xolótl .. 
habia de morir. El uno de estos lu- D. Eufernio Mendoza dice que 
gares se llamaba Tetamacolco, ell xolotl se deriva del verbo xolochoa, 
otro Necocixecan, el otro Atenchi· arrugarse, plegarse, y que tal vez 
calcan, el cuarto se llamaba Xoloco: porque la piel del a:Colotl es muy 
estos cuatro lugares donde ofrecian, rugosa se le llamó «arrugado del 
era en rev~¡-encia de los cuatro ca- agua.» Sin contradecir esta etimo-' 
ractéres de la cuenta de los afios. logía sólo haremos observar que el 
El primero se llama acatl, que quie- participio de xolochoa1 de donde de
re decir carta; el segundo se llama 1 be derivarse el noinbre, es xoloch
tecpatl, que quiere decir pedernar¡ tic, arrugado, y el substantivo debe- . 
como hierro de lanza: el tercero se 1 ría ser ~-r:olochtli. 
llama calli, que quiere decir casa: El Sr. Jesús Sánchez, siguiendo 
el cuarto se llama tochtli, que quie· á Herrera, dice que axolotl se com
re decir conejo.» pone de atl, agua, y de .-r:olotl, glo-

Xoloteopan. (Xolotl, dios de es· tón. Once palabras trae Molina pa
te nombre, teopantll ó teopan, tem·, ra designar al glotón, en mexicano1 
plo: «templo de Xolotl.») Los tlax· y ninguna de ellas es xolotl, nitie:.: 
caltecus y los otomíes de aquella ne la menor ana:Iogía''oiii;feñfe'jli:ttíat 
comarca tributaban culto especial con ella. \' 
á Xolotl, y en su región estaba el X o· Lo cierto es que no se conoce la 
loteupan. Así se desprende de una verdadera significación de xolotl y 
nota que trae Paso y Troncoso, al menos su etimología. El Sr. Orozco 
describir las fiestas que se hacían y Berra, hablando del primer rey 
en Tlaxcala á los dioses Cama:x:tlt~ chíchímeca Amacui Xolotl, dice: 
111ixcoatl y Xolotl. La nota dice así: «No conocemos el verdadero senti-

«Los Otomies y Nauas de Tlax- do de esta palabra segunda. Pre
cala, cuando hacían estas cazas ge· tenden algunos, que significa «ojo,» 
nerales, en tiempos de gran sequia «vigilante,» traducción que no tie
sacabanel corazón de las piezasma· ne fundamento. Xolotl es aquel dios 
yores, venados ó jabalíes,·y lo pre· criminal de Teotihuacán que, por 
sent~iban á sus númenes,proponién· medio de transformaciones, resis
dose aplacarlos; otro tanto hacían tió cuanto pudo haSta sucumbir an
con los perros pelones xolo-z't~kuin· te el culto del sol y de la luna; el vo
#n. sacancloles los corazones en cabu1ario de Moliná traduce la voz 
un templo especial que llamaban Xo· Xolo, «paje,» «criado 6 esclavo,>> 
loteupan. Es la verdadera huella Los chichimecas hablaban len
que se debe seguir para llegar al guas diversas de la nahoa (creemos 
origen de los sacrificios humanos, que no); al traducir los mexica á su 
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lengua Jos nombres de Jos bárba- salido ámbos sobre la tierra estu
ros, lo han de haber hecho por me- vieron quedos sin moverse de un 
dio de sig·nos homófonos, aunque lugar el sol y la luna; y los dioses 
no sinónimos.» otra vez se hablaron y dijeron:-

Para comprender, prescindiendo Como podemos vivir? no se menea 
de su significación, el sentido de la el sol, ¿hemos ele vivir entre los vi
palabra axolotl y de otras muchas llanos? muramos todos y hagamos 
mexicanas en que entra en compo- que resucite por nuestra mucrte:
sición Xolotl, es necesario dar á co- Y luego el aire se encargó ele ma
nocer al personaje mitológico lla- tar á todos los dioses, y matólos, y 
rnado Xolotl. dícese que uno llamado Xolotl reu-

El P. Sahagún trae una larguísi- saba la muerte y dijo á los dioses. 
ma relación para decirnos ele cómo -¡Oh dioses! no muera yo.--Y llo
fué necesario que varios dioses obli- raba en gran manera, de suerte que 
garan á los dioses Tecuciztecatl y se le hincharon los ojos, y cuando 
Nanaoatzin á arrojarse en una ho- llegó á él el que mataba echó á huir, 
guera en Teotz'huacan, para que se y esconcliose Pntre los maizales, y 
convirtieran en astros luminares del ·convirtiose en pie de maiz, que tic
día y de la noche, esto es, en Sol y ne dos cañas, y los labradores le !la
en Luna: pero sucedió que una vez maban Xolotl, y fue visto y ha
creados, alumbraron con la misma llado entre los pies del maíz; otra 
luz, lo cual no fué del agrado de los vez se echó á huir y se escondio en
dioses, y para modificar, atenúan do- tre los magueyes, y con virtiose en 
la, la luz de la luna y conseguir que maguey, que tiene dos cuerpos que 
los astros alumbraran con regula- se llama tnexolotl; otra vez fué vis
ridad al mundo, fué necesario un to, y echó <t huir, y mctiose en el 
nueyo concilio de los dioses. Para agua, y hízose pez, que se llama 
saber lo que re~olvieron y ejecuta- axolotl,· y de alli le tomaron y le 
ron, oigamos la curiosa relación del: mataron; y dicen que aunque fue-
franciscano « ....... primero salió ! ron muertos los dioses, no por eso 
el sol, y tras él la luna. Y dicen los se movió el sol ........ , 
que cuentan fábulas ó hablillas, que Luego que el pueblo se apoderó de 
tenian igual luz con que alumbra· este mito, lo desfiguró multiplican
han, y de que vieron los dioses do las transformaciones de XoloJl, y 
que igualmente resplandecian, ha- lo convirtió en un Proteo mexicano; 
blaronse otra vez y dijeron: ¡Oh dio- visitaba á las cocineras, y entonces 
ses! ¿Cómo será ésto? ¿Será bien que se llamaba texolotl (tejo lote); se me· 
vayanálapar?¿serábien que igual- tía á los corrales y se convertía en 
mente alumbren?-y los dioses die- huexolotl (guajolote); por último, de 
ronsentenciaydijeron:-Sea de es- una gente boba ó tonta, decían que 
ta manera.-Y luego uno de ellos fue tenía metido á Xolotl, y la llama
corriendo y dió con un conejo en ban Xolopitli, estúpido. 
la cara á Tecuástecatl (La Luna), y Conocido este mito, fácil es com
escureciole la cara, ofuscandole el prender el sentido ele las palabras 
resplandor, y quedó como ahora es- E'n que entra en composición Xo
tá su cara. Despues que hubieron lotl. 
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Olvidado ó desfigurado que fue 
el mito de Xolotllleg·ó á ser sinóni
mo ele «juguete,,, •muñeco,» «vigi
lante,, etc., etc.; según las circuns
tancias. Fr. Francisco Ximénez, ha
blando de algunos animales de 
México, dice:- De la axolotl ó 
«juguete de agua,, y despues de 
hacer su descripción, agrega: ..... . 
«púsosele el nombre por la pere
grina figura que tiene.» Rabien· 
do vivido el benemérito fraile Xi
ménez, desde 1604, en Nueva Espa
ña, y habiendo escrito su obra Cua
tro libros de la Naturaleza, en 1615, 
es indudable que tuvo frecuente 
trato con indios de las última~ déca
das del primer siglo de la conquis
ta, y tuvo ocasión de oír el idioma 
nahuatl de Jos labios de personas 
que lo hablaron en toda su pureza, 
y que lo tradujeron fielmente al es
pañol, como han de haber sido los 
indios educados en Santiago Tlal
telolco. Es, pues, digno de crédito 
Fr. Francisco Ximénez en la ver
sión que hizo del nombre axolotl. 

Xolotl fué uno de los mil seiscien· 
tos semidioses que nacieron en la 
tierra al hacerse pedazos el Tecpatl, 
«pedernal,, que dió á luz la diosa 
Omecihuatl, y que arrojaron sus de
más hijos del cielo á la tierra. 

En nuestro poema Los Cuatro So· 
les describimos el suceso en los tér
minos siguiente: 

CANTO IX. 

Citlaltonac, «1 u cero refulgente,> 
Hermoso dios que mora en Omeyocan 
Con Cítlalweitl, el «faldellín de estrellas,» 
Se une en consorcio con amor fogoso, 
Y crea los dioses que en el cielo viven; 
Mas una vez al alumbrar la diosa 
Nació un tajante y relumbroso tecpatl; 
Y al ver los dioses á tan raro hermano, 

Arrójanlo indignados de la altura; , 
Cuando á caer sobre la tierra llega 
El duro pedernal, mil y seiscientos 
Héroes 6 dioses del lugar brotaron, 
Y el gran Ch{comostoc, 6 «Siete cue:vas ... 
Albergue fué de aquellos celestiales. 
Viéndose solos en su nuevo mundo, 
Pues ya los hombres perecido habían 
Por el Tletonatiuh, y aún infecunda 
Y desierta se hallaba el Rncha tierra, 
Acordaron mandar una embajada 
Solicitando de su augusta madre 
El don precioso de crear vivientes, 
Para formar con ellos servidumbre. 
A Tlotli, gavilán, le confirieron 
De embajador el eminente cargo. 
La diosa respondió con voz severa, 
Que si abrigaran sentimientos nobles, 
Y pensamientos de su origen dignos, 
Su afán constante, su ú:tJ.ico deseo 
Debiera ser vivir eternamente 
Con sus hermanos en el alto empíreo: 
Mas pues gustaban del terráqueo globo, 
Que acudieran al dios de los infi'ernos, 
Al jefe del Mictla11, y le pidieran 
Huesos de muerto, con su propia sangre 
Regáranlos, que.al fin producirían 
Al hombre y la mujer, los procreadores 
De pueblos y comarcas del A'náhuac: 
Y le advirtió la diosa al emisario .·. 
Que el que fuer~ á Mit;Ítan nÚÍy'é"aiif:ijj¡):¿'fa¡; .. 
Porque el dios infernal, arrepentirse ... " · 
Después pudiera, y le quitaba el huesó: 
Al intrépido Xolotl cupo en suerte 
Marchar á las regiones del infierno 
Para el hueso pedir, y en los umbrales 
Del antro apenas se posó su planta, 
Cuando al encuentro le salió Tecutli: 
En breve arenga su embajada expuso 
El numen terrenal, y el fiel custodio 
Del fúnebre Mictlan donóle un hueso: 
La dádiva en sus manos viendo Xolotl, 
De allí se aparta, y en veloz carrera 
Hacia la tierra con ardor retorna: 
Aunque el dios infernal en pos del héroe 
Presuroso corrió, no le dió alcance, 
Y á su mansión volvióse enfurecido; 
Pero en su fuga el terrenal tropieza, 
Al suelo cae, y suelta su reliquia, 
Y el hueso se rompió, se hizo pedazos; 
Con cuidado recoge los fragmentos 
Y hacia la tierra su camino sigue 
Impávido Xolotl, y á sus hermanos 
Entrega los pedazos desiguales: 
En un tecaxitl de bruñida piedra 
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Echaron las astillas con gran zelo <<El otro ('S un abanderado que 
"Y las regaron con su propia sangre; . tiene por misión la u e servir de guía 
A la cuarta mañana salió un niño; en las procesiones, como lo vereVolvieron á regar, y á los tres días 
Una niña surgió del hondo wxitl mos en la página siguiente, y tam-
Del mismo Xolotl bajo la custodia bién la de regir las danzas como has-
Los dos niños quedaron en su infacia, ton ero, según lo vimos ya en la 
-y con leche que extrajo de los cardos exposición del mes Etr;alkuatirth: 
Alimento les dió muy saludable: 
Crecieron los infantes, Y su raza esta última es la que le correspon-
Pronto pobló la solitaria tierra. de aquí. Es curiosa la insignia de 
De Jos hombres la altura es diferente, su bandera, por verse dibujado allí 
Porque también lo fueron los pedazos el xonekttilli en forma de una S; 
Del hueso que rompió Xolotl huyendo. , signo, como lo sabemos, de dos as-

Este mismo Xolotl fué uno de los/ terismos, uno boreal y otro austral: 
dioses que sucumbieron en Teoti- ¡ entiendo que aquí, por la época 
huacan cuando fueron creados el del año, se trata del segundo: con 
Sol y la Luna. Ya hemos visto la la misma fo1·ma fabricaban un pan, 
descripción de ese mito en el pasaje 1 cuyo modelo podemos ver en la pá
preinserto al principio de este ar- gina 81 del CómcE NuTALL.» 
tículo, del P. Sahagún, (Véase TEo· El modelo del CónrcE NuTTALL 
TIHUACAÑ.) consiste en una S hodzontal inver· 

Xomocuitl.(Etim. incierta.) Uno tida. 
de los cinco hermanos de Y acate- El segundo pasaje es el ::;iguiente: 
cuhtU. {Véase ÜXTECATL y Y ACATE- «La insignia del XO 1-tekult li en 
cuHTU.) el mas alto lienzo de la bande-

Xonecuilli. (Icxül, pie, que en ra, se ve aquí como en la página 
composición se convierte en Xo; del frente, y en la nuestra con mu
necuilli, que setuerceótorcido; «pie cha mas razón, como quiera que la 
torcido.») Daban este nombre fun- figura más prominente de toda la pá
damental á-los que tienen un pie gina es el sacerdote A.tz'kpak teoua
torcido congénitamente¡ figurada- trin XuJt:ipillz~ ya descrito, á cuyo 
mente, lo aplicaron á un instrumen· patrono el Sefl.or de las flores ó Xu
to que remataba el cetro ó bastón de ;:dpilli se dedicaba y ofrecía el pan 
algún dios, por estar torcido, en fi- de figura de S llamado xonektdlli.» 
gura de S. Tenían también un pan El tercer pasaje dice: 
al que daban el mismo nombre por «Esta última insignia se presen-
tener la figura de una S. Paso y ta con otra forma en los ConrcEs 
Troncoso dice que daban también NuTTALL (fol. 42) y GouPJL (Apend. 
estenombreádosasterismosócons- DuRAN, fig. 13), pero está mejor di
telaciones,y como símbolo de éstos bujado en el1. 0 ; en cambio el texto 
lo t!npuñaba el dios Mixcoatl, al de dicho Códice da un nombre in
que llamaban Mixcoatl Xonecuilli. inteligible, Mi.xcoatl xowwquitl, 
Los pasajes siguientes de Paso y mientras que la lección del ComcE 
Troncoso, interpretando varias lá- GouPIL (Ca td l ogo Il-125) 
minas del CóDicE BoRBóNico, dan se acerca más á la verdi:id llamán
idea de este simbolismo. El primer dole Mizcohatl xonequü, nombre 
pasaje dice: que, dada la forma de una S casi 
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1 

completa en el Cüdicc, deberá leer- i que produce unas grandes vainas 
1 

seMixkoa!l ixonclmitl •el xonekui-1 muy torcidas, que encierran las 
lü de l'vlixlwntl;» nueva relación! simientes que son muy dulces. 11 El 
del género astronómico entt·e Afix-1 fruto de este árbol. 
koatl 6 la Via lúctea y el asterismo ¡ A varias cosns daban el nombre 
austral del Xonekuilli, que sin du-! dexonecuillilos mexicano~. y lo re
da estaba sobre la misma gran ne-! presentaban con uri signo pareci
bulosa 6 muy cerca. • 1 do ú nuestra S. Sahagún dice: «A 

Los pochteca ó mercaderes da- «las estrellas que están en la boca 
ban el nombre de xonecuilli albas- «de la bocina llamaba esta gente, 
tón ó báculo con que caminaban. «dtlalxunecuilli, píntanla á ma
Así lo dice Torquemada en el pa-¡ «nera de S revueltas siete estre
saje sigui en te citado por Orozco y ! "llas .... llámanlas citlalxunecuilU, 
B 

1 • • • 

erra: . «porque ttenen semeJanza con cter-
«Caminaban llevando en las ma- «ta manera de pa11 que hacen á mo

nos un bordon de palo negro, liso . «do de S al cualllamanxunecut'lle.• 
y sin nudos llamado .-ronecuilli, ima- • También llamaban xunecuz'lle, se· 
gen de YiacatecutU. y un mosquea- ! gún Mo!ina, á un palo como bordón, 
dor grande, tzacuz'lhuaztU, de plu- : ~on muescas torcido, que presenta
mas, papel ó madera delgada. ba el sacerdote á los ídolos. Xone
Formando largas hileras uno tras cuiltic llaman los indios al cojo del 
otro, rendían las jornadas de cos- pie, no porque le falte éste, sino por
tumbre, y por la noche reunían to- q:ue lo tiene torcido. De esta sigui
dos los bordones enhiestos, atándo- ficación, que es la primitiva, vienen 
los por el medio con una cinta, ha- todas las demás que son figuradas-. 
ciendo sacrificio de su sangre ante Xopaltlaxcalli. (Xopalli,.pi~nta 
aquellos, dos ó tres veces duran- de pie; tlazcalli, pan ó tortilla: «tor
te la oscuridad.• tillas ó par,es que tenían la figura 

El culto que tributaban los mer- de la planta del pie.») Orozco y Be· 
caderes á su bastón ó xonecuilli era rra, hablando de la educación·de las 
muy grande y ceremonioso, según nifías en el Telpuchcalli, dice: 
se desprende del pasaje del P. Sa- «Barrían y regaban el teocalli, 
hagún inserto en el artículo Y ACA- en la parte no reservl.l da á los hom 
PITZAHUA. (V.) bres: muy temprano presentaban co-

En nuestro Diccionario de Azte
quismos, á propósito del fruto lla
mado vulgarmante Cuajinicuil, de
cimos lo siguiente: (Cuauh-xone
cuilli: cuahuitl, árbol; xo, forma 
que toma ixitt, «pie,>> en composi· 
ción; necuilli, torcedura: «Pies tor
cidos de árbol.») Arbol frondoso 

mida á los dioses. Consistía en unas 
tortillas en figuras de manos, pies, ó 
retorcidos, llamadas macpactlaxca-
lli, xopaltlaxcalli, cocoltlaxcalli, 
acompañadas de viandas y guisa
dos: segun sus creencias, los dioses 
gustaban y consumían el olor, que
dando el resto para sustento de Jos 
sacerdotes.» 

Xopaniztli. Nombre que daban 
al período de tiempo comprendido 
entre el equinoccio de primavera 
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y el de otoño. Como esta división 
estaba en relación con las prácticas 
religiosas y con los númenes que 
presidían el tiempo, creemos que en 
la explicación de ese cómputo tie
ne afinidad con la mitología, y por 
esto trataremos aquí de él trans
cribiendo la luminosa explicación 
de Paso y Troncoso. Dice así: 

«La 2.a es que, aun cuando los 
solsticios y equinoccios dan la di
visión natural del añ.o en 4 estacio
nes, que los náuas conocían, la len
gua nos hace comprender que las 
estaciones primitivas habian sido 
solamente 2, medidas por los equi
noccios: la 1.a estación, que comen
zaba con el equinoccio de Prima
vera y terminaba con el de Otoño, 
era el Xupani~tli, vocablo contraí
do en Xupan; como si dijéramos 
«el tiempo de lluvia, de humedad:» 
la 2.a estación, que iba del equinoc
cio de Otof\o al de Primavera, lla
mábase Tonalkoytambién T01wlla, 
equivalente á •tiempo de sol, tiem
po seco en que no llueve." 

Aquí pone el mismo úutor una 
nota que da mayor ilustración al 
asunto. Dice así: 

«La estación lluviosa, para nos· 
otros, es la Prima vera, por el prin
cipio de las aguas, y sobre todo el 
Estío en que tienen toda su fuerza
siendo los meses de Julio á Octu, 
bre, inclusives, los de mayores llu
vias; pero los misioneros, nacidos 
en Es pafia y mal a venidos con el 
cambio de la estación de aguas, con
tradecianse cuando llamaban en sus 

nuestro verdadero tiempo seco, el 
de Otoño é Invierno, que son las es
taciones que los indios llaman así, 
porque por aquel tiempo no llueve, 
óporque son escasisimas las aguas.>> 

Continúa el texto del autor: 
«Xupani(:tlz'. que con propiedad 

significa el Verano, el Estío, nues
tro tiempo húmedo, nuestro tiempo 
de lluvias, daba por composición el 
nombre de la Primavera, Xupanic
tempan, «en el límite del Verano;» 
y Tonalko. Tona/la, nuestro tiempo 
de sequía, de Sol, que rectamente 
quierE' decir Otoño, también daba 
por composición el nombre del In
vierno, lt(:tiktonalco, «el tiempo se
co y frío.» Los nombres ele las dos 
estaciones primitivas revelan tam
bién el de los númenes que domi· 
naban sobre cada una: Ttaloc en el 
tiempo de lluvias, Primavera y 
Estío; y Tonatiuh ó el Sol en el tiem
po de sequía, Otoño é Invierno; pues 
en la sinonimia de Tlaloc figuran 
las denominaciones X u pankale, Xu
pankalki, «el que tiene casa en el 
Estío, en el Verano;» y el nombre 
tonalli, ele donde sale Tonalko, ex
presa uno ele los efectos del Sol," por 
los rayos que de sí echa, y el calor 
que produce,, como dice SAHAGÚN 
(JI-244). Y si localizáramos las dos 
estaciones primitivas, refiriéndo
las á los puntos cardinales, resulta
ría el Xupani(:tlilaEstación del Nor
te, quiere decir, aquélla en que se ha
lla el Sol constantemente al Norte 
de la equinoccial; mientras el To
na/ka sería la Estación del Me-

vocabularios Tonalko al«estio, par- diodía, porque durante aquel tiem
te del año, scilicet, el tiempo que po el Sol se mantiene al Sur de la 
no llueve.» pues la 2.a parte de la de- eq uinocciab 
finición no conviene á nuestro Es- Insistiendo Paso y Troncoso en 
tío, tiempo en que tanto llueve; así la etimología del nombre, dice en una 
es que Tonalko resulta, según eso, nota. 

S 
J 

j 
' 
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«La escritura silábico-figurativa 
no nos da la verdadera etimología 
del vocablo .xupan 6 xopan, por
que lo reproduce por medio de una 
olla xo-ktU y una bandera pan-tU, 
como está en el jeroglífico de 17a
kaxopan-tepctl del CóDICE LE TE
LLIER (KINGSBOROUGH, 3.aparte, Jám. 
3). Ya dije que Xupan y mejor Xu
pani¡;tU signífka «tiempo de lluvia, 
de humedad,» lo cual se comprue- 1 

ba.con el Vocabulario de MoLrNA, 
donde se llama al •viento que trae 
agua, xopan-ehekatl:" así queda 
explicado que Ttalok, dios de la llu· 
vía, sea también numen de la Pri
mavera y del Estío.» 

Xoxippa. (Etim. incierta). Uno 
de los tres dioses principales de los 
otomíes. 

Xuootzin. (Véase XocorziN.) 

y 

Yacacoliuhqui. ( Yacatl, nariz, so? Tres veces pues ofrecian in· 
fíg. guía; coliuhqut') torcido, curvo: denso, y debe ser, por que e11os 
«nariz torcida.»} Uno de los nom· son tres estrellas: la una vez á pri· 
bres que le daban á Yacateculttli. mera noche, la otra á hora de las 
(V.) Ningún autor explica por qué tres, la otra cuando comienza á ama· 
aplicaban el epíteto Coliuhqui, «tor- necer. Llaman á estas estrellas ma· 
cido," al dios de los mercaderes. malhoaztli, y por este mismo nom· 

Yacahuitztli. (Yacatl, nariz; bre llaman á los palos con que 
huitstli, espina: «nariz-espina, esto sacan lumbre, porque les parece 
es, aguda y delgada como espina.») que tienen alguna semejanza con 
Nombre que daban á una estrella ellas, y que de alli les vino esta 
de la constelación del Tauro, según manera de sacar fuego. De aqui 
el P. Sahagún, ó de la constelación tomaron por costumbre de hacer 
de Orión, según Orozco y Berra. unas quemaduras en la muñeca los 

Sahagún, hablando de las estre- varones, á honra de aquellas es-
Has llamfl das mastelejos, dice: trellas. Decian que el que no fuese 

«Hacía esta gente particular re- señalado con ellas cuando se mu· 
verencia y tambien particulares sa- riese, que allá en el infierno habian 
crifidos á los mastelejos del cielo, 1 de sacar el fuego de su muf\eca, 
que andan cerca de las cabrillas, que barrenandola como c.uando acá sa
es el signo del toro. Ejecutában- can el fuego del palo., 
los con varias ceremonias, cuando Orozco y Berra, después de es· 
nuevamente aparecían por el orien· tractar el pasaje anterior, dice: 
te acabada la fiesta del sol: despues «La culminación de las pléyadas 
de haberle ofrecido incienso decían: les servía en su ceremonia de fuego 
«Ya ha salido Yoaltecutli y Yaca- nuevo. Las tres estrellas del cintu
vt'stli: ¿qué acontecerá esta noche, ron de Orion eran conocidas bajo la 
ó qué fin tendrá, prospero 6 adver- 1 denominacion de Yoaltecutli y Ya-
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cahuiztli, las tomaban por agüero, y 
les ofrecían incienso á la prima no
che, á la hora de las tres y al alba.» 

Yacapitzahua. (Yacatl, nariz; 
pitsatli, delgado; hu, que tiene: «el 
que tiene nariz dt:lgada,» fig. «guía 
perspicaz.») Uno de los cinco her
manos de Yacalecuhtlt', dios de los 
mercaderes, según dice el P. Saha
gún en el pasaje siguiente: 

«Estos mercaderes partíanse de 
sus parientes con grandes cere
monias segun sus ritos antiguos 
cuando iban á mercadear á tierras 
extrafl.as, y estaban por allá mu
chos afl.os, y cuando volvian á sus 
tierras, volvían cargados de muchas 
riquezas, y para hacer demostra
cion de lo que traían, y darrelacion 
de las tierras por donde habían an
dado, y de las cosas que habian vis
to, convidaban á todos los merca
deres, en especial á los principales 
de ellos, á los sefl.ores del pueblo, 
y les hadan gran convite; á este 
convite llamábanle lavatorio de 
pies. y los convidados reverencia
ban grandemente al báculo con que 
habían ido y vuelto; tenían que era 
imagen de aquel dios, y que le ha
bia dado su favor para vol ver y an
dar los caminos que transitó. Para 
hacer esta honra al báculo, se po
nían en una de las casas de oracion 
que tenian en los barrios que ellos 
llamaban catpullt', que quiere decir 
iglesia de ban·io ó parroquia. En 
este catpulli donde se contaba es
te mercader, ponian el báculo en 
lugar venerable, y cuando daban 
comida á los convidados, primera
mente ponían comida y flores y aca
yt'ett, etc. delante del báculo, y fue
ra de convite todas las veces que 
comía este mercader ofrecía pri
meramentecomida y las demas co-

sas al báculo que le tenía en su ora
todo dentro de su casa. Estos mer
caderes despues que venian prós
peros de las tierras donde habian 
andado, como tenian caudal, com
praban esclavos y eschvas para 
ofrecerlos ú su dios en su fiesta, el 
cual principalmente em Yicatecu
tli, y este tenía cinco hermanos y 
una hermana, y á todos Jos tenían 
por dioses, y como se inclinaba su 
devocion, sacrificaban esclavos á 
cada uno de ellos en su fiesta, ó á to
dos juntos, ó á la hermana. El uno de 
los hermanos se llamaba (;'ldconquia
vitl, el otro Xomocuil, el otro Nac
xitl, el otro Cochimetl, el otro Va
capitzaoac. ,, 

Yacatecuhtli. (Yacatl, nariz; fig. 
guía; tecuhtU, señor, dios: •el dios 
ó señor que sirve de guía,» esto es, 
que va por delante como la nariz.) 
Dios del comercio, á quien hacían 
los mexicanos dos grandes fiestas 
anuales, en el templo que tenía en 
la capital: una en el mes nono, y 
otra en el décimoséptimo, con mu· 
chos sacríficios de víctimas huma
nas y magníficos banquetes. 

El P. Sahagún hace una curiosa 
relación de este dios y del solemne 
culto que le tributaban los merca
deres, y describe su imagen. Dice 
así: 

«De este dios llamado Yiacatecu
tlt', hay congetura que comenzó los 
tratos y mercadurias entre esta 
gente, y así los mercaderes le to
maron por dios y le honraban de 
diversas maneras. Una de las co
sas con que lo honraban era, que 
le ofrecían papel, y le cobijaban 
con él mismo, donde qui~n:t que es
taban sus estátuas. Tambien tenían 
en mucha veneracion al báculo con 
que caminaban, que era una caña 

J 
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m;tciza que ellos llnman ·viatl. tam· sencia, vestidos con los ornamen
bien usan ele otra manera de bácu- tos de aquel dios, como si fuese su 
lo, que es una caña negra liviana, imagen. Habia una feria ordinaria 
maciza, sin ñuclo ninguno, que es donde se vendian y compraban es
como junco de los que usan en Es- clavos hombres y mugeres en un 
paña: todos los mercaderes usaban pueblo que se llama Azcapotzalco, 
de esta manera de b(tculos por el que es á dos leguas de México: allí 
camino. Cuando llegaban ú donde los iban á escojer entre muchos, 
habian de dormir, juntaban todos y los que compraban miraban muy 
sus báculos en una gavilla atados, é bien que el esclavo ó esclava no 
hincábanlos en la cabecera don- tuviese alguna enfermedad, ó feal
de habian de dormir, y derramaban dad en el cuerpo. A estos esclavos 
sangre delante de Pllos, que se sa- hombres y mugeres despues que 
caban de las orejas, ó de la lengua, los compraban criabanlos con mu
ó de las piernas, ó de los brazos, y cho regalo y vestíanlos muy bien, 
ofi·ecian copa!, hacian fuego, y que- dübanles de comer y beber abundan
mában!e delante de los báculos, á temente, y bafiabanlos con agua 
los cuales tenian por imagen clel caliente, de manera que los engor
mismo dios, y en ellos honraban daban porque los habían de comer 
al mismo dios Yiacatecutli: con es- y ofrecer á su dios. Tambien los 
to le suplicaban que los amparase regocijaban haciendolos cantar y 
de todo peligro." bailar á las veces sobre la azotea 

Hablando el mismo autor ele las de sus casas, ó en la plaza: canta
grandes ceremonias que celebra- ban todos los cantares que sabian, 
ban los mercaderes en honor de hasta que se cansaban de cantar, 
Yacatecuhtli cuando regresaban y no estimaban en nada la muerte 
de sus viajes, dice: que les estaba aparejada. Mataban 

«Estos mercaderes despues que estos esclavos en la fiesta que se 
venían prósperos de la~ tierras don- llamá panquet.zaliztli, y todo el 
de habían andado, como tenian cau- tiempo antes de llegar á aquella 
clal, compraban esclavos y ese la vas fiesta los regalaban como está di
paraofrecerlosásudiosensufiesta, cho; y si entre estos esclavns babia 
el cual principalmente era Ylaca- algun hombre que parecía de buen 
tecutli, y este tenia cinco hermanos juicio y que era diligente para ser
y una hermana, y á todos los tenian vir y sabía bien cantar, ó alguna 
por dioses, y como se inclinaba su muger que era dispuesta y sabía 
devoción, sacrificaban esclavos á bien hacer ele comer y beber y la
cada uno de ellos en su fiesta, ó á to- brar y tejer, á estos principales 
dos juntos, ó á la hermana. El uno de los comprabanp~trasenrirse de ellos 
los hermanos se llamaba Chicon- en sus casas, y los escapaban del 
quzávitl, el otro Xomocuil, el otro' sacrificio. La imagen de este dios 
Nac:ritl, el otro Cochimetl, el' se pintaba como un indio que iba 
otro Yacapit.zaoc; la hermana se de camino con su báculo, y la ca
llamaba Chalmecacioatl: á estos ó ra la tenia manchada de blanco 
á alguno de ellos ofrecían un escla- y negro: en los cabellos lleva,ba ata
vo ó mas, sacrificandolos en su pre- das dos borlas de plumas ricas que 

132 
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se llamaban quetsalli; iban atadas poca, porque creían que Io mismo 
en los cabellos de medio de la ca- les hacía bienes como males. 
beza recojidos como una gavilla ele Yaotlalli. ( Yaott, enemigo; tlalli, 
lo alto de la cabeza: tenía unas ore- tierra ó campo: «campo enemigo <) 

jas de oro: estaba cubierto con una deguerra.>>)Clavigero,describiendo 
manta azul, y sobre el azul una red los preparativos que hacían para la 
negra, de manera que el azul se guerra los mexicanos, dice: 
parece por las mayas de la red: te- «El lugar en que comunmente se 
nia una flocadura esta manta por daba la primera batalla, era uncam
todas las orillas en la cual estaban po destinado á aquel objeto en ca
tejidas unas flores: t.enía en lagar- da provincia, y llamado YaollalU, 
ganta de los pies unas como correas esto es, tierra ó campo de batalla.» 
de cuero amarillo, de las cuales col- Yaotzin. ( Yaotl, enemigo; tzin, 
gaban unos caracolitos mariscos: partícula reverencial: «el señor ene
tenía en los pies unas cotaras muy migo.») Nombre que daban á Yao
curiosas y labradas: tenía una ro- tzin como dios de la guerra, esto es, 
delateñidadeamarilloconunaman- el dios ó el señor guerreador. 
cha en el medio de azul claro que Orozco y Berra, describiendo las 
no tiene ninguna labor; finalmente, fiestas del mes Pachtontli, dice: 
tenía en la mano derecha un bácu- «Al amanecer del primer dia del 
lo como el que llevan de camino.» ¡ Pachtontlt', las mujeres consagra-

Yaooihuatl. (Yaotl, enemigo; • das á HtdtzüopochtU molían cierta 
cihuatl, mujer: •mujer enemiga.») cantidad de maíz, formaban una pe
Erauno de los varios nombres que 11a apretada, la colocaban en una 
le daban á la diosa Cihttacoatl. Es- lujosa batea y la entregaban á los 
te nombre explica, en opinión de sacerdotes, quienes la llevaban so
Paso y Troncoso, por qué el P. Du- lemnementc á lo alto del templo, 
rán considera á la Ct'huacoatl como poniéndola 2t los piés del dios. De
hermana de Huit.silopochtli, di"os de jában le guardas, y los ministros, 
la guerrR, pues, «mujer enemiga» durante la noche, iban y venían con 
es como si se dijera «mujer de gue- luces de la batea al ídolo y del ído
rra.» lo á la batea, hasta que pasada la 

Yaotecuhtli. (Y a o tl, enemigo; media noche aparecía sobre la ma
tecuhtli, señor: «el Señor enemigo.") za la huella del pié ele un niño recién 
Nombre que daban á Huitzilopoch- nacido, á veces también cabellos de 
tU como dios de la guerra, esto es, mujer y algunos pcdacillos de paja. 
el dios ó el Señor guerreador. La milagrosa hu~lla era señal de 

Yaotl. (Enemigo.) Nombre de un la llegada de YaoL:dn. guerreador, 
individuo á quien los dioses encar- ó sea de Huz't.EilopochtU mismo; los 
g-aron que vigilase á un penitente sacerdotes anunciaban el portcnt0 
llamado Yappan. Fué convertido con las bocinas y caracoles, acu
en langosta por la excesiva cruel- diendo atropelladamente la multi
dad con que trató á Yappan y á la tud á considerarlo á la luz de tantas 
mujer de éste. (Véase YAPPAN.) antorchas, que convertían la noche 

Daban también el nombre de en día.» 
Yaotl, •enemigo,» al dios Tezcatli- i Yappan. (Etim. incierta.) Nom-
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bre de un personaje que nos ofrece 
un ejemplo de las metamorfosis 
que existen en la mitología Nahoa. 
Roturini trae sobre esto una curio· 
sa leyenda que cita Orozco y Be
rra: 

«Refiere la leyenda que el peni
tente Yappan, aspirando á la per
feccion para alcanzar transformar
se, abandonó á su esposa Tlahuit;;:.:in 
y á sus parientes,retirósealyermo,y 
subido sobre la peña de la peni
tencia llamada Jf;huehuetl, comen· 
zó la vida perfecta. Observábanle 
los dioses; mas á fin de cuidarle de 
más cerca, pusiéronle por á 
Yaotl, enemigo. Yappan semantu
vo firme por mucho tiempo, recha
zando la seduccion de las mujeres 
enviadas para tentarle:: los dioses se 
admiraban de tan grandes triunfos. 
Yaott rabiaba de envidioso despe
cho. Tlazolteotl, que con aquello 
SE' tenía por desairada, hablando con 
las deidades les dijo: «No creais, 
«altos é inmortales dioses, que Yap
« pan tenga heroicos esfuerzos pa
«ra concluir su penitencia y mere
«cer de vuestra benignidad alguna 
«de las transmut8.cíones sublimes. 
«Baiaré yo, y luego vereis como 
«es frágil su propósito, y fingida su 
«continencia.» Vino a la tierra, y 
acercándose al Tehuehuetl, dijocon 
tono meloso al penitente: «Herma
«no Yapprm, yo, la diosa Tlasol
«teotl, asombrada de tu constancia 
"Y apiadada de tus trabajos, vengo 
«á consolarte," y añadió: «¿Que ca
«mino tomaré ó por cual senda he 
«de subir á hablarte?» muy 
<<bien venida, contestó inmediata· 
<<mente el anacoreta; aguardateque 
«baJaré por tí.» Haciendo como eli
jo, bajó de la peña y con su precio· 
sa compañera subió de nuevo: fra-

gil como vidrio delgado, tapado con 
la vestidura de la diosa puso fin á 
su penitencia. 

«Indignados los dioses se prepara
ban á castigar la profanación de 
la peña sagrada; I"aotl, arrebatado 
por su perversidad, se adelantó, sin 
tomar antes permiso, y subiendo al 
Teltuehuetl, después de apostrofar 
á Yappan le cortó la cabeza: los 
dioses le transformaron en Alacran 
sin cabeza, con los brazos tendidos 
como para defenderse, ocultandose 
inmediatamente debajo de la piedra. 
Saliéndose todavía de su cometido, 
se apoderó de Tlahuitzin,, la lle
vo al Tehuehuetl é igualmente le cor
tó la cabeza: también fué converti
da en alacran, y fue "á buscar á su 
esposo debajo de la peña. Desde en
tonces los esC'orpiones cenicientos 
ó negros salieron de Yappan, mien
tras los escondidos 6 rojos se pro
dujeron de Tlahttitzin. Pero los 
dioses se irritaron contra el atrevi
miento de Yaotl y lo transformaron 
en langosta ahuacachapullin, lla
mada de aquel tiempo Tzontecoma, 
«carga cabeza.» 

Yauhtecatl. (Nombre gentilicio 
derivado de Yauhtlan: «el natural 
ú originario de Yauhtlan.») Era uno 
de los muchos dioses de los borra
chos ó de la embriaguez. 

El intérprete del CómcENUTTALL, 
explicando la lámina 51, se limita á 
decir lo siguiente: 

«Este demonio es delos quatro
<;ientosdemonios borrachos ya dhos. 
y llamáuanse. Yautegate.» 

( Véase CENTZONTOTOCHTIN.) 
Yauhtli. (Etim. desconocida.) 

Hierba que por inhalación produce 
hilaridad, y como poción causa la 
insensibilidad ó anestesia. Los me
xicanos la empleaban para actor-
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mecer á las víctimas del sacrificio. 
Sahagún, describiendo la fiesta del 
Xz'uhtecuhtlz'J dice: 

«Después de haber velado toda 
aquella noche los cautivos en el Cú, 
y de haber hecho muchas ceremo
nias con ellos, empolvorizábanles 
las caras con unos poi vos que lla
man yt'auchtlz' (yauhtli) para que 
perdiesen el sentido y no sintiesen 
tanto la muerte.» 

Mendieta, á propósito de los sa
crificios humanos, dice: «Y para no 

· sentir tanto la muerte, les daban 
cierto brebaje á beber, que parece 
los desatinaba, y mostraban ir á mo
rir con alegría.)) 

Clavigero describe el YauhtU en 
los términos siguientes: 

«El YauhtH es una planta cuyo 
tallo mide un codo de largo; sus ho
jas son semejantes á las del sauce, 
pero dentadas; las flores amarillas 
y las raíces sutiles. Las flores y 
las hojas tienen el mismo olor y sa
bor que el anis. Es útil en la medi
cina, y los médicos mexicanos la 
aplicaban á muchas dolencias; pero 
también la empleaban en usos su
persticiosos.» 

El Yauhtli se cría en Yautepec, 
del Estado de Motelos, y de ahí le 
viene el nombre al pueblo. 

Yayauhquicinteotl. ( Ya:yauh 
quí, moreno, prieto; cintU, maíz 
ó mazorca; teotl, dios; •el dios del 
maíz prieto.») Tenían los indios en 
tal estimación el maíz como base 
de su alimentación, que suponían 
que un dios especial velaba por las 
cementeras de maíz de los diversos 
<.'olores. Paso y Troncoso, explican
do la lámina XXX del CómcE BoR
BÓNico, dice á este propósito lo si
guiente: 

«Los otros 5 de la procesión, por 

las insignias comunes va mencio
nadas, prcséntanscnos cun el doble 
simbolismo de los dí oses de las mi e· 
ses y de los de las lluvias, y todos 
merecen bien el nombre de ('iute
teu, dioses de las mazorcas; pero 
ciertas insignias m<is vistosas en 
uno, y diferentes de las de los otros 4 
indican que debe ser aquél, capataz 
de la cuadrilla: confírmalo una cir
cunstancia especial, y es la de ve
nir colocado en medio de los otros 
2 de los cuales van precediéndole, 
mientras que los otros vienen si
guiéndolo. Examinemos primero á 
los 4 de categoría inferior, y obser
vemos que visten la misma librea y 
llevan insignias iguales y ostentan 
idénticos adornos, distinguiéndose 
uno de otro, tan solamente, por la 
preponderancia de un color en los 
arreos que viste; pues en el delan
tero, que camina detrás del abande
rado, predomiua un color que no es 
azul ni morado y que participa de 
ambos; en e12.0 , el blanco; el 3.0 , que 
va siguiendo al capataz, tiene arreos 
amarillos; y el último de la proce
sion, rojos. Tales colores. dif~ren
tes para cada sujeto, quedan pinta
dos en sus vestidos de papel, ó en 
las tiras ele papel que revisten á sus 
insignias; pero en otros adornos y 
emblemas hay colores iguales, co
mo en las grandes ráfagas de color 
azÚl que de los collares penden y 
que simulan el aspecto de las aguas 
tranquilas en un dia sereno; como 
en las mazorcas de los tocados, que 
son tambien azul es, expresando es
ta conformidad de colores y emble
mas, á mi modo de ver, el doble sim· 
bolismo de las mieses favorecidas 
por las aguas; como la diversidad 
y naturaleza de los colores nos di
cen que aquí tenemos personifica-
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das á las 4 clases de maices que los «tres (día) casa.») Era el tE-rcer día 
sacerdotes de Chicomc h'oatl rega- de la primera trecena del Tonala
ban desde lo alto de la mesa de Uit- matl. 
~il-opoxtli, según lo vimos en la Los agüeros de los que nacían en 
sección anterior. Cada uno tiene su este día eran los mismos del día 
nombre significativo entre los nú- Ce Cipactli, (V.) 
menes de la Mitología indiana: el Yeicipactli. (Yei, tres; cipactli, 
1.0 y el último de la procesión (üni- espadarte: «tres (dia) espadarte.•) 
cos de que se halla rastro en los Era el tercero día de la séptima 
autores por el nombre) son el Ir· trecena del Tonalanzatl. 
takrinteotl y el Tlatlatthkicintcotl, En cuanto á los agüeros d~ los 
ó sean el dios ele las mieses blancas que nacían en este día, dice Sa
y el de las rojas; y los otros dos, uno hagún: 
el Korauhkicinteotl, dios de las nlie- «Decían que aquella casa mejora
ses amarillas, y el último entiendo ba la ventura de aquel que se bau
que debe ser el Yayauhkip'nteotl, tizaba, y que los que nadan en este 
dios de las mieses moradas, y me- signo, serian nigrománticos, em
jor morenas ó prietas, pues al maiz baidores ó hechiceros, y que se 
moreno le llamaban vauitl.» transfiguraban en animales, y de-

Yayauhqui Tezcatlipoca. (Véa- cian palabras para hechizar á las 
se TEZCATLIPOCA.) mugeres, y para inclinar los cora-

Yeiacatl. (Yez', tres; acatl, caña. zones á lo que quisiesen, y para 
Tres (día) caña.) Era el tercer día otros maleficios; y para esto alqui
de la XI trecena del Tonalamatl. laban á los que querían hacer mal 

Este día era próspero para los á sus Pnemigos, y les deseaban la 
que nadan en él. muerte. Hadan sus· encantamien-

Yeiatl. ( Yei, tres; atl, agua, «tres tos de noche por el espacio de cuatro: 
(día) agua.») Era el tercer día de la escogianlas en signo mal afor
tercera trecena del Tonalamatl, lla- tunado, iban á las casas de aquellos 
mada Ce Jlfa,s'atl. á quienes querían daí'!at de noche, 

En cuanto al augurio de los que y á las veces allá los prendían, 
nacían en este día, dice Sahagún: porque aquellos á quien iban á ma-

«La tercera casa de este signo leficiar, si eran animosos, asecha
se llama Ciatl decian que era in- banlos y arrancábanles los cabellos 
diferente, bien ó mal afortunada de la coronilla de la cabeza, y con 
porque cualquiera que nacía en es- esto en llegando á su casa morían, 
te dia, seria rico y prospero, y ten- y algunos decían que se remedia· 
dria mucha hacienda, que ganaría ban si tomasen prestado algo de 
por su trabajo, y que lo perde- aquella casa, como agua, 6 fuego, 
ría presto y se desharia como agua,' ó algun vaso, y aquel que había 
ó como cosas que lleva el rio, y arrancado los cabellos si era avisa
nunca saldria con nada, ni tendría do, velaba todo aquel dia para que 
reposo ni contento, todo se le des- nadie sacase cosa ninguna de su 
haria entre las manos y todo su casa, ni prestada, ni de otra mane
trabajo saldría en vano.» ra, y asi maria aquel nigromántico. 

Yeicalli. (Yei, tres; calli, casa: Estos tales nunca tenían placer ni 
133 
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contento, siempre andaban mal ves
tidos, y de mal gesto, ningun ami· 
go tenían, ni entraban en casa de 
nadie, ni ninguno les queria bien; 
y si era muger la que nacía en este 
signo, aunque fuese principal, nun
ca se casaba ni medraba, siem
pre andaba de casa en casa, y to· 
dos decían que el signo en que ha
biÍ! nacido, le había dado aquella 
mala condicion., 

Yeiooatl. (Yd, tres, coatl, cule
bra: "tres (día) culebra. ,, ) Era e 1 
tercero día de la décima quinta tre
cena del Tonalamatl. 

Los agüeros de los que nacían en 
este día eran favorables, y por eso 
á los que nacían en el primer día 
de la trecena los bautizaban hasta 
el tercero. 

bia de gastar si enfermase, ó con 
que sustentase á sus hijos, y si 
fuese cauto en las mercadurias que 
tratase, y tarnbien se remediaba si 
era entendido y obediente; y si SU· 

fria los castigos ó injurias que le 
hadan sin tomar venganza de ellas. 
Lo mismo decían de la muger que 
nacia en este signo, que seria mal 
afortunada: sí era hija de princi· 
pal, seria adultera, y moriría estru · 
jada la cabeza entre dos piedras, y 
viviría muy necesitada y trabajosa, 
en estreniada pobreza, y no seria 
bien casada, porque decian que na· 
ció en signo mal afortunado., 

Yeiouautli. ( Yei, tres; cuautlt', 
águila: «tres (día) águila.") Era el 
tercer día de la quinta trecena 
del Tonalamatl. 

Yeioozcautli. (Yei, tres; cozcau-, Los que nacían en este día eran 
tli, águila de collar: «tres (día) águi- mal afortunados en general, según 
lá de collar.) Era el tercero día de la dice Sahagún. 
segunda trecena del Tonala11tatl. Yeicuetzpalin. (Yei, tres; cuet:::;-

Sobre los agüeros de los que na- palin, lagartija: «tres (día) lagarti· 
cían en este día dice Sahagún: ja.») Era el tercer día de la décima 

«Cualquiera que nacia; ora fuese octava trece del Tonalamatl. 
noble, ora plebeyo, en alguna de las Sobre los agüeros de los que na-
dichas casas, decían que babia de , cían en este día, dice Sahagún: 
ser cautivo en la guerra, y en to- 1 «Decían que era mal afortunado, 
das sus cosas babia de ser desdi- porque en él reinaba Quetzalcoatl, 
chado y vicioso, y muy dado á mu- que es dios de los vientos, y de los 
geres; y aunque fuese hombre va- torbellinos: que el que nacia en es
líente, al fin se vendería él mismo te signo, seria no b 1 e, embaidor, 

· por esclavo, y esto baria porque y que se transfiguraría en muchas 
era nacidó en tal signo; mas decían, formas, y seria nigromántico, he
que aunque fuese nacido en tal sig· chicero y maléfico, y que sabria to
no mal afortunado, remedfabase' dos los generos de hechicerías y 
por la destreza, y diligencia que ha· maleficios, transformándose en di· 
cia por no dormir mucho, y hacer versos animales; y si fuese hombre 
penjtencia de ayunar y punzarse, popular, ó macevalli (macehual) se
sacando la sangre de su cuerpo, y ria tambien hechicero y encanta
barriendo la casa donde se criaba, dor, y embaidor, de aquellos que 
y poniendo lumbre; y si en desper- 11amanTemacpaUtotique, y si fuese 
tando iba luego á buscar la vida muger sería hechicera.» 
acordandose de lo que adelante ha- Yeieheoatl. (Yet~ tres; ehecatl, 
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viento: «tres (día) viento.») Era el que se llama Ce xuchitl, decían que 
tercer día de la cuarta trecena del sería buena labrandera (ó bordado
Tonalamatl. ra ó perfiladora) pero era menes-

Sahagún, refiriéndose á los agüe· ter para gozar de esta habilidad, 
ros de la trecena que empezaba por! que fuese devotaásu signo) é hicíe
Ce Xochltl, de la cual es tercero día se penitencia todos los días en que 
Ydehecatl, dice: reinaba; y si esto no hada, su signo 

«Todas estascasns tenian por mal le era contrario, y viviria en pobre
afortunadas. Tambien decian que za y desechada de todos, y tambien 
eran ·indiferentes, y que cualquiera seria viciosa de su cuerpo, y vende· 
que nacía en ellas ó en alguna de riase públicamente: y decían que 
ellas,orafuesenoble,orafuesepopu· aquello haria por razón del signo 
lar, sería truhan, ch<_?carrero y deci· en que había nacido, por que era 
dor, su ventura sería su consolacion) ocasionado á bien y á mal.» 
y recibiría gran contento en estas Yei-itzcuintli.(Yei, tres;itzcut·n
cosas, si fuese devoto á su signo; y tli, perro: «tres (día) perro.») Era el 
si no lo tenía en nada, aunque fuese tercer día de la vigésima trecena 
cantor ú oficial, y tuviera de comer, del Tonalamatl. 
hacíase soberbio, desdefíoso, mal Los que nacían en este día eran 
acondicionado y presuntuoso, y no afortunados. 
tenia en nada á los mayores, ni á Yeimalinalli. (Yei, tres; malina· 
los iguales, ni á Jos viejos) ni á los llt', zacate torcido: «tres(día) zacate 
mozos, pues con todos hablaría con torcido.» ).Era el tercer día de ladéci- · 
soberbia y con desden. A este tal ma cuarta trecena del T01$alamatl. 
todos le tienen por desatinado, y di· Los que nacían en este día eran 
cen que dios le ha desamparado, y afortunados. 
que por su culpahá perdido su ven- Yeimaxtli. ( Yei, tres; maxtlí, 
tura, y así todos lo menosprecian; braguero ó tapa rabo: «tresbrague· 
y él, viéndose menospreciado de to· ros.») Nombre que daban á un es· 
dos, de pena y ·congoja cae enalgu- clavo que sacrificaban en honor de 
na enfermedad, y con ella se empo- Camaxtli, en la veintena décima 
brece y se hace solitario, olvidado séptima. 
de todos, y desea su muerte y an· Yeimazatl. (Y el, tres; marsatl, ve
sía por salir de esta vida, porque nado ó ciervo: <<tres (día) venado.») 
nadie le ve, ni visita, ni hace cuen- Era la novena trecena del Tonala
ta de él, y todo cuanto tiene se le matl. 
deshace como la sal en el agua, y «Eran muy afortunados, dice Sa
muere en pobreza que apenas tie- hagún, los que nacían en este día y 
ne con que amortajar se; y esto á los que nacían en los dos días an
le acontece por ser indevoto y mal teriores lQs bautizaban en el tercer 
agradecido á su signo, y por irtras día para que alcanzaran su buena 
sus malas inclinaciones, desgarrán· fortuna.» 
dos e y despeñándose por sus vicios; Yeimiquiztli. (Y el, tres miqul.a
y decian que esto le acontecia por tU, muerte: «tres(dfa)muerte,»)Era 
haber perdido la ventura de su el tercer día de la duodécima trece· 
no; y si alguna muger .nacía en el na del Tonalamatl. 
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Los que nacían en este día tenían 
muy buena suerte y eran pt·ósperos. 

Yeiocelotl. (Yet', tres; ocelotl, ti· 
gre: «tres (día) tigre.») Era el tercer 
día de la octava trecena del Tona
laman. 

los conejos se mantienen de cosas 
del campo y no trabajan por lo que 
han de comer y beber, sino que en 
todo lugar lo hallan á la mano; del 
mismo modo los que nadan en este 
signo sin mucho trabajo eran ri-

Los que nacían en este día eran cos.» 
muy afortunados y en él bautiza- Yeixochitl. (Yei, tres; xochitl, 
ban á los que nacían en los dos pri- flor; «tres (día) flor.>>) Era el tercer 
meros días de la trecena. día de la décima tercera trecena del 

Yeiolin. (Yei, tres; ollin, moví- Tonalamatl. 
miento: «tres (día) movimiento.») Los que nacían en este día eran 
Era el tercer día de la décima no- prósperos y bienaventurados. 
vena trecena del Tonalamatl. Yoalehecatl. (YoalU, noche; che-

Los agüeros para los que nacían call, viento: ,,viento de la noche.») 
en ese día eran muy favorables. ' Orozco y Berra y Cha vero dicen 

Yeiozomatli. (Yei, tres; ozoma- que se le daba el nombre «Viento 
tli, mona: «tres (día) mona.») Era el de la noche» al dios Tezcatlipoca. A 
tercer día de la décima séptima tre- propósito de esto, dice Chavero: 
cena del Tonalamatl. "La idea abstracta de la divinidad 

Era de buen agüero nacer en es- invisible está patente en la oración 
te día, y en él bautizaban á los que de los sacerdotes en tiempo de peste. 

·nacían en los días anteriores. i Decíanle á Tezcattzpoca: a¡Oh vale-
• 1 

Yeiquiahuitl. (Fei, tres; quía- 1 roso señor nuestro, debajo de cuyas 
huitl, lluvia: «tres (día) lluvia,») Era alas nos amparamos, defendemos y 
el tercer día de la décima tercera hallamos abrigo! tú eres invisible 
trecena del Tonalamatl. y no palpable bien así como la no-

Los que nacían en este día eran che y el aire." Mas notemos que los 
afortunados. mexica, al mismo tiempo que de su 

Yeitecpatl. (Yei, tres tecpatl, pe-· dios formaban un sér ideal, no po
dernal: «tres (día) pedernal.») Era nían en olvido sus circunstancias 
el tercer día de la décima sexta tre- materiales. IezcatHpoca es invisi
cena del Tonalamatl. ble; pero lo es como Ja noche y el 

Los que nacían en este día eran aire, pues la luna parece caminar 
afortunados. sobre el viento nocturno. Así es 

Yeitochtli. (Yei, tres; tochtll, co- que refiriéndose á las cualidades fí· 
nejo: «tres (día) conejo.») Era el ter- sicas del astro, según las concebían 
cer día de la sexta trecena del To- los mexica, le dicen en la misma 
nalamatl. oración: «acábese ya, señor, este hu-

Sobre el agüero de los que nacían -mo y esta niebla de vuestro enojo, 
en este día, dicé Sahagún: y apáguese también el fuego que-

«La tercera casa de este signo se ruante y abrasador de vuestra ira, 
llamaba Eytochttz:· decían que esta venga la serenidad y claridad, co
casa era bien afortunada, y los que miencen ya las avecillas de vues
en ella nacían tenían de comer con tro pueblo á cantar y á escollarse 
muy poco trabajo: decían que como al sol: dad les tiempo sereno, en que 
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os llamen y en que hagan oracwn El P. Sahagún dice que el nom
y os conozcan.» Y es que para los me- bre de ·Yoalehecatl, «Viento de la 
xica la noche era el_ vientre de todo noche>> se le daba á Quetzalcoatl, y 
mal y toda desgracia, y la luz del en nada se refiere á TezcatUpoca. 
sol, manantial de bienes y alegrías: 1 Llama la atención que ni Orozco y 
figurábanse, pues~ causa de la peste 1 Berra ni Chavero den alguna ex
el humo y la niebla del astro que ca-1 plicación sobre la diferente aplica-
mina en el viento nocturno. otra ción del nombre. 
oración lo llamaban Yaollt'ehecatt. El pasaje de Sahagún si no es 
viento de la noche, y le demandaban muy explícito, es suficiente para 
socorro contra la pobreza como an- creer que la tal significación se le 
tes se lo habían pedido contra la daba á Quetzalcoatl porque los tol
peste. • tecas, de quienes procedían los na-

Orozco y Berra, describiendo á hoas á que se se refiere Sahagún, 
los dioses del panteón mexicano, nunca adoraron á Tezcatlipoca, si
siguiendo á Torquemada dice: no á Quetzalcoatl, del cual era ene-

«El primero y el mas importante migo aquel dios. (Véase ToRELLO.) 
era Tezcatlipoca, espejo resplande- El pasaje de Sahagún es el si· 
ciente. En este mito estan mezcla- guiente: 
das las ideas más encontradas: la «Los Nahoas, eran los que habla
unidad, la dualidad y la pluralidad; ban la lengua mexicaná, aunque no 
el espíritu y la materia; el hombre la pronunciaban tan clara, como los 
y el dios; el bien y el mal, ya en lu- perfectos mexicanos, y estos Na
cha, ya perfectamente unidos. Sus hoas, fambien se llamaban Chicht'
nombressonvarioscomo susoficios,l mecas, y decian proceder deJa ge· 
Yoalliehecatl, viento de la noche.»' neracion de los Tultecas, que que

Refiriéndose e1 mismo autor al daroncuando los demás salieronde 
culto que tributaban á Te.gcatltPo· su pueblo, y lo abandonaron, lo 
ca, continúa diciendo: que acaeció en tiempo, en que el di· 

«En las oraciones que se le diri- cho Quezalcoatl, se fue á la región 
gian, se le dice: «tu eres invisible y de TJapallan. No eran inhabiles 
no palpable, bien así como la no· estos Nahoas, porque tenían su re
che y el aire.» Eres eterno creador pública con señor, Caciques, y prin
del cielo y del infierno, alma del cipales que lo regían, y procura
uní verso, señor de la tierra, gober- ban de engrandecer, y aumentar su 
nador del mundo, señor de las ba· estado: tenían su manera de rego· 
tallas y de las riquezas. •Penetrais cijo, de cantar y bailar con que 
con una vista las piedras y árboles regocijaban su república, y toda la 
viendo lo que dentro está escondí· gente tenía bien de comer y beber. 
do, y por la misma razon veis y en· Tenían tambien oficios, eran prós· 
tendeis lo que está dentro de nues- peros y ricos, en poseer ropas, jo
tros corazones, y veis nuestros pen· yas, plumas bellas, y otras rique· 
samientos. Nuestras ánimas en zas, casas, sementeras y trojes He
vuestra presencia son como un po- nas: tenían dios á quien adoraban· 
co de humo de niebla que se levan· invocaban, y rogaban pidiendo lo 
ta de la tierra.» que les convenía y le llamaban 

134 
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YoalUhecatl, que quiere decir noche «Antes de poner los instrumen
y at"re, ó opú invisible y le eran de- tos en las manos del recíen nacido, 
votos.» rogaba la partera ú los niños con-

Si el pasaje preinserto no e.:; ex- vidados que le pusiesen nombre, y 
plícito,síloeselCómcEZUMÁRRAGA, ellos le daban el que les habían su
en el cual, tratándose del origen del gerido los padres. Despues lo ves
mundo, se dice, según extracto he- tía la partera y lo ponía en la cuna, 
choporOrozcoyBerra,lo siguiente: rogando á Yoalticítl, diosa de las 

«Antes de la existencia del Uni· cunas, que lo guardase y calentase 
verso, sólo había el cielo décimo- en su seno, y á Yoaltecutlt', dios de 
tercero, en el cual vivían el dios la noche que lo adormeciese." 
Tonacatecuhtlt' y su esposa Tona- Llama la atención que Clavigero 
cacíhuatl, por otro nombre Xochi- seíiale con incertidumbre el ttstro 
quetr<Jal: no reconocia origen, era al que llamaban Yoaltecutli, pues 
el principio de la creacion. Lapa- todos los autores antiguos están 
reja divina procreó cuatro hijos; el conformes en señalar con tal nu
primogénito se llamó Tlatlauhqul- men á una estrella de Orión; así 
tezcatlipor.a, de color rojo, adorado vemos que Sahagún, hablando de 
por los de Tlaxcala y Huexotzingo la constelación que los antiguos lla
bajo el nombre de Camaxtle; el se-

1 

maban los •Mastelejos,• dice: 
gundo de peor índole que sus her- «Hacia esta particular re
manos, negro de color, apellidado verencia y tam bien particulares 
Yayauhqut'tezcatlipoca; el tercero sacrificios á los mastelejos del cie
de rostro blanco, conocido pór Que- lo, que andan cerca de las cabri
tzalcoatl ó IahuaUcatl; ( Yoalehe- llas, que es el signo del toro: Ejecu
catlJ el últimocobrizo,áquiendedan tábanlos con varias ceremonias, 
Otulteotl, l1trtquizcoatl, y era cono~ cuando nuevamente parecian por 
cido de los mexica por Huat.&ilo- el oriente acabada la fiesta del sol: 
pochtU, por ser zurdo.» despues de haberle ofrecido incien-

Yoaltecutli. (Yoalli,nocbe; tecu· so decían: «Ya salido Yoaltecu-
tli, sefior: «Señ.or de la noche.») t:iy 'r'acaviztU: ¿que acontecerá es
Nombre que daban á una de l~iS es- ta noche, ó que fin tendrá, próspe· 
trenas del Cinturón de Orión. Cla- ro ó adverso? Tres veces pues, 
vigero, refiriéndose á esta estrella, ofrecian incienso, y debe ser, por
dice: que ellos son estrellas: la una vez 

«Dios de la noche, era, segun á primera noche, la otra á hora de 
creo, el mismo Mextli, ó la luna. las tres, la otra cuando comienza á 
Otros dicen que era el Tona#uh, ó amanecer. Llaman á estas estrellas 
sol, y otros que era un númen dife- mamalhoaztlt", y por este mismo 
rente de aquellos dos. A esta divi- nombre llaman á los palos con que 
nidad encomendaban sus hijos pa- ·sacan lumbre, porque les parece 
raque les diese sueño.» que tienen alguna semejanza con 

Sobre el ruego que se hacía á es- ellas, y que de allí les vino esta ma
te dios para que les diese sueño á nera de sacar fuego. De aqui to

. los niñ.os, se lee en otro pasaje de maron por costumbre de hacer unas 
Clavigero lo siguiente: quemadura en las muñeca á los va• 

"'{ 
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rones, á honra de aquellas estrellas. Tonalamatl en un mismo año so
Decían que el que no fuese señala- lar. 
do con ellas cuando se muriese, que Había también otras divinidades 
allá en el infierno habian de sacar en número de trece, que se iban su
el fuego de su muñeca, barrenán- cediendo, también de uno en uno, 
do la como cuando acá sacan el fue- en los trece días de los períodos 
go del palo. trecenales. El objeto de esta suce-

Orozco y Berra, siguiendo á Tor- sión era distinguir los días de las 
quemada, dice: ·Las tres estrellas trecenas, así como nosotros distin
del cinturón de Orión eran conocí- guimos los de las semanas con los 
das bajo la denominación de Yoal- nombres Lunes, Martes, Miércoles, 
tecut!i y Yacahuiztli,. las tomaban etc. A estos trece dioses los llama
por agüero, y les ofrecían incien- ban Tonalteuctin. (V.) «Señores del 
so á la prima noche, á la hora de día,» para distinguirlos de los de 
las tres y al alba.» la noche. A unos y á otros los Ha-

En otro lugar el mismo autor, ex- ruaban también "Los Acompaña
pEcando las figuras de animales del dos.» 
Tonalamatl, die:;: Para comprender claramente el 

«Por último, en el cuadrete de- uso que se hada en el Tonalamatl 
bajo del sol se mira una mariposa de la sucesión de estos dioses, re
nocturna, teniendo entre las ante- producimos aquí la luminosa expo
nas al dios Yohualteuctli, señor ele sición que sobre la materia hace 
la noche; númen ele los criminales Chavero: 
que han menester las tinieblas, co- 1 «Hecha la combinación del perío
mo los ladrones, merecía revcrcn-1 do cíclico, se necesitaba formar la 
da especial á los hechiceros y los del año, pues corriendo por todos 
astrólogos le suponían particular los cincuenta y dos el de doscien
influencia en los pronósticos: reí- tos sesenta días, cabía más de uno 
naba por la noche en compañía de y menos ele dos de éstos en un solar 
los señores de los días, dando á de trescientos se?enta y cinco días. 
éstos la parte que del dominio le to- Resultabaquedesde la décima enar
caba, por cuya razon le pintaban ta veintena de las diez y ocho del 
á veces con dos rostros: gozaba fíes- año solar, tenían que repetirse los 
ta particular con sacrificios la no- símbolos de los dioses con los mis
che que se contaba el signo Nahut" mos numerales que les corres· 
Ollt"n, y todos los dias del año, al pondieron antes en el principio 
anochecer, le invocaban é in cesaban del aílo, lo que producía la: confti
los sacerdotes del templo del sol.» sión que habían querido evitar 

Yoalteuctin. (YoalU, noche; teuc- combinando la cronología ritual con 
Un, señores, plural de teuctli ó te- la civil. Para no equivocarse, ha
cutU, señor: «Señores de la noche.» brian tenido necesidad de agregar 

Eran nueve dioses que se iban al sign:o del día el del mes respec
sucediendo de uno en uno en los tivo, lo que les hubiera hecho per
días del Tonalamatl. Tenía por ob- der la ventaja que tenían en el Yo
jeto esta sucesión distinguir dos fe" nalamall, de señáJar cualquiera 
.chas ó días del mismo nombre del fecha con solo el símbolo del día~ 
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Introdujeron entonces su número 
sagrado nueve para ciertos signos 
nuevos que llamaron señores acom
pañados de la noche. Estos corrían 
con los días desde el primero del 
ano: al llegar al nuevo período de 
doscientos sesenta, tenían que repe
tirse éstos con sus mismos numera
les; pero sobrabi un acompañado, 
de modo que se evitaba la confu
sión, porque éste correspondía á 
distinto signo de día en la primera 
y segundaparte delafio. Los acom
pañados sori: 

Xiuhtletl, dios del fuego. 
Tecpatl, pedernal, uno de los sig-

nos iniciales. 
Xochzn flor. 
Centeotl, diosa del maíz. 
MlquitztU, muerte. 
Atl, agua, representada por Chal

chiuhtllcue. 
Tlasolteotl, la diosa de los amo

res deshonestos. 
Tepeyolotli, corazón del monte. 
Quiahuitl, la lluvia, representada 

por Tlaloc. 
«Esta nueva combinación sólo exi

gía que los acompañados corriesen 
en los trescientos sesenta días del 
afio y no en los nemontemi. De ma
nera que en el ciclo de cincuenta y 
dos años solares había cuatro tlal
pilli de trece años solares, setenta 
y tres de á doscientos sesenta días, 
entraban novecientos cuarenta y 
nueve veces los signos de los días 
y dos mil ochenta los de los acom
pañados. 

«Por haberse tomado por base de 
esta reforma el año de la estrella 
de la tarde y haberla hecho el sacer
docio de .Quetzalcoatl, se dijo que 
éste inventó el calendario; lo que ex
plicaba también que fuese padre 
del sol y que éste á ,su nacimiento 

necesitase que lo empujara el aire 
de que aquél era dios. 

«El afio religioso y el civil con
tinuaron corriendo durante el ciclo 
de cincuenta ydosaños lo mismo que 
antes.» 

Después de explicar el mismo 
autor la estructura del Calendario de 
los mexicanos después de la refor
ma, agrega: 

•La segunda división de los días 
era relativa á los nueve acompaña
dos. En esto también encontramos 
una reforma en el calendario civil 
de los mexica. Agregando sucesiva
mente los nueve acompañados, ve
nían á hacer su evÓlución completa 
en los cincuenta y dos años, lo que 
era una confusión para el· vulgo; 
además como el calendario civil es
taba basado en el ritual de doscien
tos sesenta días, no correspondían 
exactamente á éste los nueve acom
pañados, y así en la tabla de días 
del CóDICE BoRGIANO encontramos 
primeramente los acompañados de 
9 en 9 y nueve veces, y después de 7 
en 7 y siete veces, lo cual da 9X9 

81, y 7X7=49; sumando tenemos 
814-49::130; dos veces 130 produ
cen 260; y por este método sencillo 
los acompañados concurren con los 
días en el período ritual y ter minan 
con él. Esta explicación consta en 
las pinturas, y tiene, además, en su 
apoyo, la autoridad de Fábrega, 
aunque éste cree que pertenece tal 
sistema al calendario astronómico. 
Es del civil: los mexica prescindie
ron del cómputo de los nemontemi,· 
no les ponían signo como los tolte
ca; pasaban sin nombre por ser días 
inútiles, y entonces, con el antiguo 
cómputo de los acompañados, re
sultaba su repetición exacta en to
dos los años en las mismas fecha'S. 
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Esto se obvió por el nuevo método, 
pues producía la diferencia de acom
pañados lo mismo que la de días en 
todos los trece años del tlalpilH. 

«.Mas para conseguirlo era preci
so conservar la división en trece
nas de los veinte días en todo el 
curso de los trescientos setenta días 
útiles del año. Así la primera tre
cena quedó ele la siguiente manenr: 

l. Cipactli. 
2. Ehccatl. 
3. Calli. 
4. QuetzpalUn. 
5. CoJzuatl. 
6. Míqut'ztli. 
7. Ma.?:atl. 
8. Tnchtli. 
9. Atl. 

10. Itzcuintlí. 
11. Ozomatli. 
12. Malhzalli. 
13. Acatl. 
•Los otros siete días volvieron á 

comenzar la numeración, y queda
ron así: 

l. Ocelotl. 
2. Curmhtlt'. 
3. Co.s·cacuauhtlt'. 
4. Ollín. 
5. Ta·patl. 
6. Qtdahutli. 
7. Xochitl. 
«Continuando la numeración de 

trece en trece y.Ios meses de 
te en veinte días se formaba la com
binación del calendario civil. 

'Tenemos como último período 
de los días el mes de á veinte, por 
lo tanto en los trescientos sesenta 
días útiles del año había diez y 
ocho meses ó veintenas.» 

Continuando el mismo autor la 
explicación del To11alamatl, dice: 

«Creemos bastantes estos datos 
para dar idea de la combinación del 

Tonalamatl, y ya solamente expli' 
caremos otro de sus elementos, los 
señores acompañados .de la no
che. No son sólo como los veinte 
días, significaciones repetidas de los 
cuatro astros, son nueve expresio
nes de la noche misma. Según Ga
ma y el señor Orozco son: 

1. Xt'uhtecutll Tletl. 
2. Tecpatl. 
3. Xochitl. 
4. Centeotl. 
5. · Mz'quistli. 
6. Atl. 
7. Tlasolteotl. 
8. Tepeyolotli. 
9. Tlaloc Quiahut'tl. 
•Boturini les da otros nombres 

que corresponden á las mismas 
ideas. 

l. Xz'uhtehueyohua, 6 Xluhtecuh
yohua como debe ser. Tecuhyohua, 
quiere decir señor de la noche y 
Xt'uh representa la raíz de Xt'uh
tletl. 

2. Jtzlecuhyohttatl, Itztli es la ob
sidiana y sustituye aquí á Tecpatl, 
pedernal. 

3. Pilt.fft'ntecuhyohua, dios de los 
niños. 

4. Cintecuhyohua. 
5. ilfictlantecuhyohtta en vez de 

Mt'quiztli, es decir, el dios de los 
muertos, en lugar de la muerte mis· 
ma. 

6. ChalchihuitUcueyohua 6 Chrtl" 
cht'zthtlt'cue en vez de Atl, la diosa 
del agua, en lugar del agua misma. 

7. Tlazolyohua. 
8. Tepeyoloyohua. 
9. Quiauhteucyohua 6 Quiauhte

czthyohua más bien. 
«Ya hemos visto el primer signo, 

al cual llamaremos simplemente 
Xüehtle~l ó Tletl, según lo reduce 
Gama, como símbolo nocturno. Del 
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· fuego nace el sol como de la noche «El octavo acompañado es Tepe-
sale el día; y así bajo este aspecto yolotU,queliteralmentesignificaco
fuegoysolrepresentanideasopues-¡ razón de las montafías. Sin duda 

· tas: si el sol es el gran signo diur- la~ creían llenas de agua, porque de 
·no, XiuhttetJ. es el primer símbo- ellas brotan los manantiales y na-
lo. nocturno. · · cen los ríos, y así ponían en su cen-

·«El segundo es tecpatl, la luz de tro una imagen de Tlaloc para re
la estrella da la tarde, el crepúsculo presentar el Tepeyolotli. Pero aquí 
principio de la noche. tiene otra significación que nos da 

«El tercero es Xocht'tl, último día el intérprete del CóDICE VATICANO. 
del Tonalamatl, por lo que repre- TepeyolotU era el eco: en el silcn
sentaba la muerte y la noche, y así cio nocturno los sonidos se repercu
lo hemos visto como símbolo en el ten, y así podemos decir que ese 
Mictlan. signo expresaba la voz de la noche. 

«El cuarto es Centeotl, ·diosa «El último acompañado es Tlaloc 
del maíz. Teníanla por deidad noc- y Qut'ahultl y se representaba con 
turna que andaba gimiendo por las el símbolo del primero. Tlaloc, Quia
calles, y de ahí viene la leyenda po- hultl y la luna se confunden, y este 
puJar de'la llorona. Se nos figura signo era significación del astro de 
que representaba para los mexi- ! la noche. 

l 

ca el viento de la noche resonando i «Así los nueve acompañados nos 
entre los maizales. expresaban otra idea que la noche 

«El quinto es Miquistli óMlctlan- misma. Su primer objeto fué, según 
· tecuhtU .. y bajo esta forma está en recordaremos, que al repetirse en el 
los CóDicEs VATICANO y TELLERlA- año de trescientos sesenta y cinco 
No. La muerte, no~he de la vida, era días los del Tonalamatl de doscien· 
expresivo símbolo nocturno. tos sesenta, no se confundiesen y 

<<El sexto es Atl, el agua en que se distingui.eran por sus diferentes 
reposa el fuego y de donde sale el acompañados. como que es· 
día. to trajese un trastorno en los tlal-

•E1 séptimo es Tlazolteotl, deidad pllli xiuhtlalpt'lU y período máxi
de los amores impuros, cuyo no m- m o del calendario astronómico, por
bre significa literalmente el dt'os de que los nueve acompaf\ados no ha
la inmundicia. La noche es á pro- cían ciclo, se prescindió de aquella 
pósito para la deshonestidad, y esa ventaja por el mayor mal que can
diosa era, por lo mismo, símbolo saba; y ya hemos visto cómo en el 
nocturno. Llamábanla también CóorcE BoRGIANO se computan pri· 
.Tlaelquani ó comedora de cosas sa- mero de nueve en nueve y después 
das, é Ixculna, porque suponían de siete en siete para terminar su 
que eran cuatro hermanas: la prime- evoiución en los doscientos se sen
rase llamaba Tt'acapan, la segunda ta días del Tonalamatl. Como esta 
Teiw, la tercera Tlaco y la cuarta idea difiere de la emitida por los 
Xucotzin. Tenían á esta diosa por historiadores y aun el Señor Oroz· 
protectora de los amores ocultos, co pone una tabla de correspon
con poder para provocarlos y virtud dencia de los acompañados según el 
para perdonarlos: sistema antiguo, no nos habría bas-
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tado el dato del CóDICE BoRGIANO 
aunque es de por si respetabilísimo; 
pero hemos encontrado la confir· 
mación de la idea en los tonalamatl 
de M. Aubin y de la Biblioteca de 
París. Corren los acompafíados en 
su orden veintiseis veces, es decir, 
por doscientos treinta y cuatro días 
ó sea diez y ocho tí·escenas; si así 
continuaran sobraría un acompaña· 
do al cabo de los doscientos sesenta; 
pero se siguen sólo cinco y en orden 
trastornado: Centeotl, Xochitl, Tec· 
patl, Tletl y Quiahuitl; luego te· 
peyolotli; en seguida siete también 
trastornados; á continuación los 
nueve en desorden; y finalmente 
Tecpatl, Centeotl, Atl, y en una nüs
ma casilla juntos Tepeyolotliy Quia
huitl. El sistema es diverso pero 
el resultado es idéntico; terminar el 
Tonalamatl con el último acompa· 
fía do, y comenzar de nuevo su cuen
ta con el siguiente período de dos
cientos sesenta días de igual mane
ra que éstos. Ya con datos tan pre
cisos y siguiendo la pintura de M. 
Aubin, podemos formar acertada
mente el Tonalamatl ó año de dos
cientos sesenta días, distinguiéndo· 
lo en sus veinte trecenas. 

PRIMERA TRECE:\'A, 

l. Cipactli, Xiuhtecuhtli Tletl. 
2. Ehecatl, Tecpatl. 
3. Calli, Xochitl. 
4. Cuetzpallin, Centeotl. 
5. Cohuatl, Miquiztli. 
6. Miquiztli, Atl. 
7. Mazatl. Tlazolteotl. 
8. Tochtli, Tepeyolotli. 
9. Atl, Quiahuitl. 

10. Itzcuintli, Tletl. 
11. Ozomatli, Tecpatl. 
12. Malinalli, Xo~hitl. 
13. Acatl, Centeotl. 

SEGUNDA TRECENA. 

l. Ocelotl, Miquiztli. 
2. Cuauhtli, Atl. 
3. Cozcacuauhtli, Tlazolteotl. 
-l-. Ollin, Tepeyolotli. 
5. Tecpatl, Quiahuitl. 
6. Quiahuitl, Tletl. 
7. Xochitl, Tecpatl. 
8. Cipactlí, Xochitl. 
9. Ehecatl, Centcotl. 

10. Calli, MiquiztlL 
11. Cuetzpallin, Atl. 
12. Cohuatl, Tlazolteotl. 
13. Miquiztli, TepeyolotlL 

TERCERA TRECENA 

l. Mazatl, Quiahuitl. 
2. Tochtli, Tletl. 
3. Atl, Tecpatl. 
4. Itzcuintli, Xochitl. 
5. Ozomatli, Centeotl. 
6. Malinalli, MiquiztlL 
7. Acatl, Atl. 
8. Ocelotl, Tlazolteotl. 
9. Cuauhtli, Tepeyolotli. 

10. Cozcacuauhtli, Quiahuitl. 
11. Ollin, Tletl. 
12. Tecpatl, Tecpatl. 
13. Quiahuitl, Xochitl. 

CUARTA TRECENA. 

l. Xochitl, Centeotl. 
2. Cipactli, Miquiztli. 
3. Ehecatl, Atl. 
4. Calli, Tlazolteotl. 
5. Cuetzpallin, Tepeyolotli. 
6. Cohuatl, Quiahuitl. 
7. Miquiztli, TletL 

-8. Mazatl, Tecpatl. 
9. Tochtli, Xochitl. 

10. Atl, Centeotl. 
11. Itzcuintli; Miquiztli. 
12. Ozomatli, Atl. 
13. Malinalli, Tlazolteotl. 

QUINTA TRECENA. 

l. Acatl, Tepeyolotli. 
2. Ocelotl, Quiahuitl. 
3. Cuauhtli, Tletl. 
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4. Cozcacuauhtli, Tecpatl. 
5. Ollin, Xochitl. · 
6. Tecpatl, Centeotl. 
7. Quiahuitl, Miquiztli. 
8. Xochitl, Atl. 
9. Cipactli, Tlazolteotl. 

10. Ehecatl, Tepeyolotli. 
11. Calli, Quiahuitl. 
12. Cuetzpallin, Tletl. 
13. Cohuatl, Tecpatl. 

SEXTA TRECENA. 

1. Miquiztli, Xochitl. 
2. Mazatl, Centeotl. 
3. Tochtli, Miqtüztli. 
4. Atl, Atl. 
5. Itzcuintli, Tlazolteotl. 
6. Oxomatli, Tepeyolotli. 
7. Malinalli, Quiahuitl. 
8. Acatl, Tletl. 
9. Ocelotl, Tecpatl. 

10. Cuauhtli, Xochitl. 
11. Cozcacuauhtli, Centeotl. 
12. Ollin, Miquiztli. 
13. Tecpatl, AtL 

SÉPTIMA TRECENA. 

l. Quiahuitl, Tlazolteotl. 
2. Xochitl, Tepeyolotlí. 
3. Cipactli; Quiahuitl. 
4. Ehecatl, Tletl. 
5. Calli, Tecpatl.. 
6. Quetzpallin, Xochitl. 
7. Cohuatl, Centeotl. 
8. Miquiztli, Miquiztli. 
9. Mazatl, Atl. 

10. Tochtli, Tlazolteotl. 
11. Atl, Tepeyolotli. 
12. Itzcuintli, Quiahuitl. 
13. Ozomat1i, Tletl. 

OcTAVA TRECENA 

l. Malinalli, Tecpatl. 
2. Acatl, Xochitl. 
3. Ocelotl, Centeotl. 
4. Cuauhtli, Miquiztli. 
5. Cozcacuauhtli, Atl. 
6. Ollin, Tlazolteotl. 
7. Tecpatl, Tepeyolotli. 

8. Quiahuitl, Quiahuitl. 
9. Xochill, T1etl. 

10. Cipactli, Tecpatl. 
11. Ehecat1, Xochitl. 
12. Calli, Cenleotl. 
13. Cuetzpallin, Miquiztli. 

NovENA TRECENA. 

l. Cohuat1, Atl. 
2. Miquiztli, Tlazolteotl. 
3. Mazatl, Tepeyo1otli. 
4. Tochtlí, Quiahuitl. 
5. Atl, Tletl. 
6. Itzcuintli, Tecpatl. 
7. Ozomatli, Xochitl. 
8. Maiinalli, Centeotl. 
9. Acatl, Miquiztli. 

10. Ocelotl, Atl. 
11. Cuauhtli, Tlazolteotl. 
12. Cozcacuauhtli, Tepeyo1otli. 
13. Ollin, Quiahuitl. 

DÉCIMA TRECENA. 

l. Tecpatl, Tletl. 
2. Quiahuitl, Tecpatl. 
3. Xochitl, Xochitl. 
4. Cipactli, Centeotl. 
5. Ehecatl, Miquiztli. 
6. Calli, Atl. 
7. Cuetzpallín, T1azolteotl. 
8. Cohuatl, Tepeyolotli. 
9. Miquiztli, Quiahuitl. 

10. Mazatl, Tletl.. 
11. Tochtli, Tecpatl. 
12. Atl, Xochitl. 
13. Itzcuintli, Centeotl. 

UXDÉCC\1A TRECENA. 

l. Ozomatli, Miquiztli. 
2. Malinalli, AtL 
3. Acatl, Tlazolteotl. 
4. Ocelotl, Tepeyolotli. 
5. Cuauhtli, Quiahuitl. 
6. Cozcacuauhtli, Tletl. 
7. Ollín, Tecpatl. 
8. Tecpatl, Xochitl. 

i 9. Quiahuitl. Centeotl. 

1

10. Xochitl. Miquiztli. 
11. Cipactli, Atl. 
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12. Ehecatl, Tlazolteotl. 
13. Calli, Tepeyolotli. 

DuoDÉCIMA TRECE=-<A 

l. Cuetzpallín, Quíahuitl. 
2. Cohuatl, Tletl. 
3. Miquiztli, Tecpatl. 
-l. Mazatl, Xoehitl. 
5. Tochtli, Centeotl. 
6. Atl, Miquiztli. 
7. Itzcuintli, Atl. 
8. Ozomatlí, Tlazolteotl. 
9. Malinalli, Tepeyolotlí. 

10. Acatl, Quiahuitl. 
11. Occlotl, Tletl. 
12. Cuauhtli, Tecpatl. 
13. Cozcaeuauhtli, Xochitl. 

DÉCDLATERCENA TRECENA. 

l. Ollin, Centeotl. 
2. Tecpall, Miquiztli. 
3. Quiahuitl, Atl. 
-l. Xochitl, Tlazolteotl. 
5. Cipactli, Tepeyolotli. 
6. EhecatL Quiahuitl. 
7. Calli, Tletl. 
8. Cuetzpallin, Tecpatl. 
9. Cohuatl, Xochitl. 

10. Miquiztli, Centeotl. 
11. Mazatl, Miquiztli. 
12. Tochtli, Atl. 
13. Atl, Tlazolteotl. 

DÉCTMACUARTA TRECENA 

l. Itzcuintli, Tepeyolotli. 
2. Ozomatli, QuiahuitL 
3. Malinalli, TletL 
4. Acatl, Tecpatl. 
5. Ocelotl, Xochitl. 
6. Cuauhtli, Centeotl. 
7. Cozcacuauhtli, Miquiztli. 
8. Ollin, Atl. 
9. Tecpatl, Tlazolteotl. 

10. Quiahuitl, Tepeyolotli. 
11. Xochitl, Quiahuitl. 
12. Cipactii, Tletl. 
13. Ehecatl, Tecpatl. 

DÉCIMAQUINTA TRECENA. 

1. Calli, Xochitl. 
2. Cuetzpallin, Centeotl. 
3. Cohuatl, Miquiztli. 
4. Míquiztli, Atl. 
5 . .Mazatl, Tlazolteotl. 
6. Tochtli, Tepeyolotli. 
7. All, QuiahuitL 
8. Itzcuintli, Tletl. 
9. Ozomatli, Tecpatl. 

10. Malinalli, Xochitl. 
11. Acatl, Centeotl. 
12. Ocelotl, Miquiztli. 
13. Cuauhtli, Atl. 

DECIMASEXTA TRECENA. 

1. Cozcacuauhtli, Tlazolteotl. 
2. Ollin, Tepeyolotli. 
3. Tecpatl, Quiahuitl. 
-L Quiahuitl, Tletl. 
5. Xochitl, .Tecpatl. 
6. Cipactli, Xochitl 
7. Ehecatl, Centeotl. 
8. Calli, Miquiztli. 
9. Cuetzpallin, Atl. 

10. Cohuatl, Tlazolteotl. 
11. Miquiztli, Tepeyolotli. 
12. Mazatl, Quiahuitl. 
13. Tochtli, Tletl. 

DECL\1ASÉPTIMA 'TRECENA. 

"' l. Atl, Tecpatl. 
2. Itzcuintli, Xochítl. 
3. Ozomatli, Centeotl. 
4. Malinalli, Miquiztli. 
5. Acatl, Atl. 
6. Ocelotl, Tlazolteotl. 
7. Cuauhtli, Tepeyolotli. 
8. Cozcacuauhtli, Quiahuitl. 
9. Ollin, Tletl. 

10. Tecpatl, Tecpatl. 
11. Quiahuítl, Xochitl. 
12. Xochitl, Centeotl. 
13. Cipactli, Miquiztli. 

DÉCIMAOCTAVA TRECENA. 

1. Ehecatl, Atl. 
2. Calli, Tlazolteotl. 
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3. Cuetzpallín, Tepeyolotlí. 
4. Cohuatl, Quiahuítl. 
5. Miquiztli, TletL 
6. Mazatl, TecpatL 
7. Tochtli, Xochitl. 
8. Atl, CenteotL 
9. Itzcuintli, Miquiztli. 

10. Ozomatli, Atl. 
11. Malinalli, Tlazolteotl. 
12. Acatl, Tepeyolotli. 
13. Ocelotl, Quiahuitl. 

DÉCIMANONA TRECENA. 

l. Cuauhtlí, Centeotl. 
2. Cozcacuauhtli, Xochitl. 
3. Ollín, Tecpatl. 
4. Tecpatl; Tletl. 
5. Quiahuitl, Quiahuitl. 
6. Xochitl, Tepeyolotli. 
7. Cipactli, Atl. 
8. Ehecatl, Miquiztli. 
9. Calli, Centeotl. 

10. Quetzpallin, Xochitl. 
11. CohuatJ, Tecpatl. 
12. Miquiztli, Tletl. 
13. Mazatl, Tepeyolotli 

VIGÉSE\IA TRECEXA. 

l. Tochtli, Miquiztli. 
2. Atl. Tlazolteotl. 
3. Itzcuintli, Xochitl. 
4. Ozomatli, Tepeyolotli. 
5. Malinalli, Tletl. 
6. Acatl, Miquiztli. 
7. Ocelotl, Atl. 
8. Cuauhtli, Tlazolteod. 
9. Cozcacuauhtli, QuiahuitL 

lO. Ollin, Tecpatl. 
11. Tecpatl, Centeotl. 
12. Quiahuitl, AtL 
13. Xochitl, Tepeyolotlí y Quiahuitl. 

Estrella de la tarde, Tecpatl y 111i-
quiBtli. 

Luna, Tepeyolotli y Quiahuitl. 
Tierra, Xochitl y Centeotl. 
~Sobra un acompañado, que es 

Tlazolteotl, y ya sabemos cómo es lo 
mismo que Teonexquimilli, la ne
gra noche, la noche misma. 

«Sin objeto ya los acompañados 
para distinguir los días, quedaron 
de gran utilidad para los agüeros. 
La astrología judiciaria era impor
tantísima para los mexica: cada día 
su agüero especial; las crónicas tra
tan de ellos con alguna extensión; 
ciertos agüeros eran bien conoci
dos del pueblo, todos sabían el ho
róscopo de ciertos signos; pero es
tos se combinaban entre sí, nuevas 
complicaciones tenían por sus acom
pañados, los terceros símbolos y las 
aves producían efectos diferentes, 
á lo cual se agregaban como facto
res importantísimos las deidades 
que influían en la trecena. Cálculo 
tan complexo no podía estar al al
cance del vulgo, era ciencia ¡-eser
vada á los sacerdotes, tonalpouh
que, y el libro de esa ciencia era el 
Tonalamatl. 

•Institución del sacerdocio es la 
astrología judiciaria y medio eficaz. 
en sus manos para dominara! pue
blo ignorante había producido con
secuencias tan trascendentales. 
Formó una multitud preocupada y 
fanática, entregada por completo 
al capricho de la fortuna; y por na
tural contagio pasó esa enfermedad 

«Si bien reflexionamos, además de del alma á los grandes y á los mis
su representación general de sím- ! mos sacerdotes, sin duda por la ten
bolos nocturnos, tenían referencia dencia ít la admiración de lo deseo
los acompañados á los cuatro as- nacido, tan fácil de desarrollar en 
tros de la siguiente manera y de nuestro espíritu, y la cual no es más 
dos en dos. que la manifestación de lo débil é 

Sol, Tletl y Att, inferior del sér humano. Así pode-

j 
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mos decir, y queremos fijarlo por 
sus efectos trascendentales, que los 
mexica eran esencialmente fatalis
tas, y para todos ellos, grandes y 
pequeños, el poder supremo, supe
rior á sus mismos dioses, era el ha
do caprichoso.» 

En el artículo ToNALTEUCTIN, 
«Acompafm.dos ó Señores del Día,» 
remitimos al lector al presente ar
tículo, así es que hablaremos deta
lladamente sobre el origen y objeto 
de los tales «Acompañados del Día." 

Paso y Troncoso, en su sagaz in
terpretación del CóDICE BoRBÓNico, 
al explicar las láminas I y IT, ó más 
bien dicho, al congeturar el conte
nido de dichas láminas, pues no 
existían en el Códice, se ocupa de 
los <<Señores del día y de la noche,, 
y transcribimos aquí su interesan
te exposición, por lo que se vendrá 
en conocimiento de los «Señores del 
Día,» y se ampliarán las ideas ex

por Chavero sobre los 
ñorcs ele la noche." El texto es el si
guiente: 

«Paginas I y IL En el original no 
existen, por haber sido arrancadas 
antes de vender el Códice á la Oí· 
mara de Diputados de París, como 
lo he dicho ya repetidas veces. Yo 
las he repuesto de simples contor
nos en el facsímile que publicaré; 
pero no he llenado con figuras más 
que las casillas de las dos series 
pareadas horizontal y vertical, de
jando en blanco el gran cuadro 
de la izquierda, por no estar ente· 
ramente seguro de lo que allí exis· 
tiria. Sin embargo, por afinidad á 
otros Códices, y para no dejar estas 
dos páginas sin anotaciones, he 
puesto en el margen superior los 
nombres de los númenes que con 
más probabilidad, pueden haber 

existido aquí; así digo en la Página 
I, después de las inscripciones comu
nes, lo siguiente: PRIMER TRECE:-IA· 
RIO. (SlGNo yE CrP AKTLI). NúMENEs: 
ToK.I\ KATEUKTLI yTONACAClHUATL; y 
en la Página II: TRECENA
Rio(SIGxo <::E ÜCELOTL.)NU.MEN:KET
<;ALKOATL.-Además para no dejar 
en claro el espacio considerable del 
gran cuadro de Iá izquierda, he 
inscrito allí dos listas: una de 13 
nombres colocados en serie numé
rica del 1 al 13, y que corresponden 
á los Señores de los 13 días de cada 
período ( Tonalteuktín); y otra de 9 
nombres dispuestos en serie alfa
bética desde la a hasta la í, y que 
se refieren á los 9 Señores, Dueños 
ó Acompañados de la noche, junto 
de los cuales van señaladas sus di
versas influencias ó venturas, se
gún las ideas generalmente acepta
das por los indios. Pongo á conti
nuación las dos listas: 

SEXORES DE LOS DIAS, TüNALTEUKTI;:o.'. 

l. Xíuhteuktli. 
2. Tlalteuktli. 
3. Xalxíuítl ikue. 
4. Tonatiuh. 
5. Tlar;olteotl. 
6. Miktlanteuktlí. 
7. (:ínteotl. 
8. Tlalok. 
9. Ketr;allwatl. 

1 O. Te¡:katlípoca. 
11. Xalmekateuktli. 
12. Tlauit;kalpan teuktli. 
13. Citlallin ikue. 

SEÑORES DuEÑos ó AcoMPAfiADOS DE LA N oc:RE, 
YOHUALTEUKTIN (con sus influencias 6 ven
turas.) 

a. Xiuhteuktlí, bueno. 
b. It¡:tlt', malo. 
c. Pílt¡:it¡:inteotl, bueno 
d. r;;inteotl, indiferente. 
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e. Afiktlanteotl, malo. 
f. Xalxíuítl íkue)ndiferente. 
g. Tlacolteotl, malo. 
h. Tepeyollotl, bueno. 
i. Tlalok, indiferente. 

•Completando, además la obra de 
los comentadores que han puesto 
en las casillas de los días los nom
bres de los mismos, traducidas al 
castellano, lo he dispuesto yo en la 
PAGINA 1.a escritos en mexicano den
tro de las casillas respectivas; y 
en la PAGINA 2.a pareado el nombre 
castellano con el nauatl. 

<<De las dos listas arriba copia
das, sin duda la de los Señores de 
los días ó ToNALTEUKTIN, es la más 
interesante, aunque la serie parez
ca monótona, porque se repite por 
todos los trecenarios en los mismos 
lugares. Esto es precisamente lo 
que nos rebela cuan importante sea 
la serie completa en sus funciones, 
pues aquellos 13 númenes repre-

- sentaban para los indios exacta
mente lo mismo que vale para nos
otros la nomenclatura de los 7 días 
de nuestra semana. Decimos, por 
ejemplo LUNES por la Luna, MAR
TES por Marte, MIÉRCOLES por Mer
curio, etc., etc.; es decir, aplicamos 
á los días de la semana los nom
bres de las deidades planetarias 
del Gentilismo. Los indios, repitien
do su serie de 13 númenes, nos re
velan, por medio del interesante 
Códice que tenemos á la vista, 
que también ellos distinguían los 
nombres de su ciclo de días,queno 
era de 7, 6 semana, ó SEPTENA
RIO como entre nosotros, sino de 13 
6 TRECENARIO, por medio de otros 
tantos nombres de númenes ó dei
dades que consideraban de influen
cia superior. Y para que las analo
gías todavía sean más acentuadas, 

vemos que así como 1.rarias deida
des grecorromanas tenían a ves de 
predilección con las cuales andaban 
casi siempre; por ejemplo: Júpiter 
con el águila, Juno con el pavo 
real, Venus con la paloma; etc., etc.; 
los númenes indianos, gustaban 
también de acompañarse con ciertas 
aves: los dioses del fuego y de la 
tierra, con 2 especies de colibrí, uit
r;t'tcilin; el dios del aire, con el ga
llipavo, uexolotl; el Sol ó Tonatt'uh, 
con la codorniz, collin; el señor del 
infierno, Miktlanteuktli, con la le
chuza, 3Cixitli; Teckatlipoca, dios 
de la Providencia, con el buho, te
kolotl; y así los demás de h lista, 
con excepción de ~'inteotl, dios de 
los mantenimientos, que no se jun
taba con a ve ninguna; pero que 
g·ustaba de la compañía de otro ha
bitante de las regiones aéreas, la 
mariposa ó papalotl. Terminaré 
refiriéndome á sus funciones para 
decir: que los númenes de cada uno 
de los días del trecenario repre
sentaban probablemente los 13 cie
los, ó mejor dicho mansiones, pues 
en la lista vemos figurar á las -1. 
deidades que presidían sobre las 
zonas de la Región elenzentar (tal 
como la llamaban los antiguos en 
el Viejo Mundo); esto es: Xiuhteuktlt', 
dios del fuego; Tlalteuktli, dios de 
la tierra; xalxz'uitl ikue, diosa del 
agua; y Ket~·al koatl-Ehekatl, dios 
del aire.» 

Explicando el mismo autor, al in
terpretar la lámina XXI del propio 
Códice, la relación de los «Acompa
ñados de la noche» con los días 
del año, establece la regla siguiente: 

«Los días y los ailos de núntero y 
símbolo iguales tienen los tnismos 
acompaiiados nocturnos en la serie 
de los tiempos." 
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Por ser muy prolija la demostra- en darles una piedra preciosa, y una 
cíón de la verdad de esta regla y pluma rica, que es la criatura que 
por ser necesario para comprender- ya tiene dentro del vientre de la 
la, tenu á la vista varios códices madre que está aquí, que es es
pictóricos, omitimos su inserción. ta mosa vuestra sierva que se llama 

Yoalticitl. (YoalU, noche; tiritl, N., la cual está casada con vuestro 
médico; «médica de la noche.») Ma- siervo y criado N. Este la pone en 
dre general de los niños, diosa de vuestras manos, en vuestro regazo, 
las cunas encargada de velar por y sobre vuestras espaldas; y tam
sus hijos. bién los viejos y viejas, parientes, 

Clavigero, hablando de los bau- padres y madres de ella, os enco-
tismos, dice: miendan esta su hijita ahora. Se-

<<Antes de poner los instrumentos ñora, metedla en el baño como sa
en las manos del recien nacido, ro- beis que conviene, que la casa de 
gaba la partera á los niños convi- nuestro señor llamado Xuchical
dados que le pusiesen nombre, y tzin. adonde se arrecian y esfuer
ellos le daban el que les habían su- zan los cuerpos de los nifios, por la 
gericlo los padres. Despues lo ves- . madre y abuela, que es la seño
tía la partera y lo ponía en la cuna, ra diosa llamada Yo.altidtl. Entre 
rogando á Yoa!ticitl, diosa de las pues esta m osa en el baño por vues
cunas, que lo calentase y guarda- tm industria, porque ya ha llegado 
se en su seno, y á YoaltecutH, dios al tiempo detresócuatromesesque 
de la noche que lo adormeciese.» ha concebido. ¿Que os parece, se-

El P. Sahagún, hablando de las ñora, de esto? No queremos que por 
múltiples ceremonias que prece- nuestro poco saber la pongamos en 
clían, acompañaban y seguían á los ocasión de enfermedad: ¿porventu
nacimientos de los indios, refiere la ra aun no es tiempo de enderezarle 
gran influencia que la Yoaltidtt te- la criatura ni llegar á ella? Estas 
nía en estos sucesos. Desde los pri- palabras ha beis oido en obsequio de 
meros meses de la gestación ínter- nuestra muy amada. Deseo canten
venía la partera, y una de las pa- to á vuestro corazon y á vuestro 
rientas de la embarazada dirigía á cuerp.o con toda salud: no hay otra 
la partera la exhortación siguiente: persona más hábil para hablaros 

«Señora aquí estais presente, y con aquella cortesía y concierto de 
os ha traído nuestro señor que está p<'~labras que vos señora mereceis; 
en todo lugar, persona honrada y y si la hubiera, no la esconderían 
digna de veneracion; tambiert aquí estos viejos y viejas, padres y ma
est~m presentes los viejos y viejas dres de los casados que aquí están, 
vuestros mayores: sabed pues se- que han brotado y procedido de los 
ñora que esta mosuela está preña- abuelos y antepasados, señores y 
da, la cual es mujer casada con N. progenitores de esta señora N., y de 
y también está aquí vuestro :::;iervo su marido vuestro siervo y criado 
Sus padres y sus parientes os la N. Ellos ignoran lo que en suausen-. 
presentan y encomiendan, porque cia se hace, porque· ya están en 
nuestro señor que rige el mundo, el recogimiento y encerramiento 
quiere hacer con ellos misericordia que nuestro señor los puso: son ya 
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idos á reposar á la casa donde to- los que sois padres ue la república, 
dos hemos de ir, la que está sin luz y nuestros señores que teneis las 
y sin ventanas, donde ya están dan- veces de Dios sobre la tierra por 
do descanso á sus dios, y padre de ordenacion del mismo Dios, y te
todos nosotros, que es el dios del in- neis las personas y oficio de Xu
fierno Mictlantecutli: ¡ojalá estuvie- moti (Oxomoco) y ele ezpactU, te
ran ellos presentes á este negocio, niendo cargo de declarar las ven
pues ellos lloraran y se afligieran turas de los que nacen. He oído y 
pór lo que ahora tenemos nosotros entendido vuestras palabras, vucs
como sueño, que es la fiesta gran- tro lloro, y la angustia conque estais 
de, y la maravilla que nuestro se- fatigados, llorosos, y angustiados, 
ílorlesquiere dar! Si ellos vivieran, por causa de vuestra piedra precio
os hablaran y rogaran SE'gun vues- sa y de vuestra pluma rica, que es 
tro merecimiento; pero por estar esta niña que es pedazo ele vuestro 
ausentes, nosotros sus sucesores cuerpo y primogénita, 6 por ventu
hacemos niílerias y muchachadas, 1 rala postrera que habeis eng-endra
en pronunciar palabras tartamu- do, por cuya causa ahora Jlamais 
deando aqui en vuestra presencia, y dais voces á la madre de Jos dio
sin orden ni concierto, trabajando ses, que es la de las medicinas y 
de presentarnos nuestra necesidad. médicos, y es madre de todos nos
Así pues os rogamos sefí.ora que otros, la cual se llama Yoaltidtl que 
tengais compasion de esta jóven, y tiene poder y autoridad sobre los 
que hagais tambien con ella nues- temascales que se llaman Xuclzica
tro oficio y facultad, pues que llí,lugar en que esta diosa vé lasco
nuestnysefí.or os ha hecho maestra sas secretas, y adereza las descon
y médica, y por su mandado ejer- certadas en los cuerpos de los hom
citais este oficio. Señora, no tene- bres y fructifica las cosas tiernas 
m o:, que decir mas de lo que ha beis y blandas, en cuyas manos, regazo y 
oído: déos Dios muchos días de vi- espaldas, poneis y echais esta vues 
da, para que le sirvais y ayudeis en tra piedra preciosa, y esta vuestra 
este oficio que os ha dadb.>> pluma rica; y tambien lo que tiene 

La partera contestaba en los tér- en el vientre, es la merced que Dios 
minos siguientes: le ha hecho, que es hembra ó va-

•Aquí estais presentes señores y ron que le ha dado, el cual ordena 
señoras, y aqui os ha juntado nues- todas las cosas y sabe que es lo que 
tro señor que rige todo el mundo. está en su vientre. Esto solo digo 
Aquí estais vosotros viejos y vie- ahora, yo que soy una vieja misc
jas,padres, madres y parientes de rable y malaventurada: no sé que 
estas piedras preciosas y ricas plu- os ha movido á escogerme á mí, 
mas, que han tenido principio de , que ni tengo discrecion ni saber 
vuestras personas, como la espina ni sé hacer nada agradable á nues
del árbol como los cabellos de la tro señor, pues soy boba y tonta: y 
cabeza, como las uñas de los dedos, viven hoy, y florecen muchas sicr
como los pelos de las cejas, y de vas de nuestro señor, muy sabias, 
la carne que está sobre el ojo. Tam- prudentes, esperimentaclas y muy 
bien estais aqui presentes señores amaestradas, á las cuales ha ense-

i 
1 
! 
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ñado nuestro Dios con su espíritu 
é inspiraciones, y las ha dado auto· 
ridad para ejercitar este oficio, y 
ellas tienen discípulas enseñadas 
que son como ellas y su imúgen, y 
est<lS lo saben y Jo ejercitan, de lo 
cual me habeis aquí hablado. No 
sé como habiendo copia de las que 
tengo dicho, me hadeis señalado á 
mí. Pienso que esto ha sido por man· 
damiento de nuestro señor que está 
en todo lugar y es un abismo, y se 
llama tiniebla y viento: ¿por ventu· 
raes por mi mal para que acabe mi 
vida? ¿por ventura ya tengo enfa· 
dado ú nuestro señor y á los hom· 
bres, y por esto me quiere acabar? 
y aunque se dice que soy médica, 
¿acaso por mi saber ó por mi ex· 
periencia podré curar y partear á 
esta piedra preciosa y á esta pluma 
rica? ¿ó podré saber como es la vo· 
!untad de Dios, ó que son nuestros 
merecimientos de darnos y de ha· 
cemos merced que salga á luz lo 
que está dentro de vuestra hija pre· 
ciosa y bella como pluma rica? y 
aunque soy partera y médica ¿po· 
clré yo por mi experiencia ó indus· 
tria poner mano en este negocio 
que es lo secreto ele! cuerpo de esta 
mi hija muy amada que está aquí 
presente,'ypor cuya cansa estais pe· 
nadas y congojados? ¿por ventura 
Dios no me ayudará aunque haga 
lo que es de mí, aunque haga mi 
oficio? quizás lo haré con presun· 
cion y al revés, poniendola de lado 
ó de soslayo, ó romperé la bolsa en 
que está la criatura; ¡Oh desventu· 
rada de mi! ¿por ventura será esto 
causa de mi muerte? Por todo lo 
cual ¡oh hijos mios, señ.ores y se· 
floras, preciosos y nietos mios! muy 
acaso t.'sto no sale de vosotros sino 
de vuestro señor Dios por vuestros 

lloros! y pues así es, ahora cumplá
mos la voluntad de nuestro señor 
Dios, y hágase lo que vosotros man
dais, pongamos el hombro á este 
negocio, comencemos á obrar en el 
servicio de esto que Dios ha envia
do, de esto que nuestro señor nos 
ha dado, de lo cual ha recibido don 
y merced esta señora mosita y 
nuestra regaladita: ¿pues que he
mos de decir? No podemos asegu
rar que ya tenemos la merced, sino 
que nuestro señor nos laq uiere otor
gar porque hablamos de cosa muy 
obscura como el infierno. ¿Quepo
demos pues decir determinadamen
te? esperemos en aquel por quien 
vivimos: esperemos lo que sucede
rá adelante: esperemos lo que está 
determinado en el cielo y en el in
fierno desde antes del principio del 
mundo. Veamos que es lo que se. 
determinó y que se dijo de nosotros, 
que suerte nos cupo, si por ventura 
será próspera como es la luz y la 
mañana cuando nuestro señor ama
nece. Por ventuar veremos la cara 
de esta criatura preciosa como 
una rica pluma que nuestro señor 
nos quiere dar, ó si tamañito como 
está perecerá, tal vez en su ternura 
morirá, ó por ventura irá juntamen
te con él mi hija regalada y muy 
amada que lo tiene en su vientre 
Yo creo que os doy pena señores y 
señoras mías, y con mi prolijidad 
os causo dolor de estómago y de 
cabeza. ¡Oh señores mios y señoras 
é hijos mios! comencemos á respon
der á lo que quiere nuestro señor 
que está en todo lugar: caliéntese 
el baño que es la casa florida de 
nuestro Dios, entre en él mi hija, en 
tre en el seno de nuestra madre, 
la cual se llama Yoalft'ciil.» 

Concluída la respuesta de la par-
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tera, 1a madre de la embarazada 6 
en su defecto una parienta, dirigía 
á la partera las palabras siguientes: 

«Muy amada señora y madre 
nuestra espiritual, haced sefíora 
vuestro oficio, res.ponded á la se
ñora y diosa nuestra que se llama 
Luylastti (QzdlastU), y comenzad 
á baflar á esta muchacha: metedla 
en el baño que es la flor de nues
tro señor que le llamamos temaz
calli, donde esta, y donde cura y 
ayuda la abuela, que es diosa del 
temazcalli que se llama Yoalticitl.» 

En las pláticas y exhortaciones 
anteriores se da á la· Yoalticitllos 

á los médicos, adivinos y suertís
tas, de donde le vino su nombre 
Yoalticitl, «la médica de la noche;» 
y como uno de los príncípales re
cursos terapéuticos de aquella cla
se consistía en los baños de vapor 
ó de temascal. llamábase también 
por ese motivo Tcmm;kalte¡;;i ó 
«abuela de los baños;» caracter con 
el cual se nos presenta en el Cóm
CE NuTTALL, quedando allí bajo for
ma de busto y coronando la puerta 
de la casa de baños." 

Yocipa. (Etim. desconocida.) Uno 
de los dioses Otomíes. Sahagún des
cribe su templo y su culto. en los tér-

nombres de •Madre» y •Abuela.» minos siguientes: 
Estosignificaquela Yoaltlcitlnoera •Tambien los dichos Otomies, te
una deidad especial, sino la misma nian sementeras y trojes, comian 
diosa Toci ó Teotinan. Así lo con- buenas comidas, y tomaban bue
firma Paso y Troncoso, al explicar nas bebidas: su dios se llamaba Yo
las láminas XXIX y XXX del Có- czpa, al cual le tenían hecho muy 
DICE BoRBÓNICO. Dice asi: buen Czí que era un jacal hecho de 

«Son diosas los 3 númenes de la paja muy atuzada, cuya echura so
veintena. De las dos primeras, Chi- lamente á su Cté era dedicada, y na· 
kome koatl y Tori, hay simulacros die hacia casa de aquella manera 
evidentes en la pintura, y allí mis- ni forma; porque sus jacales en que 
mo se puede seguir el rastro de la vivian enm de paja no muy pulida; 
última 6 Atlato1zan. No creo diva- ni á estos tales Otmnies, se les da
gar poniendo la sinonímia de las ba nada tener sus casas ó jacales 
tres. Toti era suprema entre las dio- con sobrados. En su Cú babia los 
sas y su nombre significa «nuestrc~. sacerdotes que llamaban Tlcmm· 
abuela,» como quiera que los dio- ca.aque, los cuales criaban y doctri
ses enm su prole, por lo cual tam- naban alli muchachos: alli hadan 
bién le decían Teteuinnan 6 «lama- penitencia por todos, velaban toda 
dre de los dioses.» Ambas denomi- i la noche en tiempo de los sacrifi
naciones tienen explicación senci- cios, punzabanse ó sangravanse de 
Ilísima: los hombres eran hijos de los labios ó muslos con las puntas 
los dioses, y siendo nuestra deidad de maguéy, y á la media noche se 
madre de todos los númenes, resul- 1 lrtvaban al tiempo de los frios: ayu. 
taba para la humanidad «abuela.» naban y traían su atamboríl ó tepo
Pero desempeflaba todavía funcio- naztli, entima del Cú, y decían que 
nes mas complicadas: era quien pro· velaban y guardaban, con aquel 
ducía los temblores, y de aqui el instrumento de tañer. Estos tales 
nombre Tlalti iyollo ó •el corazón cuando muchachos se rapaban las 
de la tierra;» patrocinaba también cabezas, dejando unos pocos de ca-
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bellos en los coloch'illos ó colodrí- 1 de Mi.vkorrtl. El 2.0 era numen su
llo que llaman jdoc/1/li. y solían 1 premo y el m{Ls festejado de todos; 
ahugcrar el labio de abajo, y las del 3.0 casi nada sab<'mos. Sería 
orejas juntamente en el labio así conveniente hallar la significación 
nhugemdo. Ponían por ornamento de los nombres otomíes (si están 
un bezote, y en lns ahujeros de lns bien escritos) para relacionarlos 

piedras preciosas ü joyas, con el Jc .ílfLr·koatl.-OtonteuktU, 
y otras cosas ú manera de zarcillos por su tocado, clamat(ontli, ofrece 
ú orejeras." analogía con el buboso que se trans-

En otro lugar dke el mismo formó é"ll Sol, echándose al fuego y 
autor: se adornó antes con el mismo toca-

<d•:stos otomícs adoraban ú dos do: tal vez resultará coadjLltor del 
dioses, al uno llamaban Otontecutli, fuego, como el dicho .Mi:x:koatl. y 
el cual és C'l primer señor que tu- ello indicará que los otomíes eran 
vieron sus antepasados, al otro !la- cultores del citado elemento.» 
maban Yo .. t·ippa, y ú éste hacian. Yolatl. (Yoli, vida; atl1 agua: 
mayor fiesta que a 1 otro; para cele- «agua de vida.») Bebida mística que 
brarla iban al campo á dormir _y á se propinaba a los que sufrían des
holgarse, comían allí cuatro días, y· mayos y á los faltos de fuerzas. En 
cada vez que la celebraban, apa- la guerra que declaró A:x:ayacatl, 
rejaban para aquellos cUas todo rey de los mexicanos, á los taras
genero de comida y bebida, y no cos, después de haber librado la 
se gastaban pocos tamales colora- primera batalla, en la cual los me
dos, y tortillas hechas de masa mez- xica.nos quedaron muy debilitados, 
dada con miel: esta era la mayor¡ mandó el rey que se les diera á 
fie<.;ta que celebran, y llamábanle al los guerreros la famosa bebida Yo
día de ella, totopaina cioclppatotoca, latl. Sobre esto dice Orozco y Be
y tenían por sus dioses mayores á rra: 
estos dos que se ha dicho atrás;, «Recogidos Jos guerreros al real 
tras estos dos tenían otro que lla-1 azteca, se vió venían mermados, he
ruaban Atetein, y siempre iban á! ridos,cansados, desalentados; Axa· 
hacer oracion y sacrificios á las al-1 yacatl y los generales les prodiga
turas el~ las sierras." ! ron palabras de esperanza y con-

Algunos autores creen que Yod- i suelo, repartiéndoles la. bebida lla
pa era el dios Mixcoatt. Paso y · mada yolatl, propia para reparar 
Troncoso, á propósito de esta opi- la vida, las fuerzas y el valor.» 
nión, dice: En una nota al pasaje preinserto 

«Una tradición conservada en ~1 explica el mismo autor la etimolo· 
CóorcE FuENLEAL (Anales Museo gía de la palabra y la confección de 
Nacional, Méx., II~90) declara que la bebida diciendo: 
.Mlxlwatl-Kama:x:tli fué creador de «Segun el Diccionario deMolina: 
los Otomíes. Tenían éstos tres dio· -« Yolall, bebida ele maíz molido y 
ses principales: OtonteuktU, Yoclp- cn.ido, para los que se desmayan.» 
pa y Atetein. El1.0 fué hombre di- -«Compónese de yolt', que segun 
vinizado: el nombre que lleva es «SU calidad, tiene las aceptaciones 
mexicano y no corresponde con el «de vivir, animar, resucitar, cosa 
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«que contiene vida, &c.; y de aquí yopehua, despegar algo, d;cmdo á 
«los derivadosyoliUztti, «Vida,, _yo- entender, los que se les despega 
«llotli, «Corazón,» teyolia ó te:yoli- algo, los despellejados. Llámaseles 
«tia, «el alma.» Elotrocomponente en efecto yopi, yope, yopinte, en 
«de la palabra es A_tl, «agua;» de 1 plural. Esto es c~anto hen;os al
«manera que traducida literalmen-; canzado de la escntura mexicana.» 
«te la palabra volatl, significa agua Creemos que la etimología que 
«de vida, y m~tafóricamente de es- 1 apunta Orozco y Berra es exacta, 
«fuerzo y de valor.» Ramírez, nota • porque el nombre Tlacaxipehua
á Durán, pág. 290. La vida para los listli del mes en que se hacían las 
méxica estaba contenida en el co- fiestas á que se refiere Sahagún, 
razón, y por eso se ofrecía á la: di- significa «desollamiento de hom· 
vinidad apenas arrancado del pe- brc;» así es que yopi equivale á xi-
cho.» pe, «desollado.» 

Yopico. Era el 50.0 edificio de Yoztlamiyahuatl. ~ombre que 
los 78 que comprendía el templo daban á una esclava que sacrifica
mayor de México. De él dice Saha- ban en la segunda fiesta de la veín
gún: . tenaQuechotli. Chavero,refiriéndo-

« .... este era un ez¡ donde cada se á esta que hacían los me-
año mataban muchos esclavos y xicanos en honor ele Jlfixcoatl, y los 
cautivos, matábanlos de día en la tlaxcaltecas en honor de Caunaxtli, 
fiesta de Tlacaxz'peoaliztli.>> dice: 

El mismo nombre tenía el 54.0 de «Pasados los primeros diez días 
los edificios mencionados, y de él de la veintena, es decir, á su mi
dice Sahagún: tad, se hacía una grande fiesta. 

<~ • ••. en este monasterio ú orato- Para ella vestían de diosa á una 
río, mataban muchos cautivos cada india y la llamaban Yoztlmniya· 
año en la fiesta de J'laca.1.·ipeoaliz- huall, que era diosa de las cace
tli.' . rías, y á un indio le ponian el traje 

Había un Tzo1-npantli llamado de Camaxtli y por nombre Mixcoa
también Zopt'co, que era el 55.0 de tontli ó el pequeño i11ixcoatl. Los 
los edificios del mismo templo ma- mancebos salían vestidos como este 
yor. ídolo y representaban á sus vasa-

De él dice Sahagún: llos, por lo cual los llamaban md-
«En este edificio espetaban las nixcoa. Una vez reunidos, tomaban 

cabezas de los que mataban en la á la india y daban con ella cuatro 
fiesta de Tlacaxzpeoaliztlt'.» golpes contra una gran olla de pie· 

Sobre la etimología de este no m- dra, el teocomitl, y antes de que aca-
bre, sólo hemos encontrado lo si- base de morir, así aturdida por los 
guiente, que dice: golpes, le cortaban la garganta de 

« Yopicatl, yopica, habitante de modo que la sangre cayera en la 
Yopico. De lengua diversa de los olla, y acabada de morir, le corta
mexícanos, no acertamos á decir ban la cabeza y se la llevaban al 
.-;uál sea el verdadero significado Jv!ixcoatontli Tomábale éste por 
del nombre; rigiéndonos por la pin- los cabellos y con los nuinixcoa 
tura 33, parece derivado del verbo daba cuatro vueltas por el templo, 

• 
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hablando á los concurrentes y amo
nestándoles á la práctica del cul
to. Concluidos procesión y sermo
nes, lo subían al templo y ahí losa
crificaban de la manera cumún, 
arrojando su cuerpo por las gradas.» 

En cuanto á la etimología del no m. 
bre de la india sacrificada, sólo he
mos encontrado lo que dice Paso y 
Troncoso, refiriéndose á la fiesta. 

« •.• agregaré tan solo que los tlax
caltecos llamaban á la misma escla
va sacrificada en esta fiesta Yoz
tlamiyauatl, nombre que corres
ponde tal vez al de Yotr;tlemíyauatl, 
«llama dP la preñada ó llama pre
ñada;» conjetura que tampoco hago 
más que señalar; pero que no cho
ca, ni con las funciones de coadju
tor del fueg?, reconocídas entre los 
arreos con que vestían á Mixkoatl, 
ni con el nombre que daban al mon
te donde hacían la batida de caza 
en México, pues le decían lxt'llan 
Tonan «el Yientre de nuestra ma
dre,» refiriéndose tal vez á la pre
ñez que nos revela el nombre im
puesto á la esclava por los tlaxcal
tecos; y quizá también alusivo al 
e~; ,barazo que, sin acto carnal, 
creían que se había verificado, tan
to en Chimalman como en Koatl 

z 

ikue, doble nombre con que desig
naban, según entiendo, á una mis
ma persona, que fué la 2.a mujer del 
numen de la caza, conforme á dos 
tradiciones apuntadas en otro lugar 
de mi Opúsculo. Finalmente, por es
tar dibujados en la pág. XXXIII de 
nuestro CóDICE los dos númenes 
Mixcoatl y Koatl ikue; confundida 
ésta con Cht'malman, y reconoci
da como madre de Uitc:il-opochtli/ 
y marido aquél de una ó de. otra, y, 
según esto, probablemente padre 
del dios de la guerra, podemos de
cir que aquí figuran los dos genito
res del patrono de México; y que la 
solemnidad del mes Ke*olli viene 
á ser precusora del nacimiento de 
Uitr;il -opochtli, que se infiere ocu
rrió en el siguiente mes, por las ce
remonias que en él se celebraban.» 

Según el mismo Paso y Tronco
so la india representaba á la diosa 
Coactlt'cue, madre de Huitzílopoch
tli, la cual, como hemos dicho en el 
articulo CoATLICUE, quedó embara
zada sin concurso de varón. Es, 
pues, muy fundada la congetura de 
Paso y Troncoso, de que el nombre 
de la esclava se refiere al embara
zo de la diosa Coatlicne. 

Zacatontli. (Zacatl, zacate; ton-' del camino formado por dos cule
tli, diminutivo despectivo: •zacati· bras paralelas que limitan un cam
llo.») Nombre que daban al dios del po, los dioses Zacatontli y Tlaco
camino, esto es, al zacate divini · tontU, esto es, el Zacatillo y la vari
zado. Ha. Lo que se encuentra en esa !á-

Paso y Troncoso hace observar mina es un campo cubierto de zacate 
que en la página 83 del CóDICE Nu- amarillo atravesado por un camino 
TTALL, sobre la cual nada dijo el in-¡ á cuyos lados están unas plantas 
térprete, se encuentran á los lados floridas. 
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Zacatontli y su compañero Tlaco- cargos de las personas que apc:tc
tontH eran dioses á los que tributa- cían vender ó adquirir algo del ex
bao culto especial los caminantes tranjero, y tomaban ú su cargo Jos 
mercaderes. Sobre esto dice Oroz- muchachos que sus familias entre
coy Berra, hablando de las ceremo- gaban al gremio para hacerles mcr
nias que practicaban los mercade- caderes. 
res antes de emprender sus viajes, «Reunidos en la casa del poclztr·-
lo siguiente: catlrtloqtte éste les daba un convi-

«Las expediciones á países remo- te, y se tomaban las últimas ücter
tos se organizaban en grandes ca· minacioncs . .Fijábase el dia de la 
ravanas. Al efecto se reunían en partida, en signo fausto, siendo el 
Tlatelolco cuantos querían ser de mejor el Cecohuatl. A la media no
la partida; elegían un pochtecatla- che invocaban al sol fuego, ú Ylal
toque 6 jefe, bajo cuyo mando se po- tccutli, tierra y ú Yiaca tccutli, el 
nian: se arreglaban las cargas en que guía, ó Yacoliw¡ui, el de la na
petlacatlt', arcas tejidas de cañas rlz aguileña, dios de los mercade
fuertes y forradas ele cuero, 6 bien res; ofrecían codornices al sol, pa
en tapextli y cacaxtli; como care-. peles goteados con ullz' derretido, 
cían de bestias de carga, contrata- sin olvidar ú Zacatso1ttli y á Tia
han el suficiente número de car- . cotzontli, dioses del camino.» 
gadores 6 tlamama, recibían los en- , 

[N TEOTEUTLI YECTE>IEHUA. 
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SUPLEMENTO. 

Abusiones. (V. SuPERSTICIONES.) á Orozco y Berra y á Chavero en 
Agüero. (V. ÜACTLI. SuPERSTI· el artículo AzTLAN. 

ClONEs.) Borrachera de niños. (V. PILLA· 
Aztlan. En el artículo consagra- HUANA.) 

do ú este vocablo dijimos que Mex- Borrachos. (V. ÜMETOCHTLI.) 
tt'mcan era un derivado de Metzti- Cronología Nahoa. (V. QuiNTO 
tlan. Estudiando más ese artículo SoL.) 
al escribir el de XocmcACAN, nos Fantasmas. (V~ SuPERSTICIO-
convencimos de que la primera eti- NEs.) 
mología no es la exacta, sino que el Huehueteotl. (V. TLOQUE NA-
vocablo se compone de metztli, lu- HUAQUE.) 
na, y de icacan que tiene diversas 1 Ixtlitton. (V. TLILATL.) 
significaciones, según puede verse 1 Mariposa. (V. PAPALOTL.) 
en el Diccionario de REMf SIMÉON. 1 Mixpamitl. (V. PRESAGIOs.) 
Esta variedad de significaciones Monos. (V. OzoMATLI.) 
impide determinar el sentido eti· Ometecutli. (V. TLoQuE NAHUA· 
mológko de !a palabra; cualquiera QuE.) 
que sea su verdadera significación, Pochtecatl. (V. ÜACTLI.) 
no tiene relación ¡;¡Jguna con Metz- Sacrificio gladiatorio. (V. OA-
tli y Mexícallt', de suerte que sub- HUANTIN.) 
siste la impugnación que hicimos Teotl. (V. TLOQUE NAHUAQUE.) 
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